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María  : 


Cedo  por  fin  á  los  deseos  que  tantas  veces  me  has 
manifestado  de  que  te  deje,  como  recuerdo,  más  6  me- 
nos coordinadas  nuestras  impresiones  de  «turistas)),  en 
la  época  de  nuestros  largos  viajes. 

Tardía  es  esta  pubUcad&n  y  me  resuelvo  á  hacerla 
tan  sólo  porque  ella  no  tiene  sino  un  carácter  inti- 
mo y  de  familia,  »in  interés,  en  consecuencia,  para 
nadie  fuera  de  nosotros. 


i  á  manoM  de  algún 
rae  no  encontrará   en 

y  sin  pretensión  oL 
o  por  referiría  ella*  á 
porgue  son  reaierdos 

rápidos  y  stíi  déte- 
más  6  menos  impor- 
iríaii  perdido  au  in- 

vetjueRo  trabajo  sino 


y,    ^^^eLfyaO. 


AETE 


A    FJLSI5 


CAPITULO  I 


NTB8   Y    PBBPABAT1V08  DEL  VIAJE. — Sa- 

GBANERoe  í  Talcabüano. 


&  sa  fin  el  afto  1886 Nos  en- 

álianbos  tranq-oilaiiiente  iustaladoB  en 
i  TI  imagi.nn.mif)  que  efitaba  tan  próJÚmA 
loo.  de  OH  antiguo  y  vehemente  deseo: 
luropa. 

de  haber  hecho,  mis  estudios  en  Nueva 
^rÍB  habia  regresado  á  Chile  en  1878. 
i  han  pasado  los  afios  juveniles  en 
ar,  queda  de  él  un.  recuerdo  tan  grato 
ente  se  comprende  el  deseo  de  volver 

sitios  donde  se  han  deslizado  los 
1  época  más  feliz  de   la  vida,  de  esa 
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época  en  que  todo  8e  ve  sonriente  y  alegre, 
ajena  de  toda  preocupación,  como  que  no  hay 
todavía  ni  noción  casi  de  lo  que  es  el  mundo 
y  de  los  deberes,  obligaciones  y  reeponsabili- 
dades  del  hombre. 

TermioadoB  mis  estudios  de  derecho  en  la 
TJniverBidad  de  Santiago  en  1883,  podía  haber 
penaado  en  volver  &  ver  como  hombre  lo  que 
había  recorrido  como  muchacho  ;   pudo  más,  sin 

embargo,  el  corazón El  cariHo  y  el  amor  de 

los  veintidós  años  es  absolutamente  egoísta  y  no 
permite  que  nada,  por  importante  que  sea, 
prime  sobre  él  y  le  robe  momentos  tan  preciosos 
y  halagadores. 

En  esta  lucha,  por  un  lado  los  atractivos 
de  un  viaje  ambicionado  y  por  el  otro  la  ar- 
diente pasión  de  la  juventud,  venció  como  era 
natural  el  corazón.  Quedó  abandonado  el  pro- 
yecto de  viaje  y  dedicado  yo  exclusivamente 
á  ver  llegar  el  dia  tan  poéticamente  anhelado 
por  los  jóvenes :  unir  su  existencia  &  la  com- 
pañera de  la  vida  que  sus  sentimientos  le 
Indican.  El  15  de  agostode  1885  dejé  el  mundo 
de  ilusiones  y  ensueños  para  entrar  ya  A  la  vida 
real  tomando  estado. 

Un  día  de  tantos,  perturbada  la  tranquilidad 
del  hogar  con  larga  y  aguda  dolencia,  reunióse 
junta  de  médicos  para  acordar  procedimientos 
curativos  y  aliviar  los  dolores  del  paciente. 
Con  perdón  de  los  facultativos,  tuvo  que  suceder 
lo  que  se  repite  con  tanta  frecuencia :  muchos 
discursos,    tantos  tratamientos  indicados  cuantos 
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ibree  de  ciencia  se  encnentran  prefientes, 
>  nada  en  dcñnitiva  que  tranquilice  por 
ipleto  la  justa  preocupación  del  que  peragne 
iperar  la  salud  queln^ntada. 
lu  ese  momento  de  vacilaciones  y  dudas, 
cando  el  camino  máa  corto  y  Begnro,  formé 
resolución  de  trasladarnos  &  Exiropa  á 
sultar  los  hombres  que  por  bu  estudio,  in- 
icia y  práctica  se  han  conquistado  en  el 
ido  de  las  ciencias  el  apodo  de  eminencias, 
reocnpado  con  tal  determinación,  como  era 
iral,  salí  á  buscar  distracción.  A  los  pocos 
is  encontré  &  un  amigo  que  hacia  sus  prepa- 
voe  de  matrimonio. 

-¿Tienes  ya  casa  para  ese  día? — le  pre- 
té. 

-No  la  necesito,  me  contestó,  porque  pienso 
B  á  Europa  á  loa  pocos  días  de  casado, 
ntras  tanto  me  están  amueblando  un  departa- 
ito  provisorio. 

-No  es  posible,  le  repliqué,  que  un  hombre 
tu  posición  y  fortuna  se  case  en  tales  con- 
oues.  Tengo  precisamente  la  casa  que  te 
nene.  Has  de  saber  que  parto  próxima- 
ite  &  Europa  y  en  consecuencia  te  vendo 
molnliario  completo  y  desocupo  en  dos  días 
asa. 

penas  iniciada  la  idea  estaba  realizada.  Media 
i  después  no  tenia  yo  ni  casa  ni  muebles 
í  á  pedir  alojamiento  á  casa  de  mi  suegro, 
to  estas  condiciones  llega  &  Santiago  la  no- 


Tfi^- 


'.♦.- 
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tícia*  de-  que  el  cólera,  que  desgraciadamente 
azotaba  á  la  República  ArgentÍDa,  burlando  los 
cordones  sanitarios  y  todas  la»  medidas-  pre- 
ventivas que  había  tomado  el  Gobierno  de  Chile, 
habiai  hecho  su  aparición,  en  Villa  Santa.  Manía, 
eni  la  provincisu  de  Aconcagua.. 

Ya  se  comprenderán  la  ansiedad  y  es(áta<;ión 
con  que  fué*  recibida  esta  notioiá.  Mientra»  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  se  preocupaban 
de  tomar  las  medidas  conducentes  á  que  eflta 
terrible  flajelo  encontrase  át  la  ciudad  en  buenas 
condiciones  de  higiene,  otros  se  dedicaban  ya 
á»organÍ2ar  ambulancias  y  lazaretos.  En  medio 
de  esta  consternación  general  no  faltaba  quien 
guardase  sangre  fría  y  se  dedicase  &  hacer 
chistes. 

Algún  enemigo  político  de  la  Administración 
liberal  de  Don  Domingo  Santa  María,  cuyo 
período  presidencial  acababa  de  terminar,  creyó 
ver  un  anatema  di\dno  contra  esa  administra- 
ción, porque  tocó  la  circunstancia  de  que  el 
cóliera  se  descubriese  en  día  domingo  y  en  la  villa 
Sarita  María. 

Por  mi  parte,  confieso  mi  timidez.  Se  apo- 
deró de  mí  tal  pánico  que  recorrí  la  ciudad 
comprando  desinfectantes  y  al  llegar  á  la  casa 
los  esparcí  por  patios,  alcobas  y  habitaciones 
en  medio  de  la  hilaridad  de  los  míos. 

No  me  bastaron,  sin  embargo,  estas  pre- 
cauciones. Antes  de  que  el  cólera  llegase  á 
Santiago,  resolví  abandonar  lia  ciudad  y  me 
fui   á  la    Compañía,    una  de  las  haciendas  de 
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x>gf'  esta  ireidencia.  mientras 
aje,  porque  estando  Graneros 
áagof  tenia'  al^n  tiempo  de 
ndonaiia^  ai  libaba  á  Santiago 
i,nto   me  ateirorjzaba  y  que  me 


ai  no  tomé  en  cuenta  las  difi'- 
an  sobrevenir.  Be  Santa  María 
h  Qaillota,  mi'  ciudad  natal  y 
luestraa  propiedades-  de  oampo. 
debía  acompafiarme  á.  Europa^ 
li  á.  veranear,  con  el  reeto  de 
ndoque  le  comanioase  el  día  de 

tra  lógioo,  reeolvió  el  Gobierno 
del  país  los  puntos  infeí^tadoa 
ivimiento  de  trenes  entre  San- 
aos?- Para  alejarme  del  cólera 
embarcarme  á  Talcahuano,  ya.- 
no  se  había  presentado  ningún* 

euflado  don  Víctor  Echaurren 
imistad  personal  con  el  Excmo. 

Don  Jbsé  Manuel  Balmaceda, 
rasiesen   BÍgUosamente  un  tren 
¡ara  llevar  á  mi   madre  á  San- 
der  reunimos, 
unente  en  ferrocarril'  es   algo 

Además,   al  día  siguiente  se 
toen  Santiago  de  la  llegada  de 
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mi  familia  y  se  esparció  el  temor  de  que  llevaran 
el  germen. 

Para  evitar  una  situación  personal  bien  mo- 
lesta, resolvieron  continuar  &  Concepción  á  espe- 
rarme ahí  unos  pocos  días. 

Como  el  miedo  y  el  pánico  no  andan  sino  que 
vuelan,  inmediatamente  se  apoderó  de  los  habi- 
tantes de  Concepción  igual  temor  y  huían  el 
contacto  de  mi  familia. 

Mantenerse  asi  quince  días  era  insoportable. 
Se  fueron  á  la  agencia  de  vapores,  preguntaron 
cuándo  salía  vapor  para  Europa  y  como  se  les 
dijera  que  al  día  siguiente  partía  el  John 
Eider,  se  embarcaron  sin  que  yo  tuviese  mate- 
rialmente tiempo  para  alcanzarlos. 

Inmediatamente  después  llegó  el  cólera  & 
Santiago  y  el  Gobierno  suspendió  también  el  ser- 
vicio de  trenes  con  el  Sur. 

Quedaba  yo  en  situación  bien  difícil.  In- 
comunicado por  completo.  Todo  hacía  ya  creer 
que  contra  mi  deseo  y  voluntad  tendría  que 
presenciar  algún  caso  de  la  epidemia. 

En  tal  emergencia,  no  me  cabía  más  salva- 
ción que  conseguir  del  Excmo.  señor  Balma- 
ceda  que  me  facilitase  también  mi  salida  en 
ferrocarril  de  Graneros  á  Talcahuano  para  tomar 
el  próximo  vapor. 

No  era  práctico  ir  á  Valparaíso  porque  ya 
se  habían  establecido  cuarentenas  en  Buin  y 
Montenegro,  para  evitar  que  la  terrible  epid^ 
mia  se  trasmitiese  de  provincia  en  provincia. 
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A.  pesar  de  todas  eetas  medidas,  el  día  6  de 
irero  de  1887  se  anunció  que  en  Kancagua 
bian  aparecido  varice  casoe  sospechosoa.  Fe- 
mente  junto  con  eeta  aterradora  noticia  recibí, 
1  el  miBmo  placer  que  loe  reyes  Magos  tu- 
iron  coDOcitniento  del  nacimiento  de  Jesfis, 
de  que  al  día  siguiente  tendría  tren  á  Talca. 
En  efecto,  el  6  de  febrero  &  la»  lOJ  a.  m. 
nos  U^ar  con  grande  alegría  la  locomotora 
a  esteción  de  Graneros. 

Después  de  una  tierna  despedida  de  familia 
3  pusimos  en  marcha  é  hicimos  un  feliz 
ije  llegando  á.  Talca  á  las  cinco  de  la  tarde. 
N^os  instalamos  en  el  Hotel  Peralta  y  al  salir 
recorrer  la  ciudad,  después  de  oomer,  supimos 
1  gran  satisfacción  que,  por  no  inspirar 
«lo  alguno  por  el  momento  el  Sur  de  Chile, 
mandaba  restablecer  el  tren  ordinario  de 
lea  á  Concepción  desde  el  día  siguiente. 
\.  las  doce  del  día,  hora  de  salida  del  tren, 
estación  presentaba  un  aspecto  más  animado 
e  de  costumbre.  Muchos  curiosos  iban  á 
■senciar  el  restablecimiento  del  tráfico  como 
no  hubiesen  jamás  visto  un  tren.  Con  la 
emipción,  era  natural  que  hubiese  mayor 
omeración  de  pasajeros  y  en  un  momento  se 
aaron  los  vagones  del  ferrocarril, 
íilbó  la  locomotora  y  abandonamos  la  estación 
bándose  general  alegría  en  los  pasajeros ! 
llantos  habrían  quedado  incomunicados  de  su 
nilia !    Cuántos  habría  también  que  se  habían 
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visto  ¡privados  de  atender  sus  m^ooios  -aulrieiido 
con  ello  graves,pei;juicios. 

Al  llegar  á  OhiUán  creímos  queiooarrla  algo 
extraordiuairijo.  Xia  estación  «estaba  «vaoia  y  ro- 
deada de  [guardias.  lias  puertas  y  ventanas 
del  edificio  i  repletas  de  gente  que  investigaban 
con  su  mirada  algo  raro.  ^Pronto  nos  tran- 
quilizamos porque  comprendimos  que  todo  aquel 
aparato  era  sencillamente  temor  á  nosotros^ 
recelando  de  que  el  tren  fuese  cargado  de  mi- 
crobios...... 

No  dejamos  de  presenciar  algunas  escenas 
cómicas.  Las  guardias  impedían  que  las  familias 
de  los  pasajeros  se  acercasen  á  ellos  mientras 
éstos  no  hubiesen  pasado  por  la  sala  de  fumi- 
gación, preparada  ad  hoc.  Sólo  después  que  se 
hubiesen  desprendido  del  terrible  bacyllus  po- 
dían abrazar  á  los  suyos  despidiendo  aún  azufre 
de  sus  trajes. 

En  San  Rosendo  fué  aquello  más  gracioso. 
Aprovechando  la  paradilla  de  algunos  minutos, 
nos  bajamos  al  andén  de  la  estación  á  hacer 
ejercicio. 

Como  si  'hubiesen  desembarcado  bestias  fero- 
ces, los  empleados  del  ferrocarril  y  del  tel^rafo 
huían  despavoridos  de  nosotros  para  encerrarse 
en  sus  oficinas  y  miramos  con  horror.  Al 
principio  no  nos  dábamos  cuenta  de  lo  que  ocurría, 
basta  .que  oímos  que  al  alejarse  de  nosotros, 
decían  :  ael  cólera,  el  cólera, j)  como  si  anduvié- 
semos sembrando  el  bac^Uus,.  ó  se  desprendiese 
de  nuestro  cuerpo.     Quizás   los  guardianes  ar- 


FAANGI6G0  J.    HEBBOfiO  .  16 

iuado&  que  impedían  elacoeso  á  la  estación  tenían 
orden  de  ha<ser  fuego  m  veían  volar.s^lguno 

^Fuera^  'pues,  de  estas  peripecias  que  para 
nosotros  eran  una  verdadera  diversión  y  de  la 
molestia  del  abundante  polvo  que  en»  el  verano 
hay  en  ese  trayecto.  Ufamos  á  hora^de  itine- 
rario á  Conoepción  goiando  de  los  hermosos 
paisajes  que  proporciona  el  £io-rBio,  el  más 
hermoso  de  los  ríos  chilenos,  por  cuya  ribera 
recorre  gran  trayecto  el  ferrocarril. 

Varios  días  pecamos  en  (Concepción  esperando 
la  ll^^ada  del  vapor  ;á  Talcahuano.  Ella  fué 
agradable,  pues  la  ciudad  es  bonita. 

Calles  rectas,  bien  delineadas,  hermosa  plaza, 
grandes  y  valiosos  edificios,  una  alameda  muy 
pintoresca,  un  cerro  al  pié  de  la  ciudad,  desde 
el  cual  se  la  domina  por  completo  y  se  admira 
el  Bio-Bio  y  la  hermosa  quinta  agrícola  que 
eetaba  entonces  recién  plantada,  constituyen 
alegres. paseos  que  supimos  apix)vechar.  El  ele- 
gante teatro   de  hoy  estaba  construyéndose. 

Si  á  todo  ésto  se  agrega  que  el  Hotel  Con- 
cepción, en  que  nos  hospedamos,  es  bueno  y 
cómodo,  no  tenemos  por  qué  quejamos  de  esos 
días,  que  nos  eran  necesarios  para  proveernos, 
en  el  bien  surtido  comercio  de  la  ciudad,  de 
muchos  artículos  de  viaje  y  sobre  todo  del 
passe  partoui  universal,  el  oro,  sin  el  cuál  nada 
puede  hacerse  en  este  mundo.  Recuerdo  que 
en  ese  año  la  libra  esterlina  se  cotizaba  á  diez 
pesos  cincuenta  centavos  de  nuestra  moneda,  tipo 
que  considerábamos  alto y  hoy? 
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No  me  olvidaré  la  deaa^-adable  impresión  qae 
noB  hizo  en  París  la  noticia,  en  1878,  de  gne 
el  cambio  habla  bajado  &  38  peniques  I  En- 
tonces nos  Íbamos  muy  contentos  con  cambio 
á  21  peniques  y  en  la  actualidad  nadie  se 
queja  ya  de  salir  &  viajar  con  moneda  de  18 
peniques  11 1  ;  Volverán  para  nuestra  moneda 
los  tiempos  que  considerábamos  malos  en  1878  ó 
siquiera  los  de  1887?    Ojalá! 

Uno  de  esos  días,  por  variar,  nos  fuimos  á 
almorzar  &  Talcahuano.  Después  de  visitar  los 
grandiosos  trabajos  del  Dique,  árdea  cosa  que 
hay  que  ver  en  este  puerto,  tomamos  un  vapor- 
cito  y  nos  dirigimos  k  Penco,  una  de  las  esta- 
ciones balnearias  predilectas  de  los  santiaguinos. 

Nada  hay  que  atraiga  al  viajero  á  este  pueblo, 
atra^ido  y  triste.  Lo  único  digno  de  verse  es 
un  fuerte  construido  por  los  eapafloles  en  tiempo 
de  Carlos  III,  que  conserva  dos  cañones  primi- 
tivos y  cuya  conetrucción  de  cal  y  ladrillo  se  ha 
convertido  con  el  transcurso  de  los  afios  en  una 
sólida  capa  calcárea. 

Tiene  tanta  atracción  para  los  santiaguinos 
este  lugarcito  por  su  buen  Hotel  Coddou,  grande 
y  cómodo,  que  está  situado  en  la  misma  playa, 
una  de  las  más  tranquilas  y  benignas  del 
Pacifico. 

El  establecimiento  de  bafios  ce  del  Hotel  mismo, 
lo  que  ofrece  gran  comodidad  á  los  veraneantes. 

La  llegada  de  un  vaporcito  e«  algo  como  un 
acontecimiento.     Como  nadie  se  dirige  ahí   por 
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mar,  no  hay  ni  muelle  siquiera.  Todos  los 
pasajeros  del  hotel,  que  constituían  una  colonia 
santiaguina,  presenciaban  nuestra  llegada. 

El  desembarco  es  bien  primitivo.  Hombres 
y  señoras  llegan  á  la  playa  á  espaldas  de  los 
jornaleros. 

El  trece  de  febrero  era  el  día  fijado  para  la 
llegada  del  vapor  á  Talcahuano.  Llenos  de 
ilusiones  salimos  de  Ck)ncepci6n  en  el  primer 
tren. 


■1 
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CAPITULO  II 


De  Talcahuano  á  París. — El  Cotopaxi. — Lo- 

ta. cobonel. — ^estrecho  de  magallanes. — 

Fueguinos. — Punta  Arenas. — Isla  Grande. 
— Bautismo  de  Neptuno. — San  Vicente. — 
Tenerife. — Lisboa. — Vigo.— Pauillac. — La- 
zareto DE  Trompeloup. — Burdeos. — París. 


^ESDE  muy  temprano  esperábamos  en  el 
muelle  la  libada  del  vapor  Cotopaxi  «de 
la  Pacific  Steam  Navigation  Company,»  que 
debía  conducimos  á  Pauillac^  llegada  que  es- 
taba anunciada  para  las  ocho  de  la  mañana. 

Con  la  impaciencia  natural  del  que  espera, 
vimos  transcurrir  horas  y  hoi'as,  haciéndose 
cada  una  de  ellas  más  larga,  sin  que  se  nos  pre- 
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sentare  á  la  vista  nuestra  casa  movible.  Fe- 
lizmente la  compañía  de  algunos  amigos  que 
tenían  la  amabilidad  de  ir  á  despedimos  á  bor- 
do, mitigaba  nuestra  ansiedad  y  calmaba  los 
nervios. 

Sólo  á  las  tres  de  la  tarde  divisamos  en  el 
horizonte  los  mástiles  del  que  debía  darnos  al- 
bergue por  38  días  y  que  lentamente  avanzaba 
al  muelle  manifestando  que  ninguna  prisa  se 
daba  por  recogernos. 

A  las  4^  p.  m.,  pisábamos  la  cubierta  del 
Cotopaxi,  hermoso  vapor  de  160  varas  de  largo 
y  4.600  toneladas. 

Todo  el  que  ha  viajado  tiene  que  recordar 
siempre  las  diversas  impresiones  que  se  experi- 
mentan al  tomar  un  vapor  para  hacer  un  viaje 
largo. 

Al  principio,  alegría  natural  por  ver  ya  en 
realización  los  proyectos  que  se  han  acariciado 
quizás  por  largo  tiemjK)  y  luego,  cierto  vago 
temor,  cierto  recelo  de  que  pueda  ocurrir  algún 
percance  en  la  travesía. 

Estas  primeras  impresiones  dan  inmediata- 
mente paso   á  otras  de  diversa   índole. 

La  subida  á  la  cubierta  de  un  vapor  da 
siempre  lugar  á  observaciones  características. 
Sabido  es  que  los  pasajeros  que  no  han  visto 
sino  mar  y  cielo  se  aglomeran  alrededor  de  la 
escollera  á  examinar  con  curiosidad  á  todo  el 
que  llega,  considerándose  ellos  como  dueños  de 
casa  ^y   mirando  á   los    nuevos  compañeros   de 
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viaje  como  extraños  y  algunas  veces  como  si 
no  tuviesen  derecho  á  perturbar  el  círculo  ya 
establecido  y  formado.  Todo  revela,  en  reali- 
dad, que  son  dueños  de  casa  6  por  lo  menos  que 
algún  derecho  han  adquirido  por  ser  los  pri- 
meros ocupantes.  Los  trajes  mismos  parecen 
asi  indicarlo.  No  se  ve  un  solo  traje  de  eti- 
queta, ni  un  solo  sombrero.  Cada  cual  usa 
un  vestido  especial  que,  por  lo  general,  da  á 
conocer  también  la  nacionalidad  del  que  lo  lle- 
va y  cachuchas  de  distintas  clases,  formas  y 
coloree. 

Mientras  ellas  nos  examinaban  á  nosotros,  era 
natural  que  hiciéramos  un  análisis  de  las  per- 
sonan con  las  cuales  debíamos  lógicamente  entrar 
pronto  en   relación. 

Por  aquí  un  grupo  de  ingleses  presidido  qui- 
zás por  algún  jefe  de  casa  de  comercio  de  Valpa- 
raíso ;  á  los  ingleses  casi  no  hay  necesidad  de  pre- 
guntarles su  nacionalidad  ;  antes  de  hablar  con 
ellos  ya  la  revelan  en  el  exterior.  Más  allá, 
una  señora  rodeada  de  tiernos  hijos;  en  otra 
parte,  una  vieja  con  dos  muchachas  bonitas 
rodeadas  de  jóvenes  elegantes  que  sacan  á  lu- 
cir las  prendas  de  vestir  de  viaje  que  han  com- 
prado en  algún  almacén  á  la  moda  y  por  allá, 
aislado  y  con  cara  de  pocos  amigos,  un  señor 
excéntrico,  sin  levantar  la  vista  del  libro  que 
tiene  en  las  manos,  tal  vez  algún  pastor  pro- 
testante. 

Mientras  hacíamos  ^ta  inspección  ocular  se 
acercó  el  mayordomo  á  decimos  que  nuestro  ca- 
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marote  estaba  abierto  y  podíamos  llevar  lo& 
equipajes.  Felizmente  estábamos  bien  colocados 
y  no  teníamos  nada  que  observar  al  pequeño 
dormitorio  que  se  nos  indicaba. 

Regresamos  sobre  cubierta  á  conversar  con 
los  amigos  que  nos  acompañaban  y  ofrecerle» 
la  indispensable  copa  de  champagne  de  despedi- 
da, al  tomar  la  cual  se  desea  feliz  viaje  al 
que  parte  y  que  no  tenga  novedad  al  que  se 
queda. 

Llega  el  momento  de  la  despedida.  Suena 
la  campana  que  esta  vez  anuncia  la  prevención 
para  la  comida,  pero  que  indica  al  mismo  tiem- 
po á  los  extraños  que  deben  abandonar  el  vapor. 

,  Principian  las  recomendaciones,  los  adioses  y 
por  fin  los  abrazos.  De  la  barandilla  del  va- 
por se  contempla  el  alejamiento  de  la  lancha 
que  conduce  á  los  miembros  de  la  familia  y 
amigos,  se  agitan  los  pañuelos  hasta  que  la  vi«- 
ta  nada  distingue  y  queda  uno  solo,  entregarlo 
á  sus  meditaciones. 

Repuestos  de  estas  emociones,  lo  primero  es 
recorrer  nuestra  nueva  habitación :  el  buque 
nos  pareció  grande  y  hermoso  y  con  las  posible» 
comodidades. 

Anuncian  la  comida  y  bajamos  á  escoger 
asientos.  El  mayordomo  nos  indica  la  derecha 
é  izquierda  del  capitán,  distinción  debida  sin 
duda  á  que  en  mi  pasaporte  figuraba  como- 
miembro  del  Congreso,  como  agregado  á  la  le- 
gación de  Chile  en  Estados  Unidos  y  con  una 
comisión   ad-honorem  de  mi   Gobierno. 
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Para  njUiguno  de  la  raza  latína  es  agrada- 
ble la  comida  á  bordo  de  un  buque  inglés.  No 
podemos  acostumbramos  á  esos  pollos  y  patos 
conservados  desde  Liverpool  en  el  refrigerador 
del  vapor  y  que  tienen  un  gusto  sui-generís. 
Anclado  el  vapor,  mejora  la  comida  con  le- 
gumbres y  frutas  frescas ;  pero  luego  se  vuel- 
ve á  la  monotonía  de  siempre  :  sopas  aguadas, 
salsas  para  paladares  sajones,  mala  carne  y 
latas y  más  latas 

Era  tal  la  abundancia  de  carga,  que  toda  la 
noche  tuvimos  el  molesto  ruido  consiguiente, 
oj)eraci6n  que  no  terminó  hasta  el  siguiente  día 
14  de  Febrero  á  las  2 J  p.  m.,  horade  la  parti- 
da definitiva. 

Se  alza  la  escalera,  se  levantan  anclas  al 
compás  de  cantos  de  los  marineros,  se  oye  el 
largo  y  ronco  pito  de  la  máquina,  se  mueve 
por  fin  la  hélice  y  principiamos  á  virar  para 
tomar  rumbo. 

La  salida  de  la  patria  es  siempre  triste.  A 
medida  que  se  va  alejando  de  la  bahía  brotan 
á  la  mente  miles  de  ideas :  el  recuerdo  de  los 
BuyoB,  los  presentimientos  á  veces  siniestros 
del  que  emprende  larga  navegación,  la  incer- 
tidumbre  del  porvenir  y  el  temor  de  ir  á  tierra 
extraña  á  sufrir  contrariedades. 

Había  un  viento  Sur  tan  fuerte  que  inme- 
diatamente la  marejada  produjo  gran  movimien- 
to de  proa  á  popa,  que  es  el  más  desagrada- 
ble. Esto  vino  á .  sacamos  de  nuestras  preocu- 
paciones y  fué  aletargándonos  rápidamente  batata» 
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el  punto  que  apenaa  pasada  la  isla  Quinquina, 
ya  le  habíamos  rendido  tributo  á  Neptuno 

Era  principiar  demasiado  temprano,  lo  que 
suele  á  veces  ser  conveniente.  Tres  horas  lar- 
gas, tremendas  y  llenas  de  angustias  transcu- 
rrieron hasta  que  con  sumo  placer  anclamos  en 
Lota  á  las  6  p.  m. 

Se  necesita  haber  pasado  por  ese  estado  tan 
desesperante,  en  el  cual  todo  es  molesto,  hasta  la 
vida  misma,  para  comprender  la  satisfacción  de 
verse  de  nuevo  anclados  y  contemplar  tierra 
ñrme. 


LOTA 

No  diré  qué  chileno,  ¿qué  Americano  no  co- 
noce Lota  siquiera  de  nombre?  En  cuanto  á 
mi,  años  hacía  que  deseaba  hacerle  una  vi- 
sita. 

A  fin  de  no  vemos  apurados,  entusiasma- 
mos al  simpático  capitán  Hayes,  quizás  el  más 
agradable  de  los  capitanes  en  el  Pacífico,  á  que 
nos  acompañara.  Almorzamos  más  temprano 
que  de  ordinario  y  bajamos  á  tierra. 

Aunque  Lota  pertenece  totalmente  á  la  opu- 
lenta señora  Isidora  Goyenechea  de  Cousiño,  ha 
tomado  grande  incremento  y  existe  ya  una  ver- 
dadera población  formada  por  los  innumerables 
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obreros  y  trabajadores  que.  requiere  la  rica  ex- 
plotación de  minas  de  carbón  y  la  fundición 
de  cobre. 

Fortunas  tan  inmensas  como  la  de  la  fami- 
lia Cousiño  son  envidiables  en  cualquier  país 
y  se  1^  hace  honor  cuando  sus  dueños  no  só- 
lo se  dedican  á  proporcionarse  comodidades  y 
gqce&  personales  sino  que  la  invierten  en  fábri- 
cas é  industrias  que  contribuyen  poderosamen- 
te al  progreso  del  país. 

Además  de  la  explotación  de  las  minas  y  de 
la  fundición  de  cobre,  esta  familia  posee  una 
;gran  fábrica  de  botellas  y  otra  de  cerveza,  dig- 
nas de  figurar  en  cualquier  país  europeo. 

No  divaguemos  y  entremos  al  grandioso  par- 
que de  Lota,  acompañados,  como  he  dicho,  del 
capitán  Hayes  con  quien  habíamos  estrecha- 
do ya  relaciones,  y  de  varios  pasajeros  del 
vapor. 

Tuvimos  la  suerte  de  encontrar  ahí  al  sim- 
pático administrador  general  de  la  señora  Cou- 
fiiño,  Don  B.  Squella,  y  algunos  empleados,  ami- 
gos personales,  que  nos  atendieron  con  toda 
amabilidad  y  se  dieron  la  molestia  de  mostrar- 
nos las  bellezas  de  ese  lugar. 

El  parque  de  Lota  no  es  sólo  bonito ;  es 
hermoso  y  grandioso.  Es  una  de  las  propieda- 
des particulares  más  lindas  del  mundo.  He 
tenido  la  suerte  de  visitar  muchas  en  Europa  ; 
las  hay  naturalmente  más  valiosas,  más  ricas 
é   importantes;   pero    Lota  posee  una  ventaja 


K"J    ■     ^   • 


tltí. 


26 


REMÍKI8CBNCÍA8  DE  VIAJES 


T   ■ 


de  incalculable  valor :  reúne  la  hermosura  na- 
tural con  los  encantos  que  proporciona  la  ri- 
queza y  la  mano  del  hombre.  Ahí  rivalizan 
á  porfía  los  panoramas  de  la  naturaleza  con 
la  obra  artificial  ejecutada  sin  tasa  ni  medida. 
La  situación  topográfica  es  admirable :  el  mar 
Pacífico  rodea  y  baña  la  propiedad,  la  vegeta- 
ción es  pintoresca  y  abundante  y  la  soñadora 
fantasía  de  la  propietiiria  la  ha  adornado  con 
hermosísimas  plantaciones  de  árboles  de  todas 
clases,  preciosas  é  innumembles  grutas  de  dis- 
tintas dimensiones,  múltiples  kioskos  de  diver- 
sas formas,  puentes  rústicos,  valiosos  6  colgan- 
tes, miles  de  caminos  con  atractivo  especial 
cada  cual,  monteeillos  artificiales,  variado» 
juegos  de  aguas,  estatuas  de  todas  clases  in- 
cluso el  original  de  «Caupolican»  la  obra  maes- 
tra de  nuestro  artista  nacional  Plaza  que  obtu- 
vo el  primer  premio  en  la  exposición  de  1869 
y  que  ha  sido  artísticamente  colocado  en  un 
bosquecito  artificial  plantado  expmfeso. 

La  enorme  extensión  de  este  parque  está  do- 
tada también  de  peciueños  edificios  para  diver- 
sos usos  y  de  un  hermoso  y  variado  jardín 
zoológico,  en  el  cual  encuentra  el  visitante  to- 
da clase  y  especie  de  aves  y   animales. 

Es  digno  también  de  ser  mencionado  un 
tronco  de  árbol  completamente  petrificado,  pe- 
ro que  permite  distinguir  claramente  la  corte- 
za y   sus  diversas   capas. 

En  la  situación  privilegiada,  como  es  lógico 
y   natural,    se  astental>a   en  esa  época,  en  cons'- 
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trncción  todavía,  el  suntuoso  palacio  que  ba 
costado  más  de  medio  millón  de  pesos,  que  es 
un  castillo  de  la  edad  media  con  cuatro  facha* 
das  diversas,  que  rivalizan  entre  sí  en  majes* 
tad   y  arte  arquitectónico. 

Como  sucede  can  bastante  fi'ecuencia  en 
este  mundo,  poco  tiempo  alcanzó  á  disfrutar  de 
su   regia   morada  la  millonaria  Sud-Americana. 

Del  parque  pasamos  á  los  hornos  de  fundi-^ 
ción  de  cobre;  recorríamos  este  valioso  esta- 
blecimiento que  tiene  todas  las  comodidades 
necesarias  pai'a  su  funcionamiento  cuando  nos 
llamó  el  pito  del   vapor. 

En  efecto,  alas  2^  p.  m.,  zarpábamos  con 
rumbo  á  Coronel.  La  travesía  es  muy  corta  y 
á   las  3Jya  habíamos  anclado. 


COBONEL 

A  pesar  de  ser  este  puerto  cabecera  del  De- 
partamento de  Lautaro,  es  triste,  monótono  y 
de  escasa  importancia  en  apariencia.  La  tie- 
ne, sin  embargo,  por  sus  minas  de  carbón  y 
un  establecimiento  de  fundición  de  cobre,  su- 
cursal del  de  Lota. 

Los  habitantes  revelan,  como  buenos  chile- 
aoB,   ser  patriotas.     Del  vapor  se  divisa  en  el 
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parque  6  plaza  del  muelle  una  alta  torre  con 
su  buen  reloj,  al  parecer  de  iglesia,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  monumento  dedicado  al  ejér- 
cito y  á  la  marina. 

Ko  parece  el  pueblo  ser  muy  devoto,  pues 
encontramos  varias  mujeres  que  no  supieron 
decimos  dónde  estaba  situada  la  iglesia. 

Al  siguiente  día  á  las  doce  zarpamos  con  di- 
rección al  Estrecho  de  Magallanes.  El  mar  es- 
taba aceitoso  y  el  viento  Sur  nos  había  aban- 
donado. 

Pronto  divisamos  las  islas  de  Santa  María 
y  de  la  Mocha. 

El  mar  aceitoso  fué  descomponiéndose  |)oco 
á  poco  hasta  el  punto  que  en  la  tarde  era  ya 
imposible  estar  de  pié.  El  buque  no  se  movía  ; 
parecía  querer  sepultarse  en  el  fondo  del  mar. 
La  noche  fué  horrible  y  era  materialmente  im- 
posible pegar  los  ojos. 

Las  olas  enfurecidas  parecían  rivalizar  entre 
ellas  para  levantar  el  vapor.  En  el  camarote 
nada  quedaba  en  su  sitio:  botellas,  vasos,  pla- 
tos, libros,  maletas  y  hasta  la  ropa  de  vestir 
viajaban  á  impulsos  del  movimiento  produ- 
ciendo el  consiguiente  ruido  que  contribuía  á 
aumentar  el  temor  de  la  situación. 

Cuatro  días  de  angustias  transcurrieron  así. 
Es  verdad  que  nos  encontrábamos,  al  decir  de 
importantes  náuticos,  en  el  peor  paso  del  mun- 
do. Aquí  debiera  el  Pacífico  cambiar  de  nom- 
bre pues  sólo  puede  aplicársele  por  antonomasia. 
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Los  pasajeros  desaparecimos ;  casi  todos  ma- 
reados encerrados  en  sus  camarotes. 

A  medida  que  nos  íbamos  acercando  al  cabo 
Pilar,  el  jefe  de  los  pasos  malos,  crecía  nues- 
tax)  temor,  pues  raro  es  el  viajero  que  lo  haya 
pasado  sin  experimentar  los  horrores  de  un  tem- 
poral desenfrenado. 

Por  fin  el  día  veinte  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana pudimos  contemplarlo  y  esta  vez  sin  re- 
pugnancia. Por  gran  suerte  6  debido  quizás 
á  la  ley  de  las  con>pensaciones,  el  mar  estaba 
tranquilo  y,  según  nos  decía  el  capitán,  como 
jamás  lo  había  encontrado  en  ese  legendario 
lugar. 

Ck)mo  es  sabido,  el  cabo  Pilar  está  situado 
en  la  embocadura  del  Estrecho  de  Magallanes 
de  modo  que  nos  despedíamos  sin  pesar  alguno 
del  Pacífico. 

Principiamos  á  gozar  de  nuevo  con  los  her- 
mosos panoramas  que  presenta  el  estrecho.  El 
mar  es  siempre  tranquilo  y  hasta  llegar  á  Pun- 
ta Arenas,  donde  ya  se  ensancha  el  estrecho  y 
pierde  en  seguida  gran  parte  de  su  belleza, 
van  desfilando  ante  los  ojos  del  viajero  como 
bien  variado  cinematógrafo,  ventisqueros  6  nie- 
ves eternas,  islas  con  vegetación  ó  sin  ella, 
montañas  de  diversas  formas  y  alturas  et<3. ,  etc. 

Al  terminar  de  comer,  á  las  7  p.  m.,  sufri- 
mos grande  alarma.  Se  oyó  la  campana  que 
ordenaba  parar  el  vapor  ;  como  era  natural,  todos 
noft   levantamos  á  impulsos  de  un  mismo  senti- 
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xmento  de  cariosM»d  con  mezcla  de  temor.  Al 
llegar  sobre  cubierta,  recuperamos  nuestra  tran- 
quilidad porque  supimos  oon  agrado  que  lo  que 
había  motivado  la  orden  de  detener  el  vapor 
eran  dos  botecitos  que  se  divisaban  en  lonta- 
nanza haciendo  señas  de  querer  hablar  con  no- 
sotros :  eran  fueguinos  que  deseaban  entablar 
relaciones  de  comercio  con  los  habitantes  del 
Cotopaxi. 

A  medida  que  se  iban  acercando  crecía  mi 
antigua  curiosidad  «de  conocer  estos  paisanos 
salvajes,  curiosidad  que  ya  dudaba  de  poder 
satisfacer  porque  principiaba  á  caer  el  crep&sculo 
y   no  habíamos  divisado  ninguno. 

Ya  los  tenemos  á  la  vista :  los  botes  de  ma- 
dera sin  pulir  y  mal  construidos,  los  r^nos  sui- 
generis  causan  hilaridad.  En  estas  embarcacio*- 
nes,  en  realidad  primitivas,  venían  dos  fami- 
lias compuestas  del  jefe  de  la  casa,  mujer  y 
tres  chicos  la  una  y  de  la  misma  pareja  con 
cuatro  chicos  la  otra. 

El  tipo  es :  estatura  más  bien  baja  que  alta, 
melena  larga  y  color  de  la  cutis,  que  está  bien  á 
la  vista,  bronceado-colorado. 

Se  ve  que  no  se  preocupan  de  guardarle  con- 
sideraciones al  bello  sexo  porque  los  hombres, 
quizás  debido  á  algún  comercio  análogo  anterior, 
tenían  pantalones  pero  las  mujeres  y  niños  no 
usaban  más  tiuje  que  el  de  Adán  y  Eva. 

Las  mujeres  llevaban  por  único  traje  y  ador- 
no un  collar  y  un  par  de  aretes  y  abrigaban  á 
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aus  hijos  entre  lad  piernas.  En  él  ceütro  del 
bote  prendían  fuego  para  calentarse,  pues  sabido 
es  que  la  temperatura  es  muy  baja  en  la  tierra 
del  fuego. 

En  cuanto  hubiéronse  acercado  los  botes  nos 
señalaban  pieles  y  gritaban  biskits  (biscüits), 
goletas  (galletas),  pantaloni  y  tobaeo,  únicas  pala- 
bras quizás  que  conocen  en  idiomas  civilizados. 

Las  pieles  del  Sur  de  Chile  son  muy  finas,  de 
suerte  que  todoá  teníamos  interés  en  negociarlas. 
Pronto  desaparecimos  de  cubierta ;  cada  cual 
buscaba  alguno  de  los  artículos  solicitados.  Un 
inglés  fué  corriendo  á  cambiarse  unos  pantalo- 
nes viejos. 

Luego  que  les  tiramos  varios  artículos  de 
vestir,  galletas  y  tabaco,  nos  pasaron  sus  pie- 
les y  otras  bagatelas,  hechas  por  ellos,  que  nos 
repartimos  en  proporción  á  lo  que  cada  uno 
había  dado. 

Después  del  cuarto  de  hora  que  empleamos 
en  esta  curiosa  permuta,  nos  dimos  nuevamen- 
te á  la  vela  haciendo  interesantes  comenta- 
rios ;  y  sin  novedad  llegamos  al  siguiente  día 
21  á  las  cinco  de  la  mañana  á 


PUNTA  ABENAS 


Como  debíamos  detenernos  poco  aquí,    deseo- 
sos de  pisar  de  nuevo  tierra  firme  y  dedespe- 
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dimos  del  suelo    chileno,   bajamos    tan  pronto 
como  anclamos. 

En  esa  época  principiaba  Magallanes  á  to- 
mar importancia  y  aunque  todavía  era  triste  y 
pobre  el  puerto,  ya  se  estaban  construyendo 
algunos  edificios  regulares  y  el  comercio  estaba 
bastante  desarrollado. 

Naturalmente,  nos  dedicamos  á  buscar  pieles  ; 
pero,  á  pesar  de  la  abundancia  de  ellas,  no  es 
fácil  conseguirlas  porque,  como  constituyen  un 
importante  artículo  de  exportación,  están  con- 
tratadas de  antemano  con  casas  inglesas  y  las 
pocas  que  quedan  se  venden  á  precios  nada 
moderados. 

A  las  10  a.  m.  nos  alejábamos  de  la  última 
escala  chilena. 

Con  motivo  de  la  existencia  del  cólera  llevá- 
bamos patente  sucia  de  Chile  y  ésto  tenía  for- 
zosamente que  ocasionarnos  un  viaje  con  pocos 
atractivos  3^  bastante  monótono. 

Al  salir  del  Pacífico,  el  viajero  se  halaga 
con  las  visitas  de  Montevideo,  Río  Janeiro, 
Bahía,  Pernambuco,  San  Vicente,  Lisboa  y 
Yigo.  En  nuestra  situación  nada  de  ésto  nos 
era  permitido.  Todos  los  puertos  se  nos  ce- 
rraban. Felizmente,  este  trayecto  era  conoci- 
do para  mí  y  en  consecuencia  no  sufría  tan- 
to mi   curiosidad. 

Nuestra  próxima  escala  debía  ser  en  Isla 
Grande,  frente  á  Río  Janeiro,  para  tomar  pa- 
sajeros. 


■*Ji^r 
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De  Pauta  Arenas  á  esta  Isla,  adonde  lle- 
gamos el  2  de  Marzo,  tuvimos  feliz  viaje,  sin 
que  nada  viniera  á  perturbar  esa  tranquila  y 
monótona  vida  de  á  bordo.  Siempre  las  mis- 
mas ocupaciones,  iguales  pequeñas  distraccio- 
nes diarias  y  como  único  objetivo,  andar  bas- 
tante, completar  el  día  y  dormir  con  la  satis- 
facción de  saber  que  nos  quedan  24  horas  me- 
nos para  llegar  á  nuestro  destino. 

De  Punta  Arenas  á  Isla  Grande  hay  2.200 
millas.  Anduvimos  diariamente  de  250  á  275. 
Calcular  la  distancia  recorrida  en  el  día  es  la 
más  constante  distracción  á  bordo.  Como  á  las 
doce  se  coloca  el  número  de  millas  andadas, 
al  acercarse  el  mediodía  principian  entre  los 
pasajeros  los  cálculos,    las  apuestas  y  las  rifas. 

Por  fin  el  2  de  Marzo  á  las  6  a.  m.,  llega- 
mos &  esta  isla,  lugar  escogido  por  el  Gobier- 
no del  Brasil  para  hacer  efectiva  la  cuaren- 
tena. 

Presenta  bonito  aspecto :  mucha  vegetación  y 
grandes  edificios. 

La  cuarentena  decretada  era  de  quince  días  : 
ocho  de  estricta  vigilancia  en  el  establecimiento 
y  ocho  más  de  precaución  en  la  isla. 

Como  nadie  podía  ponerse  en  contacto  con 
nosotros,  las  autoridades  vinieron  en  un  vapor- 
cito  á  conversar  por  la  escalera. 

Así  supimos  que  el  cólera  disminuía  en  Chile 
y  por  rara  coincidencia  tuve  noticias  de  mi  fa- 
milia.    El  Barón  de    Seldeneck  que  venía  en 
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el  vapor  Jonh  Eider  acabalm  de  cumplir  la  cua- 
rentena y  él  pudo  darme  datos  y  detalles. 

Mi  malogrado  amigo  y  compatriota  Don  Her- 
nán Vial  Bello  se  encontraba  también  hacien- 
do cuarentena  ;  pero,  como  estaba  en  el  período 
estricto,  sólo  nos  fué  permitido  comunicarnos 
por  escrito. 

A  las  3  p.  m.  llegaron  los  pasajeros  de  Río 
Janeiro  y  á  las  4  p.  m.  abandonábamos  eso 
calor  sofocante  con  rumbo  á  San  Vicente,  dis- 
tante 2.700   millas. 

En  esta  línea  la  parte  más  agradable  del 
viaje  es  de  Montevideo  á  San  Vicent<í.  Está- 
bamos, pues,  en  ella.  Como  el  mar  es  siem- 
pre tranquilo  y  el  calor  no  provoca  bajar  al  sa- 
lón y  camarotes,  se  sube  el  piano  á  cubierta  y 
se  establecen  conciertos  y  aun  pequeñas  soirées 
dansantes.  Es  casi  de  rigor  también  organi- 
zar un  concierto  de  beneficencia  cuyo  producto 
se  destina,  por  lo  general,  á  las  familias  de  los 
marineros. 

Al  atravesar  la  línea  del  Ecuador  tiene  lugar, 
á  usanza  inglesa,  una  ceremonia  característica: 
el  bautismo  de  Neptuno,  Por  su  naturaleza,  hay 
que  contar  con  la  voluntad  de  la  víctima.  Es 
verdad  que  en  un  viaje  jamás  falta  algún  man- 
so cordero  que  costee  la  diversión  de  los  demás. 

Se  busca  un  pasajero  que  no  haj^a  atravesa- 
do jamás  el  Ecuador  y  se  nombran  en  segui- 
da los  oficiales  y  sacerdotes  que  deben  actuar 
en  la  ceremonia.     Llegado  el  momento,    se  co- 
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loca  al  inoro  6  neófito  en  una  silla  :  los  oficia- 
les le  jabonan  la  cara,  lo  afeitan  con  larga  na- 
vaja de  barba  de  palo  y  en  seguida  el  sumo  sa- 
cerdote le  arroja  por  la  cabeza  dos  baldes  de 
agua  declarando  que  es  digno  hijo  del  Dios  de 
los  mares. 

Efectuada  la  operación,  se  bebe  una  copa 
de  champagne  á  la  salud  del  recien  bautizado 
en  medio   de  la  hilaridad  general. 

El  13  de  Marzo  llegamos  á  Puerto  Grande 
(San  Vicente)  á  las  6  a.  m.,  con  el  objeto  de 
tomar  carbón. 

Excusado  parece  advertir  que  tampoco  nos 
permitieron  desembarcar.  No  experimentamos 
gran  pesar  porque  del  vapor  podíamos  juzgar 
que  el  puerto  no  vale  nada  y  que  la  isla  no 
tiene  tampoco  vegetación  alguna. 

La  mayor  curiosidad  es  un  gran  peñasco  que 
se  divisa  en  una  montaña  y  que  tiene  toda 
la  forma  y  cara  de  un  cuerpo  humano.  Las 
opiniones  no  están  acordes  respecto  al  pareci- 
do, que  se  disputan  Napoleón  I  y  Washington. 
Yo  voté  por  el  último. 

Apenas  fondeado  el  vapor  llegaron  los  negros 
en  varios  botes  á  desarrollar  su  industria,  que 
consiste  en  recoger  del  mar  con  la  boca  las  mo- 
nedas que  les  lanzan  los  pasajeros.  Nadan  tan 
bien  y  tienen  tanta  agilidad  y  tino,  aun  los 
más  pequeños,  que  rara  es  la  moneda  que  se 
les  escapa.  Por  un  chelín  atraviesan  por  de- 
bajo del  buque. 
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Esta  fué  nuestra  entretención  hasta  la  1^ 
p.  m.,  hora  de  partida  con  rumbo  á  Lisboa, 
distante  1.550  millas. 

Al  día  siguiente  divisamos  durante  casi  to- 
do el  día  la  isla  de  Tenerife,  que  mide  45  mi- 
llas de  longitud  y  que  es  sin  cuestión  la  me- 
jor de  las  Canarias.  Los  panoramas  son  her- 
mosos :  además  de  la  vegetación  natural  hay  á 
cortas  distancias  pequeñas  villas  en  las  faldas 
de  los  cerros.  Pasamos  á  dos  millas  solamente 
de  Santa  Cruz,  la  capital,  de  modo  que  pu- 
dimos damos  cuenta  de  la  ciudad,  que  es  bas- 
tante grande,  con  buenos  edificios  al  parecer  y 
de  estilo  español  puro. 

En  el  conocido  pico  de  Tenerife  hay  siempre 
nieves  eternas,  como  que  tiene  12.150  pies  de 
altura  ó  sean  3.720  metros. 

Cerca  de  esta  isla  falleció,  &  bordo  del  mismo 
vapor  Cotopaxi  en  que  navegábamos,  el  contra 
almirante  don  Patricio  Lynch.  El  capitán  de- 
positó sus  restos  en  Santa  Cruz,  donde  fueron 
honrosamente  custodiados  hasta  ser  llevados  á 
la  patria. 

El  día  19,  después  de  una  buena  navegación, 
llegamos  á  Lisboa  á  las  6  a.  m.  El  hermoso 
Tajo  estaba  muy  tranquilo,  aun  en  la  misma 
barra. 

Tuvimos  que  fondear  frente  al  Lazareto,  á  una 
legua  del  puerto.  Los  portugueses,  menos  es- 
trictos que  los  brasileros,  nos  ofrecían  una 
cuarentena  de  ocho  días. 
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En  la  otra  ribera  del  Tajo  y  freate  al  Laza- 
nte está  el  fuerte  de  Belén,  curiosa  torre  cons- 
*nida  por  loe  moroe;  y,  muy  cerca,  el  hermoso 
alacio  real  del   mismo  nombre. 

El  20  á  las  8^  a.  m.,  llegamos  &  Vigo.  La 
ahla  es  grande  y  hermosa,  pero  el  puerto,  de 
stilo  español,  revela  ser  de  construcciones  au- 

¡gOBS. 

Al  entrar  6,  la  bahía  encontramos  al  vapor 
'a^araUo,  de  la  misma  compañía  que  el  Co- 
•paxi,  que  acababa  de  chocar  contra  una  roca  el 
?  de  Marzo  &  las  10  p.  m.  con  noche  clara  y 
arena. 

Segán  las  versiones,  la  culpa  fué  del  piloto, 
bando  el  capitán  se  apercibió  del  cambio  de 
limbo,  fué  tarde  para  impedir  el  tremendo 
hoque  que  partió  eu  dos  el  hermoso  vapor. 
!1  desgraciado  accidente  tuvo  lugar  con  marea 
aja ;  al  subir  ésta  dejó  debajo  del  agua  la 
opa,  razón  por  la  cual  fué  imposible  salvar  el 
nque.  Felizmente  no  hubo  desgracia  pei-»onal ; 
i  cat^  y  equipaje  se  perdieron  totalmente, 
ilvo,  ¡curiosa  coincidencia  I  el  equipaje  de  la 
nica  persona  que  lo  había  asegurado. 

Nos  tocó  recibirá  bordo  al  desgraciado  capitán 
Viend  que  iba  á  Liverpool  á  dar  cuenta  de  su 
ital  viaje,  i  Triste  suerte  de  un  padre  de  fa- 
lilia  I 

Al  bajar  á  tierra  nuestro  compañero  de  viaje, 
1  Marqués  del  Valle  del  Tojo,  le  notificaron  las 
ntorídades  españolas  que  celebrarían  hu  llegada 
yn  una  cuarentena  de  diez  días 
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A  las  lOJ  a.  m.  vimos  levar  anclas  por 
última  vez  para  llegar  á  Pauillac  al  día  siguiente 
á  las  7  de  la  mañana. 

A  pesar  de  atravesar  el  temido  golfo  de 
A''¡2caj'a  en  el  equinoxio,  el  tiempo  no  fué  tan 
malo  como  era  de  esperarse.  Es  verdad  que 
la  víspera  de  la  llegada  es  siempre  soporta- 
ble  

Todo  e\  día  se  emplea  en  arreglar  baúles  y 
cerrar  equipajes. 


PAUILLá.C 


Finalmente,  después  de  36  días  de  viaje, 
llegamos  sin  uoveda^I  al  término  apetecido,  el 
22  de  marzo. 

Alienas  nos  levantamos,  nos  hicieron  com- 
paret^r  ante  el  médieo  del  lugar,  quien  nos 
examinaba  eou  mirada  eseudri fiadora.  Por  suerte, 
los  que  debíamos  deseuil)arcar  pusimos  cara 
alegre  y  sonriente  á  i)esar  <le  estar  en  ayunas ; 
y,  como  el  único  malesbir  que  pudiese  revelarse 
en  el  semblante  era  el  hambre,  enfermedad  en 
veitlad  algo  cont«gio8ii  pero  uo  de  peligro,  nos 
decretó,  después  de  saber  que  no  habla  ocurrido 
á  bordo  ninguna  novedad,  desde  Valparaíso, 
sólo  una  inspección  de^24  horas,  en  el  lazareto 
de  Trompeloup. 
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amoB ;  esperábamos  la  sentencia  con  la 
usiedad  del  que  va  d  oír  una  condena 
nos  pr^entes  los  quince  días  de   Rio 

loa  ocho  de  Lisboa,  y  los  diez  de  Vigo. 
apáticos  franceses,  menos  estrictos  que 
leros,  más  suaves  que  los  portugueses 
i8  considei-aeiones  para  el  que  impaciente 
egar  á  París,  que  loa  españolea! 
los  ingleaea  son  bin  ejecutivos,  puaie- 
el  acto  en  práctica  el  proverbio  tan 
:  mientras  menos  bulto  niáa  claridad, 
éramoa  a61o  doce  pasajeros  los  que 
i  quedamos  en  Pauillac  y  á  pesar  de  que 

no  debía  salir  ant«a  de  las  3p.  m., 
o  pronunció  su  fallo  el  médico  nos  ins- 
■u  el  vaporcitü  que  debía  conducirnos 
ijeron  «goodbye,»  antes  (le  las  nueve, 
■idarnos  si(iuiei-a  á  almoraar.  Sabido 
03  más  atentos  en  cate  momento  aon 
ircros,  esperando  la  consabida  é  indis- 
propina 

»r  del  lugar  adonde  íbamos  destinados, 
ramos  con  placer  de  nuestro  Cotopaxi, 
placer  que  se  experimenta  al  terminar 
y  penoso  viaje. 
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LAZABETO  DE  T&OHPELOITP 


Apenas  ti-ansciirri dos  diez  miniitoB  nos  encon- 
trábamos en  nuestro  poco  envidiable  Hotel. 
No  es  que  fuese  malo,  como  pronto  He  verá, 
BÍno  que  wiompre  es  desagradable  cualquier  pri- 
vaeióu  de  lil)ertíul  ó  lo  que  bay  que  ba«er  por 
obligara  6n, 

El  lazareto  es  de  primer  orden :  á  los  cos- 
tados de  una  Iwuita.  arboleda  c«ntral  existen 
seis  pabellones  completamente  independientes 
los  unos  de  los  otros,  incomunicados  de  la 
arlM)le<lacsínti-ali>or  una  gran  roja  de  fierro,  cerra- 
da con  llave,  I><'ntro  de  cada  pabellón  hay  un 
jardín  bien  cuidado. 

De  este  modo  no  hay  contacto  alguno  entre  los 
que  llegan  de  dirttintos  lugívrea  iiifewtadoB  por 
epidemias  de  diversa  índole.  A  cada  buque  se  le 
destina  un  piilx'llón. 

El  día  de  fiesta,  es  el  único  que  puetlen 
divisarse  loe  babitant^w  de  Ti-oiiipeloup.  En  el 
centro  de  la  arbolctía  y  á  una  altura  conve- 
niente, se  encuentra  la  capilla.  Dispuesta  de 
igual  niíido  qwe  en  los  estíible<'imicntoB  pena- 
le.i  de  sistema  celular  al>solut>o,  de  la  reja  de  cada 
división  oyen  todos  simultáneamente  la  misa. 

Hay,  como  4  bordo,  trea  categorías  de  pasaje- 
ros :  primera,  segunda  y  tendera. 


>  ^ 


FRANCISCO  J.  HERBOSO  41 

Los  de  primera  y  segunda  se  destinan  á  los 
hermosos  pabellones  de  piedra  construidos  en 
forma  de  cottages  6  chalets  con  distribución  interna 
adecuada  á  hotel. 

Los  de  tercera  tienen  con  completa  indepen- 
dencia sus  buenos  edificios  también  de  piedra, 
pero  la  distribución  interna  es  de  salas  comunes 
á  usanza  de  hospitales. 

En  unos  y  otros  hay  comodidad  y  aseo  y 
plantaciones  de  árboles.  En  primavera  y  ve- 
rano deben  presentar  un  golpe  de  vista  pinto- 
resco. 

A  nuestra  llegada  fuimos  introducidos  á  las 
portería.  Ahí  se  nos  cx)mumcó  que  era  el  pa- 
bellón número  1  el  que  se  nos  destinal>a  y  fueron 
entregando  á  cada  cual  la  llave  del  cuarto  que 
debía  ocupar. 

Como  los  franceses  son  tan  atentos  con  los 
diplomáticos,  en  cuanto  vieron  en  la  lista  de 
pasajeros:  «attaché  á  la  lógation  du  Chili,»  me 
dieron  la  llave  del  deparüimento  número  6,  que 
es  el  mejor. 

En  ese  momento  parecíamos  una  partida  de 
individuos  que  llegábamos  á  algún  presidio  y 
esperábamos  la  designación  de  las  celdas  corres- 
pondientes. 

Como  en  toda  circunstancia  de  la  vida  por  triste 
ó  seria  que  sea  hay  siempre  alguna  nota  cómica, 
la  tuvimos  nosotros  también. 

Viajaba  en  el  Cotopaxi  el  sacerdote  chileno 
señor  £.,   acompañado   de  su   hermana  soltera. 
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Al  ll^ar  &  Pauillac  dejó  bub  Botanas  para 
vestirá©  de  seglar.  No  revelalMi,  puca,  pii  el 
exterior,  que  perteneciese  á  la  tribu  Icvítica. 

Al  distribuir  los  cuartos  señala  el  mayor- 
domo uno  piíra  Monsieur  y  Madame  E.,  en 
medio  de  general  hilaridad.  El  sacerdote,  en 
bastante  cómico  francés,  advierte  que  la  señorita 
que  lo  acompaña  es  sólo  su  hermana  y  pide 
en  consecuencia  separación  de  cuartos,  lia  so- 
licitud no  fué  atendida  y  á  una  contestación 
seca  del  mayordomo  o  il  u' y  en  a  plus,»  hubo 
que  resignarse. 

Distribuidas  las  liabitjicioncB,  pasamos  á  tomar 
posesión  de  ellas.  María,  deliisKla  de  salud  como 
venia  y  habiendo  tenido  la  peregrina  ocun'cn- 
cia  de  mareivrKO  sin  interrupción  de  Talcahuano 
á  Pauillac,  buscaba  reposo  como  era  evidente  y 
llegó  directamente  á  acostarse. 

Ia  camalera  divulgó  el  hecho  y  un  vivo 
temor  se  apodei-ó  de  todos.  Algunos  creían 
ver  aiMU-ecer  el  liacylhis-coma  y  tener  que 
sopoi+ar  allí  laigii  cuarentena.  Jamás  habla 
sido  más  inten;s¡int«  au  salud.  Xo  faltó  uno 
solo  que  dejaKi  de  venir  á  golpear  la  puerta 
pai-a  indagar  persona  I  mente  lo  ijue  ocuiTÍa, 
Con  niis  declaraciones  y  sobre  todo  con  las 
de  las  sefloraH  qne  de  visu  poíllan  confirmarlas, 
quedaban  relativamente  traniíuilos.  Ai  médico 
del  establecimiento  nada  le  siítisfacía;  quería 
ver  y  cercioi-arse.  A'enía  y  volvía  á  la  puerta 
y   no  quedaba  satisfecho  porque  no  lo  invitaba  á 
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entrar.  Por  fin  se  le  presentó  la  oportunidad  que 
acechaba. 

Llegábamos  á  Francia  en  pleno  invierno 
y  hubo  necesidad  de  pedir  leña  para  encender 
la  chimenea  de  la  alcoba.  Cuál  no  sería  nues- 
tra sorpresa  al  ver  llegar  con  la  carga  de  leña 
al  Doctor  en  pereona,  amable  y  sonriente  pero 
devorando  con  los  ojos  el  semblante  de  la 
enferma.  Necedad  era  mantenerlo  por  más 
tiempo  con  la  curiosidad.  Después  de  pocas 
frases  quedó  ya  tranquilo. 

No  podíamos  quejarnos  de  nuestro  alojamiento: 
bueno,  bonito  y  barato. 

La  tarifa  es  módica  :  dos  francos  por  per- 
sona en  cuanto  á  habitación ;  dos  francos  cin- 
cuenta céntimos  por  almuerzo ;  tres  francos 
cincuenta  por  comida,  fuera  de  extras,  como 
en  toda  Francia,  servicio,  alumbrado,  aíuo, 
café,  etc. 

En  la  tarde  bajamos  al  comedor  y  recibí 
una  prueba  de  confraternidad  chileno-brasilera. 
Al  terminar  la  comida  pregunté  al  mozo  qué 
debía  por  las  dos  tazas  de  café  que  en  calidad 
de  extra  había  pedido.  Contestóme  (¿ue  estaban 
pagadas.  Hube  de  extrañarme,  como  ei^a  na- 
tural, cuando  me  mostró  á  un  señor  que  no 
conocía  y  que  apenas  había  divisado  en  segunda 
clase  durante  la  navegación.  Adiendo  ese  señor 
que  protestaba  del  pago,  se  levantó  de  su 
asiento  y  en  idioma  propio  me  dijo :  ((Sírvase 
excusar,  señor,  la  libertad  que  me  he  tomado ; 
sé  que    usted    es    chileno,    yo    soy    brasilero, 
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hermanos  en  consecuencia.  Tenemos  en  el 
Brasil  tanto  cariño  á  Chile,  que  debido  á  ello  he 
creído  poder  permitirme  esta  insignificante  de- 
mostración de  confraternidad  chileno-brasilera.» 

!N^ada  había  que  observar  á  tan  galante  expli- 
cación, que  bien  mereció  una  copa  de  champagne 
por  la  prosperidad  del  Brasil. 

Al  día  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana 
se  nos  notificó  que  no  habiendo  ocurrido  nada 
sospechoso,   quedábamos  libres  de  la  inspección. 

Con  una  rapidez  inusitada  salimos  todos  del 
pabellón,  como  pájaros  que  abandonan  la  jaula 
después  de  una  larga  prisión,  para  revolotear  en 
el  espacio. 

En  pocos  minutos  estábamos  instalados  en 
el  mismo  vaporcito  del  día  anterior,  que  debía 
conducirnos  á  Burdeos,  previa  una  estación 
en  Pauillac,  para  que  la  aduana  examinara 
rápidamont<i  los  equip«ajoa  de  mis  compañeros, 
habiendo   declarado  francos  los  míos. 

Despacha<la  esta  operación  emprendimos  la 
marcha  y  muj»^  pronto  abandonamos  el  río 
Gironda,  que  está  formado  por  la  unión  del 
Garone  y  Dordogne,  para  tomar  el  primero,  que 
debíamos  (conservar  hasta  las  doce,  hora  de 
llegada   á  Burdeos. 

Aunque  el  día  estaba  nublado  y  lluvioso  é 
íbamos  contra  la  corriente,  el  viaje  se  nos  hizo 
rápido  y  agradable,  admirando  los  viñedos  y 
castillos  de  ambas  nl)eras,  entre  ellos  el  Medoc 
y  Baint—Estéphe,  tan  familiares  para  nosotros 
por  sus  espléndidos  productos. 
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Después  de  un  almuerzo  bueno  y  bien  ser- 
vido en  el  restaurant  del  vaporcito,  encontramos 
con  alegría  frente  á  nosotros  el  anhelado  puerto 
de  Burdeos.  Nos  pareció  aún  más  hermoso 
por  lo  mismo  que  hacia  tanto  tiempo  que  deseá- 
bamos llegar  á  él. 

Fueron  desfilando  á  nuestra  vista  sus  calles, 
dársenas,  hermosos  edificios  y  gran  movimiento 
comercial  hasta  llegar  al  muelle,  que  tiene  la 
forma  de  un  buque. 

Apenas  anclamos  oímos  con  regocijo  la  voz 
del  guardián  que  gritaba  :  « Bordeaux,  tout  le 
monde  descend,»  orden  que  nos  dimos  prisa 
de  cumplir,  como  si  temiésemos  que  el  vapor- 
dto  volviese  atrás  con  nosotros. 


BUBDEOS 


En  el  muelle  entregamos  á  un  empleado  del 
Hotel  de  France,  el  mejor  de  la  ciudad,  nuestros 
equipajes  y  como  está  cerca,  nos  fuimos  á  pié 
como  para  cerciorarnos  de  que  realmente  pisá- 
bamos tierra  firme  y  sin  balance,  á  pesar  de  que 
la  costumbre  hace  experimentar  al  principio  este 
fenómeno. 

Era  tal  la  vehemencia  de  lanzarnos  á  re- 
correr la  ciudad,  queriendo  abarcarla  toda  de 
una  sola  mirada  si  fuere  posible,  que  no  em- 
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pleamos  sino  el  tiempo  materialmente  indispen- 
sable para  instalarnos  en  el  hotel  y  revisar  un 
poco  la    toilette. 

La  tarde  se  me  hizo  corta,  para  recorrerla. 
Todo  me  pareció  hermoso:  la  ciudad  grande, 
bonita  y  limpia;  los  edificios  magníficos,  las 
calles  llenas  de  atractivos,  especialmente  las 
vidrieras  bien  surtidas  y  variadas  del  comer- 
cio. Acostumbrado  á  la  tranquilidad  del  océano, 
el  gran  movimiento  déla  ciudad,  los  carruajes, 
tranvías  y  ómnibus  me  transmitían  tal  fuerza 
motriz  que  duplicaban  mis  bríos  para  seguir 
viendo  todo  lo  que  alcanzara  hasta  que  la  tarde 
nos  hizo  pensar  en  volver  al  hotel. 

Para  ser  franco  y  verídico  hay  que  confesar 
que  viniendo  de  París  se  modifica  bastante 
esta  agradable  impresión.     Ello   es   natural 

¿Quién  que  haya  estado  en  el  Hotel  de 
Francia  de  Burdeos  no  recuerda  siempre  con 
agrado  las  famosas  y  bien  sabrosas  «entrecotes 
á  la  bordelaiso)  ?  Nueve  afíos  hacía  que  no 
volvía  á  esta  ciudad  y  siempre  las  recor- 
daba. 

Después  de  soportar  por  36  días  una  mala 
comida  inglesa  sin  variación,  ¡  con  qué  placer 
devorábamos  los  bien  guisados,  elegantemente 
presentados  y  sabrosos  platos  de  la  sin  rival  coci- 
na francesa,  estimulados  por  los  ricos  vinos  de 
las  riberas  que  acabábamos  de  recorrer  en  la 
mañana ! 

Xo  degeneró  en  gula  la  comida  de  ese  día 
poi'que  habiendo  recorrido  ya   la  población  y 
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debiendo  ser  corta  nuestra  permanencia,  quería 
\'isitar  edificios  y  monumentos  públicos  y  había 
que  aprovechar  la  noche  pai*a  ir  al  gran  teatro. 


GRAN  TEATRO 

El  teatro  de  la  ópera  es  el  edificio  que  desde 
un  principio  atrajo  más  mi  atención.  Fué 
construido  en  1780.  El  vestíbulo  es  giTinde  y 
hermoso  adornado  con  columnas  de  piedra;  el 
techo    está   tallado    en    piedra  también. 

Al  frente  se  ostenta  una  grande  escalera,  siem- 
pre de  piedra-,  que  se  divide  en  dos  y  da  accíeso 
á  la  elegante  sala  que  me  hizo  recordar  la  de 
nuestro  teatro  municipal  de  Santiago,  aunque 
más  pequeña,  pero  en  cambio  más  rica  y  ador- 
nada. 

Arriba  del  vestíbulo  y  ocupando  la  fachada 
del  edificio,  se  encuentra  el  regio  salón  de 
conciertos,  de  forma  ovalada,  todo  adornado  con 
madera  tallada. 

A  sus  costados  hay  dos  salones  que  se  uti- 
lizan en  caso  de  baile  formando  un  conjunto 
grandioso  y  con  capacidad  para  recibir  á  toda 
la  sociedad  lx)rdelesa.  Casualmente  la  noche 
anterior  se  había  celebrado  un  gran  baile  de 
l3eneficencia  dedicado  á  Carlos  Gounod,  el  in- 
signe maestro,  autor  del  Ave  María,  Fausto  y 
Romeo  y  Julieta. 
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CATEDRAL  E  IGLESIA  DE  SAN  MIGCTEL 

Estas  son  las  dos  iglesias  principales  de  la  ciu- 
dad, ambas  de  piedra,  y  de  tres  naves,  antiguas 
y  construidas  con  erogaciones  públicae. 

San  Miguel  es  más  bonita;  de  estilo  gótico. 


MERCADOS 


Existe  un  hermoso  mercado  central  del 
cual  se  surten  sucursales  que  hay  en  cada 
barrio  de  la  ciudad.  Todos  están  muy  bien 
organizados  y  los  puestos  divididos  según 
la  natui^eza  de  las  mercaderías  6  comes- 
tibles. 


QBAN  FUENTE  DE  LA  BASTIDE 

Este  hermoso  puente  de  piedra  que  mide  500  me- 
tros de  largo  data  de  la  época  de  Luis  XV,  aunque 
fué  terminado  sólo  en  1820.  Une  á  Burdeos 
propiament-e  tal  con  la  Bastide,  nombre  que 
se  da  al  barrio  situado  al  otro  lado  del 
río. 
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Los  cimientos  6  sótanos  son  muy  intere- 
santes: están  divididos  en  tres  naves  de  piedra 
con  arcos  de  trecho  en  trecho,  simétricamente 
colocados  y  afianzados  con  gruesas  barras  de 
fierro.  Por  ellos  pasan  el  gas,  agua  potable, 
telégrafo  y  teléfono  de  Burdeos  á  la  Bas- 
tide. 

Imponente  es  la  visita  á  dichos  sótanos:  en 
primer  lugar  por  el  grandioso  golpe  de  vista 
de  600  metros  en  la  forma  indicada  más  arri- 
ba y  luego  por  el  ruido  que  producen  los 
coches  y  carretones  que  constantemente  atravie- 
san el  puente. 

En  la  portería  de  los  sótanos  hay  un  pe- 
queñito  museo  con  los  fac-similes  de  todas  las 
herramientas  que  se  usaron  en  la  construcción 
de  dicho  puente,  y  un  cochecito  original  que 
fué  en  el  que  lo  atravesó  por  primera  vez 
Luis  XV,  en  compañía  de  la  duquesa  de 
Berry. 

El  25  á  las  7|  a.  m.  llegábamos  á  la  esta- 
ción á  tomar  boletos  para  París  y  muy  pronto 
olamos  con  agrado  al  guardián  de  la  estación 
que  gritaba  «En  voiture,  messieurs,  s'  il  vous 
plaitB. 

Cómodamente  instalados,  principiamos  este 
agradable  viaje.  El  trayecto  es  pintoresco  y 
variado.  Se  va  admirando  la  campiña  fi-ancegia 
tan  bien  cultivada  y  se  atraviesan  ciudades 
importantes  como  Angouléme,  Toui^s,  Poitiers, 
Orléans. 
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A  las  cinco  de  la  tarde  poníamos  término 
á  este  largo  viaje  entrando  á  la  estación  de 
Orléans,  en  París.  Mi  familia  nos  esperaba 
ahí   acompañada  de  algunos  compatriotas. 

¡  Qué  sensación  tan  agradable  se  experimen- 
ta al  llegar  á  París  encontrándose  en  medio 
de  los  suyos ! 

En  tales  condiciones  ni  despachar  el  equipaje 
es  molesto. 

Nos  instalamos  en  los  carruajes  en  direc- 
ción al  Grand  Hotel  del  Louvre  donde  estaba 
ya  reservado   nuestro   departamento. 


J 


PARTE  SEGUNDA 


:e*j^:rxq  ireus  alreidedoreís 


CAPITULO  I 


YISETA  DB  REOONOGUHENTO 


Palais  Roy  al — Rué  de  Rivoli. — Jardín  de  las 
TuLLERÍAs. — Plaza  déla  Concordia. — Gran- 
des BOULEVARBS  CENTRALES. CaMPOS  ELÍ- 
SEOS.— ^Bosque  de  Bolonia. — Ojeada  rápida  y 

GENERAL  DE  PaRÍS. 

'ABÉIS  experimentado,  lector  amigo,  la  fuer- 
^^dL  te  y  agradable  emoción  de  divisar  del 
tren  los  edificios  del  gran  París  de  Francia^ 
¿  Habéis  sentido  latir  el  corazón  al  veros  ya  en 
laa  fortificaciones?  ¿Sabéis  el  placer  que  ocasiona 
el  silbido  de  la  locomotora  al  anunciaros  que 
ya  habéis  llegado  y  que  os  encontráis  en  la 
estación? 
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Sólo  así  podríais  daros  cuenta  de  las  diversas 
impresiones  que  en  tales  momentos  se  reciben. 
En  caso  contrario,  quizás  pertenezcáis  al  sin 
número  de  millones  de  habitantes  de  nuestro 
planeta,  cuya  mayor  ambición  é  ilusión  sería 
llepir  algún  día  á  esta  ciudad  cosmopolita  y 
capital   del  mundo. 

Debo  principiar  por  dar  una  explicación  y 
pedir  excusíis  á  los  simpáticos  franceses  por 
hal)er  rotulado  esta  parte  de  mi  pequeño  trabajo 
«París  y  sus  alrededores»  y  no  simplemente 
«Francia»  como  debiem  de  ser  y  como  lo  haré 
al  re<H)rdar  mis  excursiones  por  otros  países. 

Dos  motivos  me  han  decidido  á  ello:  el  pri- 
mero, es  que  ese  sin  rival  París  absorbe  por 
sí  mismo  no  solamente  el  resto  de  Francia, 
sino  también,  con  perdón  sea  dicho,  casi  el  resto 
del  mundo;  el  seji^ndo  motivo  es  que  al  em- 
prender mis  viajes  he  pasado  siempre  por  ciuda- 
den  importantes  de  Francia  y  pienso  dedicarles 
algunos  rcí'uenlos  en  los  lugares  correspondientes. 

Para  los  8ud-Anu»ricanos,  París  es  centro  de 
operaciones  al  salir  al  extranjero.  Be  va  á 
alguna  otra  Nación,  pero  se  regresa  ahí  como 
quien  llega  á  su  sc^gundo  hogar,  á  un  verda- 
dero chez  mi.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  no 
hago  reciu»rdos  de  Francia  con  todas  sus  ciuda- 
des sino  de  París  y  sus  alredcMloi'cs.  Ahí  he 
pasado  a<leinás  divei'sas  éf)Ocas  de  mi  vida;  ahí 
pasé  mi  adolescencia,  ahí  me  eduqué  y  ahí 
también  establecí  mis  cuarteles  de  invierno, 
como   familiarmente  se  dice,  de  1887  á  1890  vol- 
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viendo  después  de  cada  excursión  como  á  mis 
propios  lares. 

Ahora  bien,  ¿pienso  por  esto  hacer  una  des- 
cripción completa  de  París?  Lejos  de  mí  tal 
pretensión:  confieso  paladinamente  mi  insufi- 
ciencia; y,  por  otro  lado,  ya  he  manifestado  en 
el  prólogo  que  no  he  emprendido  un  trabajo 
descriptivo  ni  científico  sino  que  simplemente 
me  he  propuesto  relatar  recuerdos  íntimos  é 
impresiones  personales  de  turista. 

Es  natural  que  en  el  curso  de  estas  narra- 
ciones tenga  que  ocuparme  de  edificios  y  mo- 
numentos públicos,  pero  ello  se  hará  de  un 
modo  rápido  é  incompleto.  N^o  sería  tampoco  ésta 
la  ocasión  de  consignar  datos  y  descripciones  que 
fácilmente  se  encuentran  en  tantas  guías  y  obras 
serias. 

Todo  turista  principia  por  lanzarse  en  ese 
torbellino  humano  y  ha^er  lo  que  algún  guía 
descriptivo  llama  la  visita  de  reconocimiento 
ó  inspección  general,  es  de<*ir,  recorrer  prime- 
ro lo  que  podemos  calificar  de  corazón  de  París 
ó  sean  el  Palais  Royal,  me  de  Rivoli,  jardín 
de  las  TuUerías,  plaza  de  la  Concordia,  los 
grandes  boulevares  centrales.  Campos  Elíseos  y 
Bosque  de  Bolonia. 
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I— PALAIS  BOYAL 


Saliendo  de  mi  alojamiento  del  gran  hotel 
del  Louvre  era  natural  que  fuese  este  edificio 
el  que  primero   llamase  mi  atención. 

De  imponente  fachada  y  antiguo,  el  Palais 
Royal  fué  durante  largo  espacio  de  tiempo 
residencia  del  duque  de  Orléans  (Luis  Felipe) 
y  del  príncipe  Napoleón,  primo  del  emperador, 
durante  el  último  imperio.  Posteriormente,  se 
ha  ido  enajenando  la  parte  int-erior,  de  suerte 
que  hoy  día  sólo  la  tercera  parte  es  del  Estado 
y  no  hay  más  oficinas  públicas  que  las  del  Conse- 
jo de  Estaxio. 

En  la  actualidad  es  un  verdadero  centro  de 
reunión,  cuyos  atractivos  son  un  hermoso  jar- 
dín de  4.000  metros  circundado  por  hermosas 
arcadas  ó  galerías  ocupadas  íntegramente  por 
almacenes,  (especialmente  de  joyas),  restaurants 
y  el  famoso  y  chistoso  teatro  del  mismo  nom- 
bre, tan  conocido  por  el  género  alegre  y  colorado 
de  sus  representaciones. 

En  las  vidrieras  de  los  almacenes  de  las  ga- 
lerías encuentra  el  viajero  la  mayor  varie- 
dad de  artículos  y  puede  distraerse  un  día 
entero.  Los  restaurants  no  son  de  moda  é 
importancia  pero  en  cambio  son  buenos  y  de 
precios    módicos. 

En  los  últimos  años  el  Palais  Royal  ha  per- 
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importancia    y    no    ee 
lugar  de  moda    y   aris- 


DE  BITOLI 


«fita  callfi  eonsÍHtc  en  que 
■cadaí*.  El  paseante  puede 
srse  á  la  intemperie  din- 
de  almacenes.  Al  frent* 
)  y  miiüco  del  Louvre  y  el 
18  Tu  Herí  a». 
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complemento  del  palacio 
lemolido  totalmente  duran- 
ecordarfi  que  tomó  su  nom- 
de  tejas  (tnilcw)  que  alií 
construcción. 

do  la  historia  de  Francia 
mente  al    entmr    á    este 

iba  ahí  á  presentar  honie- 
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najes  á  los  monarcas  y  á  rivalizar  en  toilettse 
y  elegancia.  En  la  actualidad  sólo  se  va  á 
contemplar  la  l)elleza  de  los  árboles,  á  recrear- 
se con  las  estatuas  diseminadas  y  á  ver  corre- 
tear y  jugar  niños. 

Subiendo  la  avenida  central  se  llega  á  la 
plaza  de  la  Concordia  en  donde  termina  el 
jardín  con  dos  ten-azas,  una  del  lado  de  la 
calle  de    Rivoli  y  otra  hacia  el  rio  Sena. 


tk 
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IV— PLAZA  DE  LA  CONCORDIA 
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¡  La  más  hermosa  de  París  y  quizás  la  más 
bella  del  mundo !  Al  frente,  los  Campos  Elíseos 
y  el  arco  de  triunfo  de  la  Estrella;  en  el  lado 
opuesto  el  jardín  de  las  TuUerías  que  acatemos 
de  visitar;  á  la  derecha  la  rué  Royale  que 
termina  con  el  majestuoso  edificio  de  la  Mag- 
dalena y  á  la  izquierda,  el  puente  de  la  Con- 
cordia y  el  Palacio  Borbón,  en  el  cual  fun- 
ciona la  Camaina  de  Diputados.  ¡  Hé  ahí  el 
maravilloso  panorama  que  se  presenta  á  la 
vista  I 

Esta  plaza,  llamada  antiguamente  de  la  re- 
volución y  célebre  por  haber  sido  escogida 
como  sitio  para  guillotinar  áLuis  XVI,  posee 
también  otras  bellezas. 
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En  el  centro  fué  colocado  en  1834  por  el 
célebre  arquitecto  Lebas,  un  precioso  obelisco 
compuesto  de  un  solo  ti'ozo  de  granito  color 
rosa,  que  mide  22^^,00  metros  de  alto  y  pesa 
250.000  kilogs,  llamado  aguja  de  Clex>patra  y 
cubierto  de  jeroglíficos,  regalo  de  Méhemet-Ali, 
virrey  de  Egipto  á  Napoleón  I. 

A  ambos  costados  de  la  plaza  st»  encuentran 
hermosas  pilas  ó  fuentes  con  permanentes  juegos 
de  aguas.  Alrededor  hay  ocho  estatiuis  colo- 
sales representando  las  principales  ciudades  de 
Francia. 

Dos  de  la  derecha  llaman  inmediatamente  la 
atención  porque  están  siempre  cubiertas  con  co- 
ronas de  siemprevivas  y  lazos  de  crespón  ne- 
gro.    ¡Son   Metz    y  Btrasburgo !  Nunca   se 

conformarán  los    franceses  con   la  pérdida  de 
Alsacia  y   Lorena 


V-GBANDES  BOU  LEVA  RES  CENTRALES 


Si  nada  tuviera  París  de  grandioso,  si  no 
pudiera  presentar  al  viajero  mil  atractivos  más^ 
bastarían  los  boulevares  centrales  para  darle  la 
inmensa  fama  que  tiene  en  el  mundo  entero  y 
para  poseer  un  imán  característico. 

;  Santo  Dios !  exclamará  cualciuiera,  ¡qué  gi'an- 
diosos  y   maravillosos  deben  ser  aquellos  e<lifi- 
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cios !  Más  se  extrañará  todavía  cuando  le  diga- 
mos que,  si  bien  es  verdad  que  los  hay  muy 
hermosos,  no  es  la  belleza  material  de  este  ver- 
dadero corazón  de  París  lo  que  constituye  su 
encanto. 

Los  boulevares  centrales  nacen  en  la  Magdale- 
na y  concluyen  en  la  Plaza  de  la  Bastilla.  Van 
cambiando  de  nombre  en  la  siguiente  forma: 
Boulevard  de  la  Madeleine,  des  Capucines,  des 
Italiens,  Montmartre,PoÍ88onniére,  Bonnenouve- 
Ue,  Saint  Denis,  Saint  Martin,  du  Temple, 
des  Filies  du  Calvaire  y  Beaumarchais. 

Muchos  argüirán :  ¿  cómo  es  posible  que  en  otras 
ciudades  no  encontremos  calle>8  tan  bellas  ?  ¿  Aca- 
so Londres  no  puede  proporcionarnos  algo  aná- 
logo, ó  los  hermosos  boulevares  de  Viena,  (que 
lo  son  en  realidad)?  La  quinta  avenida  en 
New  York  ?  etc. ,  etc.  Soy  el  primero  en  re- 
conocer, y  ya  lo  he  dicho,  bellezas  materiales 
superiores.  Para  ello  no  necesitaríamos  salir 
tampoco  de  París,  pero  falta  algo  que  sólo  aquí 
se  encuentia :  ;  la  vida  I 

Recorrámolos,  en  efecto,  no  una,  sino  cien 
veces.  En  la  parte  material,  grandiosos  edificios, 
bonitos  teatros,  las  dos  hermosas  puertas  Saint- 
Denis  y  Saint  Martin  etc.,  etc.  El  comercio 
os  puede  recrear  durante  muchos  días.  ;  Qué 
no  se  encontrará  en  esas  elegantes  y  variadas 
vidrieras  !  Bien  puede  decirse  que  recorremos 
una  exposición  universal. 

¿  Y  el  movimiento  v  animación  ?     ¡  Qué  con- 
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tinuo  y  constante  va  y  vén  de  vehículos  de 
todas  clases^  que  imposibilitan  en  realidad  el 
tráfico  de  la  gente  de  á  pié!  Para  atravesar 
de  una  vereda  á  otra  hay  que  pedir  el  auxilio 
de  la  policía  para  que  detenga  los  carruajes  y  no* 
exponerse  á  un  atropello. 

Vemos  confundidos  como  en  delirante  vér- 
tigo los  grandes  equipajes  del  high  life  con  los 
numerosos  carrujes  de  remise  y  de  alquiler  que 
transportan  anualmente  cien  millones  de  pasa- 
jeros; los  enormes  ómnibus,  esas  casas  ambulan- 
tes con  otros  más  grandes  aún  para  mudanzas 
6  acarreo  de  mercaderías;  las  carretelas  y 
carretones  con  los  vehículos  especiales  de  al- 
macenes en  grande,  que  reparten  las  ventas 
del  día;  y,  como  si  esto  no  fuese  bastante,  los 
comerciantes  que  desean  hacer  propaganda  de 
algún  artículo  habilitan  cualquier  vehículo  con 
avisos  y  muestras. 

No  es  inferior  por  cierto  la  animación  en 
las  veredas.  Los  cafés  y  restaurants  ocupan 
el  frente  de  sus  establecimientos  con  mesitas  y 
sillas  para  atraer  á  los  ti-anseúntes  y  facilitarles 
cómoda  y  barata  distracción.  En  efecto,  ¿se 
siente  uno  fatigado  ?  con  cincuenta  céntimos  ó 
un  franco,  pide  una  consommailon  y  se  instala 
á  ver  desfilar  las  figuras  humanas  de  ese  per- 
manente cinematógrafo. 

¿De  dónde  sale  y  brota  tanta  gente?  Ahí 
se  encuentran  príncipes  y  monarcas,  altas  auto- 
ridades, grandes  pei'sonajes,  caballeros  de  in- 
dustrias, cocottes    y  grisetas,    gente    elegante, 
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obreros  y  ha»ta  mendigos.  Parece  que  las  puer- 
tas del  cielo  y  del  infierno  se  hubieran  abierto 
á  la  vez  para  poder  encontrar  reunida  tanta 
miscelánea,  pues  raienti*as  más  tiempo  se  i>er- 
'  manece  estacionario  más  se  convence  y  persuade 
de  que  esa  es  una  avalancha  humana  sin 
termino  y  de  que  la  concurrencia  se  va  renovan- 
do sin  cesar. 

Las  anchas  veredas  son  estrechas  para  con- 
tener este  gentío  compuesto  de  todas  las  clases 
sociales  y  que  se  confunden  con  los  vendedores 
de  diarios,  que  anuncian  en  alta  voz  los  más 
importantes  acontecimientos  del  día,  con  los 
hoinbrea-poíite^  que  no  se  mueven  y  no  tienen  más 
oficio  que  repartir  entre  los  ti'anseúntes  papeles 
y  avisos,  y  con  multitud  de  vendedores 
ambulantes    de   <»hu(íliería8  y  bagatelas. 

De  repente  nos  sorprende  un  grupo  de  gente: 
como  la  curiosidiid  es  innata  é  instintiva,  ahí 
nos  dirigimos  á  indagar  qué  ocurre.  Se  trata 
simplemente  de  un  charlatán  que  entretiene  á 
los  vagos  y  ociosos  ponderando  su  pequeño  in- 
vento y  mercadería  para  hacerse  de  algunos 
francos  en  el  día. 

Mii-ad    aquello ¿qué    tipo    de  hombre  es 

ose  tiin  ridiculamente  vestido  que  más  bien 
parece  un  loco  escapado  del  asilo  de  Charen- 
ton  ?  ¿Y  aquella  naranja  que  se  mueve  y  ca- 
mina? A  medida  que  avanzan  y  se  acercan 
á  nosoti;os,  vemos  que  son  seres  humanos  em- 
papelados con  letreros   y  anuncios. 

Indudablemente  que  los  franceses  son  los  más 
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Lábiles  en  el  arte  de  la  propaganda  6  del  «reclaineyK 
Se  valen  de  los  vagamundos  para  convertirlos 
en  maniijuies  ambulantes  y  los  lanzan  en  medio 
de  la  corriente  humana  para  dar  á  conocer 
sus  mercaderías  6  almacenes. 

Ya  se  acerca  un  grupo  de  veinte  muchachas, 
elegantemente  vestidas,  á  cual  de  ellas  más 
hermosa  6  graciosa,  con  el  pelo  suelto  y  lucien- 
do la  abundancia  de  sus  hermosas  cabelleras. 

Esto  nos  atrae es  sencillamente  el  anuncio 

de  un  elíxir  japonés  para  hacer    salir    pelo. 

Cre}  eudo  que  ese  bello  pelo  era  fruto  de  esas 
fricciones,  exclamo  entusiasmado  [  p]ureka  !  Tomo 
la  dirección,  compro  una  docena  de  frascos, 
me  fricciono  diariamente   y nada. 

Por  la  tíirde  cambia  algo  el  aspecto  gene- 
ral. Todos  los  empleados  de  los  almacenes  se 
retiran  á  sus  casas  y  sale  un  nuevo  gremio. 
Las  diabólicas  y  graciosas  parisienses  van  á 
lucir  sus  encantos  buscando  un  corazón  bondadoso 

y  bolsillo  confortable  que  las  invite  á  comer 

suculentamente. 

Llega  la  noche  y  todo'  se  acabó Error  pro- 
fundo !  Principia  otra  vida  quizás  más  ani- 
mada aún.  A  primera  hora  el  mismo  movi- 
miento del  día;  á  media  noche  los  teatros  va- 
cían á  los  boulevares  sus  repletas  salas  y  se 
dirigen  á  los  cafés  y  restaurants  que  las 
esperan  iluminados  «á  giorno»,  multitud  de 
parejitas  que  van  á  cenar,  uno  de  los  goces 
predilectos  de  las  francesas,  y  que  dejan  tras 
de  sí   el   agradable  frou-frou  ó   frotamiento  de 


64  BBMIKI8CENCIA9  DE   VIAJES 

las  sedas  y  el  imperceptible  ruido  del  apretado 
botín  de  charol. 

¡  París  de  noche ! es  sin  disputa  la  ciudad 

más  alegre  del  mundo  entero. 

De  esta  manera,  así  como  en  el  cuerpo  hu- 
mano se  va  renovando  constantemente  la  san- 
gre en  el  corazón,  de  la  mañana  á  la  noche 
y  de  la  noche  á  la  mañana,  se  renueva 
también  en  el  corazón  de  París  la  concurrencia, 
que  mantiene  viva  la  animación  y  la  ale- 
gría. 


VI— CAMPOS  elíseos 


Como  complemento  de  los  boulevares,  ya 
que  estamos  en  la  visita  de  reconocimiento,  y 
como  principales  salidas  de  ellos,  hay  que  re- 
coixiar  la  grandiosa  y  moderna  Avenida  de  la 
Opera,  la  hermosa  rué  de  la  Paix,  selecta  en 
almacenes  aristocráticos  y  caros;  y  la  rué  Roya- 
le, que  conduce  á  la  Plaza  de  la  Concor- 
dia. 

Como  hemos  \dsto  en  otra  parte,  en  esta 
plaza  principia  el  paseo  más  hermoso  de  las 
capitales  europeas:  los  Campos  Elíseos,  la  Ave- 
nida del  Bosque,   y  el  Bosque  de  Bolonia. 

Tres  Ix^Uas  avenidas  forman  el  conjunto  ma- 
terial de  los    Cam|)os  Elíseos  con  hermosos  y 
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bellos  palacios  á  los  costados  de  las  avenidas 
laterales. 

Entre  la  central  y  las  laterales  están  los 
famosos  café-conciertos,  encanto  de  los  parisien- 
ses en  el .  verano,  de  Embajadores,  el  Horloge 
y  Alcázar  d'  Eté.  A  mano  izquierda  subiendo 
se  levantaba  el  grandioso  Palacio  de  la  Indus- 
tria, demolido  para  hacer  un  hermoso  puente 
durante  la  exposición  de  1900  y  reemplazado  por 
otros  dos  bellos  palacios  dedicados  á  la  misma 
exposición. 

Como  estas  partes  están  destinadas  á  los 
paseantes  de  á  pie,  se  encuentran  aquí  también 
diversiones  para  niños,  títeres,  carroussel,  co- 
checitos tirados  por  cabros,  etc. ,  etc. 

Subiendo  aún,  llegamos  al  Rond-Point  6 
hermosa  Rotunda  y  de  ahí,  subiendo  siempre, 
al  arco  de  triunfo  de  la  Estrella,  donde  terminan 
los  Campos  Elíseos. 

Este  es  un  paseo  casi  de  tanto  movimiento 
de  vehículos  como  los  boulevares,  pero  más 
aristocrático. 

La  avenida  central  está  siempre  llena  de 
equipajes  de  lujo  como  que  es  camino  para  el 
Bosque. 

El  Arco  de  Triunfo  cierra,  por  decirlo  así, 
esta  Avenida  central  y  de  su  círculo  nacen  doce 
boulevares  ó  avenidas. 

Este  admirable  monumento,  que  costó  nueve 
millones  de  francos,  fué  levantado  en  honor 
de  las  glorias  del  ejército  francés,  empezado  por 
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Napoleón  I  en  1806  y  terminado  solamente  bajo 
el  reinado  de  Luis  Felipe. 

Está  adornado  con  esculturas  de  bonito  estilo 
y  bajos  relieves  preciosos  que  representan  los 
gloriosos  triunfos  del  primer  imperio.  Cada 
piedra  nos  recuerda  una  victoria,  cada  nombre 
un  héroe. 

Los  cuatro  panneaux  exteriores,  de  gran  di- 
mensión, son  bellos  grupos  de  escultura  que 
representan  :  la  partida,  el  triunfo,  la  resistencia 

(1814)  y  la  Paz  (1815). 

El  panorama  que  se  disfruta  de  la  plataforma 
de  arriba  es  grandioso  y  variado. 

Este  monumento  fué  blanco  de  las  iras  de 
los  encarnizados  comunistas.  ;  Durante  tres  se- 
manas recibió  noventa  proyectiles  diarios  ó  sea 
la  fantástica  suma  de  dos  mil  proyectiles! 

Esto  bastará  para  comprender  que  fué  uno 
de  los  monumentos  que  más  sufrieron  en  esa 
tremenda  época ;  pero  felizmente  ha  sido  com- 
pletamente restaurado  después. 

Bajo  este  arco  se  expusieron  el  31  de  mayo 
de  1885  los  restos  mortales  del  eminente  poeta 
Víctor  Hugo  para  ser  conducidos  al  Panthéon. 

Cuentan  los  cronistas  que  la  cabeza  del  cortejo 
había  llegado  ya  al  Panthéon  antes  de  que  la 
cola  hubiese  partido  del  Arco ! 
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VII— BOSQUE  DE  BOLONIA 


La  continuación  de  la  Avenida  Central  de 
ios  Campos  Elíseos  es  la  Avenida  del  Bosque 
de  Bolonia,  embellecida  con  preciosos  palacios 
modernos  y  que  conduce  al  Bosque  del  mismo 
nombre. 

No  es  mi  ánimo  describir  este  enorme  y 
lindo  paaeo.  Por  otra  part^,  todos  los  Bosques 
son  análogos ;  unos  sencillamente  más  her- 
mosos que  otros.  Quiero  sí  dedicarle  un  recuerdo 
á  la  Avenida  de  las  Acacias,  el  lugar  predilecto 
del  público. 

Haga  bonito  día  6  esté  lluvioso  el  tiempo, 
hay  parisienses  que  no  pueden  perdonar  una 
vuelta  siquiera  por  esta  interminable  Avenida. 
Ello  constituye  una  necesidad,  iba  á  decir  casi 
una  enfermedad.  Yo  llegué  á  comprenderlo  y 
aun  á  sentirlo  así  porque  durante  el  tiempo 
que  permanecí  en  París  me  parecía  que  no 
había  terminado  el  día  en  condiciones  agrada- 
bles, si  por  una  ú  otra  razón  había  omitido 
aquella  casi  obligación. 

El  día  de  gala  ó  aristocrático  es  el  viernes. 
Ese  día  se  forman  cuatro  hileras  de  carruajes 
que  van  desfilando  á  paso  tranquilo,  sin  volver 
á  encontrarse  las  personas,  muchas  veces,  hasta 
después  de  media  hora.     "No  hablo  de  los  do- 
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mingos  y  días  de  fiestas  extraordinarias,  como 
carreras  de  Longchamps,  porque  en  esas  oca- 
siones puede  decirse  que  los  concurrentes  sólo  se 
divisan  una  vez. 

Para  el  que  vade  cuando  en  cuando  es  preferible 
un  día  de  aglomeración  de  carruajes;  pero  tomado 
ya  el  hábito,  es  más  agradable  un  día  cual- 
quiera y  por  supuesto  los  viernes.  Como  la 
gente  que  ha  adquirido  este  hábito,  es  por  lo 
general  la  misma,  hay  ya  un  agrado  en  di- 
visarla, porque  aunque  no  se  conozca  se  sabe 
quién  es. 

¡  Ya  se  comprenderá  el  lujo  de  los  carruajes 
y  de  las  toilettes ! 

Ahí  puede  el  extranjero  que  asiste  con  rela- 
tiva frecuencia  conocer  de  visu  la  nobleza 
francesa. 

Para  el  Sud-Americano  es  especialmente  agra- 
dable porque  tal  vez  su  colonia  es  la  más  con- 
currente. 

Las  más  asiduas  son,  sin  embargo,  las  pre- 
dilectas del  demi-monde,  las  que  dan  y  esta- 
blecen las  modas  en  París.  ;  Qué  lujo  y  ele- 
gancia !  En  eso  se  les  distingue  general- 
mente. Para  el  recién  llegado  siempre  son  alguna 
marquesa  6  condesa  de  la  aristocracia  por  el 
tren  que  gastan 

Un  amigo  de  genio  alegre,  que  tuvo  oportu- 
nidad de  conocer  á  una  de  ellas,  le  decía  en 
cierta  ocasión :  « es  muy  difícil  distinguir  4 
ustedes  de  la  aristoci'acia  porque  rivalizan  ea 
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lajo.j»  Y  ella  contestó  con  esa  gracia  y  espiri- 
tualidad de  las  francesas:  «Al  contrario^  mi 
querido  señor,  nada  es  más  fácil;  no  debe 
usted  equivocarse.  Vea,  voy  á  darle  á  usted 
una  regla  infalible:  cuando  usted  vea  un  ca- 
rruaje bien  puesto  y  una  mujer  elegante,  si 
es  fea  pertenece  á  la  aristocracia  y  si  es  bonita 

será  una  de  nosotras »    Es  increíble  el  fondo 

de  verdad  que  encierra  esta  chistosa  frase. 

Dos  atractivos  más  posee  la  Avenida  de  las 
Acacias  :  los  magníficos  restaurants  de  Madrid  y 
de  Armenonville. 

Después  de  algunas  vueltas,  las  elegantes 
de  que  nos  ocupamos,  se  bajan  á  tomar  algo 
y  esto    constituye    otro  paseo  ó  entretención. 

Baro  será  el  extranjero  que  no  haya  sabo- 
reado alguna  vez  una  sabrosa  comida  en  Madrid 
6  Armenonville. 


VIII— OJEADA  RÁPIDA  Y  GENEBAL 

DE  FABIS 


Para  llegar  á  comprender  por  qué  se  titula 
á  París  la  gran  Metrópoli  del  mundo,  es  me- 
nester conocerla  bajo  sus  diversas  fases,  cono- 
cimiento imposible  de  adquirir  si  no  se  ha 
vivido  allí  muchos  años  y  en  diversas  épocas 
de  la  vida* 
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¿Qué  hombre  por  excéntrico  que  sea,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  aptitudes  é  inclinaciones, 
dejará  de  encontrar  aquí  ancho  campo  para  sus 
estudios  y  vasto  teatro  para  el  desarrollo  de  su 
vitalidad  6  inteligencia  ? 

Esto  es  precisamente  lo  que  constituye  el  gran 
mérito  de  esta  encantadora  ciudad.  Principiando 
por  la  infancia  hasta  la  edad  senil,  está  llena 
de  atractivos. 

Pasemos  por  alto  la  tierna  edad  para  la  cual 
no  hay  pequeña  6  grande  distracción  que  falte 
y  vemos  que  para  la  adolescencia  presenta  á  los 
padres  de  familia  miles  de  establecimientos  de 
educación  de  primer  orden  que  le  entregan 
ya  formado  al  hijo.  Hecho  hombre,  no  tiene 
sino  la  ((difliculté  du  choix»  para  dedicarse  al 
ramo  que  más  garantías  le  dé  para  prepararse 
para  la  lucha  por  la  vida  y  después  vastísimo 
campo  de  operaciones  en  todas  las  esferas  po- 
sibles é  imaginables. 

¿  En  qué  orden  de  ideas  no  marcha  la  Francia 
á  la  vanguardia  del   saber   y    de   la  práctica  ? 

Las  ciencias,  las  letras,  las  l)ellas  artes,  el 
comercio,  la  industria,  la  política  y  hasta  el 
arte  de  darse  buena  vida,  retienen  al  hombre 
por  toda  una  existencia,  lleno  siempre  de  ilusio- 
nes y  de  esperanzas. 

Los  que  se  dedican  á  un  ramo  casi  ni  co- 
nocen el  resto  de  esa  inmensa  y  populosa 
ciudad. 

El  barrio  de  los  que  se  dedican  exclusivamente 
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á  los  goces  de  la  vida,  es  el  que  acabamos  dé 
describir  en  la  visita  de  reconocimiento.  Mucha 
gente  que  no  lleva  á  París  más  propósito  que 
el  de  divertirse,  casi  no  sale  jamás  del  radio 
descrito. 

París  está  dividido  en  infinidad  de  barrios, 
algunos  de  los  cuales  tienen  su  peculiaridad, 
como  por  ejemplo  :  a) ,  el  barrio  del  Boulevard 
Saint-Grermain  es  la  residencia  de  la  nobleza. 

Lleno  de  palacios  y,  como  consecuencia,  menos 
animación  y  bullicio. 

b)  El  barrio  del  Arco  de  Triunfo  y  sus 
alrededores  podría  denominarse  de  la  Colonia 
Sud-Americana.  La  mayor  parte  de  los  que  han 
establecido  hogar  lo  han  hecho  ahí. 

c)  El  barrio  de  Montmartre  pertenece  de  pre- 
ferencia á  los  artistas. 

d)  El  de  Sainir-Antoine,  vecino  á  la  Plaza  de 
la  Bastilla,  está  ocupado  casi  exclusivamente  por 
fabricantes  de  muebles. 

Ciencia  y  conocimientos  especiales  se  necesi- 
tan para  saber  comprar  en  París.  El  mismo 
artículo  varía  de  precio  según  el  barrio  donde 
se  compre  y  descubierta  la  fábrica  es  increíble 
las  ventajas  y  rebajas  que  se  obtienen  yendo  con 
un  comisionista.  Recuerdo  que  en  una  fábrica  de 
lámparas  obtuve  un  descuento  de  70  pg  sobre  los 
precios  de  catálogo  !  Es  verdad  que  esto  es  exage- 
rado y  anormal ;  pero  un  10,  20,  30  y  hasta 
40  p3  se  obtiene  con  alguna  frecuencia.  En 
cambio    hay  algunas,  casas    serias    que    jamás 
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hacen  más  de  un   5   6  10  pg     de  desouento. 

e)  Al  otro  lado  del  Sena,  pues  sabido  es 
que  París  está  dividido  en  el  centro  por  este  río, 
hay  además  del  Faubourg  Saint-Germain  dos 
barrios  más  con  especialidad  propia. 

Desde  luego  el  de  Saintr-Sulpice,  ubicación 
del  Seminario,  y,  como  consecuencia  de  ello, 
lleno  de  almacenes  de  objetos  píos  y  de  igle- 
sia. 

/)  Y  por  fin  el  legendario  barrio  de  los 
estudiantes,  el  Boulevard  Saintr-Michel.  Este 
barrio  es  un  petit  Paris  con  vida  propia  é  inde- 
pendiente. 

La  vida  es  mucho  más  barata  para  adaptarla 
á  los  bolsillos  de  los  que  hacen  un  verdadero 
sacrificio  viviendo  en  París  para  beber  el  agua  de 
la  ciencia. 

El  estudiante  para  nada  necesita  salir  de  él. 
La  Sorbonne,  la  Escuela  de  Medicina  con  hos- 
pitales para  practicar,  las  fábricas  de  instru- 
mentos de  cirujía,  la  Escuela  de  Ciencias  Po- 
líticas, las  librerías,  los  Tribunales  de  Justicia 
y  muchos  establecimientos  análogos  están  aquí 
ubicados. 

Para  satisfacer  las  necesidades  y  aspiraciones 
de  la  vida  ordinaria  y  corriente  no  hay  necesidad 
tampoco   de  atravesar  el  Sena. 

Para  la  vida  material  hay  multitud  de  buenos 
restaurants  á  precios  módicos  ;  para  distracciones 
intelectuales  tenemos  los  museos  de  Oluny  y  del 
Luxemburgo,   el  Senado  y  teatros  como  el  d© 
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Cluny  y  sobre  todo  el  Odeón.  Este  último  es 
el  segundo  teatro  francés  y  se  dan  casi  siempre 
en  él  de  preferencia  obras  clásicas. 

Para  diversiones  mundanas  está  el  famoso 
salón  de  baile  cf  Bullier,»  á  donde  concurren,  sobre 
todo  los  sábados,  los  estudiantes. 

Grande  y  espaciosa  la  sala,  con  jardincitos 
adherentes,  reina  en  este  establecimiento  la 
mayor  alegría,  como  es  natural.  Se  baila  con 
el  entusiasmo  que  sólo  tiene  la  juventud.  Para 
el  que  viene  de  ultrar-Sena  todo  es  distinto : 
local,  animación,  concurrencia,  costumbres  y 
hasta  precios.  No  es  aquí  donde  se  sitúan  los 
que  sólo  aspiran  al  bolsillo  ajeno 


CAPITULO  II 


EDIFICIOS  I  MONUMENTOS  PÜBLIOOS,  MUSEOS  T  OTROS 

ESTABLEODOENTOS 


I  I  Batos  gbnekales. — II  Casas  de  sanidad.— r 

III  CÁMARA  DE  Diputados. — IV  Senado. — 
V  Diversos  museos  y  Garde-meuble. — VI 
Santa  Capilla  y  Capilla  expiatoria. — VII 

AXCANTARILLADO  6  CLOACAS. VIII  CATACUM- 
BAS.— IX  Morgue. — X   Establecimiento   de 

i  AGUAS    AZOADAS. XI    CEMENTERIO    DEL    PeRE 

Lachaise. — XII  Escuela  libre  de  ciencias 

POLÍTICAS    Y    administrativas. 

I— DATOS  GENERALES 

iVÉ  volumen  tendría  que  llenar  para  de<li' 
i  ©6  ^^^  ^^  recuerdo,  por  ligero  que  fuese,  á 
cada  edificio  6  monumento  páblico  de  París ! 
A  nada  conduciría  ello  tampoco  porque  ^no  se 
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necesita  haber  estado  allí  para  conocer  esas 
obras  de  arte  tan  descritiaa  y  popularizadaa  por 
multitud  de  escritores   y  viajeros. 

En  una  estadía  lai^  todo  se  visita,  sobre 
todo  cuando  se  ha  formadlo  ose  propósito ;  pero 
no  me  propougo  retíordar  cou  especialidad!  sino 
uno  que  oti-o  edificio. 

Los  miembros  del  poder  ejecutivo  residen, 
en  grandes  palacios.  El  del  Ely-ce,  hermosa  re- 
sidencia del  Presidente  de  la  (Irán  Eepfiblioa, 
nos  fué  dado  conocer  en  noche  de  gi-an  baile 
debido  &.  la  atención  de  un  amigo  y  pariente 
empleado   en   el     Ministerio  de   Marina, 

LoB  Ministerios  poseen  también  ca<la  uno  su 
palacio  independiente. 

El  poder  legislativo  funciona  en  dos  palacios 
históricos :  el  Senado  en  el  pala^^io  real  del 
Luxemburgo  y  la  Cámara  de  Diputados  en  el 
Palais  Bourbon.  Los  PreKidentes  de  ambas  Cá- 
maras poseen  además  regias  moradas. 

El  poder  judicial  tiene  también  su  hermoso  pa- 
lacio de  los  Tribunales,  de  construcción  moderna. 

La  Municipalidad  de  París  no  ha  querido 
tampoco  quedarse  atrás  y  ha  construido  el  pa- 
lacio más  grandioso  de  toda»  las  Municipalida- 
des del  mundo.  Las  escalenis  y  sillones  de 
fiestas  son  dignas  de  hospedar  aun  al  Monarca 
más  lujoso.  Las  balaustradas  de  dichas  esca- 
leras, de  mánnol,  son  bronceadas.  Los  mue- 
bles del  departamento  del  Prefecto,  son  de  be- 
llas y   ricas  tapicerías. 
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Recordada  así  á  vuelo  de  pájaro  las  regias 
residencias  de  los  poderes  públicos  de  Francia, 
¿qué  ramo  de  la  administración  nacional  6 
municipal  no  está  instalado  en  condiciones  tales 
que  su  estudio  no  sea  provechoso  al  extranjero  ? 

Desde  la  llegada,  cualquiera  que  sea  el  fe- 
rrocarril que  se  tome,  se  admiran  los  bellos 
edificios  de  las  estaciones  :  ahí  están  para  com- 
probarlo, lasGares  du  Nord,  de  TEst,  d'Orléans, 
Saint-Lazare  etc. 

Si  un  millonario  busca  hoteles  regios :  el 
Liouvre,  Grand-üot^l,  el  Continental  y  en  la 
actualidad  el  más  moderno  é  importante  de 
todos :  el  Palace  Hotel  des  Champs  Elysées,  etc. 

Si  busca  alguien  palacios  y  monumentos  his- 
tóricos encuentra  el  Louvre,  Lux.emburgo,  los 
Inválidos  con  la  bella  y  hermosa  tumba  de  Na- 
poleón I,  el  Panthéon,  la  Santa  Capilla,  la  Con- 
ciergerie,  la  capilla  expiatoria,  columnas  Ven- 
dóme,   déla  Bastilla,  de  la  República  etc.,  etc. 

Si  las  señoras  desean  magníficos  templos,  que 
vayan  á  Notre-Dame  de  Paria  ó  á  la  aristocrá- 
tica  y  hermosa  iglesia  de  la  Magdalena. 

Si  como  muchas  de  las  que  van  á  París,  desean 
hacer  quebrar  á  sus  maridos  en  espaciosos  y  vas- 
tos almacenes,  que  acudan  al  Bou  Marché,  al 
Louvre,    al  Printemps,  á  la  Menagére  etc.,  etc. 

Si  como  industriosas  ó  buenas  dueñas  de  casa 
quieren  estudiar  los  mercados  de  París,  visiten 
les  Halles  y  admiren  las  c^ímodas  instalaciones  y 
el  aseo  que  ahí  reinan. 
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¿Quieren  paseos? 8e  demorarán  en  reco- 
rrerlos. ¿Desean  parques?  Además  del  de  Bou- 
logne,  tienen  Vincennes,  Chaumont,  Monceaux 
el  gran  Jardín  de  Plantas,  el  Jardín  Zoológico 
etc.,  etc. 

¿  Quiere  el  viajero  admirar  edificios  y  cons- 
trucciones? Principie  por  la  Bolsa,  ese  mare- 
magnum  de  corredores  que  para  el  extraño 
parece  una  torre  de  Babel,  el  Crédit  Lyon- 
nais  adonde  es  simpático  ir  á  cobrar  un  cheque 
ó  descontar  una  letra,  el  Trocadero,  los  hermo- 
sos hospitales  dirigidos  siempre  por  notabilida- 
des de  la  ciencias  y  láncese  por  toda  la  ciudad 
seguro  de  que  no  verá  defraudados  sus  propó- 
sitos aunque  llegue  á  la  barriere  du  tróne  6  sea 
un  extremo   de   París. 

No  he  mencionado  siquiera  los  importantes 
establecimientos  penales  porque  de  ellos  me  he 
ocupado  detenidamente  en  mi  obra  «Estu- 
dios Penitenciarios»,  que  publiqué  como  resul- 
tado de  los  eíitudios  que  me  encomendara  el 
Gobierno  de  Chile  al  darme  la  comisión  adr-ho- 
horeni  de  estudiar  en  Europa  la  organización  de 
las  cárceles  y  el  sistema  penitenciario. 

Otra  visita  útil  y  original  es  al  Hotel  Drouot, 
gran  casa  de  ventas  en  remate  público.  Está 
distribuida  en  varias  salas  y  hay  ocasiones  en 
que  ahí  se  realizan  mobiliarios  completos  y  de 
lujo. 
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II-CASAS  DE  SANIDAD 


No  seria  justo  terminar  esta  ojeada,  no  rápi- 
da sino  eléctrica,  de  París,  sin  recordar  también 
las  casas  de  sanidad,  ya  que  desgraciadamente 
nadie  está  libre  de  enfermarse  fuera  de  su  ho- 
gar ;  6  bien  hay  que  recurrir  forzosamente  á 
ellas  cuando  se  trata  de  alguna  operación  grave 
porque  los  cirujanos  no  las  efectúan  en  casas 
particulares  por  no  ser  completa  la  antisepcia  y 
no  poder  instalar  salas  operatorias  ad-hoc  con 
todos  los  requisitos. 

Hay  casas  de  sanidad  de  todas  clases:  cen- 
trales, municipales,  de  hermanas  de  caridad,  en 
los  alrededores  de  París  ;  en  resumen,  buenas  y 
malas. 

Manifesté  al  principio  de  este  libro  que  mo- 
tivos de  salud  nos  indujeron  á  resolver  este 
viaje.  Nuestro  propósito  era  ir  directamente  á 
Berlín  á  consultar  al  gran  profesor  von  Schroe- 
ders  porque  en  Chile  la  generalidad  de  los  mé- 
dicos es  más  bien  partidaria  de  la  escuela  ale- 
mana que  de  la  francesa.  Al  llegar  á  París 
supimos  en  la  misma  estación  que  el  célebre  y 
afamado  profesor  alemán  había  fallecido  y  de- 
moraría la  designación  de  su  sucesor,  que  lo  fué 
d  simpático  Doctor  Olshausen. 

Tuvimos  que  resignamos  y  entregarnos  á  los 


80  RBMINISOEVdAS  BE  riASJSB 

facultativos  franceses  en  1887.  En  1888  fué 
menester  someternos  en  Berlín  á  la  ciencia 
alemana,  que  desgraciadamente  no  dio  resultado 
alguno. 

¡  En  1889  pasamos  seis  meses,  seis  meses  lar- 
gos de  ese  simpático  año  con  exposición  uni- 
versal,  en   una  casa  de  sanidad  en  París ! 

Como  cada  uno  habla  de  la  feria  según  le 
va  en  ella,  tomé  horror  á  dichas  casas.  Hay 
que  confesar  que  me  equivoqué  en  la  elección: 
las  hay  buenas,  pero  me  decidí  por  una  que 
acababa  de  instalarse  en  la  rué  Monsieur,  por 
estar  todo  nuevo  y  tocarnos  estrenarla. 

No  me  quejo  del  resultado  que  fué  bueno 
puesto  que  conseguimos  asegurar  la  vida  del 
querido  doliente;  pero  ello  fué  obra  de  los  bue- 
nos cirujanos  franceses  y  no  de  la  casa, 
cuyo  jefe  era  insigne  para  la  explotación. 

En  cuanto  se  pudo,  hubo  que  abandonarla 
prematuramente. 

Esta  y  varias  otras  desgraciadas  circunstan- 
cias de  familia  me  proporcionaron  ocasiones  de 
conocer  grandes  notabilidades  médicas  en  Ale- 
mania como  Olshausen  y  Lassar  y  en  Fran- 
cia á  Pozzi,  Bouilly,  Terrier,  Championiére,  Tar- 
nier,    Hardy,  Potain,  Blanche  y  Charcot. 

Para  algunos  será  tema  de  envidia  haber 
tratado  personalmente  á  hombres  de  fama 
universal;  pero,  después  de  haber  pasado  el 
verdadero  \dar-crucis  que  nos  tocó,  confieso 
que    á    nadie  le  deseo  esa    suerte.      No    me 
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quejo    absolutamente    de    ellos,    pero    sí    de 
todo 


ni— CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Para  olvidar  estos  recuerdos  poco  agradables, 
dediquemos  algunas  lineas  á  la  Cámara  de  Di- 
putados francesa.  Era  natural  que  siendo 
Diputado  de  Cachapoal  desde  el  año  anterior, 
le  hubiese  tomado  afición  á  los  debates  par- 
lamentarios; y,  debido  á  la  amabilidad  del 
Ministro  de  Chile  que  me  facilitó  su  tarjeta 
personal,  pude  asistir  casi  diariamente  á  las  se- 
siones extraordinarias  de  1887. 

Como  he  dicho  más  arriba,  la  Cámara  fun- 
ciona en  el  Palais  Bourbon  que  data  de  1722. 
Tiene  este  hermoso  edificio  dos  fachadas:  una 
hacia  el  frente  de  la  plaza  de  la  Concordia  y  hacién- 
dole vis-á-vis  á  la  iglesia  de  la  Magdalena  y  la 
otra,  frente  á  la  plaza  del  mismo  nombre  del 
edificio. 

La  primera,  que  es  la  principal,  está  prece- 
dida de  un  gran  peristilo  y  mide  34  metros 
de  ancho.  Adornada  con  doce  columnas  de 
piedra  de  estilo  corintiano  sopoi-ta  un  bello 
frontón  que  representa  la  Francia  con  la  Cons- 
titución en  la  mano  y  rodeada  de  la  Libertad, 
la  Paz,   la  Guerra,    las  Artes,   la  Eljocuencia,! 
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la  Industria  y  el  Comercio.  Esta  {achada  está 
embellecida  con  las  estatuas  colosales  de  la  Jus- 
ticia y  la  Prudencia  y  otras  de  Aguesseau, 
CJolbert,  1'  Hospital  y  Sully. 

La  segunda  fachada  da  á  una  hermosa  plaza, 
adornada  con  una  estatua  en  mármol  que  repre- 
senta la  Ley.     (Feuchéres  1855). 

La  sala  de  sesiones,  revestida  de  mármol  y 
de  una  elegante  simplicidad,  está  rodeada  de 
veinte  columnas  de  piedra  de  estilo  jónico,  tiene 
forma  ovalada  y  está  alumbrada  por  una  gran 
claraboya.  Tiene  desahogada  capacidad  para 
seiscientos  diputados  cuyos  bancos,  demasiado 
modestos  para  la  República  Francesa,  están  colo- 
cados á  usanza  de  colegios. 

La  mesa  presidencial,  situada  á  cierta  al- 
tura y  debajo  de  una  gran  tapicería  de  gobe- 
linos  que  representa  la  escuela  de  Atenas  por 
Bafael,   domina  toda  la  sala. 

Próxima  ó  delante  de  ella  se  encuentra  la 
tribuna  para  los  omdores,  que  fué  suprimida  en 
1854  y  restablecida  en  1867. 

Dos  galerías  circundan  la  sala;  al  cento) 
de  la  primei'a  se  encuentra  el  palco  diplomá- 
tico, al  cual  asistía  por  la  circunstancia  ya  ex- 
presada. 

La  sala,  en  una  palabra,  es  más  grande  y  rica 
que  la  de  Santiago,  pero  no  tan  bonita  y  elegante. 

Asistiendo  con  frecuencia  á  las  sesiones  pude 
convencerme  de  que  en  todas  partes  se  cueoen 
hahas^ 
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Becnerdo  nn  debate  político  para  hacer  caer 
el  Gabinete.  £1  desorden,  confusión  y  algazara 
qne  reinaban  en  la  sala  eran  tales,  que  en  má 
país  habrían  creído  que  los  diputados  se  habían 
vuelto  locos.  Hablan  en  alta  voz,  se  mueven 
de  sus  asientos  y  hacen  pasar  inadvertido 
el  discurso  cuando  no  les  agrada.  Apostrofan 
al  orador  con  palabras  hirientes  y  jocosas  sin 
que  la  campanilla  que  agita  el  Presidente  logre 
contenerlos. 

En  medio  de  toda  esta  confusión  se  desta- 
caba una  voz  sonora  que  gritaba:  «Silence, 
Messieurs,  s'  il  vous  plaít».  Trabajo  me  costó 
descubrir  de  quién  era,  hasta  que  hube  de  con- 
vencerme de  que  quien  profería  esas  voces 
era  el  oficial  de  sala,  vestido  con  un  traje 
ad-hoc  y  un  gran  collar  de  acero  al  cuello. 

La  discusión  versaba  nada  menos  que  sobre 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Grobierno 
para  la  construcción  del  importante  ferrocarril 
metropolitano  de  París.  El  proyecto  fué  desecha- 
do y  cayó  el   Grabinete. 

Normalizada  de  nuevo  la  situación,  con- 
tinuaron siempre  los  desórdenes  aunque  en  menor 
escala» 

Cuando  un  orador  fatiga  con  largo  discunso 
le  gritan:   «Aux  voix»  á  votar. 

Si  mal  no  recuerdo,  la  renta  de  los  diputa- 
dos es  de  9.000  francos  con  pasaje  libre  por 
los  ferrocarriles  del  Estado  y  la  del  Presiden- 
te   de    la    Cámara    de    30.000  francos  con  un 
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gran  suplemento  para  gastos  de  representación 
y  un  regio  palacio  de  habitación,  contiguo  al 
Palais-Bourbon. 


IV— EL  8BNADO 

El  Senado,  como  hemos  visto  en  otra  parte, 
funciona  en  el  Palacio  del  Luxemburgo.  Lo 
más  hermoso  de  este  edificio  es  la  gran  sala 
de  fiestas  de  Napoleón  III,  que  hoy  día  sirve 
de  foyer  á  los  Senadores.  Está  dividida  en 
tres  salones  pero  provisoriamente,  de  suerte 
que  nada  se  ha  echado  á  perder  en  esta  galería 
de  honor.  El  más  grande  se  llama  « des  pas 
perdus  »  y  los  otros  dos  se  utilizan  como  Secreta- 
rla el  uno  y  como  sala  de  lectura  el  otro. 

El  buffet  del  Senado  está  en  una  sala  con- 
tigua. 

Entre  el  foyer  y  la  sala  de  sesiones  hay  un 
corredor  que  se  llama  de  los  bustos,  por  estar 
colocados  ahí  los  de  los  principales  hombres 
célebres  de  Francia. 

La  sala,  más  pequeña  pero  más  rica  y  her- 
mosa que  la  de  la  Cámara  de  Diputados, 
presenta  un  agradable  y  regio  golpe  de  vista. 
Ovalada,  toda  dorada,  ox)n  300  sillones  de  marro- 
quí,  ofrece  grandes  comodidades. 
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presidencial,  la  tribuna  del  orador 
irías,  están  colocadas  de  idéntica 
s  en  la  Cámara  de  Diputados.  El 
:a  mesa  presidencial  estíi  adornado 
ttaas  de  los  Ministros  de  Luis  Felipe, 
do  constniidiL  eáta   sala  durante   su 

del  Palacio  lo  ocupan  las  oficinas 
(«misión,  »alvo  la  parte  baja,  donde 
m  el  cuarto  de  María  de  Médicis, 
lecorado  con  oro  y  la  capilla  real, 
;  no  muy  rica,  es  bastante  elegante. 
casaban,  además  de  los  miembros 
lia  real,    los  lujos  de  loa  Pares  de 


VEBS08  MUSEOS  T  GABDS 
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nentc  une  el  rey  de  loa  rouseoB 
i  el  del  Louvi-e,  el  máa  grande  y  com- 
eneierra  verdaderas  maravillas  de 
IOS  interesant<ip  originalesde  maestros 

ntrarío,  el  del  Luxemburgo  contie- 
-as  modernas  de  los  artistas  que 
anualmente  en  las  exposi<'ii»ncH.  Tan- 
iq   de  pinturas  como  la  de  escultura 
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son    muy    interesantes    y  agradables    de    vi- 
sitar. 

El  de  los  Inválidos  es  rico  en  armaduras 
de  todas  clases  y  épocas,  originales  las  unas  y 
copias  otras.  Posee  también  una  sección  etno- 
gráfica bastante  atrayente  en  la  cual  se  exhiben 
trajes  de  los  indígenas  de  todos  los  países.  Ahí 
encontré  un  traje  de  membranas  de  pescado  igual 
á  uno  que  heredé  de  mis  antepasados;  figura 
como  de  las  islas  Aleutianas,  situadas  al  Nor- 
oeste de  los  Estados  Unidos    de   América. 

El  museo  etnográfico  más  completo  é  inte- 
resante es  el  del  Trocadero,  el  palacio  más 
alto  de  París,  desde  cuyas  torres,  á  las  que 
se  sube  por  ascensor,  se  domina  la  bella  y 
gran  ciudad.  Posee  también  un  gran  aquarium. 
Vi  construir  este  edificio  en  1877  para  la 
exposición  del  ano  siguiente.  En  el  museo 
etnográfico  hay  multitud  de  objetos  pertenecien- 
tes á  razas  primitivas:  huacas,  momias  etc., 
etc.  Aunque  la  pequeña  sección  que  corres- 
ponde á  Chile  no  es  muy  abundante,  figuran 
algunas  curiosidades  de  fueguinos  y  un  obse- 
quio de  Guillermo  Puelma  Tupper  de  ollitas 
de  las  monjas,  canastos  de  Panimávida  y  objetos 
de  Talagante. 

El  de  Cluny  es  especial  en  toda  clase  de 
antigüedades. 

Los  muebles  antiguos  se  conservan  de  pre- 
ferencia en  el  Garde-meuble,  pequeño  museo 
6  depósito  de  muebles  de  las  Tullerías  y  de  varios 


reyes  de  Francia.  Entre  ellos,  el  escritorio  de 
Luis  XVI,  la  mesita  de  trabajo  de  María  An- 
tonieta  y  hermosas  tapicerías  de  diversas  épocas. 
En  vidrieras  artísticamente  arregladas  se  con- 
servan también  muchos  objetos  de  las  Tulle- 
rías. 

La  Escuela  de  Bellas  Artes  no  está  quizás 
en  materia  de  museo  á  la  altura  que  le  corres- 
ponde y  á  la  fama  que  tiene.  Hay,  sin  embargo, 
hermosas  telas,  copias  de  Miguel  Ángel,  etc. 
V  sobre  todo  bonitas  esculturas.  El  edificio 
sí  es  hermoso  y  los  corredores  están  adornados 
con  un  sin  número  de  estatuas  de  yeso,  bellas 
copias  de  obras  de  arte,  que  representan  héroes 
6  dioses  mitológicos,  y  con  colecciones  de  huacas 
y  trozos  de  cx)mposición  encontrados  entre  es- 
combros romanos. 

El  grandioso  edificio  de  la  ópera  posee  tam- 
bién su  interesante  museo  y  se  conservan  ahí 
partituras  originales  de  la  mayor  parte  de  las 
óperas  y  varios  anuncios  de  la  primera  representa- 
ción de  algunas  de  ellas,  como  Hugonotes,  Guillenno 
Tell,  etc.,  etc.  Hay  muchos  grabados  de  trajes 
teatrales  de  épocas  lejanas  y  las  decoraciones  que 
más  han  llamado  la  atención  del  público  han 
sido  reproducidas  en  pequeño. 
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VI-SANTA  CAPILLA  Y  CAPILLA 
EXPIATORIA 

La  histórica  iglesia  de  la  Santa  Capilla  es 
suma  mente  rica  é  interesante;  los  tallados  en 
piedra  son  sorprendentes.  Parece  que  de  la 
partee  baja  hubiesen  sacado  el  modelo,  á  juzgar 
por  el  parecido,  los  Padres  Franceses  para  cons- 
truir la  hermosa  Capilla  de  Santiago,  tan  solici- 
tada por  los  novios. 

A  la  izquierda  de  la  nave  está  la  colocación 
de  la  Reina  ;  el  Rey  á  la  derecha.  A  un  lado 
existe  una  ventanilla  triste  y  lúgubre,  desde  la 
cual,  según  cuenta,  la  tradición,  oía  misa  Luis 
XI  para  no  ser  \asto  de  sus  cortesanos  á  quienes 
temía. 

La  Cai)illa  expiatoria  fué  mandada  construir 
por  Luis  XVIII  en  honor  de  su  hermano  Luis 
X VI  y  de  María  Antonieta,  en  el  mismo  lugar 
en  que  fueron  sepultados  sus  restos,  en  el 
antiguo  cementerio  de  la  Magdalena,  que  ya 
no  existe. 

En  la  capilla  hay  dos  bellas  estatuas  de  los 
malogrados  reyes.  En  el  pedestal  de  la  de 
Luis  XVI  está  su  testamento  y  en  el  de  la  de 
María  Antonieta  la  última  carta  de  la  desgra- 
ciada reina  á  su  cuñada  Eli8al)eth.  La  lectura 
de  estos  documentos  causa  impresión  y  tristeza. 
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En  ambo8  piden  humildemente  perdón  á  todos 
los  que  hubiesen  podido  ofender  y  ruegan  á  su 
hijo  no  trate  de  vengarlos.  Hacen  además 
profesión  solemne  de  cristianismo,  pero  la  reina 
promete  no  confesarse  y  mira  al  sacerdote  como 
extranjero. 

En  el  inicuo  y  cruel  proceso  que  le  siguieron 
á  la  decapitada  reina,  figuran  dos  cargos  prin- 
cipales :  el  primero,  (que  pudiera  ser  efectivo) 
es  que  llamó  en  su  auxilio  á  los  austríacos  y 

el  segundo,  horribile  dictu  ! es  rechazado 

por  la  razón  y  el  sentido  común ¡Calumnia 

burda  y  tremenda ! 


Vn— ALCANTABILLAS  O  CLOACAS 

Hemos  hablado  bastante  ya  de  París  por 
fuera ;  conviene  ahora  decir  algunas  palabras 
de  París  por  dentro,  ó  para  ser  más  exactos, 
de  sus  subterráneos,  tanto  más  cuanto  que  pro- 
porcionan una  visita  muy  interesante. 

Previa  una  tarjeta  de  permiso,  que  es  fácil  de 
obtener,  se  permite,  en  verano  solamente,  visitar 
dos  veces  en  el  mes  el  alcantarillado. 

Debajo  de  las  principales  calles  de  París  están 
las  cloacas,  que  varían  de  dimensión  según 
la  importancia  del  barrio  que  sirven.  Las  late- 
rales ó  transversales  suelen  quedar  convertidas 
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e&  un  simple  cañón  qne  va  &  deaemboeatr  á  una 
cloaca  central  cuando  las  necesidades  del  servicio 
Bo  exigen  más. 

Bajemos  ahora  á  las  centrales.  El  día  j  hora 
señalados  me  encontraba  en  la  plaza  de  Cháte- 
let,  como  buen  inglés,  para  no  perder  la  excur- 
sión. Se  abrió  un  portalón  de  fierro  en  dicha 
plaza  j  bajamos  por  una  escalera  de  fierro  tam- 
bién. 'Nos  encontramos  en  pleno  alcantarillado: 
la  construcción,  de  forma  cóncava  y  toda  de 
piedra,  mide  tres  metros  de  ancho  por  tres  de 
altura.  En  el  centro  está  colocada  la  acequia, 
que  tiene  un  metro  veinte  centímetros  de  pro- 
fundidad por  dos  de  ancho.  A  cada  costado 
hay  una  pequeña  vereda  de  cincuenta  centímetros 
de  ancho  para  las  necesidades  del  servicio.  Las 
aguas  corren  de  Sur  á  Norte  y  van  á  desembocar 
al  Sena  en  Asniéres,  uno  de  los  pintorescos  luga- 
res de  los  alrededores  de  París. 

Al  bajar,  nos  encontramos  con  cinco  carros  de 
mano  colocados  sobre  rieles  en  las  pequeñas  vere- 
ditas,  de  suerte  que  el  carro  queda  sobre  la 
acequia  central.  Tiene  veinte  asientos  cada  uno 
y  todos  van  alumbrados  con  lámparas  de  aceite. 
Para  dominar  mejor  el  trayecto  logré  obtener  un 
asiento  de  los  de  adelante. 

Instalada  toda  la  comitiva,  principió  la  excur- 
sión :  cada  carro  es  movido  por  cuatro  hombres, 
dos  delante  y  dos  detrás,  que  lo  van  empujando 
al  andar  por  las  veredas,  gracias  á  un  grueso  palo 
que  lo  atraviesa. 

Tomamos  el  boulevard  Sebastopol  hasta  llegar 
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&  Ja  rae  de  Riroli  y  aquí  bajamos  hasta  la  rne 
Soyale. 

A  priori,  es  de  creerse  que  el  mal  olor  debe 
ser  insoportable.  No  es  así,  sin  embargo.  Es 
evidente  que  no  recrea  el  olfato  pero  no  es  como 
se  espera  encontrarlo. 

De  cuando  en  cuando  está  alumbrado  el  tra- 
yecto con  focos  eléctricos,  lo  que  no  es  necesario 
para  la  visita  de  inspección  porque  el  alumbrado 
de  los  carros  es  suficiente  pai-a  ello. 

De  trecho  en  trecho  hay  aberturas  6  escalina- 
tas de  piedra  que  acarrean  á  la  acequia  central 
las  aguas  lluvias  6  los  desagües  de  las  casas.  El 
servicio  está  tan  bien  organizado  que  al  lado  de 
cada  desagüe  hay  una  plancha  especial  con  el 
nombre  de  la  calle  y  el  numero  de  la  casa,  de  mo- 
do que  en  caso  de  entorpecimiento  se  sabe  en  el 
acto  donde  está  el  mal  y  fácil  es  remediarlo. 

La  acequia  va  generalmente  llena  y  en  los 
días  de  lluvia  6  de  tormenta  es  peligroso  el  des- 
censo porque  se  rebalsa  la  acequia  y  algunas  ve- 
oes  llega  el  agua  hasta  el  techo. 

En  este  techo,  de  piedra,  están  colocados  los 
cañones  que  reparten  el  agua  potable,  los  tubos 
neumáticos  de  las  cartas-telegramas  y  los  hilos 
del  telégrafo  y  del  teléfono. 

Al  llegar  á  la  rué  Royale  tuvimos  cambio  de 
espectáculo  y  de  locomoción.  El  conductor  gritó 
como  si  hubiésemos  llegado  á  alguna  estación  de 
ténmno  en  la  vía  férrea :  atout  le  monde  des- 
oeikd.» 
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Como  esta  calle  es  tan  espaciosa,  las  acequias 
miden  cinco  metros  de  ancho  y  ya  no  recorrimos 
la  calle  en  carro  de  mano  sino  en  cinco  balsas 
que  nos  esperaban  y  nos  condujeron  á  la  plaza 
de  la  Magdalena  y  al  boulevard  Malesherbes,  tér- 
mino de  la  excursión. 

Apesar  de  la  comodidad  que  teníamos  me  sentí 
contento  de  poder  aspirar  aii'e  más  puro  al  subir 
al  Boulevard  Malesherbes,  cerca  de  la  Magda- 
lena, 


VIII— CATACUMBAS 


Aprovechándonos  de  una  de  las  visitas  quin- 
cenales, nos  fuimos  con  nuestras  respectivas 
tarjetas  de  permiso  que  se  obtienen  en  el  Hotel 
de  Ville,  á  la  plaza  Deufert  Rochereau,  donde 
está  situada  la  entrada  á  las  catacumbas  de 
París. 

Sorpresa  nos  causó  que  ya  esperaran  ahí  la 
hora  convenida  más  de  quinientos  curiosos  co- 
mo nosotros,  con  quienes  debíamos  hacer  jun- 
tos la  excursión.  Ya  todos  se  liabían  provisto  de 
velas  que  vendía  una  mujer  en  la  puerta  y  pron- 
to estábamos  nosotros  también  en  situación 
análoga. 

«En  marche  s'  il  vous  plaít»  dice  el  guía  y  pudo 
preseiiciai*se   una  escena  cómica  y  bien  jocosa. 
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Quinientas  personas  prendiendo  simultáneamen- 
te, las  velas  como  si  se  preparasen  para  acompa- 
ñar una  procesión. 

Largo  rato  tuvimos  que  esperar  mientras  nos 
llegaba  el  turno  para  bajar.  Al  fin  nos  tocó  y 
principiamos  á  descender  por  una  angosta  esca- 
lera de  piedra,  en  forma  de  espiral,  que  tiene 
ochenta  gradas.  Aquello  parecía  no  terminar  ja- 
más y  si  no  hubiese  sido  por  las  risas  y  algara- 
bía que  formaba  esa  avalancha  de  seres  hu- 
manos quizás  habríamos  experimentado  alguna 
emoción  triste  y  de  temor. 

Estamos  ya  en  parte  plana  y  nos  encontra- 
mos con  una  inmensa  y  oscura  bóveda,  dividi- 
da en  multitud  de  corredorcillos  que  íbamos 
atravesando  hasta  llegar  á  las  catacumbas,  pro- 
piamente tales. 

Al  fin  llegamos  definitivamente.  Esta  parte 
es  análoga  á  la  anterior  con  la  única  diferen- 
cia de  que  los  corredorcillos  están  llenos  de 
osamentos  humanos,  simétricamente  colocados  y 
provenientes  de  los  antiguos  cementerios  de  París. 

Las  catacumbas  ocupan  una  manzana  entera 
de  terreno  pero  son  tantos  los  corredorcillos  y 
ramificaciones  que  lá  parte  ocupada  por  osamen- 
tos humanos  mide  60.000  metros  cuadrados. 

Esta  colocación  se  ha  ido  efectuando  paulatina- 
mente desde  fines  del  siglo  antepasado  hasta  me- 
diados del  pasado.  C^mo  la  colocación  es  tan 
homogénea  y  simétrica  no  ofrece  variación  alguna 
en  los  60.000  metros  así  ocupados. 
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Solamente  de  trecho  en  trecho  se  encuen- 
tran alganas  planchas  con  inscripciones  ade- 
cuadas al  local,  ya  sean  sentendas  de  la  biblia 
ya  pensamientos  de  eminentes  literatos  relativos 
á  la  solemnidad  de  la  muerte. 

En  resumen,  tres  cuartos  de  hora  dura  esta 
visita,  que  no  es  agradable :  prim^x)  por  la  na- 
turaleza de  lo  que  se  va  á  ver,  segundo  por  la 
monotonía  del  espectáculo  y  tercero  por  el  local 
oscuro  y  húmedo ;  con  frecuencia  se  ven  las  fil- 
traciones de  las  rocas  y  hay  pasajes  casi  intran- 
sitables,  tanta  es  el  agua  que  mana  del  suelo. 


IX  -MORQUE 

Tampoco  es  agradable  una  visita  á  la  Morgue; 
pero  era  útil  visitar  el  nuevo  edificio  situado 
á  orillas  del  Sena  y  cerca  de  la  iglesia  de  Notre 
Dame. 

Como  se  sabe,  todos  los  cadáveres  que  se  en- 
cuentran en  el  Sena  se  exhiben  aquí  para  que  sean 
reconocidos.  En  las  pai-edes  de  la  sala  destina- 
da al  público  están  colocadas  las  fotografías  de 
tiodos  los  que  han  sido  expuestos. 

Separada  de  la  sala  del  público,  por  una  divi- 
sión de  vidrios,  se  halla  la  otra  sala  con  planchas 
de  mármol  en  las  cuales  se  colocan  los  cadáveres 
para  su  reconocimiento. 
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X— ESTABLECIMIENTO  DE  AQUAS 

AZOADAS 


Como  en  París  lo  que  no  Be  encuentra  de 
natura  se  presenta  artificialmente;  quisieron  al- 
gunos españoles  dotar  á  esta  ciudad  con  las  fa- 
mosas aguas  de  Panticosa  tan  eficaces  para  los 
pulmones,  garganta,  laringe  etc.  Al  efecto  insta- 
lai*on  un  establecimiento  de  primer  orden,  lleno 
de  comodidades  y  lujo  en  la  rué  Joul)ert  N?  22. 

En  el  rez  de  chaussée  está  la  elegante  sala  de 
espera  de  la  cual  se  pasa  á  la  sala  de  la  fuente, 
que,  como  su  nombre  lo  indica,  proporciona  la 
bebida  del  agua  azoada. 

A  derecha  é  izquierda  hay  dos  salas,  para 
señoras  y  caballeros  respectivamente,  de  inha- 
lación^ divididas  en  doce*  compartimentos 
completamente  independientes.  Las  planchas 
son  de  mármol  y  el  tubo  de  cristal ;  pero  cada 
enfermo  guarda  propiedad  del  que  usa.  Las  in- 
halaciones tienen  por  objeto^ llevar  ázoe  á  los 
pulmones. 

En  el  primer  piso,  d^  ^anera  análoga,  en- 
contramos las  salas  dp  Jverizacionea  recomen- 
dadas á  los  enfermo^  ^e  la  garganta,  laringe  etc. 

Finalmente,  eu  el  tercer  piso,  las  salas  de 
gargarismos. 
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XI— CEMENTERIO  DEL  PEBE  LACHAI8E 

Natural  es  terminar  la  reseña  material  de 
París  con  la  morada  final  de  la  vida. 

Este  enorme  cementerio,  que  mide  trece  hec- 
táreas, debe  su  nombre  al  antiguo  dueño  del 
terreno,  situado  en  una  colina  con  poca  inclina- 
ción, el  jesuíta  Lachaise,  confesor  de  Luis  XIV. 

Hay  bonitos  mausoleos  pero  no  corresponde 
absolutamente  á  la  primera  capital  del  mundo. 
Así  considerado,  es  un  cementerio  pobre. 

La  tumba  más  interesante  es  la  de  Abelar- 
do y  Eloísa :  representa  un  templo  griego  con 
dos  sarcófagos,  arriba  de  los  cuales  están  las  es- 
tatuas de  ambos.  Abelardo  tiene  á  su  derecha 
á  la  inseparable  compañera  de  su  existencia. 

Conocida  es  una  de  las  excentricidades  de 
Sara  Bernhard :  tiene  su  fosa  abierta  y  va  de 
cuando  en  cuando  á  hacerle  una  visita.  Sa- 
bedores sus  amigos  y  admiradores  de  este  lúgu- 
bre placer  le  depositan  flores  y  tarjetas  que  ella 
pronto  encuentra. 

Como  en  todo  hay  huellas  de  chilenos,  me 
encontré  el  día  de  mi  visita  con  la  tarjeta  de  don 
M.  T. 

No  les  pasará,  empero,  á  muchos  extranjeros, 
lo  que  á  mí  :  que  tengan  sepultura  de  familia  en 
Pére  Lachaise.     En  1878   tuvimos  la  desgracia 
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de  perder  á  una.  hermana  querida,  en  París,  y  se 
compró  un  terreno  en  la  81*  división,  constru- 
yéndose un  mausoleo  de  mármol  con  dos  nichos, 
por  si  á  alguno  de  la  familia  se  le  ocurriera  dejar 
sus  huesos  allí. 

En  la  lápida  están  grabadas  las  siguientes 
inscripciones,  nacidas  del  corazón  de  una  madre 
amante  y  cariñosa : 


maría  antobtia  de  hrbboso  y  españa 

n¿b  l  qüillota  (  chili)  lis  22  mai 1867 
dído£:d¿b  L    pabis  lb   22  fbvribb  1878. 

AHOB  OH¿ai,  PBIB  POUB  TOS  PARBNT8 

QUB  Tü  LAIBSES  IN00N80LABLB8 

DIBU  NOÜ8  A  BBPABáES;  DIBU   NOU8  BBUNIRA 


A  Uk  TIBR9A  MBMORIA  DE  LA  BBf^ORITA 

ANTONIA  DK  HERBOSO  Y  ESPAICa 


Ángel  más  que  mujer,  hija  querida, 
Me  dio  en  tí  del  señor  la  excelsa  mano  ; 
Tú  eras  mi  bien,  encanto  de  mi  vida, 
Mas era  Dios  tu  dueño  soberano. 

Y  si  Dios  con  su  gloria  te  convida. 
Tu  madre  llorará  tu  fin  temprano 
Contemplando  tus  restos  en  el  suelo, 

Y  tu  alma  de  ángel  esmaltando  el  cielo. 
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XII— ESCUELA  LIBBE  DE  CIENCIAS 

políticas  y  ADMINISTKATIVAS 


Como  debiera  permanecer  en  París  todo  el 
año  1887,  era  menester  buscar  también  alguna 
entretención  útil  y  provechosa  para  seguir  la 
doctrina  de  Bastiat,   «  utile  et  agradabile.j) 

Nada  me  pareció  más  acertado  que  obtener 
autorización  del  Director  de  esta  Escuela  para  que 
me  permitiera  asistir  á  los  cursos  en  calidad 
de  oyente;  autorización  que  obtuve  benévola  y 
amablemente  y  me  colocaban  una  silla  al  lado 
del  profesor,  como  distinción  especial. 

La  Escuela  fué  fundada  en  1872  por  su 
Director,  Mr.  Boutmy.  Su  organización  es  de 
carácter  comercial :  se  formó  una  sociedad  anó- 
nima por  acciones  y  los  profesores  tienen  una 
remuneración  del  tanto  por  ciento  de  la  utilidad 
liquida. 

El  cuerpo  de  profesores  lo  constituyen  hombres 
de  gran  valer  :  miembros  de  la  legión  de  honor, 
de  diversas  Universidades,  autores  de  textos  im- 
portant^ís,  etc.,  etc. 

Funciona  independientemente  de  la  escuela  de 
derecho,  concillando  sí  las  hoi*as  de  clases  para 
facilidad  de  los  alumnos,  que  son  exclusivamente 
externos. 

El  año  escolar  principia  el  15  de  noviembre  y 
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tennina  el  7  de  junio.  El  valor  de  la  pensión  ó 
precio  de  matrícula  es  de  300  francos  para  los 
que  siguen  el  curso  completo ;  150  francos  pai^a 
los  que  abarcan  una  sección  y  50  francos  anua- 
les para  los  que  cursan  un  solo  i-amo. 

A  cada  ramo  se  le  dedican  una  ó  dos  clases 
por  semana,  completadas  con  conferencias  es- 
peciales. 

El  método  es  oral  y  libre.  No  hay  coei-ción 
ñsica  ni  moral  para  ol)ligar  á  la  asistencia,  lo 
que  no  es  necesario,  ponjue  dada  la  calidad  de 
los  profesores,  cada  clase  es  una  conferencia  ó 
un  verdadero  é  interesante  discui*so  que  siem- 
pre tiene  atractivo  especial. 

A  fin  de  año,  como  complemento  de  las  clases, 
da  cada  profesor  varias  conferencias  destinadas 
á  comentar  las  obras  que  sobre  su  ramo  se 
hayan  escrito. 

El  curso  completo,  que  se  hace  en  dos  años, 
comprende  cinco  secciones :  constitucional,  ad- 
ministrativa, diplomática,  legal,  comparada  y 
económica. 

Ko  es  necesario  hacer  el  curso  completo ; 
puede  el  alumno  matricularse  á  una  sección  ó  á 
un  solo  ramo  si  le  place. 

El  que  sigue  el  curso  completo  tiene  la  ven- 
taja de  que  al  final,  previos  los  exámenes  res- 
pectivos, obtiene  el  diploma  que  lo  declara 
apto  para  desempeñar  puestos  públicos  y  el  Go- 
bierno toma  muy  en  cuenta  esta  circunstancia  al 
proveerlos. 


49G579 
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Yo  asistí  á  las  clases  de  derecho  constitu- 
cional, por  Lebon;  de  historia  diplomática  de 
Eui*opa,  por  Sorel ;  de  economía  política,  por 
Cheysson  y  de  derecho  de  gentes,  por  Funck- 
Brentano. 

La  biblioteca  es  muy  completa  y  queda  al 
acceso  de  los  alumnos  para  que  consulten  las 
obras  que  quieran. 

Gracias  á  su  seria  organización,  es  tal  la 
fama  universal  de  que  goza  que  hay  alumnos 
de  todas  nacionalidades.  Ese  año  seguían  el 
curso  tres  chilenos,  mis  amigos  L.  A.  C,  V. 
M.  P.  y  E.  O.  C. 

A  fin  de  año,  el  profesor  de  economía  polí- 
tica, Mr.  Cheysson,  invitó  á  sus  alumnos  á 
visitar  los  almacenes  del  Bon  Marché  para  con- 
siderarlos bajo  su  aspecto  y  organización  econó- 
mica, visita  que  efectuamos  el  9  de  mayo  de 
1887. 

Como  todo  el  que  ha  estado  en  París  conoce 
el  Bon  Marché  y  muy  pocos  estarán  al  corriente 
de  su  organización  económica;  y,  por  otra  parte, 
como  juzgo  muy  útil  é  interesante  dar  á  conocer 
dicha  organización,  conviene  dedicarle  no  una 
sino  muchas  páginas. 


CAPITULO    III 


ORGAKIMOION  INTERlf A  I  BOONOMIOA  DE  LOS  ALMAGINB8 

DEL  BON  MARCHE 


I-ASPECTO   EXTERNO  DE  LOS  ALMACENES. II-DÍ  AS 

DE    EXPOSICIÓN. III-0rGANIZACi6n     INTERNA. 

1 V-FXJNDADORES  DE  LA  INSTITUCIÓN  Y  ORIGEN 

DEL    NOMBRE. V  ORGANIZACIÓN   FINANCIERA  Y 

COMERCIAL.    VI-ObSERVACIONES    GENERALES 

SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN  FINANCIERA  Y  COMER- 
CIAL.  VII-NÚMERO,  CONDICIÓN  Y  PRERROGA- 
TIVAS  DE   LOS   EMPLEADOS. 

I— ASPECTO  EXTERNO  DE  LOS 
ALMACENES 

«  iwV^^^^  ^®  aquél  que  haya  pasado  por  París  sin 
¿  ®C/  ^^ií^írar  esa  manzana  de  terreno  grandiosa- 
mente construida  en  la  cual  está  instalado  el 
Bon  Marché?    ¿Quién  es  aquél  tan  poco  curioso, 
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aunque  nada  haya  necesitado,  que  no  haya  en- 
trado á  admirar  ese  inmenso  almacén  en  el 
cual  todo  se  consigue,  en  el  que  puede  surtirse 
el  viajero  de  todo  lo  necesario  y  en  el  que  se 
puede  amueblar  totalmente  una  casa? 


II-DIAS  DE  EXPOSICIÓN 


¿Quién  es  aquél,  también,  que  no  haya  ido 
al  Bon  Marché  en  un  día  de  exposición  ?  Desde 
el  amane<íer,  desde  que  se  al)ren  las  puertas, 
el  pú])lico  invade  liasta  el  último  ríncón  ávido 
de  conocer  la  nueva  mo<la  que  se  lanza  ó  deseoso 
de  adquirir  los  artículos  castigados  ó  á  que 
se  les  baja  el  precio,  y  este  público  se  va 
renovando  incesantemente  de  suerte  que  todo 
el  día  ha}^  una  aglomeración  tal  de  gente  que 
ocasiona  verdadera  molestia. 

La  base  de  esta  institución,  como  veremos 
más  adelante,  es  mover  el  capital  constante- 
mente. T)e  aquí  que,  al  terminar  una  estación 
ó  cuando  algún  artículo  haya  estado  estaeio- 
nario,  sea  preferible  deshacerse  de  él  con 
poca  utilidad,  á  precio  de  costo  ó  aun  per- 
diendo, si  fuere  preciso.  ^lás  aún,  con  fre- 
cuencia se  realiza  un  artículo  con  pérdi- 
da   efectiva     y    prevista,    para    atraer     gente, 
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porque  rarísima  será  la  persona  que,  aun  con 
espíritu  preconcebido,  pueda  salirse  sin  caer  en 
la  tentación  de  comprar  algo  más. 

¿  Qué  tiene,  pues,  de  extraño,  que  en  un  solo 
día  de  estos  se  realicen  mercaderías  por  valor  de 
dos  millones  de  francos  y  que  al  siguiente  pre- 
sente el  almacén  el  mismo  hermoso  golpe  de  vista 
como  si  nada  se  hubiera  sacado  de  él  ?  ¿  Por  qué 
asombrarse  de  que  el  Bou  Marché  obtenga  en  un 
día  una  utilidad  líquida  de  veinte  mil  francos? 


III— ORGANIZiLCION  INTBBNA 


Si  las  consideraciones  precedentes  causan 
extrañeza,  sorprenderá  más  aun  la  organización 
interna. 

Desde  luego,  llaman  con  razón  la  atención 
la  fuerza  de  jerarquía,  la  disciplina  y  el  celo 
común  que  aquí  reinan,  tomando  en  cuenta 
sobre  todo,  que  ésta  es  una  institución  libre 
y  situada  en  una  gran  ciudad  donde  las  ten- 
dencias al  individualismo  son  más  marceas  y 
halagadoras. 

Esta  fijeza  y  cohesión,  cuyo  estudio  eí^  inte- 
resante para  la  ciencia  social  y  pai-a  la  economía 
política,  es  el  resultado  de  tres  i)roeedimient-o8 
simples  y  sencillos  que  se  h^n  puesto  en  juego 
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y  son   la    sólida   base  y  sostén    del   estableci- 
miento, 

Ellos  consisten  :  primero,  en  estimular  &  los 
simples  empleados  con  un  pequeño  interés  sobre 
las  ventas  que  efectúen ;  segundo,  en  inte- 
resar á  los  jefes  de  sección,  empleados  supe- 
riores, inspectores  y  cajeros,  con  una  participa- 
ción en  las  utilidades ;  y  tercero,  en  el  celo, 
caridad  y  bondad  de  sus  fundadores  y  direc- 
tores, que  se  revela  de  diversas  maneras,  como 
tendremos  ocasión  de  verlo  más  adelante. 

Este  es,  en  resumen,  el  fuerte  lazo  entre  el 
patrón  y  sus  colaboradores  de  diversos  grados 
y  jerarquías:  el  interés  común.  Esta  es  la 
base  sobre  la  cual  descansa  la  importancia  de 
una  casa  tan  seria  como  productiva,  que  gira  con 
veinte  millones  de  francos. 


IV— FUNDADOBBS    DE    LA    INSTITUCIOIT 
Y  ORIGEN  DEL  NOMBBE 


El  hábil,  emprendedor  y  filantrópico  señor 
Arístides  Boucicaut,  fué  quien  concibió  allá  por 
el  año  de  1867  la  idea  de  fundar  el  estable- 
cimiento, que  bautizó  con  el  nombre  de  Bon 
Marché. 

No  se    crea  que  este  nombre  fué  tomado  al 
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acaso  :  simboliza^  por  el  contrario,  la  evolución 
feliz  que  opero  en  aquella  época,  representa  la 
convicción,  propósito  y  doctrina  comercial  de 
quien  concibió  la  idea. 

En  efecto,  puede  decirse  que  el  comercio 
hasta  entonces  estaba  basado  en  obtener  pingües 
utilidades  en  los  artículos  en  que  se  colocaba  el 
dinero,  aunque  la  iu'siersión  permaneciese  estacio- 
naria durante  un  año  ó  más. 

Boucicaut,  que  tenía  instinto  é  inteligencia 
de  comerciante,  concibió  la  idea  de  mover  el 
capital  cuatro  ó  cinco  veces  en  el  año,  conten- 
tándose con  pequeña  utilidad  á  fin  de  vender 
barato,  pero  mucho;  formóse  el  plan  del  cambio 
frecuente,  de  la  ganancia  restringida  pero  rá- 
pida, que  se  va  acumulando  y  aumentando. 

Para  poner  en  ejecución  su  plan  se  olvidó 
del  largo  camino  que  tendría  que  recorrer 
desde  su  humilde  principio ;  y,  casi  sin  mayor 
bagaje  que  su  probidad  á  toda  prueba,  se  lanzó  á 
la  obra. 

CJomprendió  que  para  vender  mucho,  la  me- 
jor mercadería  era  el  llamado  artículo  de  Pa- 
rís, las  diversas  ramas  de  la  moda  y  el  arte 
industrial  que  tanta  aceptación  y  solicitud  tie- 
nen entre  los  parisienses  y  franceses  en  general. 

Con  una  grande  energía  se  lanzó  y  fundó 
su  establecimiento  sin  soñar  quizás  el  dcsirro- 
11o  y  éxito  que  iba  á  obtener. 

Los  buenos  resultados  no  se  hicieron  esj)e- 
rar  y  llamó  la    atención  desde    un  principio 
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que  á  medida  que  el  peqaefio  Bon  Marché  iba 
prosperando,   la  bondad  de    la    compañera  de 

Boucicaut  hacia  que  prodigara  de  atenciones  á 
sus  empleados  y  tratara  de  mejorarlos  de  con- 
dición. Gomo  estos  cuidados  y  ventajas  han 
ido  aumentando  constantemente  me  ocuparé  de 
ellos  al  tratar  de  las  prerrogativas  de  que  goza 
el  personal  del  Bon  Marché. 

Ya  el  31  de  julio  de  1876  fundaba  Bouci- 
caut la  ((Caisse  de  Prévoyance»  en  favor  de  sus 
subalternos  y  empleados ;  y,  como  esta  crea- 
ción existe  todavía  con  el  nombre  de  «Prévo- 
yance Boucicaut)),  trataré  de  ella  más  adelante. 

El  20  de  Diciembre  de  1877  arrebató  la 
muerte  á  Boucicaut  al  cariño  de  su  viuda  y 
de  todos  sus  empleados.  Pudo  morir  con  la 
gran  satisfacción  de  ver  realizado  su  proyecto, 
de  dejar  la  institución  en  el  más  alto  grado  de 
organización  ñnanciera  y  moral  y  dotados  su 
mujer  é  hijo  de   una  inmensa  fortuna. 

La  bondadosa  viuda,  á  quien  sólo  quedó  un 
hijo,  se  ha  retirado  por  completo  del  mundo  y 
considera  como  miembros  de  la  familia  á  los 
empleados  de  la  institución  que  se  propuso 
mantener  y  levantar  más  aún  en  recuerdo  de  su 
esposo. 

El  hijo,  olvidándose  de  los  sacrificios  que 
hablan  hecho  sus  padres  para  legarle  un  nom- 
bre honrado  é  inmensa  fortuna  y  careciendo  de 
los  bellos  sentimientos  de  sus  progenitores,  ha 
vivido  dedicado  exclusivamente  á  los  placeres 
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banales,  qne  con  tanta  profusión  puede  propor- 
cionar París. 

Estos  mismos  sufrimientos  han  contribuido 
á  que  la  caritativa  millonaria  se  dedique  á  ali- 
viar la  suerte  de  sus  semejantes  y  muy  espe- 
cialmente de  sus  queridos  empleados. 

Muy  pronto  encontró  un  mal  que  subsanar, 
6  mejor  dicho,  otro  bien  por  hacer  :  Boucicaut 
al  fundar  su  caja  de  prévoyance  sólo  protegía 
á  los  empleados  más  hábiles  y  dignos:  ¿Qué 
porvenir  esperaba  á  los  menos  inteligentes 
cuando  la  edad  madura  no  les  permitiese  tra- 
bajar? 

Tras  larga  y  feliz  preocupación  concibió  la 
buena  idea  de  fundar  una  caja  de  jubilación 
para  todos  los  empleados  que  hubiesen  perma- 
necido veinte  años  en  el  estableoimiente  y  tu- 
viesen cincuenta  de  edad  si  son  honiln'cs,  ó 
cuarenta  y  cinco  si  son  mujeres.  En  Agosto 
de  1886,  al  fundar  e^ita  caja  que  proporcio- 
naría una  renta  á  sus  empleados,  depositó  en 
ella  de  su  propio  peculio  un  millón  de  francos. 

Para  un  corazón  tan  noble  este  rasgo  de  ge- 
nerosidad no  era  suficiente.  Deseando  poiler 
asegurar  una  renta  que  variara  de  HOOá  1.500 
francos  por  cabeza,  reunió  á  principios  de  Ene- 
ro de  1887  á  todo  el  personal  del  Bon  Mar- 
ché para  comunicarles  que  por  acto  legal  había 
hecho  donación  á  la  «Caja  de  jubilación»  de 
cuatro  millones  de  francos  r(\sorvándose  tan 
sólo  el  usufructo   de  ellos  mientras   viva  y  que 
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á  fin  de  no  menoscabar  6  perjudicar  el  haber 
de  dicha  institución,  había  depositado  en  arcas 
fiscales  los  600.000  francos  que  hubieran  debido 
pagarse  como  correspondientes  al  derecho  de  he- 
rencias. 

¡  Acción  tan  meritoria  y  generosa  no  necesi- 
ta comentarse  y  da  á  conocer  el  bello  corazón 
de  Madame  Boucicaut ! 

No  se  crea  que  el  Bon  Marché  es  la  única 
institución  de  que  se  aprovecha  su  mano  bene- 
factora.  Casas  de  desvalidos,  escuelas,  hospi- 
tales y  la  ciudad  natal  de  su  difunto  esposo, 
reciben  con  frecuencia  importantes  sumas  de 
dinero. 


V— ORGANIZACIÓN  PINANCIEBA 
T  COMERCIAL 


La  organización  consta  de  cuatro  secciones  ó 
instituciones  diversas :  1*>  la  sociedad  financie- 
ra é  industrial  del  Bon  Marché.  «Yeuve  Bou- 
cicaut &  C?  ;  2?^  la  prévoyance  Boucicaut ;  3^  una 
sociedad  civil  del  Bon  Marché,  que  tiene  entre 
otros  objetos  la  misión  de  fundar  una  caja  es- 
pecial de  jubilación  y  4?  esta  misma  caja  for- 
mada con  la  donación  de  cinco  millones  que  le 
hizo  la  señora  Boucic<aut. 

Ck)mo  cada  sección   es   muy  importante   é  in- 
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teresante,   hablaré  de  cada  una  de  ellas  por  se- 
parado. 

1^  La  sociedad  del  Bon  Marché  Veuve  Boucicaut  & 
C^  fue  establecida  por  acto  legal  del  10,  11, 
12,  13,  y  14  de  Enero  de  1880,  cuyo  preámbulo, 
revelando  una  extraordinaria  y  conmovedora 
sencillez,  está  redactado  en  estos  términos : 
«Madame  Boucicaut  deseando  rendirle  homena- 
je á  la  memoria  de  su  esposo,  fundador  del  Bon 
Marché,  ha  resuelto  asociar  á  sus  negocios  cierto 
número  de  subalternos  y  empleados  de  la  casa, 
que  han  aceptado  con  reconocimiento  esta  pro- 
puesta.» 

Noventa  y  seis  fueron  los  favorecidos  y  nom- 
brados en  el  acta  como  asociados  á  la  fortuna 
del  Establecimiento.  Aportaron  conjuntamente 
siete  millones  y  medio  de  francos  que,  unidos  á 
los  doce  y  medio  de  Madame  Boucicaut,  han 
formado  el  capital  social  de  veinte  millones. 

La  cuota  personal  fué  fijada  en  50.000  francos; 
pero  nadie  sabrá  jamás  cómo  se  les  facilitó  di- 
cho aporte  á  los  que  materialmente  no  ha- 
brían podido  desemlx)lsarlo 

La  Sociedad  le  arrienda  á  la  viuda  el  local 
que  ocupan  los  almacenes  y  accesorios  en  qui- 
nientos mil   francos. 

Al  leer  los  estatutos  llaman  sobre  manera 
la  atención  las  intenciones  benévolas  que  los 
han  dictado  y  la  personalidad  vigorosa,  por  de- 
cirlo así,  de  la  fundadora. 

En  esta  organización,   Madame  Boucicaut  no 
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permanece  de  manera  alguna  á  retaguardia  ;  está 
presente  en  todo  y  es  el  alma  de  la  casa.  Se  re- 
serva una  renta  de  60.000  francos  anuales.  Tie- 
ne también  el  derecho  de  opción,  valor  declarado 
según  inventario,  á  la  parte  de  todo  comandita- 
rio que  se  retire  6  muera  y  puede  nombrar  uno 
6  varios    gerentes. 

En  todo  se  revela  un  excesivo  cuidado  del 
interés  social ;  pero  lo  que  Madame  Boucicaut 
prevee  con  mayor  preocupación  es  la  eventuali- 
dad de  la  muerte.  En  este  caso,  la  comandita 
simple  se  transforma  en  comandita  por  acciones 
y  se  nombra  un  consejo  de  vigilancia  com- 
puesto de  cinco  miembros,  habiéndose  estipu- 
lado que  las  partes  ó  acciones  no  podrán  ser 
transferidas  á  personas  extrañas  á  la  Sociedad 
si  la  transferencia  no  es  aceptada  en  asamblea 
general  por  la  cuarta  parte,  á  lo  menos,  del 
capital   social. 

^9  Prévoyance  Boucimut,  Esta  institución,  por 
demás  bella  y  generosa,  que  tiene  por  objeto 
asegurar  un  pe<iuefio  capital  á  todos  los  em- 
pleados que  permanezcan  veinte  años  en 
el  establecimiento,  es  tan  interesante  que  in- 
sertaré íntegramente  su  reglamento  evitándo- 
me así   todo  elogio  y  comentario. 

Para  que  se  tenga  idea  de  la  progresión  de 
esta  institución  dejaré  previamente  constancia 
de  que  el  31  de  Julio  de  1876,  día  de  la  fun- 
dación, había  en  caja  un  capital  de  62.020 
francos  correspondientes  á  128  participantes  y 
que  el  31   de  Julio  de  1886  había  en  caja  un 
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capital  de  1.009.130,10  francos  correspondienteB 
á  995  participantes.  La  suma  4  que  se  refiere 
el  articulo  3  del  reglamento  fué  fijada  para  ese 
año  en  120.000  francos. 

REGLAMENTO  MODIFICADO  EL  31    DE  JULIO  DE  1886 

Artículo  1?  La  Prévoyance  Boucicaut  es  re- 
gida por  el  concurso  de  los  interesados  de  la 
Casa,  de  Madame  Boucicaut,  6  á  falta  suya  de 
la  gerencia  instituida  en  conformidad  al  ar- 
tículo 14  de  los  estatutos  de  la  Sociedad  del 
Bon  Marché.  Madame  Boucicaut,  6  los  geren- 
tes que  la  reemplazaren,  decidirán  en  última 
instancia  6  recurso  todas  las  cuestiones  concer- 
nientes á  esta  Caja. 

Artículo  29  Son  admitidos  á  participar  de  los 
beneficios  de  esta  Caja  todos  los  empleados  que 
cumplan  cinco  años  de  presencia  no  interrumpi- 
da en  la  Casa  el  31  de  Julio  de  cada  año. 

Los  empleados  que  tengan  algún  interés, 
sea  en  los  beneficios  6  en  los  negocios  de  la 
Casa  6  bien  en  la  venta  general  de  cada  sec- 
ción, quedan  excluidos  de  esta  participación. 

Artículo  39  La  prévoyance  Boucicaut  se  ali- 
menta de  una  cantidad  extraída  de  los  benefi- 
cios de  la  Casa  y  dicha  suma  será  designada 
el  31  de  Julio  de  cada  año  por  Madame  Bou- 
cicaut. 

Artículo  49  Se  abre  en  nombre  de  cada  em- 
pleado participante  una  cuenta  particular  para 
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la  repartición  de  las  cantidades  ingresantes  en 
conformidad  al  artículo  39 

Cada  participante  recibe  además  un  libro  con- 
teniendo el  estado  de  su  cuenta  en  la  Prévo- 
yance  Boucicaut. 

La  repartición  se  hace  proporcionabnente  á 
la  suma  total  de  los  sueldos  percibidos  por  ca- 
da empleado  durante  el  año  comercial,  calculan- 
do el  mínimum  de  la  cuota  sobre  un  total  de 
sueldo  de  3.000  francos  aun  para  los  empleados 
que  hayan  ganado  menos,  y  el  máximum  sobre 
un  total  de  4.500,  aun  para  los  empleados  que 
hayan  ganado  más. 

Los  empleados  que  se  hayan  ausentado  más 
de  un  mes,  por  cualquier  causa  que  sea,  no 
serán  com])rendido8  en  la  repartición  sino  pro- 
porcionalmente  al  tiempo  de  presencia,  pero  to- 
mando por  base  el  total  mínimum  de  3.000 
francos  si  el  total  de  sus  sueldos  fuere  inferior. 

Artículo  59  Se  abona  á  las  cuentas  particu- 
lares de  cada  participante  un  interés  de  4  pg 
que  se  calcula  el  31  de  Julio  y  cuyo  monto 
se  agregará  al  saldo,  salvo  que  haya  habido 
arreglo  previo  de  intereses  en  las  cuentas  que 
haya  sido  necesario  saldar  durante  el  curso 
del  año. 

Artículo  69  Adquieren  derecho  á  la  paiijici- 
pación  de  la  Próvoyance  Boucicaut : 

19  A  la  tercera  parte,  los  empleados  hom- 
bres 6  mujeres  que  hayan  cumplido  diez  años 
de  presencia  no  interrumpida  en  la  Casa. 
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29  A  laB  dos  terceras  partes,  los  empleados 
bombres  que  hayan  cumplido  quince  años  de 
presencia  no  interrumpida  en  la  Casa. 

3?  A  la  totalidad,  los  empleados  mujeres 
que  liayan  cumplido  quince  años  no  interrum- 
pidos en  la   Casa. 

4?  A  la  totalidad,  los  empleados  hombres  que 
hayan  cumplido  20  años  de  presencia  en  la  Casa. 

59  A  la  totalidad  igualmente,  los  empleados 
mujeres  que  hayan  cumplido  cuarenta  y  cin(»o 
años  de  edad  y  los  empleados  hombres  que  ha- 
yan cumplido  cincuenta. 

Cuando  alguna  de  estas  condiciones  haya  sido 
cumplida,  y  únicamente  en  ese  caso  salvo  las 
excepciones  previstas  en  los  artícailos  9,  10  y  13, 
puede  liquidarse  la  cuenta  á  pedido  del  inte- 
resado ó  de  oficio  y  puede  entregársele  la  suma 
que  le  oorresx)onde,  á  menos  que  Madame  Bou- 
eicaut  prefiera  por  interés  de  su  empleado  en- 
cargarse ella  misma  de  colocársela  en  provecho 

■ 

suyo. 

Artículo  79  El  empleado  que  haya  alcanza- 
do la  edad  6  servicio  previsto  en  los  incisos  3, 
4  y  5  del  artículo  69  puede  permanecer  de  agre- 
gado á  la  Casa.  En  este  caso  su  cuenta  no  par- 
ticipará del  derecho  de  acrecer,  previsto  en  el 
artículo  12,  pero  continuará  aumentándose  con 
los  intereses  y  participación  de  los  beneficios 
de  la  Caja.  No  podrá  disponer  tampoco  del  ca- 
pital pero,  si  lo  desea,  podrá  percibir  el  in- 
terés anual. 

8 
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Artículo  89  lias  ausencias  autorizadas  y  las 
ocasionadas  por  enfermedad  no  serán  considera- 
das como  interrupción  de  presencia  para  los 
efectos  de  la  Prévoyance  Boucicaut,  con  tal  de 
que  no  se  prolonguen  por  más  de  tres  meses. 

En  cualquier  otro  caso,  Madame  Boucicaut  se 
reserva  el  derecho  de  apreciar  la  situación  del 
participante  y  decidir  si  hay  lugar  á  su  conti- 
nuidad ó  expulsión. 

De  todos  modos,  los  empleados  llamados  al 
ejército  que  vuelvan  á  la  Casa  apenas  conclu- 
ya el  servicio,  vuelven  á  ocupar  la  situación 
que  tenían  en  la  participación  en  el  momento 
de  la  partida. 

Artículo  99  En  caso  de  fallecimiento  de  un 
participante,  cualquiera  que  sea  su  edad  ó  an- 
tigüedad en  la  Casa,  se  entregará  la  cantidad 
que  figurare  en  su  cuenta  según  el  anterior  in- 
ventario, al  cónyuge  sobreviviente,  á  sus  hijos 
legítimos,  adoptivos  ó  legitimados,  á  sus  nietos 
ó  ascendientes,  ó  será  colocada  en  provecho  y 
por  cuenta  de  ellos  en  la  proporción,  época  y 
condiciones  determinadas  por  Madame  Boucicaut. 

Artículo  10.  Si  algún  empleado  participan- 
te se  encontrare  imposibilitado  para  seguir  ti'a- 
bajando,  podrá  Madame  Boucicaut,  en  cualquier 
época,  disponer  en  favor  suyo  ó  de  su  familia 
de  toda  ó  parte  de  la  cantidad  que  ñgure  en 
BU  cuenta. 

Artículo  11.  Desde  el  momento  en  que  algún 
empleado  participante  obtenga  algún  interés  en 
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Iqb  beneñcioB,  en  los  negocioB  de  la  Casa  6  en  la 
venta  general  de  su  sección,  cesará  de  formar 
parte  de  la  Prévoyance  Boucicaut  y  el  saldo  de 
sn  caenta,  tomada  del  último  balance,  será  se- 
parado para  serle  entregado  al  verificarse  las 
condiciones  prescritas  en  el  artículo  6.  Este 
saldo  reservado  se  aumentará  anualmente  con 
el  interés  calculado  del  4  p3  sin  participación 
en  los  beneficios  de  la  Caja. 

Articulo  12.  El  empleado  que  abandone  la 
Casa,  voluntariamente  ó  expulsado  por  cual- 
quier causa,  antes  de  alcanzar  la  edad  ó  núme- 
ro de  afios  de  presencia  previstos  en  el  artículo 
6,   pierde  todo  derecho  á  la  participación. 

La  cantidad  disponible  que  figure  en  su  cuen- 
ta será  repartida  el  31  de  Julio  próximo  entre 
todas  las  cuentas  participantes  y  de  la  manera 
indicada  en  el  artículo  4. 

La  misma  repartición  tendrá  lugar  en  caso 
de  fallecimiento  de  algún  empleado  que  no  deje 
cónyuge  sobreviviente  ni  descendiente  ó  ascen- 
diente. 

Madame  Boucicaut  se  reserva  la  facultad  de 
apreciar  la  gravedad  de  las  faltas  cometidas 
por  los  empleados  que  se  vea  forzada  á  despe- 
dir ó  el  valor  de  los  motivos  alegados  por  los 
empleados  que  se  retiren  voluntariamente,  á  fin 
de  decidir  si  puede  haber  lugar  á  entregarle  al 
participante  toda  ó  parte  de  la  cantidad  inscrita 
en  su  cuenta  y  á  la  cual  no  tiene  derecho  sin 
explicar  previamente  los  motivos  de  su  decisión. 
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Artículo  13.  La  mujer  participante  que  con- 
traiga matrimonio,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
de  presencia  y  aun  cuando  se  retire  de  la  Casa, 
tiene  derecho  al  pago  de  La*  cantidad  que  figu- 
re en  su  cuenta  y  le  será  entregada  el  dJa  de 
su  matrimonio. 

Artículo  14.  Los  empleados  participantes  no 
pueden  pretender  derecho  alguno  á  las  cantida- 
des anotadas  en  sus  cuentas  particulares  sin 
haber  llenado  las  condiciones  determinadas  en 
el  artículo  6. 

Artículo  16.  En  cualquier  caso  las  cantida- 
des que  deban  pagarse  6  rentas  que  deben  asig- 
narse á  consecuencia  de  estas  disposiciones, 
sea  á  los  empleados,  sus  cónyuges  sobrevivien- 
tes, ascendientes  6  descendientes  ó  á*  cualquier 
otra  persona  designada  6  por  designar,  les  son 
expresamente  acordadas  á  título  de  liberalidad  y 
pensión  alimenticia  y  en  su  carácter  de  tal  serán 
no  embargables. 

Esta  declaración  será  reproducida  en  todos 
los  registros,  escrituras  ó  actas  que  sea  nece- 
sario. 

Artículo  16.  En  caso  de  disolución  de  la 
sociedad  actual  y  solamente  si  los  sucesores  rehu- 
saran prestar  su  concurso  á  la  Prévoyance  Bou-, 
cicaut,  será  liquidiula  la  cuenta  de  cada  emplea- 
do y  entregada  dicha  cantidad. 

Artículo  17.  Queda  designada  como  supremo 
arbitro  de  las  reclamacione^s  y  demandas  con- 
cernientes al  presente  reglamento,  Madame  Bou- 
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dcaat,  quien  permaneoe  al  mismo  tiempo  como 
únioo  jnez  sin  apelación  ni  recurso  alguno  y 
reservándose  el  derecho  de  modificar  este  re- 
glamento sin  que  las  modificaciones  que  adop- 
te produzcan  efecto  retroactivo. 

39  Sociedad  Civil  del  Bon  Marché, — ^Esta  so- 
ciedad fué  constituida  el  4  de  agosto  de  1886 
entre  Mme  Veuve  Boucicaut  y  118  socios  más. 

El  capital  es  de  400.000  francos  divididos 
en  400  acciones  de  á  1.000  francos  "„,  pero  podrá 
ser  aumentado  según  las  necesidades  sociales. 

Como  lo  dice  el  preámbulo  del  acta  legal, 
«los  comparecientes  así  reunidos  y  formados 
se  proponen  en  ciertas  eventualidades  dar  á 
la  Sociedad  Comercial  Veuve  Boucicaut  et  Cié. 
y  á  sus  empleados,  los  auxilios  y  apoyo  que  les 
sean  necesarios.» 

En  realidad  de  verdad,  la  Sociedad  Civil 
fué  instituida  para  velar  por  los  derechos  y 
facultades  del  Establecimiento  y  tomar  en  caso 
necesario  la  defensa  de  la  Sociedad  Comercial 
así  como  para  fundar  una  caja  de  jubilación, 
de  la  que  hablaré  en  seguida.  lia  sido,  pues, 
destinada  á  consolidar  la  obra  de  Mme.  Boucicaut 
al  fundar  del  19  al  14  de  enero  de  1880  la 
Sociedad  del  Bon  Marché.  Es  al  mismo  tiempo 
caución  y  apoyo. 

Posee  además  la  facultad  de  adquirir  por  14 
millones  los  inmuebles  en  los  cuales  está  ins- 
talada la  explotación,  y  que  valen  á  lo  mjenos 
18  millones,  y  de  tomar  después  de  la   muerte 
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d©  Mme.  Boudcaut,  las  acciones  que  le  per- 
tenecieren, á  fin  de  que  la  marcha  regular  de 
la  Sociedad  no  pueda  ser  turbada  por  ninguna 
pretensión  extraña. 

4?  Caja  de  jubilación  (^Caisae  de  retraiies. — 
Esta  benéfica  institución,  que  funciona  sin 
perjuicio  de  la  Prévoyance  Boucicaut  fué  fun- 
dada el  mismo  día  de  la  Sociedad  Civil  del 
Bon  Marché  y  Mme.  Boucicaut  al  crearla  tuvo 
en  mii*a  completar  la  obra  de  su  marido,  que 
deseaba  as^urar  á  los  empleados  un  capital  para 
el  dia  de  la  salida  de  la  Casa. 

Ya  hemos  visto  en  otra  parte  que  le  hizo 
donación  inter  vivos  de  cinco  millones  de  fran- 
cos, suma  que  asegura  la  pensión  de  los  pro- 
tegidos en  1.200  ó  1.500  francos. 

Una  donación  tan  cuantiosa  dio  justa  populari- 
dad al  Bon  Marché,  porque  quedó  demostrado  que 
no  era  solamente  una  institución  comercial  sino 
también  benefactora  y  ante  todo  de  pix)tección  re- 
suelta y  eficaz  al  cuerpo  de  empleados. 

Para  estimular  la  economía  y  como  comple- 
mento de  esta  institución,  corre  anexa  á  ella 
una  «Caja  de  Ahorros,»  en  la  cual  puede  cada 
depositante  tener  hasta  20.000  francos.  Mme. 
Boucicaut  abona  de  su  bolsillo  el  interés  del  6  p§ 
sobre  las  sumas  depositadas. 

Para  calcular  el  gravamen  que  esto  debe 
imponer  á  la  f  undadoim  y  el  resultado  obtenido, 
basta  decir  que  en  1887  habían  depositados  ya 
tres  millones  de  francos. 


■J-    f 
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Juzgo  conveniente  reproducir  el  reglamento 
de  la  caja  de  Jubilación,  para  dar  á  conocer  dicha 
importante  institución. 


REGLAMENTO  T  CONVENCIONES 
DE  LA  GAISSE  DE  RETRAITES 


TÍTULO   I 

Institud&n  y  dotación  de  la  Caja 

Artículo  1?  Se  instituye  por  la  presente  una 
Caja  de  Jubilación  ó  retiro  en  favor  de  los  em- 
pleados de  la  casa  de  comercio  del  Bon  Marché, 
quienes  (salvo  lo  que  contendrá  el  artículo  49) 
no  deben  tener  ni  tendrán  interés  alguno,  ya 
sea  sobre  las  utilidades  generales  de  esta  Casa, 
sus  negocios  generales,  ó  en  fin,  sobre  la  venta 
general  de  cualquier  sección  de  ella. 

•  La  forma  de  donación  con  la  cual  esta  Caja 
protegerá  á  sus  beneficiados,  será  la  renta  vita- 
licia. Esta  pensión  será  personal  y  descansará 
solamente  sobre  la  cabeza  del  l)eneficiado. 

Artículo  2?    La  Caja  de  retiro  será  formada  : 

I — Con  una  asignación  de  la  Sociedad  Civil 
del  Bon  Marché  y  fijada  en  el  5  pg  de  sus 
beneficios ;    este    gravamen    fué  consignado  en 
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el  acta  de  constitución  de  la  Sociedad  CSvil, 
pero  se  declara  también  en  el  artículo  19  dé 
dicha  acta,  que  la  Asamblea  General  podría,  según 
las  eventualidades,  disminuir  6  volver  á  fijar  el 
tipo  declarado  de  5  pg  ; 

II — Con  las  donaciones  6  legados  que  sean  asig- 
nados á  dicha  institución  ;  y 

III— Con  el  producto  ó  interés  del  capital  dis- 
ponible de  la  Caja. 

TÍTULO   II 

Pe  fisionen  de  retiro  ó  jubilación 

Artículo  39  Los  empleados  (hombres  6  mu- 
jeres) de  la  Casa  de  Comercio  del  Bou  Marché 
adquieren  derecho  á  la  pensión  de  retiro  al 
cnniplir  20  años  de  presencia  en  el  establecimien- 
to ;   pero  no  podrán  disfrutar  de  ella : 

Los  hombres,  antes  de  haber  cumplido  cin- 
cuenta años  de  edad  y  las  mujeres,  cuarenta  y 
cinco. 

Artículo  49  Si  antes  de  expirar  los  exigido^ 
veinte  años  de  servicio,  un  empleado  tiene  al- 
gún interés  en  la  Casa  de  comercio,  según  los 
téiTuinos  del  artículo  19,  no  perderá  total- 
mente el  derecho  á  la  pensión  de  retiro ;  tendrá 
derecho  á  ella,  pero  proporcionahnente  á  los 
años  de  servicio  durdute  los  cuales  no  haya 
tenido  interés,  tomando  por  base  el  minimun  de 
la  pensión. 


FÉAKCI8G0  J.    HERBOSO  121 

Se  dedara: 

Que  el  año  durante  el  cual  se  tiombra  in- 
teresado á  algún  empleado,  se  le  computará  para 
los  efectos  de  la  pensión  como  si  no  fuera  inte- 
resado ;  y  que  los  empleados  que  hayan  tenido 
algún  interés  antes  del  31  de  julio  de  1886, 
no  tendrán  derecho  alguno  á  la  pensión  de  ju- 
bilación. 

Articulo  59  El  empleado  pensionado  no  podrá 
acumular  su  pensión  con  el  sueldo  que  tuviere 
en  la  Casa  de  Comercio  del  Bou  Marché ;  en 
consecuencia,  no  tendrá  dececho  á  dicha  pen- 
sión (que  es  de  jubilación)  sino  al  retirarse 
de  la  Casa. 

Artículo  69  Las  ausencias  autorizadas  ó  pro- 
venientes de  enfermedad,  que  no  ])asen  de  tres 
meses,  no  serán  consideradas  como  int<*rrup- 
ción  del  tiempo  de  presencia  exigido  por  el 
articulo  39 

Si  la  ausencia  excede  de  tres  meses,  no 
podrá  ser  contada  en  el  número  de  años  exi- 
gidos. 

Los  empleados  que  estuvieren  en  el  servicio 
de  las  armas  no  perderán  su  derecho  á  la 
pensión  y  el  servicio  anterior  les  será  contado 
si  vuelven  á  la  Casa  de  Comercio  del  Bon 
Marché. 

Artículo  79  El  tiempo  de  presencia  será 
determinado  por  los  libros  de  la  Casíi  de  (.\)- 
mercio  del  Bon  Marchó  y  solamente  ellos  mere- 
cerán fe ;  servirán  igualmente  para  designar 
el  monto  de  la  pensión. 
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Artículo  89  No  se  acordarán  pensiones  más 
allá  de  la  pi*oyisi6n  de  la  Caja. 

Las  pensiones  no  son  embargables ;  tendrán 
el  carácter  de  alimenticias  sin  que  pueda  infe- 
rirse que  serán  pagadas  con  anticipación. 

Artículo  99  La  pensión  variará  de  600  á 
1.500  francos  anuales. 

El  monto  de  esta  pensión  será  determinado 
por  el  Consejo  de  Administración  de  la  Caja 
en  el  acto  que  el  empleado  cese  en  sus  fun- 
ciones. 

El  servicio  será  arreglado  trimestralmente  y 
según  las  decisiones  del  Consejo  de  Administra- 
ción de  la  presente  Caja,  ya  sea  por  esta  Caja  ó 
por  la  Caja  Nacional  de  jubilaciones  para  la 
vejez. 

En  caso  que  este  último  mí^todo  fuera  acep- 
tado, se  depositará  en  la  Caja  de  retiro  para 
la  vejez,  en  calidad  de  capital  reí^ervado,  una 
suma  suficiente  para  asegurar  el  pago  de  las 
pensiones  vitalicias  cuyo  servicio  debiera  ser 
ejecutado  por  la  presente  institución. 

TITULO     III 

De  los  recursos  acordados    á    los   empleados  y  á  sm 

viudas  6  huérfanos 

Artículo  10.  El  Consejo  de  Administración 
podrá  acordar  excepcional  mente  pensiones  ó 
recursos : 
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a)  A  los  empleados  de  servicio  activo  qae 
se  encontraren  en  la  imposibilidad  de  continuar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 

6)  A  las  viudas  y  huérfanos  menores  de 
edad,  de  los  empleados;  y 

c)  A  los  empleados,  aunque  interesados  en 
la  Gasa,  cuya  situación  sea  mala. 

TITULO    IV 

De  los  casos  de  privación  de  las  pensiones  6  suspensión 

del   servicio 

Artículo  11.  Si  alguien  que  tuviere  derecho 
á  pensión  se  ocupase  en  alguna  casa  comercial, 
análoga  al  negocio  del  Bon  Marché,  el  Consejo 
de  Administración  podrá  suspenderle  la  pensión 
durante  el  tiempo  que  él,  como  único  juez,  juzgue 
conveniente. 

Artículo  12.  Ningún  empleado  dimisionario 
6  expulsado  antes  de  la  expimción  del  tiempo 
de  servicio  prescrito,  puede  pretender  derecho 
á  la  pensión  ó  á  indemnización  alguna. 

La  salida  anticipada,  cualquiera  que  haya 
sido  el  motivo,  adiarrea  de  hecho  la  pérdida 
del  derecho.  Sin  embargo,  este  derecho  podrá 
revivir  si  posteriormente  es  admitido  de  nuevo 
en  la  casa  del  Bon  Marché  y  en  este  caso  el 
tiempo  efectivo  de  su  primer  servicio  se  le 
tomaría  en  cuenta  para  los  efectos  de  la  pen- 
sión. 
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TITULO  V 

Administración  de  Id  Caja 

Artículo  13.  La  Caja  de  Jubilación  será  di- 
rigida por  un  Consejo  de  Administraeión,  que 
durante  la  duración  de  la  Sociedad  Civil  del 
Bon  Marché,    se  compondrá  : 

19  De  Madame  Boucicaut,  gerente  de  la 
Sociedad  Comercial  Veuve  Boucicaut  et.  Cié, 
como  Presidente ; 

2?  Del  Director  de  la  Sociedad  Civil  del  Bon 
Marché,  Vicepresidente; 

39  De  los  apoderados  de  Mme.  Boucicaut, 
encargados  de  la  Dirección  de  la  Casa  de  Co- 
mercio del  Bon  Marché  ó  los  gerentes  que  ella 
haya  designado  para  sustituirla  ó  que  debie- 
ren ser  llamados  á  desempeñar  este  puesto 
después  de  su  fallecimiento ; 

49  De  los  miembros  que  compongan  los 
Consejos  administradores  interesados  en  el  Bon 
Marché,  ( los  cuales  formanin  parte  de  dere- 
cho) ;  y 

59  De  seis  personas  escogidas  anualmente  de 
entre  los  miembros  de  la  Sociedad  Civil  del 
Bon  Marché  y  designados  por  la  Asamblea  Gene- 
ral de  esta  Sociedad. 

Después  de  la  disolución  de  la  Sociedad 
Civil  del  Bon  Marché,  la  dicha  Caja  será 
dirigida  por  los  miembros  del   Consejo   de  Ad- 
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mmistración  que  esté  en  ^jeroUAo  en  eea  ^oca 
y  que  serán,  por  este  solo  hecho,  administradores 
de  derecho. 

Las  vaeantes  que  pudieran  producirse  pos- 
teriormente, serán  llenadas  por  ordenanza  del 
Presidente  del  Tribunal  Civil  del  Sena  á  pedido 
de  cualquier  interesado. 

Las  funciones  de  los  Administradoires  son 
gratuitas,  pero  los  gastos  de  Administración  son 
soportados  por  la  Caja. 

El  Consejo  de  Administración  liquida  las 
pensiones  de  jubilación  y  resuelve  en  último 
recurso  todas  las  cuestiones  que  pued£í,n  surgir  de 
esta  liquidación. 

Determina  igualmente  la  colocación  del  dinero 
que  pertenece  á  la  Institución  y  la  manera  y 
época  del  servicio  de  la  pensión,  pudiendo, 
cuando  lo  juzgue  conveniente,  hacer  los  depósitos 
necesarios  en  la  Caja  Nacional  de  jubilaciones  de 
la  vejez. 

Puede  igualmente  ordenar  la  suspensión  de 
la  pensión  en    los  casos  previstos  más  arriba. 

Artículo  14.  Para  tener  valor  las  delibera- 
ciones del  Consejo  de  Administración  deberán 
reunir  á  lo  menos  la  mitad  más  uno  de  los  votos 
de  los  miembros  presentes. 

La  reunión  deberá  ser  compuesta  de  doce 
miembros  á  lo  menos  y  el  voto  del  presidente 
será  (prépondérant)  predominante. 

Artículo  15.  Durante  la  existencia  de  la  So- 
ciedad   Civil    del   Bon    Marché  el  Consejo    de 
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Administración  rendirá  cuenta  á  la  Asamblea 
General  de  esta  Sociedad,  al  fin  de  cada 
balance,  de  las  operaciones  de  la  Caja  de  jubi- 
laciones. 

Artículo  16.  La  contabilidad  estará  á  cargo 
del  Director  de  la  Sociedad  Civil  del  Bon 
Marché  durante  la  existencia  de  esta  Sociedad 
y  después,  de  la  persona  que  sea  designada  por 
el  Consejo  de  Administración. 

TITULO   VI 

Disposiciones  generales 

Artículo  17.  En  caso  de  liquidación  de  la 
Caja  de  jubilaciones,  por  cualquier  causa  que 
sea,  se  empleará  el  activo  de  dicha  Caja  como 
sigue : 

19  Los  capitales  necesarios  para  continuar 
el  servicio  hecho  por  la  Caja  de  jubilacio- 
nes, de  las  pensiones  liquidadas  ó  adquiridas, 
serán  depositados  en  nombre  de  los  beneficiados 
sea  en  la  Caja  Nacional  de  jubilaciones  de  la 
vejez  ó  en  cualquier  compañía  de  seguros  de- 
signada por  el  Consejo  de  Administración,  las 
cuales   se  encargarán  entonces  de  su  servicio. 

2?  Los  fondos  libres  serán  repartidos  entre 
todos  los  empleüdos  no  interesados  y  los  que 
hayan  sido  interesados  en  la  Casa  de  Comer- 
cio del  Bon  Marché  en  actividad  de  servicio, 
pero  por  vía  de    contribución   á  la  cual    cada 
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uno  de  ellos  será  admitido  proporcionalmente 
á  los  años  de  servicio  los  empleados  no  inte- 
resados y  á  los  años  de  servicio  durant-e  los 
cuales  no  hayan  tenido  interés  los  otros. 

Artículo  18.  La  Asamblea  General  de  la 
Sociedad  Civil  del  Bou  Marché,  durante  la 
existencia  de  ésta,  y  el  Consejo  de  Adminis- 
tración de  la  presenta  institución  en  seguida, 
se  reservan  la  facultad  de  agregar  al  actual 
reglamento  las  modificaciones  que  la  experiencia 
reconozca  útiles. 

Las  deliberaciones  serán  tomadas  de  la  mayoría 
simple  de  los  votos  de  los  miembros  que  tengan 
derecho  á  asistir  á  la  Asamblea  General  ó  de 
los  miembros  del  Consejo  de  Administración  de 
la  Caja. 

Estas  modificaciones  no  podrán  tener  en  nin- 
gún caso  efecto  retroactivo  ni  perjudicar  los 
derechos  adquiridos. 

Domicilio. — Para  la  ejecución  de  las  presentes 
disposiciones  se  constituye  domicilio  en  París,  rué 
du  Bac  número  115. 


VI— OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE 

LA  ORGANIZACIÓN  FINANCIERA 

Y  COMERCIAL 

Tal  es  la  organización  interna  del  Bon  Marché. 
Los  frutos   se    conocen   por    el    resultado:    en 
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1887  Io6  socios  de  la  Gasa,  en  lugar  de  los 
noventa  y  seis  primitivos,  eran  ya  doscientos 
sesenta.  Se  comprende  el  aumento  rápido  de 
ellos,  como  que  llegar  á  obtener  una  acción 
de  la  Casa,  es  una  legitima  aspiración  y  una 
recompensa  otorgada  á   los   buenos   empleados. 

Del  estudio  detallado  de  esta  interesante 
máquina  humana,  que  marcha  con  una  regu- 
laridad y  precisión  incomparables  y  en  la  cual 
parece  que  todo  consistiera  en  la  actividad, 
buena  voluntad  y  un  poco  de  competencia  en 
los  empleados,  se  deduce  claramente  que  sus 
bondadosos  organizadores  han  comprendido  bien 
que  entre  los  hombres  hay  dos  categorías  de 
empleados  :  los  que  por  su  intjcligencia,  aptitu- 
des y  justa  ambición,  pueden  alcanzar  como- 
didades y  un  patrimonio  y  del  otro  lado  los 
menos  inteligentes,  con  pocos  bríos  para  abrirse 
camino  en  la  lucha  por  la  vida  y  que  no  as- 
piran sino  á  un  salario  fijo  y  seguro,  sintiendo 
siempre  la  necesidad  de  un  apoyo  ó  tutela. 

Para  los  primeros,  la  halagadora  perspectiva 
de  tener  acceso  á  una  sociedad  que  les  brinda 
bienestar,  fortuna  y  relativa  posición  y  pai^a 
los  segundos  la  dulce  seguridad  de  ver  asegu- 
rada su  existencia  con  la  Prévoyance  Boucicaut 
y  la  Caja  de  Jubilaciones. 

El  verdadero  origen  de  esta  Institución  data 
de  más  atrás  de  lo  que  hemos  dicho.  En 
realidad  de  verdad,  hace  más  de  sesenta  años 
que  existía  una  modesta  Casa  de  Comercio 
titulada    Virot  y  Boucicaut    (padre  de  don  A. 
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Eoacicaut),  que  tuvo  que  liquidarse  por  desa- 
venencias de  ambos  socios.  Convinieron  en 
liquidarla  entre  ellos  solamente  y  en  confor- 
midad &  la  antigua  práctica  francesa,  compa- 
recieron ante  notario,  quien  encendió  la  vela 
legendaria,  al  expirar  la  cual  se  hacia  la  ad- 
judicación al  que  hubiese  hecho  la  última  poñ- 
tura.  Al  apagarse  la  vela  subsistía  la  oferta 
del  señor  Boucicaut,  de  150.000  francos,  y 
quedó  dueño,  en  consecuencia,  de  la  Casa  de 
Comercio.  Este  es,  pues,  el  verdadero  funda- 
dor de  la  Institución;  fué  dándole  pequeño 
impulso,  despertó  en  su  hijo  las  inclinaciones 
al  comercio  y  ya  hemos  visto  cómo  el  hijo, 
aunque  añcionado  también  á  proporcionarse 
goces  parisienses,  reveló  grandes  aptitudes  para 
desarrollar  los  propósitos  del  padre,  secundado 
muy  eficazmente  por  la  compañera  de  sus  días, 
que  ha  revelado,  como  queda  demostrado,  gran 
corazón,  clara  inteligencia  y  notable  conoci- 
miento también  del  comercio,  como  que  en  él 
se  educó  y  formó,  por  ser  dueño  su  padre  del 
conocido  y  valioso  almacén  de  « Au  petit  Saint 
Thomad.)) 

Para  completar  estos  datos  históricos  ó  bio- 
gráficos, debemos  decir  que  Madame  Boucicaut 
se  casó  con  el  Doctor  de  la  Casa,  conservando 
siempre  gran  veneración  por  su  primer  marido 
y  manteniendo  para  el  giro  comercial  la  razón 
social  (í  Veuve  Boucicaut  et  Cié.» 
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VII— KUMERO,   CONDICIÓN 
Y  PBEBBOGATIVAS  DE  LOS  EMPLEADOS 


El  número  total  de  empleados  de  todas  je-, 
rarquías  y  categorías  pasa  de  cuatro  mil,  y  á 
otro  tanto  asciende  el  número  de  auxiliares  y 
obreros  que  se  alimentan  al  calor  de  este 
establecimiento ;  pero  prescindiré  de  los  últimos 
porque  no  gozan  de  las  prerrogativas  y  comodida- 
des de  que  voy  á  ocuparme. 

La  administración  comercial  reside  en  un 
Consejo  que  se  reúne  en  sala  propia  y  especial 
cada  vez  que  alguno  de  los  empleados  superio- 
res lo  juzga  conveniente.  El  más  antiguo  de 
los  consejeros  toma  el   nombre  de  Director. 

La  categoría  va  descendiendo  de  administra- 
dores á  jefes  de  sección  ó  rayonSj  quienes,  auxi- 
liados por  los  inspectores,  tienen  la  constante 
obligación  de  velar  por  el  buen  desempeño  y  ne- 
cesidades de  los  empleados  que  están  á  sus  órde- 
nes y  de  esa  diversidad  de  dependientes  cuyas 
obligaciones  están  perfectamente  designadas  y 
desligadas  las  de  unos  de  las  de  los  otros. 

Cualquiera  que  haya  frecuentado  el  Bon 
Marché  habrá  podido  darse  cuenta  de  la  religio- 
sidad conque  cada  cual  cu]n|)le  con  sus  debe- 
res. Aun  en  los  días  foKstivos  quedan  administra- 
dores y  jefes  de  sección  de  guardia  en  el  esta- 
blecimiento. 
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Del  análisis  de  la  condición  y  prerrogativas 
de  los  empleados  se  desprenderá  claramente,  co- 
mo vamos  á  tener  ocasión  de  verlo,  que  los  fun- 
dadores se  propusieron  tres  fines  ú  objetos,  á 
saber : 

a)  asegui*ar  el  porvenir  de  todos  los  empleados 
del  establecimiento ; 

b)  lograr  que  sirvan  con  verdadero  interés  en 
la   Casa;  y 

c)  cosa  más  difícil,  obtener  y  mantener  en 
todo  el  personal  de  empleados  un  verdadero  ca- 
riño y  afecto  al  Establecimiento  y  á  sus  Jefes. 

■  El  primer  punto  lo  han  logrado  estableciendo 
la  Prévoyance  Boucicaut  y  la  Caja  de  jubilación, 
de  que  acabamos  de  ocuparnos,  y  garantizando, 
en  lo  posible  á  fin  de  evitar  emulaciones  y  ren- 
cores en  la  provisión  de  cargos,  el  ascenso  por 
antigüedad. 

Como  el  mismo  señor  Boucicaut  fué  ascen- 
diendo gradualmente  desde  humilde  condición, 
ha  querido  asegurar  á  los  empleados  que  sean 
acreedores  á  él,  un  porvenir  seguro  obligando 
al  que  entra  á  la  Casa  á  desempeñar  el  cargo 
más  ínfimo,  para  ir  ascendiendo  gradualmente 
hasta  llegar  á  Jefe  de  Sección,  administrador,  di- 
rector, copartícipe  en  la  gerencia  ó  accionista  de 
la  Sociedad. 

Para  estimular  á  los  empleados  á  que  sirvan 
con  verdadero  interés,  además  de  fijarles  un 
sueldo  i-azonable  y  equitativo,  (recordemos  que 
el   Director  gana   ^0.000   francos  anuales  fuera 
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de  los  beneficios  especiales)  se  les  hala^  con 
un  pequeño  interés  sobre  la  venta  que  hagan, 
variando  el  tipo  segün  la  naturaleza  de  la  mer- 
cadería. 

Durante  el  día  comercial,  que  es  de  8  a.  m. 
&  8  p.  m.,  anota  cada  cual  las  ventas  que 
ha  efectuado  en  el  día  y  el  interés  que  en 
ellas  le  corresponde,  y  deposita  en  el  comptoir 
el  memorándum  respectivo,  para  percibir  á  fin 
del  mes,  juntamente  con  el  sueldo,  lo  que  le  co- 
rresponda. 

En  donde  se  ha  desplegado,  empero,  mayor  ac- 
tividad y  celo,  es  para  granjearse  el  cariño  y 
afecto  del  personal. 

Se  principió  por  abolir  las  multas  para  dar  á 
comprender  que  ni  remotamente  había  el  propó- 
sito de  recuperar  por  un  lado  lo  que  se  diese  por 
otro. 

Como  en  establecimientos  de  este  género  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  tienen  que  estar  íntima- 
mente ügados,  al  mismo  tiempo  que  se  les  reco- 
mienda la  mayor  unión,  harmonía  y  amabilidad, 
no  sólo  entre  sí  sino  también  para  con  el  pú- 
blico, se  les  manifiesta  irrevocable  resolución 
de  expulsarlos  á  cualquier  falta  á  este  respecto, 
especialmente  para  con  la  mujer.  De  aquí  que 
reine  la  mayor  moralidad  en  el  establecimiento  y 
que  con  frec*Aiencia  se  celebren  matrimonios  entre 
los  empleados. 

Considerando  que  la  mejor  manera  de  atraerse 
cariño  es  vivir  cobijados  bajo  el  mismo  techo 
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para  prodigarles  cuidados  y  distraociones,  se 
resolvió  dar  alojamiento  en  el  establecimiento 
á  los  solteros  y  que  no  tuviesen  familia  en 
París. 

Las  mujeres  poseen  una  casa  especial  de 
tres  pisos  con  salón  y  biblioteca.  Cada  una 
duerme  en  cuarto  separado,  decentemente  amue- 
blado.    Hacen  tertulia  y   música  en    el  salón. 

Los  jóvenes  habitan  en  igualdad  de  condi- 
ciones. 

Los  hombres  (más  de  mil)  para  evitar  acci- 
dentes durante  la  noche,  duermen  distribuidos 
en  sus  respectivas  secciones  dentro  del  almacén 
y  en  el  cuarto  piso,  tienen  los  lavatorios  y 
guarda-ropas. 

La  administración  ha  ido  tomando  progresiva- 
mente mayor  solicitud  para  proporcionar  entre- 
tenciones útiles  y  agradables. 

Los  miembros  del  Consejo  dan  diariamente 
clases  á  los  que  quieran  asistir  á  ellas  y  en 
el  plan  de  enseñanza  figuran  de  preferencia 
las  historias  y  lenguas  vivas.  A  ñn  de  año 
hay  premios  y  medallas  para  los  sobresalientes 
y  el  premio  de  idiomas  consiste  en  una  corta 
estadía  en  el  país  correspondiente  durante  las 
vacaciones. 

Hay,  sostenida  por  un  profesor,  una  buena  sala 
de  armas  y  trimestralmente  se  celebran  concursos 
premiados. 

La  música  es  muy  cultivada.  Esta  Sociedad 
cuenta  con  más  de  doscientos  socios  entre  vocales 
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é  instrumentales  y  funciona  dos  veces  por  se- 
mana en  la  sala  de  armas.  En  el  verano,  el 
público  puede  oír  esta  buena  orquesta  en  la 
plaza  de  Sévres,  y  no  será  tan  poco  impor- 
tante desde  que  ha  obtenido  varios  diplomas. 

Una  6  dos  vec^s  al  año  da  la  Sociedad 
musical  un  gran  concierto  en  el  cual  toman 
parte  hasta  los  jefes  y  asisten  á  él  más  de  quince 
mil  personas. 

Todo  el  piso  del  rez-de-chaussée,  preparado 
ad  hoGj  baja  haata  los  subterráneos,  donde  deja 
todas  las  mercaderías.  Vuelto  á  subir,  queda 
formada  una  gran  sala  de  concierto  ó  baile, 
susceptible  de  toda  clase  de  adornos. 

La  Administiución  aprovecha  también  algunos 
días  festivos  para  dar  grandes  paseos  á  los 
empleados  en  algunos  de  los  alrededores  de 
París. 

El  Bon  Marché  alimenta  de  su  cuenta  á  todos 
los  empleados.  Hace  más,  hay  para  el  público 
un  buffet  gratuito  y  permanente ;  excusado 
parece  advertir  que  está  siempre  muy  concu- 
rrido. 

El  comedor  de  los  empleados  está  en  el  tercer 
piso.  Es  largo  y  espacioso  y  las  mesas  y  bancas, 
simétricamente  colocadas,  permitían  servir  á  mil 
personas  á  la  vez. 

A'  fin  de  no  interrumpir  el  servicio  del  Al- 
macén, las  comidas  no  se  hacen  á  hora  fija.  El 
almuerzo  se  sirve  de  las  nueve  de  la  mañana  á  la 
una  del  día  y  las  comidas  de  seis  á  ocho  p.  m. 
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El  menú  es  bastante  variado  y  abundante 
y  algunas  veces  por  semana  figuran  en  él  aves 
y  platos  delicados.  Se  coloca  diariamente  en 
una  pizarra  á  la  entrada  del  refectorio  y  en  cada 
mesa  además. 

Cada  empleado  tiene  derecho  á  escoger  en 
el  almuerzo :  un  plato  de  carne,  uno  de  legum- 
bres y  un  postre;  y  en  la  comida,  sopa,  un 
plato  de  carne,  uno  de  legumbres,  una  ensalada 
y  postre.  Medio  litro  de  vino  por  cabeza  completa 
el  menú  en  cada  comida. 

Si  algún  empleado  desea  tomar  café  6  algún 
plato  ó  bebida  que  no  esté  incluido  en  el  menú, 
puede  hacerlo  pagando  un  pequeño  suplemento; 
pero  si  su  pedido  se  limita  á  repetir  del  plato 
que  haya  esex)gido,  se  accede  gratuitamente  á 
él. 

Semanalment^  se  nombra  una  comisión  para 
que  vigile  el  buen  servicio  del  refectorio  y  atienda 
los  reclamos  que  puedan  hacerse. 

Un  empleiido,  con  el  nombre  de  ecónomo,  tiene 
por  única  obligación  reglamentar  y  correr  con 
los  gastos  de  alimentación  de  todo  el  personal  de 
la  Casa. 

Se  calcula  en  700  francos  el  gasto  de  ali- 
mentación de  cada  empleado,  de  suerte  que  el 
Bon  Marché  gasta  anualmente  tres  millones  de 
francos  en  esto  solamente. 

Los  auxiliares  y  obreros  de  la  Casa  que 
deseen  almorzar  ó  comer  en  el  establecimiento 
pueden  hacerlo  abonando   un   franco  cincuenta 
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céntimos  por  comida.  Los  casados  que  deseen 
hacerlo  en  sus  casas,  tienen  completa  libertad 
para  ello, 

No  sería  posible  que  una  institución  de  esta 
naturaleza  no  hubiese  tomado  medidas  para 
evitar  6  apagar  un  incendio.  Todas  las  noches 
á  las  8  p.  m.  se  entrega  el  almacén  á  los  ad- 
ministradores y  cuerpo  de  guardia,  que  tienen 
la  obligación  de  apagar  todas  las  luces  y  rondar 
la  noche  entera,  de  media  en  media  hora. 

Para  el  caso  de  un  accidente  existe  en  el 
establecimiento  un  verdadero  cuerpo  de  bom- 
beros que  se  ejercita  constantemente ;  y  en 
cada  piso  haj'^  corta-fuegos,  mangueras  y  bom- 
bines para  apagar  el  incendio  al  primer  amago. 

Debo  terminar  por  fin  una  descripción  que 
tomó  proporciones  qne  no  esperaba,  haciendo 
presente,  en  prueba  del  buen  éxito  obtenido, 
que  hace  treinta  años  el  movimiento  anual 
del  Bon  Marché  era  de  500.000  francos  y  en  la 
actualidad  pasa  de  120.000.000  de  francos  ! 


CAPITULO  IV 


TEATROS  I  DIYBRSI0NB8  PUBLICAS 


I-Grandb  ópera. -II-Otro8  teatros. — TII-Otros 

EsPEC3TACÜLOS.-IV-FeRIAS. V-^ÍAS  DISTRAC- 
CIONES. —  VI-Elecciones  en  París.  —  VII- 
Crimbn  y   ejecución  de  Enrique   Pranzini. 


I-QRAKDE  OPERA 

todo  señor,  todo  honor,))  dice  el  conocido 
adagio.  Lógico  es,  pues,  dedicar  el  primer 
recuerdo  al  teatro  más  regio  y  grandioso. 

Hay   otros    en    el    mundo  más  elegantos    y 
bonitos,  pero  ninguno  tan  riex)  y  suntuoso. 

La  fachada  exterior  es  imponente  en  realidtul 
y  para  darle  vida  y  perspectiva  no  vacilaron 
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los  franceses  para  abrir  la  Avenida  que  lleva  su 
nombre  y  es  una  de  las  calleas  más  hermosas  de 
París. 

A  mi  juicio,  lo  que  más  atrae  la  atención 
es  la  grande  escalera  de  honor  y  el  foyer.  La 
primera  no  sólo  es  magnífica  sino  también  de 
gran  gusto.  El  foyer,  al  mismo  tiempo  que 
ricamente  adornado,    es  también   muy  bello. 

La  gran  sala  no  me  hizo  el  mismo  efecto. 
Ricamente  decorada,  es  verdaderamente  sun- 
tuosa ;  pero  la  forma  angosta  y  cerrada  de  los 
palcos  hace  perder  mucho  al  gran  goli>e  de  vista. 

No  hay  sino  dos  palcos  lucidos,  (además  de 
los  avant-scénes),  llamados  de  las  columnas,  en 
el  primer  orden.  Así  como  el  día  viernes  es 
el  de  gala  para  la  sociedad  francesa,  el  sábado 
es  el  de  la  colonia  Sud-Americana,  y  esos 
palcos  eran  casi  siempre  ocupados  por  Don 
Aniceto  Arce,  después  Presidente  de  Bolivia  y 
nuestro  distinguido  compatriota  Don  Francisco 
Subercaseaux. 

Tuvimos  ocasión  de  ir  á  amljos  y  pudimos 
apreciar  la  enorme  diferencia  con  los  otros. 

Excusado  parece  hablar  de  la  calidad  y  com- 
petencia de  los  artistas  del  primer  Coliseo  de 
París.  En  cuanto  á  la  mi,ic  en  sch¡ej  por  su 
brillo  y  esplendidez  casi  deseo taocí  las  óperas  que 
me  eran  bastante  familiares. 

La  función  más  iuteresiinte  á  que  me  tocó 
asistir,    fué  sin   cuestión   la  del  19  de  diciembre 

de   1887. 
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Adelina  Patti,  la  reina  del  arte,  anunció  cuatro 
funciones  para  esa  época.  Daba  Romeo  y 
Julieta  en  compañía  del  célebre  tenor  Reské  y 
dirigía  la  orque^sta  nada  menos  que  el  gran  maes- 
tro Gounod. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  entusiasmo  de 
los  franceses  para  no  perder  semejante  acon- 
tecimiento. Apenas  anunciada  la  « petite  tour- 
née,j)  se  colocaron  íntegramente  las  localidades, 
que  quedaron  en  su  mayor  parte  en  poder  de 
revendedores,  obteniendo  por  ellas  precios  exa- 
gerados. 

Quedarse  sin  asistir  era  imposible ;  pero  ¿cómo? 
Ya  era  bien  difícil  conseguir  localidad  á  precio 
alguno.  Valiéndome  de  un  conotddo  revendedor 
obtuve  una  butaca  de  primera  fila  en  el  Anfi- 
teatro, que  me  costó  cien  francos;  y  me  consideré 
muy  satisfecho  y  contento. 

La  concurrencia  aun  en    e^sas   reglones   casi 

celestes vestía  de    gran   gala.     ¿Qué    de<íir 

de  los  palcos  y  plat^^a?  Parecía  una  fiesta  del 
imperio.  S.  M.  Doña  Isiibel  II  ocupaba  un 
avant-scéne,  la  princesa  Matilde  otro  y  la  sala 
estaba  llena  de  personalidades  de  la  aristocracia 
y  de  la  política. 

Adelina  Patti  frisaba  entonces  en  los  45  años. 
Su  aspect;0  simpático :  más  bien  l)aja  quo 
alta,  facciones  finas  y  delgadas,  tez  blanca  y 
pelo  negro,    una  verdadera  andaluza. 

Se  comprende  que  la  edad,  que  todo  destruye, 
hubiese  dejado  huellas   también  en  esa  garganta 
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privilegiada  ;  pero  conservaba  aún  su  voz  suave 
y  melodiosa  y  una  escuela  admirable. 

Aunque  la  preciosa  ópera  escogida  no  es  de 
gran  fuerza  para  la  protagonista,  en  el  tercer  acto 
se  le  notaba  ya  la  disminución  de  la  voz.  En 
cambio,  el  encantador  vals  del  primer  acto  fué 
admirablemente  ejecutado,  viéndose  obligada  á 
repetirlo  en  medio  de  las  ovaciones  y  exclama- 
ciones de  aplauso  que  la»s  melodiosas  varia<3Íone8 
y  ondulaciones  de  su  voz  arrancaban  al  público. 

Aunque  no  es  fácil  que  apareciendo  una 
lumbrera  del  art«  resulte  un  conjunto  homo- 
géneo en  toda  la  compañía,  ahí  se  encontraba 
esa  noche. 

Los  hermanos  Reské,  de  gran  fama,  bajo 
el  uno  y  tenor  admirable  el  otro,  secundaron 
brillantemente  á  la  insigne  cantatriz.  El  tenor 
sobre  todo,  cosechó  tantas  ó  más  ovaciones  que 
ella  misma. 

En  el  Director  de  orquesta  se  notaba  la 
satisfacción  de  ver  tan  bien  ejecutada  su  bella 
partitura.  Gounod,  con  su  barba  blanca,  alto, 
de  facciones  finas,  es  un  hombre  simpático. 

Duraba  aún,  pocos  mesas  después,  el  entu- 
siasmo de  esta  función  de  gala,  cuando  vimos 
anunciada  otra  representación  del  Romeo  y  Julieta^ 
con  estreno  de  la  soprano. 

Acudimos  con  la  curiosidad  de  ver  quién  se 
atrevía  á  presentai*se  ante  ese  público  que  con- 
servaba fíceseos  los  recuerdos  de  la  sin  rival 
Adelina  Patti. 
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¡  Yankee  tenía  que  ser  I  Era  la  señorita 
Eames,  perteneciente  á  familia  honorable  y 
muy  dedicada  á  la  música.  Encontrándose  en 
situación  no  muy  holgada,  resolvió  entrar  al 
teatro  y  estrenarse  nada  menos  que  en  la  grande 
Opera  de  París. 

ÁucUices  fortuna  juvat y  así  fué. 

Joven,  bonita,  de  hermoso  cuerpo  y  preciosa 
voz,  se  cautivó  desde  un  principio  el  auditorio  y 
sin  noviciado,  llegó  á  ser  de  las  artistas  mimadas 
del  público. 

En  este  grandioso  teatro  se  celebran  también 
algunas  hermosas  fiestas.  Demos  algunos  ante- 
cedentes del  gran  baile  y  fiesta  militar  del  31  de 
mayo  de  1887. 

En  la  noche  del  25  de  ese  mismo  mes  y 
año  se  notó  extraordinaria  agitación  en  las 
calles  de  París  y  todos  gritando  «el  incendio 
de  la  ópera  cómica,»  se  dirigían  presurosos  á 
las  nueve  de  la  noche  al  Boulevard  de  los 
Italianos,  que  era  insuficiente  para  recibir  esa 
muchedumbre  presa  de  terror  en  part<í  y  ávida 
de  curiosidad  el  resto,  entre  el  que  nos  encontrá- 
bamos nosotros. 

Esa  noche  se  cantaba  Mignon;  al  fin  del 
primer  acto,  debido  á  un  escape  de  gas,  se 
prendió  uno  de  los  bastidores  y  con  una  ra- 
pidez tan  vertiginosa  se  comunicó  el  fuego  por 
todo  el  teatro,  que  en  un  momento  se  convirtió  en 
una  tremenda  hoguera. 

Los    asistentes  á  platea    anduvieron   felices: 
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conservando  un  poco  la  sangre  fría,  lograron 
escapar.  No  sucedió  otro  tanto  á  los  de  la« 
galerías  superiores  y  miembros  del  cuerpo 
coreográfico  y  comparsas.  El  pánico  se  apoderó 
de  ellos  y  más  de  doscientas  personas  perecie- 
ron entre  las  llamas,  amén  de  otro  número 
igual  de  heridos,  sacados  de  entre  el  fuego  y  los 
escombros. 

I  El  espectáculo  era  aterrador !  En  el  ex- 
terior preséntate  el  teatro  un  golpe  de  vista 
hermoso  pero  horrible  !  Pare<íía  una  sola  llama 
que  iluminaba  una  parte  de  la  ciudad.  Y  en 
el  interior  debieron  desarrollarse,  como  es  fácil 
concebir,  escenas  horripilantes 

Al  día  siguiente,  el  aspecto  del  interior  era 
conmovedor :  fierros  colgantes  y  escombros  era 
lo  único  que  quedaba  de  esa  sala  que  había 
proporcionado  tan  agradables  ratos.  A  cada  paso 
se  extraían  cadáveres  ó  restos  de  cuerpos  hu- 
manos  

El  teatro  de  la  0])era  Cómica  se  ha  quemado 
tres  veces  y  ésta,  en  circunstancias  que  se 
preparaban  para  tomar  algunas  medidas  contra 
incendio.  ;  Ojalá  que  la  reconstrucción  actual 
tenga  mejor  suerte ! 

Coincidencia  original :  como  este  teatro  es 
de  propiiHlad  nacional,  no  hacía  ocho  días  que 
un  diputado  había  manifestado  en  la  (Yimara 
al  (lobierno,  sus  temores  de  una  catástrofe  de 
esta  naturaleza  y  el  ^íinistro  se  limitó  á  decir  que 
no  había  ningún  temor 
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Acontecimiento  tan  horroroso  debía  lógica- 
mente conmover  á  los  habitantes  de  París  y 
se  organizaron  fiestas  de  caridad  para  socorrer 
á  los  heridos  y  á  las  familiaS'de  las  víctimas. 
Entre  aquéllas  está  la  que  voy  á  recordar. 

La  sala  de  la  Grande  Opera  estaba  unida  al 
proscenio  y  presentaba  un  aspecto  grandioso. 

Los  mejores  artistas  se  prestaron  para  or- 
ganizar un  gran  concierto  en  el  foyer  del 
teatro. 

La  concurrencia  pasó  de  veinte  mil  almas. 
Era  natural  que  de  todo  hubiera,  puesto  que  la 
entrada  sólo  valía  veinte  fmncos. 

El  producto  bruto  fué  de  112.000  francos; 
descontando  los  gastos,  que  ascendieron  á  41.963 
francos,  quedó  una  utilidad  líquida  que  los 
organizadores  de  la  fiesta  y  baile  militar  repar- 
tieron del  siguiente  modo :  28.000  mil  francos 
para  las  familias  de  las  víctimas  de  la  ópera 
cómica  ;  28.000 para  los  pobres  de  París  y  14.037 
para  varias  instituciones  de  caridad. 

Hay  también  en  la  Opera  un  baile  anual 
que  es  característico  y  siempre  se  espera  con 
entusiasmo  :  el  de  máscaras  de  la  mi-caréme. 

La  sala  se  arregla  de  idéntica  manera  que 
acabamos  de  ver  en  el  baile  precedente.  ;Qué 
espectáculo  tan  animado  y  original  presenta 
esa  gran  sala  llena  de  disfraces,  mascaritas 
y  caretas  I  Qué  Babilonia  y  animación  I  Qué 
(le  escenas  cómicas  y  jocosas  en  medio  de  esa 
natural  confraternidad ! 
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La  gente  que  no  desea  tomar  parte  en  la 
ñesta  asiste  á  palcos :  los  hombres  de  frac  y  las 
señoras  de  negro,  con  careta. 

Tuvimos  la  suerte  de  conseguir  dos  palcos  y 
fuimos  reunidos  gran  parte  de  la  colonia  chilena 
en  París. 


II— OTBOS  TEATBOS 

Aunque  para  mí  el  mayor  atractivo  de  París 
son  sus  teatros,  como  que  consideraba  casi 
como  obligación  concurrir  diariamente  á  alguno 
de  ellos,  no  sería  posible  que  dedicase  largo 
recuerdo   á  cada  uno  en  especial. 

En  general,  los  teatros  de  París,  fuera  de  la 
grande  Opera,   no  son  muy  hermosos. 

Como  casi  todos  están  situados  en  barrios  cen- 
trales, donde  hay  que  aprovechar  el  terreno  por 
su  alto  precio,  son  pequeños.  El  aspecto  de  las 
salas  no  es  tampoco,  salvo  algunas  excepciones, 
muy  bonito,  poi'que  el  estilo  francés  de  palcos, 
angostos  y  cerrados,  no  es  lucido. 

En  cambio,  ¡  cuánto  se  goza  con  las  repre- 
sentaciones I  ;  Qué  artistas  tan  incompai'ables  I 
Desde  el  art^e  más  refinado  y  más  puro,  la 
verdadera  escuela  francesa,  hasta  la  bacanal, 
tienen  sus  insignes  ejecutores  y  verdaderos  crea- 
dores de  escuela! 
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El  teatro  francés  es  el  más  serio.  Ahí  se 
encuentra  la  verdadera  escuela  pura  y  elevada. 
Descollaban  en  1887  Fébre,  Monnei^uUy, 
Worms,  la  Brandes  y  la  Pierson. 

Después  del  lamentable  incendio  se  ha  re- 
construido en  forma  más  sencilla  peix)  la  sala  es 
más.  elegante. 

El  <  segundo  teatro  francés  es  el  Odeon,  el 
más  grande  y  bonito.  Como  tuvimos  ocasión 
de  ver,  al  haJt>lar  del  barrio  latino^  con  frecuencia 
se  danTepresentaciones  clásicas. 

Siguen  en  importancia  el  VaudeviUe  y  el  Gym- 
nase,  donde  se  dan  las  comedias  más  renombra- 
das, !Gon  espléndidos  artistas. 

El  teatro  de  la  Opera  Cómica  es  muy  serio  y  de 
selecta  concurrencia. 

EL  de  la  Porte  Saintr-Martin  se  dedica  gene- 
ralmente á  grandes  dramas.  E»  de  los  más 
hermosos.  En  él  trabajó  muchos  años  Sarah 
Bemhard.  Hace  poco  pusieron  en  escena  con 
grande  aparato  Quo  vadis,  de  las  piezas  más 
en  boga  á  mi  último  paso  por  París  en  1901. 

EL  de  Varietés,  de  Opereta  francesa  ó  estilo 
parisiense,  es  el  predilecto  en  su  género.  Eu 
1888  todavía  representaban  ahí  artistas  tan 
queridos  del  público  como  la  Judie,  Barón  y 
Dupuis  y  les  oí  á  ellos  mismos,  que  fueron 
los  creadores,  Belle  Heléne,  Barbe  Bleue,  La 
Grande  Duchesse,  etc. 

Por  supuesto  que  ya  pertenecen  á  una  época 
que» pasó;  peroi  el  público    recordando    glorias 
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anteriores  les  dispensa  benevolencia  y  gran  sim- 
patía. 

Vienen  en  seguida  dedicados  al  mismo  gé- 
nero y  siempre  con  buenos  artistas,  los  teiitros 
de  :  Renaissance,  Bouffes  Parisiens  y  Xouveau- 
tés  ;  en  este  ultimo  cosechaban  grandes  aplau- 
sos la  Granier  y  Brasseur  fils,  sobre  todo  en 
el  Royanme  de  femmes,  zarzuela  tan  original 
como  jocosa. 

A  pesar  de  haber  un  número  tan  grande  de  tea- 
tros en  París,  se  ven  siempre  llenos;  y,  cxiando 
tiene  éxito  alguna  pieza,  se  repite  diariamente 
hasta  por  un  año,  sin  que  disminuya  el  entu- 
siasmo de  los  esi>ectadore8.  Así  sucedió  con 
Royanme  de  femmes. 

Recuerdo  que  en  1877  y  1878  no  se  dio  una 
sola  vez  en  el  teatro  des  Folies  Dramatiques, 
otra  pieza  que  Le^  Cloche^s  de  Corneville;  alcan- 
zando á  ver  yo  la  milésima  representaeión  se- 
guida. 

Al  mismo  género  que  los  últimamente  nom- 
brados, se  consiigran  los  teatros  de  la  Gaité,  que 
es  hermoso  y  con  mayor  aparato  escénico,  y  el  de 
Menus  Plaisire. 

Como  en  París  con  tanta  presteza  se  cons- 
truye como  se  hace  demoler,  existía  en  esa 
época*  otro  precioso  teatro,  el  «Edén,»  de  estilo 
oriental. 

Las  butacas  eran  de  felpa. 

Los  espectáculos  eran  siempre  fantásticos,  y 
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imo  El  Excelaior  atrataa  mucho 

piso  existía  un  aJ^re  paseo 
X)tQar  refrescos,  atractivo  espe- 
nonde. 

repreaentacionee  fantásticas  y 
>  tiene  la  priinacia  el  Ch&telet, 
)  de  Paris. 

el  antiguo  teatro  Historique, 
jién,  que  fué  el  ocupado  por 
durante  la  reconstrucción  del 
y   hoy  dia  es  el  teatro  de  Sarah 

listoso  es  el  del   Palais   Royal. 

escogidüB  y  las  piezas  muy 
as   de   ealembourt.     Entre  ellas 

mención    Le    Parfum  y   Sooré 

ál  teatro  á  recibir  impresiones 
el  ambigú,  en  el  cual  se  dan 
H  por  el  estilo  de  aquellos  de 
I  al  final  sólo  queda  con  vida  el 

lo,  aunque  más  pequeBos  é 
jría,  Bon  loa  teatros  de  Cluny  y 

en  plenos  boulevares  un  pe- 
odriamos  calificar  de  miniatura 
-estidigitación,    el  de   Robert- 
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III-^0TB06   ESPECTÁCULOS 

Como  no  todo  el  mando  es  aficionado  al 
teatro  aerioy  hay  infinidad  de  espectáculos  de 
género  ligero. 

¿Se  desean  circos?  Ahí  tenemos  el  Hipó- 
dromo, el  Circo  de  Invierno,  el  de  Verano,  el 
Nouveau  Cirque,  etc. 

'  ^Quieren  asistir  á  un  bonito  espectá<iulo, 
teatro  ligero,  con  concurrencia  del  demi-monde? 

,  Que  vayan  á  Folies  Bergére,  y  hoy  día  al 
Olympia,  al  Casino,   Folies  Marigny  ó  al  Moulin 

'  Rouge. 

,.  ¿Se.  desea  patinar?  Encontramos  con  la 
misma  concurrencia,  el  alegre  y  animado  palacio 
de  invierno. 

I   En  1888  se  estrenó    la    diversión  conocida 
.  con  el  nombre  de  Montañas  Rusas,  en  el  bou- 
.  levard  de  la  Magdalena.     Era  un  sitio  escogido 
para  rendez-vous  de  gente  animada,  especial- 
mente á  la  salida  de  los  teatros. 

,  .¿ Hay ) voluntad  deoir  música?  Para  los  de- 
dicados al  arte  existen  bonitos  conciertos.  En 
cambio,  para  los  que  desean  reir  y  oir  canciones 
alegres  están  los  incomparables  «caf  é-concerts»,  ese 
géaeix)  que  parece  que  les  fuera  propio  y  exclusivo 
á  los  franceses.  En  invierno,  los  hay  en  todos 
los  barrios  de  la  ciudad  y  en  verano  los  afama- 
dos y  sin  rival  de  los  Campos  Elíseos,   el  Alca- 
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zar  d'été,  en  el  que  canta  el  gran  PauluB,  los 
Ambassadeurs  y  el  Horloge. 

¿Be  quiere  bailar?  Fácil  es  encontrar  ama- 
bles compañeras  en  el  Jardín  de  París,  Mont- 
martre  ó  BuUier.  Al  primero  va  gente  á  la  moda 
y  los  amateurs  del  Canean  ;  al  segundo  las  cos- 
tureras y  el  gremio  de  empleados,  y  al  tercero, 
como  hemos  visto  en  el  lugar  correspondieiite, 
los  estudiantes. 

El  pueblo  francés  es  muy  aficionado  al  baile. 
En  las  fiestas  populares,  y  especialmente  en  laa 
del  14  de  Julio,  hay  en  diversas  partes  de  la  ciu- 
dad, tabladillos  con  música  y  el  pueblo  baila  en 
plena  calle. 

Otros  de  los  espectáculos  dignos  de  visitarse 
son  los  panoramas  y  dioramas. 

Hay  telas  firmadas  por  artistas  de  fama,  que 
han  costado  más  de  300.000  francos.  •  La  ilu- 
sión es  completa :  hasta  el  menor  detalle-  está 
consultado  para  que  el  visitante  se  crea  trans- 
portado en  realidad  al  lugar  que  se  reproduce. 

Los  panoramas  más  interesantes  son :  la  to- 
ma déla  Bastilla,  la  batalla  de  Bnzenval,  latde 
Rezonville  y  el  diorama  de  «París  á  travers  les 
ages».  Este  último  es  interesante  porque  Tamos 
contemplando  á  París  (Lutéze)  desde  el  año 
400,  en  su  progreso  consecutivo  hasta  el  día'. 

Pero,  ¿cómo  dejar  entretenidos  á  los-  niñofl- 
para  ver  tanto  espectáculo  ? 

Ahí  están   multitud  de  teatritos,   Gíllgrióls  6 
•iteres,  sobre  todo  en  los  Oampios  Elíf^éoS. 
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IV-PEBIAS 


Las  ferias  constituyen  quizás  las  ñestas  popu- 
lares más  animadas  y  concurridas  en  Francia. 
Tienen  desde  luego  una  ventaja  enorme  sobre 
las  ñestas  populares  de  otros  países :  el  pueblo 
pasa  entretenido  sin  necesidad  de  recurrir  á  la 
bebida. 

Casi  nunca  se  ve  París  privado  de  estas  dis- 
tracciones :  los  negociantes  6  exponentes  son  ge- 
neralmente los  mismos  ;  lo  único  que  varía  es  el 
sitio  según  la  época  del  año. 

Veamos  en  qué  consisten  : 

La  más  grande  y  popular  es  la  del  wpain  d* 
Epice»  que  se  celebra  en  Vincennes  y  que  dura 
mes  y  medio  principiando  el  domingo  de  pascua 
de  Resurrección. 

Siguiendo  la  corriente,  me  instalé  en  la  Ave- 
nue  Martin  en  el  ferrocarril  de  cintura,  que  en 
tres  cuartos  de  hora  debía  dejarme  en  Vincen- 
nes atravesando  socavones  de  1^  y  2  minutos 
de  duración  y  arriba  de  los  cuales  quedan  casas 
habitadas,  puentes  ó  jardines  de  la  ciudad, 

Al  llegar  á  Vincennes  se  encuentra  un  espec- 
táculo variado  y  de  mucha  animación.  La  grande 
Avenida  ha^ta  llegar  á  la  Plaza  del  Trono  está 
rodeada,  á  ambos  lados,  de  multitud  de  barracas 
portátiles  de  diversa  naturaleza,  deptro  de  cada 
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una  de  las  cuales  hay  algún  aliciente  para  el 
pueblo  que  gustoso  paga  10,  15,  20,  25  6  50  cén- 
timos por  distraerse  un  rato.  ¡Qué  ingenio  el 
de  esta  clase  de  negociantes  para  hacer  dinero! 
En  efecto,  ¿  qué  puede  faltar  ? 

Ahí  se  encuentran  juegos  de  todas  clases, 
de  destreza,  puntería,  suerte,  toupies,  billares, 
flechas,  etc.,  etc.,  que  aparecen  más  tentadores 
porque  hay  premios  para  los  (lue  cumplan  cier- 
tos  requisitos  fijados  de  antemano. 

Encontramos  también  tiros  al  blanco,  doma- 
dores de  fieras,  teatros  eim  diversos  espectácu- 
los (operetas,  prestidigitación,  saltimbanques, 
artistas,  etc).,  panoi-amas  variados,  rifas  diver- 
sas, fotografías  á  precios  reducidos  para  entu- 
siasmar á  los  concurrentes  á  que  conserven  un 
recuerdo  del  día,  etc. 

Hay  además  exhibiciones  de  diversa  índole : 
personajes  de  todas  condiciones,  gordos,  flacos, 
peludos,  hermosos,  altos  y  pequeños,  gigantes 
y  enanos ;  pulgas  y  monos  sabios ;  en  una  pa- 
labra, todos  los  abortos  de  la  naturaleza  sirven 
para  esta  jiequeña  industria. 

Finalmente,  se  trasladan  así  mismo  allá  to- 
das las  adivinas  conocidas,  algunas  de  las  cua- 
les ostentan  diplomas  para  acre<litar  compe- 
tencia. 

Tuve  la  gran  paciencia  de  recorrer  barraca 
por  barraca  y  me  entregué  en  seguida  á  tratar 
de  sondear  los  arcanos  del  porvenir 

Iba,    como  es  natui-al,  despreocupado  é  incré- 
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dulo ;  pero  concluyó  por  llamamyé  la  Atención  • 
el  hedió,  bien  casual  por  cierto,  de  que  ocho 
adivinas  consecutivamente  me. fueran  haciendo 
el  mismo  pronóstico.  Feliímente-  era»  bueno 
porque  de  lo  contrario,  aunque  nada*  tengo  de 
supersticioso,  habría  concluido  por  tener  alguna 
preocupación. 

Tomé  la  precaución  'de*  escribir  *todo  lo  que 
se  me  anunció  y  ¡cosa  rara!  por  casualidad  «e 
ha  realizado  la  mayor  parte  de-  los  augurios, 
como  puedo  comprobarlo  leyéndolos  de  nuevo 
hoy  después  de  quince   años. 

Este  mismo  personal  con  todas  sus  barracas 
portátiles  es  el  que  se  traslada  de  UU'  barrio  á 
otro  de  París  y  la  feria  lo  único  que  .hace  •  es 
cambiar  de  nombre.  Por  eso  no  iré  siguiendo 
en  su  mudanza  á  esta  larga  comitivaj  Por  lo 
demás,  quien  ha  visto  una  feria  puede  calcular 
que  ha  visitado  las  demás  porque  con  pequeñas 
diferencias, todas  son  iguales:  siempre  las  mis- 
mas barracas,  los  mismos  caballitos  de  palo, 
velocípedos  ó  botes,  teatrillos  y  demás  exhibi- 
ciones. 

Según  el  barrio  en  que  se  instalan  toman  el 
nombre  de  ferias  de  los  Inválidos,  de  '  Batig-' 
noUes,  de  Montmartre,  de  la  Bastilla  (alias  au 
jambón)  ó  de  Neuilly.  De  todas  éstas,  la  últi- 
ma es  la  mejor ;  se  instala  en  la  Porte  Maillot' 
y  dura  más  ó  menos  un  mes. 
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V-MAS  DISTRACCIONES 


¡Qué  larga  tarea  se  impondría  el  que  quirtiese 
ocuparse  de  todas  las  diversiones  de  París! 

No  es  posible,  sin  embargo,  dejar  de  re(H)r- 
dar  el   interesante  museo  Grévin. 

Está  situado  en  los  boulevarés  y  reproduce 
en  figuras  de  cera  no  sólo  á  los  personajes  sino 
acontecimientos  enteros  que  ha}  an  causado  sen- 
sación. 

El  parecido  de  las  personas  es  admirable  : 
ahí  encontramos  no  sólo  á  los  |K)líticos  fran- 
ceses sino  también  á  los  monarcas  y  príncipes 
de  otras  Naciones. 

Para  que  no  se  crea  que  exagero  al  decir  (jue 
no  es  fácil  distinguir  una  figura  de  cera  de  un 
ser  viviente,  reíjordaré  que  hacía  esta  misma 
observación  á  mi  madre,  una  noche,  en  circuns- 
tancias que  le  preguntaba,  refiriéndome  á  un 
bulto  de  forma  humana  que  estaba  sentado  en 
un  sofá,  si  sería  viviente  ó  de  cera.  (\)mo  ella 
lo  encontrara  viviente  y  yo  le  sostuviese  lo  con- 
trario, nos  acercamos  á  tocarlo  y  cuál  no  sería 
mi  sorpresa  al  ver  que  se  daba  vuelta  la  figura 
y  con  amable  y  simpáticjv  sonrisa  nos  dijo  en 
español  «Buenas  noches)».  Era  nuestra  intere- 
sante compatriota  la  señorita  I^].  C.  S.  (jue  por 
gracio0a< 'humorada    se    había  quedado  inmóvil 
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durante  unos  minutos  gozando  sin  duda  con  las 
equivocaciones  del  público. 

Por  lo  demás,  distracciones  transitorias  y  va- 
riadas abundan   en  la  metrópoli  universal. 

¿  Quién  que  se  considere  con  algún  mérito  de- 
ja de  ir  á  exhibirse  á  París? 

Llamó  mucho  la  atención  en  esa  época  <rBu- 
ffalo  Bill'S  Wild  West».  Era  simplemente  un 
Coronel  que  organizó  una  comparsa  de  gauchos 
mejicanos,  y  vestidos  de  indios  les  hacía  hacer 
ejercicios  ecuestres,  rodeos,  lazeaduras,  etc. 
Nuestros  rotitos  habrían  podido  lucirse  admi- 
rablemente. 

Las  ascensiones  en  globos  cautivos  son  tam- 
bién muy  interesantes.  En  1878  subí  en  el  que 
funcionaba  durante  la  exposición  y  ascendía  á  GOO 
metros. 

En  1888  ascendí  en  el  globo  cautivo  Godard 
que  ascendía  á  470   metros. 

El  panorama  contemplado  de  arriba  es  pe- 
culiar. Todo  se  ve  pequeño  ;  los  hombres  no 
ocupan  más  espa^úo  que  el  de  una  cal)eza  de 
alfiler.  A  pesar  de  estar  170  metros  más  arriba 
que  la  tercera  ])lataforma  de  la  torre  Eiffel,  el 
panorama  es  muy  igual. 

El  efecto  de  la  ascensión  es  un  zumbido  de 
oídos  que  molesta  aún  hasta  el  día  «iguiente. 

Las  exposiciones  de  todas  clases  se  van  reno- 
vando sin  cesar. 

Conocida  la  afición  de  los  franceses  por  los 
perros   no  es  de  extrañar  que   hubiese  habido 
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una  muy  importante  en  la  terraza  de  Las  Tu- 
nerías. Sabido  es  que  ha  llegado  á  tal  extremo 
este  entusiasmo  que  hay  no  sólo  cementerio 
especial  para  ellos  sino  hasta  una  escuela  ca- 
nina para  enseñarlos. 

En  resumen,  &  pesar  de  la  gi*ande  extensión 
de  la  ciudad,  todo  acontecimiento,  grande  ó 
pequeño,  da  lugar  á  un  movimiento  de  novedad. 
Tal  es  el  simpático  carácter  francés. 

¿  Hay  un  eclipse  de  luna  aunque  s(»a  parcial  ? 
Pues  á  verlo.  Asi  nos  pasó  el  3  de  agosto  de 
1887.  El  observatorio  astronómico  del  Troca- 
dero  está  situado  á  una  altura  de  50  metros ; 
su  instalación  é  instrumentos  no  están,  franca- 
mente, á  la  altura  que  corresponde;  pero,  gracias 
á  ellos,  pudimos  observar  el  eclipse  parcial.  El 
cono  de  umbra  no  escondió  sino  la  0,419  partes 
de  la  superficie  lunar  visible  para  nosotros  de- 
jando libre  las  otntó  0,581  partes.  Salió  la  luna 
á  las  7,26  p.  m.,  y  ya  apareció  eclipsada  en 
parte,  habiendo  entrado  en  la  penumbra  que 
envuelve  el  cono  de  sombra  á  las  6,21'  2"  p.  m. 
El  eclipse  alcanzó  su  máximum  á  las  S,55'  3" 
p.  m.,  y  principió  á  salir  del  cono  de  umbra  á 
las  10,11'  03",  abandonando  completamente  la 
penumbra  á  las  11,35  p.  m. 

De  la  costa  oceidental  de  África  trajeron  al 
Jardín  de  Aclimatación  representantes  de  la 
raza  salvaje  y  guerrera  de  los  Áchantii.  La  (;u- 
riosidad  fué  grande  :  miles  de  miles  de  personas 
acudieron  á  verlos.  Por  supuesto  que  fui  de 
los  primeros. 


156  BEMINIBGEKCEAB  DE  TIAJBS 

Obtuve  del  Director  del  Jardín  aatorizaoióii 
especial  para  entrar  á  la  rotunda  donde  habían 
instalado  sus  carpas. 

Venían  á  cargo  nada  menos  que  del  hijo  del 
rey  de  la  tribu,  quien  goza  de  omnímodas  fa- 
cultades y  puede  disponer  hasta  de  los  bienes  y 
vidas  de  sus  subditos. 

Los  Achuntk  son  negros,  de  cuerpo  bien  hecho 
y  desarrollado.  El  vestido  se  reduce  &  cubrir 
exclusivamente  la  parte  central  del  cuerpo.  Tan- 
to los  hombres  ex)mo  las  mujeres  son  muy  aficio- 
nados á  las  alhajas,  especialmente  las  últimas 
y  llevan  pulseras,  anillos  y  collares.  Los  hom- 
bres tienen  orgullo  y  satisfacción  en  llevar  un 
adorno  bien  original :  dos  cuernos  en  la  ca- 
beza. 

A  los  Achantis  les  agrada  mucho  la  sangre 
humana  y  en  sus  fiestas  religiosas  no  pueden 
prescindir  de  inmolar  á  sus  dioses  una  6  dos 
víctimas. 

Un  hombre  puede  tener  hasta  veinte  mujeres 
pero  desgraciado  de  aquél  que  se  atreva  á  se- 
ducir la  ajena :  es  ultimado  inmediatamente. 

El  hijo  del  rey  era  naturalmente  el  que  atraía 
á  los  visitantes.  Hablaba  perfectamente  el  in- 
glés. 

Recuerdo  que  tuvo  una  oíMirrencia  bien  gra- 
ciosa. Como  siempre  estaba  rodeado  de  muje- 
res, cí^pecialmente  del  (UMni-mon<Us  una  de  ellas 
le  preguntó  si  no  s(*Fitía  frío  j[X)r  estar  desnudo. 
Me  pidió  que  le  transmitiese  en  inglés  la  pre- 
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cbo  lo  cual,  me  respondió :  «sirvase 
}  si  ella  DO  siente  frió  en  la  cara?»  Es 
cosa». 


[— EI.SCCIOirES  EN  FABIS 

)80troB  los  sud-americanoa,  tan  aficio- 
i  política  y  tan  apasionados  en  las  In- 
órales, tenia  verdadero  atractivo  nn 
«iones  en  París. 

vaeaute  el  asiento  de  Diputado  del 
;nto  del  Sena  y  en  conformidad  íi  las 
icesas  debía  tener  lugar  osa  elección 
27  de  Enero  de  1888. 
ididatos  ae  disputaban  el  sillón  ;  Jac- 
BÍdente  del  Consejo  del  Sena  y  cand¡- 
il  del  Gobierno  y  el  popular  y  queri- 
1  Boalanger. 

o  de  ser  candidato  este  áltimo  perso- 
en  moda  entonces,  daba  {\  la  bicha  nn 
flpecial,  digno  de  ser  contemplado, 
lias  atrás  los  partídaríoa  del  uno  y 
e  movían  con  grande  actividaíl.  [Qué 
189,  circulares  y  avisos!  Xo  (jucdaba 
redes  un  rincón  vacio.  Lo  niíis  exi- 
lie los  euc!irg;id()S  do  peinarlos  se  se- 
píleos y  tenían  la  piiciencia    suliciciite 
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para  irlos  pegando  sucesivamente  uno  encima  del 
otro. 

Llegó  el  día  de  las  votaciones  y  como  buenos 
chilenos,  aficionados  á  la  lucha  electoral,  desde 
temprano  recorríamos  todas  las  mesas  en  com- 
pañía del  Ministro  de  Chile,  como  si  tuviésemos 
interés  directo  en  el  triunfo.  Sentíamos  inclina- 
ción á  Boulanger,  primero  por  la  gran  simpatía 
que  despertaba  y  luego  por  una  razón  muy  común 
y  corriente :  cuando  uno  no  tiene  interés  par- 
ticular ó  de  doctrina  ó  partido,  siempre  se  inclina 
á  la  oposición,  quizás  por  aquello  de  que  es 
agradable  amparar  al  débil  ó  luchar  contra  la 
fuerza. 

Las  inscripciones  se  hacen  en  la  mairie  dentro 
del  plazo  señalado  de  antemano  y  con  bastante 
anticipación  al  día  de  la  elección. 

El  registro  se  hace  por  duplicado  :  el  elector 
ñrma  en  el  primero  y  al  recibir  su  «BuUetin 
electoral»  ó  calificación,  en  el  segundo. 

Al  acercarse  la  votación,  se  anuncia  dentro 
de  qué  phizo  serán  entregadas  dichas  califica- 
ciones sin  perjuicio  de  que  puedan  obtenerse  el 
mismo  día.  Para  dicho  efecto  funcionan  en  cada 
mairie  seis,  ocho  ó  diez  mesas. 

Al  reclamar  la  calificación  sólo  se  pregunta 
al  interesado  su  nombre,  domicilio  y  profesión, 
('orno  está  hecha  de  antemano,  se  le  entrega  si 
contesta  satisfactoríaraente  y  firma  en  el  segun- 
do  registro. 

Las  mesas  receptoras  se  componen  de  cinco 
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miembros  nombrados  por  la  Municipalidad,  un 
Presidente  y  cuatro  Vocales,  escogidos  dos  de 
ellos  entre  los  jóvenes  y  dos  entre  los  viejos. 

Dichas  mesas  funcionan  de  8  a.  m.  á  6  p.  m. 
en  presencia  de  apoderados  de  los  «xndidatos, 
hasta  después  del  escrutinio. 

Llegado  el  momento  de  votar,  se  dirige  el  elec- 
tor, sombrero  en  mano,  á  la  mesa.  Uno  de  los 
vocales  confronta  el  número  y  datos  del  btilletin 
con  el  registro  ;  estando  conforme,  recibe  el  Pre- 
sidente el  voto,  corta  un  pedazo  del  «bulletin» 
en  señal  de  hal^er  votado  el  dueño  y  lo  conserva 
cosiendo  los  unos  con  los  otros,  de  suerte  que 
en  cualquier  momento  se  puede  saber  el  número 
de  votos  caídos  á  la  urna. 

Es  realmente  admii'able,  dada  la  vehemencia 
del  carácter  francas,  la  tranquilidad  y  orden 
que  reinan  en  la  ciudad  en  día  de  elecciones. 
Todo  sigue  su  curso  normal. 

La  mesa  receptora  funciona  con  calma  y  res- 
peto. No  hay  necesidad  de  fuerza  pública  ni 
cosa  parecida.  El  elector  deposita  su  voto  sin 
coacción  alguna,  con  entera  libertad  é  indepen- 
dencia. 

La  libertad  de  sufragio  es  absoluta  y  respe- 
tada. 

Así  se  explica  que  triunfara  el  candidato  de 
oposición  General  Boulanger  derrotando  al  can- 
didato oficial  por  85.000  votos. 

El  número  inscrito  en  el  Departamento  del 
Sena  es    de    550.000,    de    los    cuales    votaron 
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450.000.     Se  ve  á  primera  vista  que  hay  espíritu 
público. 

En  Berlín  me  tocó  presenciar  otra  elección 
igualmente  libre  y  tranquila. 

Esta  tranquilidad  es  relativa  pues  ella  no 
obsta  para  que  turbas  se  congreguen  recorriendo 
calles  y  esperando  con  vehemencia  los  resul- 
tadoS;  pero  dentro  del  mayor  orden  y  compos- 
tura. 


VII -CHIMEN  Y  EJECUCIÓN  DE  ENRIQUE 

FBANZINI 

Muy  raro  parecerá  que  en  un  capítulo  desti- 
nado á  consignar  á  la  ligera  algunos  recuerdos 
de  las  diversiones  de  París  inserte  algunas  lí- 
neas sobre  un  crimen  tan  horroroso  como  el 
del  que  voy  á  ocuparme.  He  dicho,  sin  embar- 
go, más  arriba,  que  en  París  todo  suceso  grande 
ó  pequeño,  produce  mo\imiento  de  novedad. 

En  18S7  dos  fueron  los  acontecimientos  que 
produjeron  sensación  ;  el  entusiasmo  que  se  des- 
pertó por  Boulanger  y  el  crimen  de  Pranzini. 

El  entusiasmo  por  Boulanger  era  tal  que  de 
rejRMito  se  notaba  movimiento  extmordinario  en 
la  calle  y  al  indagar  la  causíi  se  contestaba  qué 
á  lo  lejos  se  veía  venir  el  coche  del  gran  Grene- 
ral.    Hombre  alto,    de  simpática  y  arrogante  fi- 
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gura,  tenía  hipnotizado,  por  decirlo  así,  al  pue- 
blo parisiense.  El  rey  de  los  tenores  cómicos, 
Pariilns,  contribuyó  con  su  hoy  universal  mar- 
cha «En  revenant  de  la  revue»  á  aumentar  esa 
aureola  de  popularidad  que  se  desvaneció,  co- 
mo se  recordará,  con  la  misma  rapidez  conque 
se  formó. 

El  otit)  acontecimiento  fué  el  crimen  de  la  rué 
Montaigne  que  agitó  los  ánimos,  no  sólo 
en  París  sino  en  el  mundo  entero,  hasta  su  total 
desenlace. 

Vivía  en  esta  calle  una  señorita  de  vida  un  tanto 
libertina  llamada  María  Regnault  en  modesto 
pero  muy  decente  departamento  y  quiso  su 
fatalidad  que  entablara  relaciones  amorosas  con 
Enrique  Pranzini. 

Era  éste,  el  protagonista  del  trágico  sucoso 
que  vamos  á  referir,  un  hombre  de  32  años  de 
edad,  oriundo  de  Alejandría  en  Egipto,  de  tez 
blanca,  cara  ancha,  patilla,  bigote  y  pelo  castaños, 
de  regular  estatura  y  buen  cuerpo. 

Su  conjunto  era  agradable  y  al  parecer  distin- 
guido; hablaba  varios  idiomas,  lo  que  le  había 
valido  en  varias  ocasiones  ix)der  servir  de 
intérprete. 

Desempeñó  después  varios  cargos  que  tuvo 
que  perder  por  falta  de  honradez.  C.'on  afición  espe- 
cial para  explotador  y  aventurero  por  instinto, 
se  aprovechó  de  su  buena  presencia  y  aparentes 
finos  modales  para  adoptar  la  carrera  más  có- 
moda y  agradable  para  él,  pero  más  indigna  y 

IX 
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corrompida:  especular  con  el  amor  y  vivir  de  él.... 
Entre  las  varias  amigas  á  quienes  explotaba 
se  encontraba  la  desgraciada  María  Regnault, 
(¡ue  fué  la  víctima  escogida  porque  descubrió 
en  el  curso  de  sus  relaciones  amorosa8,que  poseía 
algunas  alhajas  de  valor. 

Resuelto  á  apoderarse  de  ellas,  se  proveyó  de 
una  daga  y  fué  á  pedirle  hospedaje  en  la  noche 
del    17  al   18  de   marzo  de  1887. 

A  media  noche,  y  valiéndose  de  circunstan- 
cias tan  bajas  y  ruines,  se  incorporó  en  la 
cama  con  intenciones  de  recoger  su  proyectado 
botín.  Al  ver  que  las  alhajas  estaban  guar- 
dadas con  llave  en  un  c^fre  de  seguridad,  com- 
prendió que  sería  imposible  tratar  de  abrirlo  sin 
que  el  ruido  desi)erüise  á  su  amable  compañe- 
ra y,  á  fin  de  poder  proceder  con  entera  libertad, 
tomó  su  daga  y  con  el  feroz  instinto  de  una 
vílx>ra   ultimó  á  puñaladas  á   María  Regnault. 

Esta  infeliz,  al  despertar  en  camino  de  la 
miieite  y  en  medio  de  los  estertores  de  la  agonía, 
alcanzó  el  cordón  de  la  campanilla,  que  estaba 
al  lado  del  lecho,  para  llamar  á  su  fiel  camarera 
que  dormía   en   la  pieza  vecina. 

No  podía  consentir  Pranzini  que  con  sus  gri- 
tos pudiese  levantar  alarma  en  la  casa  la  sir- 
viente y  antcH  de  (|ue  acudiese  al  llamado  de  su 
ama,  dejando  á  ésta  ya  casi  exánime,  se  tras- 
ladó al  otro  dormitorio  y  en  forma  análoga  ul- 
timó  también   á   la  camarera. 

Por  desgracia  todavía  la  hijita  de    ésta  de  7 
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años  de  edad,  despertó  sobresaltada  con  el  roído 
de  la  segunda  tragedia  y  Pranzini,  que  no 
podía  ya  pararse  en  detalles,  tomó  impertérrito 
la  daga  y  cortó  el  pescuezo  á  la  pobre  cria- 
tura. 

Su  obra  cruel  y  fatídica  estaba  terminada 
porque  no  quedaba  en  el  departamento  ningún 
otro  ser  viviente 

Con  gran  calma,  seguro  de  que  nadie  podía 
perturbarlo  en  su  empresa  y  como  si  nada 
hubiera  ocurrido,  recorrió  minuciosamente  el 
departamento  recogiendo  el  dinero  y  alhajas 
que  encontrara. 

El  cofre  que  encerraba  las  mejores  alhajas 
parece  que  se  hubiese  propuesto  vengar  á  su 
desgraciada  dueña  y,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
del  miserable  y  bandido,  no  quiso  ceder. 

El  alba  aparecía  ya  y  tuvo  que  darse  por 
derrotado  contentándose  con  lo  que  ya  había 
as^urado. 

Con  la  tranquilidad  del  que  ha  pasado  una 
buena  noche  ó  del  que  acaba  de  cometer  una 
buena  obra,  se  lavó  y  vistió  y  abandonó  la 
casa  sin  ser  visto  de  nadie  y  sin  que  quedara 
vestigio  alguno  de  su  nefanda  acción,  salvo 
unas  cartas  y  papeles  que  hábilmente  había 
preparado  él  mismo  y  dejado  ahí  para  perturbar 
la  acción  de  la  justicia  y  desviar  la  pista. 

Todo  hacia,  pues,  creer  que  este  crimen  que- 
daría envuelto  en  el  misterio  y  en  las  sombras 
de  la  noche.     Sin  embargo,   no  fué  así. 
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Es  un  hecho  comprobado  ya,  que  los  gran- 
des criminales  se  pierden  y  descubren  por  algún 
pequeño  detalle,  ya  que  la  inteligencia  los 
hace  prever  y  tomar  toda  clase  de  pre- 
cauciones. 

Así  había  sucedido  también  en  esta  ocasión. 
En  efecto,  al  entrar  la  cocinera  al  departamen- 
to se  encontró  con  el  horripilante  cuadro  que 
queda  descrito;  dio  como  era  natural  parte  in- 
mediata á  la  policía  y  ésta  al  llegar  quedó  feliz 
de  encontrar  los  papeles  que  auguraban  descu- 
brir rápidamente  al  culpable  y  que,  según  hemos 
visto,  eran  precisamente  los  que  harían  perder  la 
pista  á  la  justicia. 

Hasta  aquí  todo  había  sido  bien  dirigido  y 
previsto;  pero  veamos  cómo  le  faltó  en  seguida 
la  inteligencia. 

Se  comprende  que,  por  corrompido  que  sea  un 
individuo,  por  depravadas  que  sean  sus  costum- 
bres, por  feroces  sus  instintos,  es  imposible  que 
no  se  subleve  la  conciencia  después  de  accio- 
nes tan  brutales  y  salvajes  y  que  los  remordi- 
mientos no  perturben  esa  supuesta  y  ficticia 
calma. 

Quizás  algo  análogo  ocurrió  á  Pranzini  porque 
á  la  noche  siguiente  del  horroroso  suceso  fué  á 
pedir  hospedaje  á  ^íadame  Sabatier,  dama  de 
cincuenta  años,  otra  de  sus  amigas  que, 
á  pesar  de  la  edad,  invocaba  aún  á  Cu- 
pido. 

En  el  curso  de  la  noche,   preocupado  como 
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era  natural,  aguijoneado  sin  duda  por  esoB 
justos  remordimientos,  tuvo  la  debilidad  de 
contar  á  su  compañera,  en  conñdencia  intima, 
que  la  noche  anterior  por  coincidencia  le  había 
tocado  presenciar,  escondido  en  un  armario,  un 
drama  terrible. 

En  el  día  tuvo  también  la  torpeza  de  narrar 
el  suceso  con  todos  sus  detalles,  como  aconteci- 
miento público,  á  una  poi*tera  del  boulevard 
Malesherbes. 

Estas  narraciones,  cuando  todavía  permanecía 
oculto  6  reservado  el  crimen,  fueron  las  que  hi- 
cieron después  plena  prueba. 

Se  fué  á  Marsella,  según  decía,  para  sustraer- 
se á  las  sospechas  de  la  policía  dada  la  amistad 
que  lo  ligaba  á  la  víctima. 

Funcionaron  como  es  del  caso  todos  los  hilos 
telegráficos  y  cada  cual  del  oficio  se  disputaba  el 
poder  aprehender  al  criminal. 

La  policía  de  Marsella  anduvo  feliz.  Por  los 
datos  recibidos  creyó  encontrar  alhajas  de  Ma- 
ría Regnault  en  poder  de  Pmnzini  y  por  sospe- 
chas lo  capturó  y  condujo  á  París,  dejándolo 
bien  asegurado  en  la  Prefectura  del  Sena,  en 
donde  tuve  ocasión  de  verlo  cuando  visité  los 
establecimientos  penales  de  la  ciudad. 

No  era  aquel  un  hombre  sino  una  fiera. 
Los  guardianes  se  acercaban  con  terror  porque 
sus  ademanes  inspiraban  miedo. 

Durante  la  secuela  del  juicio  se  mantuvo  en  el 
mutismo   mas  completo  limitándose  á  negar  su 


166  IIEMINI60ENCIA8  DE  VIAJES 

culpabilidad  y  á  contestar  brevemente  las  pre- 
guntas de  loB  jueces. 

Sabido  es  que  una  situación  tan  difícil  y 
forzada  es  imposible  de  i)oder  sostener  por  mucho 
tiempo.  Declaró  que  esa  noche  fatídica  la  había 
pasado  en  casa  de  Madame  Sabatier;  llamada 
ésta  á  declarar  no  se  atrevió  á  amparar  á  su 
amigo  y  confesó  la  verdad.  Ya  ésta  y  otras 
declaraciones  análogas  produjeron  presunciones 
tan  fuertes  en  contra  del  acusado  que  se  con- 
virtieron en  semiprueba  hasta  tal  modo  que  ya 
nadie  dudaba  de  su  culpabilidad. 

Es  increíble  el  entusiasmo  que  despertó  este 
ruidoso  proceso  en  París.  Todo  el  mundo  quería 
comparecer  á  las  últimas  cuatro  sesiones  de  la 
Cour  d'  Assises.  Ck)mo  la  sala  sólo  podía  con- 
tener trescientas  personas,  el  Ministerio  respectivo 
se  reservó  la  facultad  de  conceder  las  tarjetas  de 
entrada  que  eran  solicitadas  hasta  por  la  noble- 
za francesa.  A  pesar  de  estas  precauciones,  la 
sala  se  veía  repleta  á  primeras  horas  de  la 
mañana  y  los  guardias  tenían  que  cerrar  el  paso 
aun  á  los  que  fuesen  provistos  de  entradas. 

Infructuosamente  di  pasos  para  conseguir  una. 
Yá  era  imposible;  llega  el  último  día  y  no 
me  conformaba  con  quedarme  con  la  curio- 
sidad. 

Concebí  un  plan  audaz  y,  á  pesar  de  que 
todos  me  auguraban  fracaso,  aposté  una  comi- 
da en  Armenonville  á  que  yo  penetraba  en 
la  sala. 

El  13  de  Julio  de  1887  me  puse  r^ueltamen- 
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te  en  marcha  hacia  el  palacio  de  Tribunales. 
Al  llegar  al  Sena  vi  que  tropaa  impedían  avan- 
zar. Con  toda  facha  presenté  mi  tarjeta  al 
jefe  de  la  guardia  y  al  ver  «attaché  á  la  lega- 
tion  du  Chili»  me  hizo  abrir  paso.  Pude  llegar 
hasta  la  puerta  del  palacio,  pero  penetrar  era  ya 
más  difícil. 

Avanzo  y  con  tarjeta  en  mano  pregunto  al 
jefe:  oSírvase  decirme,  ¿hay  tribuna  reservada 
al  Cuerpo  diplomático?»  Mi  pregunta  üm 
categórica  lo  turbó  algo  y  me  contestó:  «Creo 
que  no  Señor;  pero  si  quiere  cerciorarse  puede 
avanzar. »  Di  cortesmente  las  gracias  y  antes  de 
que  se  arrepintiese  seguí  mi  camino.  Ya  es- 
taba en  la  puerta  misma  de  la  sala  pero  todo  un 
General  de  ejército  la  custodiaba. 

No  era  posible  perder  tanto  trabajo  y  camino 
andado.  De  idéntica  manera  me  dirigí  á  61; 
su  contestación  era  la  definitiva.  Con  amabilidad 
me  dijo:  «no  hay  tribuna  diplomática  ni  posi- 
bilidad de  entrar;  no  cabe  ya  un  alfiler,  asómese 
usted.»  No  me  hice  repetir  la  autorización  y 
entré.     Habla  triunfado. 

En  puridad  de  verdad,  la  sala  estaba  repleta. 
Loe  asistentes  nos  sujetábamos  mutuamente  unos 
con  otros  y  en  pleno  verano.  Se  necesitaba  mu- 
cho valor  y  curiosidad  para  soportar  aquella 
atmósfera  que  nos  hacía  tomar  forzosamente  un 
baño  ruso. 

Oímos  con  viva  atención  la  acusación  del 
abogado  general    monsieur  Reynaud,    clara   y 
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contundente.  Terminada  ésta  un  movimiento 
de  ansiedad  se  produce  en  toda  la  sala:  es  Mattre 
Demange  quien  liaoe  la  defensa  del  reo.  Esta 
fué  floja:  el  abogado  defensor  no  se  atrevió  á 
solicitar  la  absolución  de  su  patrocinado.  Re- 
conoció que  él  era  autor  de  varios  robos  y 
delitos  anteriores  y  aun  declaró  que  lo  conside- 
raba también  autor  del  robo  de  las  alhajas  de 
María  Regnault,  pero  no  autor  de  los  tres 
asesinatos  que  se  le  atiibulan.  En  resumen,  se 
notaba  que  el  mismo  defensor  estal>a  tan  con- 
vencido, como  el  que  más,  de  la  culpabilidad  de 
su  patrocinado. 

La  altivez  y  altanería  de  (lue  había  hecho 
gala  en  las  audiencias  anteriores  el  reo,  se 
transformaron  en  un  profundo  abatimiento 
durante  la  defensa  de  su  abogado.  Se  sintió 
perdido. 

Terminan  los  alegatos.  El  momento  sensa- 
cional. Los  magistrados  deliberan.  Los  trajeas 
esi)ec'iales  con(jue  se  visten  jueces  y  abogados,  la 
presencia  ahí  de  Prauzini,  la  inmensidad  de 
gente,  todo  contribuía  á  dar  mayor  solemnidad 
al   a^oto  y   al  momento. 

Las  deliberaciones  se  prolongan  demasiado  y 
era  imposible  sosteuíM'se  por  más  tiempo  en  esa 
atmosfera.  Salgo  ii  tomar  aire  al  vestíbulo. 
Repuesto  ya,  después  de  media  hora,  quiero 
volver  á  entrar;  pero  desgraciadamente  ha  habido 
cambio  de  (Jeneral  y,  en  lugar  del  amable 
que  me  había  facilitado  la  entrada,  me  encuentix) 
con  otro  verdadeix)  militar,  que  me  dice  «on  nepasse 
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pos».  Recurro  &  mi  estratagema  pero  me  con- 
testa:  ffno  liay  lugar  para  los  hijos  del  país  y 
va  á haber  para  los  extranjeros.» 

Ante  contestación  semejante  era  inútil  insistir. 

Me  volví  tranquilamente  y  abandoné  el  Pa- 
lacio ávido  de  conocer  el  desenlace,  pero  muy 
satisfecho  de  mi  hazaña.  En  la  calle  todos  me 
asediaban   á  preguntas. 

Por  fin,  después  de  dos  hora  de  deliberación 
en  claustro  pleno,  el  Tribunal  condenó  á  Pran- 
zini  á  la  pena  de  muerte. 

El  hombre  altivo,  impertinente  y  tenaz  no 
pudo  guardar  su  calma  en  trance  tan  tremendo 
y  perdió  el  sentido Pronto,  sin  embargo,  mi- 
rando con  ira  á  los  jueces  y  al  píiblico  que  lo 
devoraba  con  la  mirada,  recuperó  su  sangre  fría 
y  cinismo  habituales. 

El  recurso  de  nulidad  interpuesto  por  el 
condenado  ante  la  Corte  de  (tasación  v  la  soli- 
citud  de  indulto  ó  conmutación  de  la  pena  que 
elevó  al  Presidente  de  la  República,  Monsieur 
Grevy,  fueron  denegados  y  el  80  de  Agosto  por 
la  noche  diei'on  la  orden  de  guillotinarlo  al 
amanecer. 

El  pueblo  esperaba  diariamente  esta  orden  y 
como  no  quería  perder  el  espe<*tácul()  invadía 
todas  las  noches  la  plaza  de  la  Roi^uette,  donde 
so  levanta  el  e^idalso,  esperando  la  ejecución  en 
medio  de  canciones  compuestas  ad  lioc,  como 
«c'  est  IVanziui  qu'  il  nous  faut  ó  c'  est  sa  tete 
qu'  il  nous  faut.w 
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Por  fin,  á  \bs  S^  de  la  mañana'  penetraba 
en  la  celda  del  condenado  la  comisión  que  debía 
anunciarle  que  había  sonado  su  última  hora. 
Al  ruido  de  la  puerta  se  levantó  todo  sobresalta- 
do y  comprendió  incontinenti  la  gravedad  de  la 
situación. 

Con  una  calma  bien  difícil  de  guardar  en 
tales  momentos,  se  vistió  declarando  que  ejecu- 
taban &  un  inocente  y  que  no  tenía  más  senti- 
miento que  ver  negada  le  ímica  solicitud  ó 
petición  que  había  hecho:  de  ver  por  última  vez 
á  su  madre  que  estaba  distante. 

Terminado  que  hubo  de  vestirse,  se  dejó 
afeitar  la  cabeza  y  cortar  el  cuello  de  la  cami- 
sa, toilette  prescrita  para  la  guillotina  y  fué 
conducido  vacilante  al  cadalso. 

Hizo  su  pequeño  testamento  disponiendo  en 
favor  de  su  familia  de  las  frioleras  que  poseía. 

Le  preguntaron  si  deseaba  confesarse  y  con 
grande  energía  contestó:  «que  el  sacerdote  cum- 
pla con  su  deber  que  yo  haré  el  mío. »  Sin  em- 
bargo, al  llegar  á  la  guillotina  pidió  el  crucifijo 
y  lo  besó. 

A  las  cinco  de  la  mañana  pagó  su  deuda  á  la 
sociedad  justamente  indignada  con  el  nefando 
crimen 

El  cadáver  fué  llevado  pro  fórmula  al  cemente- 
rio y  de  ahí  á  la  escuela  de  medicina 
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CAPITULO  V 


VIDA  DB  U  OOLONU  BUD-AIIBRICANA  KN  PARÍS 


I-Idea    general    de    la    vida    de    loa    rud- 

AMERICAN08. II-PaSE08      Y      DIVEKtílONEfí.  — 

III-PaLACIO    DE    LA    INDUSTRIA.  —  IV-EXPOSI- 
CI6n  de  los    FERROCARRILES. Y-CaRRERA8  DE 

auteüll  y  longchamps. — vi-flesta  de  flo- 
res.  ^vii-flesta   del  14  de  julio. viii- 

Begepgiones  y   comidas. — IX-Salas  de  ar- 
mas.— X-Año  Nuevo. 

I— IDSA  GENBBAL  DE  LA  VIDA  DE  LOS 
SUD-AMEB.IGAKOS 

uede  decirse  que,  en  general,  la  vida  de  la 
colonia  Bud-americana  en  París,  cualquiera 
que  sea  la  nacionalidad,  es  muy  análoga.  Ello 
se  comprende  fácilmente  porque,  salvo  algunas 
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excepciones,  la  mayor  parte  van  &  París  á  des- 
cansar de  las  tareas  ordinarias  de  la  vida,  á 
conocer  la  gran  metrópoli  y  á  darse  gusto  y  co- 
modidades. 

Prescindo,  como  es  lógico,  de  los  que  van 
guiados  por  algún  móvil  especial  porque  esos, 
dedicados  á  su  trabajo  ó  estudio,  no  pueden 
llevar  la  vida  que  voy  á  indicar. 

Hay  varias  familias  que  han  constituido  re- 
sidencia casi  permanente  ahí;  están  insta- 
ladas con  mayores  comodidades  y,  aunque 
varían  un  poco  el  sist>ema  general,  en  el  fondo 
hay  siempre  la  misma  analogía. 

Dada,  pues,  la  naturaleza  y  condiciones  de 
los  viajeros,  se  comprende  que  el  conjunto  de 
la  colonia  sea  muy  distinguido  ;  y,  como  &  darse 
gusto  y  comodidades  en  París  no  puede  ir  sino 
gente  rica,  ha  llegado  á  ser  credencia  casi  general 
en  Francia  que  todo  americano  es  opulento. 

A  ello  han  contribuido  poderosamente  los  ar- 
gentinos que  con  frecuencia  son  los  que  más 
gastan  y  viven  con  mayor  lujo.  Los  mejicanos 
no  se  quedan  tampoco  atrás. 

En  cuanto  á  los  chilenos  justo  es  confesarlo  : 
se  sabe  que  la  mayor  part.e  de  los  que  residen 
en  París  son  riw)s  ;  pero,  aunque  llevan  buena 
vida,  lo  hacen  sin  ostentación  y  de  un  modo 
más  retraído. 

Ahora  bien,  por  distinguidas  que  sean  las  fa- 
milias de  nuestro  continente,  puede  decirse  que, 
salvo  algunas  excepciones,  cultivají  pocas  amis- 
tades francesas. . 


FRAN0I800  J.    HBKBOeO  17S 

En  América  se  recibe  siempre  al  extranjero 
con  hospitalidad  ;  en  Francia  no  siempre  se  co- 
rresponde  

Las  relaciones  sociales  se  cultivan,  en  conse- 
cuencia, entre  los  paisanos  en  primer  término, 
como  es  justo,  y  con  los  miembros  de  las  repú- 
blicas hermanas  en  seguida. 

Hay  entre  todos  bastante  unión  y  confrater- 
nidad. 


II-F ASEOS  Y  DIV  EBSIONES 

Una  vez  que  ya  se  ha  conocido  la  ciudad  y  se 
han  visitado  los  monumentos,  es  natural  que  se 
cambie  de  vida.  Por  lo  general,  en  el  día 
se  dedican  las  familias  é.  hacer  visitas. 

La  colonia  sud-americana  ha  tomado  en  gran 
parte  la  costumbre  de  fijar  en  la  semana  días 
de  recibo. 

Como  muchos  tienen  carruaje,  es  casi  un  ren- 
dez-vous  el  bosque  de  Bolonia.  En  seguida  y 
con  frecuencia  se  come  en  alguno  de  los  buenos 
restaurants,  se  va  al  teatro  y  á  menudo  á  cenar. 
Hé  aquí  sucintamente  en  qué  consiste  por  lo 
general  la  vida  de  París. 

Es  natural  que  todos  sigan  la  corriente  de  di- 
versiones ;  de  modo  que  en  cualquier  sitio  6  pa- 
seo de  moda  se  encontrarán  constantemente  sud- 
americanos. 


Jm^ 


174  BBMINISOBNGtAB  DB  VlAJBS 

Los  jóvenes  llevan  con  mayor  razón  la  vida 
indicada. 

Uno  de  los  placeres  más  agradables  de  París 
es  la  mesa.  Hay  infinidad  de  restaurants  para 
todos  los  gustos  y  bolsillos.  Es  necesario,  pues, 
recorrerlos. 

Se  principia  por  los  bouillons  Duval,  grandes 
establecimientos  diseminados  por  todo  París,  ba- 
ratos y  para  empleados  y  artesanos. 

Innumerables  son  los  de  la  clase  media  y,  pa- 
ra los  aficionados  al  arte  culinario  y  la  gente  á 
la  moda,  tenemos  los  restaurants  de  fama  como 
Café  de  París,  de  la  Paix,  Voisin,  Riche,  Big- 
non,  Margary,  Café  Anglais,  Madrid,  Armenon- 
ville,  etc. 

Una  visita  á  las  bodegas  del  Café  Anglais  es 
muy  interesante.  En  una  de  las  grandes  comi- 
das que  ahí  tuvimos  fuimos  invitados  por  el 
Director  de  este  Café,  que  ha  sido  el  de  más  to- 
no durante  muchos  años,  á  visitar  las  bodegas 
que  están  en  los  subterráneos. 

Son  bastante  extensas  y  muy  bien  arregladas. 
Están  divididas  en  varios  corredores  con  divi- 
siones de  piedra  en  que  se  coloca  cada  clase  de 
vino.  En  el  centro  de  estos  corredores  funciona 
un  pequeño  Decauville  para  transportar  las  bo- 
tellas. Todo  el  subterráneo  está  alumbrado  con 
gas  y  los  ganchos,  que  son  en  forma  de  racimos 
de  uvas,    le  dan  agradable  aspecto. 

Ya  se  calculará  qué  variedad  de  vinos  deben 
encontrarse  aquí.     Baste  decir  que  la  existencia 
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media  es  de  500.000  botellas,  cuyo  precio  se  ava- 
lúa en  millón  y  medio  de  francos.  En  el  depósito 
general  la  existencia  es  aún  mayor. 

Por  una  cortesía  extraordinaria,  debido  á  que 
entre  nosotros  estaban  dos  Ministros  Diplomá- 
ticos, el  Director  nos  destapó  una  botella  del 
lujo  de  la  bodega,  un  cognac  de  1797,  que  databa 
de  la  fundaeión  del  Café.  Estas  botellas  casi 
no  se  venden  ya  porque  su  precio  es  exagerado, 
doscientos  francos  cada  una. 

El  cognac  ha  perdido  completamente  el  al- 
cohol y  sólo  queda  reducido  á  un  vino  suave  y 
muy  sabroso. 

Muy  agradable  también  es  comer  -en  los 
altos  del  restaumnt  del  Café  Concierto  de  Em- 
bajadores porque  además  de  que  los  platos  son 
exquisitos  se  goza  de  la  vista  del  espectáculo. 

Existe  también  el  restaurant  Robles  cuya  es- 
pecialidad consiste  en  qvie  la  comida  es  toda  á 
la  española. 


III— PALACIO  DE  LA  INDUSTRIA 


Este  hermoso  palacio,  que,  como  hemos  visto 
en  otra  parte,  fué  demolido  para  la  Exposición 
de  1900  proporcionaba  constantemente  rendez- 
vous  del  mundo  elegante,  é  iba  sufriendo  trans- 
formaciones frecuentas. 
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El  19  de  Mayo  de  cada  año  se  abría  ahí  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  que  dui-aba  dos  meses. 

Forzosamente  tenía  que  ser  el*  centro  de  reu- 
nión de  artistas  y  aficionados  ;  2.500  cuadros  y 
1.500  esculturas  se  disputaban  los  premios.  Toda 
la  escuela  francesa  estaba  ahí  representada,  in- 
clusos los  maestros  de  moda  como  Jules  Dupré, 
Stephens,  Bonnat,  Gervex,  Falguiéres,  etc.  En 
la  escultura  obtuvo  en  1887  el  primer  premio  la 
hermosa  Diana  (en  mármol)  de  este  ultimo. 

Chile  también  se  encontraba  ahí  representado. 
Nuestro  compatriota  Don  José  Tomás  Errázuriz 
exhibió  dos  bonitos  cuadros  en  1887  y  otros  dos 
en  1888.  Este  último  año  obtuvo  mención  hon- 
rosa un  cuadro  suyo  que  representaba  una  esce- 
na de  campo,  con  dos  muchachos. 

En  1887  nuestro  afamado  escultor  señor  Arias 
obtuvo  la  3*5  medalla  con  su  grupo  «El  descen- 
dimiento de  la  Cruz». 

En  Agosto  y  Septiembre  tiene  lugar  en  este 
Palacio  la  exposición  de  art^ís  decorativos  y  de 
muebles. 

El  conjunto  es  muy  bonito  y  atrae  con  justi- 
cia al  público. 

Para  juzgar  de  las  dimensiones  del  antiguo 
Palacio  de  la  Industria  basta  re<3ordar  que  en  el 
mes  de  Abril  se  celebraba  ahí  ol  concurso  hí- 
piíío.  FA  rez  de  chaussce  se  transformaba  en 
(»ancha  de  carreras  con  fosos  y  vallas  para  stee- 
pU^chase  y  los  costados  en  cóiiKHlas  y  espaciosas 
tribunas  para  el  público. 
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El  día  de  lá  inauguración  tenían  *lugár  carre- 
ras de  ginetee  caballeros,  jóvelies  de  la  nobleza 
francesa  que  vestían  con  el  elegante  frac  colo- 
rado. 


IV-BXPOSICION  BE  LOS  FSBROGABBILES 

Por  lo  mucho  que  hemos  hablado  de  París 
parece  que  no  se  conocieran  ahí  los  fiascos;  No 
es  así,  sin  embargo.  El  22  de  Mayo  de  1887  se 
anunció  en  Vincennes  una  exposición  interna- 
cional de  ferrocarriles  para  conmemorar  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  construcción  del 
primer  ferrocarril  en  Francia; 

Todo  hacía  presumir  que  tendría  grande  éxito. 
No  obstante,  las  naciones  extranjeras  brillaron 
por  su  ausencia  limitándose  á  hacerse  repre- 
sentar por  sus  diplomáticos  en  el  acto  de  la 
inauguración. 

Gracias  á  la  galantería  del  Ministro  de  Chile 
pude  asistir  á  la  tribuna  oficial. 

La  exposición  en  sí  misma  nada  valía.  Lo 
único  que  llamó  la  atención  fué  un  ferrocarri- 
lito  circular  que  sirvió  de  distracción  á  los  ni- 
ños. 

Nos  retiramos,  pues,  de  esa  fiesta  solemne,  con 
bastante  decepción.  No  hubo  en  ella  más  golpe 
de  .^eoto  que  el  final  del  discurso  del'  Ministro 

J2 
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del  ramo.  A  la  terminacióii  de  él  miles  de  pa- 
liímBB  meosajeraa  ee  viMt>n  volar  en  el  espacio 
y  el  Ministro,  oomo  si  se  trataae  de  algo  muy 
tt'ascendental  y  de  importancia,  las  peroraba 
en  medio  de  los  acordes  de  la  aMarsellesa»  pi- 
diéndoles que  trasmitiesen  á  toda  la  Francia 
que  quedaba  inaugurada  la  exposición  de  ferro- 
carriles.   . 


V— OARRKRAB  DB  ATTTBUIL  Y  DB 
LOlfOCHAMPS 

Aquí,  oomo  en  toda  ciudad  de  alguna  impor- 
tancia en  el  mundo  civilizado,  las  carreras  oons* 
tituyen  un  agradable  pasatiempo  y  un  rendes^ 
vous  de  la  gente  elegante. 

Las  dos  canchas  de  carrera  más  notables  son 
las  de  Auteidl  y  Longchamps.  Aunque  la  últi- 
ma es  sin  duda  la  más  hermosa  y  de  moda,  la 
de  Auteuil  es  también  muy  grande  y  bonita. 
Tiene  el  atnvctivo  especial  de  que  las  carreras 
de  steeple-chase  se  corren  aquí  de  preferencia. 

El  sistema  de  apuestas  mutuaa  está  muy  bien 
organizado  y  constituye  un  atractivo  más. 

El  día  de  mayor  animación  en  París  es  el 
de  las  grandes  carreras  de  Longchamps,  6  sea  el 
Grand  Prix» 

Oomo  el  14  de  Jalio^  no  queda  i3fldTuaje,  ñs^ 


r 
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ere,  carroza  6  carretela  que  no  transporte  pasa- 
jeros &  Longchamps,  ávidos  de  conocer  qué  ca- 
ballo será  el  ganancioso ;  y  contribuye  á  despertar 
entusiasmo  el  hecho  de  que  se  disputen  ese  ho- 
nor caballos  de  distintas  nacionalidades. 

Gamo  tiene  lugar  esta  fiesta  en  primavera 
posee  también  para  las  damas  el  atractivo  espe- 
cial de  que  ahí  lucen  las  nuevas  modas  de  la 
eBtaei6n. 

No  creo  exagerado  calcular  en  250.000  los  es- 
pectadores y  en  dO.OOO  los  carruajes  que  visitan 
Lioiigchamps  ese  día. 


VI-VIE8TA  DE  !PliOB8fl 

Ko  neria  posible  que  en  una  ciudad  donde  to- 
do se  eelebra  y  donde  se  busca  realmente  pi'e- 
texto  para  divertirse,  dejase  de  festejarse  la 
llegada  de  las  flores  en  primavera* 

Alrededor  del  lago  del  Bosque  de  Bolonia  se 
eaiíableoe  el  precioso  desfile  de  los  carruajes  ador-r 
nadoe  y  los  ocupantes  van  lanzándose  bellas 
flores  como  en  nuestra  época  de  chaya  6  car- 
naval. 

En  Kiaa  y  Cannea  esta  fiesta  reviste  a6n  más 
lujo  y  fausto. 
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VII-FIESTA  DEL  14  DB  JULIO 

¿En  qué  Nación  no  es  esperado  el  aniversario 
patrio  con  entusiasmo  popular?  Ya  se  com- 
prenderá que  en  Francia  tiene  que  ser  un  gran 
día,  dado  el  carácter  alegre  y  expansivo  de  sus 
habitantes. 

El  mayor  atractivo  del  día  es  la  revista  mi- 
litar que  tiene  lugar  en  Longchamps  y  cuya 
importancia  varía  según  las  circunstancias.  Por 
lo  general  es  de  25  á  30.000  hombres,  salvo  al- 
gún suceso  extraordinario  como  en  1878  que, 
con  motivo  de  la  cancelación  de  la  deuda  á  Ale- 
mania por  indemnización  de  guerra,  las  ñestas 
populares  de  ese  año  revistieron  gran  solemni- 
dad y  la  parada  militar  fué  de  80.000   hombres. 

-  En  este  día,  como  en  el  del  Grand  Prix,  de 
que  ya  hemos  hablado,  no  queda  habitante  en 
París  que  no  quiera  ir  á  Longchamps. 

Todos  van  impregnados  de  entusiasmo  y  pa- 
triotismo y  por  la  noche  muchedumbres  alegres 
recorren  la  ciudad  asistiendo  á  los  fuegos  arti- 
ficiales, C/On templando  las  iluminaciones  ó  en- 
tregándose al  baile  en  plena  calle. 

Es  realmente  halagador  ver  á  un  pueblo  en- 
tero rebosando  de  alegría  para  celebrar  el  día  de 
la  patria. 
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VIII— BEGEFCIONES  Y  COMIDAS 


Fuera  de  las  agitaciones  del  mundo  parisiense 
y  de  todas  las  fiestas  que  ellas  proporcionan,  la 
colonia  sud-^mericana  se  entretiene  en  recep- 
ciones y  comidas  que  se   repiten  con  frecuencia. 

En  los  afíos  á  que  me  refiero,  dos  eran  los 
principales  centros  de  reunión  de  la  colonia. 
El  palacio  de  Don  Aniceto  Arce,  situado  en  los 
Campos  Elíseos  y  la  espléndida  casa  de  nuestro 
distinguido  compatriota  Don  Francisco  Suber- 
caseaux,  en  la  calle  de  Tilsitt  con  vista  al  Arco 
de  Triunfo. 

El  primero  tenia  recepciones  periódicas  y 
grandes  bailes  mensuales  en  los  cuales  encon- 
trábamos siempre  á  la  mayor  parte  de  las  fa- 
milias sud-americanas. 

El  segundo  proporcionaba  también  muchos 
agradables  momentos  en  su  casa  dando  frecuen- 
tes bailes,  soirées  y  comidas,  á  los  cuales  asis- 
tía además  de  la  colonia  chilena  gran  parte  de 
los  otros  sud-americanos. 

Natural  es  que  la  casa  del  Ministro  de  Chile 
sea  el  centro  de  todos  los  paisanos  y  así  sucede 
siempre  en   realidad. 

Don  Alberto  Blest  Gana  primero  y  sobre  todo 
nuestro  simpático  y  malogrado  amigo  Don  Car- 
los Axitúnez  después,   reunían  constantemente 
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á  BUS  compatriotas  y  noB  proporcionaban  veladas 
muy  agradables. 

Nuestro  querido  amigo  Don  E.  P.  y  Don  F.  8. 
contribuyeron  también  poderosamente  en  aque- 
lla época  á  la  animación  de  la  colonia  chilena^ 
con  sus  recepciones. 

uno  de  los  mejores  bailes  que  se  dieron  en 
ese  año  fué  el  de  la  distinguida  y  opulenta 
señora  argentina  Doña  Enriqueta  Lezica  de  Do- 
rregOy  al  cual  asistió  casi  toda  la  colonia  chi- 
lena residente  en  París. 


IX -SALAS  BE  ARMAS 

Menester  ee  buscarse  alguna  otra  entretención 
en  París  cuando  ya  se  instala  ano  por  alguna 
temporada. 

Nosotros  escogimos  paiu  vivir  el  barrio  ame- 
rícanO)  en  la  rué  Pierre  Charron,  rodeados  de 
compatriotas  y  asi  podíamos  estar  siempre  rea- 
nidos. 

Con  algunos  de  ellos  hacíamos  frecuentemente 
esgrima,  entretención  tan  higiénica  como  agra^ 
dable  y  asistíamos  á  la  sala  de  armas  del  gran  pro- 
fesor Lafont,  en  la  Ghaussée  d' Antin  N?  23,  don- 
de se  reúne  siempre  gente  escogida. 

Después  de  muchas  lecciones  le  tomismos  gran* 


I 
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de  unción  á  la  espada  y  al  florete  y  no  perdía- 
mos loB  deflafíoB  qae  constantemente  se  celebran 
en  público  por  los  aficionados  tanto  en  la  sala 
de  eogrima  francesa  como  en  el  Hotel  Conti- 
nental. 

Siempre  hay  entusiasmo  por  asistir  4  estos 
espectáculos  y  nunca  baja  de  quinientos  el  nú- 
meio  de  ooncorrentee. 


X— A»0  IfXJBVO 

Sin  grandes  variaciones  se  termina  año  tras 
año  en  esa  agradable  vida  que  suele  ser  per- 
turbada también  por  acontecimientos  tristes,  co- 
mo el  fallecimiento  de  algunos  paisanos  6  miem- 
bros de  la  Colonia. 

Durante  nuestra  permanencia  en  Paris  vimos 
desaparecer  á  nuestro  malogrado  y  querido  ami- 
go y  compatriota  Don  Luis  Marchant  Pereira  y 
á  dos  distinguidos  miembros  de  la  colonia  sud- 
americana Don  Belisario  Pero  y  Don  Luis  Do- 
rado. 

En  esos  tristes  momentos  se  puede  apreciar  la 
unión  y  confraternidad  que  reina  entre  paisanos 
y  americanos. 

El  día  de  Año  Nuevo  es  de  grande  animación 
en  París.     Los  boulevares  se  ven  invadidos  por 
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extraordinaria  concurrencia  y  están  adornados 
con  inñnidad  de  puestos  y  ventas  que  dan  ma- 
yor animación. 

En  el  curso  del  día  la  casa  se  ve  asaltada  por 
los  empleados  que  cobran  sus  étrennes  6  agui- 
naldos y  la  tarde  se  dedica  &  las  visitas  de  fe- 
licitación. 

Fácil  es,  principiar  agradablemente  el  año  en 
París,  lo  que  sirve  de  gran  consuelo  y  esperanza 
á  los  supersticiosos  sobre  todo,  que  creen  que  el 
año  continúa  como  se  ha  iniciado. 


PITULO  VI 


UTAS  OmiaBálITR 


3A  Cernadas  viuda  de  Santa 

!dAJEBTAD  DoSA  ISABEL  II  DE 


lA»  CISCA  CERNADAS 
DB  SAHTA  CBUZ 

ral  SiiuÓD  Santa  Cruz,  ex- 
Jolivia,  fué  á  Europa  como 
u  patria  con  el  carácter  de 
larío  y  Ministro  Plenipoten- 
nte  los  Gobiernos  de  Francia, 
ña,  llev6  é,  mí  padre,  joven 
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aún,   como  Secretario  privado    ad-honorem   y 
adicto  á  dichas  legaciones. 

El  ardor  de  la  juventud  no  pudo  resistir  la 
gracia  andaluza  y  contrajo  matrimonio  en  Ma- 
drid el  15  de  Agosto  de  1849  siendo  sus  padri- 
nos el  General  Santa  Cruz  y  su  señora,  quienes 
colmaron  siempre  de  atenciones  y  cariños  &  sus 
ahijados. 

Con  vínculos  tan  estrechos  era  natural  que  en 
nd  hogar  oyera  desde  la  infancia  pronunciar  con 
afecto  y  respeto  el  nombre  de  ambos. 

Lógico  era,  pues,  que  apenas  llegásemos  á 
París,  en  1887,  nos  trasladásemos  con  mi  madre 
á  Versailles,  lugar  de  residencia  de  la  viuda  del 
Gteneral  Santa  Cruz. 

La  respetable  anciana,  después  de  haber  lle- 
vado una  vida  tan  faustosa  y  llena  de  opulencias, 
vivía  con  relativa  modestia  en  Versailles,  prefi- 
riendo este  retraimiento  á  regresar  ásu  país,  en 
donde  podría  gozar  de  una  buena  pensión 
fiscal  acordada  por  el  Congreso  siempre  que  resi- 
diese en  territorio  boliviano. 

Ella  juzgaba  que  Bollvia  había  sido  muy 
ingrata  con  su  esposo  y  en  recuerdo  de  su 
memoria  formó  el  propósito  de  no  regresar  jamás 
á  su  patria. 

El  poiijero  m  admiró  que  alguien  preten- 
diese ver  á  la  señora,  pues  la  consigna  era 
estricta  y  general,  y  hacía  años  que  no  se 
dejaba  ver  de  nadie.  A  la«  rei>etid{is  instan- 
cias de  mi   nuulre  se   negal>a  aCm  á  anunciar- 
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1»  iuMBlB  qne  por  fin,  y  oonvenoido  dé  la  inii« 
tilidad  de  sn  viaje,  cxmmntió  en  sabir  la  tarjeta. 
Oon  grande  aaombro,  por  la  deferencia  tan 
eqiecialy  nos  hizo  pasar  al  dormitorio  de  la 
ilustre  matrona^  quien  nos  recibió  en  sus  bra- 
zos en  medio  de  lá^mas  y  sollozos. 

A  pesar  de  su  edad  tan  avanzada  conserva- 
ba atn  la  distinción  y  amabilidad  de  sus  me- 
jores afios  y  en  su  semblante  se  reflejaba  la 
bondad  que  le  era  característica. 

Beoordando  que  mi  padre  le  daba  el  epíteto 
de  mamá  me  obligó  oon  gran  cariño  á  decirle 
abnelita. 

Nos  retiramos  de  esta  visita  satisfechos  de 
haber  presentado  nuestros  homenajes  á  quien  ya 
respeMbamos  desde  nifios,  halagados  con  el  ca- 
riño y  afecto  que  nos  había  demostrado  y  me* 
ditando  sobre  la  suerte  humana 

I  C^o  la  edad  acaba  con  todo  y  cómo  se  cam- 
bia del  poder  casi  absoluto,  las  riquezas  y  el 
fausto  á  la  soledad  y  la  vida  aislada  y  mo- 
desta  I 


II— A  ñV  MA JBSTAD  DOSTA  ISABBL  H 

DH  BOBBON 

Mi  madre  tuvo  siempre  grande  afecto  por  su 
Kajested  Doña  Isabel  II,  porque  adema»  de  ser 
ggpalkda  recibió  de  ella  grandes  demot>trac*íone» 
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de  aprecio  y  cariño.  Quizás  contribuía  &  ello 
el  hecho  de  que  varios  parientes  suyos  eran  muy 
adictos  á  la  Casa  Keal  y  uno  de  ellos  nada 
menos  que  Jefe  del  Palacio  Real  de  Ma- 
drid. 

Sea,  pues,  por  una  ó  por  otra  razón,  la  ver-* 
dad  es  que  era  objeto  de  demostraciones  especiales 
de  amistad.  Durante  su  permanencia  en  Chile 
recibía  cariñosas  cartas  con  más  ó  menos  fre- 
cuencia y  durante  sus  repetidas  estadías  en 
París  no  le  faltaban  invitaciones  á  comer,  á  pasear 
en  coche  ó  á  pasar  una  temporada  de  campo  en  su, 
palacio  de  Fontenay  Trésigny.  En  la  portería 
de  su  palacio  de  la  Avenue  Kleber  número 
19  había  orden  de  que,  aunque  no  fuese  día 
de  recibo,  quedaba  franca  la  entrada  para  la 
oondesa  de  San  Miguel  de  Carma. 

Con  estos  antecedentes  se  comprende  que  á 
poco  de  llegar  á  París  fuese  á  depositar  una 
tarjeta  en  la  portería  del  Palacio  de  Castilla. 

A  pesar  de  que,  como  es  sabido,  estaban 
interrumpidas  las  relaciones  con  su  esposo  Don 
Francisco  de  Assis,  ese  día  había  sido  invita- 
da á  almorzar  por  él  á  su  Castillo  de  Epinay 
con  motivo  de  ser  el  primer  aniversario  del 
natalicio    de  su   nieto   Don  Alfonso  XIII. 

Curioso  sistema  de  conservar  relaciones  entre 
cónyuges  que  viven   separados 

Al  siguiente  día  envió  á  hacerle  á  mi  ma- 
dre una  visita  de  bienvenida  al  Marqués  de 
Villasegura,    su  Jefe   de  Palacio  y  por  conducto 
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déla  maítresse  de  su  Casa  le  mandó  *una  cita 
privada. 

En  ésta,  sabedora  de  que  se  encontraba  en 
París  con  su  familia,  le  manifestó  deseos  de 
ooiK>cernos  á  todos  y  nos  fijó  audiencia  para  un 
día  próximo. 

Aunque  había  tenido  el  honor  de  conocer  de 
muchacho,  en  1878,  &  Su  Majestad  acompañando 
á  mi  madre  en  alguna  de  sus  visitas,  sentí 
gran  placer  con  esta  honrosa  distinción. 

El  día  correspondiente,  cinco  minutos  antes 
de  la  hora  fijada,  nos  encontrábamos  todos  en 
el  •  Palacio  de  Castilla. 

El  portero  nos  manifestó  que  S.  M.  había 
salido.  Como  le  hiciéramos  presente  nuestra  ex- 
trañeza,  ya  que  la  cita  era  para  ese  día,  nos 
confesó  que  esa  era  la  orden  recibida  pero  que 
nos  anunciaría. 

En  efecto,  momentos  después  se  mandaron 
abrir  las  puertas  de  reja  de  entrada  permitién- 
donos el  acceso  á  Palacio. 

Esta  morada  es  muy  hermosa  y  la  escalera 
de  honor,  de  mármol  de  Carrara,  llama  jus- 
tamente la  atención  en  cualquier  parte. 

En  1882  mi  cufiado  Don  Víctor  Echáurren 
Valero  obtuvo  autorización  especial  de  Doña 
Isabel  II  para  tomar  modelo  del  Palacio  á  fin 
de  construir  en  pequeña  escala  algo  análogo. 
De  aquí  sacó,  pues,  la  idea  y  los  j)lanos  para 
construir  la  bonita  casa  de  la  calle  del  Diez 
y  ócdio. 


IdO  BJoaxmemBOiÁB  bb  vujbs 

Después  de  nna  pequeña  antesatA,  que  nos 
sirvió  para  contemplar  los  retratos  de  la  faiuiHa 
real,  se  abrió  la  puerta  del  salón  principal  y 
el  Mayordomo  de  Palacio  indicó  paso  &  la  Con- 
desa de  Ban  Miguel  de  Garma  y  familia,  & 
pesar  de  que  habían  otras  personas  esperando 
con  anterioridad  á  nuestra  libada. 

Era  la  primera  res  que  iba  á  hablar  oon  una 
Beina,  de  modo  que  avancé  con  la  cortedad 
natural  en  estos  caaos,  esperando  un  reeLbi'* 
miento  revestido  de  gran  solemnidad  y  muy 
seco  y  frío,  como  me  imaginaba  que  debían 
tratar  los  soberanos  á  los  simples  mortales. 

Apenas  pasado  el  umbral  del  Balón,  me 
repuse  de  mi  emoción  y  fui  gratamente  sor- 
prendido con  el  recibimiento  afable  y  cariñoso 
que  nos  hizo. 

De  pié,  en  medio  del  salón,  reoibió  en  sna 
brazos  á  mi  madre  y  dándonos  confianza  nos 
invitó  á  sentamos  en  derredor  suyo. 

Terminada  la  presentación  sostuvo  oon  cada 
uno  de  nosotros  una  conversación  familiar,  ame- 
na y  animada. 

Principió  por  manifestamos  que  su  oostumbro 
era  tutear  sólo  ¿  los  españoles  y  nunca  &  los  ex- 
tranjeros ;  pero  que  nos  pedía  autorización  para 
darnos  ese  tratamiento  por  ser  hijos  de  «esta 
mujer  á  quien  tanto  quiero  y  trato  oon  tanta 
confianza»,  palabras  que  acompañó  con  adema- 
nes de  cariño. 

Principió  por  expresarse  de  Chile  en  términos 


muy  favorables  agregando  que  la  consideraba 
la  primera  Nación  de  Sud-Améríca  y  admirán- 
dose del  rápido  progreso  que  había  alcanstdo. 

Enseguida,  haciendo  contraste  con  muchas 
personas  que  se  imaginan  que  la  distinción  y 
nobleza  consiste  en  el  trato  afectado  y  seco,  nos 
recibió  con  marcada  familiaridad  haciendo  rodar 
la  conversación  sobre  temas  domésticos  y  jo- 
viales. 

Nos  preguntó  si  mucho  nos  mareábamos  en 
la  navegación,  si  teníamos  familia  ó  si  la  de- 
seábamos y  agradeció  á  María  que  se  hubiese 
levantado  de  la  cama  para  satisfacer  la  curiosi- 
dad que  ella  tenía  de  conocemos. 

Después  en  tono  jocoso  nos  decía  que  no  nos 
alarmásemos  por  la  falta  de  familia  y  que  pron- 
to nos  llegaría. 

Nos  agregó  que  era  muy  querida  de  sus  yer- 
nos á  pesar  de  la  idea  tan  generalizada  en  con- 
tra de  las  suegras  y  nos  dijo  dirigiéndose  á  mi 
mujer  y  á  mi  cuñado  «Ya  ven  ustedes  como 
esa  idea  es  errónea  pues  esta  mujer  (por  mi 
madre)  no  puede   ser  mala  suegra». 

A  mí  me  encontró  tipo  de  verdadero  español. 

Media  hora  nos  hizo  el  honor  de  recibirnos  á 
pesar  de  la  gente  que  esperaba  en  la  antesala 
y  por  fin  nos  instó  á  que  volviéramos  á  verla 
y  nos  ofreció  para  cuando  fuéramos  á  España 
cartas  de  recomendación  para  S.  M.  la  Reina 
Regente. 
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Después  de  tanta  amabilidad  nos  inclinó  afec- 
tuosamente la  cabeza,  signo  que  usan  los  Mo- 
narcas para  indicar  que  está  terminada  la  au- 
diencia. 


CAPITULO  VII 


IXPOSIOION  ÜNITSRSAL  DB  1889 


I-Pbihera  ascensión  a  la  torre  Eiffel. — II- 

RÁPIDA  OJEADA  Á  LOS  TERRENOS    DE    LA   EXPO- 
SICIÓN.— ^III-Plaza  de  los   Inválidos. — IV- 

PüENTE    DEL  AlMA. V-PüENTB  DEL    SeNA. 

VI-Parte    Central.  —  VII-Reconstrucción 
DE  LA  Bastilla. 

I— FBIMBBA  ASCENSIÓN  A  LA  TOBBE 

EIFFBL 

principios  de  1889  había  resuelto  regresar 
á  Chile  y  coincidía  mi  partida  con  la  aper- 
tura de  la  gran  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís de  1889.  Ya  que  yo  creía  que  no  iba  á  serme 
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dado  conocer  con  calma  las  maravillas  que  ahí 
debían  disputarse  el  asombro  de  los  millones  de 
visitantes,  obtuve,  por  conducto  de  un  amigo, 
permiso  especial  para  visitar  detenidamente  to- 
dos los  trabajos,  el  día  6  de  abril  de  ese  año, 
es  decir,  casi  un  mes  antes  de  la  inauguración 
oficial. 

Uno  de  los  ingenieros  en  jefe  tuvo  la  galan- 
tería de  esperarnos  á  la  hora  convenida  en  la 
puerta  Grenelle,  ó  sea  frente  al  Trocadero. 

Lo  primero  que  encontramos  á  la  entrada  fué 
nada  menos  que  la  Torre  Eiffel,  ese  monumento 
de  la  época,  irrealizable  á  juicio  de  muchos,  pe- 
ro que  debido  á  la  constancia  y  tenacidad  de  su 
constructor  formó  el  principal  encanto  de  la 
Exposición. 

Estaba  aún  inconcluso :  sólo  el  31  de  Marzo 
anunció  Mons.  Eiffel,  por  medio  de  una  bandera 
que  colocó  en  la  cumbre,  que  había  alcanzado  la 
altura  proyectada,  ó  sean  300  metros.  Natural 
era,  en  consecuencia,  que  seis  días  después,  es- 
tuviesen aún  en  pleno  trabajo. 

Como  acabo  de  expresarlo,  la  Torre  Eiffel  fué 
sin  disputa  la  nota  sensacional  de  la  época.  Ja- 
más había  existido  sobre  la  tierra  un  monumen- 
to de  altura  semejante :  el  más  alto  hasta  esa 
fecha  estaba  en  Washington  y  sólo  tenía  169 
metros.  Según  la  opinión  de  los  sabios  y  peri- 
tos, la  torre  de  Babel  no  pasó  de  225  metros. 
¡Sobrada  razón  tenía  Mr.  Eiffel  para  estar  con- 
tento y  orgulloso  de  su  triunfo. 
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Para  poder  oonteinplar  y  admirar  en  lo  que 
vale  esta  obra  colosal  hay  indadablemente  que 
encontrarse  al  pie  de  ella :  los  arcos  tienen  110 
metros  i>or  lado,  de  suerte  que  la  superficie  de  la 
base  mide  cerca  de  una  cuadra  cuadrada.  Los 
cimientos  tienen  25  metros  y  los  arcos,  para  ser 
colocados  á  la  altura  de  60  metros  en  que  se 
encuentran,  han  tenido  que  ser  movidos  por 
fuerza  hidráulica. 

Los  ascensores  no  funcionaban  todavía  pero  era 
irresistible  subir  hasta  la  cumbre  por  disparata- 
do que  pareciese  el  proyecto. 

LoB  ingenieros,  jefes  de  los  trabajos,  más  bien 
por  galantería  que  con  intención,  dieron  orden 
de  que  se  satisfacieran  todos  nuestros  deseos. 
Principiamos  á  hacer  uso  de  esta  amplia  auto- 
rización escalando  la  gran  torre.  Hasta  la  pri- 
mera plataforma,  que  está  á  60  meti-os  de  altui-a, 
la  ascensión  fué  cómoda  :  360  gra<las  ó  sean  seis 
gradas  por  metro.  Aquí  se  construían  los  cuatro 
restaurants  que  pudimos  admirar  después,  con 
capaeidad  para  dos  mil  personas. 

La  segunda  plataforma  está  á  115  metros  que 
se  alcanzan  subiendo  690  gradas.  Esta  tiene 
40  metros  por  lado  en  lugar  de  los  setenta  de 
la  primera. 

Aquí  se  instalaron  paás  tarde  varios  baratillos 
y  la  imprenta  de  «El  Fígaro». 

Debió  terminar  ahí  nuestra  excursión ;  pero 
fué  tal  la  tentación  de  seguir  hasta  el  fin  que 
no  reparamos  en  que  para  llegar  á  la  tercera  pía- 
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taforma,  á  275  metros,  hay  1.650  gradas  y  que  des- 
de este  sitio  ya  no  había  barandillas  y  por  con- 
siguiente era  peligroso  el  trayecto.  Sin  meditar 
en  el  peligro  que  este  entusiasmo  entrañaba  V. 
E-  ^^'  y  y^  ^^s  lanzamos  hacia  arriba  y  el  resto 
de  la  comitiva  resolvió  prudentemente  bajar. 

En  esta  plataforma  funcionaron  más  tarde, 
como  se  recordará,  oficinas  de  correos  y  telégra- 
fos y  se  colocaron   además  varios  baratillos. 

En  realidad  de  verdad,  aquí  termina  para  el 
público  la  torre  Eiffel,  de  suerte  que  sólo  han 
ascendido  275  metros.  Para  el  servicio  del  pú- 
blico se  colocaron  4  ascensores  hasta  la  primera 
plataforma  ;  dos,  de  la  primera  á  la  segunda  y 
uno  de  ésta  á  la  tercera. 

Hay  aún  otro  trayecto  que  recorrer  y  que 
quedó  cerrado  para  los  visitantes :  es  el  de  la  ter- 
cera á  la  cuarta  y  última  plataforma. 

Después  de  llegar  á  un  pequeño  descanso, 
ya  no  hay  escaleras  y  la  ascensión  se  efectúa 
dentro  de  un  tubo  de  60  centímetros,  dentro  del 
cual  existe  una  escalenta  angosta  en  forma  de 
las  que  se  usan  en  los  mástiles  de  los  buques. 
Al  finalizar  éste,  la  abertura  es  tan  angosta 
que  apenas  da  salida  á  un  hombre. 

Llegamos  finalmente  al  término  ;  aquí  nos  en- 
conti'amos  con  una  pequeña  plataforma  redon- 
da en  la  cual  sólo  caben  once  ó  doce  personas 
y  que  sirve  de  techo  á  la  torre,  pues  más  arriba 
sólo  está  el  asta  de  bandera.  ;  Ahí  estábamos  á300 
metros  de  altura  y  habíamos  subido  l.SOOgradaa! 
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Principiamos  la  ascensión  á*  las  2}  p.  m.  y 
sólo  á  las  3,25  salíamos  del  tubo  final  gritando 
el  patriótico  y  característico  ¡viva    Chile! 

Fuera  de  Mons.  Eiffel  acompañado  de  tres  ó 
cuatro  personas,  nadie  había  llegado  aún  hasta 
ahí,  de  suerte  que  en  todo  caso  fuimos  los  pri- 
meros extranjeros. 

Dos  ingenieros  que  nos  acompañaban  creían 
que  estábamos  locos  y  después  nos  confesaron 
que  sólo  entusiasmados  por  nuestro  arrojo  se 
decidieron  á  t-erminar  la  ascensión. 

¡Ya  se  calculará  qué  panorama  tan  bello  ofrece 
París  á  300  metros  de  altura  I  Aun  los  alre- 
dedores se  distinguen  claramente  y  puede  se- 
guirse el  curso  del  Sena  hasta  Saint-Denis  y 
Epinay. 

El  fenómeno  más  interesante  é  importante  es, 
sin  disputa,  la  oscilación  de  la  torre  en  su  parte 
ulterior.  Casi  imperceptible  en  la  segunda  pla- 
taforma va  gradualmente  aumentando  hasta  que 
en  la  parte  final  es  ya  clara  y  evidente. 
Usando  de  una  comparación,  podemos  decir  que 
es  ahí  como  la  oscilación  de  una  rama  de  árbol 
en  día  de  poco  viento. 

Después  de  saciar  nuestra  admiración  y  con- 
templar los  prodigios  que  hace  la  mano  del 
hombre,  nos  resolvimos  á  emprender  el  dencou- 
80,  que  se  efectuó  con  toda  felicidad. 
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II-BAPIDA    OJEADA    A     LOS   TBBRENOS 

DE  LA  EXPOSICIÓN 


Contra  lo  proyectado  tuve  que  abandonar 
toda  idea  de  regreso  á  Chile  en  1889,  lo 
que  me  permitió  volver  con  frecuencia  á  la 
exposición  y  estudiar  con  calma  sus  distintas 
secciones. 

Durant-e  la  época  en  que  cursaba  mis  estudios, 
había  tenido  la  suerte  de  visitar  primero  la 
exposición  de  Filadelfia  en  1876  y  luego  la  de 
París  de  1878.  Razón  poderosa  era  ésta  para 
que  sintiese  mayor  interés  por  visitar  la  de  1889, 
que  por  razón  natural  debía  y  tenía  que  superar 
á  las  otras  dos. 

Desde  luego,  el  espacio  que  ocupó  ésta  mide  un 
millón  de  metros  cuadrados,  lo  que  representa 
más  de  sesenta  cuadras  cuadradas,  que  abarcó 
el  Trocadero,  el  Campo  de  Marte,  el  trecho 
comprendido  á  orillas  del  Sena  y  toda  la  gran 
plazuela  de  los  Inválidos. 

Superó,  pues,  la  de  1889  á  la  exposición  de 
1878  en  toda  la.  plazuela  de  los  Inválidos  y 
gran  parte  de  la  ribera  izcjuierda  del  Sena. 

El  centro  ó  parte  más  hermosa  em  el  campo 
de  Mart<í,  que  ostentaba  los  tres  más  gi*an- 
diosos  edificios  rodeados  de  jardines,  adornos 
y  fuentes  luminosas,  que,    en  noche    de  gala, 
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kacian  el  efecto  más  encantador.  Puede  decirse 
que  en  derredor  de  él  giraba  el  resto  de  la 
exposición. 


III-PLAZA  DE  LOS  INVÁLIDOS 

Dediquemos  algunos  ligeros  recuerdos  al  con- 
junto principiando  por  un  extremo. 

El  que  hubiese  sido  transportado  de  repente 
á  este  recinto  no  se  hubiera  creído  en  París. 

La  plaza  de  los  inválidos  era  ocupada  por 
las  colonias.  Interesante  espectáculo  :  ahí  encon- 
trábamos argelianos,  cochinchinos,  tunesianos, 
etc.,  con  sus  respectivos  trajes,  instalados  en 
sus  propias  cabanas,  cantando  sus  caracterís- 
ticas y  monótonas  canciones  y  ofreciendo  en 
los  propios  bazares,  en  señal  de  hospitalidad, 
una  taza  de  café,  ó  una  invitación  á  fumar  el 
narghilé. 

Algunos  fac-sí miles  de  aldeas  de  Java  y  hermosos 
pabellones  de  las  colonias,  de  Cochinchina  y  de  la 
India,  completaban  el  lado  izquierdo  de  la 
plaza. 

En  el  lado  derecho,  un  hermoso  edificio  per- 
teneciente al  Ministerio  de  hi  Guerra,  figurando 
ima  fortaleza  oon  puente  levadizo ;  en  el  in- 
4ierior,  colecciones  completas  de  cuanto  se 
relaciona  ce«  el  arte  militar.     Seguían   las  am- 
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balancias  de  la  Cruz  Roja,  diversos  estable» 
cimientos  de  aguas  termales,  artículos  de  viaje 
y  jardines,  varios  edificios  dando  á  conocer 
diversas  instituciones,  entre  lafi  cuales  estaba 
bien  representada  la  del  Bon  Marché,  etc. 
etc. 

Esta  plaza  estaba  unida  por  ferrocarril  al 
Campo  de  Marte ;  pero  era  indispensable  recorrer 
&  pié  el  trayecto  para  visitar  por  el*  Quai 
d'  Orsay  las  exhibiciones  agrícolas. 


IV- PUENTE  DEL  ALMA 


Este  espacio  hasta  llegar  aquí  era  muy  intere- 
sante :  lo  ocupaban  secciones  de  Austria- 
Hungría  (con  sobresaliente  representación  la 
bien  conocida,  famosa  y  útil  agua  de  Hunyadi 
Janos  de  Budapest),  de  Rusia,  Roumania, 
Luxemburgo,  Italia,  Estados  Unidos  de  América, 
un  magnífico  edificio  especial  de  España  y  otro 
con  productos  agrícolas  franceses  de  varias 
chacras,  que  estaban  admirablemente  reproducidas 
en  fac-símiles. 

Al  frente,  otras  tantas  construcciones  corres- 
pondientes á  Australia,  Bélgica,  (en  la  cual  pobre- 
salía  la  manufactura  de  tabacos),  Noruega, 
Austria-Hungiia,   Dinamarca,   Suiza,  otra   seo- 
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cí6n  de  Estados  Unidos  y  un  edificio  especial, 
también  de  España,  con  los  productos  de  sus 
colonias. 

Un  fabricante  italiano  tuvo  la  fantasía  de 
construir  un  gran  tonel  que  podía  contener 
80.000  litros. 

Después  de  un  gran  departamento  que  encierra 
maquinarias  agrícolas,  se  atraviesa  la  calle  por 
un  gran  puente  construido  ad-hoc,  en  pos  del 
cual  volvemos  á  encontrarnos  con  otro  edificio 
destinado  á  maquinarías  agrícolas  francesas  y 
el  dedicado  al  Ministerio  de  agricíultura  é 
industrias.  Figuraba  en  él  en  primer  término 
un  inmenso  bloc  de  chocolate,  que  pesaba 
60.000  kilogramos  y  valía  200.000  francos; 
representaba  la  producción  diaria  de  la  fábrica 
Menier. 

Llamaban  justamente  la  aten(úón  en  este 
costado  los  terrenos  de  la  Champagne,  expuestos 
en  relieve  con  sus  viñedos  y  útiles  de  labranza. 
En  el  centro  se  encontraba  un  tonel  (de  Mercié) 
con  capacidad  para  1.600  hectolitros  6  sean 
200.000  boteUas. 

A  continuaeióu  venía  un  espectáculo  origi- 
nal :  la  Compañía  Trasatlántica  quería  que 
aun  los  que  jamás  hubiesen  navegado  cono- 
ciesen sus  'vapores  espléndidos  y  n^gios  y  nos 
los  presentó  gráficamente :  ahí  estábamos  en 
la  bahía  del  Havre ;  anclados  seis  giTindes 
vapores  y  en  primer  término  el  LorainCj  con 
su    gran     popa  de  180  metros,  llena  (te  pasíi- 
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jeroB,   oficiales  de  á  bordo,    timonel,   capitán, 
etc.,   reproducidos  en  cera. 

Grolpe  de  vista  sorprendente  que  abarca  un  vasto 
horizonte  :  el  Havre,  Trouville,  etc.  El  efecto  es 
tan  fascinador  que  después  de  un  momento  de  ob- 
servación llega  uno  en  su  fantasía  á  ver  moverse  el 
barco,  y  los  neuróticos  podrían  casi  sufrir  las  con- 
secuencias del  mareo 

Debajo  había  otro  piso  con  diversos  diora- 
mas :  salón,  comedor,  fumoir  de  un  vapor, 
etc.,  etc. 


V-PUEWTE  DEL  SEWA 


Al  llegar  á  este  puente  encontramos  cosas 
bien  interesantes  :  desde  luego,  la  historia  de  las 
construcciones  ó  habitaciones,  es  decir,  fac-sími- 
les  de  habitaciones  de  todas  las  épocas :  casafi 
de  piedra,  ranchos,  cabanas,  habitaciones  grie- 
gas del  tiempo  de  Feríeles,  romanas  del  de 
Augusto  (estilo  pompeyano),  persas,  egipcias 
del  tiempo  de  Sesostris,  etc.,  etc.,  hasta  llegar 
á  nuestros  días. 

Atravesando  el  puente  nos  encontramos  en 
el  riñon  de  la  exposición  ó  parto  central,  como 
la  hemos  denominado  ya  en  otra  parte  :  Campo 
de  Mai-te,  Torre  Eiffel,  jardint»?^,  etc. 

Azolvamos,    empero,    á  al>andonar    este  her- 
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moso  recinto  para  dar  mía  vuelta  en  derredor 
de  él. 

Tomando  por  la  izquierda  de  la  Torre  Eifíel, 
hallamoB  secciones  de  Finlandia  con  sns  ricas 
maderas;  reproducción  fiel  de  los  talleres  de 
la  Casa  «Boas  fréres,»  de  Amsterdan,  para 
tallar  diamantes  ;  en  el  centro  de  un  parque  ha 
colocado  su  pabellón  la  gran  casa  de  la  M&tiaghre; 
un  chalet  sueco  con  espléndidas  pieles ;  un 
edificio  destinado  al  gas  con  distintas  clases 
de  iluminación  en  cada  cuarto ;  la  instalación 
de  la  Compañía  de  Teléfonos  y  la  industria  ta- 
baquera en  Francia  instalada  dentro  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Pasando  por  el  café-concierto  de  folies-pa- 
risiennes,  visitamos  pabellones  del  tabaco  turco, 
del  principado  de  Monaco,  etc. ,  etc. ,  entre  los 
cuales  habían  oficinas  de  correos  y  telégi-afos 
para  el  público,  cuerpo  de  bomberos,  ote. 
Termina  este  costado  izquierdo  con  dos  seccio- 
nes atrayentes :  el  pabellón  de  las  minas  de 
diamantes,  que  permite  seguir  la  elaboración  de 
la  piedra  desde  su  origen  y  el  de  los  tejidos  de 
los  paños  de  Lyon. 

Al  regresar  por  el  lado  opuesto  nos  trasladamos 
á  Oriente  :  una  calle  completa  del  Cairo.  Para 
el  que  ha  visitado  esta  ciudad,  la  ilusión  es 
absoluta:  los  edificios  exactamente  iguales, 
habitados  por  egipcios  en  traje  de  carácter  ;  se 
suceden  los  puestos  orientales  de  objetos  pe- 
culiares :  perfumería,  comestibles  nacionales  ó 
tejidos.     P»ra  %oe   nada    falte  hay    condertos 
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y  pesebres  de  burros  e^n  sus  respectivos  bu- 
rreros. 

Poco  más  allá  un  curioso  pabellón  de  Siam 
y  luego  un  gran  bazar  chino  é  indio. 

Nos  encontramos  ahora  en  un  sitio  bien 
atrayente  para  los  sud-americanos :  la  sección 
de  los  pabellones  hispano-americanos,  turbada 
tan  sólo  por  la  existencia  de  una  aldea  japo- 
nesa que  nos  da  cuenta  de  la  vida  y  costumbres 
de  sus  habitantes  y  por  otra  de  las  grandes 
curiosidades  de  la  exposición  :  el  gran  globo 
terrestre  á  la  escala  de  una  millonésima  y  que 
tiene  cuarenta  metros. 

Guatemala,  en  un  bonito  pabellón,  expone 
buenos  tejidos ;  el  Uruguay  ha  construido 
uno  grande,  bien  arreglado  y  superior  á  sus  nece- 
sidades ;  por  eso  ha  convidado  á  Colombia  y  al 
Perú,  secciones  ambas  estas  últimas  que  no  ofrecen 
interés  alguno ;  Nic-anigua ;  el  Salvador,  con 
buenas  velas  estearinas,  jabones  y  sombreros 
de  señoras,  que  aunque  feos  y  pasados  de  moda, 
revelan  industria  y  trabajo  en  la  mujer ;  el 
Ecuador  posee  un  lx)nito  pabellón  en  forma 
de  tumba  egipcia  y  expone  alfombras  y  los 
inimitables  sombreros  de  Guayaquil. 

Vemos  flotar  nuestro  querido  tricolor  en  otro 
bonito  pabellón  de  fierro,  construido  ad  hoc 
para  ser  trasportado  á  Santiago ;  el  mismo 
que  después  hemos  visto  en  la  Quinta  Normal  de 
nuestra  capital. 

Penetramos  en  él  con  la  curiosidad  y  entu^ 
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siasmo  consiguientes;  pero,  francamente,  nues- 
tro amor  patrio  no  se  sintió  muy  halagado. 
La  exhibición  no  era  mala,  pero  pudo  y  debió 
haberse  hecho  algo  mejor.  La  colocación  de 
velas,  cigarros  y  vinos,  en  primer  término 
y  en  no  muy  bonita  estantería,  le  daba  cierto 
aspecto  de  épícerie  que  debió  evitarse. 

La  República  Argentina  y  México  poseían 
dos  soberbios  edificios,  arreglados  con  arte  y 
buen  gusto,  llamando  sobre  todo  la  atención  los 
mármoles  mexicanos. 

El  Brasil  quedó  también  con  buena  repre- 
sentación y  tenia  un  bonito  conservatorio  ad- 
yacente. 

Por  fin  Bolivia,  frente  á  Chile,  construyó 
un  edificio  de  adobe.  Estaba  bien  arreglado 
aunque  con  poca  variedad. 

Los  minerales  y  especialmente  la  mina 
Huanchaca  sobresalían. 


VI— PABTB  CENTBAL 

Terminada  ya  la  visita  general,  pudimos  dedi- 

•  ■ 

camos  á  la  hermosa  parte  central. 

En  el  gran  edificio  de  Bellas  Artes  pudimos 
admirar  telas  que  ya  nos  eran  conocidaH  en 
nuestros  viajes,   como  por  ejemplo,    varias  del 
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Museo  de  Madrid  y  el  gran  cuadro  de  Pradilla 
(tLa  rendición  de  Granada^»  que  hablamos 
contemplado  en  el  Senado  de  EspaSa.  Ello  no 
es  raro  porque^  como  siempre,  cada  país  mandÁ 
ons  mejores  producciones. 

Francia  colocó  también  las  telas  que  salían 
con  más  reputación  de  las  exposiciones  anua- 
les del  «Sal&nn. 

Haciendo  pendant  á  este  edificio,  estaba  el 
de  las  Artes  Liberales  en  cuyo  interior  encon- 
trábamos las  historias  de  las  prisiones,  de  la 
antr<^)ologia,   fotograña,   cuchillería,   etc. 

En  el  centro  del  €ampo  de  Marte  habían 
dos  departamentos  destinados  á  la  Ville  de  Faris  y 
contenían  más  bien  una  exhibición  científica  que 
agradable. 

En  las  secciones  extranjeras  encontrábamos 
todos  los  artículos  característicos,  como  v.  g*  en 
Italia:  mármoles,  mosaicos,  filigranas,  corales, 
objetos  de  Venecia,    de   Sorrento,  etc. 

Lo  más  grandioso  de  todo  era  el  monumental 
edificio  del  (cDóme  Central»  que  encerraba  los 
artículos  de  la  industria  francesa.  La  verdad 
del  caso  es  que,  encontrando  ahí  verdaderas 
maravillas,  no  se  veía  nada  nuevo  para  el  que 
acababa  de  recorrer  la  Europa  y  había  perma- 
necido algunos  años  en  París.  ;  Es  verdad  que 
París  es  una  exposición   permanente! 
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Vil— BKCONST&UCCION  DE  LA.  BASTILLA 

Para  recordar  con  precisión  la  gran  exposi- 
ción de  1889  habría  que  ocuparse  de  París  en- 
tero. Sus  habitantes  maldicen  en  grau  parte 
las  exposiciones  porque  se  ven  turbados  en  su 
tranquilidad  y  son  desalojados,  por  decirlo  así, 
por  el  torbellino  de  extranjeros  que  acude 
diariamente. 

En  cambio,  ¡  cuánta  gente  se  beneficia ! Sa- 
bido es  que  en  esas  épocas  todo  aumenta  ex- 
traordinariamente de  valor  y  cada  barrio  siente 
algún  bienestar  nuevo.  Por  eso  no  hay  quien 
no  se  prepare  para  algún  pequeño  invento  ó 
novedad. 

Entre  las  muchas  de  la  época  recuerdo  la 
reconstrucción  de  la  Bastilla,  contigua  al  Campo 
^e  Marte,    tal   como  existía  en  1789. 

Al  entrar  encuéntrase  la  calle  de  San  Antonio 
igual  á  la  que  existía  entonces  con  sus  mis- 
mos edificios  y  almacenes. 

Al  fondo  destácase  la  Bastilla  con  fac-símiles 
de  calabozos  que,  para  darles  mayor  similitud,  han 
sido  construidos  con  algunas  puertas  de  la  antigua 
prisión  que  aún  se  conservan. 

Para  atraer  al  público,  el  local  está  lleno  de 
teatritos,  cafés,  etc.,  cuyo  personal  viste  traje 
de  la  época.     Hay  además  un  gran  panorama 
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que    representa  diversos  episodios  de  la  revo- 
lución. 

Todas  las  tardes  á  la  misma  hora,  las  5  p.  m. , 
se  rememoraba  un  suceso  histórico:  la  evaaión 
de  un  reo  que  debía  seguir  el  mismo  camino 
por  los  techos  de  las  casas  vecinas  hasta  ser 
capturado  por  la  policía. 

Por  fin  el  6  de  Noviembre  se  clausuró  la 
Exposición  con  un  gran  festival  nocturno,  y  Pa- 
rís volvió  á  su   estado  normal 


CAPITULO  VIII 


ALREDKDO&BS  DE  PARÍS 


I-Saint-Denis. — II-Versailles. —  III-Fontai- 

NEBLEAU. IV-Sa1>ÍT-CL0ÜD. V-vSeVKKS. 

VI  -  Saint-Germaix    en    Laye.  —  VII-En- 

GHIENLEB  BAINS. VIII-SaINT-GkATIEX,  MoXT- 

morenoy. — IX-Epinay. — X-Boügival. 


I-SAINT-DENIS 

^^o  seria  posible  dedicar  tanto  recuerdo 
^^  á  París  sin  hablar  aunque  bien  de  ligero 
por  cierto  de  sus  encantadores  alrededoroH. 

Toda  ciudad  grande  y  populosa  nec^osita  te- 
ner al  alcance  de  todo  el  mundo  sitios  de 
aire  puro    donde  puedan  ir  los    habitantes   á 
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respirar  el  oxígeno  que  les  hace  falta  en  sus  es- 
trechos departamentos. 

Quizás  sea  esta  la  razón  principal  para  que 
los  franceses  sean  tan  aficionados  á  las  excur- 
siones al  campo  tan  pronto  como  sus  ocupacio- 
nes se  lo  permiten.  Si  ello  no  fuera  una 
necesidad,  fácilmente  se  comprendería  también 
dicho  placer  después  de  conocer  cuan  pintores- 
cos y  agradables  son  los  alrededores  de  la  Gran 
Metrópoli. 

Principio  por  Saint-Denis  porque  considero 
obligada  la  visita  á  este  lugar,  no  por  su  hermo- 
sura puesto  que  en  realidad  de  verdad  nada 
vale ;  es  viejo  y  triste,  de  construcción  remota 
y  con  calles  angostas;  parece  más  bien  un  barrio 
de    la    parte  antigua  de   París. 

Esta  ciudad  que  es  exclusivamente  manu- 
facturera tiene  dos  cosas  dignas  de  visitar,  la 
gran  catedral  en  la  que  se  guardaban  los  cadá- 
veres de  los  reyes  de  Francia  y  la  fábrica  de 
pianos  de  Pleyel. 

Debe  su  nombi'e  á  Saint-Denis,  primer  ar- 
zobispo de  París,  y  está  situada  á  quince  minutos 
en  ferrocarril   de  París. 


basílica  D£   SAINT-I>£NIS 

El  terreno   que  ocupa  esta  maravillosa    ba- 
sílica   es   de    grandes    recuerdos:  ahí  fué  eu 
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terrado  priniitivamente  Saint-Denis;  y  el  rey 
Dagoberto,  en  homenaje  á  su  mempria,  hizo 
levantar  una  capilla.  Sobre  estos  escombros  hizo 
construir  Carlomagno  una  hermosa  basílica  y 
más  tarde  sobre  las  ruinas  de  ésta  principió  el 
santo  cura  de  Saint-Denis,  Suger,  en  1137  hi 
Catedral  que  subsiste  y  que  fué  concluida  en  el 
siglo  XIII  por   Felipe  el  temerario. 

Desde  esa  misma  época  se  ejecutaron  senas 
transformaciones  que  por  su  variedad  llegaron 
&  comprometer  el  estilo  de  arquitectura  gótica 
francesa  que  se  hacia  notar.  Por  esta  razón  en- 
cargó Luis  Felipe  en  1845  su  reconstrucción  al 
famoso  arquitecto  Viollet-le-Duc;  quien,  ha- 
ciendo desaparecer  los  anacronismos  ai-qui tec- 
tónicos, hizo  volver  la  Basílica  á  su  estilo  pri- 
mitivo. 

La  hermosa  fachada,  de  piedra  como  el  resto 
del  templo,  tiene  tres  grandes  puertas  que  con- 
servan aún  ciertos  vestigios  del  tiempo  de  Suger. 
Las  figuras  de  la  puerta  centi'al  representan  el 
juicio  final;  las  de  la  derecha,  el  martirio  de 
Saint-Denis  y  los  bajos  relieves  de  la  de  la  iz- 
quierda son  modernos. 

El  pórtico  interior,  que  forma  vestíbulo  al 
templo,  es  de  primitiva  construcción  de  Sn^or 
y  se  conserva  como  uno  de  los  xirinieros  ensayos 
del  estilo  ogival. 

El  golpe  de  vista  de  la  Basílicíi  es  sorpren- 
dente: la  nave  central,  que  mide  ijo  metros  de 
largo  por  12  de  ancho,   tiene  en  el  presbiterio 
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una  pequeña  inclinación  &  la  derecha,  que  sim- 
boliza el  movimiento  de  la  cabeza  de  Nuestro 
Señor   en   la  Cruz. 

Los  asientos  de  madera  del  presbiterio  son 
verdaderas  obras  de  arte  y  los  vitraux  colocados 
en  todas  las  ventanas  por  orden  de  Luis  Fe- 
lipe, representan  la  sucesión  de  todos  los  reyes 
de  Francia.  Los  pocos  antiguos  que  se  con- 
servan y  que  pertenecen  al  XII  ó  XIII  siglo,  se 
hallan   colocados  en  capillas  e>speciales. 

Las  telas  que  adornan  la  sacristía  son  de  los 
mejores  autores  france.ses. 

En  la  sala  del  tesoro  se  sufre  un  verdadero 
desencanto:  las  riquezas  acumuladas  durante 
tantos  siglos  (puedan  sólo  reducidas  á  unos  pocos 
objetos  de  valor  del  tiempo  de  San  Luis,  de 
Luis  XIV  y  de  Luis  XV.  La  revolución  de 
1793  primero  y  otro  gran  robo  cometido  en 
18S2,    son   la  causíi  de»  esta  sensible  pérdida. 

Abandonemos,  empero,  la  descripción  de  la 
Basílica,  ya  que  no  es  ese  nuestro  papel  ni  si- 
quiera nuestro  propósito,  y  vis¡t<?mos  la  parte 
reservada  y  los  subterráneos,  que  es  lo  que  ofrece 
mayor  atractivo  á  los  visitantes  porque  ahí  esta- 
ban depositados  casi  todos  los  cadáveres  de  los 
reyes  de  Francia  y  miembros  de  la  familia 
real. 

Por  desgracia  en  el  día  sólo  quedan  los  se- 
pulcros vacíos  debido  á  la  profanación  que  se 
efectuó  en  1793. 

Esta  parte  circunda  el  presbiterio    y    como 
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sería  larga  tarea  la  de  enumerar  todos  los 
mausoleos,  me  limito  á  recordar  los  principales 
de  ellos: 

19  En  primer  término  encontmmos,  á  la  iz- 
quierda, el  precioso  mausoleo  de  mármol  de  Luis 
Xn  y  Ana  de  Bretaña,  su  mujer;  trabajo 
ejecutado  al  fin  del  XVI  siglo.  Tjji  j)areja 
real  está  representada  dos  veces:  desnudos  sobre 
el  sarcófago  y  revestidos,  en  seguida,  do  sus 
insignia»  reales  y  arrodillados  sobre  la  plataforma 
que  adorna  el  monumento. 

29  La  maravilla  artística  de  la  Basílica,  co- 
locada en  el  mismo  presbiterio,  es  el  monu- 
mento en  mármol  de  Dagoberto  I,  una  de  las 
curiosidades  más  notables  de  la  Edad  Media  y 
mandada  construir  por  San  Luis. 

39  El  de  Enrique  II  y  Catalina  de  Médicis, 
que  hace  pendant  al  de  Luis  XIT,  es  hermoso. 
La  pareja  real  está  también  representada  dos 
veces:  en  mármol  y  casi  desnudos  sobre  el 
sarcófago   y  luego  en   bronce  en  la  platafonna. 

Las  cuatro  esquinas  del  monumento  están 
adornadas  con  estatuas  de  las  cuatro  virtudes 
cardinales,  en  bronce;  el  vulgo  cree  ver  en 
ellas  los  retratos  de  las  queridas  de  Enri- 
que II. 

A  la  muei'te  de  éste,  Catalina  de  Mediéis 
hizo  hacer  una  estatua  de  ella  para  colocarla 
sobre  el  sarcófago  y  al  lado  de  la  de  su  marido. 
La  encontró  inconveniente  por  haber  (juedado 
algo  desnuda  y  con  tal  motivo  mandó  erigir  un 
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segundo  mauBoleo  que  es  de  los  mejores,  oon  laA 
estatuas  vestidas. 

4?  A  la  derecha,  encontramos  una  de  las 
joyas  del  renacimiento,  ejecutada  en  1552,  se- 
mejante?, aunque  superior,  al  mausoleo  de  Luis 
XII:  el  precioso  monumento  de  Francisco  I  y 
Claudia  de  Francia.  Los  bajos  relieves  repre- 
sentan los  i>rincipales  hechos  de  armas  del  rey 
y  la  familia  real  se  encuentra  arrodillada  sobre 
el  sarcófago. 

ITna  peciueña  urna,  también  de  mármol  y  que 
encerraba  el  corazón  del  rey,  sirve  de  comple- 
mento. 

59  La  parte  subterránea,  restaurada  igual- 
mente» por  Viollet-le-Duc,  no  es  menos  intere- 
santes y  se  halla  distribuida  en  forma  análoga. 

Al  bajar  encontramos  á  la  derecha,  cuatro 
estatuas  colosales  en  mármol  que  representan  la 
Beligión,  la  Fuerza,  la  Francia  y  París,  desti- 
nadas al  mausoleo  del  Duque  de  Berry,  hijo  de 
Carlos   X,    asesinado  en  1820. 

A  la  izíjuierda,  e^tá  la  tumba  de  los  Borbo- 
nes,  que  es  la  única  que  encierra  restos  hu- 
manos, gracias  á  que  los  ahí  conservados  no  han 
podido  ser  profanados  porque  casi  todas  esas 
personas  fallecieron  con  posterioridad  á  la  re- 
volución. 

Doce  ataúdes  hay  allí,  colocados  después  de 
la  Restauración:  los  de  Luis  XVI,  María  An- 
toni(»ta,  Adelaida  y  Victoria  de  Francia,  el 
duqiK»   de  Herry   y   dos   de  sus  hijos,  Luís  Jopé 
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y  Enrique  José  de  Conde,  últimos  miembros 
de  la  familia,  Luis  VII  y  Luisa  de  Lorena, 
mujer  de  Enrique  III. 

Nadie  puede  penetrar  en  esta  tumba  porque, 
obsequiada  por  Napoleón  I,  posee  tres  llaves 
distintas  que  sólo  conjuntamente  pueden  al)rir- 
la.  Una  es  guardada  por  el  cabildo  eclesiástico, 
otra  por  el  Ministerio  del  Culto  y  el  Jefe  de 
la  familia  de  Borbón  conserva  la  tercera. 

Una  ventana  permite  ver  los  ataúdes. 

Restos  de  sepulturas  reales,  profanadas  du- 
rante la  i'evolución,  se  conservan  en  esta 
parte  y  entre  ellos  hay  varias  estatuas  de  gran 
mérito. 

El  culto  lia  sido  suprimido  en  la  Basílica  con 
motivo  del  retiro  de  la  subvención  del  Go- 
bierno. Permanece  abierta  tan  sólo  para  ser 
visitada. 


FABRICA  DE  PIANOS   BE   PLEYEL, 

WOLPP  y  CA. 

En' 1887  había  hecho  mi  primera  visita  á 
Saint-Denis.  El  mismo  día  que  Mr.  C'heysson, 
el  profesor  de  economía  política  en  la  escuela 
libre  de  ciencias  políticas,  llevó  á  sus  alumnos 
en  visita  de  estudio  a  los  almacenos  del  Bou 
Jlarché,      de    que    di     cuenta     cu     el      lugar 
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correspondiente,  nos  condujo  en  seguida,  ins- 
talados en  un  gran  ómnibus,  á  esta  importante 
fábrica  que  es  la  más  interesante  de  la  manufac- 
turera ciudad  de  Saint-Denis. 

Ya  se  comprenderá  que  este  viaje  que  dura 
45  minutos  no  se  hacía  únicamente  por  placer 
ni  tampoco  por  la  satisfacción  de  ver  la  cons- 
trucción de  un  piano.  El  obedecía  á  móviles 
más  intercí^antes:  el  estudio  de  la  organización 
económica  del  establecimiento. 

La  parte  material  no  ofrece  grandes  atrac- 
tivos: los  edificios,  aunque  con  todas  las  como- 
didades necesarias,  son  vetustos. 

La  dirección  de  esta  fábrica  está  á  cargo  de 
un  consejo  ó  cuerpo  directivo,  cuyo  presidente 
nos  hizo  una  benévola  acogida,  proporcionó 
todos  los  datos  y  nos  mostró  el  establecimiento 
címipleto,  desde  el  depósito  de  las  maderas 
hasta  dejar  t-erminado  un  piano. 

Este  depósito  guarda  los  troncos  de  madera, 
escogida  como  se  comprenderá,  durante  mucho 
tiempo  hasta,  que  debido  á  la  acción  del  aire  ha 
desaparecido  la  savia  y  se  presume  bien  seca  ya; 
para  mayor  seguridad,  empero,  se  trasladan 
est-os  trozos  á  departamentos  calentados  expro- 
feso para  dar  garantía  de  que  la  completa 
se(|uedad  se  ha  producido.  A  veces  la  madera 
permanece  sujeta  á  estas  operaciones  hasta  seis 
años,  antes  de  ser  utilizada. 

La  primera  sección  es  la  de  esta  elabora- 
ción,   dotada    de    toda    clase  de    maquinarias. 
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Está  dividida,  para  facilitar  el  trabajo,  en  sub- 
secciones  que  funcionan  con  independencia  de 
empleados  y  aun  de  local,  para  el  caso  de  un 
incendio  á  pesar  de  que  cada  sección  está 
dotada  de  bombines  y  cortafuegos  especia- 
les. 

¡  Interesante  trabajo  desde  la  división  de  los 
troncos  hasta  llegar  á  los  más  finos  y  delicados 
accesorios  ! 

La  ferretería  es  también  muy   imiH)rtante. 

Atrayente  es  seguir  en  todos  sus  detalles  la 
construcción  de  un  piano:  desde  la  hex'hura  del 
cajón  de  madei-a,  al  cual  se  le  ponen  las  pie- 
zas de  fierro  necesarias  para  su  solidez,  hasta 
seguir  la  colocación  de  los  aparatos,  cuerdas, 
teclados,  etc.,  etc.,  y  terminar  con  la  afina- 
ción. 

Prefiero,  sin  embargo,  hablar  de  la  organización 
económica,  bien  interesante  aunque  sin  lus  vastas 
proporciones  de  la  del  Bon  ]\íarclié. 

El  número  de  empleados  asciende  íí  ()00,  que 
no  duermen  en  la  C'asa. 

Es  curioso  cómo  han  logrado  los  directores 
imbuirles  tal  cariño  al  establecimiento,  que  se 
ven  casos  de  cuatro  generaciones  trabajando  ahí 
constantemente  a  pesar  de  (jue  el  salario  medio, 
sólo  es  de  siet<*  francos  diarios,  de  (¿ue  no  hay 
empleados  int/cresíidos  en  las  ventas  y  se  luautie- 
nen  aún   las  multas. 

En  cambio,   no  se  omite  esfuerzo  para  propor- 


218  BEMnrrscEKCiAS  be  viajes 

donarles  distracciones:  orquestas,   pasatiempos, 
paseos  frecuentes  al  campo,  etc. 

En  caso  de  enfermedad,  la  Administración 
costea  la  curación.  Si  el  enfermo  es  miembro 
de  la  familia  del  empleado,  la  Administración 
le  proporciona  anticipos  en  forma  de  vales  pa- 
ra médicos  y  l>ot¡eas  á  fin  de  evitar  abusos. 
Me  sorprendió  saber  que  no  había  un  solo  em- 
pleado que  no  hubiese  paulatinamente  deven- 
gado hasta  el   último  centavo  del  anticipo. 

Costeada  por  el  establecimiento  funciona 
una  escuela  adyacente,  dirigida  por  hermanas 
de  la  caridad,  para  los  hijos  de  los  emplea- 
dos ;  á  los  doce  años,  si  lo  desean,  pueden 
entrar  á  la  (^asa,  en  calidad  de  aprendices  y  á 
los  trece  principian  á  ganar  un  pequeño  sala- 
rio que    va  aumentando   gradualmente. 

Por  supuesto  que  se  ha  tomado  en  cuenta 
asegurar  la  subsistencia  del  que  envejezca  en 
el  trabajo.  Existe  la  «(hime  de  retraiie»  ó  jubila- 
ción. Todo  empleado  que  haya  cumplido  trein- 
ta años  de  trabajo  en  la  Casa  y  sesenta  de 
edad,  tiene  derecho  á  una  pensión  anual  de 
865  francos.  Si,  llenados  estos  requisitos,  de- 
sea continuar  trabajando  puede  hacerlo  y 
gozar,  además,  de  dicha  pensión.  En  el 
momento  en  que  yo  visitó  la  fábrica-,  repartía 
la  Administración  cincuenta  y  dos  pensiones. 

Los  treintíi  años  de  servicios  delx^n  ser  con- 
tinuados ;  pero  si  la  (\isa  por  la  razón  a,  b, 
c  ó  d  suprime  emp.leados  ó  los  licencia  tem- 
poralmente,    al    regrosar    de^spués  al   establecí- 
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miento  tiene  derecho  el  empleado  á  que  para 
dicho  efecto  se  le  abone  el  tiempo  que  ha  esta- 
do sin  trabajo.  En  cambio,  no  se  le  abonará  el 
tiempo  que  por  su  voluntad  y  sin  causa  justi- 
ñcada  haya   permanecido   fuera  de  la  fábrica. 

Hubo  una  circunstancia  que  me  demostró 
el  verdadero  interés  que  toma  la  Administm- 
ci6n  por  sus  empleados :  se  temía  en  la  época 
de  mi  visita  que  pudiese  estallar  otra  guerra 
entre  Francia  y  Alemania.  Calculaba  el  direc- 
tor que  de  sus  600  empleados  por  lo  menos  275 
deberían  cargar  las  armas  y  estudiaba  un  pro- 
yecto para  auxiliar  á  las  familias  de  los  que 
tuviesen  que  ir  á  la  guerra  y  aun  de  los 
exentos  del  servicio  militar.  Auncjue  no  estaba 
aún  terminado,  se  proyectaba  en  estos  térmi- 
nos más   ó  menos  : 

A  las  familias  de  los  que  carga*sen  armas  les 
reconocería  la  Casa  una  pensión  diaria  á  razón 
de  un  franco  por  mujer  y  otro  franco  ó  cin- 
cuenta céntimos  por  cada  hijo,  mientras  durase  la 
guerra.  Terminada  ésta,  los  sobrevivientes  de- 
vengarían estas  sumaos  con  su  trabajo  y  se 
aplicarían  á  gastos  de  beneficencia  las  pensio- 
nes dadas  á   las  familias  de  los  que   fallecieren. 

Como  este  servicio  demandaba  fuertes  de- 
sembolsos y  la  Casa  no  tenía  dinero  disponi- 
ble, ya  la  previsión  del  Presidente  había  lle- 
gado hasta  tener  acordado  y  concedido  en  un 
banco  el  empréstito   correspondiente. 

¿  Cómo  proteger,  ahora,  á  los  »52r)  empleados 
exentos    del  servicio    militar?      l^ra     evidente 
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que  la  situación  bélica  tendría  que  paralizar 
el  comercio.  Pues  bien,  se  había  ideado  cons- 
truir pianos  de  inferior  calidad,  quizás  de  difícil 
venta,  pero  cuyo  trabajo  les  proporcionaría  los 
medios  de  subsistencia. 

Durante  la  guerra  sólo  se  le  abonaría  al  em- 
pleado la  mitad  del  salario  normal ;  pero,  ter- 
minadas las  hostilidades,  no  sólo  volvería  á 
ganar  el  salario  normal  sino  que  sería  aumen- 
tado proporcionalmente  hasta  que  quedara  reem- 
bolsado de   la   parte  privada   durante  la  guerra. 

La  casa  Pleyel  Wolff  y  C"  atiende  fácilmente 
el  pedido  de  1 .  500  pianos  por  año. 


II-VEBSAILLES 

íí^-l  todt  seigneury  tout  honneur,»  Habiendo 
considerado  la  visita  <1  Saint--Denis  casi  como 
parte  integrante  de  I*arís,  por  las  razones 
expuestas,  natural  y  justo  por  mil  motivos  es, 
al  hablar  de  los  alrededores  de  París,  dar  la 
preferencia  á  Yei-sailles. 

Vermilhj^ ¡  quión  no  lo  (íonoce  ! Excu- 
sado  es,    por  consiguiente,    entrar  en  detalles. 

Yersailles  es  uno  do  los  encantos  de  la 
Francia.  Aiuuiue  la  ciudad,  de  40.000  habi- 
tantes,   está   bien   construida   y    no  es    fea,    lo 
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que  le  ha  dado  nombre  }-  fama  son  sus  célehies 
i'ecuerdos  históricos  y,  en  la  part<?  material  y 
práctica,  bu  incomparable  Palacio,  el  Museo, 
Parque  y  los  Trianoiis. 

El  gran  Palacio  construido  ix>r  orden  de 
Luis  XIV,  según  los  planos  del  ai'quitecto 
Mansart,  recuerda  el  gran  fausto  de  la  mo- 
narcjuia  francesa  y  está  vinculado  á  toda  esa 
época,  tan  interesante  como  amena,  de  la  His- 
toria, por  haber  sido  residencia  de  los  re3'e8 
hasta  1789.  Más  aím,  jugó,  como  también 
se  sabe,  un  importante  papel  en  los  trascen- 
dentales acontecimientos  de  fines  del  siglo 
XVIII,  que  dieron  vida  libre  y  soberana  á  todo 
un  continente. 

Más  tarde,  en  tiempo  de  Luis  F'elipe,  se  con- 
\irtió  en  Museo  de  glorias  nacionales  y  desde 
entonces  creo  que  nadie  irá  á  Francia  sin 
visitarlo,  unos  para  admirar  su  grandiosidad, 
otros  para  rememorar  sucesos  pasados,  no  faltan- 
do, por  supuesto,  quienes  lo  contemplen  con  pesar 

y  aun    con    ambición Ya    salx'mos  que  de 

ahí   salen  Presidentes  de  la  Gran  República 

¿Quién  puede  recorrer  sin  interés  esta  sun- 
tuosa y  regia  mansión?  Desde  los  patios,  la 
galería  de  la  historia  de  Francia,  los  depar- 
tamentos de  Luis  XIV,  la  galería  de  los  espe- 
jos, con  73  metros  de  largo,  (la  verdadera 
maravilla  de  Versailles),  la  gran  galería  de  las 
Batallas,  la  del  Imperio,  todo,  todo,  evoca  los 
más  interesantes  recuerdos  y  casi  se  justifica 
que    viviendo    de    esa    manera    tan    faustosa 
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se  considere  pequeño  el  mundo  6  deje  uno 
deslizar  la  existencia  exclamando  «Aprés  moi 
le  déluge  » 

¡  Qué  decir,  después,  del  parque !  ¿  Qué 
Taita  ahí  para  recrear  al  más  descontentadizo  ? 
Para  darse  cabal  cuenta,  sin  embargo,  de  tanta 
grandiosidad,  hay  que  ir  una  noche  de  « Juegos 
de  aguas  »  y  ya  se  comprenderá  la  desgraciada 
existencia  de  los  reyes  de  Francia  y  cómo  es 
posible  que  la  envidia  y  el  despecho  puedan 
llevar  á  los  hombres  á  un  extremo  de  delirio  y 
crueldad 

Simpática  por  demás  es  la  visita  á  los  Tría- 
nons. 

El  gi^an  Trianon,  que,  como  se  sabe,  fué 
mandado  construir  por  Luis  XIV  en  1683  para 
Mme.  de  Maintenou  y  ocupado  después  por  lo» 
reyes,  ofrece  grandes  atractivos. 

El  petit  Trianon  es  aún  más  simpático. 
Mandado  construir  por  Luis  XV,  debe  su 
celebridad  á  las  esttidias  de  María  Antonieta, 
que  iba  ahí  á  descansar  de  las  aburridoras  etique- 
tas de  la  C/Orte. 

Sean  cuales  fueren  las  ideas  que  se  tengan 
sobre  la  revolución  francesa,  es  evidente  que 
la  figura  de  María  Antonieta  es  simpática  para 
todo  el  mundo.  Visitar,  pues,  estos  depar- 
tamentos es  agradable  indudablemente,  pero 
evoca  sentimientos  tristes  y  de  conmisera- 
ción  

El  hermoso  teatro,    con   capacidad   para  300 
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personas,  fué  mandado  construir  por  ella  y 
estrenado  en  1780  con  una  representación  de  la 
misma  reina 

I  Qué  acontecimientos  tan  diversos  se  le  espera- 
ban pocos  años  más  tarde! 

El  interesante  museo  de  carruajes  sirve  de 
complemento  para  darse  cuenta  del  boato  y  sun- 
tuosidad de  la  época. 


III— PONTAINBBLEAU 


No  es  menos  interesante,  si  se  quiere,  ni 
desmerece  tampoco  en  lujo  la  real  residencia 
de  Fontainebleau.  Este  lugar,  de  12.000  ha- 
bitantes, tomado  en  su  conjunto,  es  uno  de 
los  más  hermosos  alrededores  de  París,  pues 
además  del  Castillo  posee  la  preciosa  floresta, 
encanto  de  los  franceses. 

Segfin  la  opinión  de  los  etimologistas,  Fon- 
tainebleau deriva  su  nombre  de  una  fuente  que 
existia  en  el  jardín  inglés,  á  la  derecha  del 
Lago  de  las  Carpas  y  que  era  conocida  con 
el  nombre  de  Fontaine  belle  eau.  Esta  fuente 
desapareció  más  tarde  durante  el  reinado  de 
Enrique  IV,  descendiendo  del  suelo  y  quedando 
cubierta  por  la  vegetación. 

El  Castillo,  que  ocupa  00.000  metros  cua- 
drados,   es    de    remota    data:    fué    residencia 
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real  en  tiempo  de  los  Capetos  y  habita- 
da posteriormente  por  Felipe  Augusto,  San 
Luis,  Felipe  lY  y  Carlos  Y.  Poco  6  casi 
nada  queda  del  edificio'primitivo:  puede  decirse 
f[ue  su  verdadera  construcción  principia  con 
Francisco  I,  habiendo  sido  embellecido  y  .res- 
taurado por  casi  todos  sus  sucesores,  incluso 
Napoleón  III.  Por  esta  razón,  aunque  el  con- 
junto es  imponente  3^  agradable,  se  ve  muy 
mezclado  el  estilo. 

Tres  hermosos  jardines  circundan  el  edificio: 
á  la  entrada  el  de  Diana,  que  toma  su  nom- 
bre de  una  hermosa  fuente  que  liizo  colocar 
Napoleón  I,  con  una  bella  estatua  que  le  dio  el 
nombre;  á  la  derecha,  el  jardín  inglés,  vecino  al 
gran  estanque  de  las  enormes  y  afamadas  carpas, 
que  dcatan  del  principio  del  siglo  pasado  y  al 
fondo,  el  gran  parterre,  propiamente  el  jardín 
de  los  reyes  y  que  sirve  de  introducción,  por  de- 
cirlo así,  (i  la    gran  floresta. 

Cinco  pabellones  forman  la  fachada  con  una 
hermosa  escíilera  de  piedra,  imponente  y  severa, 
en  forma  de  herradura. 

No  siendo  posible  hacer  una  larga  y  monótona 
descripción  del  (^astillo,  recordaremos  lo  que  más 
nos  llamó  la  atención  : 

Desde  luego,  la  bonita  Capilla  de  la  Trini- 
dad, construida  en  ir>2í),  en  el  mismo  sitio 
del  oratorio  de  San  Luis  y  adornada  con  her- 
mosas telas. 

En  el  primer  piso   se  encuentra  el   departa- 
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mentó  de  Napoleón  1  compuesto  de  siete  cuartos 
y  con  la  mayor  parte  de  los  muebles  que  sirvie- 
ron al  Emperador.  Una  de  estas  habitaciones* 
lleva  el  nombre  de  «Sala  de  la  abdicación»  j)or- 
que  en  ella  tuvo  lugar  el  5  de  Abril  de  1814 
la  de  Napoleón  I. 

Aún  se  conserva  la  mesa  en  que  la  escribió 
y  el  hoyo  producido  al  entermr  en  ella  el 
puñal. 

El  acta  original  está  en  la  Biblioteca,  redac- 
tada en  términos  casi  ininteligibles ;  pero  que 
dicen  más  ó  menos :  «Estimando  las  potencias 
europeas  que  mi  permanencia  en  el  trono  es 
perjudicial  para  la  tranquilidad  de  la  Europa, 
renuncio  para  mí  y  mis  descendientes  al  trono 
de  Francia,  sacrificio  que  hago  gustoso  por 
salvar  los  intereses  de  la  Nación  >>. 

'  Del  departamento  de  Napoleón  se  pasa  á  la 
gran  sala  del  Consejo  y  á  la  del  trono,  que  es 
quizás  la  más  hermosa  del  Castillo  y  posee  una  hiin- 
para  de  cristal  de  roca  avaluada  en  75.000  f  ranchos. 
Ésta  era  la  sala  en  la  cual  prestaban  juramento 
los  Ministros  al  tomar  posesión   de  su  Cartera. 

A  continuación  se  halla  el  departamento  de 
la  Reina,  compuesto  de  cuatro  habitaciones.  Lo 
ocuparon  María  Antonieta  y  las  Emperatrices 
Josefina  y  Eugenia.  Ahí  se  encuentran  obje- 
tos de  arte  de  gran  valor;  y  el  dormitorio  de 
María  Antonieta  está  adornado  con  las  j)rec'i(>- 
sas  sederías  que  le  obsec^uió  la  ciudad  de  L}  ou 
con  motivo  de  su  matrimonio. 

'  La  biblioteca  real  está  colocada  en   una   gran 
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galería,  circundada  de  cuadros  que,  aunque  de 
discutible  mérito  artístico,  son  muy  decora- 
tivos. 

Siguen  las  hermosas  piezas  de  las  tapicerías 
en  las  cuales  abundan  éstas,  los  objetos  de  ar- 
te, las  porcelanas  de  Sévres  y  los  muebles  de 
todas  épocas.  Eran  los  cuartos  de  Francisco  I, 
de  Luis  XIII  (así  llamado  por  haber  nacido  en 
él  dicho  monarca),  de  San  Luis  y  de  los  ayu- 
dantes de  campo  6  edecanes. 

El  departamento  de  Madame  de  Maintenon, 
segunda  mujer  de  Luis  XIV,  compuesto  de  7 
pe(j[ueñas  habitaciones,  no  tiene  atractivo  al- 
guno. 

La  joya  del  Castillo  es,  sin  disputa,  la  gran 
sala  de  fiestas,  llamada  de  Enrique  II  porque 
él  la  hizo  construir  en  honor  de  su  querida, 
Diana  de  Poitiei-s.  Tiene  30  metros  de  largo 
por  10  de  ancho,  y  en  ella  tenían  lugar  la» 
gi-andes  fiestas.  El  visitante  no  sabe  qué  ad- 
mirar más;  si  el  plafond,  el  piso,  las  decora- 
ciones, los  cuadros  mitológicos  6  la  hermosa 
vista  del  parque  que  de  ahí  se  divisa. 

También  es  muy  interesante,  aunque  inferior, 
la  hermosa  galería  de  Francisco  I,  construida 
por  su  orden  y  que  mide  ()4  metros  de  largo 
por  tí  de  ancho. 

El  departamento  de  las  reinas-madres  consta 
de  diez  cuartos  y  fué  ocupado  por  Pío  VII 
cuando  Xapoleón  lo  trajo  prisionero  por  no  haber 
accedido  al  divorcio  con  Josefina.  El  catre  en 
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qae  durmió  el  Papa  fué  ensanchado  para  el  ma^ 
trimonio  del  duque  de  OrleauB. 

Muy  interesante  también  es  la  galería  de  los 
frescos  ó  de  los  platos  de  Sévres,  asi  llamada 
porque  tiene  sus  murallas  adornadas  con  mul- 
titud de  platos  representando  vistas  y  pauom- 
mas  de  Francia  y  muy  especialmente  del  Cas- 
tillo y  de  Fontainebleau. 

La  gran  galería  de  pinturas  da  acceso  al  bo- 
nito teatro,  construido  por  Napoleón  III,  con 
capaeidad  para  500  personas.  Se  inauguró  el 
1?  de  Junio  de  1851,  con  una  representación  de- 
dicada al  gran  duque  Constantino  de  Kusia  y 
sólo  se  efectuaron  seis  después. 

Por  último,  en  el  rez  de  chaussée  se  ha  insta- 
lado un  rico  y  variado  museo  de  objetos  chi- 
nos y  japoneses.  Un  gran  jarrón  esmaltado  en 
bronce  se  estima  en  150.000  y  la  corona  del  rey 
Priam  en  80.000  francos. 

A  este  Castillo  están  vinculados  también 
grandes  é  interesantes  recuerdos  históricos. 

Citaremos  para  terminar,  los  más  notables  : 

I. — (1539). — La  recepción  de  Carios  V  por 
Francisco  I ; 

II.— (1601).— El  na<3Ímiento  de  Luis  XIII ; 

IIL— (1602).— Arresto  del  gran  Mariscal  Bi- 
ron  por  orden  de  Enrique  IV  ; 

IV. — (1657). — Asesinato  de  Monaldeachi  por 
orden  de  Cristina  de  Suecia ; 

V.— (1686).— Muerte  del  gran  Conde ; 
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VI. — (1809). — ^Divorcio  de  N'apoíeón  I  con 
Josefina ; 

VII.— (1812).— Cautiverio  del  Papa  Pío  VII ; 

VIII.— (1814).— Abdicación  de   Napoleón   I. 

La  gran  floresta  ofrece  al  turista  entret-ención 
y  excursiones  para  quince  días. 

Es  una  de  las  más  hermosas  de  Francia:  ár- 
boles de  todas  clases,  edades  y  dimensiones  ;  ro- 
cas originales,  de  gran  tamaño  y  de  formas  va- 
rias y  caprichosas;  grutas;  rendez-vous  de 
chasse ;  multitud  de  objetos  y  parajes  de  recuer- 
dos históricos,  recrean  al  visitante.  No  es,  pues, 
sólo  una  floresta  salvaje,  como  la  de  Montmoren- 
cy,  sino  un  lugar  digno  de  ser  visitado  y  ad- 
mirado. 


IV-SAINT-CLOÜD 

Como  recuerdo  de  pasadas  glorias  es  inte- 
resante también  una  excursión  á  la  pintoresca 
villa  de  Saint-Cloud,  de  5. 000  habitantes,  situada 
en  las  puertas  mismas  de  París. 

Felipe  de  Orleans,  hermano  de  Luis  XIV, 
hizo  construir  aquí  un  suntuoso  palacio.  María 
Antonieta  lo  compró  en  1 7S5  y  la  revolución 
impidió  que  terminasen  las  grandes  mejoras 
que  se   hacían   por  orden   de  la  reina. 

Más  t^rde,   Napoleón  I   lo    tomó  gran    sim- 
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patla  á  esta  residencia  real  y  en  ella  contrajo 
matrimonio  con  la  archiduquesa  María  Luisa , 
el  19  de  abril  de  1810.  La  capitulación  de 
París  fué  también  firmada  aquí  el  3  de  julio 
de  1815. 

Con  posterioridad  fué  habitado  por  Carlos  X, 
Luis  Felipe  y  Napoleón  III. 

Los  últimos  moradores  fueron  los  generales 
del  Gran  Estado  Mayor  Alemán,  que  lo  aban- 
donaron furtivamente  cuando  fué  incendiado 
por  las  bombas  del  Mont-  Valérienj  en  la  noche  del 
13  de  octubre  de  1870. 

Las  ruinas  es  lo  único  que  queda  del  antiguo 
esplendor. 

En  cambio,  muy  agradable  es  la  excursión  al 
hermoso  parque,  adornado  por  una  gran  cascada 
que,  en  noches  de  juegos  de  agua,  la  eleva  ¿i 
42  metros  de  altura.  Aún  en  la  actualidad  con- 
tinúa Saint-Cloud  siendo  uno  de  los  paseos  favo- 
ritos de  los  parisienses. 


V— SBVRES 


Complemento  de  la  visita  á  Saint— Cloud  crt 
Sévres,  pequeña  villa  de  7.000  habitantes,  jus- 
tamente célebre  por  su  renombrada  manufac- 
tura de  porcelanas,  que  está  situada  frente  al  gran 
parque  de  Saint^Oloud, 
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La  fábrica  actual^  oomenzada  en  1861  é 
inaugurada  en  1876,  reemplaza  la  antigua 
real  fundada  en  1756.  El  edificio  es  grande 
y  hermoso. 

Penetrando  en  el  espacioso  vestíbulo  encon- 
tramos á  la  derecha  la  exposición  de  los  pro- 
ductos de  la  fábrica,  al  interior  los  diversos 
talleres  y  en  el  primer  piso  el  variado  museo 
cerámico. 

Preciosa  y  de  gran  valor  es  la  exposición  que 
jwesenta  tazas,  estatuas,  cuadros  al  óleo  en  por- 
celana, vasos,  jardineras,  mesas,  etc.  Los  pre- 
cios son  casi  inabordables.  Todo  es  excesiva- 
mente caro. 

Muy  interesante  es  la  visita  de  los  talleres  y 
curiosa  por  demás  la  fabricación  de  cualquier 
objeto.  Se  trabaja  primero  la  masa,  muy  flexi- 
ble por  cierto,  con  la  mano,  llamando  extraor- 
dinariamente la  atención  la  agilidad  de  los 
operarios ;  se  coloca  en  seguida  en  el  molde 
respectivo  y  pasa  al  horno  correspondiente.  En 
algunos  de  éstos  hay  una  temperatura  de 
1.800° 

El  museo  es  de  gran  valor  é  importancia. 
Ahí  se  encuentran  sexsciones  con  objetos  de  la 
edad  media,  romanos,  galos,  etruscos,  japoneses, 
chinos,  etc. 

En  cuanto  á  la  manufactura  nacional,  nada 
falta;  colecciones  de  platos  de  tiodas  clases  y 
épocas,  huacas,  objetos  diversos,  jarrones  de 
diversas  formas,  entre  los  cuales  hay  algunos  que 


FRAirOISOO  J.  HERBOSO  231 

valen  40  y  50.000  francos,  A  la  entrada  admi- 
ramos uno  que  puede  contener  4.000  litros 
y  en  el  vestíbulo  del  museo  otro  etrusco  que 
se  estima  en  3.700  francos. 


VI— SAIIíT-GBBMAIIf  EN  LAYE 


Saint-Gtermain  es  una  pintoresca  pero  mo- 
nótona ciudad  de  17.000  almas.  No  posee  más 
atractivos  que  el  castillo,  la  floresta,  la  iglesia 
y  una  estatua  á  Mons.  Thiers,  el  libertador  del 
territorio. 

Tiene  también  su  importancia  histórica  por 
haber  nacido  ahí  (en  el  pa\allon  Henr}- 
II)  Luis  XIV  y  por  ser  el  lugar  del  falleci- 
miento de  Thiers. 

El  castillo,  su  principal  atractivo,  fué  co- 
menzado por  Luis  VI,  denominado  el  gordo, 
quien  hizo  de  él  una  fortaleza. 

Durante  las  guerras  con  Inglaterra  fué 
totalmente  destruido  y  Carlos  V  lo  reedificó 
en  1367. 

Puede  decirse,  sin  embargo,  que  el  verdadero 
fundador  es  Francisco  I,  porqite  ii  él  le  tocó 
concluirlo. 

Pocos  palacios  han  pasado  por  tantas  trans- 
formaciones y  han  sido  dedicados  á  tan  diversos 
usos :  fué  en  su  origen,   como   acabamos  de  de- 
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cirio,  fortaleza  y  en  seguida  residencia  real, 
asilo  de  Jacobo  II  de  Inglaterra,  escuela  de 
caballería  dumnte  el  primer  imperio,  peniten- 
ciaría militar  á  principios  del  segundo  y  desde 
1807  un  interesante  museo  de  antigüedades 
nacionales. 

Los  tres  pisos,  pues,  están  ocupados  por  el 
museo. 

En  el  piso  bajo  encontramos  casi  todas  las 
copias  en  yeso  y  piedra  de  los  grabados  del 
Arco  de  Constantino  en  Boma  y  varias  alego- 
rías de  Trajano. 

En  el  primero,  colecciones  y  estatuas  de  piedra, 
ídolos  antiguos,  etc. 

En  el  segundo,  todos  los  objetos  y  armas  de 
las  épocas  de  piedra  y  fierro,  huacas,  objetos 
de  vidrio  romano,  tumbas  ó  sean  cajas  cua- 
dmdas  de  piedra,  de  regular  tamaño,  en  las 
cuales  se  depositaban  los  restos  humanos  cubier- 
tos con  tapas  de  vidrios. 

Finalmente,  en  el  tercero,  objetos  pertene- 
cientes a  los  Galos :  monumentos,  mausoleos 
con  momias  y  fac-similes  de  trabajos  ejecutados 
por  Julio  Césai'  durante  la  campaña  de  la  Gralia. 

La  terraza  del  castillo  domina  &  París  con 
sus  alrededores  y  goza  de  una  hermosa  y 
pintores(*íi  vista.  Ahí  principia  la  gran  floresta 
de  Saint-Germain,  inferior  á  la  de  Fontainebleau, 
pero  mucho  más  hermosa  que  la  de  Mont- 
morenc^y. 
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VII-EN  GHIEN-LES-B  AIN8 

Si  nuestro  proyecto  fuese  ocuparnos  de  todos 
los  alrededores  de  París  6  seguir  á  la  reyecía 
francesa  en  sus  suntuosas  moradas,  natural  y 
lógico  sería  dirigir  ahora  nuestros  recuerdos 
á  Compiégne,  Pierrefonds  6  Vincennes  ;  pero 
abandonemos  ya  los  castillos  y  dediquemos 
algunas  lineas  al  simpático  y  pintoresco  Enghien, 
para  mí  de  gratos  recuerdos,  por  haber  pasado 
ahí  varias  temporadas  en  mi  infancia. 

Enghien  no  es  lugar  de  antigua  creación. 
Una  ignorada  fuente  natural  le  dio  nombre  y 
progreso. 

En  1773  el  cura  de  Montmoreney  hizo  pre- 
sente á  la  Academia  de  Ciencias  las  cualidades 
de  esas  aguas,  que  apenas  si  fueron  exami- 
nadas, para  no  volver  á  ocuparse  del  asunto 
con  posterioridad.  Aun  hasta  1821  Enghien 
se  reducía  á  un  pequeño  molino  á  cuyos  pies 
corría  la  fuente  mencionada.  En  esa  época, 
el  administrador  del  hospicio  de  San  Luis, 
convencido  de  la  eficacia  de  esas  aguas,  se  decidió 
á  levantar  tin  establecimiento  termal  que  tuvo 
poca  aceptación. 

Fué  menester  que  Luis  XVIII  se  sirviese  de 
ellas  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  para 
que  comenzasen  á  construirse  ahí  las  bonitas 
villas  y  phalets  que  hoy  admiramos. 
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Este  lugar,  por  su  proximidad  á  París,  por 
la  eficacia  de  sus  aguas,  el  buen  establecimiento 
termal  que  ahí  existe,  así  como  por  su  vegeta- 
ción, sus  bellas  propiedades,  bonitas  calles  y 
grandes  distracciones,  es  sin  disputa  uno  de  los 
lugares  predilectos  de  los  parisienses  y  el  rendez- 
vous  de  gente  elegante  en  el  verano. 

Una  temporada  aquí,  es,  pues,  útil  y  agra- 
dable. 

El  gran  estíiblecimiento  termal,  aunque  en 
su  construcción  deja  bastante  que  desear,  posee 
todas  las  condiciones  necesarias  para  los  diversos 
tratamientos  con  agua  sulfurosa. 

Baños  naturales  ó  sulfurosos,  duchas  simples, 
laringinales  ó  escocesas,  baños  de  vapor  6 
eléctricos,  inhalaciones,  gargarismos,  pulveri- 
zaciones, todo,  en  fin,  lo  necesario  para  enfer- 
medades de  la  garganta,  órganos  respiratorios 
ó  enfermedades  de  la  piel,  se  encuentra  có- 
modamente suministrado  en  sus  salas  ó  departa- 
mentos  aislados. 

El  tratamiento  más  original  y  divertido  es  el 
de  las  inhalaciones.  Ija  toilette  á  que  se 
somete  el  que  se  prepara  á  entrar  á  la  sala, 
transforma  al  mayor  gomoso  en  cómico  inha^ 
lador,  * 

Zapatones,  botiis,  capa  3^  lx)not<»  de  caucho 
son  los  pcnniliares  trajes  usados  jiara  penetrar 
en  t*se  itH'into,  invpix»gnado  de  vax)or  sulfuroso 
á  una  temperatura  de  18  ó  20°  y  ciivundado 
por  pit<jnes  delante  de  los    ciuiles  se  coloca  el 
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I  con  la  hocA  abierta  k  linipiar  y  for- 
au  garganta.  ¡  Ridíi^iilo  f^pwtííriilo, 
.  mayor  parte  de  los  de  la  vida  ma- 
jara el  que  á  sangre  fría  penetra  á 
llar  esa  operaoiñn  llevada  á  cabo  nimultá- 
te  por  Iñ  ó  20  personas  ! 
ilarídad  aún  ocasionan  lasdiicluiM  nasalcif 
toman  durante"  el  descanso  de  las  inlia- 

m  centix)  de  reunión  y  distnicíiones  es  e! 
e  Rosas,  asi  llaniailo  porque  enlá  rtMleado 
»  y  situado  al  borde  de  un  precioso  lago 
metros  de  largo  por  50()  de  an<;lio. 
ido  por  bonitas  y  pinton>snis  villa». 

fondo  del    jardín  está   el    í'asino  con 

^s  y   "petits  chevaus",   encanto  de   las 

ses,   el   club  y   los  teatnw  de  invierno  y 

En     est>e     último     funcionan     en    la 

da  las  compañías  que  quodaí;   (•esant<'S 

el  verano  en  París. 

—  ^...dín   de   rosas  es,    pues,  el   renilc/^vous 

diario.     Conciertos,   funciones   teatrales,    bailes 

de  niños  ó  de  grandes,  regatas,  joiitív»   á  ln  lunri; 

todo  se  sucede  para  atraer  gente  y  distraerla. 

El  último  juego,  j'oi'í'í'.i  d  /«  íauf,  es  uno  de 
los  predilectos  y  más  divertidos.  Se  forman 
dos  partidos  compuestos  de  do<'e  ó  catorw  |mt- 
sonascada  uno,  y  cobH-.idos  en  un  IkiIv  á  una 
distancia  de  15  ó  20  metros.  Kn  i-!ula  Ixitc  s<' 
BÍtda  hacia  popa  nn  cam¡>eón  con  una  lar¡fi 
lanzt ;  8e  aewoan   los  Imtes  iwm  regular  veloci- 
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dad  y  los  luchadores  de  turno  deben  colocarse 
la  lanza  en  el  estómago.  El  que  tenga  más 
fuerza  bota  á  su  contendor  al  agua  y  gana  la 
partida.  Esto,  se  repite  tantas  veces  cuantas 
sea  necesario  hasta  que  sólo  quede  uno  de  cada 
partido  que  toma  el  nombre  de  rey.  Por  fin  lu- 
chan ambos  reyes  hasta  de<!idir  cual  es  el  vence- 
dor. ¡  Qué  de  escenas  alegres  y  divertidas  se 
suceden  durante  el  cómico  sport! 


VIII— SAIN'í--GRATIEN-MONTMORBNCY 


A  diez  minutos  de  Enghien  está  el  villorrio 
de  Saint-Gratien  con  quintas  y  chalets  más  ó 
menos  bonitos,  entre  los  que  descuella  el  de 
la  princesa  Matilde.  Nada  hay  ahí  de  particular; 
pero  el  lugar  es  agradable  y  pintoresco,  aunque 
triste. 

La  mejor  excursión  desde  Enghien  es  á 
Montmorency,  aldea  de  4.()00  habitantes,  á 
media  hora  de  camino.  El  pueblo,  de  aspecto 
antiguo  y  monótono,  no  ofrece  atractivo  de 
ninguna  clase  y  en  sus  calles  angostas,  tortuo- 
Siis  y  pendientes  lo  único  qne  hay  que  visitar 
es  la   iglesia  de    piedra  que  data  del  siglo  XVI. 

En  cambio,  los  (hHíícíos  y  las  vilhis  son  su- 
periores á   los  de  Enghien.     Ahí  hallamos  laque 
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habitó  Jean  Jacques  Rousseau,    bonita  y  muy 
visitada. 

La  gran  floresta  es,  sin  disputa,  el  encanto 
de  la  localidad.  Enorme,  bella  y  agradable  para 
pasar  un  día  de  campo,  presenta  un  hermo- 
so panorama  :  París  con  sus  grandiosos  monu- 
mentos. 

En  los  alrededores  de  la  floresta  hay  peque- 
ñas aldeas  con  castillos  y  alegres  chalets,  como 
Andilly,  Margency,  Domont,  etc. 

Una  bella  avenida  de  castaños  sirve  de  in- 
troducción á  la  floresta  y  en  el  centro  de  ella 
encontramos  el  castillo  de  la  caza,  más  bien  co- 
mo recuerdo  histórico  porque  es  lo  ánico  que 
queda  del  antiguo  castillo  de  los  Montmorency, 
y  todavía  en  estado  ruinoso.  La  construc- 
ción de  piedra  con  cuatro  torres,  severa  y  adusta 
y  rodeada  de  estanques,  deja  comprender  que 
en  su  época  ha  sido  una  hermosa  fortaleza. 

Grande  y  sólido  es  el  actual  fuerte  de  Mont- 
morency. 


IX-EPINAY 


Bonita  y  agradable  es  la  excursión  en  ca- 
rruaje de  Enghien  á  Epinay.  El  camino  es 
muy  pintoresco  y  plantado  de  viñas  en  su  ma- 
yor parte. 
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A  pesar  de  que  este  lugar  carece  de  importan- 
cia, sólo  tiene  2.000  almas  y  hay  pocos  cha- 
lets bonitos,  liabía  una  razón  especial  para  que 
desease   ir  allá. 

Supe  que  estaba  de  cura  de  la  localidad  Mon- 
sieur  Schuster,  muy  amigo  de  la  familia,  á  quien 
le  habíamos  encargado  el  cuidado  y  manteni- 
miento de  la  sepultura  de  mi  hermana  en  el 
Pére  Lachaise.  Al  llegar  á  la  iglesia  lo  en- 
contré orando  ;  como  era  imposible  que  me  re- 
conociese, al  acercarme  le  pregunté  «¿  cuáles 
son  los  amigos  más  distantes  que  usted  tiene?» 
y  sin  vacilar  me  respondió  «Madame  de  Her- 
boso» aludiendo  á  mi   madre. 

El  castillo  más  grande  y  hermoso  de  Epinay 
es  el  de  don  Francisco  de  Assis  ;  aunque  algo 
pequeño  el  parque. 

Tuve  ocasión  de  conocer  ese  día  al  real  espo- 
so de  doña  Isabel  II  de  Borbón,  que  vivió 
ahí  la  última  temporada  de  su  vida.  El  acce- 
so al  x>^lacio  era  difícil  porque  la  situación 
de  España  en  esa  época  hallábase  algo  com- 
plicada y  se  había  doblado  la  vigilancia  por 
haber  aparecido  en  las  murallas  del  Cas- 
tillo un  letrero  que  decía :  «Nosotros  que 
este  Castillo  hemos  levantado  prometemos  venir 
á  hacerlo   saltar  dentro  de  poco.» 

Había  también  otra  razón  para  la  designación 
í^ue  hizo  don  Alfonso  XII  de  un  jefe  de  Pa- 
lacio para   atender  á  su  padre. 

En   el   mundo  se    corrió  que  don   Francisco 


FBAKCI800  J.    HBEB06O  239 

de  Assia  estaba  idiota,  pero  ello  no  era  ver- 
dad. Es  cierto  que  tenia  carácter  frivolo  y 
machos  rasgos  infantiles,  lo  que  daba  lugar  á 
malévolos  comentarios  para  la  dignidad  real. 

Kecién  llegado  á  Epinay  tomó  la  cos- 
tumbre de  salir  á  andar  á  pié  y  su  «bon- 
homie»  lo  llevaba  &  entablar  conversaciones 
con  el  pueblo  y  los  campesinos.  Estos  pobres, 
ignorantes  de  las  cortesías  que  le  debían  y  de 
los  tratamientos  reales,  le  faltaban  inocente- 
mente al  respeto.  Ello  di6  lugar  á  que  le  hi- 
cieran suprimir  sus  excursiones. 

Entre  los  mil  chascarros  que  la  gent«  na- 
rraba, se  contaba  el  siguiente  :  En  una  ocasión 
y  con  motivo  del  aniversario  del  fallecimiento 
de  algún  miembro  de  su  familia,  mandó  cele- 
brar don  Francisco  un  servicio  fúnebre.  Ter- 
minado éste,  fué  á  preguntar  á  la  sacristía  quién 
era  una  mujer  que  había  seguido  con  tan- 
to interés  la  ceremonia  y  quedó  satisfecha 
su  curiosidad  cuando  se  le  dijo  que  era  una  bue- 
na feligrés.  Notó  entonces  que  en  la  iglesia 
había  un  nicho  vacío  y  ofreció  una  estatua  de 
San  Antonio  para  colocaren  él.  Se  le  contes- 
tó que  ello  era  imposible  porque  precisamen- 
te esa  buena  mujer  había  regalado  para  ese 
nicho  una  Santa  Genoveva,  que  había  sido  sa- 
cada para  recibir  algún  pequeño  arreglo. 

Al  día  siguiente,  al  dar  su  paseo  por  el  pue- 
blo, se  encontró  con  ella  y,  recordando  lo  del 
día  anterior,  dedujo  que  se  llamaba  Genoveva. 
Acercándose  le  tomó  la  mano  y  le  dijo  :  «Bonjour 
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Gerieviéve».  La  mujer,  á  quien  llamaban  la  bavar- 
de  y  oi^uUosa  de  esta  pequeña  manifestación,  creyó 
demostrar  su  simpatía  y  corresponder  la  aten- 
ción tratándolo  con  igual  familiaridad  y  de- 
^«nfado. 

Pasan  pocos  días  y  al  salir  de  palacio  volvió 
á  encontrarla  Acercóse  ella,  le  tomó  las  ma- 
nos con  cariño  diciéndol©  «buenos  días,  mi 
rey»  y  le  agregó  :  hace  tiempo  que  deseo  visi- 
tar vuestro  Castillo.  Creyó  muy  natural  don 
Francisco  invitarla  y  haciéndole  personalmente 
los  honores,  le  mostró  todo  el  palacio.  Al  lle- 
gar á  la  pieza  azul  del  primer  piso,  conocida 
con  el  nombre  de  «cuarto  de  la  reina,»  ocurrió 
una  escena  cómica.  Al  oír  esta  denominación 
exclamó  la  democrática  visitante:  «ahí  9a!, 
mais  on  n-a  jamáis  vu  votre  fetmne  avec  vous». 
Al  oír  esto,  juntando  todos  los  restos  de  su 
dignidad,  tocó  la  campanilla  don  Francisco  y 
dice  con  aire  severo  al  sirviente :  ((conduzca  á 
esta  señora  á  la  cocina  porque  ya  ha  visto  toda 
la  casa» 


X-BOtJGIVAL 

Asméres,  Argenteuil,  Sceaux,  Robinson,  Rueil 
etc.,  bien  merecieran  también  algíin  recuerdo; 
pero  me  he  alargado  ya  mucho  más  de  lo 
que   deseaba  y  voy  á  concluir  dedicando  pocas 
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lineas  al  simpático  Bongival,    por  ser  otro  de 
los  puntos  predilectos  del  público  parisiense. 

En  realidad  de  verdad  no  hay  aquí  nada  que 
llame  la  atención,  pero  la  celebridad  se  debe 
á  lo  pintoresco  y  alegre  de  este  lugar,  situado 
á   orillas  del  Sena. 

Es  indispensable  comer  en  La  Grenouillére  é 
ir  después  al  baile  de  los  canotiers  para  com- 
prender el  entusiasmo  conque  se  divierten  los 
parisienses  sobre  todo  el  domingo.  Por  supues- 
to que  no  es  lugar  para  ^lesiásticos  ni  para 
beatos 

El  Club  de  los  remadores,  en  traje  de  ca- 
rácter, proporciona  la  distracción  diurna ;  á  él 
acuden  los  visitantes  y  sobre  todo  el  bello  sexo 
d^ocupado 

La  animación  por  la  noche  en  el  baile  de 
los  canotiers  es  aún  mayor  que  en  BuUier,  Jar- 
dín  de  París    ó  Montmartre 
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PARTE  TERCERA 


IT  A  Xil  A 


CAPmJLO  I 


TURIN 


I-Db  Pakís  a  Turín. — ^II-RApida  ojeada  de 
LA   CIUDAD. — III-Una   visita  á   Don  Bosco. 

^rV-ExCüR8l6N   k   LA   SUPERGA. 


I-DB  PABIS  A  TXTBIN 

FINES  de  1887  se  apoderó  de  mí  una  fiebre 
(^^^  nerviosa  de  viajar  y  recorrer  el  mundo. 
Se  acercaban  las  fiestas  del  Jubileo  del  Papa  León 
XIII,  á  las  cuales  se  atribuía  gran  popularidad 
y  solemnidad.  En  talas  condiciones,  lógico  era 
dar  la  preferencia  á  la  «bella  Italia»  y  no  vacilé, 
pues,  pafa  principiar  por  aquí  mis  excursiones. 

Era  tal  el   movimiento  d©   pasajeros  que  se 
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hacía  necesaño  asegurar  con  mucha  antici- 
pación un  puesto  en  los  Sieeping-Cara  y  hu- 
bimos de  tomar  ocho  días  antes  un  coupé 
dormitorio  para   la  noche  del  12  de  Diciembre. 

Cómodamente  instalados  y  llenos  de  ilusiones 
abandonamos  á  París  á  las  9  p.  m.  para  llegar 
4  Turín  al  día  siguiente  á  las  2  p.  m. 

Difícil  fué  conciliar  el  sueño  porque  se  agol- 
paban á  la  mente  la  multitud  de  interesantes  re- 
cuerdos y  episodios  de  la  Historia  Eomana  que 
desde  la  infancia  se  estudian  y  acarician  con 
marcado  interés.  Incr^ble  me  parecía  que 
dentro  de  breves  días  fuese  á  encontrarme  en 
el  teatro  donde  se  desarrollaron  sucesos  que 
asombraron  al  mundo. 

El  día  vino  á  sacarme  de  este  kaleidoscopio 
ideal  ó  imaginario  para  convencerme  de  que  me 
encontraba  en  realidad  en  aptitud  de  gozar  ma- 
terialmente con  mi  presencia  en  esa  tierlti,  cu- 
ya visita  había  constituido  en  muchas  ocasioues 
una  de  las  aspiraciones  de  mi  vida. 

El  panorama  de  los  Alpes,  semi-cubiertos  do 
nieve,  era  encantador  y  nos  hacía  olvidar  las 
fatigas  del  viaje. 

Al  llegar  á  la  frontera  principian  á  sucederse 
indefinidamente  los  tímeles  hasta  entrar  al  rey 
de  ellos:  el  del  Monte  Cenia,  cuyo  trayecto  du- 
ra treinta  minutos. 

Con  toda  felicidad  llegamos  al  término  del 
viaje  dirigiéndonos  al  Hotel  de  Europa,  que  es 
el  prin^cipal  de  Turín. 
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II-BAFIDA  OJEADA  DE  LA  CIUDAD 

Turín  es  evidentemente  una  ciudad  simpáti- 
ca y  bonita.  Está  dividida  en  dos  partes:  la 
antigua  y  la  moderna.  La  primera  conserva  su 
aspecto  frío,  tranquilo  y  monótono  ;  la  segunda 
está  llena  de  vida  y  movimiento  comercial. 

En  pocas  ciudades  hay  tantas  plazas  y  esta- 
tuas y  no  se  crea  por  ello  que  son  de  escaso  mé- 
rito. En  cada  plaasa  se  levanta  algún  monu- 
mento de  mármol,  granito  6  bronce,  destinado 
á  honrar  la  memoria  de  algún  miembro  de  la 
casa  de  Saboya,  ó  de  algún  servidor  público. 

Lo  que  también  le  da  un  carácter  especial 
es  la  abundancia  de  arcadas.  La  hermosa 
calle  del  Po,  que  principia  en  la  plaza  del 
Castillo  y  concluye  en  el  puente  del  río,  es 
muy  animada  porque  está  llena  á  ambos  lados 
de  almacenes. 

El  viajero  lleva  sin  duda  un  grato  recuerdo. 
Los  principales  edificios  son  :  el  Palacio  Real ; 
el  Palacio  Madame ;  el  Carignan,  en  el  cual 
existen  museos  zoológicos  y  geológicos  ;  la  Aca- 
demia de  Ciencias  con  un  espléndido  museo  de 
pinturas  y  otro  de  antigüedades  egipcias,  repu- 
tado como  el  mejor  del  mundo  ;  la  galería  real 
de  armas  y  varias  espléndidas  iglesias. 

El  Palacio  Madame  está  ocupado  por  la  Corte 
4e  Casación ;  la  Sala  de  espera  para  el  público 
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es  la  de  María  Cristina.  El  Senado  que  se  ins- 
taló en  ano  de  los  mejores  salones  del  Rey, 
con  150  asientos,  drcondado  x)or  dos  galerías 
para  el  publico,  está  conservado  tal  como  fun- 
cionaba en  1861. 

También  se  conserva  intacta  la  C&mara  de 
Diputados,  que  funcionaba  en  el  hermoso  pa- 
lacio de  Carignan,  el  mismo  en  que  nació  Víc- 
tor Manuel.  La  escalera  principal  se  divide  en 
dos  y  es  muy  bonita,  toda  de  piedra.  Dos  ga- 
lerías circundan  la  sala^  que  tiene  300  asientos 
forrados  en  terciopelo  granate.  Se  ha  colocado 
un  letrero  especial  en  el  asiento  que  ocuparon 
hombres  célebres  como  Cavour,  de   Petris,  etc. 

La  hermosa  Catedral  de  San  Juan  Bautista 
merece  ser  visitada,  sobre  todo  por  la  Capilla 
del  Santo  Sudario,  de  mármol  café  oscuro  con 
columnas  casi  negras. 

La  sábana  que  cubrió  el  cuerpo  de  Jesucristo 
está  colocada  en  una  urna  de  mármol,  dentro 
de  otra  de  cristal,  arriba  del  altar  mayor. 

El  teatro  es  grande  y  l)onito.  Nos  tocó  asistir 
á  una  sesión  de  hipnotismo  dada  por  el  profesor 
Verbek.  Como  era  la  primera  vez  que  presen- 
ciábamos un  espectáculo  de  este  género,  ya  se 
calculará  cuánto  nos  llamaría  la  atención.  Pa- 
recíame  increíble  que   la  sugestión    pudiese   ir 

tan  lejos y  la  paciente  ejecutó   con  asombro 

del  públic-o  las  órdenes  ridiculas,  algunas  veces, 
que  recibía  el  profesor.  Como  es  natui'al  des- 
confiaba de  todo  y  sólo  me   cercioré  de  que  no 
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había    isompadrazgoa   entre  Verbek  y    los  aeis^ 
tentes  cuando  vi  ejecutar  mi  propia  orden. 


III— UNA  VISITA  A  DON  BOSCO 

Eara  era  la  persona,  particular,  magnate  6 
gran  señor,  que  /no  quisiese  conocer  al  funda- 
dor de  los  salesianos,  al  hombre  que  tanto  bien 
había  hecho  á  la  humanidad. 

Guiado,  pues,  por  este  móvil  de  curiosidad  nos 
dirigimos  una  mañana  al  Convento. 

Apenas  remitida  la  tarjeta,  fuimos  galante- 
mente introducidos  á  la  no  humilde  sino  modes- 
tísima y  pobre  habitación  de  un  hombre  que  ha- 
bia  construido  tantos  palacios  y  sacriíicado  su 
existencia  en  pro  de  la  orfandad. 

Grato  fué  encontrarnos  en  prenencia  de  ese 
venerable  octx)genario,  de  aspecto  grave,  humil- 
de y  simpático,  á  quien  ya  sus  propios  contem- 
poráneos reputalmn  en  olor  de  santidad  y  cu- 
ya interesante  vida ,  llena  de  hechos  sobrenatu- 
rales, al  decir  de  muchos,  ha  sido  descrita  por 
hábiles  y  expertas  plumas. 

Nos  recibió  afablemente  v  sostuvimos  una 
amena  conversación,   concluida  la  cual  nos  dijo: 

«¿Quisieran  ust<*des  recibir  mi  bendición  espe- 
cial?» 
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Manifestada  nuestra  aceptación  la  recibimos 
de  rodillas. 

«¿Desearían  ustedes,  agregó,  conservar  una 
medalla  mía  ?» 

Y  después  de  pasamos  dos,  nos  dijo; 

«¿Habría  alguna  persona  de  la  familia  de 
ustedes  que  recibiera  con  agrado  otra  medalla 
en  mi  nombre?» 

Al  oir  nuestra  contestación  afirmativa  nos 
regaló  una   media  docena. 

Seguimos  después  conversando.  Desgraciada- 
mente el  poso  de  los  años  había  concluido  ya 
con  su  naturaleza,  como  que  falleció  veinte 
días  después. 

Sus  facultados  mentales  y  sobre  todo  la  me- 
moria sufrían  ya  visiblemontoy  pudimos  conven- 
cernos de  ello  poniuo,  olvidándose  de  lo  que 
acabábamos  de  hacer,  nos  volvió  á  dar  su  ben- 
dición y  las  medallas  con  las  mismaa  palabras 
que  acababa  de  pronunciar. 

(V)mprendimos,  pues,  (lue  abusábamos  de  la 
bondad  do  un  anciano  y  nos  retiramos  satisfechos 
de  hal)er  visto  á  un  homl)re  que  pronto  será 
canonizado.  Si  vivimos  algiin  tiempo  más,  po- 
dremos de(»ir  que  conocemos  pt^rsonalmonte  á  un 
santo cosa  que  no  es  fácil 

Ya  al  retirarnos,  me  exigió  que  le  prometie- 
se acceder  á  un  podido  :  hecho  lo  cual  me  dijo 
que  era  que  me  confesase  y  comulgase  por  su 
intención,    que   era  favorable  á  mí. 

En  la  antesala  del  dormitorio  de  Don  Bósco 
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nos  encontramos  con  nuestro  malogrado  amigo 
Don  Guillermo  Cox— Méndez,  que  estaba  alojado 
en  el  convento  y  nos  lo  mostró  con  toda 
amabilidad. 

Este  espléndido  edificio,  que  como  tantos 
otros  fué  construido  por  iniciativa  de  ese  santo 
varón,  educa  tres  mil  niños;  y  sus  talleres,  so- 
bre todo  los  de  herrería  y  carpintería,  no  dejan 
nada  que  desear. 


IV— EXCURSIÓN  A  LA  SUPERGA 

La  más  bella  excursión  de  Turín  y  lo  más 
lx)nito,  sin  duda,  es  la  Superga,  hermosa  igle- 
sia mandada  construir  por  Carlos  Amadeo  I  en 
cumplimiento  de  un  voto,  si  ganaba  uua  batalla 
contra  los   austríacos. 

El  viaje  se  hace,  gozando  de  encantadores 
paisajes  de  los  Alpes,  por  un  ferrocarril  fu- 
nicular y  la  ascensión  dura  una  hora. 

De  la  torre  de  la  iglesia  se  divisa  todo  el  Pia- 
monte. 

En  la  cripta  están  las  sepulturas  de  los  Reyes 
y  príncipes  de  la  Casa  de  Saboya.  Las  es- 
cultui-as  en  mármol  son  muy  dignas  de  ser  admi- 
radas. 


CAPITULO  n 


OENOYA 


I-Basgos    qenebaleb. — ^II-Palacios,   edificios 

PUBLIOOB. — ÜI-TeMPLOS. 


I-BASaOS  GENBBALES 

L  aspecto  de  Genova  es  completamente  dis- 
,^¡^^  tinto  al  de  Turín.  Desde  luego,  como  es  el 
puerto  más  comercial  de  Italia,  reina  gran  movi- 
miento y  animación. 

La  bahía,  en  forma  de  herradura,  es  hermosa. 
El  faro,  con  335  escalones  de  mármol  y  120 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
proporciona  un  bello  golpe  de  vista. 
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Su  encantadora  situación  y  sus  grandiosos 
palacios  de  mármol,  justifican  el  apodo  de 
«Superba»  conque  se  le  ha  bautizado.  Es  verdad 
que  las  calles  son  angostas,  tortuosas  y  mal 
pavimentadas  ;  pero  el  conjunto  de  la  ciudad  es 
interesante. 

No  puede  hacerse  á  los  genoveses  el  cargo 
de  ingratos  ó  antipatriotas.  Sienten  orgullo  de 
que  haya  salido  de  su  seno  Cristóbal  Colón  y 
por  eso  hay  bustos  suyos  en  todas  partes.  En  la 
plaza  de  Acquaverde  *  le  han  erigido  un  precioso 
monumento. 

En  el  Palacio  Municipal  se  conservan  varios 
autógrafos,  incluso  su  testamento ;  y  ya  se 
exhibía  en  1888  la  urna  de  cristal  en  que  pensa- 
ban  colocar  sus  cenizas  en  1892. 

La  especialidad  de  Genova,  además  de  los 
tejidos  en  terciopelo,  son  los  artículos  de  fili- 
grana. 


II-PALACIOS  T  EDIFICIOS  PÚBLICOS 


.  -  La  nota  alta  de  la  ciudad  es  ein  duda  la 
suntuosidad  de  los  palacios.  En  prueba  de  ello 
tenemos  los  de  k  Mar  cello  Diirazzo,  Balbi-S&narega, 

• 

BossOf  Doria j  Blanco,  Real,))  etc.  Aunque  las  fa- 
chadas son  de  por  sí  hermosas  no  guardan  re- 
lación con  el  lujo  interior,  tanto  en  decoraciones 


F&AJ7CI800  J.    HBBB060  255 


como  en  la  riqueza  de  artículos  y  objetos  de 
arte  que  encierran. 

Al  admirar  tantos  bellos  cuadros,  que  rivalizan 
entre  sí  ;  retratos  de  Van  Dyck,  de  tamaño 
natural,  de  la  nobleza  genovesa ;  cuadros  de  Ru- 
bens,  Eafael,  Ribera,  Guido  Reny,  Leonardo 
de  Vinci  et€. ;  multitud  de  esculturas  y  escaleras, 
columnas  y  bajos  relieves  de  mármol,  etc.,  el 
viajero  se  familiariza  tanto  con  dichas  bellezas 
que  llega  á   olvidar  su  verdadero  mérito. 

Otro  de  los  orgullos  de  Genova  es  el  Cemen- 
terio, que  es  quizás  el  más  hermoso  cono- 
cido. 

Ocupa  una  extensa  superficie:  en  derredor,  en 
grandes  corredores  de  piedra  de  dos  pisos,  se 
hallan  los  artísticos  mausoleos,  y  el  centro  es  el 
local  destinado  á  las  sepulturas  de  los  po- 
bres. 

El  palacio  de  la  Universidad,  el  Municipal  y 

el  gran  teatro  Carlos  Félix,  con  800  butacas  de 

platea  y  capacidad  para  3000  espectadores,  son 
también  dignos  de  ser  recordados. 


in-TEMFLOS 

Pocas  ciudades  ostentan  tantas  bollas  y  gran- 
diosas iglesias. 

La  (íAnnunziata^)  es  regia :    tiene  tres  naves  en 
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forma  de  cruz ;  sus  pilastras  son  de  mármol  y 
granito ;  en  el  techo  hermosas  pinturas  y  en 
los  costados,  bellas  y  ricas  capillas. 

También  llaman  la  atención  Santa  María 
en  Carignano,  San  Ambrosio,  San  Mateo  y  la 
Catedral. 

En  ésta  se  encuentran,  según  dicen,  los  restos 
de  San  Juan  Bautista  en  la  misma  urna  de 
mármol  en  que  fueron  descubiertos  en  Palestina. 
Las  mujeres  no  tienen  acceso  al  presbiterio  de 
la  capilla  lateral  por  haber  sido  una  de  ellas  la 
autora  de  su  degollación. 

El  día  de  San  Juan  se  coloca  la  urna  en  el 
Altar  Mayor  y  se  exhibe  un  dedo  del  Santo,  que 
se  conserva.  Ese  día  no  tienen  entrada  al  templo 
las  mujeres. 

Oh  I  cosas  de  la  vida  I  Con  perdón  del  bello 
sexo,    si   se  cerrasen  las  puertas  á  la  mujer  por 

las  muertes  que  han  ocasionado ¿  á  cuántas 

partes  podrían  ir? 


m^'^rr^ 


CAPITULO   III 


MILAH 


I- Aspecto    general. —II-EDiPioioei    püblioob, 

MUBSOB,     ETC. 

I-A8PBCT0  GBNBBAIi 

n  corto  viaje  de  cinco  horas  en  ferrocarril 
noB  trasladó  de  Genova  á  Milán. 

Oh !  Milaneses  I  Vosotros  que  sostenéis  que 
vuestra  interesante  ciudad  es  la  primera  de  Ita- 
lia y  superior,  en  consecuencia,  &  la  misma 
Boma,  tenéis  que  perdonarme  si,  con  la  fran- 
queza que  me  caracteriza,  confieso  que  Genova 
y  Turin*  me  hicieron  un  efecto  más  agradable, 

17 


;^A ' 


MW--  -t- 


258 


HBMÍNIBOBNCtÁS  DE  VIAJES 


v  • 


feV-' 


aunque  reconozco  por  cierto  la  importancia  y  mé- 
rito de  vuestra  capital. 

En  verdad;  Milán  es  una  ciudad  extensa  y 
antigua ;  sus  edificios  son,  por  consiguiente, 
viejos  en  su  mayor  parte. 

Tengo,  empero,  que  ser  justo  y  declarar  que 
hay  mucho  bello  é  interesante  que  visitar. 


II-EDIFIGIOS  PÚBLICOS,  MUSEOS,  ETC. 


Lo  primero  que  atrae  líi  atención  del  viajero 
es  la  hermosa  Catedral.  Hay  muchas  otras  en 
Europa  superiores  en  mérito  pero  ésta  es 
de  un  conjunto  y  aspecto  sorprendentes. 

Baste  decir  que  en  el  exterior  tiene  dos  mil 
eétcOuas  de  mármol.  Hay  que  subir  á  la  torre 
para  admirarlas  y  gozar  de  un  pintoresco  pano- 
rama de  los  Alpes. 

Indispensable  también  es  visitar  otros  bellos 
edificios  como  San  Ambrosio ;  la  gran  galería 
Víctor  Manuel ;  el  hospital  mayor,  de  grandes 
proporciones ;  el  palacio  Brera ;  el  Arco  de 
Triunfo  ;  el  hipódromo  (Arene)  mandado  cons- 
truir por  Napoleón  I,   etc. 

Este  hipódromo  tiene  capacidad  para  30.000 
personas.  En  verano  tienen  lugar  aquí  las 
carreras  y  regatas ;  para  estas  últimas  se  llena 
de  agua  con  1^  metro   de  profundidad.      En 
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invierno  basta  con  medio    metro  de  aguapara 
patinar. 

Intei-esantes  son  el  museo  Poldi-Pezzoli ;  la 
gran  galería  de  pinturas  del  palacio  Brera ;  la 
biblioteca  Ambrosina,  que  encierra  una  esplén- 
dida galería  de  pinturas  ;  el  Salón  y  el  Cenáculo 
de  la  iglesia  de  Santa  María,  en  el  cual  se 
admira  el  cuadro  original  de  Leonardo  de  Vinci 
(la  Cena)  ;  es  sensible  que  una  joya  tan  pre- 
ciosa se  encuentre  tan  deteriorada  debido  pri- 
mero á  la  humedad  de  la  muralla  á  que  está 
adherida  y  luego  porque  Napoleón  I  hizo  colocar 
en  esta  sala  su  caballería. 

Se  impone,  por  supuesto,  una  visita  al  univer- 
salmente  conocido  teatix)  de  la  Scala,  Es  el  más 
grande  de  Italia,  excepción  hecha  del  de  San 
Carlos  en  Ñapóles,  y  tiene  capacidad  para  8.600 
personas.  El  interior  es  muy  bonito  pero  no 
corresponde  á  su  nombradía. 

Es  verdad  que  ella  proviene  más  de  la  cali- 
dad de  los  artistas  que  ahí  trabajan  que  de  la 
parte  material  del  edificio. 

Se  ve,  pues,  que  Milán,  á  pesar  de  su  aspecto 
algo  monótono,  merece  bien  el  nombre  de 
«Grande»  conque  ha  sido  bautizada. 

En  las  Artes  no  la  aventaja  ninguna  otra 
ciudad  de  Italia. 

Chile  mismo  se  ha  aprovechado  de  su  progreso, 
como  que  varios  son  los  aventajados  compatriotas 
que  han  perfeccionado  sus  estudios  en  el  famoso 
Conservatorio  de  música. 


CAPITULO  IV 


TSNEdi 


I     PxiMESAfi     IHPBBSIONE8. II     RbACCIÓN. — ^III 

Edificios, — ^IV  Visita  A  don  Carlos  de  Bor- 
b6n. 

I— PBIMEBAS  IMPRESIONES 


o  puedo  olvidarme  de  la  fantástica  impre- 
sión que  experimenté  la  primera  vez  que 
oí  describir  á  Venecia. 

En  una  de  «¡sas  largas  noches  de  invierno, 
4m  IftA  que  «1  £río  y  la  lluvia  sólo  permiten 
encerrarse  en  una  sala  y  rodear  la  chimenea 
jpara  d^icarse  á  dulces  charlan  deJ  hogarV  re- 
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cuerdo  que  mi  madre,  circundada  por  todos  no- 
sotros, aún  adolescentes,  hacía,  como  de  cos- 
tumbre, reminiscencias  de  viajes. 

Sabido  es  con  qué  placer  é  interés  escuchan 
los  hijos  estas  agradables  charlas  de  los  padres. 

Nos  faltaban,  pues,  ojos  para  ver  las  impre- 
siones que  se  dibujaban  en  la  cara  de  nuestra 
amada  protagonista  cuando  nos  describía  sus  di- 
versos viajes ;  y  oídos  para  escuchar  las  inte- 
resantes narraciones. 

Tocóle  el  turno  á  Venecia  y  nuestro  asom- 
bro infantil  no  tenía  limites  al  oír  que  hubie- 
se una  ciudad  en  la  cual  fuesen  reemplazadas 
las  calles  por  canales  ;  ó,  para  ser  más  exactos, 
transportándonos  á  esa  época,  por  agita.  Es  al- 
go superior  á  la  imaginación  de  un  muchacho 
oír  que  exista  una  ciudad  puede  decirse  sin 
calles,  tal  como  uno  las  entiende  y  comprende, 
y  donde  no  hayan  coches  ni  caballos.  Que  pa- 
ra pasar  á  la  acera  del  frente  sea  menester  to- 
mar una  góndola  ó  un  bote,  es  una  idea  más 
que  suficiente  para  alejar  el  sueño  y  turbar  la 
tranquilidad  de  un  cerebro  infantil. 

¡  Cuántas  vecoa  le  hacíamos  repetir  esos  da- 
tos para  grabarlos  bien  en  nuestro  ánimo  y 
cuántas  veces  también  volvían  á  nuestra 
mente  ! 

Más  tarde,  llegada  la  época  de  estudiar  la 
interesante  historia  veneciana,  la  aprendíamos 
con  mayor  entusiasmo. 

Pues  bi^n,  aunque  con   el   transcurso  de  los 
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afioB  era  natural  que  esos  asombros  de  la  in- 
fancia hubiesen  desaparecido,  confieso  que  exis- 
tía en  mi  una  vehemente  curiosidad  de  cono- 
cer y  admirar  ciudad  tan  característica. 

Abandonamos  á  Milán  á  la  1  y  45  p.  m.,  y  al 
llegar  á  Venecia  á  las  7  y  45  p.  m. ,  era  ya  de 
noche.  Hubo  todavía  una  circunstancia  espe- 
cial para  que  recibiese  la  impresión  de  que 
voy  á  hablar  y  es  que  llovía  torrencialmente. 

Al  entrar  á  la  bonita  estación,  nada  nos 
hizo  comprender  que  estábamos  en  una  ciudad 
sui-generis.  El  mismo  movimiento  de  todas 
partes,  los  mismos  gritos  de  los  muchachos 
de  número  ofreciéndose  al  pasajero  para  condu- 
cir el  equipaje  etc. 

I  Qué  cambio,  empero,  al  salir  de  la  esta- 
ción !  Los  ruidos  de  las  locomotoras,  del  mo- 
vimiento de  vagones,  los  gritos  de  los  mucha- 
chos, todo  este  bullicio  tan  familiar  ya  al  tu-, 
rista,  d^apareció  para  no  encontrar  sino  un  gran 
silencio  sepulcral. 

¡  Qué  vacío  tan  grande  nota  el  viajero  al  ha- 
llarse en  la  plazoleta  de  la  estación  y  no  divi- 
sar ni  un  ómnibus,  ni  un  carruaje,  ni  siquiera 
un  caballo  que  relinche  ó  haga  ruido  con  las 
patas. 

Por  el  contrario,  nos  recibió  una  noche  tor- 
mentosa ;  y  de  repente  nos  encontramos  fren- 
te á  frente  del  Gran  Canal,  oscuro  como  boca 
de  lobo. 

Múltiples  púdolas    se  ofrecen  al  pasajero ; 
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pero,  oomD  todfts  deben  estar  pingadas  de  ne- 
gro por  diftposieión  administratí^B;,  el  aspecto  es 
igualmente  tétrico. 

Nos  dirigimos  4  una  y  agacbándónos  pndi- 
moB  pendrar  en  ella<  Como  es  lógico,  sin  el 
menor  ruido  nos  desprendimos  de  ia  orilla  y 
así  en  pleno  canal  tomamos  rumbo  hacia  el 
hotel. 

¡  Qué  primera  impresión  tan  triste  I  Beoo- 
rrimos  la  distancia  sin  qne  llegara  &  nuestros 
oídos  más  sonido  que  el  vago  é  indefinido  que 
produce  el  remo  al  caer  al  agua,  ó  el  del  ti- 
monel al  llegar  á  una  esquina  para  anunciaj:«e. . . 

El  Hotel  estaba  4  orillas  del  Gran  Canal  y 
después  de  comer  nos  pusimos  en  los  balcones 
á  contemplarlo,  entregados  á  sentimentales  y 
románticas  meditaciones  hasta  que,  llegado  el 
momento  de  recogemos,  penetramos  en  nues- 
tras habitaciones  gozando  siempre  del  más  pro- 
fundo silencio 

Tristes  emociones,  es  verdad ;  pero  hay  que 
confesar,  para  ser  justo,  que  todo  ello  es  gran- 
dioso y  sublime  por  lo  mismo  que  es  único  y 
peculiar. 


II-BEACCION 


i  Qué  contraste  al  siguiente  día  !     Parece  que 
la  Naturaleza,   como  para  burlarse  de  mis  té- 
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tricad  impresiones  de  la  víspera,  se  hubiese 
esmerado  para  obsequiarnos  oon  un  bello  y  diá- 
fano día,    como  esos  del  verano  de  mi   tierra. 

Al  abandonar  el  lecho  y  asomarme  por  la 
ventana  tuve  que  lanz¿ir  un  grito  de  excla- 
mación. 

Tenía  frente  á  frente  el  Gran  Canal,  her- 
moso como  un  brazo  de  mar  que  robado  al 
Adri&tico  hubiese  colocado  ahí  la  fantasía  hu- 
mana, con  sus  aguas  azules  y  pareciendo  despe- 
dir argentados  rayos  por  la  proyección  del 
fuerte  y  claro  sol  de  la  mafiana  hacia  el  medio- 
día. 

Los  bellos  edificios,  sitos  en  ambas  orillas 
del  Canal,  presentan  un  encantador  golpe  de 
vista  y  á  lo  lejos  se  divisa  el  gran  palacio  du- 
cal y  San   Marcos. 

Era  imposible  ya  permanecer  encerrado  ;  ves- 
tirme con  nerviosa  prontitud  y  lanzarme  á  la 
calle  fué  obra  de  pocos  minutos. 

De  agrado  en  agrado  y  de  sorpresa  en  sor- 
presa, llego  á  la  plaza  de  San  Mareos.  Bello 
espectáculo  que  aviva  tantos  recuerdos  his- 
tóricos  

Castelar  ha  dicho  que  no  conoce  en  el  mun- 
do salones  comparables  á  la  plaza  y  á  la  place- 
ta de  San  Marcos  y  nada  define  con  mayor 
exactitud  este  incompai-able  sitio.  No  hay  en 
toda  Italia  otra  plaza  más  hermosa.  Es  el  cen- 
tro de  Venecia  y  el  rendez-vous  en  invierno  y 
verano  de  sus  habitantes. 
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Ahí  encontramos  lo  más  interesante  de  la 
dudad  :  en  sus  costados,  el  bello  edificio  de  las 
Procuratlas,  el  Palacio  Ducal,  la  Basílica  de  San 
Marcos,  las  dos  inmensas  columnas  graníticas 
con  el  león  de  San  Marcos  y  la  efigie  de  San 
Jorge,  entre  las  cuales  se  domina  el  Gran  Canal. 

Hay  un  detalle  encantador  :  las  palomas. 

Cuenta  la  tradición  que  á  principios  del 
XIII  siglo  sitiando  Dándolo  la  isla  de  Candía, 
recibió  por  conducto  de  las  palomas  mensaje- 
ras noticias  tan  importantes  que  contribuye- 
ron poderosamente  á  su  feliz  éxito.  Las  de- 
volvió á  Venecia  con  la  noticia  de  la  toma 
de  la  isla  y  desde  entonces  estos  inocentes  pa- 
jaritos son  considerados  y  cuidados  por  todos 
los  habitantes  con  religioso  cariño. 

Nadie  se  atreve  á  molestarlas  ni  á  pretender 
sustraer  alguna  de  ellas ;  y  se  sienten  tan  se- 
guras de  su  inviolabilidad  que  es  bien  intere- 
sante el  espectáculo  de  la  plaza  á  la  hora  de 
la  comida. 

Bandadas  se  desprenden  de  los  edificios  ve- 
cinos y  vienen  á  colocarse  en  los  hombros  6 
manos  de  los  viajeros  que  les  dan  pan,  bizco- 
chos ó  granos  de  trigo. 

No  conocen  esos  afortunados  pajaritos  que 
en  el  resto  del  mundo  son  codiciados  por  el 
feroz  apetito  humano  y  que  los  insaciables  ca- 
zadores en  poco  tiempo  darían  cuenta  de  todos 
ellos. 

;  Qué  hermosa  lección  para  la  gente  proleta- 
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ría  de  otroB  países,  que  jamás  se  acostumbra  á 
guardar  consideraciones  por  nada  y  que  por  el 
contrarío  demuestra  con  verdadera  frecuencia 
un  espírítu  bien  destructor ! 


III-BDIFICIOS 


Nuestra  prímera  visita  fué  á  la  iglesia  de 
San  Marcos.  Sorprendente  edificio  que,  ade- 
más de  su  solemnidad,  ríqueza  y  hermosura, 
tiene  un  méríto  especial :  el  tipo  particular. 

El  turísta  se  fatiga  á  la  larga  de  visitar 
tantos  templos  construidos  por  lo  general  obe- 
deciendo á  algún  estilo  dado.  Pues  bien,  la 
iglesia  de  San  Marcos  no  obedece  á  ninguno. 
No  es  un  edificio  oriental,  no  es  gótico,  ni 
romano,  ni  bizantino.  Posee  detalles  importan- 
tes de  todos  ellos  hasta  el  punto  que  en 
un  príncipio  el  viajero  cree  haber  descubierto 
á  cual  pertenece;  pero  muy  luego  encuen- 
tra al  lado  algún  otro  signo  cai-acteristico 
de  otra  edad  y  época.  Para  darse  idea  cabal 
de  San  Marcos  hay  que  ir  á  hacerle  una  visi- 
ta minuciosa,  hay  que  ir  á  admirar  y  contem- 
plar las  riquezas  que  encierra,  los  mosaicos, 
los  cuadros,  su  valioso  tesoro,  la  pala  de  oro, 
gran  cuadro  de  oro  con  piedras  preciosas  que 
adorna  él  altar  mayor,  etc.,  etc. 


•^n 
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El  Palacio  Baoal  proporciona  también  mo- 
mentoB  interesantes  al  extranjero.  Puede  de- 
cirse que  ahí  dentro  está  oondensada  toda  la 
historia  de  la  vieja  Venecia  y  todavía,  como 
complemento,  encontramos  unido  el  Palacio  á 
las  antiguas  é  históricas  prisiones  de  los  plo- 
mos y  pozos  por  el  universalmente  conocido 
puente  de  los  Su^piroa^  así  llamado  porque  el 
condenado  á  muerte  pasaba  por  él  y  debía  en- 
viar al  mundo  su  último  suspiro. 

Sabido  es  que  dichas  prisiones  fueron  total- 
mente destruidas  en  1797,  pero  han  sido  res- 
tauradas para  satisfacer  la  curiosidad  del 
público. 

La  Academia  de  Bellas  Artes,  instalada  en 
un  magnífico  edificio,  y  el  Museo  Cívico  con- 
tienen multitud  de  interesantes  curiosidades. 

La  ciudad  es  grande  y  á  pesar  de  sus 
estrechas,  tortuosas  y  suciaa  callejuelas,  produ- 
ce mejor  impresión  á  medida  que  se  le  va 
recorriendo. 

Demasiado  conocido  es  el  progreso  de  la 
industria,  veneciana.  Indispensable  se  hace,  por 
consiguiente,  visitar  la  fábrica  de  cristales  de 
Murano,  donde  se  deslizan  rápidamente  las 
horas  siguiendo  los  procedimientos  á  que  se 
someten  los  vidrios  para  convei-tirlos  en  los 
lujosos  objetos  de  arte  que  se  admiran  en  el 
mundo   ent<^ro. 

También  reoorriinos  las  fábricas  de  muebles  de 
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Oetiidiano  j  Testolini;  de  laa  cuales  es  imposible 
salir  sin  llevar  algún  reeaerdo. 


rV-VISlTA  A   DON  CABLOS  DB  BOBBON 

Almorzábamos  tranquilamente  un  día  en  el 
hotel  contemplando,  como  de  costumbre,  el  Gran 
Canal,  esa  principal  arteria  de  Venecia,  y  fuimos 
sacados  de  nuestra  tranquilidad  por  el  movimien- 
to inusitado  de  los  mozos  que  corrían  al  desem- 
barcadero &  recibir  la  góndola  del  Palazzo 
Loredano  que  se  dirigía  hacia  nosotros. 

Llegada  la  góndola,  desciende  de  ella  un  ca- 
ballero lujosamente  vestido,  de  arrogante  figura, 
envuelto  en  un  rico  paleto  de  pieles.  Sube  la 
escalera  y  temiendo  quizás  los  mozos  que  uno 
solo  de  ellos  no  pudiera  recibir  el  paleto  por  lo 
grueso  y  pesado,  se  adelantan  varios  á  desasir  al 
ilustre  visitante.  Dos  le  quitan  el  sobretodo, 
otro  le  toma  el  sombrero,  el  de  más  allá  el 
bastón 

Terminada  esta  larga  operación  de  etiqueta, 
seguida  con  cierta  curiosidad  por  todos  los 
huéspedes,  se  dirige  el  maitre  d'  hotel  á  mi  mesa 
y  me  anuncia  con  toda  solemnidad  al  aefíor 
Conde  de  R 

Sorpresa  general  en  el  comedor  y  sorpresa 
mayor  aún  la  mía  de  que  fen  Venecia  fuera  á 
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visifíkrme  un  señor  de  tantaá  campanillae  y  (ine 
era  objeto  de  tangos  agasajos  y  oonsideracioneB. 

Mayor  asombro  todavía  demostré  al  oir  un 
titulo  que  me  era  desconocido. 

Pronto  salí,  sin  embargo»  de  dudas  porque, 
al  lanzar  una  mirada  escudriñadora  hacia  el 
personaje  en  cuestión  y  al  ver  que  se  adelantaba 
resueltamente  hacia  nosotros,  no  tardé  en  reco- 
nocer á  mi  amigo  y  compatriota  M.  R...... 

Después  de  damos  un  efusivo  abrazo  le  pedi 
que  satisfaciese  mi  curiosidad  explicándome  su 
presencia  en  Venecia  y  á  qué  obedecía  todo  ese 
lujo  y  aparato. 

Me  manifestó  entonces  que  al  salir  de  Chile 
Don  Carlos  de  Borbón  lo  invitó  á  que  lo  acom- 
pañase en  su  viaje  de  regreso  y  que  vivía  con 
él.  Que  eran  tan  gratos  los  recuerdos  que  con- 
servaba Don  Carlos  de  Chile  y  de  las  atenciones 
que  ahí  había  recibido,  que  al  saber  que  había 
llegado  á  Venecia  una  familia  chilena  le  había 
encargado  que  nos  hiciese  una  visita  en  su  nom- 
bre, ya  que  un  reciente  duelo  le  impedía  hacerlo 
personalmente. 

Al  día'  siguiente  fui  á  corresponder  tan 
exquisita  galantería  que  se  me  brindaba  en  nom- 
bre de  mi  patria. 

.  Don  Carlos  me  recibió  con  suma  amabilidad 
é  hizo  muy  cariñosos  recuerdos  de  Santiago  y 
de  su  sociedad,  preguntándome  con  interés  por 
mucha  gente  y  muy  en  especial  por  mis  buenos 
amigos  F.  U.,  T.  C.  y    J.  S. 
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Me  mostró  en  seguida  su  hermoso  palacio, 
regiamente  amueblado,  donde  so  encuentran  mu- 
chos objetos  de  arte,  mármoles,  recuerdos  indios 
y  egipcios,  trofeos  de  armas,  banderas  y  estan- 
dartes de  la  guerra  con  los  Alfonsistas  etc.  En 
una  x)alabra,  el  palacio  Loredano  es  un  pequeño 
museo  digno  de  ser  visitado  y  en  el  cual  encon- 
tramos también  una  sección  dedicada  á  Chile  con 
frenos,  monturas,  estribos,  mantas  etc.,  que 
trajo  como  recuerdos  de  sus  excursiones  al 
campo. 

Don  Carlos  lleva  en  su  palacio  una  vida  de  mo- 
narca ;  tiene  su  séquito  y  Corte  y  todos  le  dan  el 
titulo  de  Majestad. 

Su  ñgura  es  esbelta  y  hermosa  y  su  trato  muy 
fino  y  agradable. 


CAPITULO  V 


PADÜA  T  BOLONIA 


^\E  Venecia  dirigíamos  nuestras  visuales  á 
Florencia ;  pero  por  muchos  deseos  que  tuvié- 
ramos de  llegar  no  pudimos  resistir  á  la  tenta- 
ción de  conocer  Padua  y  Bolonia,  que  quedaban 
en  el  camino.  Teníamos,  además,  sobrado  tiem- 
po para  ello,  puesto  que  las  fiestas  del  Jubileo 
del  Papa  sólo  principiaban  el  1?  de  Enero 
y,  calculando  la  verdadera  aglomeración  de  gente 
en  Eoma,  ya  teníamos  reservado  nuestro  depar- 
tamento en  el  mejor  hotel. 

El  23  de  Diciembre  á  las  9,15  a.  m.  salimos  de 
Venecia  y  llegamos  alas  10,15  a.  m.  á  Padua. 


z8 
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PADÜA 


Esta  ciudad,  que  fué  la  más  importante  de 
la  Italia  septentrional  en  tiempo  de  Augusto, 
no  conserva  ningún  recuerdo  romano  porque 
desgraciadamente  han  sido  todos  destruidos. 

Ella  es  grande,  sus  calles  angostas  y  tortuo- 
sas, en  las  cuales  resaltan  las  arcadas  (portici). 
En  realidad  de  verdad  no  ofrece  atractivos  y 
nuestra  visita  no  obedeció  sino  al  propósito  de 
conocer  la  Basílica  de  San  Antonio,  á  la  cual 
llegamos  después  de  haber  recorrido  la  po- 
blación. 

Esta  Basílica  fué  comenzada  en  1256  pero 
no  quedó  concluida  hasta  1475.  Después  del 
incendio  de  '  1749  ha  sido  restaurada.  Es  co- 
losal, más  grande  que  San  Marcos  de  Venecia. 
En  el  interior,  tiene  91  metros  de  largo  por  45 
de  ancho. 

A  pesar  de  esto,  quizás  el  edificio  por  sí 
solo  no  valdría  la  pena  de  una  escala  en  Padua 
si  no  fuera  por  las  riquezas  y  recuerdos  que 
encierra. 

Las  cenizas  de  San  Antonio  se  guardan  en  el 
altar  de  la  capilla  que  le  han  dedicado  especial- 
mente. 

Se  conserva  también  el  altar  del  siglo  XIII 
en  el  que  el  Santo  decía  su  misa. 
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Lo  que  hay  todavía  de  intereBante,  es  el  teeoro 
que  sólo  se  muestra  por  pedido  especial  y  previo 
pago. 

De  San  Antonio  se  exhibe  la  lengua,  un  dedo, 
una  mandíbula,  pelo  y  pedazos  de  la  so- 
tana. 

De  la  Virgen  hay  pelo  (rubio)  y  pedacitos  de 
su  vestido. 

Amén  de  infinidad  de  reliquias  de  santos,  en- 
contramos también  astillas  de  la  Cruz,  tres 
espinas  de  la  Corona  y  un  pedazo  de  la  es- 
ponja conque  le  dieron  de  beber  á  Jesu- 
cristo. 

Las  piedras  preciosas  del  tesoro,  así  como  los 
bajos  relieves  en  bronce  de  la  iglesia  son  dignos 
de  verse. 


BOLONIA 


Satisfechos  de  nuestra  visita  á  la  Basílica  de 
San  Antonio  volvimos  á  tomar  el  tren  á  las  dos 
de  la  tarde  y  á  las  siete  llegábamos  con  bastan- 
te atraso  a  esta  ciudad  que  no  carece  de  origi- 
nalidad. 

Tiene  130.000  habitantes  y  es  una  de  las 
más  antiguas  é  importantes  de  Italia.  Sus 
calles  son  largas  y  bellas  aunque  no  muy 
rectas  y  las  arcadas    se    suceden  cuadra  tras 


276  BBMmiSCENClAB  DE   VIAJES 

cuadra.     Esta  especialidad  y   varias  torres  sui- 
generis    le  dan  un  aspecto  bien  peculiar. 

El  panorama  de  los  alrededores  es  bellí- 
simo. 

El  día  de  nuestra  visita  había  una  gran 
nevazón  con  80  centímetros  de  espesor,  de 
esas  que  sólo  se  ven  cada  cinco  6  diez  años 
y  esto  le  daba  un  aspecto  aún  más  origi- 
nal. 

Como  monumentos  públicos  son  dignos  de  ser 
visitados  la  Universidad,  que  es  de  las  más 
antiguas  y  célebres  del  mundo,  la  Academia  y 
el  Museo  Cívico. 

La  Basílica  de  San  Esteban  es  muy  típica  y 
característica.  Se  compone  de  siete  iglesias 
distintas  construidas  en  el  local  de  un  antiguo 
templo  á  Isis. 


CAPITULO  VI 


FLORENCIA  T  PISA 


I-Datos  generales. — II-Edificios  y  monumen- 
tos ETC. — III-PlSA. 

I— DATOS  GEIi(ERAL£S 

jN  corto  viaje,  cinco  horas  de  ferrocarril,  nos 
trasladó  de  Bolonia  á  la  interesante  capital 
de  la  Toscana. 

Florencia  es  sin  cuestión  una  de  las  ciudades 
más  importantes  de  Italia.  Sus  habitantes  le 
disputan  la  primacía  á  Roma,  Venecia  y 
Nápolee,    y  ha  merecido    el  apodo   de  (íBella». 

Ko    es    de    las    más    antiguas    de    Italia. 
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Su  fundación  se  hace  remontar  sólo  á  la  dicta- 
dura de  Scila  en  el  primer  siglo  antes  de  la  era 
cristiana.  Pronto  adquirió,  sin  embargo,  grande 
importancia  y  renombre. 

En  la  Edad  Media  siguió  progresando  rápi- 
damente á  pesar  de  los  perjuicios  que  tuvo  que 
experimentar  con  las  incansables  luchas  de  los 
Güelfos  y  Gibelinos,  hasta  el  punto  que,  así 
como  en  la  antigüedad  Italia  estaba  concentra- 
da en  Roma,  en  la  Edad  Media  y  aun  en  los 
tiempos  modernos,  Florencia  era  el  centro  in- 
telectual italiano  y  dio  impulso  á  la  literatura  y 
á   las  bellas  artes. 

¿Cómo  olvidar  que  fué  la  cuna  del  Dante 
Alighieri  y  la  residencia  del  mordaz  y  picaresco 
Boccacio? 

En  cuanto  á  las  bellas  artes  su  historia  es, 
puede  decirse,    la  de  Italia. 

Por  eso  en  el  día  la  aglomei'aoión  de  tantas 
liellezas,  como  no  se  encuentran  reunidas  en 
ninguna  otra  parte,  los  recuerdos  de  una  época 
tan  importante  para  Europa  repre^ientados  por 
tantos  y  tan  diversos  monumentos  grandiosos 
que  rememoran  diversos  periodos,  las  bellas 
construcciones  modernas,  el  embellecimiento  de 
la  población  y  sus  encantadores  alrededores,  le 
han  merecido,  como  ya  hemos  recordado,  el 
apodo  de  aBella»  y  la  hacen  una  de  las  ciuda- 
des más  bonitas  é  interesantes  de  Europa  y,  por 
consiguiente,  del  mundo  ent-ero.  T>a  misma  eti- 
mología de   su  nombre   Firenze.^    que   viene  del 
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latín  FlaretUia,   ciudad  de  las  flores,    está    de 
acuerdo  oon  lo  que  dejamos  expuesto. 

Con  razón  se  le  escogió,  pues,  de  1865  á  1870 
como  capital  del  Beino  Unido, 


n— EDIFICIOS,  M0NTTMKNT08,  ETC. 

Agradable  bajo  todo  punto  de  vista  es  una 
estadía  en  Florencia  y  para  el  extranjero  hay 
incuestionablemente  mucho  que  visitar  y  ad- 
mirar. 

Como  edificios  son  dignos  de  ser  recordados: 
el  palacio  viejo  (Municipio),  palacio  Pitti  (de- 
partamento y  capilla  del  Rey,  el  tesoro,  etc); 
la  bonita  Iglesia  de  la  Annunziata;  la  catedral 
oon  su  imponente  fachada  de  mármol  y  su  cam- 
panario; la  torre,  separada  del  edificio  de  la  igle- 
sia, con  424  escalones  que  proporciona  un  bello 
panorama;  el  bautisterio;  la  Sinagoga,  decoradíi 
interiormente  de  estilo  oriental,  y  con  mucho 
granito,  pórfido  y  mosaico;  la  Academia;  el  pa- 
lacio Riccardi;  el  Museo  Nacional;  la  capilla  do, 
los  Médicis ;  las  incomparables  galerías  de  lo;'> 
Oficios  y  Pitti,  que  encierran  tantas  joyas  di^ 
laa  bellas  artes,  etc. ,  etc. 

Como  paseos,  recordamos  el  bonito  jardín 
Boboli  y  Cascini,  el  hermoso  parque  en  el  cual 
se  dd*  cita  el  giran  mundo, 
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El  teatro  Pagliani  es  grande  pero  sin  gran  mé- 
rito especial.  Nos  encontramos  con  nuestro  com- 
patriota y  amigo  J.  S.  G. ,  acompañado  de  un  dis- 
tinguido sacerdote,  vestido  de  seglar,  que  no  ha- 
bía resistido  á  la  tentación  de  ir  á  oír  un  poco 
de  ra  úsica.  Le  tocó  «rTraviata» 

Acostumbrados  como  estábamos  á  ir  á  platea 
en  los  teatros  de  Francia  y  aun  en  el  de  Tu- 
rin,  tomamos  nuestras  localidades  y  entramos 
resueltamente  á  ocupar  nuestros  respectivos  si- 
llones. 

Poco  después  notamos  con  extrañeza  que  to- 
das las  miradas  se  dirigían  hacia  nosotros.  In- 
dagando la  causa  comprendí  que  ese  movimiento 
raro  era  producido  por  la  presencia  de  María 
en  platea,  puesto  que  no  había  allí  ninguna 
otra  señora. 

Me  levanté  en  el  acto  á  ver  si  quedaba  al- 
gún palco  desocupado  para  ir  á  tomarlo;  y,  como 
todos  estaban  llenos,  nos  preparábamos  para  re- 
tirarnos cuando  un  caballero  se  acerca  á  mí  di- 
ciéndome  en  español:  «¿Me  permite,  señor,  di- 
rigirle la  palabra))  ? 

Me  puse  de  pié  y  le  contesté:  (fEstoy,  señor, 
á  sus  órdenes)). 

Con  suma  amabilidad  me  replicó:  «Sé  que  us- 
tedes son  chilenos,  nosotros  somos  colombianos, 
y  por  consiguiente  debemos  considerarnos  como 
paisanos  en  Europa.  Estamos  en  un  palco,  he- 
mos comprendido  el  chasco  que  le  ha  paaado, 
tan  natural  por  ignorar  las  costumbres  locales 
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y  como  no  hay  ningún  otro  disponible,    mi  mu-» 
jer  le  manda  rogar  á  su  señora  que  se  sirva  ac- 
ceder al    pedido  que  yo  les   hago  de  acompa- 
ñamos». 

La  situación  era  difícil;  pero  ya  que  se  invo- 
caban los  sentimientos  de  confraternidad  sud- 
americana, era  imposible  rechazar  tanta  ama- 
bilidad. 

No  sin  cierto  recelo  nos  encaminamos  al  local 
ofrecido. 

Apenas  llegados  dio  principio  la  función,  de 
suerte  que,  limitándonos  al  cortés  saludo  de  in- 
troducción, hubimos  de  permanecer  largo  rato 
en  la  incertidumbre  de  saber  quiénes  eran  nues- 
tros atentos  invitantes. 

Había,  sin  embargo,  una  circunstancia  ó  me- 
jor dicho  varias  coincidencias  que  nos  los  habían 
hecho  conocer  de  vista. 

Al  llegar  á  Milán  subimos  á  un  ómnibus  del 
hotel  y  nos  hallamos  frente  a  frente  de  una  pa- 
reja que  hablaba  español.  Es  tan  corriente  ya 
en  Europa  encontrai*se  con  personas  que  posean 
nuestro  idioma  que,  si  bien  nos  llamó  algo  la 
atención,  no  pasó  adelante  la  curiosidad. 

Llegamos  á  Venecia  y  en  el  hotel  volvimos 
á  encontrar  la  misma  pareja.  Nueva  sorpre- 
Síx,  pero  dedujimos  que  sería  un  matrimonio  que 
se  dirigía  también  á  Roma  y  que,  como  noso- 
tros, iba  recorriendo   la  Italia. 

En  el  mismo  tren  llegamos  á  Florencia  y, 
rara  coincidencia,  volvimos  á  encontrarnos  en 


282  BBlOlilISOBKCLAfi  DB  VIAJES 


iin  onmibns  del  hotel  que    todos  escogíamos. 

Ya  era  demasiado  encuentro. ese  señor,  más 

curioBO  que  nosotros,  curiosidad  bien  natural 
por  lo  demás,  pidió  el  libro  del  hotel  en  el  que 
todos  deben  firmar  á  la  llegada  y  leyó :  F.  J. 
Herboso  y  señora — Santiago  de  Chile.  Hé  aquí 
sencillamente  por  qué  sabía  que  éramos  chile- 
nos, lo  que  nos  valió  la  atención  de  que  fuimos 
objeto   esa  misma  noche. 

Ahora  bien,  hubo  otra  circunstancia  especial: 
el  amigo  J.  S.  G.,  que  hemos  recordado,  entró 
poco  después  de  principiado  el  primer  acto  y 
por  algo  que  quizás  pudiéramos  calificar  de 
imán  patriótico,  en  un  teatro  tan  grande  diri- 
gió, al  sentarse,    la  mirada  hacia  nosotros. 

Tan  pronto  como  cayó  el  telón,  fué  á  ver- 
nos y  no  se  atrevió  á  entrar  al  palco  porque 
no  conocía  á  nuestros  acompañantas.  Salí  yo 
á  saludarlo  y  quedóse  sorprendido,  como  era 
natural,  de  que  no  pudiese  indicarle  con  quié- 
nes estábamos. 

Volví  pronto  para  salir  de  dudas  pues  es 
delicado  hacer  amistades  repentinas  yendo 
acompañado  de  señoras. 

Después  de  las  primera*^  frases  obligadas,  su- 
pimos que,  como  nosotros,  iban  á  las  fiestas  del 
Jubileo  del  Papa.  Kra  la  oc^asión  :  al  manifes- 
tarles que  se  decía  difícil  conseguir  ya  entradas 
para  las  ceremonias  religiosas  me  tranquilizó 
la  señora  diciendo  :  «eso  no  nos  preocupa  porque 
mi  padre  es  el  Ministro  de   Colombia  ante  la 
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Santa  Sede.»  Con  esto  ya  lo  sabiamoB  todo  y 
quedábamos  muy  agradados  y  contentos  de 
nuestros  amigos  con  quienes  simpatizamos  bien. 
Eran  los  primeros  colombianos  que  conocíamos: 
ella,  hija  de  don  Joaquín  F.  Velez,  el  mismo 
que  acaba  de  ser  candidato  á  la  presidencia  de 
CJolombia  y  que  fué  derrotado  por  nuestro  distin- 
guido amigo  el  General  Don  Rafael  Reyes. 

Estos  simpáticos  encuentros  no  son  raros  en 
los  viajes  y  ocasionan  ratos  bien  agradables. 

La  especialidad  del  comercio  en  Florencia 
son  los  mosaicos  y  mármoles.  Es  verdad  que 
ambas  cosas  abundan  en  toda  Italia,  pero  aquí 
se  trabajan  tal  vez  con  más  arte. 


III— PISA 


Debiendo  dirigirnos  á  Roma  y  no  separán- 
donos de  Pisa  sino  un  pequeño  viaje  en  fe- 
rrocarril de  tres  horas,  era  imposil)le  pasar  de 
largo. 

En  la  antigiiedad.  Pisa  fué  una  ciudad  im- 
portante y  se  hizo  célebre  más  tarde  por  el  pro- 
greso de  las  artes  y  la  arquitectura. 

En  el  día  ha  quedado  relegada  á  segundo 
término  y  ni  siquiera  conserva  interesiintes 
recuerdos  del  tiempo   de  los  romanos. 


\ 
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El  cementerio,  con  sns  antiguos  mausoleos, 
frescos  y  sarcófagos,  sí  tiene  aún  su  carácter 
especial. 

Lo  digno  realmente  de  verse  y  lo  que  nos 
llevó  á  este  lugar,  fué  su  famosa  torre  incli- 
nada. 

La  tradición  no  asegura  si  ella  fué  levan- 
tada con  la  inclinación  que  tiene.  Se  cree, 
empero,  que  fué  construida  verticalmente  y  que 
los  cimientos  cedieron  con  posterioridad.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  es  un 
fenómeno  bien  interesante  que  atrae  la  atención 
del  mundo  entero. 

Esta  torre  tiene  54  metros  50  centímetros  de 
altura  y  desvía  4, 30  metros  de  la  linea  vertical. 
Su  construcción  fué  iniciada  en  1174  y  sólo  quedó 
terminada  en  1350.  Es  redonda  y  tiene  ocho 
pisos.  Preciosa  es  la  vista  de  arriba  y  Galileo 
se  aprovechó  de  la  inclinación  para  hacer  ex- 
perimento» sobre  la  ley  de  la  caída  de  los 
cuerpos. 

Fuera  de  esto  lo  único  digno  de  mención  es 
la  Catedral,  que,  aunque  bonita,  sólo  tiene 
fama  por  su  precioso  Bautisterio,  que  ocupa 
un  edificio  independieute.  Es  todo  de  mármol, 
enferma  circular  y  mide  30^  metros  de  diámetro, 
con  una  altura  de  54,50  metros. 
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CAPITULO  VII 


ROMA 


I-De  Pisa  A  Roma. — II-Fiestas     del  Jubileo 
Sacerdotal  de  León  XIII. 


I— DE  PISA  A  ROMA 

E  acercaba  ya  á  su  fin  el  año  1S87  y  loa 
trenes  de  pasajeros  que  iban  á  Roma 
eran  insuficientes,  á  pesar  del  mayor  número 
de  vagones,  para  transportar  esa  avalancha 
humana  que,  ansiosa  de  asistir  á  las  ceremonias 
del  Jubileo  de  León  XIII,  se  dirigía  ávida 
de  curiosidad  6  de  respeto  religioso  á  la  ciudad 
eterna. 


■■"-^ 
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En  tales  condiciones,  nos  vimos  forzados  el 
28  de  diciembre  á  tomar  el  rápido  en  Pisa  á 
las  11,30  de  la  noche. 

Nuestro  desencanto  fué  bien  grande  al 
ver  entrar  á  la  estación  un  tren  largo,  muy 
largo,  sin  que  divisásemos  un  solo  comparti- 
mento donde  poder  colocamos ;  y  esta  mala 
y  desagradable  impresión  t^nía  que  ser  tanto 
mayor  cuanto  que  no  se  trataba  de  un  corto  viaje 
sino  de  pasar  la  noche  entera. 

Haciendo  uso  de  un  viejo  recurso,  bien  co- 
nocido de  todo  el  mundo,  los  pasajeros,  que 
ya  están  más  ó  menos  cómodamente  instalados, 
al  Uegar  á  una  estación  con  aglomeración  de 
viajeros,  se  asoman  todos  á  las  ventanillas  ó 
portezuelas  del  vagón  para  alejar  á  los  que  apu- 
radamente buscan  un  cómodo  asiento. 

Felices  en  esa  ocasión  los  que  llevan  niños 
porque  es  evidente  que  los  asoman  con  interés 
como  para  decir  al  público  :  «Vade retro» 

Nos  fué,  pues,  imposible  encontrar  puestos, 
hasta  que  tuvimos  que  ocurrir  al  conductor, 
(juien,  tuvo  que  recorrer  vagón  por  vagón, 
contando  el  número  de  individuos  ya  ins- 
talados, para  ver  modo  de  colocamos  á  los 
dos. 

Por  fin,  abrió  una  puerta  y  vio  que  en  ese 
compartimento  sólo  habían  seis  personas ; 
justo  lo  necesario  para  hacer  con  nosotros  el 
«grand  complet.)) 

¡  Qué  sacrificios  para  darnos  albergue  !     Una 
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familia  entera  venia  allí  arrellanada La  pobre 

abuela,  octogenaria,  tavo  que  retirar  su  gran 
almohadón  para  hacernos  un  hueco.  Todo 
esto  á  la  media  noche  y  cuando  ya  el  primer 
ocupante  se  cree  con  derecho  indiscutible  y 
ha  hecho  el  ánimo  á  terminar  la  jornada  en 
condiciones  más  6  menos  ventajosas.     Es  duro, 

comprendo,    pero    ¿qué     hacer? El  «uti- 

possidetis,»  ese  gran  argumento  de  todos  los 
sud-americanos,  no  es  ni  puede  ser  aplicado  en 
forma  tan  amplia 

Queda    todavía  la    parte    más  penosa.     La 

beyíévola     acogida  ó   bienvenida    que  se    hace    al 

que  así  perturba  la  tranquilidad  de   un  hogar 

ambulante 

Esta  tnalvenida,  para  darle  el  nombre  que 
merece,  usando  de  un  sustantivo  que  la  Aca- 
demia no  autoriza,    no   fué  tácita  en  este  caao 

sino  explícita  por  demás El  jefe    de  esa 

amuhle  familia,  en  el  dulce  idioma  del  Dante, 
se  desató  en  improperios  contra  Su  Santidad, 
por  ser  el  responsable  de  la  aglomeración  de 
gente ;  y,  como  se  conocía  por  su  lenguaje 
que  eiti  libre  pensador ¿,  no  prodigaba  epíte- 
tos respetuosos 

Como  hay  tanta  semejanza,  por  razones 
obvias,  entre  el  idioma  del  Dante  y  el  de 
Cei'A'antes,  gracias  á  lo  cual  estábamos  com- 
prendiendo todo  lo  que  x)asaba,  quise  manifestar 
que  por  liablar  la  lengua  de  Castilla  debían  guar- 
dar más  recato. 

Mayor  fué  la  furia  de  mi  vecino    para    con 


288  REMINISCENCIAS  DE  VIAJES 

-         I  .  ■         ■  .        ■  A 

el  Papa  cuando  comprendió  por  nuestra  conver- 
sación el  verdadero  objeto  del  viaje. 

No  hubo  tregua  ;  así  pasamos  la  noche  en- 
tera, sentados  de  modo  que  ningún  movimiento 
nos  era  permitido  y  sin  poder,  en  consecuencia, 
conciliar  el  sueño. 

¡  Qué  placer  experimentamos  al  siguiente 
día  ó  esa  mañana,  para  ser  más  verídicos,  á 
las  7,15  a.  m.,  cuando  abandonamos  en  la 
estación  de  Roma,  esa  jaula  de  seres  humanos  tan 
poco  atentos 

Por  gran  suerte  para  nosotros,  nos  vimos 
libres  del  complemento  de  nuestra  desgracia. 
Xo  había  á  la  sazón  en  Roma  hotel,  fonda  ó 
casa  de  huéspedes,  que  no  estuviese  repleta ;  y 
nada  agradable  habría  sido,  por  cierto,  vagar 
por  las  calles  en  busca  de  algún  rincón  donde 
posar  nuestras  maltratadas  humanidades. 

Ya  habíamos  tomado  la  previsora  precaución 
de  hacer  reservar  con  alguna  anticipación 
nuestro  departamento  en  el  cómodo  y  elegante 
hotel  de  Roma. 


n-PIETAS    DEL    JUBILEO    SACERDOTAL 

DE  LEÓN  XIII 


Rápidamente  se  pasaron  esos  tres  'días  que 
nos  separaban  del  nuevo  año,   que  debía  inau- 
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gurarse  con  la  gran  fiesta  del  Jnbileo  Sacerdotal 
de  León  XIII. 

Ellos  fueron  aprovechados,  como  era  natural^ 
en  dar  una  recorrida  general  &  la  ciudad 
de  los  Césares  y  en  preparamos  para  el  an- 
helado día. 

No  se  crea  que  en  este  caso  « preparación  ji 
sea  una  palabra  vana.  Desde  luego,  no  era  cosa 
fácil  y  sencilla  proveerse  de  una  entrada  para 
las  tribunas  de  honor. 

El  Vaticano  había  repartido  ya  25.000  tar- 
jetas para  la  misa  y  Te-Dewm  solemnes  del 
19  de  enero ;  y  á  pesar  de  las  colosales  dimen- 
siones de  San  Pedro,  había  resuelto  no  largar  una 
más  á  la  circulación. 

Esto  poco  nos  preocupaba,  gracias  á  la  fina 
galantería  de  nuestro  Ministro  ad-honorem  aute 
la  Santa  Sede  en  esa  ocasión,  el  malogrado 
amigo  Don  Exequiel  Balmaceda  y  de  su  Secre- 
tario nuestro  hermano  político  Don  Víctor 
Echaurren  Valero. 

Para  que  se  vea  que  no  em  tan  sencillo 
proveerse  de  entrada,  vamos  á  recordar  un  pe- 
queño incidente :  la  colonia  chilena  aumentaba 
diariamente  en  Roma  y  todos  los  que  llegaban 
ocurrían  por  supuesto  á  la  Legación  en  busca  do 
sendas  entradas.  Como  toda  era  geuie  impor- 
tante de  la  tierra,  el  complaciente  Ministro 
deseaba  proporcionarles  tarjetas  del  lugar  pre- 
dilecto ;  pero  desgraciadamente  las  recibidas 
no  podían  abastecer  la  demanda.     El  camino 

19 
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estaba  indicado :  solicitar  más,  aunque  ya  se 
había  anunciado,  como  dejamos  dicho  más  arriba, 
el  acuerdo  de  negarlas. 

Yo  no  pertenecía  al  personal  de  la  Le- 
gación acreditada;  pero  por  amabilidad  de  su 
Jefe  fui  á  todas  partes  en  calidad  de  adicto. 
Para  evitar,  pues,  la  negativa  del  Vaticano 
á  un  miembro  oficial  y  sobre  todo,  digá- 
moslo con  franqueza,  guiado  por  el  espíritu  de 
curiosidad  de  conocer  el  Vaticano  y  al  distin- 
guido Secretario  C^ardenal  Kampolla,  me  ofrecí 
para  desempeñar  esa  comisión  y  me  trasladé 
muy  ufano  á  la  Secretaría  General. 

Fui  recibido  con  esa  exquisita  amabilidad  de 
Monseñor  Rampolla;  y,  expuesto  el  objeto  de 
mi  visita,  me  manifestó,  con  la  misma  amabili- 
dad, lo  que  3^a  sabíamos:  que,  debido  al  núme- 
ro exagerado  de  tarjetas  ya  repartidas,  se  veía 
en  la  dura  necesidad  de  manifestarme  que  le 
era  imposible  acceder  á  mi  pedido;  pero  que, 
deseoso  de  complacer  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Chile,  haría  lo  posible  por  poder  enviarle  esa 
tarde,  no  el  número  solicitado  pero  siquiera  dos 
ó  tres  entradas  más. 

Desvanecida  mi  ilusión  de  llegar  al  hotel  con 
el  número  de  tarjetas  que  hubieran  podido  sa- 
tisfacer el  pedido  de  los  compatriotas  é  injus- 
tamente exasperado  por  la  negativa  de  algo  que 
yo  consideraba  insignificante,  me  levanté  y, 
revistiéndome  de  un  fingido  resentimiento  dije 
át  Monseñor:  ((lamento  haber  molestado  á  Vuestra 
Eminencia  y  tengo  el  honor  de  decirle  que  S.  E. 
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el  Ministro  de  Chile  desiste  del  pedido,  ya  que 
ello  imi)orta  un  saerificio  para  el  Vaticano»; 
me  despedí  respetuosamente  y  al  salir  me  re- 
pitió Monseñor  con  la  sonrisa  en  los  labios,  co- 
mo queriendo  significarme  no  sea  usted  nervioso: 
«trataré  de  complacer  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Chile». 

En  efecto  y  en  honor  de  la  verdad,  esa  tarde 
recibió  la  Legación,  no  el  número  solicitado, 
pero  sí  unas  pocas  entradas  ([ue  por  supuesto 
fueron  muy  bien  aprovechadas. 

Al  día  siguiente  tocóme  volver  á  ver  de  cerca 
á  Monseñor  RampoUa:  por  la  mañana  recibió 
el  Ministro  un  recado  que  á  las  diez  iría  Mon- 
señor á  hacerle  una  visita.  Eran  las  9f  y  ni  el 
Ministro  ni  el  Secretario  se  habían  levantado. 
La  hora  no  podía  ser  más  intempestiva  para 
la  gente  del  mundo  aunque  para  los  miembros 
del  Clero  haya  transcurrido  ya  medio  día  hábil; 
sabido  es  que  los  Cardenales  no  pueden  andar 
á  pié  por  las  calles,  por  consiguiente  no  podía 
esperarse  atraso.  No  había  tiempo  que  perder: 
Ministro  y  Secretario  se  lanzaron  de  la  cama 
y  precipitadamente  empezaron  á  vestirse,  pero 
por  precaución  me  mandaron  avisar  que  estu- 
viera alerta  si  ellos  eran  sorprendidos  antes 
de  estar  listos. 

Por  casualidad  estaba  yo  en  pié  conversando 
con  un  respetable  señor  Ministro  sud-americano 
acreditado  ante  una  de  las  pequeñas  monarquías 
de  Europa,  tal  vez  con  el  propósito  de  su  Go- 
bierno de.  darle  facilidades  para  viajar  puesto 
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que  desempeñaba  el  cargo  «ad-honorem».  Como 
había  tenido  oportunidad  de  estrechar  relacio- 
nes con  él,  sabía  que,  liberal  convencido,  no 
podía  quizás  estar  muy  al  corriente  de  las  prác- 
ticas del  Vaticano. 

Aproveché  los  pocos  momentos  que  nos  que- 
daban para  imponerlo  de  la  etiqueta  conque 
según  el  protocolo  debe  recibirse  la  visita  de 
un  Cardenal.  Le  recordé  que  es  de  rigor  es- 
perarlo en  la  puerta  de  la  calle  con  cirios  en- 
cendidos para  conducirlo  al  salón  y  que,  termi- 
nada aquélla,  se  le  vuelve  á  conducir  hasta 
el  carruaje  de  idéntica  manera. 

Le  recordé  también  que  ese  mismo  protocolo 
prescribía  un  saludo  especial:  hincarse  á  medias, 
besarle  la  esposa  y  darle  el  tratamiento  de 
Eminencia. 

Apenas  si  había  terminado  estas  recomenda- 
ciones cuando  viene  el  portero  á  avisar  que  el 
coche  de  Monseflor  estaba  á  la  vista.  Bajé  rá- 
pidamente la  escalera,  sin  cirios  porque  esta 
formalidad  es  disculpada  en  los  hoteles,  y  con- 
duje al  Secretario  del  Vaticano  al  salón  del 
Ministro,    donde  había  dejado  á  mi  amigo. 

Al  entrar,  con  toda  cortesía  y  guardando  el 
ceremonial  oficial,  presento  á  mi  distinguido 
amigo  como  S.  E.  el  Ministro  de (una  na- 
ción sud-americana)  ante 

Con  la  mayor  despreocupación,  pero  siempre 
ñno  y  cortés,  le  dio  la  mano  á  Monseñor  dicién- 
dole:  «¿Cómo  está,  señor?  Sírvase  tomar aaiento». 
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Encontré  tan  gracioso  el  incidente  que  de 
buena  gana  me  hubiera  reído  si  dicho  señor 
no  hubiese  conservado  su  gravedad  y  cortesía 
habituales  y  si  no  rae  hubiese  dirigido  una  mi- 
rada inteligente  como  queriéndome  decir:  «no 
me  aconseje  usted  que  bese  esposáis  ajenas». 

Llegó  por  fin  el  1?  de  Enero  de  1888,  día  del 
Jubileo  Sacerdotal  de   León  XIII. 

La  inauguración  de  las  fiestas  que  con 
tan  fausto  acontecimiento  debían  celebrarse  t«- 
nía  lugar  ese  día  cod  una  gran  misa  solemne 
oficiada  por  el  Pontífice  en  la  Basílica  de  San 
Pedro  á  las  9  a.    m.  y  seguida  de  un  Te-Deum, 

Esta  ceremonia,  grandiosa  é  imponente  por 
sí  misma,  revestía  aún  otro  carácter,  que  la 
hacia  todavía  más  interesante.  El  prisionero 
del  Vaticano  era  la  primera  vez  que  iba  á  aban- 
donar su  Palacio  para  presentarse  en  público 
y  oficiar  en  San  Pedro  después  de  haber  per- 
dido el  p9der  temporal. 

La  ansiedad  era,  en  consecuencia,  extraordi- 
naria. Así  se  explica  que  la  colosal  plaza  del 
Vaticano  se  viese  invadida  casi  desde  la  media 
noche  por  multitud  de  fieles  que  esperaban  la 
aurora  para  poder  penetrar  en  el  templo  y  ase- 
gurarse buena  colocación.  El  frío  glacial  del 
invierno,  que  parece  que  triturara  los  huesos, 
no  era  motivo  suficiente  para  alejar  aquella 
gente.  ¡Felices  los  que  teníamos  asegurada 
una  entrada  privilegiada  y  que  bien  abrigados 
en  la  noche  sólo  teníamos  que  hacer  el  peq^e- 
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ñp  sacrificio  de  levantarnos  temprano  para  di- 
rigimos á  la  Basílica  á  las  8^  a.  m. ;  y,  como 
nadie  está  contento  con  su  suerte,  nos  quejá- 
bamos amargamente  del  frío  y  de  la  levan- 
tada  

A  esa  hora,  la  plazuela  del  Vaticano  estaba 
invadida  por  millares  de  curiosos;  y,  si  no 
hubiese  sido  por  el  orden  impreso  por  la 
policía  y  las  franquicias  otorgadas  al  Cuerpo 
Diplomático,  de  seguro  que  no  habríamos  llegado 
jamás  al  pórtico. 

;  Qué  espectáculo  tan  solemne  presentaba 
el  interior  de  San  Pedro !  Más  de  treinta 
mil  almas  esperaban  ya  la  entrada  del  Santo 
Padre.  Ahí  estaban  representadas  todaí»  las 
capas  sociales  y  las  más  altas  jerarquías  de  la 
sangre  y  de  la  iglesia. 

El  Cuerpo  Diplomático,  en  traje  de  gala, 
representaba  también  á  todas  las  naciones  del 
Orbe. 

Eazón  había  para  no  dar  más  entibadas, 
porque  el  templo  estaba  de  bote  á  bote  y 
no  cabía  ni  un  alfiler,  como  dice  el  vulgo  hiper- 
bólicamente. 

A  medida  que  la  hora  se  acercaba  aumen- 
taba la  ansiedad  del  publico,  manifestada  por 
pequeños  movimientros  hacia  la  puerta  por 
donde  debía  entrar  el  Papa  y  sacando  cada  cual 
su  reloj. 

Hé  aquí  el  gran  momento  :  minutos  antes 
de  las    nueve    gira  ^obre  sus  -  goznes  Ja  .  gra^ 
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puerta  y  aparece  gigantesca  la  venerable  figura 
de  León  XIII,  sentado  en  su  trono  6  gran 
silla  gestatoria,  dorada,  con  hermosas  plumas 
blancas  en  los  costados,  en  forma  de  abanicos, 
y  precedido  de  su  escolta,  que  es  realmente 
solemne  y  entre  la  cual  iba  representada  la 
colonia  chilena  por  nuestro  amigo  L.  O.  B., 
con   su    elegante  traje  de  camarero  secreto. 

Al  ver  el  público  la  dulce  y  veneranda  figura 
del  Pontífice,  olvidándose  quizás  del  lugar  en 
que  se  encontraba,  lanzó  un  atronador  grito, 
repetido  por  25.000  personas,  de  ¡  Viva  el  Papa 
Rey  ! Qué  expansión  más  natural  del  senti- 
miento religioso  ! 

Durante  toda  la  misa  reinó  el  mayor  reco- 
gimiento, turbado  tíin  sólo  por  el  constante 
juego  de  infinidad  de  binóculos,  como  que 
todos  queríamos  contemplarla  aristocnitica  figura 
de  León  XIII. 

En  la  consagración  se  produjo  un  incidente 
que  hubo  de  llamar  vivamente  la  atención  y  que 
por  supuesto  fué  tema  de  grandes  comentarios. 

En  el  momento  preciso  en  que  el  Augusto 
Oficiante  levantaba  la  hostia,  un  ravo  de  luz 
claro,  muy  claro,  se  colocó  sobre  su  cabeza, 
produciendo  un  efecto  bien  perceptible  y  notadlo 
por  toda  la  concurrencia,  de  aureola  de  siintidad. 
Hubiérase  dicho  que  ei*a  un  milagro  patente, 
que  el  cielo  declaraba  con  toda  pompa  la 
santidad  de  León.  XIII;  ^ra  simplemontt^  una 
feliz  coincidencia  :   el  sol,  que  lentameute  avau- 
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zaba  hacia  el  cénit,  pasaba  en  ese  mismo  ins- 
tante por  los  vidrios  de  la  clai^aboya,  debajo 
de  la  cual  se  oficiaba  y  el  rayo  correspon- 
diente se  dirigió  en  línea  recta  á  la  cabeza  del 
Santo  Padre. 

Terminada  la  misa,  nos  dio  la  bendición  á 
todos  los  concurrentes  y  empezó  en  seguida  el 
Te-Deum. 

Excusado  parece  advertir  que  todo  fué  mag- 
nífico y  grandioso.  La  música  merece  un  re- 
cuerdo especial :  en  un  momento  de  embeleso, 
absorto  en  mil  contemplaciones,  fui  sorpren- 
dido por  bellas  voces  de  soprano;  y  la  ima- 
ginación, tan  rápida  en  la  raza  latina,  me 
hacía  concebir  ya  que  las  gargantas  que  las 
producían  debieran  pertenecer  á  verdaderos 
ídolos  de  belleza  femenina ;  maquinalmente  y 
para  satisfacer  la  curiosidad,  di  vuelta  la  cara  en 
busca  de  esos  bellos  rostros 

Fué  sólo  entonces  cuando  me  encontré  con 
la   realidad,    que    produce   triste  desengaño  y 

que  subleva  la  naturaleza :  /  eran  loa  sLctínos  ! 

aberración  respetada  y  en  ejercicio  aún  á  fines 
del  siglo  XIX. 

La  impresión  tiene  que  ser  desagradable: 
aunque  las  voces,  dulces  y  entonadas,  delei- 
tan el  oído,  al  pensar  en  el  gran  sacrificio, 
el  incomparable  sacrificio  que  involuntariamente 

experimentan  esos  desgraciados por  voluntad 

de  sus  padres,  para  que  puedan  cantar  armo- 
niosamente en  la  Capilla  Sixtina,  se  tienen 
que  producir  sentimientos  de  horror  y  de  re- 


FAAJXGISOO  J.    HBRBOeO  297 

pugnancia  ante  la  idea  de  gran  crueldad  que 
ese  hecho  reviste  y  que  lógicamente  es  contrario 
á  la  naturaleza  y  &  la  moral 

El  mismo  l?de  enero  se  celebro  otro  solemne 
Te-Deum  en  laCíitedral,  San  Juan  de  Latrán. 


EXPOSICIÓN  DE  REGALOS 

Con  motivo  del  Jubileo,  el  mundo  entero 
quiso  dar  pruebas  de  respeto  y  adhesión  al 
Santo  Padre,  enviando  al  efecto  algún  recuerdo 
6  regalo.  Fueron  ellos  tan  numerosos  que  se 
acordó  exhibirlos  en  el  Vaticano,  dando  esto 
por  resultado  una  verdadera  exposición  uni- 
versal, que  se  inauguró  el  6  de  encíro  á  las 
12}  p.  m. 

El  acto  de  apertura  fue  solemne.  Asistió  el 
Papa,  acompañado  del  Colegio  de  Cardenales, 
Obispos,  la  nobleza  romana  y  el  Cuerpo  Diplo- 
mático. 

Uno  de  los  Cardenales  dirigió  una  elocuente 
alocución,  á  la  que  contestó  en  términos  breves 
y  expresivos  León  XIII. 

Era  conmovedor  encontrare  al  lado  de  ese 
venerable  anciauo,  cuya  simpática  figura  atraía 
en  realidad. 

El  peso  de  los  aüos  había  doblegado  ya  esa 
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naturaleza  ;  y  aun   la    voz,    suave  y  trémula, 
demostraba  cansancio  físico. 

No  sucedía  lo  mismo,  empero,  con  su  cabeza 
é  inteligencia,  que  se  conservaron  enérgicas  y 
vigorosas  hasta  el  fin  de  sus  días. 

Ancho  campo  tienen  los  historiadores  para  ocu- 
parse del  brillante  período  del  Papado  de  León 
XIII.  Su  recuerdo  será  inmortal  y  acatado  por 
propios  y  extraños.  Si  bien  es  verdad  que  para  la 
iglesia  católica  fué  ese  reinado  feliz  y  de  gran  bri- 
llo, no  lo  es  menos  que  las  múltiples  condiciones  del 
Pontífice  lo  harán  recordar  siempre  como  un  gran 
político,  hábil  estadista,  varón  de  grandes 
virtudes,  de  espíritu  conciliador  y  pacífico  y 
activo  por  demás,  puesto  que  sus  delicadas  y 
numerosas  ocupaciones,  no  eran  impedimento 
para  que  pudiese  cultivar  hasta  la  poesía  y 
literatura. 

Un  hombre  de  este  temple  y  cualidades  tiene 
que  imponerse  á  sus  contemporáneos  y  por  eso 
no  hay  que  extrañarse  de  que  Soberanos  de 
Estados  no  católitíos  hubiesen  rendido  pleito 
homenaje  al  Jefe  de  la  Iglesia. 

Este  es  sin  duda  un  triunfo  moral  del  cato- 
licismo y  quiera  el  cielo  que  la  política  de 
cordura,  de  habilidad  y  de  tolei'ancia,  impresa 
por  León  XIII,  continúe  imperando  en  el 
Vaticano  para  bien  y  tranquilidad  del  mundo 
católico. 

'  No  divaguemos,  sin  embargo,  y  volvamos  á 
á  ocuparnos  del  acto  de  apertura  de  la  exposición 
de  regalos. 
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Termiiiado  el  discurso  de  León  XIII,  ento- 
naron los  Sixtinos  un  bello  himno  dedicado  al 
Papa,  que  proporcionó  á  éste,  según  se  notaba 
en  su  semblante,  contento  y  alegría,  revelando 
además  conocimientos  musicales,  dado  el  interés 
conque  seguía  el  compás. 

Concluido  el  himno,  el  presidente  del  comi- 
té directivo  de  la  exposición  le  dirigió  algu- 
nas palabras  y  le  presentó  en  seguida  á  sus 
compañeros,    que  le  besaron  el  pié  y  la  esposa. 

El  Pontífice,  acompañado  de  toda  la  comitiva, 
recorrió  en  litera  todos  los  salones  de  la 
exposición  queílando  ipsofacto  inaugurada  ésta 
y  entregada,  en   consecuencia,    al  público. 

La  legación  chilena  fué  después  á  presentar 
sus  homenajes  al  Santo  Padre:  nos  recibió  con 
exquisita  cortesía  y  al  hacer  ademán  para 
hincarnos,  como  es  de  rigor,  nos  levantó  afa- 
blemente de  la  mano  sin  dejarnos  que  le 
besáramos  el  pié,  accediendo  con  benevolencia 
á  que  sólo  besásemos  la  esposa.  En  la  corta 
entrevista  fué  muy  cortés  y  atento  y  se  expresó 
en  términos  muy  halagadores  para  nuestra  que- 
rida patria. 

Nos  lanzamos  en  seguida  a  examinar  los 
artículos  expuestos.  Los  países  que  presenta- 
ban más  objetos  eran  Francia,  Italia,  Austria 
y  Alemania. 

En  cuanto  á  cantidad,  la  exposición  era  un 
éxito  coDQpleto ;  la  calidad  sí  dejaba  bastíiiite 
que  desear.     Había,  un  número  no  .despreciable 
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de  regalos  bonitos  y  de  valor;  desde  laego, 
los  obsequios  de  los  soberanos,  que  no  fueron 
expuestos.  Colombia  recibió  una  delicada  y  es- 
pecial atención  del  Papa  :  ese  Gobierno  le  re- 
galó un  precioso  pectoral  cuya  cruz  y  collar 
eran  ambos  de  brillantes,  que  según  supe  costó 
60.000  francos.  Pues  bien,  fué  el  pectoral 
que  escogió  para  usar  ese  día. 

Entre  los  artículos  expuestos  llamaban  con 
justicia  la  atención  una  hermosa  litera  de  carey 
y  corales,  regalo  de  la  ciudad  de  Ñapóles  y 
dos  bonitos  altares,  el  primero  en  forma  de  gón- 
dola enviado  de  Francia  y  el  segundo,  todo 
bordado  á  mano  en  Alemania. 

Por  supuesto  que  los  objetos  destinados  al 
culto  eran  los  más  abundantes:  casullas,  mi- 
tras, báculos,  copones,  cálices,  custodias,  esta- 
tuas de  santos,  altares  etc.,  etc.  Parece  que 
el  Papa  acordó  repartir  estos  artículos  en  inñ- 
nidad  de  diócesis  del  mundo. 

No  todo  fué  piedad,  devoción  ó  amor  filial  al 
Santo  Padre;  nó,  ello  estaba  á  la  vista.  La 
lucha  por  la  vida,  el  estímulo  y  rivalidad  de 
los  industriales  y  el  espíritu  mercantil,  se  apode- 
raron de  tal  suerte  de  esta  exposición  que  alre- 
dedor de  ella  se  formó  una  gran  corriente  de 
propaganda  y  ^reclame.»  Era  incontable  el 
número  de  objetos  secundarios  y  de  poco  valor, 
algunos  de  los  cuales  no  tenían  ni  razón  de  ser, 
ahí,  eomo  por  ejemplo,  almidón,  medias  y 
guantes  de  señoras,  ajuares  completos  para 
guaguas  ó  bebés  etc. 
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¿  Qné  oso  podía  creer  el  fabricante  de  estos 
artículos  que  podía  darse  á  ellos  por  el  Papa 
6  en  el  Vaticano? 


CANONIZACIÓN  DE  8IETB  SANTOS 

El  quince  de  dicho  mes  de  Enero  tuvo  lugar 
esta  ceremonia  con  gran  pompa.  El  local  elegi- 
do fué  la  capilla  Leonina,  así  denominada  en 
recuerdo  de  León  XIII,  quien  la  había  refor- 
mado y  puede  decirse  que  la  estrenaba  ese  día. 

Esta  capilla,  que  ocupa,  en  la  parte  alta,  el 
frente  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  había  servido 
ya  en  varias  otras  circunstancias,  pero  León 
XIII  acababa  de  gastar  dos  millones  de  francos 
en  hermosearla.  Ella  es  muy  larga  aunque 
no  muy  ancha,  y  ofrece  un  precioso  aspecto 
por  estar  rodeada  de  palcos  ;  el  más  próximo  al 
altar  fué  el  dedicado  al  (^uer|H)  Diplomático  y 
desde  ahí  pudimos  seguir  en  todos  sus  detalles 
tan  solemne  ceremonia. 

Be  trataba,  como  ya  lo  hemos  recordado,  de  ha- 
cer una  canonización  por  partida  doble  :  tres 
jesuítas,  dos  sacerdotes  de  otra  orden  y  dos  mon- 
jas iban  á  quedar  adornados  á  perpetuidad,  en 
presencia  nuestra,   con  la  aureola  de  santidad. 

La  ceremonia  era,  pues,  bien  interesante  y 
con  razón  había  exceso  de  concurrencia  á  pesar 
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de  la  precaución  conque  se  habían  repartido  las 
entradas. 

El  golpe  de  vista  que  presentaba  la  Capilla 
Leonina  era  bello  ;  los  palcos  estaban  ocupados 
por  la  nobleza  de  diversos  países  y  los  adornos 
eran  suntuosos  en  medio  de  miles  de  velas  que 
ardían  constantemente. 

A  las  9  a.,  m.,  hizo  su  aparición  el  Pontífice, 
precedido  de  numerosa  comitiva,  el  Colegio  de 
Cardenales,  cpmo  trescientos  obispos  etc. ,  cerran- 
do la  marcha  en  la  silla  gestatoria. 

Después  de  un  largo  oficio,  relativo  sin  du- 
da á  la  canonización  que  íbamos  á  presen- 
ciar,  principió  la  gran  misa  pontifical. 

El  Papa  después  del  introito  se  retira  del  al- 
tar y  sigue  las  oraciones  desde  su  sillón  ponti- 
ficio hasta  el   momento  de  la  consagración. 

Lo  más  característico  es  lo  siguiente :  después 
de  la  lectura  en  latín  del  evangelio  se  lee  éste 
en  griego  con  las  formalidades  del  rito.  Su  San- 
tidad pronunció  en  seguida  en  latín  una  alocu- 
ción relativa   á  la  ceremonia. 

Acto  continuo  principia  la  peculiar  procesión 
de  regalos  simbólicos,  que  ofrecen  los  patroci- 
nantes ó  abogados  de  los  que  van  á  ser  canoniza- 
dos, al  Santo  Padre.  Curiosa  por  demás  es 
esta  procesión  ó  desfile,  frente  al  Papa,  de  Car- 
denales y  presbíteros  que  llevan  con  toda  so- 
lemnidad vino,  aceite,  palomas,  canarios,  tor- 
tas, etc. 

La   consagración   es    imponente :    al  son  de 
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itifice  da  con  la  hostia  semi-vuel- 
primero  y  luego  á  la  izquierda, 
iguida  el  mismo  movimiento  con 

Pater  NoBter  vuelve  &  bu  tro- 
to de  la  comunión  eB  Holem- 
I  Cardenal  ofidant;;  le  condu- 
isagrada;  el  Pontífice,  rmleado 
entcH,  ae  arrodilla,  adora  el  8an- 
ervor,  m  levanta  y  comulga  de 
ado  en  seguida  la  couiunión  al 
x>no. 

lino  lo  hace  primero  con  una 
veceH  conBecutivasy  luego  bebe 

(Jaixleiml  concluye  de  beber  el 

altar. 

endición  vuelve  el  I'apa  al  albir, 
misa  &  la  li  p,,  m.,  se  retiró 
a  misma  fonna  de  la  I 


CAPITULO  VIII 


ROMA  GATOLICA.-SL  VATICANO 


I-C!ON8IDEBACIONES       GENERALES.  — II-PlaZA       Y 

Basílica  de  San  Pedro. — ^III-El  Vaticano. — 
IV-Basílica  db  San   Pablo. — V-Iglesias   y 

RECUERDOS  SAGRADOS  É  HISTÓRICOS. VI-CaTA- 

ouMBAs  DE  San  Calixto. 


I—CONSIDEB ACIONES   GENERALES 

n^ADO  el  objeto  casual  del  viaje  y  por  seguir 
el  orden  cronológico  de  los  sucesos,  me  pa- 
reció natural  principiar  por  las  fiestas  del  Jubileo 
de  LeónXIIL 

TerminadaB  éstas  y  habiéndose  ausentado  ya¿- 

90 
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la  mayor  parte  de  los  viajeros  que  con  dicho 
objeto  habían  acudido  por  millares,  tomó  de 
nuevo  la  Ciudad  Eterna  su  aspecto  normal. 

Era,  pues,  el  momento  de  recorrerla  con  calma. 

Se  necesita  haber  estado  en  Roma,  haber  ex- 
perimentado tantas  fuertes  emociones  para  po- 
der comprender  los  variados  sentimientos  que 
ella  proporciona.  Aun  el  que  ahí  acude  como 
simple  turista,  sin  más  propósito  que  visitar  de 
ligera  la  ciudad,  no  puede  prescindir  de  la 
historia.  ¿Quién  no  recuerda,  en  efecto,  haber- 
se ocupado  de  ella  desde  la  infancia? 

En  las  aulas,  el  niño  estudia  con  interés  y 
aun  con  placer  esa  historia  que  nos  parece  fic- 
ticia ó  mitológica,  ya  que  los  sucesos  y  costum- 
bres difieren  tanto  de  los  de  nuesti*a  época. 

Al  arraigarse  en  nuestra  alma  los  sentimien- 
tos religiosos,  las  madres  desde  la  cuna  y  la 
Iglesia  después  nos  dejan  completamente  liga- 
dos ¿  Sema. 

En  la  juventud,  al  principiar  el  estudio  de  las 
leyes,  iniciamos  nuestro  aprendizaje  con  el 
Derecho  romano,  base  de  la  legislación   actual. 

Más  tarde,  encontramos  á  cada  paso,  en  la 
historia  romana,  ancho  campo  para  el  estudio 
y  para  la  reflexión,    en  todo  orden  de  ideas. 

Estando,  pues,  en  Boma,  ¿por  dónde  prin- 
cipiar?  

Desde  luego,  tres  aspectos  bien  diversos,  pero 
clara  y  perfectamente  diseñados,  se  presentan 
á  la  oontemplacióii  del  extranjero. 
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Roma  <5on  sus  int-eresantes  monumentos,  que 
revelan  que  no  es  ficticia  la  existencia  de  ese 
Imperio  que  dominó  el  mundo. 

Rozna,  ^  asiento  del  Papado,  la  capital  de 
los  Estados  Pontificios,  la  cabeza  del  Cristia- 
nismo,  oon  su  Vaticano  y  numerosos  templos 
llenos  de  reouerdos  sagrados. 

Roma,  por  fin,  la  actual,  capital  de  la  Italia> 
mezcla  de  antiguo,  de  sagrado  y  de  civilización 
contemporánea. 

Dediquemos,  pues,  algunos  recuerdos  á  la 
Ciudad  Eterna  bajo  sus  tres  faces:  Roma  anti- 
gua, Roma  Católica  y  Roma  Moderna. 

Como  hemos  principiado,  empero,  con  las 
fiestas  del  Papa,  ó  sea  con  algo  relacionado  con 
lo  sagrado,  sigamos  visitando  primero  á  Roma 
bajo  este  aspecto. 


11  -PLAZA  Y  BASÍLICA  B£  SAN  PEDEO 


La  Basílica  de  San  Pedro  se  levanta  majes- 
tuosa al  fondo  de  la  grandiosa  plaza  del  misino 
nombre,  que  mide  340  metros  de  largo  por  240 
en  su  parte  más  ancha.  Monumental  es  el  as- 
pecto de  este  conjunto:  284  columnas  y  88  pila- 
res, iorman  tres  galerías,  de  las  cuales  la  del 
centro  es  suficientemente  ancha  x)ara  que  puedan 
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pasar  dos  carruajes  de  frente.  En  el  centro  de 
la  plaza  hay  un  obelisco  y  dos  hermosas  pilas 
6  fuentes. 

Según  cuenta  la  tradición,  esta  Basílica  ha 
sido  construida  en  el  mismo  local  del  circo  de 
!N"er6n,  donde  sufrió  San  Pedro  el  último  su- 
plicio. Es  sin  disputa  la  más  grande  del  mun- 
do: tiene  una  superficie  de  16,160  metros  cua- 
drados siendo  que  la  Catedral  de  Milán  no  mide 
sino  8,406,  San  Pablo  en  Londres  7,875,  Santa 
Sofía  en  Constantinopla  6,890,  la  Catedral  de 
Colonia  6,166  y  Notre  Dame  de  París  5,955. 

Si  monumental  y  grandiosa  es  la  fachada, 
más  aún  lo  es  el  interior. 

Desde  la  entrada,  con  sus  gigantescas  pilas 
de  agua  bendita,  quédase  asombrado  el  visitan- 
te. Las  naves ;  las  colosales  estatuas ;  loS  ri- 
cos mármoles  de  todos  colores ;  los  valiosos  al- 
tares ;  los  mausoleos  laterales  de  los  Papas,  en- 
tre los  cuales  hay  algunos  de  evidente  mérito 
artístico  ;  el  Altar  Mayor  en  el  cual  sólo  el  San- 
to Pontífice  puede  oficiar,  con  su  colosal  y  rico 
baldaquín  ;  todo  hace  creer  que  estamos  en  al- 
gún palacio  de  las  mil  y  una  noches.  No  hay 
un  pedazo  de  terreno  que  no  esté  cubierto  con 
algo  en  que  rivaliza  el  valor  intrínseco  del  ma- 
terial con  la  mano  de  obra  del  artífice.  Es  la 
suntuosidad  misma  formada  por  tantas  genera- 
ciones y  Papas  que  han  ido  luchando  á  porfía 
por  ofrecer  al  Hacedor  Supremo  una  obra,  una 
ofrenda  cualquiei*a  de  la  mayor  perfección  hu- 
mana. 
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Debajo  del  Altar  Mayor  hay  una  urna  d© 
bronce  dorado  que  encierra  el  cuerpo  de  San 
Pedro  y  la  mitad  del  de  San  Pablo.  La  otra 
mitad  del  de  este  apóstol  predicador,  junto  con 
su  cabeza,  está  en  la  Basílica  que  lleva  su  nombre. 

Una  de  ]as  curiosidades  que  indiscutiblemente 
llaman  más  la  atención  es  la  famosa  estatua  de 
bronce  de  San  Pedro,  que  reposa  sobre  un  pe- 
destal de  mármol,  cuya  reproducción  se  ha  re- 
partido por  todo  el  orbe.  Ella  no  es  muy  gran- 
de pero  ofrece  una  particularidad.  En  el  largo 
transcurso  de  los  siglos  han  sido  tan  innumera- 
bles los  fieles  que  le  han  besado  el  dedo  grande 
del  pié,  contentándose  unos  con  el  ósculo  pia- 
doso liso  y  llano,  pasando  otros  previamente  el 
pañuelo  para  evitar  accessit  de  microbios,  que  en- 
'  te  insignificante  frote  del  pañuelo  y  de  los  la- 
bios ha  llegado  á  gastar  una  parte  bien  visible 
de  dicho  detlo. 

¿  Quién  ha  pensado  jamás  que  los  besos,  demos- 
tración tan  suave  y  superficial  de  afecto,  cariño 
ó  devoción,    pudiese  gastar  hasta  el  bronce  ? 

Interesante  también  es  la  ascensión  á  la  cú- 
pula. Hasta,  la  primera  galería  (52  metros)  se 
hace  por  rampa;  de  ahí  á  la  cápula  se  sube  por 
380  gradas  ó  escalones. 

El  panorama  de  arriba  es  bellísimo  y  se  divisa 
hasta  el  Mar  Mediterráneo. 

Para  satisfacer  por  completo  mi  curiosidad  no 
me  detuve  hasta  no  sentarme  en  la  bola  de  la 
cúpula  que  está  á  130  metros  de  altura. 
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iri— BL  VATICANO 


Est^  enorme  palacio,  el  más  gi*ande  del  mun- 
do en  la  actualidad^  no  fué ,  en  s«i  origes  mno 
una  pe(|uefia  habitación  de  los  Papas.  Poco  4 
poco  se  fué  agrandando  y  embelleeiendo^  grswíaft 
á  los  esfuerzos  de  cada  Pontífice,  hasta  formar 
lo  que  es  hoy  :  la  regia  y  vastísima  morada  del 
Sucesor  de  San  Pedro  y  la  Cancillería  de  la  San- 
ta Sede.  Se  hace  indispensable  entrar  al  Pala^ 
ció,  atravesar  multitud  de  corredores,  sabir  y 
subir  inc@»>ntemente  las  ricas  eseaJeras  de  már- 
mol, para  poder  creer  que  ese  edificio  puede 
contener  mil  cien  salas,  como  sostienen  los  guias 
é  intérpretes. 

Si  la  visita  material  del  Palacio  ofrece  tanto 
atractivo,  ;  qué  de  recuerdos  se  evocan  constan- 
temente !  La  historia  de  la  Iglesia^  el  poder  ab- 
soluto de  los  Papas,  el  sin  n4mero  de  actos  tras- 
cendentales que  cambiaban  durante  siglos  en- 
teros la  situación  de  los  pueblos  y  sus  gober- 
nantes, etc. ,  etc. ,  hasta  llegar  al  prisionero  del 
Vaticano  que,  encerrado  en  sus  estrechos  domi- 
nios, dirige  y  manda  aún  con  su  autoridad  mo- 
ml  á  tantos  millones  de  habitantes 

¡  (iué  pequeño  es  el  Vaticano  como  úiúco 
dominio  temporal  del  Sucesor  de  San  Pedro  I 
Pero  qué  ©norme  es  como  morada  y  residencia 
de  uB  Monarca.    Si  al  sin  número  de  ricias  y  ex- 
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tema»  aala»  agregpimo8  el  valioso  é  internante 
Miiaea,  ubo  de  lo»  máe  importantes  qo»  se  co- 
nocen; la  eaeogida  galería  de  piatnra»,  eom* 
p«M«l»  casi  en.  sn  totalidad  de  verdadera»  obras 
maestras ;  ki  numerosa  biblioteca ;  ios  bonito»  y 
pintorescos  jardines  y  parques,  dentro  de  los 
cuales  puede  el  Pontífice  recorrer  kilómetros  en 
BU  carroza,  tenemos  que  asombramos  de  las  di- 
mensiones y  riquezas  de  este  Palacio,  que  tiene 
que  envidiar  el  Soberano  más  opulento  y  pode- 
roso del  mundo. 

La  Capilla  Sixtína  produce  prima  fade  un  des- 
encanto. El  ánimo  está  tan  preparado  de  an- 
temano á  algo  bello,  grandioso,  que  al  penetrar 
en  día  se  encuentra  demasiado  pequefTa,  como 
que  sólo  mide  40  metros  50  de  largo  por  14  de 
ancho. 

Se  hace  necesario  dejar  pasar  la  primera 
impresión  y  observar  detenidamente  los  frescos 
y  hermosos  cuadros,  para  darse  cuenta  de  que 
ano  se  eneuentra  en  un  santuario  del  arte. 

El  (f Juicio  Final»  de  Miguel  Ángel,  que 
mide  20  metros  de  alto  por  10  de  largo, 
basta  por  si  sólo  para  salir  encantado  de  !a 
visita. 


IV— basílica  de  san  pablo 

3liuy  discutído  es  el  mérit»  akrtistieo  de  e&ta 
Bflrtiicaí»  aiti)ada>  fufii»*,  He  la  ciudad,;  p^o  ém 
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de  ello  lo  que  fuere  y  aunque  en  realidad 
salte  inmediatamente  á  la  vista  la  fealdad  de 
la  fachada  y  lo  bajo  que  se  ve  todo  el  templo, 
el  hecho  es  que  el  interior  es  hermoso  é  inte- 
resante por  la  riqueza  de  los  materiales. 

Para  los  chilenos  esta  visita  es  de  mayor 
atractivo,  porque  nos  recuerda  la  rica  y  her- 
mosa iglesia  en  Santiago  de  la  Recoleta  Do- 
minica, aunque  ésta  tiene  menores  proporcio- 
nes por  cierto. 

En  el  camino  hay  una  capillita  levantada 
en  el  local  en  que  San  Pedro  y  San  Pablo,  se  des- 
pidieron por  última  vez  para  ir  al  martirio. 

A  media  hora  de  San  Pablo  se  encuenti^aa 
tres  iglesias  antiguas :  én  una  de  ellas  se 
conserva  el  altar  en  que  decía  misa  San  Ber- 
nardo. 

La  más  interesante,  empero,  es  la  de  las 
tres  fuentes. 

Cuenta  la  tradición  que  la  cabeza  de  San 
Pablo,  al  desprenderse  del  tronco,  dio  tres 
saltos  y  que  abrió  tres  fuentes,  de  metro  y 
medio  á  metro  y  medio  de  distancia  cada  una 
y  que  se  conservan  aún.  Una  de  estas  iglesias 
las  ha  abarcado  á  las  tres.  En  ella  se  guarda 
la  columna  de  mármol  sobre  la  cual  le  cortaron 
la  cabeza  á  San  Pablo. 

Contiguo  existe  un  antiguo  convento  habitado 
primitivamente  por  los  benedictinos,  pero  aban- 
donado en  seguida  por  lo  malsano.  En  1868 
fué  cedido  á  monjes  trapeases  franceses,  quié- 


FRANCISOO  J.  HEEBOeO  313 

nes  hicieron  una  gran  plantación  de  enea- 
liptns,  para  sanear  y  purificar  el  aire.  Han 
establecido  una  industria  fabricando  licor  de 
eucaliptus  que,  aunque  muy  digestivo  y  bueno 
para  la  tos  cenvulsiva,  es  de  muy  mal  sabor.  Hay 
que  comprarlo,  empero,  para  dar  una  limosna 
disimulada. 

La  visita  del  interior  del  convento  me  conmo- 
vió bastante.  Da  pena  ver  cómo  estos  frailes, 
alejados  de  toda  comunicación  con  sus  seme- 
jantes, pueden  someterse  á  tantos  sufrimientos 
y  privaciones  y  soportar  una  vida  tan  austera  y 
miserable. 

Veamos  en  efecto,  en  qué  consiste  : 

Desde  luego,  el  convento  es  pobrlsimo ;  se 
compone  tan  sólo  de  tres  salas :  el  comedor, 
la  sala  del  Capítulo  y  una  tercera,  dividida 
por  tabiques  en  pequeñas  celdas,  que  sirvo  de 
dormitorio. 

lié  aquí  la  vida  ordinaria :  la  levantada  es 
generalmente  á  las  dos  de  la  mañana,  salvo 
los  días  festivos,  que  deben  hacerlo  á  las  doce 
de  la  noche ;  deben  emplear  diariamente  seis 
horas  en  el   Capítulo  y  siete  en  trabajo  manual. 

La  comida  la  envidia  cualquiera hacen  una 

sola  á  los  2^  p.  m.,  compuesta  de  una  sopa 
aguada  y  un  mal  plato  de  verdura.  El  agua 
y  sal  es  de  rigor  ;  para  ellos  está  prohibido  en 
absoluto  el  azúcar,  el  vino,  la  carne,  la  man- 
tequilla,   los    huevos,    el  queso,   la   leche,    etc. 

Para  poder  sustraerse  á  este  exagerado  y  tor- 
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mendoso     réi^meii     en     menester    ei»tar    enfei*- 
me. 

Hay  ademto  otro  mipHcio  de  Tántalo  :  llevan 
vida  en  oomón  durante  el  día  pero  el  sileneio 
peqietuo  lea  está  impuesto.  Jamás  pueden 
dirigirse  la  palabra  entre  si ;  el  prior  es  el 
único  que  goza  de  esta  prerrogativa  feliz  j 
que  hace  recordar  que  son  aeres  humanos. 

A  las  siete  de  la  tarde  entran  á  las  dimi- 
nakM»  oeldas  y  para  reposar  esa  triste  huma- 
nidad's6k>  encuentran  una  simple  pallasa  y  dos 
pobres  frazadas.  Deben  dormir  vestidoB,  cubier- 
tos por  un  gran  manto  blanco 

¿ Es  esto  vivir ?  ¿Se  concibe  una  existeniña 
semejante?  Bien  puede  considerarse  como  la 
ejecución  de  un  suicidio  prolongado  y  aterra- 
dor  


V— IGLBSIA8  Y  RBCUBRDOS  8AaaA;D0«l  S 

HISTÓRICOS 


Muchas  son  las  iglesias  de  Roma  y  no  entra 
en  mi  ánimo  mencionarlas ;  pero  sí  debo  de- 
dicar un  pequeño  recuerdo  á  San  Juan  de 
Latran,  la  madre  y  primeva  de  las  igledoa  (om- 
nium  urbis  et  orbis  ecelesiarum  mat-er  et  caput)» 
[Bello  y  grondioíío  templo!  Es  la  Cat-Bikal  (íe 
Roma^ 
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Aquí  vi  por  la  primera  vez  una  ooAtiimbre  reli- 
giosa deeoonocida  entre  nosotros :  al  entrar  al 
templo  en  la  tarde,  estaba  confesando  un  sacerdo- 
te, y  al  lado  del  confesionario  tenía  una  larga  car 
ña,  &.  semejanza  de  las  de  pescar.  Hubo  de  lla- 
marme la  atención  é  interrogando  lo  que  ello 
significaba,  me  contestó  mi  jovial  y  simpá- 
tico amigo  D.  C,  que  servía  pai*a  perdonar 
los  pecados  veniales  y  conceder  treinta  días  de 
indulgencias  á  los  fieles  que  lo  solicitasen,  hin- 
cándose al  frente  del  confesionario.  Llevado 
por  el  deseo  de  satisfacer  la  curiosidad,  más 
que  con  el  propósito  de  pedir  que  se  me  per- 
donasen los  veniales  ó  solicitar  indulgencias,  me 
arrodiUé  al  frente,  no  sin  cierto  temor  de  ser 
victima  de  una  chanza.  Incontinenti  me  tran- 
quilicé, porque  el  sacerdote,  sin  inmutarse  y 
ain  interrumpir  siquiera  la  confesión  qne  entaba 
efectuando,  tomó  la  caña  con  la  mano  dei*echa 
y  me  dio  con  ella  un  golpecito  en  la  cabeza. 
Para  no  manifestar  irreverencia  me  persigné  y 
seguí  tranquilamente  mi  camino,  libre  ya  del  peso 
délos  peeadoB  veniales 

Onrioeo  y  rá^iido  sistema  que  ai  se  adop- 
tase también  para  toda  la  confesión  dismi- 
nuiría sin  duda  el  número  de  los  inobservan- 
tes  

En  los  añieras  de  la  ciudad  se  encuentra 
la.  iglesia  de  San  Pietro  in  ^fíontario,  levantada 
en  el  local  en  que,  según  algunos,  sufrió  San 
Pedüo  el  martirio.  Se  oonserva  el  hoyo  en  que 
descansó    la    Cruz.     El    nombre    de  Mbntorio 
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viene  del  color  de  oro  de  la  arena.     El  golpe 
de  vista  desde  este  montículo  es  precioso. 

En  la  interesante  iglesia  de  la  Santa  Cruz 
de  Jerusalem,  una  de  las  (( siete  {gk^sia^  de  Roma,» 
es  digno  de  visitarse  el  tesoro  :  ahí  encontramos 
tres  pedazos  de  la  Cruz  de  Nuestro  Señor ;  dos 
espinas  de  su  corona  ;  el  dedo  de  Santo  Tomás, 
muy  bien  conservado  y  uno  de  los  clavos  con- 
que crucificaron  á  Jesucristo. 

Probado  está  que  ellos  fueron  cuatro  ;  los  otros 
tres  se  hallan,  uno  en  la  Catedral  de  Milán,  otro 
en  Notre  Dame  de  París  v  el  tercero  en  Monza, 
en  la  Lombardía. 

En  la  iglesia  de  Santu  Práxedes  se  conserva 
el  cuerpo  de  dicha  Santa  y  la  plancha  de 
mármol  en  que  dormía ;  el  pozo  en  que  recibía 
la  sangre  de  los  mártires ;  la  columna  de  la 
flagelación  del  Señor ;  la  silla  de  San  Carlos 
Borromeo  y  la  mesa  en  que  daba  de  comer  á 
los  pobres.  Nuestro  amigo  don  S.  P.,  que 
nos  acompañaba,  no  pudo  resistir  á  la  tentación 
de   llevarse   unas  astilUtas  de  dicha  mesa. 

En  la  iglesia  de  San  (Gregorio,  levantada 
en  el  local  donde  existía  su  casa,  se  conserva 
la  mesa  en  que  este  Santo  daba  diariament^e 
de  comer  á  doce  pobres  ;  de  mármol  y  rodeada 
de  una  reja,  se  encuentra  en  su  histórico  sitio. 

En  Santa  MarUi  Magfjiore,  la  iglesia  más  an- 
tigua de  Roma  y  al  mismo  tiempo  una  de  las 
mejores,  se  guardan  his  seis  tablas  de  la  cuna 
de  Jesucristo. 
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Hay  que  visitar  también  la  prisión  de  San 
Pedro. 

En  ella  se  conservan  el  pozo  que  abrió  el 
Apóstol  para  bautizar  á  sus  guardianes,  la  co- 
lumna en  que  lo  amarraron  y  el  altar  .en  que 
celebraba  la  misa,  al  cual  le  han  puesto  un  bajo 
relieve  en  bronce  que  representa,  el  Apóstol  bau- 
tizando á  los  guardianes. 

En  los  muros  de  la  escalera  hay  grabada  una 
figui'a  humana  y,  segán  cuenta  la  tradición,  es 
la  efigie  de  San  Pedro,  ahí  reproducida  con  mo- 
tivo de  haberse  azotado  su  rostro  debido  á  una 
lx)fetada  que  le  dio  un  guardián. 

La  escalera  de  mármol  de  la  casa  de  Pilaios 
en  Jerusaíem,  que  hubo  de  subir  Nuestro  Señor, 
fué  transportada  á  Roma ;  y,  siguiendo  la  con- 
signa establexíida,  tuvimos  que  subirla  de  ro- 
dillas. 


VI— CATACUMBAS  DE  SAN  CALIXTO 


Si  estudiamos  la  historia,  recordaremos  que 
los  paganos  y  los  pueblos  de  Europa  tenían  la 
costumbre  de  quemar  los  cadáveres.  Los  egip- 
cios y  los  judíos  los  enterraban  y  los  cristianos 
adoptaron  también  este  procedimiento,  basados 
quizás  en  el  propósito  de  conservar  los  cuerpos 
para  la  resurrección  de  la  carne. 
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Una  ley  romana,  aplicable  también  sin  duda 
á  los  cristianos,  prohibía  enterrar  los  eadár 
veres  y  aun  las  eenizas  en  el  interior  de  la 
ciudad. 

Este  es  el  origen  de  las  catacumbas,  aunque 
el  nombre  es  relativamenije  moderno,  del  siglo 
XV,  tomado  de  las  sepulturas  que  existían 
debajo  de  San  Sebastián  y  llamadas  a<ir-catñ' 
ewnbas,  segán  una  antigua  designaci6n  topo- 
gráfica. 

Los  cristianos  llamaban  sus  sepultura»  co«- 
mcíeria,  palabra  griega  que  quiere  decir:  tdugar 
de  reposo)). 

Las  primeras  catacumbas  de  Roma  fueron  se- 
pulturas de  familia,  como  lo  demuestran  varias 
de  las  conocidas.  Las  más  antiguas  datan  del 
primer  siglo  de  nuestra  era  y  las  últimas  son  de 
la  mitad  del  siglo  IV. 

En  un  principio,  las  entradas  eran  visibles 
como  que  no  había  tanto  interés  en  disimular- 
las. La  Iglesia  comenzó  en  el  siglo  III  á  tener 
cementerios  particulares  y  á  tomar  la  administra- 
ción de  los  existentes,  de  suerte  que  en  poco 
tiempo  tenía  bajo  su  dependencia  todas  las  se- 
pulturas cristianas. 

Las  grandes  persecuciones  contra  los  cristia- 
nos, en  el  siglo  III,  convirtieron  las  catacum- 
bas en  lugares  de  refugio  y  de  martirio  y  por 
eso  se  adoptaron  formas  de  ocultación,  como 
escaleras  y  entradas  secretas  y  tortuosas,  etc. 

Ya    á  principios  del  siglo  V  nadie  era  en- 
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terrado  en  eUouB  porque  la  IgieBim  adoptó 
la  cosiufiíiiro  de  «nteiTar  á  lo»  maerlos  odroa 
de  las  iglerias.  Sin  «mbar^,  eontinnanm  aqué- 
llas siendo  objeto  de  devoción  de  los  fieles  luurta 
que  fueron  despojadas  y  saqueadas  por  los  go- 
dos en  537  j  sobre  todo  por  los  Lombardos  en 
755. 

Con  este  motivo  se  fueron  -tranaportaado  A  ImB 
iglesias  los  restos  humanos  y  denlas)  de  poco 
cayeron  las  catacumbas  por  completo  en  olvido. 

Fué  menester  que  unos  obreros  que  trabaja- 
ban en  la  via  Salara  descubriesen  el  13  de  ma- 
yo de  1578  uno  de  esos  cementerios  para  que 
se  exxsitase  la  curiosidad  del  público  y  con  todo 
^itnsiaamo  volviesen  4  preocnparse  de  Binna 
&ubterránea, 

Al  principio,  la  disposición  de  las  catacumbas 
era  bien  sencilla:  se  excavaba  un  corredor  que 
no  tenia  más  de  80  centímetros  de  ancho  y  que 
posteriormente  se  redujo  á  55  centímetros ;  en 
los  eostados  se  abría  un  foso  del  largo  del  euer- 
po  y  estos  niohoB  se  llamaban  IociáU,  Enterra- 
do 6l  cadáver,  se  oerraha  la  abertura  ó  boca  con 
planchas  de  mármol  ó  de  terracota. 

A  medida  que  las  necesidades  lo  iban  exi- 
giendo se  fueron  multiplicando  estos  corredo- 
res y  aumentando  así  mismo  las  hileras  ;  des- 
pués tuvieron  que  unirse  varios  cementerios  y 
de  esta  suerte  se  formaron  las  catacumbas.  La 
más  importante  de  ellas  es  la  de  San  Calixto, 
que  «e  enonentra  en  la  Vía  Appia.     Aquí  han 
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llegado  á  excavar  una  extensión  de  más  de 
diez  y  seis  kilómetros  y  se  han  inhumado,  en 
consecuencia^  más  de  un  millón  de  cadáveres 
de  cristianos. 

Para  recorrerlas  se  necesitarían  cuatro  días, 
pero  basta  una  visita  de  dos  ó  tres  horas  para 
darse  una  cuenta  más  ó  menos  exacta  de  este 
verdadero  laberinto. 

Se  ha  creído  que  los  oficios  religiosos  se  ce- 
lebraban ahí  con  regularidad,  pero  este  es  un 
error.  Para  ello  existían  casas  vecinas  y  en 
las  catacumbas  sólo  se  celebraban  los  oficios  en 
los  días  de  fiesta  destinados  á  los  difuntos. 

Creer  que  en  su  construcción  se  ha  seguido 
algún  plan  ó  dirección  especial  constituye  otro 
error.  ís  ó ;  los  fosos  se  iban  abriendo  según  las 
necesidades  sin  arte  ni  simetría  de  ninguna 
clase  ;  y  por  eso  desde  que  se  desciende,  alum- 
brado por  una  vela,  se  encuentran  corredores 
tortuosos  de  diversas  dimensiones  y  alturas. 

Con  bastante  frecuencia  se  colocaban  en  los 
loculi  adornos,  recuerdos  y  aun  útiles  de  casa, 
como  encontramos  en  las  tumbas  de  Oriente. 
Cerrando  los  nichos,  como  hemos  visto  más 
•Arriba,  hay  planchas  de  mármol  ó  de  terracota. 
En  su  origen,  eran  de  una  sencillez  absoluta,  con 
un  simple  letrero  In  pace,  en  paz,  descansad 
en  paz ;  después  se  solía  agregar  el  epíteto  de 
({ mártir». 

Poco  á  poco  se  fueron  introduciendo  modifi- 
caciones :  bajos  relieves  sin  gran  mérito  artístico 
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representando  episodios  del  antiguo  ti^staniento 
6  conmemorativos  de  hechos  de  la  Historia  Sa- 
grada. Entre  ellos  recordamos  efigies  de  la 
Virgen  y  de  Jesucristo;  la  Resurrección  del  Sim- 
ilor y  la  de  Lázaro;  Jonás  saliendo  de  la  balh»- 
na;  el  Buen  Pastor;  el  sacrificio  de  Abrahaní; 
Xoé  en  el  Arca;  Daniel  en  la  cueva  de  los  leones; 
el  Bautismo;  la  Eucaristía,  et<?.,  etc.  Lo  que 
más  agradaba  á  los  cristianos  eran  los  signos 
simbólicos  y  entre  ellos  el  más  usado  (»ia  el 
pescíado  poixjue  descubrieron  (jue  descx)m[)onien- 
do  esta  palabra  del  griego  ixbti  {i)escad())  y 
tomando  de  cada  letra  una  palabi'a,  da  :  iz/^o/^r 
Xpisro<:  Beofi  Tior  J^rr/p  es  dccir  :  «Jesu-(  Visto,  hijo 
de  Dios,  Salvador>v,  el  símbolo  por  excelen- 
cia para   sus  propósitos. 

No  solamente  Roma  tenia  catacumbas,  don- 
de hay  más  de  cuarenta  ;  en  Italia  misma  las 
habla  en  otras  ciudades  como  Ñapóles,  Siracusa, 
Venosa  y  también  en  Alejandría  de  Kgi])t<). 

De  todas,  sin  embargo,  las  más  importantes 
y  extensas  son  estas  de  San  Calixto,  en  las 
cuales  fueron  enterrados  los  cadáveres  de  Santa 
Cecilia  y  de  varios  Papas,  entre  los  cuales  re- 
cordamos los  nombres  de  San  Sixto  II,  Siiu 
Eusebio  y  San  Cornelio. 
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CAPITVLO    IX 


ROMA  ANTIQUA 


I-Observaciones.  -II-Yi A  Appia. — III-Kl  Pa- 
latino. —  IV  -  Capitolio-Roca-Tarpky A. — 
V-El  Foro  Romano-Coliseo. -Foro  de  los 
Emperadores. — VI-Termas  de  C -a  ha  calla. — 
Tumbas  de  los  Scipiones. — Los  Columbarios. 
VII-Castillo  de  San  Ángel. — VIII-Impre- 
siones  generales. 

I— OBSERVACIONES 

S55^REO  que  todos  los  viajeros  estanin  de  aruerdo 
'J  en  que  la  faz  más  interesante  de  la  Ciudad 
Eterna  es  la  que  se  relaciona  con  la  anti- 
güedad. 
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¿  De  qué  época  data  la  fundación  de  Roma  ? 
Cuestión  es  esta  que  no  está  bien  definida.  Para 
la  historia  data  de  la  famosa  leyenda  de  Ró- 
mulo  y  Remo,  que  fija  su  fundación  en  el  afío 
753  antes  de  Jesucristo  ;  pero  los  monumentos 
y  las  excavaciones  realizadas  han  revelado  que 
existía  con  mucha  anterioridad. 

Durante  la  República  no  progresó  tanto  la 
ciudad ;  sus  habitantes  y  gobernantes  se  limi- 
taron, puede  decirse,  á  conservar  lo  existente  y 
á  reconstruir  lo  que  las  invasiones  destruían. 
Fué  solament-e  al  final  de  esa  época  que  se 
preocuparon  de  las  construcciones  hermosas. 

El  embellecimiento  de  Roma  estaba  reservado 
al  Imperio  y  por  eso  con  razón  la  ha  denominado 
la  historia  (r  Ciudad  de  los  Césares. « 

Los  usurpadores  tienden  siempre  á  borrar 
con  sus  magnificencias  los  recuerdos  del  pasado 
y  á  dejar  ligado   á  su  nombre  el  porvenir. 

Julio  César  concibió  al  respecto  vastos  planes; 
pero  la  suerte  deparaba  á  su  sobrino  la  eje- 
cución de  ellos  y  la  transformación  de  Roma, 
de  ciudad  de  ladrillo  ó  piedra  á  ciudad  de 
mármol. 

Nadie  puede,  en  efecto,  disputarle  esa  gloria 
á  Augusto,  quien  sirvió  de  ejemplo  á  sus  su- 
cesores, que  trataron  de  rivalizar  con  él  y  aun  de 
sobrepujarlo. 

Entre  las  grandiosas  y  bellas  ruinas  que  se 
admiran  en  la  actualidad,  las  bellas  obras  de 
Augusto   figuran  en  primer  término,    no    sólo 
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por  SU  grandiosidad  sino  también  por  su  nú- 
mero. Sus  contemporáneos  aseveran  que  cons- 
truyó más  de  ochenta  templos  y  Tito  Livio  lo 
llamó  «  ieinplorum  ominum  condifor  ac  rcsfitttfor.  » 
Para  justificar  este  aserto  bawta  recordar  el  Campo 
de  Marte,  el  Panteón,  Iqj^  tennajn  de  Agrippa.  el  teatro 
de  Marcellus,  el  mamoleo  de  Augusto,  la  ha»ilic<% 
Julia,  etc.,  etc. 

En  este  sentido  la  imaginíición  de  Nerón 
no  tuvo  límites ;  recordemos  solamente  que  el 
año  64  dio  orden  de  incendiar  la  parte  vieja 
de  la  ciudad,  con  sus  calles  angostas  y  tor- 
tuosas, para  darse  el  orgullo  y  la  satisfacción 
de  reconstruirla.  La  historia  nos  enseña  que 
para  su  morada  hizo  erigir  un  monumental 
palacio. 

Los  Flavios  inmortalizaron  su  nombre  con 
obras  verdaderamente  importantes,  entre  la.s 
cuales  descuella  el  Coliseo.  Deben  ser  mencionadas 
también  las  Termas  de  Tito,  el  Palacio  de  los  Flavion, 
el  forum  de  Trajano,  el  Ccu^tillo  de  San  Ángel  y 
posteriormente  el  ar(»o  de  triunfo  de  ¡Séptimo 
Severo,  las  Tetamos  de  Caracalla,  etc. 

¡  Cuántos  volúmenes  ha  llenado  la  humanidad 
en  recuerdo  de  la  importancia  y  grandeza  de 
Roma ! 

¿Quién  no  ha  visitado  estas  ruinas,  6  ha  leído 
sus  interesantes  descripciones  ó  se  ha  recreado 
siquiera  contemplando  sus  fotografías  ó  graba- 
dos? 

Incompetente  por  demás  sería  yo  para  abar» 
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car  estíi  magna  empresa  de  describir  tanto 
nionuraento,  ni  jamá«s  ha  sido  ese  mi  propósito. 
Este  pequeño  trabajo  no  tiene  más  objeto, 
como  ya  lo  hemos  advertido,  qne  dedicar  un 
ligero  recuerdo  á  lo  que  como  turistas  nos  im- 
presionó vivamente. 


II~VIA  AP?IA 

Era  ya  tarde  para  iniciar  nuestras  visitas  & 
los  monumentos,  un  bonito  día  de  invierno,  y 
por  eso  dimos  la  preferencia  á  esta  larga  y 
hermosa  calle  de  loa  grandiosos  mausoleos,  que 
nos  la  habíamos  forjado  en  nuestra  imaginación, 
sorprendente  y  faustosa. 

A  medida  (jue  el  carruaje  abandonaba  la 
ciudad  y  nos  íbamos  acercando,  crecía  la  curio- 
sidad y  el  interés.  Por  fin  llegamos  y  en  unprin- 
(;i pió  sufrimos  un  verdadero  desencanto. 

;  C/ómo !  ¿  Esta  calle  de  campo,  angosta,  y 
de  mal  pavimento   es   la  Vía  Appia? 

Tuvimos  que  concentrar  nuestros  recuerdos  é 
ir  admirando  los  restos  de  tanto  bello  mau- 
soleo, (jue  rivalizaban  á  porfía,  para  recons- 
truirla en  nuestra  imaginación  y  poder  admirarla 
con  alguna  base  de  certeza. 

'    X  medida  que  se  avanza  se  contemplan  los 
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pintoreeoofi  oampoB  de  Roma  y  se  comprende 
I)or  qué  ha  sido  bautizada  con  el  nombre  de 
la  «Reina  de  las  vías,»  Desde  el  mausoleo  de 
CcBcilia  Metella  hasta  el  de  Casal  Rotondo,  en 
ese  largo  espacio  de  kilómetros,  ¡con  qué 
osadía  y  boato  rivalizaban  las  tumbas  de  los 
grandes  y  magnates!  Desgraciadamente  pocas 
son  las  que  se  conservan  en  buen  estado  ;  poro 
á  cada  paso  ha}»^  algo  que  admirar  6  que  llame 
la  atención.  S^rppendidos  nos  (¿uedamos  cuando 
el  guía  nos  mostró  las  sepulturas  de  Séneca,  de 
los  Horacios  y  de  los  Coriasios.   (?) 

El  lujo  aotnal  de  los  Cementerios  como  el 
de  Genova  y  aun  el  de  Santiago  es  una  pequeña 
herencia  de  aquella  faustosa  costumbre. 

En  este  camino  se  encuentra  la  pequeña 
iglesia  «Domine  quo  vadis,»  así  llamada  por- 
que fué  erigida  en  el  local  en  que,  segtín  la 
leyenda,  que  ha  dado  el  título  á  una  de  las 
más  interesantes  novelas  modernas,  so  lo  apa- 
reció Jesucristo  á  San  Pedro,  cuando  iba  éste 
huyendo  del  martirio.  Al  ver  el  Apóstol  ii 
su  Maestro,  le  dijo : «  Domine,  quo  vadis  »  (adon- 
de vais,  Señor)  y  Jesucristo  contestó  :  «Venio 
it«rum  cruoifigi»  (Vengo  á  ser  crucificado  de 
nuevo).  San  Pedro,  al  oír  estas  palabras,  no 
se  ati'evió   á  avanzar   y   volvió  sobro  sus  pasos. 

Hay  aquí  una  copia  de  la  plancha  de  mármol 
en  que,  según  cuenta  la  misma  lerenda,  dejó 
impresos  sus  pies  Jesucristo  en  dicha  ocasión : 
el  original  lo  vimos  en  la  iglesia  de  San 
Sebastian,   que  conserva  ^así   mismo  el   ouearpo 
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(le  SU  patrono  y  una  de  las  flechas  conque  sufrió 
el  martirio. 


ITI-EL  PAIilTINO 


Para  estudiar,  contemplar  y  admirar  las 
ruinas  de  Roma,  el  Monte  Palatino  tiene  la 
supremacía  y  bien  merece,  en  consecuencia, 
la  preferencia  y  una  especial  atención.  Forma 
t*l  un  cuadrilátero  irregular  de  más  ó  menos 
1.800  metros  de  circuito.  Lo  mismo  que  el 
Capitolio,  estaba  dividido  primitivamente  en 
dos  montículos  de  50  metros  de  altura,  sepa- 
rados por  una  depresión  del  suelo.  Las  grandio- 
sas ct)nstrucci()ne^  fueron  quitándole  los  defectos 
naturales  al  terreno. 

\'A\  e^te  pe([ueno  espacio  puede  decirse  que 
estn  coiiccntrada  la  historia  romana  desde  su 
origen,  puesto  (jue  el  guía  muestra  con  orgullo 
haski  la  ciibaña  en  que  se  amamanüiba  Ró- 
mulo. 

Lo  que  no  está  alii  se  abarca  con  la  vista,  como 
que  del  >ronte  Palatino  se  domina  toda  la  ciudad, 
la  antigua  y  la  moderna  y  muy  especialmen- 
te  los    monumentos  históricos. 

Para  orientars(»  mejor  se  hace  necesario  ir 
(Min  un  guía,  porque  acostumbi-ado  como 
está  á   rrcifar-  la    Iceciórt    varias    veces   al     día 


FRANCISCO  J.    HBRBOeO  329 

durante    añoB  y  aflos  á  veces,  no  se  le  esrapa 
va  ni  el  menor  detalle. 

Hay  también  otra  razón  para  que  sea  indis- 
pensable ir  acompañado  en  esta  forma  y  es  qne 
desgi-aciadamente  lo  que  se  conserva  es  j>ooo  y 
muchas  veces  casi  nada. 

Así,  por  ejemplo,  lo  primero  (lue  se  encuentra 
es  el  palacio  de  Augusto  y  no  es  exapjerado 
decir  que  el  viajero  debe  conformare  (íon  visitar 
el  suelo  en  que  estaba  colocado  y  reconstruirlo 
en  su  fantavSÍa. 

Ya  hemos  visto  en  otra  parte  (lue  Augusto 
fué  el  que  inició  el  eml)elle(M miento  desme- 
sumdo  de  Roma  y  también,  por  supuesto,  del 
Palatino. 

El  hombre  que  dominó  í4in  contrapeso :  el 
que  juntó  el  summun  del  Poder;  (juí* jíobernó 
del  modo  más  dictatorial  a])soluto  (¿ue  conozca 
la  historia  ;  que,  no  (H)ntento  con  el  [>()der  eje- 
cutivo y  el  civil,  asumió  también  el  eclesiástic() 
y  que  para  distinf^uirse  de  los  simples  morta- 
les se  hizo  llamar  Augusto,  tenía  (lue  levantar, 
como  lo  hizo,  para  su  morada,  el  palacio  más 
sorprendente  de  la  época. 

Cuentan  los  historiadores  (jue  era  tal  la 
profusión  de  mármoles  de  todos  colores  en  esa 
imperial  y  vasta  residencia,  que  los  diversos  mati- 
ces saltaban  en  el  acto  á  la  vista. 

El  paso  hacia  lo  grandioso  estal)a  dado  ;  los 
sucesores  de  Augusto  no  sólo  lo  imitaron  sino 
que  quisieron  sobrepasarlo   y  así  se  formó  esta 
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bella  Roma  cuadrata,  que  parecía  querer  desafiar 
al  cielo  en  raagnificencia. 

Tiberio  levantó  en  el  otro  montículo  sii 
hermoso  palacio,  que  fué  agrandado  por  Calígula 
hacia  el  foro. 

Los  Flavios  construyeron  en  la  depresión 
del  terreno  una  morada  tan  vastíi  que  es  im- 
posible explicarse  la  distribución  de  esas  innu- 
merables salas  de  todos  tamaños.  Fuera  de  las 
principales,  como  la  sala  del  trono,  de  la  jus- 
ticia, el  comedor  y  el  peristilo,  las  demás  se 
confunden. 

Este  palacio  unió,  pues,  las  construcciones 
de   Augusto   á  las  de  Tiberio   y  Calígula. 

Se  conserva  el  corredor  subterráneo  en  que 
Calígula  fué  asesinado  por  Chereas  y  sus  propios 
favoritos . 

Tal  vez  la  casa  de  Livia  es  la  que  está  en 
mejores  condiciones. 

En  las  murallas  hay  todavía  frescos  quizás 
superiores  á  los  que  se  ven  en  Pompeya. 

Todo  este  lujo,  toda  esta  magnificencia,  no 
era  suficiente  para  el  orgullo  y  la  soberbia  de 
Nerón   y   por  eso  construyó  su    «Casa  dorada.» 

Séptimo  Severo  fué  i|uizás  el  más  rangoso. 
Su  enorme  Palacio  con  ol  Scptizonium,  de  siete 
pisos,  en  concordancia  con  su  nombro, complemen- 
ta el  fausto  del  Palatino.  En  o^fe  edificio  se 
nota  bien  distintamente  el «  voniitorium,»  situado 
al  lado  del  triclinium  ó  comedor,  donde  podían 
los  patricios   vaciar  sus  estómagos  para    seguir 
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hadéndoles  los  h(niO!r6&  &  los  sniitiiosos  banquetes. 

¡  Extraña  costumbre  que  revela  balita  qtié 
grado  se  había  famáliarlzado  la  gula  en  aquella 
época ! 

También  se  notan  los  restos  del  Paedagogiun 
6  establecimiento  do(nde  recibían  su  edacación 
los  ^clavos  de  los  emperadores. 

Los  italianos  abrigan  aún  esperanzas  y  no 
quizás  sin  fundamento,  de  continuar  las  exca- 
vaciones para  descubrir  nuevos  restos  y  nuevos 
monumentos. 

Increíble  parece  que  sobre  tanta  riqueza, 
tanta  hermosura,  se  hubiesen  cultivado  hor- 
talizas y  plantas  durante  siglos  y  ídglos,  y  que 
la  infatigable  mano  del  hombre  hubiera  hecho 
renacer  esas  joyas  históricas  para  la  admiración 
de  sus  semejantes. 


IV-CAPITOLIO-ROCA  TARPBYA 


El  Capitolio  es  la  más  pequeña  pero  tal  vez 
la  más  importante  de  las  siet^  colinas  de 
Roma. 

Aquí  residió  durante  tanto  tiempo  el  poder 
de  los  romanos  :  templo,  fortaleza  y  residencia 
oficial. 

En  el  día  lo  que  domina  és  la  fachada  del 
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senado.     La  iglesia  de   Aracoeli    queda  medio 
escondida. 

Los  museos  son  bien  interesantes  y  ahí  se 
encuentran  los  bustos  de  los  emperadores  ro- 
manos. 

Contigua  está  la  legendaria  Roca  Tarpeya, 
desde  cuya  cumbre  se  precipitaba  á  los  conde- 
nados á  muerte.  Sea  que  el  transcurso  del 
tiempo  haya  desmoronado  el  terreno,  sea  que 
nuestra  fantasía  nos  la  hubiera  representado, 
como  un  precipicio  atroz  é  insalvable,  el  hecho 
es  que  ella  no  corresponde  en  modo  alguno  á 
su  fama.  Es  una  roca,  cortada  á  pique  verdad, 
pero  de  relativa  peijueñez.  Se  llega  á  dudar 
de  que  en  realidad  sea  esa  la  que  la  historia 
nos  presenta  con  caracteres  tan  temibles  y  ate- 
rradores.    La  desilusión,  pues,  es  completa. 


V-EL  FORO  ROMANO.— COLISEO-POBO  DE 

LOS  EMPERADORES 


Este  interesante  pedazo  de  suelo,  en  el  que 
se  desarrollaron  tantos  sucesos  de  la  mayor  im- 
portancia y  trascendencia,  no  era  en  su  origen 
sino  un  valle  pantanoso  que  separaba  el  Capi- 
tolio del  Palatino.  Para  disecarlo  fué  construi- 
da  la  cloaca  Máxima, 

;  Imaginarse  que  esc  sitio  menospreciado  sin 
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(luda  entionces,  iba  á  contener  la  historia  de  un 
gran  pueblo! D-^sde  la  leyenda  de  las  sabi- 
nas, reconciliando  á  Ioh  Romanos  y  Sabinos, 
basta  el  triunfo  del  pueblo  sobre  los  patricios 
y  la  proclamación  de  las   libertades ! 

Ahí  donde  faltaba  espacio  para  otro  templo  y 
monumento,  ahí  donde  la  mano  <lel  hombre 
construyó  tanta  belleza,  el  aluvión  de  los  siglos 
estableció  un  campo  de  pasturaje  para  el  gana- 
do y  se  llamó  hasta  una  época  moderna  «('am- 
po Vaccino.» 

Las  excavaeionas  nos  han  permitido  cercio- 
rarnos de  que  ahí  existieron  la  Bolsa,  el  Mer- 
cado, el  Tribunal,  los  templos,  la  Sala  de  las 
asambleas  publicas,  el  lugar  de  recreo,  etc. 

Pai-a  atestiguarlo  se  nos  presentan  á  la  vista, 
aunque  mal  conservados:  la  basílica  Julia;  el 
templo  de  las  Vestales  ;  la  vía  Sacra  ;  el  templo 
de  la  Concordia ;  el  foro  Julio,  agregado  por 
Julio  César ;  el  templo  de  Vespasiano  ;  el  her- 
moso arco  de  Séptimo  Severo ;  el  templo  de 
Castor  y  Pólux  :  el  de  César ;  la  iglesia  de 
San  Cosme  y  San  Damiano  ;  las  arcadas  de  la 
basílica  de  Constantino  ;  el  arco  de  Tito  ;  el  de 
Constantino,  que  es  el  mejor  conservado  de  los 
arcos  de  Roma  ;  las  termas  de  Tito;  el  grandio- 
so Coliseo  y  restos  de  tantos  otros  monumentos 
de   la   época. 

Ijas  termas  de  Tito  fueron  construidas  en  el 
local  en  que  Mecenas  poseía  una  v'Ua  y  que 
Xerón  agrego  á  su  Casa  Dorada.  Están  en  muy 
mal  estado  de  conservación. 
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Lo  que  más  asombra  y  atrae  al  visitante  es 
sin  disputa  ese  Coliseo  sin  rival.  Fué  fundado 
por  Yespasiano  en  el  local  de  un  lago  artificial 
de  tos  jardines  de  Nerón  y  concluido  por  Tito 
i4  año  80. 

Como  tamaño  no  se  ha  conocido  jamás  otro 
que  lo  iguale;  podía  contener  87.000  especta- 
dores. 

Se  inauguró  con  una  fiesta  de  cien  días  y 
que  costó  la  vida  á  5.000   fieras. 

Este  verdadero  coloso  representa  toda  la  gran- 
deza y  suntuosidad  de  los  romanos.  Penetran- 
do en  él,  el  golpe  de  vista  es  asombrador.  Los 
ojos  se  nublan  en  ese  laberinto  de  corredores, 
de  gradas  y  de  vestíbulos.  Más  admiración 
causa  aún  transportarse  imaginariamente  á  la 
época  y  creer  presenciar  uno  de  esos  espectáculos 
á  que  asistían  para  deleitarse  en  los  peligros 
de  sus  semejantes  y  eu  medio  de  tanta  sangi'e, 
los  emperadores  con  sus  favoritos,  los  patricios 
y  esa  avalancha  humana  ávida  de  emociones 
fuertes  y   crueles. 

Honorius  abolió  en  405  la  lucha  de  los  gla- 
diadores por  creerla  incompatible  con  el  espíritu 
de-  cristianismo  que  dominaba  ;  pero  el  combate 
de  las  fieras  continuó  hasta  después  de  la  muer- 
te de  Teodoríco  el  grande.  En  1.332  1^,  aristo- 
cracia romana  celebró  ahí  corridas  de  toros. 

En  los  subterráneos  se  ven  las  jaulas  en  que 
g^uairdaban  las  fieras. 

Pena  da  ver  que  un  monumento  semejante 
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esté  tan  mal  conservado  y  privado  de  sub  lu- 
jos y  mármoles,  como  que  sólo  queda  en  pié  la 
obra  de  albañileria. 

En  la  edad  media  emperadores  y  Papas  fue- 
ron desvistiéndolo  para  adornar  otros  ediñcios. 
Hasta  tsJ  extremo  llegó  el  espíritu  destructor  que 
Clemente  IX  estableció  ahí  una  fábrica  de  salitre. 

Por  suerte  Benito  XIV  fué  el  primero  que 
lo  tomó  bajo  su  protección  y  lo  consagró  á 
la  Pasión  de  Jesucristo,  en  recuerdo  de  tanta 
sangre  ahí  derramada,  y  construyó  varias  capillas 
que  fueron  demolidas  en  1874.  Los  Papas  siguien- 
tes hasta  Pío  IX  se  preocuparon  de  su  conser- 
vación. 

Sólo  queda  en  pié  la  tercera  part^  del  Coliseo 
y  para  formarnos  una  vaga  idea  siíjuiera  del 
costo  de  ese  monumento  encantador,  basta  re- 
cordar que  en  el  siglo  pasado  un  arquitecto  ava- 
luó, según  los  precios  de  la  época,  en  S.OOO.(MJ() 
de  francos  lo  existente. 

• 

Refiriéndose  á  esta  construcción  gigantesca, 
decían  los  peregrinos  del  siglo  VIH  :  «  ;  Mien- 
tras exista  el  Coliseo,  existirá  Roma ;  si  desapa- 
rece el  Coliseo,  desaparecerá  Roma  y  con  ella 
el  mundo  entero  ! » 


**:ií 


En  la   parte  baja   del   Foro  de   la  República 
estaban  situados   los  Joros  de  loi<  emptmdores,  que 
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más  que  pai-a  las  reuniones  p(iblica,s  servían  pa- 
ra demostrar  la  magnificencia  de  sus  fundado- 
res.    Los  Tribunales,  empero,  funcionaban  ahí. 

En  cada  una  de  estas  plazas  el  principal 
edificio  era  siempre  un  templo. 

El  primero,  el  forum  julium,  fué  principiado 
por  César  y  concluido  por  Augusto  ;  el  segundo 
fué  hecho  por  el  mismo  Augusto  ;  un  tercero,  el 
foro  de  la  paz,  fué  fundado  por  Vespasiano;  en- 
tre éste  y  los  dos  primeros  estaba  el  foro  transi- 
torio, iniciado  por  Domiciano  y  terminado  por 
Xerva,'  y  concluía  la  serie  con  el  míis  hermoso  de 
todos  :  el  foro  Trajano,  que  era  una  aglomera- 
ción de  edificios  suntuosos,  en  el  cual  se  con- 
templa aún  la  columna  Traja  na,  toda  de  már- 
mol y  con  43  metros   de  alto. 


VI— TERMAS  DE  CARACALLA— TUMBAS  DE 
LOS  SCIPIONBS.— LOS   COLUMBARIOS 

Visitar  las  Tenmt^'*  de  Vanicalla  es  bien  intere- 
sante. Fueron  principiadas  por  Caracalla  en 
212.  ajínnidíiílívs  por  llí^liotíiibalo  y  tcniíinadiis 
])or  Alejaiivho  Sc*\ero. 

Al  entrar  ahí,  el  viajero  tiene  forzosamente 
que  asombrarse  del  lujo  y  riqueza  de  esas  salas, 
de  esas  gruesas  murallas,  que  parecen  más  bien 
destinadas  á  una  fortaleza,  y  de  ese  vasto  conjun- 
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toque  parece  preparado  para  reíúbir  toda  una 
población  m4s  bien  que  á  servir  de  establecimien- 
to de  baños. 

Se  conserva  relativamente  bien  y  pueden  ad- 
miraree  los  ricos  mosaicos  de  ese  edificio  <iue 
podía  contener  la  fabulosa  cifra  de  1,600  ba- 
ñantes. 

La  tumba  de  losScipiones  no  ofrece  más  atrac- 
tivo que  el  recuerdo  histórico.  Ha  sido  tan  res- 
taurada que  difícilmente  se  llega  á  tener  una 
idea  exaííta  de  ella.  En  el  interior  no  hay  sino 
un  fao-símile  del  sarcófago  que  Pío  VII  liizo 
trasladar  al  Vaticano. 

Vecinos  hay  tres  « Columbarios»,  ó  sean  sepul- 
turas muy  usadas  en  tiempo  del  Imperio,  cuar- 
tos subterráneos  con  nichos  columbinos  ((!o- 
lumbaria,  loculi)  en  los  cuales  se  depositaban 
las  urnas  cinerarias.  Han  tomado  el  nombi^e 
de  la  semejanza  que  hay  entre  ellos  y  un  pa- 
lomar. 

Esta  clase  de  sepulturas  se  construía  ó  bien 
juntándose  para  ello  varias  familiar  6  bien  por 
especulación.  Cada  columbario  tiene  más  ó  me- 
nos seiscientos  nichos. 


VII-OASTIIiLO  DE  SAN  ÁNGEL 

Este  monumento   fué  levantado  por   Adriano, 
para  servir  de  mausoleo   á  él  y  á  sus  sucesores, 

22 
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y  construido  á  semejanza  de  los  de  Augusto, 
Coecilia-Metella  y  otros.  En  la  parte  superior 
había  una  comisa  llena  de  estatuas,  de  las  cua- 
les la  mejor  era  la  del  mismo  Adriano.  La  al- 
tura del  edificio  tenía  50  metros. 

Sirvió  de  sepultura  hasta  Caracalla  y  durante 
las  invasiones,  los  romanos  se  sirvieron  de  él 
como  fortaleza  lanzando  sobre  los  asaltantes  las 
estatuas  de  la  cornisa. 

El  nombre  le  vino,  según  cuenta  la  tradición, 
de  que  en  590,  con  motivo  de  una  procesión 
para  implorar  que  cesase  la  peste,  Gregorio 
Magno  vio  aparecerse  ahí  al  Arcángel  San  Mi- 
guel. En  recuerdo  de  este  suceso,  Bonifacio  IV 
hizo  construir  en  la  cumbre  la  capilla  S.  Angelo 
Ínter  Nubes,  que  fué  reemplazada  después  por 
una  estatua  del  Arcángel. 

En  tiempo  de  Bonifacio  IX  pasó  á  poder  de 
los  Papas.  En  buen  estado  se  conserva  la  sala 
de  los  Concilios  y  de  la  Inquisición,  en  la  que 
se  aplicaban  torturas. 

También  sirvió  el  Castillo  de  prisión  y  se 
muestran  las  celdas  de  Benvenuto  Celini  y  de 
Beatrice  Cenci. 

En  la  primera  grabó  Celini  un  precioso  Cristo 
en  la  pared.  Cuentan  que  para  escaparse  tuvo 
que  abrir  una  ventana  y  que  cedió  la  cuerda 
de  que  se  colgó  rompiéndose  una  pierna;  fué 
amparado,  sin  embargo,  y  llevado  á  lugar  segu- 
ro, desde  el  cual  pudo  irse  á  Francia. 

El  retrato  tan  popular  y   conocido  de  Beatrice 
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Genci  la  ha  hecho  tan  BÍmpática  que  se  \ÍHÍta 
oon  gusto  la  celda  en  que  permaneció  once  me- 
ses, y  que  sólo  tiene  una  abertura  en  la  parte 
superior  para  la  ventilación,  pero  sin  luz. 

Se  recordará  que  toda  esa  familia,  de  las  más 
aristocráticas  de  Roma,  fué  decapitada  en  la 
plaza  del  Castillo  por  ser  declarada  complicada 
y  que  el  único  que  escapó  del  suplicio  fué  el 
hijo  menor  oon  la  condición  de  que  presenciara 
la  ejecución  de  toda  la  familia. 


VIII— IMPRfiSIONBS  OEKEEALSS 

De  lo  que  hemos  dicho  se  deduce  que  sufrii  á 
desencanto  el  viajero  que  se  transporte  á  Roina 
imaginándose  que  encontrará  casi  incólumes  ó 
restaurados  los  bellos  monumentos  de  la  época ; 
pero  no  sufrirá  ciertamente  desilusión  quien  se 
dedique  á  estudiar  con  calma  esas  ruinas  y  á 
recordar  los  hechos  históricos  que  ellas  conme- 
moran. 

Para  apreciar  mejor  lo  que  queda  hay  que 
tener  presente  que  ninguna  ciudad  ha  sido  más 
azotada  por  la  suerte.  No  es  solamente  en  la 
edad  media  que  se  destruyeron  los  edificios,  que 
fueron  desnudándolos  de  las  obras  de  §irte  para 
nuevas  construcciones  y  que  abandonaron  la 
conservación  de  lo  existente ;  no  es  tampoco  so- 
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lamente  en  la  época  contemporánea  y  &  medida 
que  se  iban  practicando  excavaciones  que  sufrie- 
ron los  monumentos  al  ser  llevadas  á  los  museos 
las  bellezas  que  se  encontraban;  nó,  hay  que  ir 
mucho  más  lejos  y  recordar  que  la  destrucción 
principió  casi  al  terminarse  los  trabajos. 

En  efecto,  aunque  no  es  del  todo  justo  in- 
culpar á  los  vándalos  y  á  los  godos  de  la  des- 
trucción de  los  antiguos  monumentos,  también 
es  verdad  que  con  sus  combates  y  tropelías 
Roma  sufrió  extraordinariamente. 

Ya  en  410  fué  saqueada  por  Alarico  y  en  455 
por  los  Vándalos.  Si  seguimos  la  historia  ro- 
mana desde  esa  época  hasta  nuestros  días,  de- 
beríamos más  bien  admirarnos  de  que  aún  se 
conserve   lo  mucho  ó   poco  que  queda. 

No  hay  que  olvidar  tampoco  que  la  visita  de 
los  monumentos  se  complementa  con  la  de  los 
museos,  ya  que  toda  obra  de  arte  bien  ó  mal 
conservada,  entera  ó  rota,  se  ha  transportado 
allí.  Y  esto  es  tan  exacto  que  bien  puede  de- 
cirse que  quien  visite  las  ruinas  sin  recorrer  los 
museos,  no  llevará  la  menor  idea  de  Eoma  An- 
tigua. 

Es  después  de  ambas  visitas  que  cada  cual 
podrá  formarse  una  idea  aproximativa  y  reco- 
ger impresiones  más  ó  menos  favorables. 

Recuerdo  al  respecto  una  anécdota  bien  ori- 
ginal que  pinta  la  variedad  de  emociones  y  en 
la  que  están  representados  ambos  extremos  de 
opiniones. 
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Una  noche  estábamos  reunidos  muchos  com- 
patriotas en  el  «Hotel  Roma»,  haciendo  los  co- 
mentarios de  estilo  y  comunicando  cada  cual 
las  impresiones  que  recibía  en  el  día  después 
de  las  visitas  á  los  monumentos  y  museos. 

Tenía  la  palabra  don  M.  C. ,  caballero  de  lo 
más  distinguido,  erudito  y  hombre  público  im- 
portante; venía  entusiasmado  con  su  visita  al 
Coliseo,  al  Foro,  al  Capitolio  }-  varios  Museos; 
y,  recordando  lo  que  en  el  día  había  recorrido, 
se  engolfaba  en  interesantes  episodios  de  la  his- 
toria romana.  Cuando  su  entusiasmo  llegó  á 
su  apogeo  y  ensalzaba  la  belleza  de  los  objetos 
de  arte  antiguos,  otro  caballero,  muy  distin- 
guido también,  le  corta  la  palabra,  lo  saca  de 
la  absorción  agradable  é  int^^resante  en  que  se 
encontraba  y  bruscamente  le  dice  (c¿  también  tñ 
eres  aficionado  á  los  monos  rotos  y  estatuas  sin 
cabeza? » 

Ya  se  concebirá  el  efecto  que  causara  esta 
pregunta  no  sólo  en  el  interrogado  sino  también 
en  todos  los  presentes.  La  hilaridad  fué  tal 
que  tuvimos  que  terminar  por  esa  noche  nues- 
tras descripciones  y  comentarios. 
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La  misma  población  ha  disminuido  conside- 
rablemente: durante  el  Imperio  alcanzó  á  tener 
millón  y  medio  ó  dos  millones  de  habitantes 
y  hoy  día  apenas  si  piusa   de  medio  millón. 

Pocas  ciudades  la  aventajan,  empero,  en 
cuanto  á  puntos  de  vista  con  panoramas 
variados  y  hermosos.  A  ello  se  prestan  las 
siete  colinas  que  posee  y  que  le  han  valido  el 
nombre   de   <íciuda-d   de  las  siete  colinas». 

Ya  hemos  visto  en  el  ciipítulo  anterior  que 
la  más  pe<iuena  y  la  más  im{)ortante  por  su 
historia  es  el  Capitolio,  que  separa  |K)r  decirlo 
asi  la  ciudad  antigua  de  la  moderna.  Al  X.  E. 
está  el  Qiiirinal,  separado  al  Norte  por  el 
Pin  cío,  que  estal)a  ocupado  en  la  antigüedad  por 
jardines  y  no  formaba  parte  de  la  ciudad. 
Hacia  el  Este  está  el  Viminal.  Al  Norte  del 
Pincio  encontramos  el  Esquilino. 

Al  S.  E.  del  Capitolio  está  el  Palatino  de  que 
ya  nos  hemos  ocupado  y  luego  el  Av&ntino  y  el 
Celiiu^, 

Además  do  estas  siete  colinas,  que  en  realidad 
son  ocho  con  el  Pincio,  contribuye  mucho  á 
hermosear  la  ciudad,  el  Tlber,  que  de  ordinario 
tenía  60  metros  de  ancho  y  6  ó  7  de  profundidad 
antes  de  su  canalización  y  que  es  el  río  más 
importante   de  la  península  italiana. 

Muy  difícil  es  hacer  una  verdadeni  separación 
de  lo  antiguo  y  lo  moderno  en  Roma  poique 
con  mu(íha  frecuencia  los  edificios  están  confun- 
didos, como  es  natural. 
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Para  visitarla  queda  muy  bien  dividida  en 
oinoo  barrios  importantes  que  tienen  su  interés 
especial. 

a)  el  barrio  de  los  extranjeros,  ó  sea  la  Roma 
modenia  y  el  centro  de  la  ciudad  actual; 

b)  las  coliuas  del  Este  (Quirinal,  \nminal 
y  Esquilino).  Este  barrio  estaba  lleno  de  cons- 
trucciones en  la  antigüedad ;  pero  hoy  día  ha 
sido  transformado  y  bien  puede  llamarae  tam- 
bién  barrio   de  los  extiunjeros; 

c)  baiTio  de  la  ribera  izquierda  del  Tíber, 
la  ciudad  de  la  erlad  media  pero  que  so  va  trans- 
formando poco  á   po(»o  ; 

fi)  Roma  antigua,  el  barrio  del  sur,  casi 
inhabitado  y  donde  están  los  principales  mo- 
numentos de  la  antigüedad   y 

e)  barrio  de  la  ribera  derecha  con  el  Vaticano 
y   San   Pedro. 

En  los  capítulos  precedentes  no.-^  hornos  ocu- 
pado de  los  barrios  d  y  e;  dediíjuemos  algunos 
ligeros  recuerdos  á  los  otros. 


II-LIQKROS    RECUERDOS 
DE  ROMA.  MODERNA 

Los  tres  primeros  barrios  mencionados  son  los 
que  forman,  por  decirlo  afií,  la  metrópoli  actual 
moderna. 
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La  ciudad  de  la  Edad  Media  está  separada 
de  la  moderna  por  el  Corso,  la  arteria  principal 
de  Eoma.  Es  una  calle  angosta ;  pero  como 
ahí  están  los  principales  almacenes,  todo  el 
mundo  se  da  cita  y  por  la  tarde  se  llena  de 
carruajes  y  de  paseantes.  Es  el  verdadero 
boulevard  de  la  ciudad.  Nadie  falta  á  la  hora 
del  paseo  y  frecuentemente  veíamos  al  Rey 
Humberto  con  la  Reina  Margarita  y  el  Príncipe 
de  Ñapóles,  actual  Rey  de  Italia,  en  victoria 
6  landeau  con   lacayos  vestidos  de  colorado. 

La  presencia  de  los  Monarcas  era  acogida 
con  especial  complacencia  por  todos  los  concu- 
rrentes ;  se  notaba  una  excitación  simpática  y 
todos  se  descubrían  respetuosos  á  su  paso.  Hum- 
berto, de  regular  estatura,  pelo  y  gran  bigote 
canoso,  de  mirada  y  gesto  algo  duro  en  aparien- 
cia, correspondía  los  saludos  con  marcada  cor- 
tesía ;  y  eran  tantas  las  demostraciones  de  afecto, 
que  se  veía  obligado  á- llevar  el  sombrero  en  la 
mano. 

í]lla,  la  Reina  Margarita,  la  muy  querida  de 
su  pueblo,  hermosa  aún,  de  nariz  aguileña, 
sonreía  con  ese  aspecto  dulce  y  agradable  y  su 
amabilidad  característica. 

La  parte  Este  del  Coi'so  tiene  un  aspecto 
completamente  moderno  ;  la  Oeste,  hacia  el 
Tíber,  conserva  todavía  sus  calles  angostas  y  es 
el  centro  del  comercio  en  pequeño. 

Los  otros  lugares  más  frecuent-ados  son:  la 
Plaza  del  Pueblo,  con  su  hermoso  obelisco;  la 
Plaza  de  España,   el    centro  del  barrio  de   los 
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extranjeros  y  rodeada  de  bnenos  hoteles  y 
elegantes  almacenes  ;  la  fuente  de  Trevi,  ana  de 
las  más  hermosas  de  Roma  ;  la  ancha  y  bonita 
Vía  Nazionale,  la  mejor  calle  de  la  ciudad, 
y  la  popular  plaza  Navona  con  sus  tres 
fuentes. 

Tocónos  asistir  en  esta  plaza  á  la  fiesta  po- 
pular del  5  de  Enero.  ¡  Qué  algarabía !  El 
soberano  pueblo,  olvidando  sus  quehaceres  y 
preocupaciones,  acude  en  gran  masa  dispuesto 
únicamente  á  divertirse  y  entregarse  á  la  chacota. 
Cada  cual  va  provisto  de  un  pito,  corneta, 
tambores  improvisados  con  latas  de  parafina  6 
cualquier  otro  descubrimiento  que  meta  bulla. 
Todos  se  entregan  á  una  grande  y  fraternal 
expansión  y  más  se  divierte  el  que  ociisiona  un 
bullicio  niayor.  Fácilmente  se  concebirá  que  el 
conjunto  nada  tiene  de  armonioso,  pero  en 
cambio   ¡  qué  espantosa  batahola  ! 

La  demostración  de  fraternal  expansión  con- 
siste en  hacer  oír  los  acordes  de  su  desafinado 
instrumento  en  las  orejas  del  vecino:  y,  como 
cada  uno  supone  que  todos  concurren  con 
ánimo  de  divertirse,  nadie  se  escapa  y  nadie 
puede  molestarse  si  recibe  estas  manifestacio- 
nes amistosas.  La  única  defensa  es  hacer  otro 
tanto y  creerse  transportado  á  un  mani- 
comio. 

Muchos  son  los  palacios  con  sus  galerías  de 
pinturas  que  hay  que  visitar. 

La  galería  Doria;  el  museo  Kircher ;  el  pa- 
lacio Colonna,  con  su  bella  galería ;   el   palacio 
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Barberini,   también  eon    la     Buya-;  el'  palaoiO' 
R-bspigliosi;  cuya  visite,  es  agradable  para  los 
chilenos  ponqué  encontramos  ahí  eli  bonitD  origi- 
nal de  la  (f  Aurora  lanzando  flores  al  cain*o  del 
Sob>7   hermosa  alegoría  tan   familiar  pana  todos 
nosotros  por  estar  reproducida  en   el  telóuide 
boca    del    Teatro     Municipal  de  Santia^;   el 
palacio    y    galería   Borghése ;   el  palamo   For- 
nese ;    el    Bpada  alia    Regola ;     el    museo  de 
Latran,    etc.,     etc.,    proporcionan    agradable» 
é     interesantes    pasatiempos    durante    la    es* 
tadia  en  Roma  3'   nos  facilitan  el  conocimiento' 
de    los  maestros  del  ai*te,   cuyas  co{»a8  BÍgaen< 
reproduciéndose  con  orgullo» 

Como-  complemento  deben  visitarse  también 
los  talleres  de  afamados  artistas  contempocá- 
neos,  que  han  escogido  á  Roma  como  oentro 
de  sus  estudios. 

No  sería  posible  prescindir  del  Panteón, 
que  además  de  su  grande  importancia,  tie- 
ne el  mérito  de  ser  el  único  edificio  antiguo  de 
Roma  que  se  conserva  perfectamente.  Ahí  en- 
contramos, entre  otros,  los  mausoleos  de  Ra- 
phael  y  de  Víctor  Manuel,  que  no  corresponden 
tal  vez  á  lo  que  se  espera. 

El  Quirinal  es  un  palacio  de  fachada  severa 
y  monótona.  El  interior  es  hermoso.  Sabido 
es  que  fué  la  residencia  de  verano  de  los  Pa- 
pas á  causa  del  aire  puro  que  ahí  se  respira ; 
en  él  murió  Ro  VII  en  1823.  Sólo  desde  1870 
está  en  poder  del  Gobierno  italiano  y  en  ^.  día 
es,  como  se  sabe,   la  residencia  de  Icnsí  Reyes, 


En  la  antigua  sala  del  Ck)iicilio  se  guardan  las 
coronas  f^nebi-es  de  Víctor  Manuel  y  entre 
ellas  tuvimos  el  gusto  de  ver  una  de  filigrana 
de  plata,  enviada  por  la  colonia  italiana  de  Val- 
paraíso. 

^ta  visita  tuvo  una  nota  peculiar.  Un 
día,  después  de  salir  del  Vaticano  de  recorrer 
la  exposición  de  regalos,  se  nos  ocurrió  ir  á 
visitar  el  Palacio  Beal  con  el  personal  de  la 
legación  ante  la  Santa  Sede.  Por  desgracia  no 
estaba  abierto  para  el  público  y  uno  de  los 
amigos,  sin  recordar  las  circimstancias  especia- 
les y  con  el  único  propósito  de  obtener  facili- 
dades y  no  perder  el  viaje,  anunció  que  era  el 
Ministro  de  Chile  quien  deseaba  visitarlo.  El 
conserje  se  apresuró  á  abrir  las  puei-tas  y  con 
suma  amabilidad   nos  llevó  por  todas  i>artes. 

No  contábamos,  empero,  con  un  inconvenien- 
te que  podía  traer  alguna  pequeña  consecuen- 
cia desagradable  :  no  se  muestra  el  palacio  sin 
que  previamente  se  inscriba  el  nombre  del  vi- 
sitante en  un  libro  especial.  Al  llegar  á  esa 
sala  dice  el  conserje  :  ((ba.5ta  c Lauque  firme  el 
señor  Ministro.» 

Hubo  un  momento  de  vacilación  ;  la  socie- 
dad blanea  lleva  tan  lejos  su  aversión  á  la  so- 
ciedad negra  que  hasta  una  visita  al  palacio 
podía  ser  mal  interpretada.  El  Ministro,  que 
creía  pasar  de  incógnito,  no  podía  firmar.  Uno 
de  los  amigos  comprendiendo  la  dificultad  y 
puesto  que  yo  no  tenía  cargo  oficial  alííuno, 
con   suma  viveza  se  dirige  á  mí  y  me  dice  :  «Ex- 
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celencia,  sírvase  firmar.))  Comprendiendo  la  si- 
tuación, avancé  resueltamente  y  ñrmé;  pero 
vino  la  parte  cómica :  el  conserje  adelantóse 
también  y  al  lado  de  mi  nombre  puso  «Ministro 
de  Chile.))  Xada  había  que  decir  ni  observar; 
seguimos  tranquilamente  nuestro  camino  apa- 
reciendo yo  como  usurpador  de  un  título  que 
no  me  había  dado. 

Las  «Excelencias))  se  repitieron  durante  todo 
el  tiempo  de  la  visita  y  al  despedirnos,  por  ser 
el  de  mayor  categoría^  pagué  la  involuntaria  cul- 
pa dando  un  pourboire  cónsono  con  el  título 
que  en  ese  momento  no  apetecía. 

Los  teatros  Apolo  y  Nacional  son  bonitos,  pe- 
ro no  ofrecen  especialidad  alguna.  En  el  pri- 
mero, que  tiene  cuatro  órdenes  de  palcos,  oímos 
á  Tamagno  en  el  Profeta.  En  esa  época  esta- 
ba en  todo  su  auge :  alto,  de  elegante  y  arro- 
gante figura,  de  cuarenta  años  más  ó  menos, 
dominaba  al  píiblico  con  su  poderosa,  vibrante  y 
agradable  voz  de  tenor. 

Una  costumbre  llama  la  atención  :  arriba  del 
t«lón  de  boca  hay  un  reloj  que  funciona  con 
toda  regularidad.  Para  los  aburridos  será  útil 
saber  que  va  corriendo  el  tiempo  y  se  acerca  el 
fin  ;  pero,  en  cambio,  cuántos  encontrarán  que 
esos  punteros  marchan  con  demasiada  velo- 
cidad  

El  paseo  más  bonito  es  el  Pincio^  centro  de 
reunión  donde  va  la  aristocracia,  en  elegantes 
cíirruajes,  por  la  tarde,  á  oír  música  ó  á  tomar 
aire.     Tres     ciudades    solamente     conozco   que 
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posean  el  privilegio  de  tener  eatos  cerros  casi 
en  el  centro  y  que  lian  sido  embellecidos  por 
la  mano  del  hombre :  Boma  en  su  Pincio, 
Caracas  en  el  Calvario  y  Santiago  en  su  hermo- 
so y  encantador    Santa  Lucia. 

El  Pincio  era  llamado  por  los  antiguos  «coUis 
hortorum»,  colina  de  los  jardinen.  Es  probable 
que  haya  tomado  su  nombre  del  palacio  que  po- 
seía ahí  la  familia  Pincii,  una  de  las  más  im- 
portantes al  fin  del  Imperio.  Aquí  se  admira- 
ban los  jardines  donde  Mesalina,  mujer  de 
Claudio,  se  entregaba  á  sus  orgías.  Aún  en 
el  día  los  que  rodean  el  Pincio  son  hermosos  y 
pintorescos.  El  panorama  que  se  disfruta  es 
bello  y  de  ahí  se  domina  toda  la  ciudad  mo- 
derna. 


III— ALREDEDOBES  DE  LA  CIUDAD 

Los  alrededores  de  Roma  ofrecen  muchas 
excursiones  interesantes.  Las  montañas  veci- 
nas adornan  y  embellecen  el  paisaje  y  la  vasta 
campiña  está  llena  de  recuerdori  históricos  tan- 
to modernos  como  de  la  edad  media  y  sobre 
todo  de  la  antigüedad. 

Ya  hemos  tenido  que  ocuparnos  de  algunas 
de  estas  excursiones,  como  la  Vía  .\ppia,  las  Ca- 
tacumbas  y   la  basílica  de  San  Pablo  ;  hay  taní- 
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bien  cerca  de  la  ciudad  muchas  villas  que  son 
de  grandes  atractivos,  sea  por  sus  edificios,  sus 
objetos  de  arte  ó  sus  jardines,  como  las  Villas 
Borghése,  Albani,  Patrizi,  Torlonia,  Dona — Pam- 
phili   etc. 

Tal  vez  la  predilecta  del  público  es  la  Villa 
Borghése,  cerca  del  Pincio  y  que  posee  el  par- 
que más  grande  de  Roma.  Sus  propietarios  se 
reservan  una  pequeña  parte  de  él  y  facilitan  el 
resto  al   público. 

El  casino  encerraba  antes  una  de  las  colec- 
ciones más  ricas  pero  fué  comprada  por  Napo- 
león I  y  transportada  al  museo  del  Louvre. 
Sin  embargo,  el  príncipe  Borghése  ha  ido  for- 
mando con  nuevas  excavaciones  y  adquisicio- 
nes otra  colección  que  es  digna  de  verse  y  con- 
tiene muchos  objetos  de  arte. 

La  Villa  Albani  es  otra  de  las  más  frecuen- 
tadas y  tiene  sobre  todo  una  bella  colección  de 
esculturas. 

En  el  jardín  del  antiguo  palacio  Corsiui  han 
abierto  un  paseo  llamado  «Nuovo  passeggio  del 
Gianicolo»  que  es  muy  pintoresco  y  posee  be- 
llos puntos  de  vista  que  dominan  la  ciudad,  las 
montañas   y   la   campiña  romana. 


*** 


Veinte  días  solamente    pudimos  permanecer 
en  Roma  porque  era  necesario  aprovechar  el  in- 
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Tierno,  que  estaba  bastante  avanzado  ya,  para 
hacer  nuestro  viaje  á  Egipto,  Palestina  y  Siria, 
ya  que  después  se  hace  peligroso  ir  á  causa  del 
clima  tan  fuerte  y  malsano. 

¡Veinte  días  de  Boma  I Recordaremos 

siempre  con  gran  placer  esa  corta  estadía 
aunque  la  vida  fué  demasiado  agitada  pai*a 
poder  recorrer  siquiera  &  vuelo  de  pájaro  una 
ciudad  que  no  se  alcanza  á  conocer  y  estudiar 
en  un  año. 

Muy  á  nuestro  pesar,  pues,  tuvimos  que 
abandonarla,  el  17  de  Enero,  con  rumbo  á  Xá* 
poles,  ciudad  de  que  nos  separaba  un  corto 
viaje  de  cinco   horas  y  media  de  ferrocarril. 


«3 


CAPITULO  XI 


ÑAPÓLES  Y  SUS  ALREDEDORES 


I-ReCUEKDOS  de     la    ciudad. II-AsrEXSlÓN    AL 

Vesubio. — III-Herculavo. — IV-Pompkva. — 

V-ISLA     DE     CaPHI. Vl-8oKKENT()     Y     CasTE- 

llamare. 


I— RECUERDOS  DE  LA  CIUDAD 

■*^^?R^EDi  Xapoli  e  poi  miiori»,  os  uu  antiguo 
£3^  y  l)ien  conocido  dicho  ([iie  rcj)itc  hasta 
el  último  de  los  uapoli taños:  «Yin'  Xápoles  y 
después  moriri).  Yo  me  permito  modificarlo 
y  creo  que  con  el  beneplácito  de  todos  los 
napolitanos 5  digamos  más  bien:   ((Ver   Xápoles 
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y  seguir   viviendo» Esta   modificación  tiene 

doble  ventaja:  los  que  crean  realmente  que 
Xápoles  es  la  primera  ciudad  del  mundo  pK)r  su 
belleza  y  alegría  tendiYm  la  gran  satisfacción 
de  ver  esa  octava  maravilla  del  mundo,  gozar 
de  sus  encíintos  y  seguir  disfrutando  siempre  de 
la  vida,"  que  al  fin  y  al  cabo  es  bastante  lleva- 
dera  ;y  los  que  sufran  un  desencanto  des- 
pués del  viaje,  se  consolarán  con  la  conserva- 
ción de  esta  última.  Todos  conocen  la  resigna- 
ción de  una  señora  que  al  oír  á  otra,  muy  beatüy 
lamentarse  de  este  mundo  y  repetir  que  real- 
mente era  un  valle  de  lágrimany  le  contestó  con 
viveza :  «pero  nos  (^ueda  la  satisfacción  de  que 
se  llora  tan  bien  y  al  fin  y  al  cabo  puede  este 
ser  un  gusto  como  cualquier  otro» 

Mi  impresión  es  ecléctica:  ni  creo  que  Xápoles 
sea  la  octava  maravilla  del  mundo  ni  sufrí  des- 
encanto con  el  \Tiaje,  que  por  el  conti'ario  es 
muy  agradable. 

Como  ciudad,  Xápoles  á  pesar  de  haber  sido 
la  capital  del  reino  del  mismo  nombre  y  de  t-e- 
ner  más  de  medio  millón  de  habitantes,  no  es 
bonita.  Xo  hay  grandes  edificios  ni  monumen- 
tos que  admirar,  líabiendo  sido  en  su  origen 
ciudad  griega,  nada  (jueda  ni  de  esa  época,  ni 
de  la  romana  antigua;  tan  sólo  se  conservan 
cinco  castillos  y  algunas  iglesias  de  la  edad 
media.  Sus  calles  son  por  lo  general  angostas, 
tortuosas  y  algo  sucias.  Hay,  en  cambio,  un 
barrio  moderno  muy  hermoso;  y  sobre  todo  la 
esplanada,  á  orillas  del  mar,    con  su  jardín  ad- 
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yacente,  es  el  rendez-vous  de  los  carruajes  y 
de  la  gente  elegante. 

En  este  barrio  está  el  (Irán  Hot«l,  en  que 
nos  hospedamos  y  que  es  el  mejor  de  Italia.  No 
tiene  más  inconveniente  que  encontrarse  algo 
distante  del  centro. 

El  Vesubio  es  lo  primero  que  se  presenta  á 
la  vista:  hermoso  é  imponente. 

Para  los  habitantes,  el  no  sólo  sirve  de 
adorno  y  embellece  la  ciudad :  es  un  baró- 
metro bien  original.  Cree  el  público  (jue  según 
sea  la  dirección  que  toma  el  humo,  puede  pre- 
decirse el  tiempo  con  24  horas  de  antelación: 
así,  si  se  dirige  híicia  Capri,  asegura  buen  tiem- 
po; si  hacia  Ischia,  anuncia  viento  Este,  ó  setv 
gran  frío;  si  el  cráter  se  cubre  de  nubes,  pre- 
sagia viento  Sur,  que  con  frecuencia  viene 
acompañado  de  lluvias. 

Xápoles  lia  gozado  siempre  de  la  reputación 
de  ciudad  malsana  :  pero  se  exagera  demasiado. 
Sin  embargo,  hay  que  precaverse  de  las  fi(»bros 
y  para  ello  se  aconseja  descanso  y  no  abusar  de 
la  fatiga  que  producen  las  excursiones. 

Si  bien  es  cierto  que  despu(\s  de  visitar  á  Flo- 
rencia, el  centro  del  renacimiento  italiano, 
Roma,  Venecia  y  Genova,  se  nota  un  gran  va- 
cío en  Ñapóles  en  lo  que  á  ecliíicios  se  reíiere, 
también  es  verdad  que  el  viajero  t^ue  ha  tenido 
ocasión  de  formar  ya  sus  gustos  artísticos  eu 
esas  ciudades,  puede  completarlos  en  el  gran 
MuseO;  rival  del  del   Vaticano,  que  además  do 
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poseer  tanta  l)elleza  gnega  y  romana  está  enri- 
íjuecido  con  los  o])jetos  extraídos  de  Tlercii- 
lano  y  de  Ponipeya. 

í)tra  es,  empero,  la  peeiiliaricUul  de  Xápoles; 
hay  (jue  contemplar  esta  ciudad  bajo  otn)  as- 
pecto, íiue  es  precisamente  lo  <jue  constituye  su 
encanto  y  especialidad:  la  alegría  de  sus  habi- 
tantes y  su  gran  movimiento.  Desde  la  llegada 
ya  es  asediado  el  viajero  por  multitud  de  in- 
dividuos que  se  ofrecen  para  algo,  j'a  sea  para 
guías,  como  int<^rpretes  6  para  arrendar  burros 
para  las  excursiones.  Los  cocheros  ofrecen  sus 
vehículos  haciendo  sonar  las  huascas; 'multitud  de 
vagos  y  mendigos  rodean  al  extranjero  solici- 
tando propinas  6  limosnas,  lo  que  ocasiona  fas- 
tidios V  molestias:  v,  como  si  todo  esto  no  fuese 
bastante,  ahí  están  todavía  los  músicos  ambu- 
lantes y  el  gremio  de  pescadores  que  ofrecen  .sus 
botes  para  dar  una  vuelta  j)or  esa  hermosa  ba- 
hía que  pasa  por  ser  la  segunda  del  mundo,  ya 
que  C^mstantinopla  tiene  el  mayor  numero  de 
votos  para  la  primacía.  Esto  es  Xápoles:  ahí. 
á  ])(»sar  de  la  gran  pobreza  que  á  priori  se  nota., 
todo  el  mundo  está  alegre  y  los  trajes  vivos 
contribu  ven  todavía  á  dar  mayor  animación. 

Al  principio  se  fatiga  el  viajero;  pero  hay  que 
acíostumbrarse,  hay  (pie  gozar  con  los  atractivos 
([ue  presentan  los  encantadores  alrededores  de 
la  ciudad;  y  (\se  cielo  puro  y  diáfano,  ese  clima 
templado  y  sabroso  d(»l  invierno  quizás  os  oonta- 
minan    la  alegría  general. 

Todo  el  mundo  m  siente  dtspueato  á  pasear, 


FRÁKCISOO  J.    HBRB060  359 


á  salir  del  recinto  urbano,  que  como  ya  hemos 
dicho  ofrece  pocos  atractivos.  En  efecto,  ahí 
sólo  tenemos  el  malecón  de  Santa  Lucía,  esa 
batahola  humana,  donde  acude  el  pueblo,  flojo 
por  naturaleza,  á  tomar  el  sol;  donde  las  muje- 
res se  sitúan  aun  para  peinarse  y  los  chicos  casi 
desnudos  juegan  sin  cesar.  Cerca  están  los  ven- 
dedores de  ostras,  langostas  y  de  los  comesti- 
bles que  los  comerciantes  llaman  «fniiti  di  moren. 

La  calle  de  Toledo  es  la  principal  arteria  de 
la  ciudad.  Calle  angosta,  sin  bellos  edificios, 
de  la  que  se  desprenden  callejuelas  tortuosas, 
es,  sin  embargo,  él  "réndez-vous  de  todo  el  mun- 
do.  .  Está  llena  dé  almacenes  donde  se  venden 
l^s  industrias  locales:  guantes  sobre  medida,  co- 
rales, carey,  objetos  de  lava  del  Vesubio,  Ma- 
joliches,  etc. 

La  Catedral  merece  bien  una  visita,  no  tíinto 
por  el  edificio,  que  sólo  tiene  mérito  por  la 
antigüedad,  sino  por  la  Capilla  de  San  Genaro, 
el  patrono  de  la  ciudad.  Las  columnas  y  gra- 
bados que  la  adornan  son  griegos. 

Lo  más  interesante  es  la  sangre  de  San  (Je- 
naro, que  se  guarda  bajo  cuatro  llaves  en  el 
Altar  Mayor  y  que  ha  preocupado  tanlo  al 
mundo  entero.  Conocida  es  la  tradición  de  que 
esta  sangre  por  milagro  divino  se  liquida  dos 
veces  en  el  año,  el  primer  sábado  de  Mayo  y  el 
19  de  Septiembre.  Dicen  que  en  ambas  oca- 
Biones.  queda  expuesta. al  público  parf^  que.  se 
cerciore  de  ello.  Spn.  también  los.  únicos  dos 
días  en  que  SQ.exhibe,  .. 


I  M'    «      4  » «M         '^    m      •    .•  «        ^w.«  '  )«, 
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Una  noche,  después  de  oomer  y  al  pasar  por 
el  Teatro  San  Garlos,  entramos  á  oír  el  «Don 
Carlo)),  de  Yerdi.  Es  uno  de  los  teatros  más 
grandes  del  mundo;  tiene  seis  órdenes  de  pal- 
eos.  Como  fuimos  de  casualidad,  no  conocía- 
mos el  programa.  Sorprendidos  muy  agrada- 
blemente fuimos,  pues,  al  ver  salir  á  la  escena  á 
la  Gktbbi,  la  artista  qué  tantas  simpatías  ee 
captó  en  Chile. 

Como  otra  prueba  más  de  lo  pequeño  que 
se  ve  el  mundo  en  los  viajes  y  de  que  la  gente 
se  encuentra  cuándo  menos  se  piensa,  en  un 
momento  en  qué  recorríamos  la  concurrencia 
descubrimos  á  mis  hermanos  lifercedee  y  Víctor 
que  acababan  de  llegar  á  Kápoles  y  qíian  la 
representación  con  toda  atención. . . . 

Como  c^>mprobación  de  lo  que  he  dicho  más 
arriba,  de  que  hay  poco  que  interese  en  la  ciu- 
dad, voy  á  terminar  recordando  sólo  el  Palacio 
de  Capodimonte  para  dedicarme  en  seguida  á 
las  bellas,  interesantes  ó  pintorescas  excursio- 
nes de  los  alrededores  de  Ñapóles. 

El  gran  Palacio  Beal  de  Capodimonte,  situa- 
do en  una  colina  del  mismo  nombre,  al  Norte 
de  la  ciudad,  es  realmente  hermoso  y  bien 
merece  ser  visitado,  sobre  todo  por  sus  bellos 
y  pintorescos  jardines  de  estilo  francés  é  in- 
glés. . . 

Ahí  existen  museos  de  pinturas  y  esculturas 
de  artistas  na|K>litanoS;  cuyas  obras  están  repar- 
tidas en  las  distintas  ¿alad  del  palacio.  Llaman 
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también  la  atención  las  porcelanas,  bajos  relie- 
ves pintados,  objetos  imitados  de  la  antigüeda<l 
y  una  rica  colección  de  armas  y  armaduras. 


II— ASCENSIÓN  AL  VESUBIO 

De  la  ventana  de  nuestro  cuarto  en  el  Gran 
Hotel  divisábamos  constantemente  el  Vesubio 
y  esto  nos  decidió  á  darle  la  preferencia  en  las 
excursiones. 

Su  altura  varia  en  cada  erupción ;  antes  de 
la  de  1872  era  de  1297  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  se  calcula  que  en  esa  ocáisión  bajó 
sesenta  metros. 

En  esta  región  el  Vesubio  no  ha  sido  el  único 
volcán  conocido.  Al  contrario,  un  escritor  del 
tiempo  de  Augusto  cuenta  que  sobre  61  había 
mucha  vegetación,  salvo  en  la  parte  superior 
que  era  árida  y  cenicienta,  como  si  hubiese 
tenido  que  soportar  la  acción  del  fuego. 

La  primera  erupción  se  produjo  el  año  ()3  de 
nuestra  era  y  poco  después  vino  la  tremenda 
catástrofe  del  24  de  Agosto  del  año  79,  que 
destruyó,  entre  otras  ciudades,  Herculano  y 
Pompeya  y  que  las  mantuvo  sepultadas  por  el 
largo  espacio  de  quince  siglos.  Fué  tal  la  con- 
moción que  parece  que  el  actual  Vesubio  se  for- 
mó entonces. 
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Las  descripciones  que  nos  han  llegado  de  ese 
siniestro  son  horripilantes  :  los  autores  hablan  de 
los  temblores,  de  la  oscuridad  que  se  produjo  en 
pleno  día,  de  los  fortísimos  temporales  en  el 
mar,  de  las  espesas  nubes  que  cubrian  el  hori- 
zonte a-clarado  tan  sólo  por  los  relámpagos,  de 
las  lluvias  de  cenizas  y  de  piedras,  de  los  torren- 
tes de  lava  y  de  la  consternación  general  de  los 
habitantes,  que  positivamente  creían  en  el  fin 
del   mundo. 

Despaés  de  esa  época  se  han  repetido  las 
erupciones  pero  felizmente  con  poca  frecuencia  j 
la  última  de  alguna  importancia  es,  como  lo  hemos 
recordado  ya,  la  de  1872. 

Hay  un  fenómeno  que  se  ha  observado  y  es 
que  cuando  el  Etna  está  en  erupción  el   Vesubio 

■ 

queda  apagado. 

El  día  destinado  á  esta  excursión  nos  levanta- 
mos entusiasmados  y  con  razón  porque  es,  sin 
disputa,  una  de  las  más  atrayentes  é  interesan- 
tes. 

Puede  hacerse  de  diversos*  modos:  á  pié,  á 
caballo  ó  burro,  en  carruaje  y  ferrocarril  fu- 
nicular. Como  la  ascensión  es  bien  penosa  y 
larga,  la  elección  no  era  dudosa :  optamos  por 
lo   último. 

Debiendo  emplear  una  jornada  entera,  juzgamos 
prudente  poner  primero  en  el  coche  los  comestibles 
necesarios  para  el  día  y  temprano  salíamos  de  la 
ciudad  atravesando  dos  ó  tres  villorrios  hasta,  lie- 
gar  al  pie  del  cerro,  .:   m 
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El  camino  es,  pues,  muy  varijulo  y  se  atravie- 
san los  viñedos  (jue  pro(lu(*en  el  bien  conocido  y 
IK>pular  vino/rfcrywía-r/ínW/,  del  cual  era  indispen- 
sable surtirse  para  el  viaje. 

A  medida  que  se  va  ascendiendo,  el  j)anoi'íima 
va  pi'esentándose  más  hermoso  liasUi  que  se 
domina  la  bahía,  la  ciuda4l  v  sus  alreded<>^ 
res. 

Los  goces  que  proporciona  el  ti'a3'eoto  son 
turbados  por  la  exc*esiva  mendicidad,  que  llega  A. 
tomar  una  forma  muy  desagradable.  Multitud 
de  mendigos  rodean  el  carruaje  y  es  inútil 
pretender  verse  libre  de  ellos  hasta  no  llegar  á 
cierta  altura. 

Aquí  toma  otra  forma  más  agradable  y  poéti- 
ca. Cuando  el  viajero  cree  encontrarse  ya  solo 
y  da  por  ello  gracias  á  Dios,  de  repente  circun- 
dan el  carruaje  varios  mfisicos  ambulantes  que 
al  sonde  guitarras  y  mandolinas  lo  ii  ímipanan 
dejando  oír  canciones  po])ulares. 

De  este  modo  el  trayecto  toma  un  aspecto 
casi  ideal :  ya  el  carniaje  recorre  un  camino  sem- 
brado de  lava  proveniente  de  diversas  erupciones 
y  se  goza  del  panorama  «m  medio  de  la  alegre  y 
armoniosa   míisicíi  napolitíina. 

(\iatro  horas  se  emplean  así  hasta  llegar  á  la 
estación  del  ferrocarril  funicular,  cerca  de  la 
cual  está  el  Observatorio  en  ([ue  perecieron  varios 
estudiantes  en  1872. 

Aquí  hay  unrestaurant. 

La  ascensión  en  este  funicular  as  más  bonita 
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aún  y  el  panorama  todavía  más  bello.  Lle- 
gado el  viajero  al  término,  se  ve  asediado  por 
los  guias  y  peones  que  se  ofrecen  para  condu- 
cirlo hasta  el  cráter,  que  dista  de  ahí  más  6  menos 
150  metros. 

El  trayecto  es  en  realidad  penible  pero  no 
tanto  que  no  pueda  hacerse  por  los  propios  es- 
fuerzos. Sin  embargo,  pretenderlo  es  inútil. 
Esos  hombres  que  están  ahí  para  explotar  al 
extranjero  no  lo  dejan  avanzar  solo,  hasta  que, 
fastidiado,  aburrido  de  tanto  ofrecimiento  y 
viendo  por  otra  parte  que  realmente  es  penoBa 
la  ascensión,  se  resuelve  á  contratar  un  «aiuto», 
es  decir  un  hombre  que  lo  lleve  empujado  por 
una  correa.  Esto  es  relativamente  bai-atoy  muy 
útil;  pero,  en  cambio,  la  explotación  es  perfec- 
ta con  las  señoras:  piden  una  libra  esterlina 
por  llevarlas  en  una  silla.  Como  son  raras  las 
que  quieren  hacer  el  trayecto  á  pié,  hay  que 
darles  gusto  á  ellos. 

El  golpe  de  vista  del  cráter  es  grandioso  ;  á 
su  lado  se  han  formado  varias  pequeñas  aber- 
turas que  despiden   constiantemente  humo. 

Del  cráter  central  envueltas  en  gases  y  llamas 
y  precedidas  de  pequeños  ruidos  subterráneos,  se- 
mejantes á  truenos,  salen  piedras,  lava  y  escorias. 

'  No  habiendo  viento,  como  ese  dia,  las  sus- 
tancias arrojadas  vuelven  á  caer  de  nuevo  al 
interior. 

Acercarse  demasiado  es  imprudente  y  variar 
personas  han  sucumbido. 
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Para  efectuarlo  hay  que  hacerse  sujetar  por  el 
ffaiuto». 

Imponente  es,  no  hay  duda,  la  vista  del  cráter 
central;  pero  puede  dedi-seque  el  peligro,  aunque 
remoto,  no  queda  compensado  con  ella  porque  en 
realidad  de  verdad  los  gases  dejan  ver  poco  al 
interior. 

El  camino  de  bajada  es  naturalmente  mucho 
más  corto  ;   se  hace  en  tres  horas. 

Por  la  tarde  regresábamos,  pues,  al  hotel, 
encantados  del  día  pero  bien  fatigados  por 
cierto. 


III— HBBCdLANO 

Después  de  haber  contemplado  el  cráter  que 
produjo  tanta  desolación  y  ruina  y  que  cubrió 
por  completo  de  lava  varias  ciudades,  justo  era 
seguir  con  la  visita  á  las  ruinas  de  Herciilano  y 
Pompeya. 

Para  visitar  á  Herculano  hay  que  dirigirse  á 
Resina,  pequeña  ciudad  de  13.000  habitantes, 
levantada  sobre  la  lava  que  cubre  a(|uella  antigua 
población. 

La  tradición  atribuye  la  fundación  á  Hercu- 
lano mismo,  que  visitó  esta  región  dumnte  su 
expedición  á  Occidente ;  pero  lo  cierto  parece 
que  el  nombre  se  debe  al  culto  por  ese  semidiós, 
de  los  habitantes  primitivos. 
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Después  de  la  destrucción  de  la  ciudad,  el 
año  79,  volvieron  algunos  á  edificar  casas  de 
campo  que  también  fueron  arruinadas  por  erup- 
ciones posteriores,  hasta  que  sobre  estas  sucesi- 
vas capas  de  lava  se  levantaron  las  ciudades  de 
Portici  y  Resina. 

Así  fueron  transcurriendo  siglos  3'  siglos  sin 
que  los  liabitantes  de  ambas  poblaciones  sospe- 
chasen que  debajo  de  ellos  existía  un  tesoro  tan 
preciado.  Sólo  en  1719,  se  le  ocurrió  al  príncipe 
Elbeuf ,  de  la  casa  de  Lorena,  hacer  excavar  un 
pozo  para  su  casino  cerca  de  Portici.  Los  tra- 
bajadores encontraron  el  teatro  á  los  27  metros 
de  profundidad  y  extrajeron  de  ahí  varias  esta- 
tuas más   ó   menos  bien  conservadas. 

Las  excavaciones  continuaron  después  de  un 
modo  incompleto  y  deficiente  11  causa  quizás  de 
la  incompetencia  de  las  personas  encargadas,  del 
cuidado  conque  había  que  proceder  ya  que  se 
comprometía  la  solidez  de  los  edific^ios  de  Porti- 
ci y  Resina  y  de  las  dificultados  materiales  con- 
que se  tropezaba,  pues  la  lava  endurecida  oponía 
gran  resistencia.  Solo  á  principios  del  siglo 
pasado  se  ejecutaron  trabajos  bien  dirigidos  y 
organizados  que  dieron  por  resultado  descubrir 
el  teatro,  una  parte  del  forum,  un  templo,  una 
gran  villa  y  varias  casas.  Posteriormente  las  ex- 
cavaciones no  han  sido  muy  importantes  pero  en 
cambio  se  han  extraído  tantos  objetos  preciosos 
que  adornan  y  enri(|uecen  el  museo  de  Xápoles. 

Puede  decii-se,  pues,  que  Ilerculano  no  está 
descubierto  ;  queda  aún  todo  sepultado. 
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\  Qué  importancia  pueden  tener  esas  dos  pobla- 
ciones al  lado  de  los  tesoros  qae  se  sacarían  de 
sus  escombros ! 

A  pesar  de  ser  poco  lo  qae  hay  que  ver  sería 
muy  interesante  una  visita  á  Herculano,  que 
queda  á  las  puertas  de  Ñapóles,  si  el  enemi- 
go de  lo  bueno    no  fuese  lo  mejor Está  tan 

cerca  Pompeya  que  en    realidad  le    quita  ali- 
ciente en  el  estado  en  que  se  halla. 

Sin  embargo^  nadie  se  arrepentirá  de  pasar 
algunas  horas  contemplando  ese  gran  teatro  con 
capa<3idad  para  tres  mil  personas,  las  otras  casas 
abiertas  por  el  estilo  de  las  de  Poní  poya 
y  una  calle  que  está  á  trece  metros  del  nivel 
actual. 

Por  lo  mismo  que  nos  agradaron  esas  ruinas 
quisimos  continuar  pronto  á  Pompeya  y  volvimos 
á  tomar  el  ferrocarril,  cuyo  trayecto  es  l)onito 
porque  atraviesa  los  pueblos  de  Torre  del  Greco  y 
Torre  Annunziata. 


IV— POMPEYA 


Pompeya  dista  solamente  24  kilómetros  de  Xá- 
poles. 

No  se  ha  podido  fijar  con  exactitud  la   fecha 
de  la  fundación  de  la  ciudad  porque  las  exea- 
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vaciones  y  los  objetos  extraídos  han  hecho  com- 
prender que  su  data  es  más  antigua  que  la  que 
se  le  atribuye.  En  todo  caso,  lo  que  hoy  se  ve 
y  admira  no  pasa  de  dos  mil  años,  puesto  que 
fué  totalmente  destruida  el  año  63  de  nuestra  era 
por  una  grande  erupción. 

Después  se  apoderó  de  los  romanos  una  fiebre 
de  reconstrucción  y  con  la  mayor  actividad  y 
entusiasmo  la  restauraron.  Todos  querían  po- 
seer una  casa  ó  villa  y  hasta  Cicerón  tuvo  ahí  la 
suya. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  desapareció  en  gran 
parte  el  estilo  griego  para  dar  paso  al  de  la 
época,  que  hoy   domina  en  las  ruinas. 

Foco  tiempo  debían  disfrutar  los  romanos  de 
su  trabajo  porque,  como  ya  sabemos,  la  grande 
erupción  del  24  de  Agosto  del  año  79  volvió  á 
hacer  desaparecer  totalmente  la  ciudad  y  esta  vez 
de   modo  definitivo. 

Cuenta  la  historia  que  esa  catástrofe  fué  ho- 
rrenda; pero  que  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes alí^anzaron  á  huir.  Así  de  los  30.000, 
que  según  cálculo  existían,  parece  que  sólo  dos 
mil  perecieron.  Cifra  enorme  en  realidad;  pero 
relativamente  pequeña  si  se  toma  en  cuenta  la 
fuerza  é  intensidad  de  la  erupción  y  si  recordamos 
(lue  en  el  incendio  de  la  iglesia  de  la  Compañía 
en  Santiago  pereció  un  número  igual  de  per- 
sonas. 

Agregan  todavía  los  historiadores  que  de  ese 
número  pudo  escapar  la  mayor  parte;  pero  que 


pereeienm  los  avaro»  por  querer  llevar  oonaigo 
SU0  teaore»  y  loe  q«e  vol¥Íaa  &  buscar  objetos  pro- 
pios  6  ajenos. 

Los  qoe  se  salvaron  regresaron  después  &  eií" 
traer  de  los  esoombtos  lo  más  posible  y  llega 
á  aseverarse  que  ello  fué  lo  más  valioso  é  im^ 
portante. 

Se  cree  todavía  que  lo  existente  hoy  fué 
lo  abandonado  por  los  anti^os  como  si  no 
valiese  la  pena  hacer  nuevas  excavaciones. 

Vino  en  seguida  el  más  completo  olvido  co- 
mo en  Herculano  y  sólo  se  acordaron  de  aque- 
llo en  1748  con  motivo  de  que  unos  labriegos 
extrajeron  algunas  estatuas  y  utensilios  de 
bronce.  Animado  por  el  resultado  obtenido  en 
Herculano,  mandó  el  rey  Carlos  III  ejecutar 
las  excavaciones  que  han  dado  \)Ot  resultado 
descubrir  lo  que  se  ve  en  la  actualida<l  y  que 
se  calcula  que  sólo  es  la  mitad  de  la  antigua 
población,  aunque  la  más  importante;  (x>mprende 
el  forum  con  sus  templos  y  edificios  públicos, 
dos  teatros,  el  anfiteatro,  gi*an  número  de  ca- 
sas y  varias  calles  completas.  Fiorelli  calcu- 
ló en  1873  que  para  descubrir  toda  la  ciudad 
se  necesitarían  74  años  y  se  gastarían  cinco 
millones  de  francos,  ocupando  como  término 
medio  cien  trabajadores  diariamente. 

Aunque  Pompeya  no  represente  sino  una 
^)oca  restringida  de  la  antigüedad,  no  hay  na- 
da más  útil  que  visitarla  porque  ella  es 
la  principal  si  no  la  única  fuente  de  inves* 
tigacáóu  de  la  vida  doméstica  de  los  antiguos. 
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Es  realmente  encantador  perseguir,  en  medio 
de  esas  ruinas,  hasta  en  los  menores  detalles, 
la  expresión  visible  de  esa  vida.  Reprodu- 
ciendo una  frase  gráfica,  podemos  decir  que 
<c  Pompeya  es  una  antigüedad  viva  ». 

Para  recorrer  superficialmente  el  conjunto 
bastan  cuatro  6  cinco  horas  ;  pero  si  se  quiere 
sacar  verdadero  provecho  de  esa  interesante 
inspección  hay  que  volver  con  frecuencia. 

Es  verdad  que  los  principales  objetos  extraí- 
dos están  en  los  museos  de  Ñapóles;  pero 
existe  uno  á  la  entrada  de  las  ruinas  que  posee 
grande  interés.  Llama  especialmente  la  aten- 
ción la  sección  visible  sólo  para  hombres  en 
la  que  se  encuentran  objetos  de  la  mayor  obs- 
cenidad utilizados  por  lo  general  como  ador- 
nos de  la  mujer 

Tiempo  es  ya  de  que  entremos  y  recorra- 
mos la  ciudad.  El  ferrocarril  nos  deja  casi 
á  la  entrada,  por  la  ((Porta  Marinay», 

Pompeya  tiene  la  forma  de  un  óvalo  irre- 
gular. 

¡  Qué  agradable  sorpresa  se  experimenta ! 
Quizás  el  viajero  lleva  la  idea  de  ver  ruinas 
y  escombros,  en  medio  de  los  cuales  se  des- 
taca algún  resto  de  edificio.  Xo  es  así,  sin 
embargo.  Nos  encontramos  de  improviso  en 
una  ciudad  completa  en  la  que  sólo  falta  res- 
taurar los  edificios  y  poblarlos  para  creer  que 
se  visita  alguna  población  característica.  ;Lo 
que  puede  el  trabajo  y  la  mano  del  hombre  1 
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Se  avanza  por  calles  rectas  y  bien  delinea- 
das, angostas  y  con  veredas  á  ambos  lados. 
El  ancho  es  de  cuatro  metros  en  algunas  y 
jamás  pasa  de  siete  incluyendo  las  veredas. 
A  ambos  lados  hay  casas  más  6  menos  con- 
servadas, aunque  sin  techos.  La  cx)nstruccíón 
es  genemlmente  de  ladrillo  y  piedra,  poco 
mármol.  La  mayor  parte  de  las  veces  sub- 
siste hasta  el  número  correspondiente  en  la 
calle. 

Para  nosotros  los  Sud-Americanos  es  bien 
interesante  penetrar  en  el  interior  de  las  ca- 
sas porque  encontramos  el  modelo  de  que  se 
sirvieron  nuestros  antepasados  para  cx>nstruir 
sus  habitaciones.  Be  entra  por  un  c-orredor 
más  ó  menos  bonito  y  se  llega  al  primer  pa- 
tio que  da  luz  á  las  habit-aciones  que  lo  cir- 
cundan. En  el  fondo  está  el  trielinium  o  co- 
medor ;  sigue  el  segundo  patio  con  cuartos 
interiores  etc.  Algunas  veces  eran  de  dos  ó 
tres  pisos,  que  no  se  conservan ;  por  lo  gene- 
ral eran  de  uno  solo.  En  el  interior  están 
pintadas  con  colores  vivos  y  alegres,  colora- 
do especialmente,  y  se  conservan  bien  los 
frescos  y  las  variadas  pinturas  murales.  Los 
mosaicos  del  piso  están  más  ó  menos  intac- 
tos y  en  casas  bonitas  se  lee  á  la  entrada  «Salve», 
dando  la  bienvenida  al  visitante. 

¿Qué  Sud- Americano  no  reconoce,  pues,  el 
tipo  de  las  antiguas  construcciones  de  nues- 
tras ciudades?  Es  verdad  qü(í  en  Santiago  se 
va  abandonando    mucho  el   estilo  pompeyanoj 
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pero  en  oambio  hsiy  todavía  machan  capitales 
ea  América  que  ao  sólo  lo  conservan  sino  que 
siguen  empleándolo  en  si»  edifídos  j  que  es  el 
que  domina. 

La  principal  diferencia  entre  ese  estilo  y  el 
nuestro  consiste  en  que  aquellas  casas  tenían 
pocos  vidrios  y  quedaban  por  lo  general  sin 
vista  á  la  calle  porque  se  alquilaban  las  pie- 
zas del  frente  &  pequeños  comerciantes,  como 
se  suele  hacer  en  nuestras  poblaciones  aún  en  la 
actualidad. 

Curiosa  por  demás  es  la  conservación  de  es- 
tos almacenes  6  despachos:  se  ve  aún  con  bas- 
tante frecuenda  el  mostrador  de  mármol  con 
vasijas  de  tierra  cocida  (tinajas)  en  las  que 
se  vendía  vino,  líquidos  y  aceite.  En  algunas 
de  exhiben  hasta  las  medidas. 

El  triclinium  6  comedor  ofrece  uoa  particu- 
larid^  digna  de  recordarse  y  que  revela  las 

costumbres  de  la   época en   lugar  de  sillas 

alrededor  de  las  mesas  existían  camas  6  sofaes 
de  piedra  ó  mármol,  según  los  casos,  eu  nú- 
mero de.  tres.  Parece  que  había  la  creencia 
de  que  en  el  comedor  no  debían  comer  me- 
nos de  tres  personas  ni  más  de  nueve,  en 
recuerdo  de  las  tres  Gracias  6  de  las  nueve 
Musas ;  no  siendo  sino  tres  los  sofaes  (en  for- 
ma de  chaüe  longue)  es  claro  que  eran  ocupa- 
dos por  una,  dos  6  tres  pei*sonas  cada  uuo, 
según  el  número  de  comensales ;  y,  según 
cuenta  la  tradiciún,  acostados  y  con  toilette 
neghgéé 


r 
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Pura  eerdoramoB  de  qae  hemoB  heredack»  las 
aatigms  oostambres  pompeyaoad  deb^noe  ba- 
cer  mención  de  kMs  pilas  de  agua  corrieBte 
que  se  colocaban  en  los  extremos  de  las  ca- 
lles y  sobre  todo  de  los  dipinti^  anuncios  pin- 
tados de  colorado  en  las  esquinas  en  tiempo 
de  campaña  electoral  recomendando  algún  can- 
didato para  edil  6  duumviro.  ¿No  es,  acaso, 
el  mismo  sistema  el  que  empleamos  en  nues- 
tras luchas  eleccionarias  ? 

También  se  ven  de  vez  en  cuando  los  graffiti 
en  las  paredes,  6  sean  caricaturas  de  perso- 
najes conocidos,  como  se  usa  en  nuestros  días. 

EeoQrriendo  las  calles  si  se  va  acompañado 
de  señoras,  el  guía  os  toma  el  hombro  y  muy 
en  secreto  os  dice  :  «ñjaos  en  la  casa  número 
tal  y  entrad  ahí  con  disimulo.»  En  efecto,  al 
Uegar  al  local  indicado  el  viajero  queda  abis- 
mado de  las  figuras  groseras  y  obscenas  pinta- 
das arriba  del  portón  y  que  significan  al  pa- 
sante que  esa  casa   es  de  diveraián.     Adentro, 

¡Santo  Dios!  aquello  no  es  para  descrito 

Todos  los  muros  están  adornados  con  frescos  y 
pinturas,  Hen  conservadas,  qne  representan 
actos  y  figuras  que  la  pluma  se  resiste  á  men- 
cionar  

Al  ver  aquello  el  turista  m-  -cree  ti-anspor- 
tado  á  la  Pentápolis,  pues  no  podía  haber  ni 
representarse  vida  más  licenciosa  en  Sodonia  y 
Gomonra. 

Para  corroborar  que  estas  inrpresiones  se 
fSftcá'ñ  de   la  visita  á  la  eiudad  solitaria,   basta 
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saber  que  al  penetrar  al  recinto  cerrado  por  an- 
tigua muralla  puede  el  turista  hacer  su  plan 
de  inspección  como  en   cualquier  otro  lugar. 

¿  Desea  ver  templos  ?  Tenemos  el  de  Apolo, 
el  de  Mercurio,  de  Júpiter,  de  Augusto,  el  de 
Isis,    etc. 

¿Quiere  visitar  los  locales  donde* se  adminis- 
traba justicia  y  ejercían  sus  funciones  los  po- 
deres públicos?  Ahí  está  la  Basílica  y  el 
Foro. 

¿Es  especulador  ó  corredor?  Acuda  al  pre- 
cioso edificio  de  la  Bolsa.  Recuerdo  que  antes 
de  salir  de  Chile  la«  arciones  de  la  compañía 
minera  Arturo  Prat  habían  alcanzado  una 
fuerte  alza  y  fueron  por  espacio  de  vak»  de  un 
año  las  de  mayores  transacciones  en  la  Bolsa 
de  Santiago.  Ellas  contribuyeron  á  facilitar- 
me la  realización  de  tanto  viaje  y  era  lógico, 
pues,  que  las  tuviese  presentes.  Al  encontrar- 
m(»  en  medio  déla  Bolsa  Pompe^'ana  grité  «ven- 
do 100  acciímes  Prat» ;  los  corredores  ausentes 
ni   oyeron  mi  oferta  ni  la  aceptaron 

Los  comerciantes  tienen,  como  ya  hemos  re- 
cordado, muchos  despachos  y  almacenes  que 
ver. 

Los  hipocondriacos  encuentran  quizás  sus 
simpatíívs  en  la  vía  de  las  turnbcui,  que  comprue- 
ba la.  (íostumbre  de  enterrar  á  los  muertos  á 
orillas  de  los  -caminos,  y  pueden  distraei'se  re- 
corriendo  mausoleos. 

¿Se  le  ocurre  al   viajeix)  quitarse  el  polvo  del 
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camino?  Puede  hacerlo  con  la  imaginación 
yendo  &  las  «Termas»,  preciosos  establecimien- 
tos balnearios,  montados  con  gran  lujo  y  donde 
puede  escoger  baños  fríos,  calientes  6  de  natación. 

Fatigado  de  andar  por  las  calles  con  pavimen- 
to y  de  ver  arcos,  caricaturas  y  estatuas, 
puede  penetrar  en  el  interior  de  las  casas  y 
encuentra  para  toílos  los  gustos  :  chicas  y  gran- 
des, con  jardín  6  sin  él,  modestas  y  de  gran 
lujo.  Ahí  están  la  de  Pansa,  una  de  las  más 
grandes  de  Porapeya,  de  Salustio,  de  Diome- 
des,  Meleagro,  Marco  Lucrecio  etc.  Si  prefiere 
las  más  bonitas  vea  la  del  poeta  trágico  ó  la 
del  Fauno. 

Interesante  es  bajar  á  los  subterráneos  de  la 
villa  de  Diomedes.  Ahí  se  encontraron  diez  y 
ocho  cadáveres  de  mujeres  y  niños  con  toda 
clase  de  provisiones.  Se  comprende  que  esas 
infelices  buscaron  refugio  en  los  sólidos  subte- 
rráneos para  librarse  de  la  muerte ;  pero  des- 
graciadamente penetraron  las  cenizas  y  mu- 
rieron asfixiadas.  Al  lado  de  la  puerta  del  jar- 
dín se  encontró  un  cadáver,  que  se  supone  el 
del  dueño  de  casa,  con  una  llave  en  la  mano 
y  al  lado  un  esclavo  con  dinero  y  objetos  pre- 
ciosos. 

Todo  extranjero  busca  de  preferencia  los  lo- 
cales de  diversiones  y  espectáculos ;  no  faltan 
aquí  tampoco.  Escoja  entre  el  pequeño  teatro, 
con  capacidad  para  1.500  espectadores,  el  gran 
teatro  que  podía  contener  cinco  mil  ó  el  Anfi- 
teatro que  no  se  llenaba  con  20. 000. 
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Nada  falta,  pues,  en  PompeyB,  para  damos 
tma  idea  más  ó  mettos  aproximada  de  la  vida 
y  ooetnmbres  de  ñu»  habitantes  y  por  eso  oon 
JQstícia  ee  le  ha  llamado  una  antigüedad  viva. 


V— ISLA  DB  CAFEI 

Tré«  horas  de  navegación  en  un  vaporcfto 
que  Re  toma  en  el  muelle  de  Santa  Lucía  se- 
para á  Ñapóles  de  esta  pintoresca  é  histórica 
isla,  que  atrae  á  tanto  extranjero  y  tan  poé- 
ticaméiite  descrita  por  don  Emilio  Castrar. 

Su  origen  es  griego  y  los  antiguos  la  llamaban 
Cáprea  á  causa  de  las  muchas  cabras  que  pobla- 
ban sus  escalpados  cerros.  El  primero  que  le  dio 
popularidad,  fué  Augusto,  que  ae  drfeitaba 
ahí  con  largas  estadías  y  construyó  palacios, 
baños  y  acueductos.  Tiberio  se  estableció  des- 
pués hasta  el  fin  de  sus  días. 

Es  raro  que  en  la  actualidad,  dotada  co- 
mo está  de  un  clima  suave  en  invierno  y 
fresco  en  verano,  con  tanta  vegetación,  con 
sus  afamados  vinos  que  tienen  que  falsificarse 
en  Ñapóles  porque  no  alcanza  á  producir  para 
satisfacer  el  pedido,  donde,  como  dice  Castelar, 
«ros  dan  los  pájaros  un  concierto  y  os  perfuman 
las  flore»»,  es  raro,  repito,  que  no  se  haya  emtbe- 
Heeido  y  poblado.  Apenas  si  cuenta  con  cinco 
mil  habitantes. 
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El  principal  objeto  de  noesta-a  excursión  era 
TÍsitar  las  hermosas  gratas  que  tanta  fama  le 
ban  dado. 

Salimos  de  Ñapóles  con  buen  tiempo ;  pero 
poco  á  poco,  fué  levantándose  un  viento  Norte 
que  enfureció  el  mar  y  no  dejó  um  solo  pasa- 
jero sin  mareo.  En  medio  de  nuestro  desagra- 
dable estado  lo  que  más  sentíamos  era  oír  que 
con  ese  viento  era  imposible  visitar  la  gruta 
azul,  la  principal  y  el  mayor  atractivo  del 
viaje. 

Llegamos  por  ñn  al  muelle  la  fcMarina  Gi*an- 
de»  :  ¡  qué  algarabía !  Al  desembarcar  nos  ro- 
dearon los  mendigos,  los  vendedores  de  corales, 
los  nrachachos  que  se  disputaban  el  equipaje 
y  los  marineros  que  nos  ofrecían  botes  para 
visitar  las  grutas.  No  había  tiempo  que  per- 
der :  el  viento  se  había  calmado  un  poco  y  á 
pesar  de  que  el  mar  continuaba  agitado  tal  vez 
pudiéramos  entrar  á  la  gruta.  Después  sería 
imposible  porque  se  esperaba  de  nuevo  el  vien- 
to Norte  y  porque  pasado  el  mediodía  no  pre- 
tienta  la  gruta  tan  bello  aspecto.  No  había 
i«medio,  era  menester  decidirse  á  embarcarse  de 
nuevo  á  pesar  del  mal  estado  del  cuerpo  y 
tlel  hambre. 

Contratamos  el  bote  que  más  nos  agradó  y 
mientras  los  marineros  empuñaban  los  remos, 
desamarraban  los  cables  y  acercaban  la  embar- 
cación al  muelle,  nosotros,  abriéndonos  paso  por 
entre  los  coches,  caballos,  burros  ó  muías  en- 
eolladiu»  par«i  las  diversas  exciir^íoDes,  buscaba- 
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mo8  algo  para  suplir  el  almuerzo  en  el  viaje. 
No  había  tiempo  de  subir  á  la  población  y  tu- 
vimos que  conformarnos  con  lo  que  nos  brin- 
daban en  el  embarcadero:  pan,  queso,  cebolla 
y  vino.     jBien  pobre  almuerzo  para  un  estómago 

estropeado  por  el  mareo pero  podía  más  la 

curiosidad! 

Dos  horas  se  gastan  en  esta  excursión.  En 
el  trayecto  de  ida  presentábamos  un  aspecto 
cómico:  el  mar  continuaba  algo  agitado,  nues- 
tro mareo  subsistía  en  parte,  pero  el  apetito 
nos  hacía  devorar  en  el  bote  los  malos  comes- 
tibles de  que  nos  habíamos  provisto. 

Llegamos  sin  novedad  á  la  gruta  azul.  La 
entrada  sólo  tiene  un  metro  de  alto  y  para 
pa>sarla  hay  que  acostarse  y  acurruc^irse  en  el 
bote.  Los  marineros  nos  advierten  que  hay  un 
poco  de  peligro  pero  que  se  animaban  ellos  á 
entrar.  No  era  posible  perder  el  viaje  y  tanto 
sacrificio.  A  un  grito  nuestro  de  ((avanti»  nos 
acostamos  dentro  del  l>ote,  dan  el  empuje  y  pa- 
samos por   la  abertura  con  toda  suerte. 

Al  sentarnos  ;qué  bello  espe(*tá(Hilo!  Parecía 
que  como  por  encanto  hubiésemos  penetrado  en 
alguna  mansión  de  hadas  ó  en  algún  lago  en- 
cintado. Las  aguas  sonde  una  claridaíl  inde- 
finible y  no9  encontramos  en  un  laguillo  cuya 
parte  más  grande  mide  54  metros  de  largo  por 
32  de  ancho  dentro  de  una  cueva  calcárea.  El 
techo  se  levanta  18  metros  sobre  el  agua,  que 
tiene  (luince  de  profundidad. 

El  viajero  queda   faflcinado:  todos  los  artícu- 
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los  y  objetos  son  azules^  color  de  turquesas.  El 
agua  refleja  el  mismo  color.  Sin  embargo,  un 
fenómeno  se  opera  dentro  de  ella:  el  cuerpo  se 
ve  argentado,  blanco  como  el  cristal  de  roca. 
Los  marineros  mediante  una  propina  se  su- 
mergen y  el  efecto  es  sorprendente. 

Después  de  contemplar  por  largo  rato  esa 
maravilla  salimos  con  la  misma  felicidad  y 
regresamos  á  Capri.  Era  tiempo;  el  viento  Norte 
había  vuelto  y  empezaba  un  verdadero  temporal. 

Debíamos  abandonar  los  paseos  náuticos  y 
dedicamos  la   tarde  á  recorrer  la  isla. 

Al  regreso  encontramos  un  carruaje  en  el 
muelle  para  subir  por  un  camino  angosto  y  pen- 
diente. 

El  largo  de  la  isla  es  de  tres  millas,  su  ancho 
de  una  y  media  y  el   circuito  de   nueve. 

Las  montañas  de  Capri  la  dividen  eu  dos 
partes:  la  primera,  que  es  la  capital,  (íon  más 
de  2.500  habitantes  se  llama  Capri;  la  s(^gunda 
con  1.800,  Anampri. 

El  aspecto  general  no  os  como  s(*  (\spera:  la 
isla  tiene  carácter  vetusto  y  pocos  edificios. 

En  Capri  lo  único  digno  de  verse  es  la  punta 
Tragara  con  bella  vista  y  la  villa  de  Tiberio 
que  sirve  de  establo.  Anacapri  ofrece  aún  me- 
nos atractivo. 

Ya  que  en  tierra  no  había  nada  tpie  llamase 
la  atención  aprovechamos  la  mañana  del  siguicni- 
te  día  en  volver  á  las  grutas.  La  azul,  como 
hemos  dicho,  es  la  más   im|>ortante;   pero   bien 
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mereoen  también  ser  reoordadae  la  blanca,  la 
de  las  estaiactátas  y  sobre  todo  la  verde  que  si- 
gile en  belleza  á  la  azul. 

El  dia  estaba  precioso  y  el  mar  como  taza 
de  leche.  Después  de  25  minutos  llegamos  á 
la  gruta  verde  reproduciéndose  en  nosotros  las 
agradables  impresiones  de  la  víspera.  Mide 
diez  metros  de  largo  por  cuatro  de  ancho  y  seis 
de  altnra;  mucho  más  pequeña,  pues,  que  la 
aeul  y  de  más  fácil  acceso  porque  posee  dos 
aberturas.  £1  color  de  las  rocas  y  del  agua  es 
verde  como  las  esmeraldas. 

Para  emplear  el  tiempo  sobrante  dimos  la 
vuelta  en  derredor  de  la  isla,  bonito  paseo;  y, 
á  las  dos  de  la  tarde,  tomamos  el  vaporcito  que 
nos  dejó  en  Sorrento  después  de  hora  y  raodia 
de  navegación. 


VI— SOBBBNTO  Y  CASTBLLAMARB 


Sorrento  es  una  población  de  7.500  habitan- 
tes solamente  pero  deliciosa  para  veranear:  la 
ciudad  está  construida  sobre  una  gran  roca  es- 
carpada de  cincuenta  metros  de  altura  qtie  pa- 
rece amenazar  lanzarse  al  mar  con  todos  los 
habitantes.  El  panorama  es  bello:  Capri  y  el 
Vesnbio,  el  Océano  y  el  bello  cielo  azul  de  Ita- 
lia,  todo  ealo  en  medio  de  naranjales  y  limo- 


ñeros  que  períaman  el  ambiente  y  ocm  gente 
alegre  por  naturaleza,  que  ríe,  canta  y  baila 
despreocupada  de  las  miserias  de  la  vida.  Bu 
industria  principal  son  los  artículos  de  seda  con 
vivos  colores,  como  su  espíritu,  y  los  carácter- 
rí^tieos  objetos  de  madera  tambito  alegres  y 
muy  codiciados  por  los  extranjeros. 

Por  esta  razón  Sorrento  es  uno  de  los  lugareB 
balnearios  de  mayor  predilección  para  los  napo- 
litanos. En  la  mañana  se  recrean  en  las  aguas; 
pasan  el  mediodía  entregados  al  dolce^/ar^Híiiente; 
por  la  tarde  se  dedican  á  bellas  excursiones  6 
paseos,  como  el  Jardín  Público  ó  el  camino  de 
Massa  Lubrense  y  en  la  noche  rendez-vous  ge- 
neral en  la  plaza,  cuyo  principal  adorno  es  una 
bonita  estatua  en  mármol  del  Tasso,  hijo  de  esta 
pintoresca   villa. 

La  casa  donde  nació  y  la  roca  que  la  soportaba 
se  precipitaron  hace  tiempo  al  mar.  Sólo  queda 
la  casa  de  su  hermana  Cornelia  en  que  ésta  le 
endulzó  las  amarguras  de  sus  desgracias. 

Por  lo  demás,  la  ciudad  no  ofrece  otro  atrac- 
tivo. Tanto  Sorrento  como  Castellamare  están 
edificadas,  como  Resina,  sobre  antiguas  pobla- 
ciones sepultadas  por  erupciones  del  Vesubio  ; 
nada  se  ve,  empero,  de  aquella  época  salvo 
algunos  restos  aislados  que  pretensiosamente 
llaman  templo  de  Neptuno,  anfiteatro,  villa  de 
Pollius  Félix  y  bajos  relieves  é  inscripciones 
á  la  entrada  de  la  Catedral,  que  no  es  fea  y 
dedicada  al  patrono  de  la  aldea,  San  An- 
tonino. 
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Contagiados  por  la  alegría  general  y  desean- 
do satisfacer  una  curiosidad,  le  ordenamos  al 
guía  que  nos  preparara  una  tarantela  en  traje 
de  carácter  para  conocer  el  popular  y  gi*acioso 
baile   italiano. 

Después  de  terminar  nuestras  visitas  á  la 
ciudad  ó  aldea,  como  quiera  llamársele,  fui- 
mos conducidos  aun  naranjal  á  cuya  sombra 
nos  esperaba  la  comitiva  vestida  en  traje  es- 
pecial con  los  alegres  colores  napolitanos  y 
acompañada  de  guitarras,  mandolinas  y  cla- 
rinete. 

A  nuestra  llegada  rompió  la  alegre  orquesta, 
las  dos  parejas  se  colocaron  haciendo  vis-á-vis 
y  empeziiron  á  bailar  simultáneíi  y  alternati- 
vamenti^  al  compá^s  de  la  característica  mú- 
sica. 

La  tarantela  se  comjwne  de  tres  pies  ó  figuras: 
el  primero  se  baila  con  castañuelas  ;  en  el  segundo 
las  mujeres  hacen  graciosas  figuras  con  sus 
cinturones  de  seda  y  el  tercero  se  baila  con  ban- 
durria ó  banjo. 

Aunque  este  baile  es  más  difícil  y  bonito 
que  nuestra  jíopular  zamacueca,  hubimos  de 
recordarla  (constantemente,  sobre  todo  al  final 
de  cada  pié  6  figura,  cuando  vimos  pasíir  un 
potrillo  de  vino,  ni  más  ni  menos  ([ue  el  ((aro»  de 
nuestros  rotos. 

Entre  figura  y  figura  y  mientras  descansaban 
las  parejas,  la  orquesta  acompañaba  á  los  que 
nos  entonaban    las    armoniosas,    alegres  y  tan 
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conocidas  canciones  napolitanas,  como  «Santa 
Lucía,  la  bella  Sorrentina  y  el  fiiniculi-funicii- 
la,»  que  estaba  de  moda. 

He  nos  pasaba  el  tiemiK)  demasiado  ligero  en 
ese  animado  local  y  tuvimos  que  subir  al  coche, 
que  en  hora  y  media  nos  condujo  á.  Castella- 
mare,  delicioso  trayecto  quo,  atraviesíi  las  villas  de 
Meta  y  Vico  Equense. 

Castellamare  es  una  ciudad  de  33.000  almas, 
bastante  grande  peix>  de  escaso  interés.  Es  otro 
de  los  lugares  favoritos  de  los  napolitanos  en 
el  verano  por  su  buen  baño  y  laí*  aguas  sulfurosas. 
Hay  hermosas  paseos  y  entre  ellos  el  «  Bosch)  di 
Quisisana.» 

Una  hora  de  viaje  nos  (luedaba  para  regresar 
á  Ñapóles. 

De  mil  amores  habríamos  prolongado  nuestra 
estadía  en  Ñapóles,  gozando  de  esa  incomparable 
animación  y  de  sus  encantadores  alrededores, 
muchos  de  los  cuales  no  alcanzamos  á  cono- 
cer ;  pero  por  la  razón  expuesta  al  salir  de 
Koma,  debíamos   seguir   el  itinerario  trazado. 

C/orrespondíale  el  turno  á  Sicilia  :  el  24  de 
enero  á  las  5  p.  m.  nos  embarcamos  en  el 
«Eléctrico  I^alermo,w  de  la  Soíácdad  Florio- 
Rubattino,»  vapor  bastante  grande  y  que  corres- 
pondía á  su  nombre  porque  estaba  todo  alumbrado 
con  luz  eléctrica. 

Quince  horas  solamente  de  navegación  nos 
separaba    de  Palermo,  la  capital  de  Sicilia. 


CAPITULO  XII 


Siena 


1-Palebmo» — ^II-Catania. — ITI-Mesina. 


I— PALSBMO 

■írrSpDo  viajero  que  se  encuentre  en  Ñapóles 
^  debe  hacer  un  esfuerzo  por  conocer  la  Sicilia, 
la  isla  más  grande  del  Mediterráneo,  la  perla 
de  las  isla^,  no  solamente  porque,  recordando 
la  historia,  se  experimenta  gran  satisfacción  de 
visitar  esa  región^  á  la  que  están  vinculados 
los  mitos  de  la  antigüedad  griega  y  romana, 
donde  se  decidió  la  suerte  de  Atenas,  Cartago 
y  Boma  y  donde  figuraron  en  la  Edad  Media 
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los  Árabes,  los  Normandos  y  tantos  personajes 
ilustres,  sino  también  por  su  clima  encantador, 
por  su  rica  vegetación  y  por  la  agradable  estadía 
de  que  ahí  se  goza. 

La  Sicilia,  por  su  situación  topográfica,  es, 
por  decirlo  así,  la  continuación  de  la  Italia 
y  actualmente  forma  parte  de  ella  por  disposición 
expresa  de  sus  habitantes,  manifestada  en  un 
plebiscito  el  20  de  octubre  de  1860,  después 
que  Garibaldi  desembarcó  en  Marsala  con  mil 
voluntarios  y  se  apoderó  de  Palermo.  La 
Sicilia  declaró  que  quería  formar  parte  del  reino 
de  Italia. 

La  población  de  toda  la  isla  es  de  3.000.000  de 
habitantes. 

Las  comunicaciones  con  Ñapóles  son  diarias  y 
hemos  visto  que  la  travesía  se  hace  en  una 
noche. 

A  las  seis  de  la  mañana  estábamos  ya  sobre 
cubierta,  contemplando  la  entrada  á  la  bahía  de 
Palermo,  que  es  preciosa. 

Apenas  pudimos  desembarcar  nos  dirigimos  al 
hotel  de  Francia,  dejamos  el  equipaje  y  nos 
lanzamos  á  recorrer  la  ciudad  y  sus  alrede- 
dores. 

Palermo  tiene  250.000  habitantes ;  y,  aunque 
está  construida  con  regularidad,  sus  edificios 
son  de  poca  apariencia. 

La  situación  y  el  clima  casi  íncompambles  le 
han  valido  el  nombre  de  «La  Felice.» 

El  aspecto  general  es  agradable  :  calles  anchas 
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y  rectas;  comercio  activo,  especialmente  en 
laa  calles  de  Víctor  Manuel  y  Macqueda;  gran 
vectación  por  todas  partes  ;  hermosas  palmas; 
simpáticos  paseos,  como  el  jardín  botánico  y 
zoológico ;  la  bella  esplanada,  lugar  predilecto 
de  la  gente,  tanto  á  pie  como  en  elegantes  ca- 
rruajes ;  la  plaza  Marina  y  la  Floi^a,  uno  de 
los  jardines  más  bellos  de  Italia. 

No  hay  muchos  monumentos  que  visitar,  pero 
tampoco  faltan  algunos  atractivos. 

El  palacio  real  es  grande  y  posee  un  obser- 
vatorio desde  el  cual  se  goza  de  un  bello 
panorama.  Lo  más  impoiiíante,  empero,  es  la 
capilla  Palatina,  con  hermosos  mosaicos,  de 
estilo  normando.  No  es  raro  que  sea  lo  más 
interesante  de  Palermo,  puesto  que  es  una 
verdadera  joya  de  la  Edad  Media  y  pasa  por  ser 
la  capilla  más  bella  del  mundo. 

La  Catedral  posee  también  importancia  é  inte- 
rés. Ahí  se  encuentran  los  mausoleos  de  los 
reyes  y  en  la  cripta  están  los  despojos  mortales  de 
los  Arzobispos. 

Si  pintoresca  es  la  ciudad  ,  mucho  más  son 
sus  preciosos  alrededores. 

El  mejor  de  ellos  es  Monreale,  que  sólo 
dista  siete  kilómetros  de  la  ciudad  y  cuyo 
ti*ayecto  en  coche  es  un  paseo  de  los  nuis  agra- 
dables. 

En  el  camino  visitamos  la  villa  Tasca,  del 
conde  Tasca,  rico  agricultor,  que  ha  formado 
una    chacra  modelo   y    jardines  encantadores,  • 
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Henos  de  palmas,  árboles  de  todas  clases  y  capri- 
chosas lagunillas.  Es  la  quinta  más  hermosa  de 
Palermo. 

El  pueblo  de  Monreale  en  sí  mismo  vale  poco  : 
tiene  16.500  habitantes. 

Sin  embargo,  la  Catedral,  de  estilo  normando, 
tiene  preciosos  mosaicos  y  las  capillas  laterales 
son  verdaderas  obras  de  arte. 

Entre  las  curiosidades  muestran  un  altar 
en  el  que  dicen  fué  colocado  el  cuerpo  de  San 
Luis,  rey  de  Francia,  hasta  que  fué  transpor- 
tado á  París,   tres  años  más  tarde. 

Al  lado  de  la  Catedral  hay  también  un  antiguo 
Convento  de  Benedictinos,  tan  interesante  como 
aquélla. 


n-CAÍA.IfIA 

Seis  horas  de  ferrocarril  conducen  de  Palermo 
á  Catania,  la  segunda  ciudad  de  Sicilia,  con  85.000 
almas. 

El  trayecto  es  variado,  por  los  muchos  túneles 
y  por  la  preciosa  vegetación. 

Catania  es  una  ciudad  grande  y  agradable; 
se  ve  bienestar  y  existencia  de  gente  rica  y  aris- 
tocrática. Desde  t-emprano  se  pasean  sus  habi- 
tantes elegantemente  vestidos  y  por  las  tardes 
se  nota  gran  movimiento  de  coches  de  lujo  por 
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las  calles  comerciales  y  especialmente  en  la 
hermosa  Villa  Bellini,  qne  tiene  bonitos  puntos 
de  vista. 

Sus  hermosos  palacios,  siempre  reconstruidos 
después  de  los  terremotos  frecuentes,  revelan 
abundancia  de  capitales  y  gran  comercio,  como 
qne  produce  bastante  vino,  trigo,  linaza,  etc. ;  sus 
sederías  son  muy  apreciadas. 

En  materia  de  curiosidades  hay  pocas  :  los  re- 
cnerdos  históricos  ofrecen  pequeño  interés,  sobre 
todo  al  que  ya  viene  de  Roma. 

El  teatro  antiguo  fué  erigido  por  los  griegos; 
una  erupción  del  Etna  lo  cubrió  de  lava  y  los 
romanos,  al  descubrirlo,  se  aprovecharon  de 
esa  sólida  construcción  para  reconstruirlo.  Los 
modernos  se  valieron  también  de  estos  cimien- 
tos para  levantar  sobre  ellos  casas  y  monu- 
mentos. 

La    mayor    parte   de    este    teatro  está  bajo 

tierra  y  hay  que  visitarla  con  antorchas. 

La  Catedral  se  levanta  en  su  antiguo  local ; 
las  columnas  de  granito  de  la  fachada  le  pertene- 
cían y  sus  materiales  sirvieron  para  la  construc- 
ción de  este  templo. 

En  deiTcdor  del  altar  mayor  se  encuentran 
sarcófagos  de  príncipes  aragoneses  y  preciosos 
tallados  en  madera  qne  conmemoran  el  martirio 
que  tuvo  que  sufrir  Santa  Ágata  por  haber 
despreciado  el  amor  del  pretor  Quintiano  en 
252. 

X»a   Catedral   fué  erigida  en    su    honor  y   en 
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una  capilla  especial  se  conservan  sus  restos 
en  ataúd  de  plata,  que  se  pasea  anualmente  por 
la  ciudad  con  gran  pompa  en  el  mes  de 
febrero.  Esto  da  lugar  á  una  fiesta  graciosa : 
las  mujeres  recorren  las  calles  en  esa  oca- 
sión con  la  cara  cubierfci,  no  mostrando  sino 
un  ojo  pira  despistar  6  intrigar  á  los  hombres. 

Dada  la  forma  de  martirio  que  sufrió  Santa 
Ágata,  es  la  patrona  de  las  mujeres  enfermas 
de  los  pechos  y  muclios  de  éstos  rodejvn 
el  sarcófago  en  señal  de  curaciones  mila- 
grosas. 

Como  Oatania  fué  la  ciudad  natal  del  gi^an 
compositor  Bell  i  ni,  muerto  en  Putea  ux,  cerca 
de  París,  sus  restos  fueron  transportados  con 
gran  solemnidad  é  inhumados  en  esta  iglesia. 
El  mausoleo  no  es  muy  bonito. 

Los  catanenses  guardan,  empero,  gran  vene- 
ración por  su  memoria;  y,  además  de  los  bustos 
que  adornan  la  Villa  Bellini,  le  han  erigido 
un  bonito  monumento  en  una  de  las  plazas  prin- 
cipales. 

El  gran  compositor  está  sentado  y  en  de- 
rredor del  pedestal  hay  figuras  que  representan 
sus  principales  producuúones  :  Xornuí,  Loi<  Plratwi, 
La  So)i(inibifIa  y  Pii  rifa  non. 

Tanto  deliajo  d(»  la  ('atedral  como  de  la 
iglesia  air  Indirizzo,  hay  establecimientos  bal- 
neiirios  de  tiempos  antiguos,  pero  que  ofrecen 
poco  iuterés  al  ([\w  ha  visitado  las  termas  de 
Caracalla. 
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El  Convento  de  los  Benedictinos,  San  Ni- 
colás, es  importante  y  tiene  un  cuadrante  solar 
muy  completo  en  el  centro  del  templo.  En 
la  actualidad  hay  en  varias  salas  del  Convento 
un  museo  bastante  interesante  con  colecciones  de 
historia  natural,  galería  de  pintui*as,  armaduras 
y  antigüedades. 

Desde  la  cúpula  de  esta  iglesia  se  goza  de 
un  bello  panorama,  destacándose,  hermoso  é 
imponente,  el  Etna,  cubierto  de  nieve  en  esta 
época  del  año :  es  el  volcán  más  elevado  de 
Europa  y  la  montaña  más  alta  de  Italia  :  tiene 
3.312  metros. 

Fué  sensible  que  la  estación  no  nos  permitiese 
hacer  la  ascención,  que  sólo  debe  emprenderse  en 
verano  ó  en  otoño. 

La  ciudad  actual  de  Catania  no  es  muy 
antigaa  :  el  Etna,  émulo  del  Vesubio,  la  ha 
atonnentado  en  varias  ocasiones.  Cuenta  la 
historia  que  la  erupción  más  violenta  tuvo 
lugar  el  8  de  inarzo  de  1669.  Un  torrente 
de  lava,  largo  de  22  kilómetros  y  ancho  de 
8,  se  dirigió  directamente  hacia,  la  ciudad. 
En  medio  de  la  consternación  y  espanto  de 
los  habitantes,  dice  la  tradición  que  saearon 
el  velo  de  Santa  Ágata  y  se  lo  pusieron  delante. 
El  milagro  se  operó  :  el  torrente  de  lava  desvió 
su  curso  inmediatamente  y  esa  masa  incan- 
descente fué  á  precipitarse  al  mar. 

La  ciudad  se  salvó  y  sus  habitantes  escapa- 
ron  milagrosamen te  de  una  muert e  segura.  \ Q iié 
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no  habrían  dado  los  pobladores  de  Herculano  y 
Pompeya  por  tener  ese  feliz  manto 

Sin  embargo,  un  terremoto  destruyo  toda 
la  Sicilia  y  especialmente  Catania  en  1693; 
quizás  no  se  acordaron  oportunamente  de 
^1 

Puede  decirse,  pues,  que  la  ciudad  actual  sólo 
data  de  esa  época. 


III— MESINA 

Como  en  toda  la  isla,  continúa  pintoresco  y 
agradable  el  trayecto  de  Catania  &  Mesina  y  el 
ferrocarril  se  desliza  á  orillas  del  mar. 

Después  de  Palermo,  Mesina  que  tiene  70.000 
habitantes,  es  el  centro  comercial  más  importan- 
te de  Sicilia. 

Situada  á  orillas  del  estrecho  que  lleva  su 
nombre,  está  en  local  privilegiado  por  la  natu- 
raleza :  domina  montañas  escarpadas  y  sus 
alrededores  rivalizan  en  belleza  con  los  de 
Palermo. 

El  puerto  es  uno  de  los  mejores  del  mundo 
y  lo  visitan  anualmente  más  de  cuatro  mil 
buques. 

El  corso  Víctor  Manuel,  llamado  antigua- 
mente Pallazzata  á  causa  de  una  hilera  de  palacios 
uniformes,  es  bonito  y  animado. 
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I^n  general,  la  ciudad  está  regularmente 
construida  y  tiene  varías  calles  elegantes.  Sin 
embargo,  aunque  rival  de  Palermo,  la  encuentro 
inferior  en  edificios  y  monumentos. 

A  causa  de  las  múltiples  vicisitudes  porque 
ha  tenido  que  pasar,  Mesina  es  la  ciudad  de 
Sicilia  que  posee  menos  antigüedades. 

La  Catedral,  de  estilo  normando,  sólo  tiene 
de  interesante  el  altar  mayor,  que  es  muy 
rico. 

En  un  armario  muestran  una  carta  que 
sostienen  ser  de  la  Virgen,  escrita  -el  año  42 
y  enviada  á  la  ciudad  por  San  Pablo.  El 
3  de  junio  de  cada  afio  le  hacen  una  fiesta 
especial. 

El   cementerio   tiene  hermosos    mausoleos. 

Lo  más  agradable  es  hacer  una  excursión 
al  gran   faro,  que  dista  doce  kilómetros. 

El  camino  pasa  al  pié  de  alturas  escarpadas  al 
borde  del  mar  y  atraviesa  dos  pueblecitos  de  pes- 
cadores, Face  y  Faro. 

El  faro  es  del  mismo  estilo  del  de  Genova 
y  sólo  tiene  210  gradas,  no  muy  alto  en  conse- 
cuencia. En  cambio,  desde  arriba  se  contem- 
pla un  panorama  encantador:  el  estrecho  de 
Mesina,  cuyo  punto  más  angosto  mide  3.200 
metros  y  donde  el  agua  tiene  51  brazas. 

Toda  la  atención  se  concentra  en  esos  dos 
enormes  montes  que  están  á  la  entrada  y  que  se 
llaman  Scila  y  CaríMis,  inmortalizadon  en  la 
Odisea. 
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¡  Quédeme  absorto  admirando  lo  que  al  tradu- 
cir Virgilio  creía  una  fábula  !  ¿  Conque  lo 
que  los  dioses  llamaban  rocas  errantes  y  aquel 
temible  sitio  donde  las  embarcaciones  tenían 
que  perecer  junto  con  sus  tripulantes,  arras- 
tradas por  los  temporales  hacia  una  de  las 
dos  rocas  colocadas  frente    á    frente,     no  era 

una  fábula? ¡Ahí   están   ambas,  inmóviles, 

para  comprobarlo !  Recordaba  que  sólo  los 
argonautas  habían  podido  burlarlas,  directa- 
mente amparados  por    Júpiter Recordaba 

también  el  adagio  de  los  antiguos  «el  que  quiere 
evitar  Scila  se  precipita  en  Caribdis»  ó  el 
moderno,  al  encontrarse  en  situación  desespe- 
rante, « estar  entre  Scila  y  Caribdis, »  indi- 
c-ando  que  no  hay  solución  ventajosa  que  adop- 
tar. 

Será  niñería,  pero  el  hecho  es  que  fué  aquél 
uno  de  los  espectáculos  más  gratos  de  todas  mis 
excursiones. 

Miraba  y  volvía  á  contemplar  esos  montes, 
esos  escollos  y  esas  rocas ;  Scila  atraía  mi 
vista,  alta  y  majestuosa  y  ahí  donde  la  tradi- 
ción decía  que  la  vista  humana  no  alcanzaba 
su  cresta  se  divisa  hoy  un  pueblexáto;  C'arib- 
dis  alimentaba  una  higuera  selvática  y  es  la 
punta  donde  se  levanta,   hoy  el  gran  faro. 

Pero,  me  preguntaba  yo.  ¿dónde  están  esos 
huraciines,  los  temporales  y  tempestíides  que 
Virgilio  nos  describe  con  tanto  horror  ? 

La  poderosa  atm(*ción  existe  en  realidad  y 
proviene    de    los   remolinos     formados    por    el 
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cambio  de  corriente  qne  tiene  lugar  cada  seis 
horas,  alternativamente  del  Sur  al  Norte  y  del 
Norte  al  Sur. 

Meditaba  y  estaba  entregado  á  todas  estas 
reflexiones,  cuando  veo  avanzar  tranquilamente 
al  vapor  Ortigia,  de  2.000  toneladas,  de  la 
Compañía  Florio  Rubattino,  que  iba  á  i>asar 
precisamente  entre  los  dos  temidos  escollos. 
Nada  hay  en  su  marcha  que  indique  recelo, 
pero  sí  se  nota  el  rumbo  que  le  imprime  el 
timonel  para  conducir  la  nave  por  el  centro, 
6  sea  entre  los  dos  remolinos.  Un  perito  poco 
experto  puede  tomar  mal  paso  y  encontrarse 
arrastrado  por  las  aguas. 

El  Ortigia  cruzó  tranquilamente,  sin  necesitar, 
como  los  argonautas,  la  ayuda  de  los  dioses 
ni  de  Júpiter.  Es  verdad  que  la  época  es  bien 
diversa :  no  exageraba  Virgilio  esc  peligro, 
pero  tenemos  que  tomar  nosotros  en  cuenta 
cómo  eran  las  pequeñas  euibarcaciones  de  aque- 
llos tiempos el   vapor    no    las    ayudaba   á 

sustraerse  de  esos  impetuosos  remolinos  y  las 
ligeras  construcciones  no  podían  resistir  el  im- 
pulso de  la  corriente. 

¡  Qué  distinta  situación  la  de  hoy !  Los 
espléndidos  vapores  modernos,  esos  colosos 
ambulantes  pasan  imperturbables  por  donde  los 
antiguos  creían  que  sólo  el  poder  divino  ptnlía 
atravesar. 

El  Ortigia  se  había  alejado  ya  y  estaba 
próximo  á  anclar.  Como  era  el  vapor  que 
teníamos    que    tomar    par^    ir    á    Alejandría 
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tavimoB  que  alejarnos  de  ese  interesante  sitio 
impresionados  por  tantos  y  tan  variados  re- 
cuerdos. 

Apenas  si  tuvimos  tiempo  de  ir  al  Hotel 
Victoria,  el  mejor  de  la  ciudad,  pero  bien 
mediocre,  á  buscar  nuestro  equipaje  y  dirigiruos 
á  bordo. 

Felizmente  habían  pocos  pasajeros  y  ninguna 
señora,  lo  que  le  permitió  al  Capitán  darse  la 
galantería  de  instalamos  en  el  vasto  y  cómodo 
salón  de  señoras. 

A  las  tres  de  la  tarde  de  ese  mism3  día, 
27  de  enero,  levamos  anclas  y  gracias  al  buen 
tiempo  y  espléndido  día,  pudimos  gozar  de  los 
bellos  panoramas  que  nos  ofrecían  la  costa 
oriental  de  Italia  y  la  occidental  de  Sicilia. 

Tocamos  á  las  8  p.  m.  en  Gatania  y  á  las 
9  zarpamos  definitivamente  para  Oriente,  llenos 
de  ilusiones  por  ir  á  regiones  que  nos  eran 
totalmente  desconocidas  y  donde  debíamos  encon- 
trar civilización  y  costumbres  tan  distintas  á  las 
nuestras,  como  veremos  en  el  tomo  segundo 
de  estas  reminiscencias  de  viaje. 

Tres  días  de  navegación  se  emplean  entre 
Catania  y  Alejandría  pasando  por  la  isla  de 
Candía. 

Los  dos  primeros  fueron  malos  y  de  gran 
movimiento,  pero  el  tercero,  bello  y  tranquilo; 
y  llegamos  á  nuestro  destino  á  las  ocho  de  la 
noche. 

Era  ya  imposible  entrar  al  puerto  viéndonos 
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obligados  á  girar  por  la  bahía  hasta  el    ama- 
necer  

Haber  terminado  el  viaje,  contemplar  ilu- 
minada esa  ciudad,  que  anhelábamos  conocer 
y  no  poder  desembarcar,  es  una  desesperación 
que  sólo  comprende  el  que  se  ha  encontrado  en 
situación  an&loga. 
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VOLTEJEANDO  EN  LA  BAHÍA 


OMo   queda  dicho   al   terminar  el  to- 
mo primero,  el  30  de  enero  de   1888, 
después  de  tres  días  de   navegación 
desde  Mesina,  llegamos  á  Alejandría  á  las  ocho 
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de  la  noche ;  y,  como  era  imposible  entrar 
al  puerto  á  esa  hora,  nos  vimos  obligados  á 
esperar   el  amanecer  voltejeando  en  la  bahía. 

En  un  principio,  la  impaciencia  era  gran- 
de :  contemplar  de  á  bordo  la  iluminación  de 
la  ciudad  ;  saber  que  habíamos  llegado  sin  no- 
vedad al  término  del  viaje ;  estar  ya  miran- 
do una  población  que  anhelábamos  conocer  y 
que  las  luces  de  tierra  nos  la  hacían  forjar 
más  fantástica  en  nuestra  imaginación  y  no 
poder  desembarcar,  ocasionan  nuevas  é  inquie- 
tas emociones  que  no  había  experimentado 
aún. 

A  pesar  de  que  estábamos  muy  contentos 
del  alojamiento  y  atenciones  que  nos  prodiga- 
ban en  nuestro  buen  vapor  «Ortigia»  de  la 
Compañía  italiana  Florio  Rubattino,  esa  con- 
trariedad nos  lo  presentaba  antipático  y  mo- 
lesto ;  deseábamos  vehementemente  abandonar- 
lo por  lo  mismo  que  sabíamos  que  ello  era  impo- 
sible. 

Esa  máquina,  cu3^o  ruido  nos  era  ya  fami- 
liar, que  de  vez  en  cuando  íbamos  á  ver  con 
placer  durante  la  navegación  y  de  la  que 
permanecíamos  observando  á  veces  por  largos 
ratos  su  funcionamiento  rápido  y  regular,  nos 
atacaba  entonces  los  nervios  con  su  ruido  len- 
to y  acompasado.     Preferible  habría  sido  estar 
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lejos  aún  del  puerto  y  andar  con  la  velocidad 
acostumbrada. 

Sin  embargo  y  para  comprobar  que  á  todo 
se  hace  el  cuerpo,  como  reza  el  adagio  familiar, 
pasadas  las  primeras  nerviosidades  y  recono- 
ciendo que  era  aquél  un  mal  sin  remedio, 
volvimos  &  nuestra  calma  normal  y  quedamos 
resignados  á  esperar  la  aurora. 

Dormir,  empero,  era  imposible;  la  conversa- 
ción con  los  pasajeros  se  hacía  ya  cansada 
porque,  aun  deseando  evitarlo,  continuaban 
las  lamentaciones.  ¿  Qué  hacer,  pues,  esa  lar- 
ga noche  ?  Ya  la  vista  de  la  bahía  no  podía 
ofrecemos  nuevos  atractivos  hasta  que  la  luz 
de  la  mañana  viniese  á  mostrarnos  real  y  efec- 
tivamente las  bellezas  que  nuestra  imagina- 
ción creía  adivinar  &  través  de  las  sombras  de  la 
noche. 

Tuve  una  buena  idea  :  hojear  de  nuevo  los 
libros  y  guias  de  que  me  había  surtido  para 
este  viaje  de  Oriente. 

En  efecto,  estas  excursiones  requieren  algu- 
nos preparativos ;  no  se  va  allí  sólo  para  go- 
zar  con  la  vista  de  los  bellos  y  pintorescos 
paisajes;  mucho  menos  para  llevar  vida  agra- 
dable porque  las  más  de  las  veces  hay  que 
privarse  de  muchas  comodidades  y  auu  sufrir 
verdaderas  privaciones. 
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El  viaje  á  Oriente  es  realmente  provecho- 
so ;  aunque  el  turista  no  vaya  guiado  sino  por 
el  deseo  de  satisfacer  una  curiosidad  material, 
es  imposible  que  regrese  sin  nuevos  é  intere- 
santes conocimientos.  Esta  región,  por  sus 
grandes  recuerdos ;  por  las  escenas  de  la  natu- 
raleza ;  por  la  novedad  y  diversidad  de  sus 
poblaciones ;  por  sus  habitantes  y  costumbres 
tan  diversas  á  las  nuestras ;  por  sus  monu- 
mentos ;  por  su  clima  y  vegetación ;  por  sus 
artes  y  arquitectura ;  por  todo,  en  una  pala- 
bra y  sin  hipérbole,  puesto  que  en  realidad 
de  verdad  todo  casi  sin  excepción  es  diverso 
á  nuestros  usos,  costumbres  y  modo  de  vivir, 
esta  región,  pues,  tiene  que  interesar  al  via- 
jero, cualquiera  que  sea  su  clase,  posición  ó 
ilustración. 

De  ahí  que  al  resolverse  á  ir  á  estos  paí- 
ses poco  conocidos  todavía,  sea  menester  pre- 
pararse mejor  que  para  cualquier  otro  viaje  y 
recordar  sobre  todo  la  historia,  sin  la  cual  se 
perdería  quizás  el  mayor  aliciente. 

No  podemos  fiarnos  tampoco  de  lo  que  allí 
habremos  de  ver  y  oír,  ya  que  desgraciada- 
mente los  idiomas  no  nos  son  casi  accesibles. 
El  intiTprete  no  puede  suplir  este  vacío  por 
razones  obvias ;  y,  aunque  con  el  italiano  é 
inglés    (sobre   todo    el   primero),    que  son   las 
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doe  lenguas  más  conocidas,  se  puede  uno 
aventurar,  ello  no  sirve  sino  para  satisfacer  ne- 
cesidades del  momento. 

Por  ser  los  ingleses  los  viajeros  más  nume- 
rosos y  sobre  todo  por  la  excentricidad  ca- 
racterística de  que  quieren,  por  vanidad  6 
ignorancia,  que  todos  les  hablen  y  entiendan 
en  su  propio  idioma,  deben  los  nacionales 
que  tengan  que  estar  en  contacto  con  los  ex- 
tranjeros, aprender  algunas  frases  en  la  lengua 
de  Shakespeare  y  de  Mil  ton.  Raro  es  el  ára- 
be que  no  puede  decir  one  poxind  6  one  shil- 
ling;  y,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad, 
porque  saben  que  gastan  más  que  otros  6  por 
darles  en  el  gusto  de  hablarles  en  su  idioma, 
el  hecho  es  que  les  piden  más  caro  por  cual- 
quier articulo. 

Quizás  asi  paga  el  inglés  su  ignorancia  de 
idiomas ;  porque,  6  bien  por  no  poder  rega- 
tear 6  por  costumbre,  casi  siempre  da  lo  que  se 
le  indica. 

Por  eso,  entre  los  latinos  hay  un  dicho 
muy  conocido  y  gracioso :  «no  soy  inglés»  de- 
cimos cuando  le  piden  á  uno  demasiado  caro 
por  algo,  6  no  nos  encontramos  dispuestos  á  sa- 
tisfacer caprichos  exagerados. 

Mientra»  avanzaba  lentamente  la  noche,  yo 
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me  entregaba  á  la  lectura  y  á  estas  útiles  medi- 
taciones. 

Un  punto  importante  es  sin  duda  el  refe- 
rente á  la  higiene,  la  alimentación  y  la  pre- 
servación contra  las  enfermedades  endémi- 
cas. 

Por  espíritu  de  conservación  personal  hube 
de  estudiar,  pues,  con  detenimiento  la  experien- 
cia de  otros  viajeros. 

Nada  más  práctico,  en  efecto,  que  adaptar- 
se en  lo  posible  al  modo  de  vivir  del  pueblo 
en  el  cual  uno  se  encuentra.  El  transcurso 
de  los  siglos  les  va  forzosamente  enseñando  á 
los  habitantes  de  cada  región,  cuáles  costum- 
bres son  sanas  y  cuáles  perjudiciales  y,  por  lo 
general,  ellas  guardan  relación  con  las  condicio- 
nes climatológicas. 

En  Oriente  son  más  necesarias  estas  reglas 
que  en  ninguna  otra  parte,  debido  al  mal  cli- 
ma, al  poco  aseo  de  las  poblaciones  y  las  enfer- 
medades peculiares. 

Hay  que  precaverse  en  realidad  de  la  of- 
talmía aguda,  tan  frecuente  y  común  y  que 
proviene  ya  sea  de  la  reverberación  del  sol, 
del  polvo  fino  que  voltejea  eu  el  aire  ó  aun 
del  enfriamiento  de  las  tardes.  Los  extranje- 
ros se  hallan  muy  expuestos  á  los  disturbios 
gástricos,  diarreas,  disenterías  y  fiebres  biliosas. 
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La  insolación  es  bien  peligrosa  y  puede  oca- 
sionar una  muerte  rápida;  hay  que  guarecer 
la  cabeza  y  para  ello  conviene  usar  el  tarbouch  6 
gorro  turco  de  paño  colorado. 

Las  fiebres  intermitentes,  llamadas  tercianas 
entre  nosotros,  y  las  malignas,  constituyen 
también  otro  peligro  para  los  viajeros. 

No  es  posible  que  cada  cual  pierda  sus  há- 
bitos y  se  amolde  á  los  usos  y  costumbres 
orientales;  pero  hay  que  reformarlos. 

Es  útil  recordar  que  en  Oriente  se  han 
preocupado  desde  antiguo  de  las  reglas  de  hi- 
giene, principalmente  los  legisladores  religiosos 
como  Moisés  y  Mahoma. 

Después  de  este  viaje  se  vienen  á  compren- 
der y  apreciar  las  sabias  disposiciones  del  Co- 
rán. 

Estas,  elevadas  á  la  categoría  de  preceptos 
religiosos,  son  las  reglas  más  prácticas  para 
la  higiene  y  la  conservación  individual ;  y  así 
vemos  que  las  purificaciones  personales,  la  fre- 
cuencia de  las  abluciones  así  como  la  absti- 
nencia de  licores  y  ciertas  carnes  que  los  ára- 
bes observan  por  mandato  y  respeto  á  Maho- 
ma, no  pasan  de  ser  los  procedimientos  más 
cuerdos  y  sensatos  que  aun  en  el  día  aconseja- 
rían las  eminencias  de  la  ciencia  en  pro  de  la 
salud. 
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Base  tiene,  pues,  el  viajero  en  estos  pre- 
ceptos divinos  para  escoger  la  alimentación. 
Si  desea  evitar  las  congestiones,  la  digestión 
penosa,  diarreas  y  enfermedades  del  hígado ; 
si  quiere  no  sentirse  pesado  á  mediodía  y 
estar  en  aptitud  de  realizar  tantas  interesan- 
tes excursiones,  sea  muy  frugal  en  el  almuer- 
zo; y,  mientras  no  pasen  los  fuertes  calores 
del  día,  vuélvase  mahometano  hasta  la  tarde 
para  rechazar  los  alcoholes  y  vino  puro,  las 
carnes  fuertes  y  grasosas  y  las  bebidas  fer- 
mentadas; aficiónese  á  los  pollos,  huevos  fres- 
cos, carnes  blancas  y  vino  con  agua. 

Como  cada  costumbre  tiene  su  razón  de  ser, 
según  ya  lo  hemos  recordado,  ninguna  mejor 
que  el  uso  frecuente  del  café,  la  bebida  por 
excelencia  en  Oriente.  Al  principio  cuesta  al- 
go acostumbrarse  á  la  preparación  especial, 
según  la  cual  está  el  polvo  poco  disuelto; 
pero  luego  queda  uno  familiarizado  con  ello 
y  comprende  que  es  esa  la  reina  de  las  be- 
bidas refrescantes  para  apagar  la  sed  y  repo- 
ner las  fuerzas  perdidas  por  las  fatigas  del 
día. 

La  aurora  vino  á  poner  término  á  estos  estu- 
dios y  reflexiones. 

No  era  posible  permanecer  en  cama  ni  per- 
der  la  etitrada  al  puerto.  Con   mayor    rapidez 
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que  de  costumbre  y  apurado  por  la  curiosi- 
dad nerviosa,  me  vestí,  cerré  el  equipaje  y  me 
trasladé  definitivamente  á  cubierta. 

Era  tiempo,  acababa  de  llegar  el  experto 
que  debía  manejar  el  timón,  condición  indis- 
pensable para  entrar,  porque  de  cualquier  par- 
te que  sé  llegue  es  difícil  el  acceso  al  puerto. 
Rocas  y  bancos  de  arena,  paralelos  á  la  costa, 
no  dejan  sino  pasos  angostos.  Por  eso  y  á 
pesar  de  las  l)oyas  que  indican  el  paso,  se  hace 
necesario  esperar  la  luz  del  día. 

Entretenidos,  observando  las  maniobras  fui- 
mos avanzando  lentamente. 

Esperaba  un  bello,  variado  y  pintoresco  pa- 
norama. Por  lo  mismo  que  era  la  primera 
ciudad  de  Oriente  que  me  tocaba  conocer,  mi 
fantasía  se  forjaba  sorpresas  originales  desde 
el  primer  momento  y  ¿  por  qué  no  confesarlo  ? 
la  desilusión  fué  grande. 

A  primera  vista  no  se  recibe  impresión  ca- 
racterística;  no  se  divisa  á  lo  lejos  una  ciu- 
dad con  construcciones  y  hábitos  diversos  á 
los  nuestros  y  ello  es  obvio,  como  vamos  á  te- 
ner ocasión  de  verlo  más  adelante. 
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II 


DESEMBABCO 


Por  fin  anclamos  y  presenciamos  un  espec- 
táculo original.  Los  fleteros  y  multitud  de 
intérpretes  invaden  la  escalera  del  vapor  y  en 
mal  francés,  italiano  ó  inglés  acosan  al  via- 
jero ofreciendo  cada  cual  sus  servicios.  ¡Aquello 
es  una  algarabía!  . 

Felizmente  teníamos  un  compañero  de  viaje 
que  nos  daba  consejos  prácticos  por  conocer 
ya  estafi  localidades.  Era  un  misionero  fran- 
ciscanO;  el  Padre  Marigliano  que  había  esta- 
do en  Bolivia  y  en  Chile.  Nos  previno  con- 
tra la  grande  especulación  de  los  árabes  y  no 
quería  desembarcar  sin  nosotros  para  recomen- 
darnos como  más  honrado  al  drogman  6  intér- 
prete que  le  enviaban  del  convento. 

Al  despedirse  nos  aconsejó  mucho  que  siem- 
pre nos  hospedásemos  en  los  conventos  para 
mayor  garantía  nuestra  y  al  efecto  me  entre- 
gó una  carta  de  recomendación  para  el  prior 
del  convento  franciscano  en  el  Cairo.  Con- 
fieso que  la    recibí    más    bien  por   cortesía  y 
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BÍn  imaginarme,  por  supaestO;  qne  esa  carta 
iba  &  tener  la  importancia  que  tuvo  para 
nuestro  viaje  en  Palestina,  como  veremos  en  la 
parte  corresx>ondíente. 

Quedamos  ya  solos  y  entregados  á  nuestro 
drogman.  Era  éste  un  árabe  de  regular  esta- 
tura, gordito,  patillas  negras,  de  tez  morena 
y  ojos  chispeantes.  El  conjunto  era  simpáti- 
co y  nos  parecía  aún  más  por  su  traje  y  tar- 
bouch.  Debíamos  entendernos  en  mal  italia- 
no, ya  que  el  idioma  árabe  nos  era  totalmente 
desconocido. 

Desde  un  principio  usamos  de  gran  familia- 
ridad con  él,  apenas  supimos  que  se  llamaba 
Mustafá,  nombre  que  era  de  los  pocos  que  recor- 
dábamos de  esta  raza. 

Debido  á  su  carácter  alegre  y  jovial  nos 
sentimos  contentos  ;  y  bajo  estos  buenos  au- 
gurios iniciábamos  la  entrada  á  Egipto. 

Como  era  natural,  tuvimos  que  dirigirnos  di- 
rectamente á  la  Aduana.  La  primera  forma- 
lidad que  hay  que  llenar  es  mostrar  el  pasa- 
porte, que  fué  prolijamente  examinado  y  des- 
pués de  lo  cual  me  trataron  con  mucha  cor- 
tesía, quizás  por  decir  «miembro  del  Congreso 
de  Chile  y  en  comisión  ad-honor8n  de  su  Go- 
bierno». 

El  pasaporte  es  indispensable  para  llegar  á 
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los  puertos  de  Oriente;  pero  en  el  interior  no  es 
necesario. 

La  revisión  del  equipaje  es  y  no  es  severa: 
tratándome  con  consideraciones  me  pidieron 
que  sólo  abriera  una  maleta  y  señalaron  al 
acaso  la  del  compañero  de  viaje,  nuestro  ma- 
logrado amigo  don  José  Santiago  Guzmán  Ca- 
ñas. 

Ignorábamos  hasta  ese  momento  que,  para 
librarse  de  toda  níolestia,  la  costumbre  es  dar 
un  baghchich  (propina)  á  los  empleados  subal- 
ternos de  la  aduana ;  y  quizás  por  esta  omi- 
sión y  ya  que  nada  encontraron  en  la  male- 
ta abierta,  pidieron  á  nuestro  amigo  que  abrie- 
se también  el  saco  colgante  que  llevaba.  El 
baghchich  tiene  que  darse  por  las  buenas  ó  por 
las  malas,  como  dice  el  vulgo. 

En  ese  saquito  colgante  hallaron  algunos 
objetos  de  carei  de  Ñapóles  y  medallas  y  rosa- 
rios bendecidos  por  el  Papa  en  la  época  de 
su  jubileo  sacerdotal.  Encontraron,  pues,  des- 
quite é  hicieron  pagar  doce  piastres  de  dere- 
chos (más  ó  menos  cuatro  francos),  es  decir, 
la    suma    en  que  ellos   avalúan   el  baghchich. 

Dejado  ya  el  pequeño  óbolo,  quedábamos  en 
libertad  y  nos  dirigimos  apresuradamente  á  un 
coche  para  librarnos  de  las  molestias  de  mul- 
titud de  árabes  que  rodean  al  extranjero  des- 
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de  que  desembarca,  con  la  esperanza  de  arran* 
carie  algunos  piastres. 


III 


ASFBCTO  GENEBAL  DE  ALEJANDBIA 

Esta  ciudad  data  de  332  aflos  antes  de  la 
era  cristiana  y  fué  fundada  por  el  héroe  cu- 
yo nombre  lleva.  A  x>esar  de  ello  y  de  ha- 
ber sido  más  tarde  la  segunda  ciudad  roma- 
na,  casi  no  posee  antigüedades  ni  recuerdos 
históricos. 

Es  verdad  que  un  incendio  la  destruyó  casi 
X)or  completo  y  por  eso  sólo  se  encuentran  en 
medio  de  la  ciudad  dos  monumentos  que  sub- 
sisten :  la  columna  de  Pompeya  y  el  obe- 
lisco. 

Alejandría  es,  por  consiguiente,  una  ciudad 
moderna  y  ha  perdido  por  completo  el  aspecto 
oriental.  Ello  no  quita  que  sea  interesante, 
alegre  y  grande;  el  planteamiento,  los  edifi- 
cios y  calles,   asi  como  su  comercio,     casi  no 
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difieren  de  cualquier  otra  ciudad  del  Medite- 
rráneo. Presenta  sí  buenas  construcciones  y 
bellas  plazas ;  las  acacias  y  dátiles  que  son 
muy  abundantes  y  se  desarrollan  con  singular 
rapidez  le  dan  también  un  aspecto  pinto- 
resco. 

Defraudados  nos  consideramos,  pues,  en  nues- 
tras espectativas. 

Hasta  la  presencia  de  tropas  inglesas,  pues- 
to que  existía  el  protectorado,  nos  hacían  creer 
con  mayor  razón  que  estábamos  en  Europa  y  no 
en  África. 

Dado  el  espíritu  que  lleva  el  turista  á  estas 
regiones  y  el  interés  de  lo  desconocido,  Ale- 
jandría no  ofrece  grandes  atractivos  ni  pro- 
porciona interés  por  más  de  24  horas.  El 
viajero  desea  transportarse  pronto  al  Cairo, 
ya  que  aquí  sólo  encuentra  una  ciudad  eu- 
ropea, para  principiar  á  conocer  y  estudiar  el 
país. 
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IV 


POBLACIÓN  ANTIGUA-PUEBLO  EGIPCIO— 

CEMENTSBIOS 

Para  ser  justo,  delx)  confesar  que  hay  algo 
de  exageración  en  la  manera  como  he  apre- 
ciado á  Alejandría.  Lo  que  sí  es  claro  y  evi- 
dente es  que  para  el  que  conoce  ya  ciudades 
y  costumbres  orientales  no  tiene  importancia 
alguna ;  pero  el  que  llega  por  primera  vez  á 
Egipto  sí  halla  alguna  peculiaridad. 

Así,  por  ejemplo,  ¿cómo  dudar  de  que  se 
está  en  Oriente  si  los  trajes  y  costumbres  de  sus 
habitantes  nos  lo  revelan  á  cada  paso  ? 

El  tipo  de  los  egipcios  tiene  que  ser  y  es 
bien  diverso  al  de  nuestra  raza :  su  color  va- 
ría del  blanco  mate  al  negro  azabache  ;  tie- 
nen carácter  pendenciero,  pero  al  mismo  tiem- 
po revelan  gran  docilidad  porque  ceden  fá- 
cilmente ;  y  levantándoles  la  voz  se  intimi- 
dan. 

Las  mujeres  del  pueblo  son  feas  y  sucias; 
muchas  tienen   la    costumbre    en   las  ciudades 
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de  usar  entre  los  ojos  el  bourouj  que  es  un 
pequeño  tubo  de  oro  6  bronce  en  Forma  de 
cilindro.  Sabido  es  que  la  mujer  anda  siem- 
pre con  la  cara  cubierta ;  pues  bien,  al  bou- 
rou  está  adherido  el  velo  puntiagudo  que  cu- 
bre la  parte  inferior  de  la  cara.  El  que  tapa 
la  cabeza  y  cae  hacia  atrás  se  llama  yabrah. 
En  el  campo  sólo  usan  este  último  y  no  se 
tapan  la  cara  sino  en  presencia  de  extranje- 
ros y  todavía  con  bien  pocas  precauciones. 

El  pueblo  egipcio  es  bien  sucio  por  natu- 
raleza. De  ahí  que  Mahoma  les  haya  hecho 
el  mayor  servicio  elevando  á  precepto  religio- 
so el  aseo  personal.  Para  convencerse  de  ello 
basta  recorrer  el  barrio  turco  con  sus  calle- 
juelas tortuosas,  inmundas  y  sin  olor  á  ám- 
bar  

Hay  algo  interesante  que  visitar  y  es  el  ba- 
rrio antiguo :  se  encuentra  en  forma  subterrá- 
nea, lo  que  revela  que  los  siglos  han  ido  le- 
vantando la  ciudad  de  aquel  nivel. 

Para  bajar  hay  que  dar  pruebas  de  agili- 
dad y  equilibrio:  esos  subterráneos  son  muy 
grandes  y  hacen  recordar  las  catacumbas.  Se 
distinguen  perfectamente  aun  los  puestos  de 
ventas.  Toda  esta  sección  es  bien  baja,  de 
suerte  que  sólo  puede  ser  recorrida  en  cucli- 
llas. 


FRANOISCX)  J.  HERBOSO  21 

Los  cementerios,  tanto  el  católico  como  el 
árabe,  bien  pobres  por  cierto,  conservan  su 
estilo  oriental  paro.  Sepulturas  muy  sencillas, 
caminos  sin  árboles  y  aspecto  triste  y  árido. 

Nos  cupo  en  suerte,  mientras  visitábamos 
el  árabe,  presenciar  un  entierro  que  por  lo 
original  merece  ser  recordado. 


ENTIEBBOS 

Dicen,  cosa  que  no  presenciamos  por  cierto, 
que  cuando  un  musulmán  está  expirando  no  pue- 
de ninguna  mujer  acercarse  al  lecho.  Se  tiene 
gran  cuidado  de  mantenerlo  con  las  piernas  estira- 
das y  luego  le  cierran  los  ojos  y  le  juntan 
las  mandíbulas.  Inmediatamente  después  vie- 
nen las  abluciones.  La  inhumación  tiene  lu- 
gar á  las  24  horas. 

En  cuanto  divisamos  el  cortejo  salimos  á  su 
encuentro  para  verlo  mejor. 

A  la  cabeza  viene  un  grupo  de  muchachos 
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dirigidos  por  uno  de  ellos  que,  por  m&B  es- 
fuerzos que  gaste,  no  puede  ponerios  en  orden 
ni  hacer  guardar  la  compostura  que  esa  oca- 
sión requiere ;  su  misión  se  reduce  á  entonar 
cánticos  fúnebres  bien  poco  armoniosos  por 
cierto.  Sigue  una  corporación  de  ciegos,  ves- 
tidos con  trajes  largos  de  algodón  azul  ó  blan- 
co y  apoyados  en  largos  palos ;  cantan  tam- 
bién pero  de  otro  modo,  no  menos  disonan- 
te :  son   recitaciones  y  plegarías. 

Avanza  el  ataúd  sostenido  por  una  docena 
de  hombres  y  cubierto  por  chales  de  cache- 
mira. Arriba,  en  el  local  correspondiente  á  la 
cabeza,  van  algunos  artículos  que  varían  se- 
gún el  sexo  6  posición  del  finado.  Si  es  hom- 
bre, suelen  verse  zapatillas,  cinturón,  tarbou- 
ch,  sable,  etc.;  si  es  mujer,  velos,  collares  y 
alhajas.  Encima  de  todo,  un  ramo  ó  corona 
de  flores  naturales.  Las  más  de  las  veces  la 
empresa  funeraria  alquila  estos  artículos  así 
como  los  muchachos,  los  ciegos  y  las  muje- 
res. 

Estas  se  colocan  detrás  del  ataúd,  van  ves- 
tidas con  trajes  largos,  cubiertas  con  mantos 
y  lanzan,  imitando  llanto,  gritos  estridentes  y 
desagradables :  aon  las  lloronas,  alquiladas  pa- 
ra las  circunstancias.  Cada  una  lleva  en  la 
mano  un  pañuelo  de  color  oscuro  que    apríe- 
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ta  nerviosamente  con  toda  clase  de  contor- 
siones y  agita  en  dirección  del  extinto  como 
si  quisiera  humedecerlo  con  las  lágrimas  que 
se  supone  haya  derramado  en  el  pañuelo. 

Por  fin,  los  sacerdotes  6  cheiks  religiosos 
acompañan  el  cadáver  hasta  la  tumba,  donde 
recitan  los  servicios  fúnebres,  que  duran  se- 
gán  la  posición  y  fortuna  del  que  ha  ido  á  ver 
á  Mahoma. 

A  esta  batahola  que  se  llama  entierro  se 
agrega  todo  musulmán  desocupado  en  obede- 
cimiento á  una  recomendación  religiosa. 


VI 

ALBEDEDOBES   DE   ALEJANDRÍA- 
EL  CANAL  DEL  NILO 


La  gente  de  la  localidad  acostumbra  co- 
mer á  las  doce  del  día,  duerme  siesta  y  pa- 
sado el  calor  se  va  á  los  alrededores  á  pasciir 
y   gozar  de  bellos  panoramas.     Ahí  se  enciien- 
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tran  predosoB  y  pintorescos  jardines  y  bonitas 
villas. 

El  paseo  predilecto  es  la  ribera  del  canal 
Mahmoudieh,  qae  tiene  su  grande  importan* 
da  porque  por  61  llegan  á  Alejandría  las  mer- 
caderías para  la  exportación.  En  la  ribera  hay 
una  hermosa  avenida  de  acacias  y  sicómoros ; 
y  por  Jas  tardes  es  éste  el  rende^vous  de 
los  carruajes  y  de  la  gente  elegante. 


VII 


DE  ALEJANDBIA  AL  OAIBO 

Nuestro  drogman  Mustafá  nos  dejó  cómo- 
damente instalados  en  el  ferrocarril ;  y,  aun- 
que recomendado  como  el  más  honrado,  echó 
tan  altas  punterías  que  fué  menester  llamar- 
lo al  orden.     Cómo    serán  los  demás Este 

pequeño  abuso  nos  sirvió  de  experiencia  para 
fijar  siempre  precios  en  adelante. 

Sorprende  encontrar  un  ferrocarril  tan  bue- 
no,  cómodo  y  aun  lujoso  en  Egipto.     Fu^  el 
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primero  qne  se  colocó  en  Oriente  y  data  de 
1855,  época  relativamente  antigua  si  se  quie- 
re. Es  verdad  que  su  construcción  fué  suma- 
mente fácil.  Cinco  horas  dura  el  viaje  de 
Alejandría  al  Cairo  y  no  se  encuentra  ni  un 
solo  túnel;  ningún  obst&culo,  pues,  para  la  obra. 

Al  principio  se  atraviesan  llanos  áridos  é 
incultos ;  pero  al  llegar  al  Delta  ya  todo  va- 
ria. Sa  van  sucediendo  llanuras  de  hermosa 
y  pintoresca  vegetación,  atravesadas  por  mul- 
titud de  canales,  que  se  cruzan.  De  repente 
pequeños  villorrios  con  ranchos  ó  casas  de 
piedra  guarecidas  del  sol  por  preciosos  grupos 
de  palmeras.  El  pueblo  se  muestra  activo  y 
trabajador. 

Más  adelante  encontramos  el  Nilo,  hermoso 
é  interesante,  que  se  atraviesa  por  un  bello 
puente.  Luego  principia  el  Delta  propiamen- 
te dicho,  comprendido  entre  los  dos  grandes 
brazos  del  Nilo  y  atravesado  por  innumera- 
bles canales.  Sabido  es  que  esta  llanura  toma 
su  nombre  de  la  semejanza  que  tiene  con  la 
letra  del  alfabeto  griego  Delta  (a),  y  es  im- 
posible contemplarla  sin  admiración :  parece 
que  no  tuviera  fin,  siempre  llena  de  ricos  pro- 
ductos, y  diseminadas  por  aquí  y  acullá  akleí- 
tas  con  carácter  oriental  y  protegidas  siempre 
por  bosquecitos  de  palmeras. 


26  BEMINISCENCIA8  DE  VIAJES 

Cerca  ya  del  Cairo  se  divisan  imponentes  las 
pirámides,  de  Gizeh. 

¡  Qaé  agradable  es,  pues,  este  viaje  I  La  lo- 
comotora se  desliza  suavemente  por  todo  ese 
trayecto  que  sólo  ha  sido  turbado  por  dos 
puentes  sobre  el  Nilo. 

Los  panoramas  y  paisajes  interesantes  se  su- 
ceden constantemente :  ya  es  la  tella  vegeta- 
ción, los  árabes,  los  camellos  ó  caravanas,  ó 
bien  los  pueblecitos  y  estaciones,  sin  olvidar 
el  Nilo  con  sus  aguas  turbias,  pero  siempre  her- 
moso. 


f 


CAPITULO  II 


EL  CAIRO 


I-Llegada  é  impresiones  de  la  ciudad. — II-Ba- 
ZARES. — III-Citadela-Palacio  del  Khedive. 
— Mausoleos.  — IV  -  Mezquitas.  —  V- Fies- 
tas -  Peregrinacióx  á  la  tumba  de  Mat- 
bouri. — vi-ck)stumbres  egipcias. 


LLEGADA  £    IMPRESIONES 
DE  LA  CIUDAD 


Ia  no  hay  duda  de  que  viajamos  por 
Oriente.  Al  bajar  del  tren,  en  la  esta- 
ción, es  otro  el  aspecto  general.  Los 
árabes  ge  precipitan  sobre  el  viajero  para  to- 
mar el  equipaje  y  conducirlo    al    hotel.     Los 
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drogmans  se  multiplican;  pero,  como  á  la  sa- 
lida hay  ómnibus,  coches  y  burros  á  la  dis- 
posición del  público,  lo  más  práctico  en  ese 
primer  momento  es  desasirse  de  tanto  impor- 
tuno y  desconocido,  y  dirigirse  tranquilamente 
al  hotel  en  carruaje. 

El  más  bonito  en  aquella  época  era  el  Shep- 
heard's,  vasto,  con  terrazas  y  corredores;  nos 
habían  recomendado,  empero,  el  Hotel  del 
Nilo,  y  nos  dirigimos  directamente  á  él. 

No  nos  pesó :  la  entrada,  por  una  callejue- 
la, es  fea;  pero  los  departamentos  son  buenos 
y  esmerada  la  comida.  El  patio,  lleno  de  pal- 
meras, es  hermoso  y  todo  el  conjunto,  agra- 
dable y  peculiar,  le  hace  recordar  al  extran- 
jero que  no  se  encuentra  en  su  centro  ordinario 
de  vida. 

La  señora  pregunta  por  la  camarera  y  se 
le  contesta  que  la  costumbre  egipcia  no  per- 
mite el  servicio  de  mujeres  en  los  hoteles  des- 
tinados á  forasteros.  Hay,  pues,  que  confor- 
marse y  suplir  esa  falta  como  se  pueda. 

Era  tarde  ya  ese  día  para  iniciar  excursio- 
nes ;  y,  como  nos  hallábamos  fatigados  con  el 
calor  del  viaje,  preferimos  descansar  y  aiTe- 
glar  los  preparativos  para  el  movimiento  de  los 
días  siguientes. 

La  elección   del  drogman    es  bien  difícil  y 
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casi  puede  decirse  que  &  él  queda  subordiDa* 
do  el  agrado  ó  fastidio  de  la  estadía.  Qui- 
zás por  aquello  de  que  «Dios  protege  la  ino- 
cencia» tuvimos  suerte  y  nuestro  amable  y 
activo  ffJoannes»,  que  asi  se  llamaba,  nos  dej6 
muy  satisfechos,  por  su  honradez  y  oompeten- 
da. 

No  se  trata  tan  sólo  de  encontrar  un  hom- 
bre que  evite  las  especulaciones  de  todos  los 
demás  en  una  ciudad  donde  la  vida  de  por 
si  es  cara,  sino  que,  teniendo  que  andar  siem- 
pre en  su  compañía,  influye  poderosamente 
su  trato,  cortesía,  conocimientos  y  modo  de  ser, 
en  general. 

Para  formarse  una  pequeña  idea  de  las  emu- 
laciones y  rencores  de  todos  los  que  quieren 
explotar  al  turista,  basta  tener  presente  que 
cada  cual  denigra  al  que  ha  obtenido  prefe- 
rencia 6  se  encuentra  en  situación  ventajosa; 
así,  por  ejemplo,  el  drogman  os  advierte  que 
en  los  bazares  no  se  debe  dar  jamás  lo  que 
piden  los  árabes  y  que  es  menester  ofrecerles 
la  mitad  ó  la  tercera  parte ;  pero  al  llegar  á 
los  puestos  de  ventas,  el  dueño  se  aprovecha 
de  la  primera  oportunidad  que  se  presenta,  si 
puede  hablar  algdn  idioma  europeo,  para  pre- 
veniros que  volváis  solo  porque  de  otro  modo 
se  verá  forzado  á  pediros  más  caro,    ya  que 
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debe  dar  el  10  pg  de  las  ventas  al  drogman 
que  le  lleve  olientes.  Al  salir  del  hotel,  el 
portero  para  congraciarse  con  el  huésped  le 
recomienda  los  burros  y  burreros  que  se  sitúan 
en  la  puerta;  pero  el  drogman  ú  otro  inte- 
resado os  llama  en  el  acto  á  un  lado  y  os 
previene  que  no  oigáis  al  portero  porque  tie- 
ne interés  directo  en  sus  recomendaciones ;  y 
así  sucesivamente  se  ve  siempre  acosado  y 
perseguido  el  turista  por  ese  gentío  que  lucha 
por  la  vida. 

¿A  quién  creer?  ¿Por  quién  guiarse?  Ese 
es  un  punto  de  difícil  solución hay,  em- 
pero, que  cerrar  algo  la  vista  y  entregarse  á 
la  buena  fortuna.  De  otro  modo  estos  peque- 
ños detalles  ocasionarían  muchos  desagrados  y 
harían  perder  ó  atenuarían  el  encanto  del 
viaje. 

Por  lo  demás,  hay  que  recordar  que  la  ex- 
periencia es  la  madre  de  las  ciencias  y  en 
consecuencia  no  hay  mejor  consultor  que  la 
práctica  que  se  adquiere,  y  que  por  ley  natural 
debe  pagarse  cara. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada,  solucionados 
ya  estos  pequeños  problemas  de  rivales,  y  en- 
tregados á  ojo  al  que  creímos  de  mejor  as- 
pecto, principiamos  desde  temprano  á  recorrer 
la  población. 
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La  fundación  de  esta  ciadad  es  bien  anti- 
gua:  el  general  Gewher^  después  de  haber 
conquistado  el  Egipto  en  nombre  de  su  sobe- 
rano El  Moézz,  levantó  el  año  969  de  la  era 
cristiana  una  aldea  abajo  de  la  ciudad  ára- 
be de  Fostat,  y  en  conmemoración  de  su  con- 
quista la  bautizó  con  el  nombre  de  el-kahirahj 
la  victoriosa,  de  donde  han  sacado  por  corrup- 
ción los  europeos  el  Cairo. 

Pronto  principió  á  progresar  rápidamente;  y 
el  cambio  de  dinastías  hizo  que  cada  una,  pai*a 
oscurecer  la  precedente,  levantase  hermosos  edi- 
ficios, emulación  como  la  que  dominó  en  Roma 
dui^nte  el  Imperio. 

Fácil  es  concebir  que  con  un  sistema  seme- 
jante el  Cairo  fué  pronto  una  gran  ciudad,  lle- 
na de  palacios  y  monumentos.  Desgraciada- 
mente, después  del  año  1500  se  produjo  una 
visible  paralización  hasta  la  época  de  la  expe- 
dición francesa  en  que  la  batalla  de  las  pirámi- 
des entregó  la  ciudad  áBonaparte  el  22  de  ju- 
lio de  1798. 

Hasta  entonces  esta  espléndida  capital,  en  la 
que  el  arte  de  los  Faraones  y  de  los  Árabes, 
unido  á  una  pintoresca  naturaleza,  transporta- 
ban el  pensamiento  á  las  esferas  de  lo  ideal, 
conservó  su  estilo  puro. 

La  corta  permanencia  de    los  franceses    en 
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Egipto  di6  nuevo  impulso  y  fué  la  base  de  las 
reformas  que  realizó  el  gobierno  de  Mehemet- 
Alí. 

Después  se  han  ido  exagerando  tanto  éstas 
que  vemos  hoy  barrios  enteros  á  la  euro- 
pea y  le  han  dado  á  esa  perla  de  Oriente  un 
aspecto  de  ciudad  cosmopolita,  siendo  que  nin- 
guna, ni  Damasco,  poseía  en  tan  perfecto  es- 
tilo todo  el  tono  y  aspecto  neto  de  esas  regiones. 

El  Cairo  es  después  de  Constantinopla  la  ciu- 
dad más  grande  y  bella  de  Oriente ;  y  no  es 
aventurado  decir  que  tiene  mayores  atractivos. 

Su  población  es  ya  de  casi  medio  millón  de 
habitantes.  Al  recorrerla  se  distinguen  perfecta- 
mente los  dos  aspectos  :  el  europeo  y  el  árabe. 

En  cuanto  al  primero,  encontramos  como  eje 
de  la  ciudad  la  hermosa  plaza  de  Ezbekyeh,  gran 
manzana,  que  sirve  de  centro  de  reunión,  ce- 
rrada como  el  jardín  de  las  TuUerías  en  París 
con  bonita  reja  y  alumbrada  por  multitud  de 
ganchos  de  gas.  Los  europeos  acuden  por  la 
noche  á  tomar  aire  y  oír  música,  como  si  estu- 
viesen en  alguna  de  sus  capitales. 

Han  llevado  tan  lejos  las  reformas,  que  se 
ha  construido  por  completo  un  barrio  nuevo, 
llamado  Ismailieh,  con  calles  rectas  y  anchas 
avenidas.  Viendo  que  este  estilo  no  es  apropia- 
do al  clima,  han  tenido  que  dotar  éstas  con  nu- 
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merosas  plantaciones  de  acacias.  Ko  se  paede 
negar  que  es  la  parte  más  bonita  de  la  ciadad, 
porque  posee  bellas  casas  á  la  italiana  con  elegan- 
tes jardines.  Por  suerte  no  ofenden  estos  edificios 
la  vista  de  la  parte  ái*abe  porque  están  muy  dis- 
tantes y  puede  decirse  fuera  del  recinto  urbano^ 
aunque  ya  no  existe  como  antes  una  muralJa  de 
circunvalación. 

Por  bonitas  que  sean  estas  construcciones, 
por  más  que  agrade  ir  con  frecuencia  á  esas 
hermosas  plazas,  el  interés  del  viajero  está  en 
la  parte  árabe  porque  no  base  ido  ahí  á  visitar 
una  ciudad  moderna  ni  á  buscar  distracciones 
cónsonas  con  nuestros  hábitos. 

De  la  plaza  Ezbekyeh  se  divisan  infinidad  de 
callejuelas  angostas  y  tortuosas  que  atraviesan 
las  calles  principales  y  forman  los  pequeños  ba- 
rrios cuyo  número  asciende  á  53  y  tonia  cada 
uno  el  nombre  ya  sea  de  los  edificios  que  encie- 
rra, ya  de  las  clases  ó  profesiones  de  sus  habi- 
tantes. 

La  mayor  parte  de  estas  callejuelas  tiene  en  su 
extremidad  una  puerta  que  se  cierra  por  la  no- 
che y  es  custodiada  por  un  guardián.  El  ba- 
rrio lo  compone  cierto  número  de  ellas  y  posee 
también  generalmente  su  puerta  y  guardián. 

Toda  esta  sección  antigua  es  sucia  y  de  aspecto 
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ruinoso  ;  aun  las  plazas  están  raras  veces  libres 
de  escombros. 

Encantador  es  el  efecto  del  Cairo  visto  por 
ejemplo  desde  la  Citadela  :  grupos  de  palmeras 
y  sicómoros,  casas  pintadas,  palacios  blancos,  y 
multitud  de  campanarios  ó  minaretes  de  las  mez- 
quitas. Cuando  se  penetra  en  ella,  el  aspecto 
es  bien  diferente  :  el  interior  de  la  ciudad  es  muy 
irregular ;  ya  hemos  recordado  que  las  calle- 
jueleis  son  angostas,  tortuosas  y  sucias  ;  y,  co- 
mo no  están  pavimentadas,  se  hallan  llenas  de 
barro  6  de  polvo.  Agreguemos  todavía  la  cos- 
tumbre de  cubrir  los  techos  de  las  casas  con  es- 
teras para  preservarse  del  c^lor  y  tendremos, 
como  consecuencia,  que  se  camina  por  una  semi- 
oscuridad. 

Las  calles  principales  presentan  otro  aspecto 
bien  interesante  al  extranjero  :  desde  luego,  á 
ambos  lados  se  encuentran  pequeños  almacenes, 
mercados  y  bazares,  que  ocasionan  gran  movi- 
miento, sobre  todo  por  la  mañana.  Puede  de- 
cirse que  estos  son  los  boulevares  del  Cairo  ; 
pero  j  qué  diferencia  con  los  que  encontramos 
en  las  ciudades  europeas  !  Entre  la  multitud 
vemos  confundidos  el  peón  egipcio,  el  beduino 
con  su  mirada  fiera,  el  judío  con  aire  sombrío, 
el  griego  alegre  y  activo,  todos  los  tipos  posi- 
bles é  imaginables  de  negros  variando  los  ma- 
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tices  del  mulato  al  negro  oscuro,  el  árabe  in- 
diferente, y  las  mujeres,  con  los  europeos  desde 
el  grave  inglés  hasta  el  nervioso  y  ágil  francés. 

Si  todo  esto  constituye  todavía  poca  variedad, 
podemos  agregar  para  diseñar  un  cuadro  com- 
pleto y  bien  peculiar,  las  caravanas  que  llegan 
del  África  6  de  Arabia,  los  camellos  y  drome- 
darios con  su  andar  lento  y  majestuoso,  los 
bulliciosos  aguadores,  los  vagos  y  mendigos. 

Toda  esta  gente  marcha  por  el  medio  de  la 
calle  considerándose  dueña  de  ella  y  sin  preocu- 
parse en  absoluto  ni  de  los  animales  que  tienen 
que  traficar  por  ahí.  Los  ven  venir,  pero  no 
se  molestan  para  formarles  hueco  6  paso.  Todo 
hace  creer  que  por  ser  racionales,  esperan  en 
su  supina  indiferencia  que  los  pobres  brutos  les 
reconozcan  superioridad. 

Por  eso  los  burros,  que  son  siempre  guiados 
por  un  muchacho  que  d(«de  atrás  los  maneja 
con  un  palo,  atropellan  sin  cesar  á  los  peatones. 
Es  inútil  que  el  burrero  dé  gritos  de  preven- 
ción ;  nadie  se  mueve  ni  mii^a  siquiera  hacia 
atrás.  El  animal,  haciéndose  justicia  por  sí 
mismo,  pasa  de  todos  modos  apartando  á  em- 
pellones á  los  transeúntes  y  lanzándolos  á  ve- 
ces á  larga  distancia.  ¿Se  enojan?  absoluta- 
mente. Miran  más  bien  con  cierto  aire  sonrien- 
te al  jinete,  que  X)or  lo  común    es    algún   tu- 


36  REMINISCENCIAS  DE  VIAJES 

lista  6  dama  cubierta  de  velos  para  guarecerse 
del  sol.  Otras  veces  es  algún  pacha  que  pasa 
rápidamente  en  su  corcel  con  la  especial  levita 
de  botones  rectos. 

Las  casas  en  este  barrio  antiguo  son  también 
de  estilo  sui-generis.  El  primer  piso  es  de  pie- 
dra ;  los  superiores,  uno  6  dos,  de  ladrillo.  Con 
frecuencia  la  pintura  es  de  colores  vivos,  ban- 
das rojas  y  blancas  alternadas.  Lo  más  carac- 
terístico, empero,  es  la^  obra  de  carpintería : 
las  puertas,  ventanas  6  balcones  son  de  ese  tra- 
bajo fino  y  admirable  que  ellos  llaman  mechre- 
byeh  y  de  donde  los  franceses  han  sacado  por 
eufonía  la  palabra  moucharahis. 

El  interior  es  siempre  irregular.  Casi  nunca 
está  al  mismo  nivel,  de  suerte  que  hay  que  su- 
bir 6  bajar  una  ó  dos  gradas  para  pasar  de  un 
cuarto  á  otro. 

Un  hermoso  canal  del    Nilo  baña   la  ciudad  ; 

y  sus  riberas  constituyen  paseo  agradable  y  con- 
currido. 

Tal  es  á  vuelo  de  pájaro  la  primera  impresión 
del  Cairo.  Para  visitarla  detalladamente,  así 
como  sus  encantadores  alredores,  se  necesitan 
muchos  días.  Conviene  por  higiene  amoldarse 
á  las  costumbres  locales :  aprovechar  la  maña- 
na en  excursiones  6  en  los  bazares  ;    descansar 
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el   mediodía  para  evitar  el  sol  y  volver  &  salir 
X)or  la  tarde. 


II 


BAZABES 


He  hablado  muy  de  paso  de  los  bazares  ;  con- 
viene, sin  embargo,  dedicarles  algunos  recuer- 
dos, ya  que  constituyen  una  de  las  notas  más 
peculiares  de  las  costumbres  orientales. 

A  juzgar  por  lo  que  de  ellos  se  cuenta,  po- 
dría creerse  que  están  instalados  en  grandasy 
bonitos  edificios  y  que  de  ahí  viene  su  fama. 
No  es  así,  empero ;  los  locales  no  merecen  ni 
siquiera  ser  mencionados.  Otro  es  el  atractivo 
y  especialidad. 

Los  bazares  se  componen  de  multitud  de  pues- 
tos 6  tiendecillas  en  que  cada  cual  coloca  sus 
artículos.  Hay  gran  variedad  :  alfombras  tur- 
cas, objetos  de  algodón,  bordados,  sederías, 
tarbouchs  6  fez,  paños,   vestidos,  mesas  y  cofres 
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oon  incmstaciones  de  nácar,  arniaa,  plumas 
de  avestruz,  trabajos  en  cobre  y  marfil,  perfu- 
mería, porcelanas,  cristales,  etc.,  todo  se  en- 
cuentra ahí.  Los  más  buscados  son  los  objetos 
llamados  de  moucbarabis  y  las  inimitables  al-' 
fombras,  que  creen  hacerlas  iguales  en  Euro- 
pa ;  pero  el  que  adquiere  alguna  práctica  no  se 
equivoca.  Las  europeas  por  ser  hechas  á  má- 
quina, son  regulares  y  de  lineas  rectas;  las 
orientales  dejan  el  trazado  de  la  mano :  lineas 
no  muy  derechas  y  á  veces  curvas. 

Los  muebles  en  moucbarabis  son  realmen- 
te bonitos  y  muy  estimados. 

Los  árabes  se  instalan  tranquilamente  en  sus 
tiendecillas,  y  llama  desde  luego  la  atención  la 
ausencia  absoluta  de  mujeres.  Esta  forma  de 
comercio,  que  á  ellas  se  adapta  tan  bien  en  el 
resto  del  mundo,  les  es  prohibida. 

Interesante  es  bajo  todos  conceptos  recorrer 
los  puestos,  aunque  no  se  tenga  intención  de 
comprar. 

Como  los  dueños  se  acoi^odan  por  todo  el  día 
y  el  movimiento  comercial  no  les  quita  mucho 
tiempo,  les  encanta  charlar. 

Dos  cosas  hay  bien  marcadas  y  peculiares  en 
los  egipcios :  la  hospitalidad  y  forma  de  hacer 
las  negociaciones. 

En  cuanto  penetra  el  extranjero  en  la  tienda, 
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es  recibido  con  señaladas  muestras  de  simpatía; 
y,  si  le  agrada  al  árabe,  principia  por  ofre- 
oerle  ana  taza  de  café  6  lo  invita  á  fumar  el 
narghilé. 

Para  fijar  el  valor  de  sus  artículos  es  bien 
estrambótico  y  sólo  se  guía  por  el  capricho  y  el 
humor  del  momento. 

El  precio  fijo  les  es  completamente  descono- 
cido, y, disparate  seria  dar  por  un  objeto  lo  que 
piden  al  principio. 

Vamos  á  un  ejemplo,  que  diariamente  lo 
veíamos  confirmado  :  se  pregunta  por  una  mer- 
cadería y  tranquilamente  os  pide,  pongamos 
por  caso,  seis  libras  esterlinas  (les  encanta  ne- 
gociar en  esta  moneda. )  Dada  la  exageración 
de  la  demanda,  lo  mejor  es  hacer  ademán  de 
retirarse  ;  el  árabe  os  sujeta  ú  os  manda  buscar 
con  el  mismo  intérprete  para  brindaros  asien- 
to  de  nuevo  y  pedir  oferta  ;  principia  el  nego- 
cio y  el  regateo  con  el  cual  se  divierte. 

No  hay  que  tener  timidez  para  la  oferta  :  di- 
gamos, V.  g.,  dos  libras;  se  hace  el  asombrado; 
para  demostrar  que  encuentra  ridicula  la  re- 
baja hace  mil  aspavientos  y  poco  á  poco  va 
bajando,  supongamos  hasta  cuatro  libras.  Ese 
día  no  desea  pasar  de  ahí  y  no  hay  negocio. 
Volvéis  al  siguiente  y  por  el  mismo  artículo  os 
pide    diez  libras ;     es  inútil   recordarle  la    si- 
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tuación  del  día  anterior  :  eso  no  le  importa  ;  hoy 
es  otro  su  ánimo.  Así  podéis  continaar  hasta 
encontrarlo  bien  dispuesto  y  de  repente  os  en- 
trega el  artículo  en  dos  libras  y  media,  satis- 
fecho de  que  hayáis  mejorado  un  poco  la  oferta. 

Recuerdo  otro  caso  más  típico:  entré  á  un 
puesto  de  perfumería ;  este  ramo  es  bien  caro.  No 
me  decidí  á  comprar  una  caja  de  esencia  de 
rosa  por  el  precio  exagerado.  El  árabe,  sin  em- 
bargo, lo  envolvió  y  me  lo  pasó  haciéndome 
decir  por  el  intérprete  que  me  había  encontrado 
muy  simpático  y  que  me  pedía  que  me  llevase 
ese  recuerdo  suyo.  Fué  inútil  insistir  y  hacer 
los  argumentos  consiguientes ;  hube  de  llevar- 
me el  regalo  y  regresar  después  á  hacer  nueva 
compra  para  corresponder  la  atención. 

En  cualquier  otra  parte  un  sistema  semejan- 
te  sería  insoportable ;    aquí   concluye  por  ser 

■ 

hasta  agradable.  Dado  el  espíritu  que  os  guía, 
de  estudiar  las  costumbres,  divertiros  y  ver 
cosas  nuevas,  hay  algún  atractivo  en  pasar  así 
los  momentos  desocupados  del  día;  y  entre  bro- 
ma y  broma  se  hacen  por  fin  bonitas  com- 
pras. 

Todo  esto  tiene  lugar  en  medio  de  grande 
animación,  especialmente  los  días  de  mercado 
que  son  los  lunes  y  jueves  de  9  á  11^  déla 
mañana. 
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Completan  el  ballicio  fonnado  por  esa  nu- 
merosa concurrencia  los  vendedores  ambulan- 
tes (dellals),  que,  seguidos  por  grupos  de  mu- 
chachos y  ociosos,  ofrecen  sus  artículos  en  alta 
voz  y  anuncian  las  respectivas  ofertas  que  ya 
tienen  por  ellos.  Esto  constituye  una  espe- 
cie de  amartillo  público». 

Los  dos  bazares  principales  del  Cairo  son  los 
de  Ghourieh  y  de  Khan-Khali. 

Existen  otros  especiales  que  se  sitúan  un  poco 
afuera  de  la  ciudad,  como  el  de  legumbres,  de 
animales,  de  camellos,  cereales,  etc.,  que  tienen 
lugar  días  diversos  de  la  semana.  Antigua- 
mente existia  también  el  de  esclavos,  que  ya 
ha  sido  abolido. 


III 


CIT ADELA— PALACIO  DEL  KHEDIVE 

—MAUSOLEOS 

Lo  primero  que  atrae  al  viajero  es  la  Cita- 
dela,  á  la  que  puede  llegarse  por  dos  grandes 
entradas,   custodiadas  por  tropas  inglesas.    Su 
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construcción  data  de  fines  del  siglo  XII  y  fué 
la  residencia  de  los  sultanes  mamelucos  y  más 
tarde  de  los  pachas  turcos.  En  1811  tuvo  ahí 
lugar  el  sangriento  drama  de  la  matanza  de 
los  mamelucos,  acto  horrendo  que  libró  al  Egip- 
to del  dominio  de  los  beys  y  aseguró  el  poder  á 
Mohammed-Alí. 

El  castillo  no  está  bien  conservado;  pero  hay 
algo  muy  hermoso  y  es  el  vasto  panorama  que 
de  ahí  se  domina. 

La  ciudad  se  presenta  completa,  con  sus  mez- 
quitas y  campanarios  ó  minaretes,  sus  palacios  y 
barrios  modernos.  Más  allá  corre  lentamente 
el  Nilo  en  su  gran  cauce  á  cuyas  riberas  os- 
tenta preciosa  vegetación  y  va  á  perderse  en 
las  llanuras  del  Delta.  Por  fin  se  estrella  la 
vista  bien  á  lo  lejos,  sobre  el  fondo  colorado  del 
desierto,  con  las  pirámides  de  Gizeh  y  de  Saqqa- 
rah. 

El  palacio  de  Saladino  fué  demolido  en  1829 
X>ara  construir  ahí  la  nueva  mezquita  de  que 
nos  ocuparemos  en  el  número  siguiente. 

El  del  Khedive  es  bonito  y  elegante  aun- 
que sin  gran   magnificencia. 

Por  lo  general  las  fachadas  de  las  casas  en  Egipto 
ei-an  muy  sencillas  y  todas  de  la  misma  altura 
para  no  poder  mirar  al  vecino.  En  el  interior  es- 
taban divididas  en  dos  departamentos:  uno  para 
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el  dueño  de  casa  y  otro  para  las  mujeres  y  la  fa- 
milia. Las  ventanas  del  harem  tienen  preciosaa 
rejas  de  moncharabis. 

Los  palacios*  de  los  pachas  y  del  Khedive 
conservan  su  sencillez  por  fuera;  pero  en  el  in- 
terior están  ricamente  adornados  con  hermosos 
patios,  jardines,  pilas,  etc. 

Es  realmente  sensible  que  los  orientales  va- 
yan perdiendo  casi  por  completo  sus  especia- 
lidades para  adoptar  los  usos  europeos.  Ya  no 
se  conforman  con  las  construcciones  sino  que 
también  amueblan  sus  casas  generalmente  segdn 
el  estilo  francés. 

Como  tendremos  ocasión  de  verlo  más  ade- 
lante, los  Faraones  de  la  primera  dinastía  cons- 
truyeron las  pirámides  para  guardar  sus  re8tí)8 
mortales;  los  soberanos  musulmanes  levantaron 
mezquitas  para  resguardar  y  santifícar  sus  tum- 
bas. Todavía  los  soberanos  árabes  que  reinaron 
en  Egipto  como  príncipes  independientes  del 
IX  al  XII  siglo,  con  el  título  de  Califas,  tenían 
sus  mausoleos  en  recinto  urbano,  en  el  mismo 
local  ocupado  hoy  por  el  bazar  de  Khan-Khali. 
Cuentan  que  cuando  abrieron  los  cimientos 
para  este  edificio  destruyeron  las  tumbas  y  que 
los  huesos  de  los  príncipes  fueron  botados  fuera 
de  la  ciudad  junto   con  los  escombros. 

Los  Khedives  han  llegado  al  extremo  opuesto. 
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Su  cementerio  no  sólo  es  pobrísimo  sino  que 
aun  podríamos  calificarlo  de  indecente  para 
guardar  los  restos  de  los  soberanos  y  miembros 
de  la  familia  reinante.  En  un  edificio  cualquie- 
ra, sin  mérito  de  ninguna  clase,  están  reparti- 
dos en  diversos  cuartos,  algunos  de  los  cuales 
tienen  cúpulas,  los  mausoleos  de  los  Khedives 
y  miembros  de  su  familia.  Es  verdad  que  ellos 
son  de  mármol,  con  adornos  dorados  y  diversos 
colores,  lo  que  constituye  un  conjunto  raro  pero 
bonito;  sin  embargo,  esta  residencia  funeraria 
no  sólo  hace  un  vivo  contraste  con  las  de  sus 
antecesores  sino  que  verdaderamente  es  pobre, 
y  no  guarda  armonía  con  el  boato  que  llevan 
en  vida. 

Los  cadáveres  do  los  sirvientes  de  los  Khe- 
dives son  inhumados  en  los  patios  interiores 
de  esa  morada. 


IV 


MEZQUITAS 


8i  queremos  examinar  los  edificios  árabes  de 
Egipto,  encontraremos  que  tanto  aquí   como  en 
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todo  Oriente  son   los  religiosos  ios  que  tienen 
la  primacía. 

El  Cairo  posee  más  de  400  mezquitas^  de  las 
cuales  250  tienen  minaretes  6  campanarios,  sin 
contar  más  de  cien  capillas  ni  las  iglesias  de 
otros  cultos. 

Por  lo  menos  cincuenta  son  bien  notables  por 
la  riqueza  de  su  arquitectura  y  dignas  de  ser 
admiradas;  hay  otras  casi  en  ruinas  que  no  pier- 
den su  importancia;  y  todavía,  rara  es  la  calle 
principal  donde  no  llama  la  atención  alguna  de 
ellas. 

Indispensable  es,  pues,  detenerse  un  poco  en 
estos  monumentos  que  presentan  en  el  Cairo  un 
conjunto  de  riquezas  artísticas  que  pocas  capi- 
tales en  el  mundo  puede  igualar. 

No  sería  posible  entrar  á  recordar  ó  analizar, 
todas  las  que  presenten  algün  mérito;  y  por 
eso  nos  concretaremos  á  dar  una  rápida  idea 
de  ellas,  en  general. 

Después  de  haber  visitado  las  mezc^uitas  del 
Cairo  se  ve  que  presentan  tres  tipos  bien  mar- 
cados, y  que  pueden  ser  divididas,  en  conse- 
cuencia, en   tres  categorías  diversas: 

a)  Las  primitivas  con  gran  patio  abierto; 

b)  Las  de  los  sultanes  mamelucos,  enormes 
edificios  cerrados;  y 
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c)  Las  mezquitas  modernas,  completamente 
cerradas  y  techadas,  construidas  según  el  mo- 
delo de  Santa  Sofía  y  otras  de  Constantinopla. 

Basta  con  dar  una  idea  sucinta  de  estas  tres 
categorías  para  formarse  una  idea  aproximada 
de  todos  estos  monumentos  religiosos  del  Cairo. 

A).  El  tipo  más  perfecto  de  la  mezquita  pri- 
mitiva se  encuentra  en  el  Cairo  antiguo;  ella  fué 
construida  por  orden  de  Amrou,  el  conquista- 
dor musulmán  del  Egipto,  y  siguiendo  el  plan 
de  la  de  la  Meca.  Es  un  gran  patio  cuadran- 
gular,  rodeado  de  una  muralla  en  que  varias 
hileras  de  columnas  con  techo  forman  galerías 
donde  los  asistentes  se  guarecían  del  sol  y  oían 
la  voz  de  sus  jefes  6  doctores.  En  el  centro  es- 
tá la  pila  de  las  abluciones,   cubierta  por  arriba. 

'  La  mezquita,  propiamente  tal,  6  el  santuario, 
es  una  gran  sala  dividida  por  hileras  de  co- 
lumnas, en  varias  naves  paralelas;  ésta  es  la 
parte  del  edificio  que  tiene  dirección  hacia  la 
Meca;  y  eu  la  muralla  del  frente  hay  un  nicho, 
llamado  mihrab,  que  mira  hacia  la  Kaaba,  el  se- 
pulcro de  Mahoma.  Este  viihrabj  que  es  á  la 
mezquita  lo  que  el  altar  mayor  á  nuestras  igle- 
sias, es  un  simple  nicho  formado  en  la  pared 
y  adornado  generalmente  con  pequeñas  columnas 
y  preciosos  mármoles,  pero  sin  imagen   ni  esta- 
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tua  algana,  ni  nada  que  se  parezca  á  nn  altar. 
Al  lado   está  el  pulpito  6  menber. 

En  varios  puntos  de  la  muralla  se  levan- 
tan los  minareis  6  sean  nuestros  campanarios, 
donde  suben  los  muezzins  cinco  veces  al  día 
para  llamar  á  rezar  á  los  ñeles. 

Varios  establecimientos  están  ordinariamen- 
te anexados  á  la  mezquita,  como  kham  (i  olceU 
para  los  viajeros,  medressés  6  colegios,  imareU 
6  asilos  para  pobres,  fuera  de  baños,  pilas  y 
el  turbé  6  tumba  del  fundador.  Todos  ellos  se 
sostienen  con  donaciones, 

De  aquí  se  desprende  que  las  mezquitas  pri- 
mitivas eran  el  templo  de  una  raza  nómada. 
Los  antiguos  templos  egipcios  ei*an  un  santua- 
rio misterioso  al  cual  sólo  tenían  acceso  algu- 
nas castas  con  exclusión  del  pueblo;  mientras 
que  las  mezquitas  musulmanas  están  abiertas 
para  todo  el  mundo. 

Otra  deducción  importante  se  sac<a  de  este 
análisis  y  es  la  sabia  disposición  del  Corán 
y  la  inteligente  previsión  de  Maboma,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  comentarlo  anterior- 
mente. 

En  efecto,  esta  raza  errante  por  natunileza-, 
acude  al  templo  no  sólo  á  orar  sino  por  pro- 
pia  conveniencia,    casi  por    necesidad;   y  ésto 
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los  vuelve  forzosamente  fanáticos,  como  son  en 
realidad. 

El  árabe  encuentra  en  la  mezquita,  y  todo 
al  aire  libre  en  conformidad  á  sus  hábitos, 
Hua  casa  hospitalaria,  un  lugar  de  reposo  pa- 
ra su  bestia  y  para  él  mismo,  un  sitio  higié- 
nico y  de  aseo  personal  antes  de  entrar  á  pros- 
ternarse delante  del  mikrah. 

No  se  crea  que  este  tipo  de  mezquita  se  en- 
cuentra solo  en  la  antigua  ciudad  del  Cairo, 
sita  á  pocos  kilómetros  de  la  actual ;  nó,  en 
el  recinto  mismo  de  la  actual  metrópoli  ha- 
llamos otras  análogas  como  la  de  El-Hakem  y 
y  de  Touloun,  que  está  entre  la  citadela  y  el 
canal  y  es  anterior  en  más  de  un  siglo  á  la 
fundación  del  Cairo.  El  jefe  de  la  dinastía 
de  los  toulounides,  Ahmed  Ibn  el-Touloun, 
construyó  su  mezquita  el  año  879  de  nuestra 
era  en  este  sitio,  que  entonces  era  una  de 
las  extremidades  de  la  antigua  ciudad  de  Fos- 
tát. 

{B)  El  segundo  modelo  de  mezquitas  egip- 
cias demuestra  ya,  con  progresos  visibles  en 
la  arquitectura,  una  marcada  tendencia  á  lo 
más  íirme,  de  parte  de  los  sultanes  mamelu- 
cos  que  las  erigieron. 

En  lugar    de    las  construcciones   ligeras   de 
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los  califas,  encontramos  monumentos  con  una 
solidez  á  toda  prueba. 

La  colosal  é  interesante  mezquita  del  sul- 
tán Hassan  representa  con  fidelidad  y  exacti- 
tud este  tipo.  Pasa  por  ser  la  más  importan- 
te de  la  ciudad:  erigida  en  1356  toma  ya  la 
forma  de  una  cruz  griega ;  en  su  construcción 
se  han  empleado  piedras  regulares,  alternati- 
vamente blancas  y  pintadas  de  colorado,  cuya 
notabilidad  proviene  de  haber  pertenecido  &  las 
pií-ámides ;  en  el  interior  han  prodigado  los 
mármoles  y  mosaicos ;  su  minaret  que  mide 
86  metros,  es  el  más  alto  del  Cairo.  A  la 
derecha  del  menber  hay  una  puerta  con  un 
candado  que  conduce  á  la  tumba  del  funda- 
dor, vasta  sala  cuadrada  con  una  cúpula  de 
21  metros  de  ancho  y  28  de  alto.  El  mau- 
soleo de  Hassan  tiene  la  fecha  de  1303 ;  es 
muy  sencillo,  mira  hacia  la  Meca  y  está  res- 
guardado por  una  reja  de  hierro.  Sobre  61, 
que  se  encuentra  en  el  centro  de  la  sala,  se 
ha  colocado  un  ejemplar  del  Corán  escrito  en 
bellos  caracteres  por  la  propia  mano  del  sul- 
tán. 

A  la  entrada  se  sitúan  los  guardianes  que 
obligan  á  los  fieles  á  sacarse  los  zíipatos.  Es- 
ta costumbre  no  forma  parte  del  rito,  como 
pudiera  creerse,   sino  que  es  ordenada  por  aseo 
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y  para  mantener  la  limpieza  del  templo.  Prue- 
ba de  ello  es  que  &  nosotros,  como  á  cual- 
quier otro  visitante,  ni  siquiera  nos  insinua- 
ron aquello  y  sólo  nos  hicieron  colocarnos  ba- 
buchas encima  del  calzado,  6  sea,  como  bien 
se  sabe,  zapatillas  turcas,  por  lo  general  amari- 
llas ó  coloradas. 

Junto  con  nosotros,  entraba  un  mahometano 
á  orar :  curioso  fué  seguirle  los  pasos.  Al  lle- 
gar á  la  sala  de  los  guardianes  se  sacó  el  cal- 
zado dirigiéndose  directamente  á  la  fuente  de 
las  abluciones,  que  está  al  centro  del  patio, 
cubierta  por  una  gran  cúpula  que  represen- 
ta el  mundo:  se  lavó  escrupulosamente  la  cara, 
los  brazos,  las  narices,  orejas,  piernas  y  pies, 
y  penetró  en  seguida  resueltamente  al  templo  é, 
orar. 

Tomó  colocación  con  frente  á  la  Meca,  sin 
duda  para  creerse  más  en  contacto  con  Ma- 
homa,  y  principió  luego  á  hacer  genuflexio- 
nes repetidas.  Con  disimulo  me  aventuré  4 
pasar  á  su  lado  y  oí  que  decía:  «cAllah,  AUah» 
invocando  á  su  Dios. 

Muchas  son  las  mezquitas  que  de  este  estilo 
pudiéi'amos  citar;  pero  ello  sería  incurrir  en  mo- 
nótonas repeticiones. 

Encontraríamos  siempre  vastos  monumentos 
rectangulares    con    muros    elevados,     cúpulas, 
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iiiiuaretB  y  altas  puertas  adornadas  ricamen- 
te. La  concepción  de  la  mezquita  primitiva 
continúa  presente  en  el  gran  patio  cuadrado 
que  ocupa  más  ó  menos  el  centro  del  edifi- 
do,  con  la  fuente,  galerías  y  el  santuario 
propiamente  dicho.  Este,  con  pavimento  de 
ricos  mosaicos  de  mármol,  contiene  el  mihrab 
y  el  menher.  A  la  mayor  parte  de  estos  edi- 
ficios se  encuentran  anexados  una  6  varias 
tumbas  monumentales  como  las  de  Ilassan, 
Kait-bey,  Barbouk,  etc.,  en  las  mezquitas  del 
mismo  nombre. 

Hay  una  observación  que  hacer  y  es  que, 
por  lo  general,  las  cúpulas  son  reservadas  pa- 
ra las  tumbas  y  que  los  techos  de  todas  las  mez- 
quitas del  Cairo,  con  excepción  de  dos,  son  pla- 
nos. Por  lo  general  estas  cúpulas  son  de  una 
elegancia  característica :  las  más  antiguas,  de 
forma  hemisférica,  son  bien  sencillas  ;  las  ador- 
nadas pertenecen  á  una  época  más  reciente.  Las 
más  notables  se  encuentran  en  las  dos  necró- 
polis del  Cairo,  Kait-bey  y  el  Imam  Scha- 
fey. 

Otra  de  las  cosas  que  más  llaman  la  aten- 
ción del  extranjero  en  estos  edificios  bien  in- 
teresantes, son  los  campanarios  ó  minareis. 
Por  su  construcción  rica,  variada  y  elegante, 
éstos  del  Cairo    se  distinguen  de  los  de  otras 
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ciudades  orientales,  inclusa  Constantinopla,  cu- 
yo único  mérito  es  la  altura  y  que  con  jus- 
ticia han  comparado  á  candeleros  con  apaga- 
dor. 

Los  minarets  del  Cairo,  cuyo  tipo  más  per- 
fecto es  el  de  Ka'it-bey,  están  divididos  en 
pisos  de  más  en  más  estrechos,  alternativa- 
mente cuadrados,  redondos,  exágonos  ú  octó- 
gonos, cuya  división  queda  bien  marcada  en 
el  exterior  formando  entradas  y  salidas  hasta 
llegar  al  techo  ó  balcón  final.  Estas  torres 
son  los  campanarios  de  las  iglesias  mahome- 
tanas ;  ó,  para  ser  más  exactos,  las  que  reem- 
plazan los  campanarios  de  nuestros  templos. 
Varían,  por  supuesto,  en  lujo  y  mérito:  las 
hay  con  hermosos  tallados  en  piedra  ó  dibu- 
jos en  el  estuco ;  con  ventanas  ó  puertas  que 
dan  acceso  al  balcón,  ó  con  hileras  de  colum- 
nas más  ó  menos  grandes  y  simétricas,  que 
contribuyen  á  dar  aliciente  é  interés  propio  á 
cada  una, 

(  C). — Réstanos  hablar  del  tercer  tipo  de  mez- 
quitas, ó  sea  el  moderno.  El  cambio  es  grande, 
y  salta  á  la  vista  inmediatamente. 

El  estilo  adoptado  es  el  de  la  iglesia  cristiana 
bizantina.  Se  nota  la  disposición  de  la  cruz 
griega  en  el  interior  ;  el  patio  no  es  sino  la  re- 
producción del  atrium  de  las  antiguas  basílicas. 
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Ix)  que  viene  á  constituir  diferencia  con  el  plan 
bizantino  son  únicamente  la  fuente  de  las  ablu- 
ciones y  sobre  todo  los  enormes  mitiareté  que  les 
han  agregado. 

Para  alcanzar  el  hermoso  efecto  que  se  ha  bus- 
cado son  necesarios  el  gran  lujo  de  los  mate- 
riales, que  se  ha  prodigado  y  las  enormes  di- 
mensiones adoptadas.  A  pesar  de  todo,  subsiste 
la  primacía  de  las  mezquitas  árabes  por  la  pu- 
reza de  las  líneas  y  la  delicadeza  de  los  deta- 
lles. 

Es  realmente  sensible  que  el  furor  de  lo  gran- 
dioso haya  venido  á  echar  por  tierra  los  encan- 
tadores modelos  del  arte  del  XI  y  XII  siglos. 
El  gusto  europeo  todo  lo  invade,  y  van  desapa- 
reciendo esas  joyas  de  arquitectura  que  los  mo- 
dernos no  podrían  quizás  reconstruir.  No  hace 
muchos  años  que,  temiendo  el  Khedive  perder 
en  Egipto  los  recuerdos  históricos,  nombro  un 
conservador  general  de  los  monumentos  del  an- 
tiguo Egipto. 

Si  los  contemporáneos  continúan  plagiando 
construcciones  europeas  y  principian  á  modifi- 
car los  edificios  existentes,  ¿no  haría  obra  íitil 
á  la  humanidad  el  actual  Khedive  nombrando 
otro  conservador  general  para  los  monumentos 
árabes? 

No  se  ci*ea  por  esto  que  desconozco  el  mérito 
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de  las  mezquitas  modernas.  Al  contirario,  ellas 
son  bellas  y  presentan  un  conjunto  bien  atra- 
yente.  El  verdadero  modelo  es  la  de  Moham- 
med-Alí  erigida  según  el  plano  primitivo  de  San- 
ta Sofía  en  Constantinopla. 

Ocupa  el  terreno  de  un  patio  de  la  Citadela 
y  guarda  el  mausoleo  del  que  la  construyó  y  le 
di6  su  nombre. 

Hay  que  respetar  las  críticas  arquitectónicas 
de  los  hombres  de  profesión ;  pero  el  hecho  es 
que  ella  pasa  por  ser  una  maravilla  de  elegan- 
cia y  atrae  por  su  lujo  y  hermosura.  La  facha- 
da es  imponente  con  dos  minareis  de  altura  exa- 
gerada ;  para  entrar  sólo  nos  obligaron  á  poner- 
nos babuchas.  El  patio  es  hermoso,  con  piso 
de  alabastro  blanco  transparente ;  en  el  centro 
la  fuente  de  las  abluciones,  de  forma  octógona 
y  ornamentación  recargada. 

Si  hermoso  es  el  exterior  mucho  más  sorpren- 
de el  interior :  de  dimensiones  vastas,  llaman  la 
atención  esas  paredes  también  de  bello  alabas- 
tro, como  el  mihrah ;  el  menber,  ó  sea  el  pulpito 
donde  el  cheikh  lee  el  Corán  los  viernes,  es  do- 
rado pero  con  pocos  atractivos ;  la  tribuna  del 
lector  ordinario  se  encuentm  al  frente.  El  piso 
está  cubierto  con  bonitos  tapices  orientales ; 
arriba,  en  el  centro  de  la  muralla  central  liay 
un  letrero  que  dice :  « AUah  !» 
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Por  lo  demás,  las  tres  naves  están  vacías. 

En  el  momento  de  naestra  visita  varios  ma- 
hometanos estaban  en  oración  y  nos  aprovecha- 
mos del  número  de  ellos  para  observarlos  sin  oca- 
sionarles molestia. 

Al  entrar  oran  de  pie  durante  algunos  segun- 
dos, se  hincan,  besan  el  suelo,  levantan  la  ca- 
beza y  vuelven  á  besarlo  para  levantarne  en  se- 
guida y  volver  á  principiar.  Eeto  se  repite  por 
variafi  veces  consecutivas.  Para  ser  buen  obser- 
vante y  devoto  hay  que  rezar  seis  veces  por  la 
mañana,  tres  á  mediodía,  cinco  p6r  la  tarde  y 
siete  en  la  noche. 


FIESTAS.—PEBEGBIN ACIÓN  A  LA  TUMBA 

DE  MATBOUBI 

Enti'C  las  cosas  originales  que  pue<le  ver  el 
extranjero  están  las  fiestas  públicas.  La  n)áB 
importante  es  la  partida  para  la  Meca,  adonde 
debe  ir  todo  buen  creyente  una  vez  en   la  vida  ; 
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á  la  vuelta  tiene  derecho  á  usar  un  velo  en  el 
sombrero,  que  revela  que  ha  cumplido  con  esta 
formalidad.  El  regreso  se  celebra  también  con 
entusiasmo  y  coincide  por  lo  general  con  el  na- 
talicio de  Mahoma. 

Otra  de  las  fiestas  populares,  y  que  felizmente 
nos  tocó  presenciar,  es  la  peregrinación  á  la 
tumba  de  Matbouri.  Tiene  lugar  una  vez  al 
año  y  dura  una  semana.  Existe  la  creencia  de 
que  yendo  á  orar  á  este  sepulcro,  que  está  cer- 
ca de  la  estación,  se  recibe  la  bendición  del 
Profeta. 

Con  tal  propósito  se  organizan  comparsas  to- 
das las  noches,  que  con  velas  y  antorchas  atra- 
viesan las  calles  de  la  ciudad  entonando  preces 
especiales  á  Matlx)uri  al  son  de  tambores  origi- 
nales, y  recitando  trozos  del  Corán,  no  siendo  el 
menos  repetido  aquél  de  :  «AUah  I  es  el  único 
Dios  y  Mahoma  su  profeta. » 

Todas  las  fiestas  del  soberano  pueblo  se  dis- 
tinguen por  el  desaseo  y  olor  especial ;  pero  en 
esta  razii  nómada  revisten  un  carácter  salvaje, 
tal  como  el  que  de  los  indios  se  tiene  formado. 

Llegada  la  comitiva  á  la  tumba,  va  primero 
á  un  local  adyacente,  preparado  ad-hoc,  para 
entonar  preces  acompañadas  de  bruscos  movi- 
mientos semi-circulares  del  cuerpo  por  espacio 
de  una  ó  dos'horas. 
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Terminada  esta  primera  ceremonia,  se  dirigen 
descalzos  á  hacer  la  visita  al  Profeta,  besan 
la  paerta  del  sepulcro  y  permanecen  un  largo 
rato  dedicados  á  fervientes  oraciones. 

Se  retiran,  en  seguida,  de  ese  recinto,  forman 
varios  grupos  y  cantan  himnos  á  Allah. 

Con  esto  termina  la  peregrinación  ;  y,  satisfe- 
chos de  haber  obtenido  la  bendición  de  Matbou- 
ri,  se  entregan  á  diversiones. 

En  una  plaza  vecina  se  organiza  una  especie 
de  feria  con  puestos  de  dulces  ordinarios,  cafés, 
café-conciertos  ó  dansantes,  circos,  pequeños 
teatros,  juegos  de  diversas  clases,  vendedores 
de  frutas,  bastones,  refrescos,  ete. 

Se  necesita  haber  asistido  á  una  batahola  se- 
mejante para  apreciar  en  lo  que  vale  la  sabia 
disposición  del  Corán  que  prohibe  la  bebida. 
Con  ese  clima,  una  muchedumbre  sucia .  y  des- 
ordenada tendría  mucho  que  sufrir  si  se  entre- 
gara al  licor.  En  cambio,  se  divierten  con  sin- 
cera y  brut-al  alegría  durante  la  noche  entera. 
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VI 


COSTUMBRES  EGIPCIAS 

En  todo  viaje  uno  de  los  estadios  más  intere- 
santes y  agradables  al  mismo  tiempo,  es  el  de 
las  costumbres  del  país  que  se  visita.  Y  si  esto 
puede  aseverarse  de  cualquier  región,  aunque  los 
usos  no  difieran  mucho  de  los  nuestros,  aquí  en 
Orieute  sí  hay  interés,  atractivo  6  agrado  espe- 
cial puesto  que  en  todo  se  nota  variedad  ó  algu- 
na nota  característica. 

Así,  por  ejemplo,  en  estos  países,  como  en 
cualquier  otro  de  Europa  ó  de  América,  exis- 
ten también  paseos  donde  acude  el  pueblo  6  la 
gente  acomodada  á  respirar  aire  puix)  6  á  lucir 
sus  toilettes  y  carruajes.  Hay  también  luga- 
res en  los  alrededores  para  ir  á  pasar  los  día« 
de  fiestas:  los  musulmanes  dedican  para  ello 
los  viernes  y  los  cristianos  el  domingo. 

Ahora .  bien,  en  todas  partes  se  ve  al  extran- 
jero no  sólo  para  recrearse  y  pasar  la  parte 
desocupada  del  día,  sino  también  guiado  por 
la  justa  y  natural  curiosidad  de  conocer  el  be- 
llo sexo,  atractivo  que  no  puede  criticai'se  y  que 
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está  aconsejado,  puede  decirse,  hasta  por  la 
ley  divina 

La  fama  de  la  belleza  oriental  ha  atravesado 
todos  los  mares  y  algunas  muestras  ambulantes 
han  hecho  concebir  la  idea  de  que  á  ese  res- 
pecto es  ésta  la  parte  del  mundo  más  privile- 
giada. 

Sin  embargo,  mucho  puede  pasear  el  viaje- 
ro, recorrerá  el  país  entero  y  no  hallará  cierta- 
mente lo  que    esperaba y  ello   por  varias 

razones:  la  primera,  porque  las  hermosuras, 
aquí  como  en  cualquier  otra  porción  del  globo, 
son  bien  escasas;  la  segunda,  porque  en  la  clase 
acomodada  permanecen  aisladas  y  en  todo  caso 
sin  el  menor  contacto  con  el  extranjero,  y  to- 
davía, porque  aun  en  la  calle  van  cubiertas  y 
hay  que  contentarse  con   admirar  la  silueta... 

Dada  la  constitución  social  del  Egipto,  las 
mujeres,  al  mismo  tiempo  que  gozan  de  muchas 
prerrogativas,  tienen  menos  libertad  que  otras. 

Su  situación  en  la  sociedad  musulmana  ha 
sido  determinada  por  el  Corán,  que  les  dedica 
un  capitulo  entero.  Sus  prescripciones  en  al- 
gunos puntos  son  análogas  á  las  de  nuestros 
códigos.  Así,  por  ejemplo,  las  disposiciones 
para  el  matrimonio  y  los  impedimentos,  la 
igualdad  del  tmtamiento  del  marido  para  con 
sus  mujeres  legítimas  guardan  relativa  analo- 
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gía.  Cada  una,  cualquiera  que  sea  su  religión, 
fortuna,  nacimiento  6  edad,  tiene  derecho  á  las 
mismas  espectativas  en  cuanto  á  alojamiento  y 
alimentos. 

Explícitos  son  los  deberes  del  marido:  está 
obligado  á  subvenir  á  sus  necesidades  de  acuer- 
do con  su  posición  y  fortuna;  y  debe  entre- 
garles mensualmente  lo  necesario  para  el  sos- 
teuimiento   del  harem. 

La  autoridad  marital  está  también  claramen- 
te definida.  Así,  puede  el  marido  prohibir  á 
la  mujer  que  salga,  es  dueño  de  alojarla  donde 
guste,  tiene  derecho  para  negarle  que  vea  al- 
gunos miembros  de  su  familia;  pero,  fuera  de 
este  caso,  no  debe  impedir  que  vea  á  sus  padres 
una  vez  por  semana  y  á  sus  parientes  men- 
sualmente; no  puede  conducirla  por  fuerza  á 
otra  ciudad  ni  menos  aún  obligarla  á  recibir  en 
su   departamento  un    hijo  de  otro  lecho. 

A  pesar  de  estas  atribuciones,  el  dominio  que 
de  ellas  se  tiene  no  es  tan  absoluto  como  nos- 
otros creemos.  Xos  las  imaginamos  encerradas 
por  fuerza  en  el  harem  y  custodiadas  como 
prisioneras,  tal  vez  poi^que  nosotros  no  pode- 
mos tener  ac»ceíJo  á  ellas.  La  verdad,  sin  em- 
bargo, es  que  salen  con  cierta  frecuencia  y  las 
encontramos  en  las  calles  y  paseos;  ¡Kiro  deben 
sujetarse   á  observar  ciertas  costumbres  que  hau 
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tomado  ya  el  carácter  de  leyes;  ftsí,  por  ejem- 
plo, las  acomodadas  y  ricas  no  deben  salir  sino 
cubiertas  con  un  velo  y  escoltadas  por  sirvientes 
y  esclavos.  Las  de  condición  inferior  tienen 
que  hacerse  acompañar  de  camaradas  ó  ni- 
ños. 

Las  damas  fastuosas  salen  en  lujosos  coupés 
precedidas  de  un  sirviente  á  pié  que  las  cuida 
con  religioso  respeto  y  hace  abrir  paso  al  ca- 
rruaje. Pobre  del  europeo  á  quien  la  bella  da- 
ma favorezca  con  una  mirada  expresiva  6  una 
sonrisa 

Es  imposible  dejar  de  mirarlas;  pero  hay  que 
hacerlo  con  tino  y  disimulo.  El  traje  que  ellas 
usan  no  da  tampoco  facilidades:  por  lo  genei'al 
se  compone  de  un  gran  manto  que  las  cubre 
del  cuello  á  los  pies  y  disimula  las  formas;  las 
torturas  del  corsé  les  son  desconocidas.  Se  en- 
vuelven la  cara  y  cabeza  con  un  gran  pañuelo 
blanco  (bourko),  que  no  deja  ver  sino  los  ojos. 
La  parte  inferior  del  velo  puede  levantarse  á 
voluntad;  y,  gracias  á  ello,  nos  es  permitido  de 
vez  en  cuando  contemplar  rápidamente  esos 
rostros 

Raro  es  el  extranjero  que  no  cree  que  el  uso 
del  velo  es  casi  una  prescripción  religiosa  ó 
una  imposición  de  los  celos.  No  hay  tal,  sin 
embargo;  es  simplemente  un  hábito  de  conve- 
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niencia,  una'oostumbre  de  vanidad,  algo  comme 
ilfaut.  En  Oriente  se  consideraba  aristocrático 
dejarse  ver  lo  menos  posible  y  de  ahí  se  dedujo 
que  una  mujer  distinguida  y  educada  debiera 
permanecer  retirada  y  sin  mostrarse  en  público. 

El  espíritu  de  imitación  y  sobre  todo  el  de- 
seo de  la  burguesía  de  igualar  &  la  aristocracia, 
hicieron  que  hasta  las  mujeres  del  pueblo  adop- 
tasen ese  hábito  siquiera  para  acercarse  á  la 
clase  media.  De  esta  suerte,  ha  llegado  á  ser 
de  rigor  el  uso  de  algo  que  no  se  menciona  en 
el  Corán;  y  las  mujeres  de  diversas  religiones 
se  someten   para   amoldarse  á  las  costumbres. 

La  ceremonia  del  matrimonio  dicen  que  es 
bien  original  y  precedida  y  seguida  de  gran- 
des fiestas,  entre  las  cuales  la  principal  es  el 
baño  de  la  novia,  la  víspera  del  himeneo.  En 
esta  ocasión  ella  es  acompañada  de  amigas  que 
la  peinan  y  adornan  con  alhajas;  parece  que 
siempre  recuerda  con  placer  ese  momento. 

En  el  acto  de  la  cei'emonia  todos  se  entregan 
á  la  alegría  y  contento  y  el  cheikh  viene  á  orar 
á  casa  de  los  contrayentes.  Llegado  el  mo- 
mento solemne  toma  los  dedos  pulgares  de  los 
novios,  coloca  el  uno  contra  el  otro  y  queda 
realizado  el  matrimonio.  En  seguida  viene  el 
paseo  por  la  ciudad:  los  ricos  van  en  carruajes 
y  los  pobres  en  carros  6  á  pie. 
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Excusado  parece  advertir  que  no  he  presen- 
ciado la  ceremonia  interna  porque  ni  fui  in- 
vitado al  acto  solemne  ni  mucho  menos  al  baño 

déla  novia Lo  que  si  pudimos  ver   fué  el 

paseo  público;  en  Oriente,  las  costumbres  son 
más  sencillas  que  entre  nosotros,  asi  es  que  un 
matrimonio  es  fiesta  para  todo  el  mundo  y 
quien  quiera  puede  agregarse  al  cortejo. 

Abren  la  marcha  los  músicos:  violines,  flau- 
tas, tambores;  la  novia,  si  camina  á  pie,  va 
cubierta  de  pies  á  cabeza  con  un  gran  velo. 
Presenciamos  uno  de  más  lujo:  los  novios  esta- 
ban en  un  coupé  cuyas  portezuelas  y  parte  an- 
terior se  encontraban  cubiertas  con  finos  tapi- 
ces orientales  para  permanecer  ocultos.  Los 
acompañantes  se  entregaban  al  baile  en  plena 
calle  al  son  de  esa  música  poco  armoniosa.  El 
baile  mismo  es  monótono  y  tranquilo:  se  redu- 
ce á  figuras  más  6  menos  cadenciosas  y  varia- 
das, pero  arrastrando  los  pies;  jamás  los  le- 
vantan. 

El  acto  en  que- un  niño  toma  nombre,  lo  que 
equivale  á  nuestro  bautismo,  no  es  celebrado. 
En  cambio,  la  circuncisión  sí  da  lugar  á  gran- 
des fiestas,  análogas  en  la  forma  á  las  de  un 
matrimonio  pero  con  notas  características  y  alu- 
sivas al  acto Varios  días  dura  el  entusias- 
mo y  festejo. 
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Uno  de  los  centros  de  reunión  predilectos  de 
los  árabes  son  los  cafées.  A  veces,  en  los  me- 
jores, se  encuentra  música  y  baile. 

Los  egipcios  son  muy  aficionados  á  la  músi- 
ca, monótona  y  desagradable  pai*a  nosotros 
pero  que  &  ellos  entusiasma.  Ese  sonido  poco 
armonioso  de  flautas  y  tambores  los  anima  y 
alegra. 

Las  bailarinas  también  les  encantan.  Gene- 
ralmente, buscan  para  ello  alguna  mujer  her- 
mosa que  acompañada  siempre  de  la  misma 
música,  baila  más  ó  menos  bien  y  de  modo  más 
ó  menos  cadencioso  y  variado.  Cuando  la  ar- 
tiga es  competente,  alterna  el  canto  con  el  bai- 
le. Raro  es  el  europeo  que  no  conoce  esta  «com- 
pañía ambulante»  porque  constantemente  reco- 
rren las  principales  ciudades.  Durante  la  ex- 
posición de  1889  en  París  llamó  extraordina- 
riamente la  atención  la  «belle  Fatma». 

Aunque  un  café  no  tenga  estos  atractivos, 
se  verá  siempre  concurrido.  Ya  hemos  tenido 
ocasión  de  recordar  cuan  aficionados  son  los 
árabes  á  tomar  café,  de  suerte  que  ese  ali- 
ciente les  basta.  El  consumo  es  extraordinario 
y  se  prepara  de  diverso  modo  al  de  Occi- 
dente. Los  -sitios  son  bien  poco  cómodos:  al 
egipcio  le  basta  encontrar  un  sofá,  una  mesa 
ó   una  silla.     Con    frecuencia  es    un    pequeño 
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establecimiento  abierto  donde  hay  hasta  un  bar- 
bero. 

El  uso  del  tabaco  va  casi  siempre  acompa- 
ñado al  del  café ;  por  eso  en  estos  locales  se 
proporciona  en  diversas  formas. 

El  árabe  es  sumamente  aficionado ;  pero  no 
siempre  puede  pagarse  el  gusto  porque^  debido 
á  los  fuertes  impuestos,  sale  muy  caro.  En 
cigarros  y  cigarrillos  casi  no  es  ya  abordable. 
Por  eso   lo  usan  más  en  tefiíboncks   ó   narghUehs. 

El  tchibouck  es  una  especie  de  pipa  cuyo  tu- 
bo se  compone  de  un  palo  largo,  el  recipiente 
de  tierra  colorada  y  la  boca  de  vidrio,  marfil 
6  ámbar.  Entre  los  ricos  hay  algunos  muy 
adornados  y  bonitos,  encontrándose  aun  hasta 
con  piedras  preciosas. 

El  narghilé  6  chicheh  es  muy  apreciado.  Con- 
siste en  una  botella  con  agua,  dentro  de  la 
cual  pasa  un  tubo,  con  cerradura  de  cobre  y 
arriba  se  encuentra  un  pequeño  horno  con  car- 
bón encendido  sobre  el  que  se  coloca  el  tabaco. 
Una  gran  tripa  de  cuero  con  emboí*adiira  per- 
mite aspirarlo.  Guiado  por  la  curiosidad  me 
decidí  á  fumarlo ;  pero  no  sentí  impresión 
agradable.  Desde  luego,  el  tabaco  especial  que 
se  usa,  el  tambeki,  aunque  lavado  dos  ó  tres  ve- 
ces, conserva  extraordinaria  actividad.  A  pegar 
de  que  al  ser  aspirado  por  la  embocadura  pasa 
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por  el  agua  y  pierde  en  consecuencia  mucho 
de  su  fragancia,  llega  todavía  con  mayor  fuerza 
que  el  que  nosotros  usamos.  Be  acostumbra  po- 
nerle belladona  en  grandes  cantidades,  lo  que 
produce  mareo  en  el  que  no  tiene  costumbre  de 
usarlo  en  esta  forma. 

Hay  una  circunstancia  especial  que  no  per- 
mite fumar  narghilh  en  los  lugares  públicos: 
ellos  se  alquilan  ;  y,  como  la  embocadura  es  la 
misma,  no  sólo  es  repugnante  sino  también  pe- 
ligroso porque  no  se  sabe  quién  ha  sido  el  pre- 
decesor. Por  esta  misma  razón  ha  tenido  que 
desterrarse  el  uso  del  mate,  tan  frecuente  en 
América  en  tiempo  de  la  colonia,  pero  que  se 
hizo  hasta  poco  decente,  ya  que  no  se  podía  ofre- 
cer una  bombilla  á  cada  cual. 

Los  egipcios,  empero,  no  tienen  derecho  to- 
davía á  ser  tan  exigentes  porque  no  es  el  aseo 
la  nota  dominante  en  sus  usos  y  costumbres. 
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i  ALKEDEDORES  DEL  CAIBO 


I-Cairo  antiguo  ó  Fostat. —  II-Religi6n. — 
Derviches. — ^III-Choitbjiah. — IV-Museo  de 
BouLAQ. — ^V-Medios  de  locomoción  y  trans- 
porte.— Burros  y  camellos. — ^VI-El  Nilo. 
— VII-Heliópolis. — El  Árbol  de  la  Virgen. 
— VIII-La  Floresta  Petrificada. 


CAIRO  ANTIGUO  Ó  POSTÁT 


|i  es  interesante  una  visita  al   Cairo, 
muchos  atractivos  más  presentan   sus 
alrededores,   con   hermosa  vegetación 
y  llenos  de  dátiles,  acacias  y  sicómoros. 
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Hay  todavía  en  ellos  un  aliciente  mayor  y 
es,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestarlo, 
que  la  ciudad  con  sus  múltiples  edificios  eu- 
ropeos ha  perdido  ya  su  nota  peculiar  para 
pasar  á  la  categoría  de  población  cosmopolita. 
En  cambio,  en  los  alrededores  encontramos  más 
puras  las  tradiciones  y  costumbres  egipcias  así 
como  BUS  recuerdos  y  monumentos. 

Forma  complemento  á  la  ciudad  el  antiguo 
Cairo,  que  sólo  dista  dos  kilómetros  y  medio 
de  ella.  Es  un  barrio  enteramente  árabe  con 
una  cantidad  de  mezquitas  y  bonitas  fuentes. 

Esta  población  fué  fundada  por  Amrou,  el 
general  del  califa  Omar,  en  la  época  misma  de 
la  conquista  del  Egipto,  el  año  640  de  Jesu- 
cristo, y  la  bautizó  con  el  nombre  de  Fostát, 
palabi*a  árabe  que  significa  carpa  ó  tienda  de 
campaña,  en  recuerdo  del  sitio  en  que  él 
acampó  para  sitiar  un  castillo.  En  esa  misma 
plaza  hizo  levantar  la  famosa  mezquita  que 
lleva  su  nombre  y  de  la  que  ya  nos  hemos 
ocupado  como  modelo  de  la  construcción  pri- 
mitiva de  templos  egipcios. 

FostA;t  fué,  como  se  sabe,  la  capital  musul- 
mana del  Egipto  hafíta  la  fundación  del  Cairo, 
el  año  909,  y  sólo  desde  entonces  se  le  denomina 
impropiamente  Cairo  antiguo ;  pero  en  la  actua- 
lidad tienden  á    devolverle  su  nombre  primi- 
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tivo.  En  1168,  en  la  época  de  las  cruzadas, 
los  sarracenos  la  entregaron  á  las  llamas,  teme- 
rosos de  que  cayera  en  poder  de  los  cristianos; 
y  ese  incendio  que,  seg&n  cuenta  la  historia, 
duró  cincuenta  y  cuatro  días  sin  poder  ser  do- 
minado, fué  la  ruina  definitiva  de  Fostát,  y 
sólo  dejó  escombros  que  permiten  darse  cuenta 
de  su  antigua  extensión  y  una  escasa  población, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  coptos,  que 
apenas  alcanzan  á  3.000  almas. 

La  antigua  iglesia  copta  está  dedicada  á  la 
virgen  María ;  fué  construida  en  forma  de  ba- 
sílica con  tres  naves  y  es  negra  y  sucia,  lo  que 
produce  mala  impresión.  Se  conservan  cuadros 
bien  antiguos,  en  madera,  de  Jesucristo,  la 
Virgen  y  Santa  Catalina  y  hermosas  rejas  con 
incrustaciones  de  marfil  de  gran  mérito. 

Se  muestra  con  gran  respeto  en  esta  iglesia 
una  capillita  subterránea  ó  nicho  de  piedra, 
en  el  cual,  según  cuenta  la  tradición,  vivió  al- 
gunos días  la  Virgen  María  en  su  viaje  de  huida 
á  Egipto.  A  pocos  pasos  de  ahí  se  señala 
también  el  sitio  en  que  se  hospedó  San  José, 
perpetuado  igualmente  en  otro  nicho  de  pie- 
dra. 

Conviene  hacer  mención  especial  de  los  coptos: 
representan  la  antigua  religión  cristiana  en  el 
Egipto  y  se  han  mantenido  á  pesar  de  tantas  in- 
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yasiones  y  catástrofes.  Siempre  han  vivido  en 
medio  de  musulmanes  pero  conservando  su  cul- 
to, tradiciones  y  ritos;  debido  á  las  persecu- 
ciones de  que  han  sido  objeto,  han  quedado  re- 
ducidos á  una  pequeña  minoría  y  presentan 
hoy  el  espectáculo  de  una  comunidad  religiosa 
debilitada,  degenerada  y  arruinada.  Si  se  me 
permi^  la  frase,  diría  que  parece  que  el  suelo 
egipcio,  que  todo  lo  inmoviliza,  hubiera  momi- 
ficado hasta  sus  tradiciones.  La  raza  es  noble, 
pero  los  siglos,  la  miseria  y  la  dependencia  en 
que  han  tenido  que  vivir,  los  han  degradado. 
Sus  iglesias,  escuelas  y  aun  la  fisonomía  de  los 
sacerdotes  producen  una  impresión  casi  des- 
agradable 6  por  lo  menos  triste.  Por  lo  gene- 
ral son  eutiquianos  pero  los  hay  también  cris- 
tianos con  rito  especial,  que  desean  unirse  á  la 
iglesia  latina. 

En  resumen,  Fostát  es  un  barrio  6  pequeña 
ciudad  con  escasos  atractivos;  sus  calles  son 
angostas,  sucias;  y  los  edificios,  por  las  razones 
recordadas,  de  aspecto  ruinoso. 
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II 


RELIGION-DE  B  VICHES 


Ya  que  el  Cairo  y  Fostát  forman  una  sola 
ciudad  6  por  lo  menos  se  complementan  y  ya 
que  hemos  tenido  que  visitar  en  arabas  los  tem- 
plos y  conventos,  parece  oportuno  ocuparnos  un 
poco  de  la  religión  en  Egipto. 

La  ley  religiosa  y  civil  así  como  la  jerai*quia 
religiosa,  son  aquí  las  mismas  que  en  Turquía. 
El  Sultán  ha  sido  considerado  como  el  Jefe 
del  poder  espiritual,  y  los  Sultanes  de  Cons- 
tantinopla  heredaron  la  dignidad  de  los  califas 
sólo  en  1517  después  de  la  conquista  del  Egipto 
por  Selim  I;  pero  ya  esta  dignidad  estaba  des- 
pojada de  la  autoridad  religiosa  que  era  ejer- 
cida por  los  sucesores  inmediatos  del  Profeta, 
y  en  el  día  es  más  nominal  que  real.  El  po- 
der religioso  y  civil  reside  en  el  cuerpo  de  los 
attlemas,  quienes  se  dividen  en  iviams  (sacerdo- 
tes) y  cadis  (jueces). 

El  conjunto  de  la  legislación  civil  y  religiosa 
se  designa  con  el  nombre  de  Cheriat  y  se  com- 
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pone  de  cuatro  partes:  1*,  el  Corán;  2*,    la  Sun- 
na ;   3?,  el  Idjma-y'  Ummet  y  4*,  el  Kyass. 

Demasiado  conocido  es  el  Corán  para  que 
nos  ocupemos  de  él.  Ya  se  sabe  que  fué  reco- 
pilado y  publicado  en  árabe  el  año  635,  dos 
años  después  de  la  muerte  del  Profeta  y  que 
no  sólo  es  el  catecismo  6  biblia  de  los  musul- 
manes sino  que  contiene  también  en  política 
la  base  de  todas  las  instituciones  liberales  y  de 
todos  los  deberes  sociales. 

La  Sunna  (tradición)  contiene  los  consejos, 
las  leyes  y  las  decisiones  orales  del  Profeta  y  un 
memorándum  minucioso  de  su  vida  y  costumr 
bres,  cuyo  ejemplo  se  propone  á  los  musul- 
manes. 

El  Idjraa-y-Ummet  contiene  las  decisiones 
sobre  ciertos  puntos  de  derecho  ó  de  religión 
pronunciadas  por   los  cuatro  primeros  califas. 

El  Kyass,  finalmente,  es  una  inmensa  reco- 
pilación de  resoluciones  de  jurisprudencia. 

Los  imams^  nombre  genérico  de  los  funcio- 
narios que  se  dedican  ó  á  la  instrucción  reli- 
giosa ó  á  las  prácticas  materiales  del  culto,  ad- 
quieren en  largas  estadías  en  los  medressés  (co- 
legios) la  instrucción  religiosa,  científica  y  li- 
teraria; ninguna  ordenación  les  confiere  carácter 
sacerdotal.  Se  dividen  en  cinco  clases:  V},  los 
cheikhs  (doctores)  que  sólo   tienen  la  obligación 
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de  predicar;  2^,  los  khatibs,  encargados  de  di- 
rigir las  oraciones  los  viernes;  3*,  los  imams,  des- 
tinados al  servicio  de  las  mezquitas  y  que  des- 
empeñan las  ceremonias  relativas  á  los  matri- 
monios y  entierros;  4*,  los  muezzim,  encargados 
de  anunciar  el  rezo  cinco  veces  al  día  y  5*,  los 
kminsj  á  quienes  se  confía  el  cuidado  y  aseo  de 
las  mezquitas.  Estas  tres  últimas  categorías 
no  forman  parte  de  la  corporación  del  ovleina. 

A  esta  especie  de  clero  r^ular  se  agregan 
las  diversas  clases  de  derviches,  especie  de  mon- 
jes entré  los  mahometanos  y  que  son  á  la  reli- 
gión musulmana  lo  que  las  órdenes  monásticas 
al  catolicismo. 

Existen  diversas  variedades  de  ellos  que  se 
distinguen  ó  bien  por  el  nombre  de  su  fundador 
6  por  la  clase  de  ejercicios  devotos  á  que  se 
dedican.  Los  más  conocidos  y  que  llaman  más 
la  atención  son  los  derviches  gritones  y  los  dan- 
zantes, congregados  en  sus  tekkéé  (conventos). 
Hay  que  mencionar  todavía  á  los  mntone»^  espe- 
cie de  ermitaños  populares,  que  viven  comple- 
tamente desnudos  y  entregados  á  sus  contem- 
placiones, y  que  los  musulmanes  veneran  como  á 
santos. 

Me  ha  parecido  útil  aducir  las  observaciones 
precedentes  antes  de  recordar  la  visita  que  hi- 
cimos al  Colegio  de  los   Derviches,    situado   en 
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Fostát  y  qne  es  el  establecimiento  central  de 
estas  corporaciones  religiosas  repartidas  por  to- 
do el  territorio  musulmán. 

El  día  viernes  es  el  dedicado  &  oficios  solem- 
nes. El  público  acude  en  gran  número  guiado 
parte  por  devoción  y  los  más  por  mera  curiosi- 
dad.    Karo  será  el  europeo  6  turista  que  falte. 

El  templo  donde  se  entregan  á  sus  ejercicios 
devotos  es  una  gran  sala  redonda  en  forma  de 
teatro,  6  circo  más  propiamente  dicho.  Los 
derviches  se  sitúan  al  centro  y  en  derredor  están 
las  galerías  6  palcos  para  los  conventos. 

La  secta  que  íbamos  á  ver  era  la  de  los  der- 
viches danzantes.  El  eíipectáculo  es  más  que 
cómico,  completamente  ridículo. 

A  la  hora  anunciada  avanzó  la  cofradía 
precedida  del  cheikh  ó  jefe.  Situado  éste  en 
el  centro,  acompañado  de  dos  ayudantes  6  maes- 
tros de  ceremonias,  da  principio  el  oficio.  Uno 
de  ellos  lee  ó  canta  desaunadamente  el  Corán 
y  los  cofrades  contestan  con  giútos  destempla- 
dos, que  más  bien  parecen  aullidos.  En  un 
momento  dado,  cuando  el  lector  llega  á  cier- 
tos pasajes  del  Corán,  la  algarabía  es  atroz. 
Todos  vociferan  simultáneamente  y  se  entregan 
en  seguida  á  un  ejercicio  corporal  bien  fati- 
gante y  cóniico  :  cruzan  los  brazos  y  principian 
lentamente    á  dar  vueltas;     poco   á  poco  van 
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tomando  mayor  velocidad,  y  pronto  el  espec- 
táculo Be  convierte  más  bien  en  una  función 
teatral  que  en  oficio  religioso.  Como  estos  mon- 
jes visten  sotana  como  los  católicos,  al  girar  y  gi- 
rar con  rapidez,  sus  hábitos  se  levantan  y  llegan  á 
parecer  bailarinas.  Otros  se  dedican  mientras 
tanto,  á  ejercicios  corporales  más  fuertes  :  echan 
con  fuerza  el  cuerpo  hacia  adelante  y  hacia  atrás 
y  todo  ésto,  en  medio  de  un  gran  bullicio  (como 
que  no  cesa  el  flautín  y  la  corneta)  dura  bien  un 
cuarto  de  hora.  Fatigados  por  ñn,  casi  exáni- 
mes, van  disminuyendo  la  velocidad  hasta  que 
se  detienen  totalmente.  Vuelve  á  principiar  la 
lectura  en  la  misma  forma  ya  expresada  y  así 
entre  rezos,  gritos  y  bailes  alternan  durante 
hora  y  media  hasta  que  termina  la  ceremonia 
con   el  besamanos  del   cheikh. 

Nadie  podrá,  pues,  arrepentirse  de  haber 
presenciado  este  espectáculo.  Felizmente  los 
derviches,  al  contrario  de  los  demás  mahome- 
tanos que  se  fastidiarían  con  la  presencia  de 
curiosos  durante  sus  oraciones,  dan  entrada 
franca  aun  á  los  europeos  y  no  exigen  sino 
que  se  guarde  silencio  y  compostura.  No  sería 
justo  tampoco  ir  á  turbarlos  en  su  propio  hogar. 

Por  lo  general,  son  modestos  y  humildes  :  se 
visten  pobremente  y  conservan  la  palidez  pro- 
pia de  seres  que    se  entregan   á  la   vida  con- 
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templativa.  Por  lo  demás,  su  vida  es  menos 
retraída  que  la  de  los  monjes  de  Occidente, 
pues  tienen   más  contacto  con  el  pueblo. 

Durante  los  oficios  infunden  respeto  ó  por 
lo  menos  consideraciones  de  todo  género  por- 
que los  vemos  recogidos,  con  los  ojos  cerrados, 
inmóviles,  oyendo  los  rezos  y  la  música  como 
para  penetrarse  de  lo  que  Mahoma  quiere  ha- 
cerles llegar  al  alma.  £n  la  misma  forma  des- 
filan en  seguida  delante  del  cheikh;  princi- 
pian las  genuñexiones,  las  reverencias  mutuas 
y  como  extasiados  se  entregan  al  baile  6  dan- 
za de  que  he  dado  cuenta,  hasta  que  los  rin- 
de la  fatiga.  Lo  que  sorprende  verdaderamen- 
te es  cómo  resisten  tanto  tiempo  y  no  les  falla 
la  cabeza  con   tanta   vuelta  del  mismo  lado. 

No  nos  tocó  asistir  en  Egipto  á  ninguna  ce- 
remonia de  los  derviches  gritones  ;  pero  sí  tu- 
vimos ocasión  de  verlos  en  Constan  tino  pía;  y 
ya  que  de  esta  secta  nos  ocupamos,  preferi- 
mos insertar  aquí  las  líneas  que  en  nuestros 
recuerdos  de  asa  ciudad  les   habíamos  dedicado. 

liemos  dicho  ya  que  hay  conventos  de  der- 
viches en  todo  el  mundo  musulmán.  En  Cons- 
tantinopla  visitamos  tanto  á  los  danzantes  como 
á  los  gritones.  .  Respecto  de  los  primeros,  nada 
tenemoH  que  agregar :  el  convento  mismo  y  las 
ceremonias  son  en  todo  análogos  á  los  del  Cairo. 
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El  convento  de  los  derviches  gritones  no  di- 
fiere del  de  los  danzantes:  carece  igualmente 
de  todo  gasto  arquitectónico.  En  un  costado 
está  el  mihrab,  donde  se  sitúa  el  imam  con 
BUS  acólitos.  Los  derviches  se  colocan  al  fren- 
te y  van  recitando  los  versículos  del  Corán 
como  en  una  especie  de  letanía.  A  cada  ver- 
sículo van  inclinando  la  cabeza,  hacia  a<le1ante  y 
hacia  atrás*  actitud  que  llega  á  producir  un 
vértigo  simpático  y  que  se  hace  lanzando  gritos 
desafinados  en  forma  de  verdaderos  aullidos. 
Poco  á  poco  se  van  uniformando  los  movimientos 
y  voces,  y  llegan  momentos  en  que  parecen  gemi- 
dos ó  gritos  de  fieras  enjauladas. 

La  ceremonia  dura  hora  y  media  y  el  ejer- 
cicio es  tan  aniquilador  que  con  frecuencia  se 
vé  á  algún  derviche  abandonar  las  filas  en 
busca  de  aliento.  Después  de  un  rato  más  6 
menos  largo  no  son  ya  voces  humanas ;  el 
Allah !  pronunciado  por  tantos  monjes  llega  á 
nuestros  oídos  con  sonidos  arrancados  á  un 
cuerpo  débil  y  desfallecido. 

En  el  momento  de  mayor  devoción  y  cuan- 
do las  fuerzas  se  van  agotando,  el  imaní  se 
pone  de  pié  en  el  mihrab  para  estimular  á  los 
fieles  con  gestos  y   de  viva   voz. 

Nada  es  esto  comparado  con  la  escena  fi- 
nal que  es   digna   del  más  genuino  salvajismo 
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y  que  es  menester  presenciar  para  darle  crédito. 

Es  tal  el  fanatismo  de  los  mahometanos,  que 
atribuyen  poder  sobrenatui^l  á  su  imam  6  sa- 
cerdote y  llegan  á  creer  que  es  capaz  de  curar 
todas  las  enfermedades.  Terminados,  pues,  los 
oficios,  avanzan  hacia  el  mihrab  todos  los  do- 
lientes que  desean  obtener  la  curación  y  se 
colocan  de  espaldas  ó  boca  abajo,  según  sea  el 
mal  de  que  padecen.  El  imam  ^e  pone  de 
pié  sobre  el  enfermo  y  le  da  un  soplido  en 
seguida.  El '  paciente  satisfecho  de  la  gracia 
que  acaba  de  recibir  le  besa  la  mano  en  se- 
ñal de  agradecimiento.  Si  la  enfermedad  es  en 
la  cara  ó  cabeza,  el  imam  se  limita  á  dar  un 
ligero  soplo. 

Bastante  es  lo  relatado  para  comprobar  que 
esa  es  una  costumbre  salvaje;  pero  hay  más 
todavía  para  evidenciar  la  crueldad  del  pro- 
cedimiento. 

Un  hombre  6  mujer  puede  soportar  en  la 
espalda  ó  en  el  vientre  el  peso  de  un  imam 
más  6  menos  alto  y  más  6  menos  gordo. 
Pero,  y  esto  lo  hemos  presenciado,  también 
le  llevan  niños  de  todas  edades  inclusos  algu- 
nos de  meses.  Cuando  son  varios,  los  tienden 
en  el  suelo  y  el  sacerdote  camina  por  sobre 
ellos  y  vuelve  luego  á  dar  el  característico 
soplido  eu  la  cabeza. 
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¿Cómo  se  concibe  que  un  hombre,  por  mu- 
cho carácter  religioso  de  que  esté  investido, 
no  maltrate  á  esos  pequeños  seres  6  no  les 
quiebre  las  débiles  costillas?  El  imam  que  ofi- 
ciaba ese  día  era  alto  y  fornido;  y  puedo  ase- 
gurar que  al  verlo  marchar  por  encima  de  ellos 
creímos  que  no  hubiera  quedado  uno  solo  en 
buen  estado.  Es  inconcebible  que  pueda  ali- 
vianar su  marcha  hasta  hacerla  inofensiva. 
Sin  embargo,  grande  fué  nuestra  sorpresa  cuan- 
do vimos  que  terminada  la  ceremonia,  las  po- 
bres criaturas  ge  contentaron  con  llorar  y  sus 
madres  las  recibían  en  brazos  dando  gracias  á 
Allah  por  el  favor  que  les  acababa  de  dispen- 
sar su   representante 

Según  supimos,  en  otras  ocasiones  esta  cere- 
monia es  más  salvaje  aún  :  hay  pueblos  don- 
de el  imam  atraviesa  la  piel  de  los  niños  con 
agujas ;  y  en  el  Cairo  mismo,  en  las  grandes 
festividades  que  tienen  lugar  al  regresar  los 
peregrinos  de  la  Meca,  atraviesa  á  caballo  por 
encima  de  una  muchedumbre  fanática  que  se 
tiende  en  el  suelo  para  obtener  así  bendicio- 
nes de  Allah 
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*** 


Ya  que  por  accidente  me  he  ocupado  de  la 
religión  en  Egipto,  conviene  dejar  constan- 
cia de  que,  á  pesar  del  fanatismo  de  los  mu- 
sulmanes y  de  la  exageración  con  que  respe- 
tan los  preceptos  de  Mahoma,  hay  libertad  de 
cultos  y  cada  cual  puede  practicar  sus  ritos 
con   entera  libertad. 

Asi,  fuera  de  la  religión  del  Estado,  que 
naturalmente  es  la  mahometana,  encontitimos 
con  templos  y  conventos  varias  otras,  como 
católicos  latinos,  griegos  ortodoxos  y  griegos 
unidos,  coptos,  maronitas,  protestantes,  arme- 
nios é  israelitas. 

No  se  crea  que  hay  restricción  alguna  para 
todas  estas  religiones. 

Así,  la  iglesia  griega  se  subdivide,  como  se 
sabe,  en  varias  clases.  El  cisma  que  la  sepa- 
ró de  la  iglesia  romana  data  de  857  aunque 
sólo  quedó  consumado  dos  años  más  tarde. 
Consiste,  como  se  recordará,  en  negar  que  el 
Espíritu  Santo  procede  del  hijo,  y  rechaza  la 
autoridad  del   Papa,     Esta  iglesia  está  dividi- 
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da  en  tres  fracciones  y  cada  cual  goza  de 
plena  libertad :  1*  la  iglesia  ortodoxa ;  2*  la 
iglesia  eutiquiana  y  3?  la  iglesia  nestoriana. 
La  jurisdicción  del  conjunto  de  la  iglesia  griega 
está  distribuida  en  cuatro  patriarcados :  el  de 
Constantinopla,  subdivido  en  200  diócesis,  el  de 
Alejandría,  el  de  Antioquía  y  el  de  Jerusa- 
lem.  En  cuanto  á  jerarquía  religiosa  estos 
cuatro  patriarcas  son  completamente  indepen- 
dientes los  unos  de  los  otros  ;  el  de  Constan- 
tinopla  no  tiene  sobre  sus  colegas  otra  auto- 
ridad que  la  que  deriva  de  su  título  de  jefe 
de  la  Comunidad.  Para  dirigirlos  asuntos  re- 
ligiosos está  asesorado  por  el  sínodo  de  doce 
metropolitanos  y  cuyos  miembros  nombrados 
por  él  son  cambiados  cada  dos  años ;  para  los 
asuntos  civiles  se  asesora  con  el  consejo  nacio- 
nal compuesto  de  doce  miembros  laicos  y  con 
la  asamblea  general  formada  de  la  reunión  del 
sínodo,  del  consejo  nacional  y  de  los  notables 
de  la  nación.  Esta  asamblea  representa  el  po- 
der constituyente  en  la  comunidad.  Es  ella, 
aumentada  con  los  delegados  de  las  diócesis, 
que  elige  el  patriarca ;  pero  éste  después  de 
su  elección  recibe  de  la  Puerta  un  exequátur, 
y  su  honorario  no  baja  de  cuatro  mil  libras 
esterlinas.  Los  metropolitanos  y  obispos  son 
nombrados  y   removidos  por  el  sínodo. 
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LoB  armenios  son  poco  numerosos  en  el  Cairo; 
pero  tienen  dos  iglesias.  Sa  doctrina  se  apar- 
ta tanto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega. 
Niega  también  la  primacía  de  Roma.  Obede- 
ce á  un  jefe  supremo  con  el  título  de  Caiholu 
eos,   que  reside  en  la  Armenia  rusa. 

Bajo  la  denominación  de  iglesia  latina  se 
comprenden  todos  los  grupos  religiosos  '  que 
marchan  unidos  á  la  iglesia  católica  romana 
en  los  Estados  musulmanes,  como  los  latinos 
propiamente  tales,  los  griegos  unidos,  los  si- 
rios, los  maronitas,  los  armenios  unidos  y  los 
coptos  unidos. 

Cada  una  de  estas  sectas  tiene  representa- 
ción en   el   Egipto,    templos  y  conventos. 

Muchas  órdenes  católicas  como  hermanas  del 
Buen  Pastor,  de  la  misericordia,  Lazaristas, 
Padres  de  Tierra  Santa,  ó  hermanos  de  la  doc- 
trina cristiana,  dirigen  escuelas,  pensionados, 
orfelinatos  y  asilos  diversos. 

Los  protestantes  representados  por  ingleses  y 
alemanes  son  bien  numerosos ;  y  además  de 
sus  templos,    han  establecido  varias  escuelas. 

Al  ocuparme  de  Fostát  hablé  de  los  coptos 
y  de  su   iglesia. 

Por  último,  los  rabinos  administran  y  di- 
rigen civil  y  religiosamente  á  los  israelitas,  aso- 
ciados á  un  consejo  con  número  igual  de  laicos. 
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Como  ya  lo  he  recordado,  en  pocos  pafsee 
hay  mayor  libertad  de  cnltos,  debido  tal  vez 
no  tanto  á  tolerancia  bien  entendida  como  á 
indiferencia.  Es  verdad  que  cada  secta  no  sólo 
tiene  la  mayor  libertad  para  celebrar  pública- 
mente sus  ritos  sino  que  es  aun  protegida  por 
el  Khedive  con  asignaciones,  especialmente  los 
asilos  y  establecimientos  dirigidos  por  herma- 
nos crístianos. 

Loe  musulmanes  respetan  á  los  católicos ; 
pero  no  se  dejan  influenciar  ni  convertir.  Ve- 
neran á  Jesucristo,   pero  sólo  como  profeta. 


III 


CHOUBBAH 


Mohammed-Alí  fué  el  fundador  de  este  agra- 
dable y  pintoresco  lugar  de  recreo  á  orillas  del 
Nilo  y  &  una  hora  del  Cairo.  El  palacio  del  Khe- 
dive, hoy  algo  abandonado,  con  sus  hermosos 
jardines  árabes  era  un  verdadero  atractivo  por 
la  belleza  y  variedad  de  las  flores  y  por  su  fra- 
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ganda  ocasionada  en  gran  parte  por  los  naran- 
jales (naranjas  sanguíneas  y  mandarinas). 

En  el  camino  se  encuentran  también  bonitos 
palacios  y  construcciones,  como  el  monasterio 
del  Buen  Pastor  con  su  elegante  iglesia. 

Por  simpático  que  sea  este  lugar  no  es,  empe- 
ro, ni  el  clima  ni  los  edificios  lo  que  constitu- 
yen su  especial  atractivo  y  lo  que  le  valen  ser 
el  paseo  favorito  de  los  habitantes  del  Cairo. 

El  trayecto  desde  la  ciudad  está  plantado  de 
frondosas  acacias  y  sicómoros,  que  se  han  des- 
arrollado con  tanto  vigor  que  hacen  impenetra- 
bles los  rayos  del  sol.  Esto  constituye  el  rendez- 
vous  á  la  moda  de  toda  la  gente  elegante,  tanto 
nacionales  como  extranjeros.  Es  una  avenida 
encantadora  que  reemplaza  aquí  á  los  Campos 
Elíseos  de  París  ó  á  la  avenida  de  acacias  del 
bosque  de  Bolonia,  es  la  Alameda  6  Parque  Cou- 
siño  del  Cairo  en  donde  se  da  cita  todo  el  mun- 
do para  lucir  sus  carruajes  ó  toilettes. 

Para  el  extranjero  hay  un  grande  aliciente, 
porque  es  la  sociedad  quizás  más  variada  que 
existe  en  el  mundo.  No  sólo  acuden  ahí  los 
europeos  sino  que  es  el  único  lugar  donde  el  tu- 
rista puede  encontrar  la  aristocracia  egipcia. 

Ahí  hemos  podido  ver,  6  divisar  para  ser  más 
verídicos,  á  las  damas  del  harem  de  los  princi- 
pales personajes  y  las  princesas,  que  se  pasean 
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en  bonitos  oonpés  cubiertas  con  largo  velo  que 
las  sustraen  &  las  miiudas  de  los  curiosos  y  afí- 

cionados La  estrictez  no    es,  sin  embargo, 

tan  absoluta  para  que  concurriendo  con  relati- 
va frecuencia  no  se  puedan  admirar  esos  rostros 
de  mujeres  orientales  que  han  preocupado  al 
mundo  entero  por  su  belleza.  Hay  que  hacerlo 
sí  con  cierta  prudencia  y  tino,  y  de  ningún  mo- 
do con  el  descaro  y  franqueza  de  nuestra  raza, 
porque  para  custodiarlas  van  adelante  del  coupé 
dos  picadores  6  domésticos  para  hacerles  abrir 
paso  y  otros  dos,  por  lo  general  eunucos,  si- 
guen el  carruaje  á  caballo  en  traje  civil,  levita 
negra  y  tarbouch  colorado,  llevando  una  huas- 
ca en  la  mano.  Sus  miradas  severas  y  adustas 
ya  no  amedrentan  al  extranjero  que  sigue  tran- 
quilamente su  paseo  y  se  limita  á  contemplar  á 
ocultadillas  esos  bonitos  rostros  y  esos  ojos  en- 
cantadores. 

Prescindiendo  del  bello  sexo,   aunque   es  bien 

difícil  prescindir  de  él hay  todavía  otro 

aliciente  :  ahí  se  encuentra  todo  el  sécjuito  ofi- 
cial. El  Kliedive  da  el  ejemplo  acompañado 
de  damas  de  la  corte,  más  ó  menos  cubiertas. 

Sabiendo  esto  los  amigos,  adviladores  ó  candi- 
datos á  favores  oficiales,  acuden  todos  con  la  es- 
peranza de  hacerse  gratos  mediante  una  son- 
risa, un    respetuoso   saludo  6  algunas  palabras 
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cruzadas  de  ligera.  Por  eso  se  encuentran  siem- 
pre á  los  hijos  de  príncipes,  ministros,  pachas, 
cónsules,  generales,  ingenieros,  etc.,  todos,  en 
una  palabra,  los  que  tienen  adquirida  ya  una 
posición  ó  pretenden  alcanzarla. 

Es  natural  que  la  vanidad  y  coquetería  con- 
tribuyan á  esta  cita  que  es  más  interesante  en 
un  país  donde  no  hay  otro  lugar  de  reunión  ; 
pero  no  sería  justo  criticar  por  ello  á  los  habi- 
tantes del  Cairo  puesto  que  esos  dos  factores 
influyen  de  modo  eficaz  en  todas  las  sociedades 
del  mundo.  Si  suprimimos  la  vanidad,  la  emu- 
lación ó  la  coquetería  social,  ¿estaría  tan  con- 
currida la  Avenida  de  las  acacias  del  bosque  de 
Bolonia  ó  nuestro  parque  Cousíño  ? 


IV 


MUSEO  DE  BOULáLQ 


Boulaq  es  una  pintoresca  aldea  de  cinco  mil 
habitantes  con  varias  mezquitas,  pero  sin  edi- 
ficios importantes.     En  los  alrededores  hay  mu- 
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chafi  quintas  y  jardines.  Sólo  dista  dos  kilóme- 
tros del  Cairo,  de  modo  que  en  carruaje  apenas 
se  emplea  un  cuarto  de  hora,  y  el  trayecto  es 
animado  por  la  concurrencia  de  paseantes,  hom- 
bres de  negocios,   vehículos,  burros  y  camellos. 

Poco  atractivo  tendría  esta  aldea,  y  ni  siquie- 
ra valdría  la  pena  hacer  el  viaje,  si  no  fuera  por 
ese  interesante  museo,  incomparable  en  su  gé- 
nero, que  contiene  tanta  preciosidad,  tantos 
objetos  antiguos  y  que  merece  ser  visitado  y  es- 
tudiado con  tranquilidad  y  contracción. 

La  representación  del  arte  reside,  puede  de- 
cirse, en  los  museos.  Ahí  se  forma  el  gusto,  se 
estudian  las  diferentes  escuelas,  se  admiran  las 
obras  maestras  de  antiguos  y  contemporáneos  y 
se  adquieren  conocimientos  útiles  y  prácticos. 

Las  bellas  artes  están  en  cierne  en  América. 
Ello  no  es  raro  ni  difícil  de  comprender  puesto 
que  son  naciones  que  cuentan  pocos  años  de 
existencia :  un  siglo  es  bien  poca  cosa  en  la  vi- 
da del  arte.  Puede  decirse  que  ahora  solamente 
principia  á  hacerse  sentir  y  á  formar  escuela  en- 
tre nosotros,  gracias  á  los  esfuerzos  hechos  por 
el  Grobierno  para  enviar  á  Europa  á  los  que 
sentían  disposiciones  para  perfeccionar  sus  estu- 
dios y  adquirir  nuevas  luces. 

Todo  el  que  viaja  comprende  la  necesidad  de  . 
ir  al  viejo  mundo  para  poder  llegar  á  ser  un 
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artista.  Carecemos  hasta  de  museos,  6  por  lo  me- 
nos apenas  si  están  en  formación. 

Vamos  á  un  caso  práctico  :  cuando  inicié  mis 
viajes  no  tenia  más  conocimientos  artísticos  que 
los  bebidos  en  las  aulas,  y  por  cierto  eran  bien 
escasos.  Al  recorrer  el  viejo  mundo  hube  for- 
zosamente de  visitar  todos  los  museos;  y  debo 
confesarlo  con  ingenuidad,  nada  ó  casi  nada 
podía  apreciar  en  un  principio,  llamándome  la 
atención,  con  frecuencia,  objetos  vistosos  ó  de  gran 
tamaño.  A  fuerza  de  ver  y  volver  á  ver,  de  ins- 
peccionar tantas  y  tantas  salas,  ful  sin  darme  cuen- 
ta formayido  el  ojo  y  bebiendo  insensiblemente  el 
néctar  artístico  hasta  que  por  fin  ya  podía  dis- 
tinguir sin  aviso  previo  en  museos  y  exposicio- 
nes lo  bueno  de  lo  malo. 

j  A  cuántos  les  habrá  sucedido  lo  mismo  sin 
que  tengan  la  franqueza  de  confesarlo  !  Recuer- 
do que  en  un  principio  iba  acompañado  frecuen- 
temente de  un  amigo  que  pasaba  por  conocedor 
y  nos  servía  de  cicerone  ;    pero  pronto  descubrí 

que  su  ciencia  no  era  tanta y  que  antes  de 

recomendar  ó  alabar  una    obra   veía  primero  la 

firma Este  sist.ema  es  fácil  porque  no  se 

necesita  ojo  sino  memoria.  A  cada  paso  encon- 
tramos reproducidos  tipos  de  esta  especie  en  to- 
das las  esferas  y  condiciones  de  la  vida. 
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VolvamoB,  empero,  al  museo  que  nos  ocupa  y 
dediquémosle  algunas  lineas. 

No  seria  posible  analizar  el  sin  numero  de  ob- 
jetos valiosos  é  interesantes  que  encierra :  ello 
nos  llevaría  á  un  volumen  y  bastaría,  por  otra 
parte,  estudiar  el  ^^Oiiide  aummée  de  Boulaq  de 
Mwipero^^  tan  completo  y  científico. 

En  cambio,  conviene  dejar  constancia  de  la 
naturaleza  y  procedencia  de  los  monumentos 
que  contiene  y  que  abarcan  toda  la  historia  de 
Egipto. 

Unas  cuantas  visitas  con  ánimo  investigador 
le  recuerdan  al  viajero  las  distintas  épocas  de 
la  civilización  oriental,  que  están  representadas 
por  estatuas,  monolitos,  amuletos,  sarcófagos, 
(ataúdes  y  momias),  objetos  del  culto,  jeroglí- 
ficos, etc. 

Ya  que  desistimos  de  analizar  particularmen- 
te los  objetos,  se  hace  útil  recordarlos  á  grandes 
rasgos.  Así,  por  ejemplo,  en  lo  que  á  esta- 
tuaria se  refiere,  debemos  consignar  que  hay  es- 
tatuas de  reyes,  de  dioses  y  de  particulares. 

Los  reyes  colocal)an  sus  estatuas  en  los  tem- 
plos en  conmemoración  de  nuevas  construccio- 
nes ó  embellecimiento  de  otras.  Raras  veces 
las  enviaban  á  los  mausoleos. 

Por  el  contrario,  las  de  particulares  se 
ponían    de    preferencia    en    las    tumbas    y  su 
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destino  se  explica  por  la  localidad  en  que  se 
hallaban  :  estaban  designadas  para  desempeñar 
el  rol  de  penates  y  recibir  los  homenajes  y  ora- 
ciones de  los  sobrevivientes.  Las  que  se  remi- 
tían con  mayor  pi*ofusión  son  las  llamadas  es- 
tatuüas  funerarias,  que  representaban  al  difunto 
y  se  distribuían  por  centenares  en  derredor  de 
las  momias. 

Los  particulares  solían  á  veces  gozar  también 
de  las  prerrogativas  de  los  reyes,  de  poder  colo- 
car sus  estatuas  en  los  templos,  privilegio  otor- 
gado probablemente  en  recompensa  de  algún 
servicio  prestado  al  país. 

Las  de  los  dioses  son  grandes  6  pequeñas. 
Las  primeras  provienen  de  los  templos  y  lle- 
van por  lo  general  el  sello  de  los  monarcas 
que  las  mandaron  hacer  en  señal  de  veneración 
al  sujeto  que  representan.  Las  pequeñas  provie- 
nen de  excavaciones  y  han  sido  sacadas  de  las 
tumbas,  donde  acompañaban  las  momias,  6  de 
cimientos  de  templos,  ahí  colocadas  para  santifi- 
car el  edificio. 

Pocos  pueblos  más  supersticiosos  que  el  egip- 
cio. Las  creencias  en  los  espíritus,  talismanes, 
influencias  mágicas,  etc.,  eran  corrientes.  Así, 
creían  que  Osiris,  principio  del  bien  había  sido 
derrotado  por  T(/a?i,  principio  del  mal.  De  ahí 
tomaban  origen  mil  prácticas  supersticiosas  para 
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ayudar  á  Osiris  en  su  lacha  é  impedir  ásn  eter- 
no enemigo  que  la  traicionase  6  venciese.  De 
ahí  también  los  innumembles  amaletos  de  todas 
materias  y  formas  que  se  encontraban  en  las 
tumbas  y  en  el  interior  de  las  momias.  8u  ob- 
jeto era  aterrorizar  á  Tifón  por  la  santidad  y 
obligarlo  á  huir.  El  museo  de  Boulaq  es  rico 
en  amuletos  y  su  variedad  es  enorme. 

Bajo  la  designación  genérica  de  sarcófagos  se 
comprenden  los  grandes  sepulcros  de  piedras  rec- 
tangulares ó  chatas,  los  ataúdes  con  rostros  y 
figuras  en  piedra  ó  madera,  los  cartones  que 
encerraban  las  momias  ;  en  una  palabra,  todo 
lo  que  servía  directamente  á  cubrir  el  muerto 
después  de  momificado. 

Una  de  las  fuentes  de  estudio  más  interesan- 
tes es,  sin  disputa,  el  sarcófago.  Los  hay  de 
tantas  formas,  clases  y  variedades  que  van  mar- 
cando distintamente  diversos  períodos  en  la 
historia.  En  el  antiguo  imperio,  el  sarcófago 
era  rectangular,  tallado  en  el  granito  ó  roca  y 
de  gran  sencillez.  Las  inscripciones  se  limita- 
ban al  título  y  nombre  del  difunto. 

Durante  el  Impí^rio  Medio  se  encuentran  en 
los  fosos,  de  bien  mediocre  ejecución,  objetos 
singulares:  sillas,  mesas,  taburetes,  cofres,  ja- 
rrones llenos  de  cenizas  ó  canastos  que  han  con- 
servado el  trigo,    las   uvas,  granadas,  etc.,   que 
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los  parientes  dedicaban  á  sus  muertos.  Se  dis- 
tinguen estos  ataúdes  por  su  rudeza  y  por  los 
colores  vistosos  y  llamativos  con  que  adornaban 
la  madera. 

Las  momias  de  la  XI  dinastía  sólo  llaman  la 
atención  por  la  infinidad  de  artículos  que  las 
acompañaban :  canastos,  utensilios  de  bronce, 
espejos,  aro>os,  flechas,  puñales,  sables,   etc. 

Ya  en  la  XII  y  XIII  dinastías  desaparecen 
los  sarcófagos  valiosos,  pero  se  conservan  los 
bonitos  adornos  y  figuras. 

En  Memphis  se  encuentran  de  nuevo  durante 
el  Imperio  Nuevo,  y  especialmente  durante  la 
XVIII  dinastía,  los  sarcófagos  de  granito  y  más 
tarde,  durante  las  XIX  y  XX  el  difunto  está 
acostado  sobre  la  tumba. 

A  esto  suceden  los  ataúdes  con  fondo  blanco 
ó  tapas  de  un  barniz  amarillo  con  figuras  de 
todos  colores  y  profusión  de  adornos. 

Llegando  á  la  XXV  dinastía  se  encuentran 
las  momias  en  triples  y  cuádruples  envolturas, 
de  las  cuales  la  primera  es  en  cartón  y  la  últi- 
ma un  sarcófago  cuyo  fondo  es  blanco  y  con 
muchas  figuras  en  la  tapa. 

Con  posterioridad,  en  la  XXVI  dinastía,  Te- 
bas,  en  plena  decadencia,  no  ofrece  monumentos 
de  esto  género  dignos  de  llamar  la  at-ención 
mientras   que  Memphis  sí,    con   grandcí^  y   be- 
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líos  sarcófagos  de  granito  gi'is  y  las  momias 
muy  recargadas  de  amuletos,  figuras  y  escara- 
bajos. 

En  tiempos  de  los  griegos  y  romanos  continúa 
Memphis  con  sus  grandes  sarcófagos  y  con  finos 
tallados.  Las  momias  de  esta  época  se  hacen 
notar  por  la  riqueza  de  la  decoración  exterior. 

Más  tarde  retrocede  el  arte  en  este  ramo  y  los 
sarcófagos  son  rudos  y  feos,  las  momias  negras 
y  desagradables. 

La  sencillez  fué  aumentando  desde  entonces  y 
ya  hemos  visto,  en  el  lugar  correspondiente, 
cuan  simples  son  las  tumbas  modernas. 

De  esta  rápida  reseña  se  desprende  bien  ne- 
tamente que  el  principal  cuidado  de  los  egipcios 
en  todas  las  épocas  ha  sido  el  de  sustraer  el  ca- 
dáver á  toda  probabilidad  de  destrucción,  y  para 
llegar  á  este  fin  han  practicado  tanto  el  embal- 
samamiento, llenaron  de  momias  el  Egipto  sub- 
terráneo, construyeron  mausoleos  que  parecen 
moradas  eternas,  levantaron  las  pirámides  y 
cual  ningán  otro  pueblo  han  guardado  religioso 
culto  á  los  muertos.  Esto  mismo  ha  servido  á 
las  generaciones  posteriores  para  estudiar  las 
costumbres  y  la  vida  privada  de  los  antepasados. 
Los  grabados  y  figui-as  dé  las  tumbas  representan 
á  ese  pueblo  ya  como  agricultor,  industrial  ó 
guerrero. 
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Antes  de  terminar  estas  lineas  dedicadas  & 
los  sarcófagos  y  momias,  no  es  posible  que  ol- 
vide consignar  mi  principal  impresión:  i'ecorria 
atentamente  la  sala  de  lad  momias  y  analizaba 
con  interés  cada  una  de  ellas.  De  repente  me 
encuentro  detenido  frente  á  la  de  Ramsés  II  6 
Sesostris.     ¡Con    qué  placer  la    contemplé    un 

largo  rato! Recordaba  lo  que  me  había  dado 

que  hacer  en  la  vida  de  colegial,  ya  que  su  pe- 
riodo es  tan  largo  é  interesante,  y  podía  cer- 
ciorarme con  mis  propios  ojos  de  que  en  realidad 
de  verdad  había  existido,  puesto  que  estaba 
frente  &  frente  de  sus  restos  mortales. 

No  sé  si  sería  el  interés  con  que  la  analizaba, 
pero  el  hecho  es  que  me  hizo  el  efecto  de  ser 
una  de  las  momias  mejor  conservadas.  Perdó- 
neseme la  comparación,  que  tal  vez  sea  inade- 
cuada, pero  le  encontré  muy  parecido  á  8.  8. 
León  XIII,  cuyo  rostro  conservaba  fresco  en 
mi  memoria  ya  que  venía  de  verlo  durante 
las  fiestas  de  su  Jubileo. 

En  otros  países  se  cultivó  con  bastante  éxito 
en  la  antigüedad  el  arte  del  embalsamamiento, 
pero  ninguno  llegó  á  la  perfección  de  los  egip- 
cios. Es  menester  recorrer  con  detenimiento 
las  salas  de  momias  del  museo  Boulaq  para  lle- 
gar á  comprender  ciu'm  bien  se  conservan 
esos  cadáveres  á  través  de  los  siglos.     No  pre- 
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tendo,  ni  por  un  instante,  aminorar  el  mérito 
de  la  mano  de  obra;  pero  sí  conviene  dejar 
constancia  de  que  las  tambas  de  granito  tan 
usadas  allí  son  por  si  solas  un  poderoso  ele- 
mento de  conservación. 


*** 


El  que  más  ha  contribuido  á  darnos  á  conocer 
el  pueblo  egipcio  es  el  sabio  M.  Mariette,  el 
fundador  y  organizador,  puede  decirse,  de  este 
tan  importante  museo.  Gracias  á  sus  estudios, 
que  tan  claramente  nos  ha  legado,  el  viajero 
distingue  con  facilidad  en  los  monumentos  y 
artículos  del  museo  la  inteligente  división  que 
él  hizo  de  la  historia  del  Egipto,  tomando  por 
base  las  divei'sas  civilizaciones  que  se  sucedie- 
ron, en  tres  grandes  períodos: 

a)  El  período  pagano,  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  el  año  381  después  de  Jesucristo, 
ó  sea  una  duración  de  5385  años; 

b)  El  período  cristiano,  desde  el  año  381 
después  de  Jesucristo  (época  en  la  cual  el  em- 
perador Teodosio  proscribió  los  antiguos  dioses 
y  estableció  oficialmente  la  religión  cristiana), 
hasta  el  año  640  de  nuestra  era;  y 
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c)  El  periodo  masulm&n,  que  data  de  la  con- 
quista del  Egipto  por  los  sectarios  de  Mahoma 
(año  640)  y  el  establecimiento  del  islamismo  en 
Egipto.     Este  periodo  dura  hafita  nosotros. 

Los  reyes  que  gobernaron  el  Egipto  durante 
el  largo  período  pagano  se  distinguieron  entre 
si  por  grupos  que  se  llaman  dinastías,  y  que 
cambiaron  la  capital  con  cierta  frecuencia: 
Memphis  y  Tebas  fueron,  empero,*  las  ciudades 
más  favorecidas. 

El  señor  Mariette,  repartió  todavia  las  34  di- 
nastías en  cinco  grandes  épocaa: 

El  antiguo  imperio,  de  la  I  á  la  XI  dinastías; 

El  Imperio  Medio,  de  la  XI  &  la  XVIII  di- 
nastías; 

El  Imperio  Nuevo,  de  la  XVIII  á  la  XXXI 
dinastías; 

El  Egipto  bajo  los  griegos,  XXXII  y  XXXIII 
dinastías;  y 

El  Egipto  bcajo  los  romanos,  XXXIV  di- 
nastías. 


Otra  de  las  importantes  obras  del  señor  Ma- 
riette es  haber  dotado  este  museo  de  una  gran 
colección  de  artículos  de  silex  que  revelan,    se- 
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gún  BUS  estudios,  que  los  instrumentos  de  pie- 
dra se  usaron  constantemente  en  Egipto  aún 
hasta  nuestros  días. 

Casi  nada  había  hasta  hace  poco  de  la  époea 
prehistórica:  bien  insignificante  era  el  número  de 
objetos  de  piedra  recogidos  en  Egipto.  Apenas 
si  existían  algunos  ejemplares  en  los  museos 
de  Berlín  y  Turín.  Las  colecciones  del  Louvre 
y  de  Boulaq,  tan  ricas  y  variadas,  no  poseían 
ni  un  sólo  ejemplar. 

Una  feliz  exploración  en  el  interior  del  país 
en  1868  fué  la  que  vino  á  dar  luz  y  á  dotar  al 
museo  de  los  valiosos  artículos  que  ahí  se  ad- 
miran y  contemplan. 


*  * 


Interesante  por  demás  es  también  el  estudio 
de  los  objetos  del  culto.  líay  que  distinguir 
desde  luego  entre  ellos,  los  destinados  al  culto 
de  los  muertos  y  los  que  estaban  dedicados  á 
los  dioses. 

Los  primeros  forman,  por  decirlo  así,  la  par- 
te principal  de  todas  las  colecciones  egipcias, 
y  el  museo  de  Boulaq  no  escapa  á  esta  regla 
general. 

7 
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Los  segundos  provienen  casi  siempre  de  las 
excavaciones  eñ  los  templos. 

Después  de  los  jeroglíficos,  las  figuras  que  se 
encuentran  con  más  frecuencia  en  los  monu- 
mentos   egipcios    son   sin   cuestión    las  de  los 

dioses. 

« 

Considero  útil  recordar  algunas .  ideas  al  res- 
pecto porque  durante  mucho  tiempo  circularon 
las  versiones  más  erróneas  sobre  la  religión  de 
los  antiguos  egipcios,  creyéndolos  tan  politeístas 
que  adoraban  hasta  los  animales  de  todas  cla- 
ses. Bien  puede  ser  que  un  fanatismo  y  supers- 
tición exagerados  hubieran  podido  llevar  á  se- 
mejantes aberraciones  á  la  clase  ignorante;  pero 
sería  injusto  hacer  esta  inculpación  á  la  religión 
del  Egipto. 

Para  darnos  mejor  cuenta,  valgámonos  de 
una  comparación  para  la  cual  no  puedo  recla- 
mar la  originalidad;  supongamos  que  un  in- 
menso cataclismo  aniquile  y  anonade  por  com- 
pleto nuestra  civilización  moderna  y  que  dentro 
de  dos  ó  tres  mil  años  algún  explorador  de 
nuestras  basílicas  encontrase  las  figuras  alegó- 
ricas del  Cordero,  la  Paloma  ó  el  Águila  del  Apo- 
calipsis. ¿  No  es  verdad  que  podría  quizás  acu- 
sarnos á  los  católicos  del  siglo  XX  de  haber 
adorado  estos  animales?  Análogo  es  el  error 
respecto  á  los  egipcios;  pero  felizmente  tanto  los 
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monumentos  funerarios  como  el  mismo  ritual 
han  permitido  &  los  hombres  de  ciencia  hacer 
plena  luz. 

Los  dioses  del  Egipto  no  eran  aislados  ni  in- 
dependientes los  unos  de  los  otros.  Según  la 
concepción  primitiva,  ellos  son  los  agentes  de 
una  fuerza  primordial  de  un  Dios,  uno  é  in- 
creado, del  cual  personifican  los  divei-sos  atri- 
butos. La  religión  egipcia  concil)e  el  mundo 
y  el  conjunto  de  las  cosas  como  un  drama  vivo 
que  principia  en  Dios  y  acaba  en  el  hombre. 

Este  Dios  increado  se  vuelve  creador;  sale  de 
sí  mismo  y  cada  una  de  sus  manifestaciones 
constituye  un  dios.  De  aquí  un  gran  nÚDiero 
de  dioses  que  representan  los  diversos  atributos 
personificados  del  Dios  único.  Así,  por  ejem- 
plo, y  pai-a  no  entrar  en  estudios  teológicos,  só- 
lo recordaremos  que:  Amnion,  es  el  resorte  ocul- 
to de  la  natumleza  que  la  lleva  á  renovarse 
constantemente;  Imhotep,  el  espíritu  que  reúne 
en  sí  todas  las  inteligencias;  Phtah,  es  la  Luz, 
que  lleva  á  cabo  todas  las  cosas  con  arte  y  verdad; 
Odrisj  representa  la  bondad  por  excelencia; 
Thothj  personifica  la  razón  divina;  Noíd,  es  an- 
terior &  todo  lo  que  existe  y  debajo  de  61  se  co- 
loca Khnovphisj  el  soplo  divino,  el  que  fabrica 
él  mismo  la  madre  generadora  de  loa  dioses;  Seb, 
es  la  materia  con  los  gérmenes  de  vida  que  es- 
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conde  en  su  seno;  por  fin,  en  los  espacios  ce- 
lesteSy  de  los  flancos  de  Nout^  la  esposa  de  8eb, 
sale  Báf  el  Dios  Sol. 

Vemos,  pues,  que  todos  estos  dioses  salen  del 
Dios  único,  d«l  cual  son,  por  decirlo  asi,  como 
sus  rayos;  y,  asi  como  se  multiplica  de  este 
modo  el  Dios  único,  asi  también  se  subdividen 
los  dioses.  Cada  uno  tiene  la  particularidad 
de  dividirse  y  engendrar  nuevos  dioses  infe- 
riores que  siguen  aumentándose  de  idéntica 
manera.  Hay  que  hacer  notar  que  cada  dios 
al  dividirse  busca  un  ser  pasivo  6  sea  una  diosa 
que  simboliza  la  idea  de  la  maternidad;  y  siem- 
pre junto  á  ellos  hay  un  tercer  dios  que  tanto 
su  peinado  y  traje  revelan  querer  representar 
un  dios  niño.  Es  la  idea  de  la  trinidad  egip- 
cia. 

No  es  posible  recordar  más  nombres  porque 
ello  nos  llevaría  muy  lejos.  Basta  con  lo  di- 
cho. Pero  no  puede  terminarse  este  ligero  es- 
tudio sin  hablar  algo  de  los  animales  sa- 
grados. 

Con  el  objeto  de  afianzar  en  el  hombre  los 
sentimientos  de  piedad  y  justicia,  acostumbra- 
ron los  egipcios  colocar  delante  de  cada  cual 
un  dios  que  fuese  testigo  de  todos  sus  actos. 
En  la  época  de  las  dinastías  divinas  esta  en- 
camación permanente  de  la  divinidad  tomó  la 
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forma  hamana  y  cambió  de  naturaleza  cuando 
ya  los  hombres  pudieron  bastarse  á  si  mismos. 
Ya  entonces  Dios  se  reflejó  é  hizo  representar 
por  un  animal,  en  el  cual  sólo  colocaba  una  pe- 
queña parte  de  su  divinidad,  pero  desde  donde 
vigilaba  todos  los  actos.  Este  es  el  origen  de 
los  animales  sagrados. 

Cada  porción  del  Egipto  tenía  predilección 
por  alguno  especial  aunque  varios  de  ellos 
eran  adorados  en  todo  el  país:  citemos  por 
vía  de  ejemplo  el  escarabajo  de  Píitah^  la  ibis 
y  el  cinocéfalo  de  Thoth,  el  gavilán  de  Hor,  el 
chacal  de  Anubís,  etc. 

Cuando  moría  algún  animal  de  éstos,  había 
luto  general  en  la  región  correspondiente  ó  en 
todo  el  país  según  los  casos;  matarlos  era  un 
crimen  castigado  con  la  pena  capital. 

Entre  les  animales  sagrados  citaremos  como 
más  importantes  el  buey  Mnevis  (el  alma  de 
Rá),  el  fénix  y  el  macho  cabrío  (el  alma  de 
Odrü), 

La  expresión  más  completa  de  la  divinidad 
bajo  forma  animal  estaba  encarnada  en  el  buey 
Apis,  que  procedía  á  la  vez  de  Osiris  y  de 
Phtah.  Se  le  llamaba  «el  que  renueva  á  Phtah» 
y  Kcl  alma  de  Osiris»;  no  tenía  padre;  pero  Phtah 
tomaba  la  forma  de  un  fuego  celeste  y  fecun- 
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daba  la  vaca.  Por  couBÍguiente  Apis  era  una 
encarnación  de  Osiris  por  la  virtud  de  Phtah. 

No  todos  los  bueyes,  empero,  podían  ser  des- 
tinados á  tan  elevado  rango.  Ello  se  habría 
prestado  además  á  abusos. 

Se  reconocía  la  manifestación  de  Osiris  cuan- 
do, después  de  un  descanso  en  el  establo  de 
Meniphis,  nacía  un  ternero  con  ciertos  signos 
sagrados  cuyo  numero  ascendía  á  28  y  que  so- 
lamente distinguían  y  conocían  los  sacerdo- 
tes: debía  ser  negro,  llevar  en  la  frente  una 
mancha  blanca  triangular,  en  la  espalda  la  fi- 
gura de  un  buitre  ó  águila  con  las  alas  desple- 
gadas, en  la  lengua  la  imagen  de  un  esca- 
rabajo. 

La  alegría  reinaba  en  todas  partes  tan  pronto 
como  se  esparcía  la  noticia.  El  ternero  era 
cuidado  en  Memphis  en  una  capilla  adyacente 
al  templo  de  Phtah  y  recibía  honores  divinos  de 
los  sacerdotes.  Cuando  moría  naturalmente 
era  enterrado  en  los  subterráneos  del  templo  6 
sea  el  Serapiíim,  del  cual  hablaremos  al  ocupar- 
nos de  nuestra  visita  á  Saqqarah;  pero  cuando 
alcxinzaba  la  avanzada  edad  de  28  años  estaba 
condenado  á  una  muerte  violenta.  El  difunto 
Apis  se  convertía  en  un  Osiris  y  tomaba  el 
nombre  de  Osar- Apis  de  donde  tomaron  los 
griegos  el  nombre  de  su  dios  tSe rapio. 
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Estos  rasgos  generales  de  los  dioses  egipcios 
nos  hacen  comprender  que  esa  religión  no  care- 
cía de  originalidad.  Con  el  transcurso  de  los 
siglos  se  ha  ido  alterando  y  la  idea  de  la  en- 
carnación divina  en  los  animales  se  fué  per- 
diendo poco  áf  poco  hasta  que  una  burda  y  gro- 
sera superstición  concluyó  con  ese  mito  primi- 
tivo. 


*** 


Lo  que  más  llama  la  atención  en  los  mo- 
numentos egipcios  es  la  multitud  de  figuras  deco- 
rativas que  adornan  esos  costados  que,  debido 
á  su  sencillez  arquitectónica,  no  presentarían 
un  bonito  aspecto.  Entre  ellas,  ya  hemos  di- 
cho que  las  más  abundantes  son  los  jeroglífi- 
cos, que  gracias  al  descubrimiento  de  los  hom- 
bres de  ciencia  salieron  de  la  categoría  de  ador- 
nos artísticos  pam  revelarnos  que  eran  signos 
de  escritura  corriente,  encargados  de  perpetuar 
el  nombre  de  los  reyes  y  los  importantes  su- 
cesos que  se  desarrollaron  durante  sus  reinados. 

La  etimología  de  la  palabra  viene  de  los 
griegos  y  significa  «grabados  sagrados,»  nom- 
bre con  que  bautizaron   esa    esíírítum  en  nue 
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las  palabras  están  representadas  por  figuran  ó 
símbolos  en  lugar  de  signos  fonéticos  ó  alfa- 
béticos. Aunque  en  la  actualidad  quizás  el 
nombre  es  impropio,  ha  sido  tan  generalizado 
durante  siglos  y  siglos  que  no  seria  fácil  reem- 
plazarlo por  otros. 

Mientras  los  griegos  y  romanos  fueron  due- 
ños del  Egipto  contemplaron  esos  simbolos  co- 
ino  un  arcano ;  y  jamás  se  preocuparon  de 
descifrarlos,  aunque  á  su  vist<a  y  paciencia 
continuaban    usándolos  los  indígenas. 

Debido,  pues,  á  que  los  autores  clásicos  no 
proporcionaban  luz  ni  dato  alguno  sobre  la 
materia,  permaneció  oculto  en  densas  tinie- 
blas el  arte  de  descifrarlos  durante  siglos  en- 
teros ;  y  ya  se  desesperaba  de  poder  alcanzar 
el  resultado  apetecido,  cuando  el  genio  de  un 
francés,  Mr.  Jean  Frangois  Champollion,  por 
poderosos  esfuerzos  de  inducción  y  adivinación, 
pronunció  hace  apenas  ochenta  años  la  palabra 
aeurekanj  realizando  así  el  descubrimiento  más 
importante  del  siglo  XIX  en  el  dominio  de  las 
ciencias  históricas.  Champollion  pudo  echar 
bases  sólidas  para  el  principio  de  la  lectura 
de  los  jeroglíficos. 

El  primer  paso  estaba  dado  con  grande  éxito: 
muchos  sabios  franceses,  ingleses  y  alemanes 
continuaron   la  ol)ra  iniciada ;   y,  gi-acias  á  es- 
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tudios  profundos  y  perseverantes,  llegaron  á 
perfeccionarla  y  á  demostrar  que  los  jeroglíñ- 
cos  se  podían  leer  con  tanta  facilidad  como 
los  autores  clásicos.  Muerta  y  en  ridículo  que- 
dó, pues,  la  teoría  de  los  signos  misteriosos 
y  de  que  los  sacerdotes  eran  los  únicos  depo- 
sitarios del  conocimiento  y  arte  de  traducirlos. 

Por  el  contrario,  la  escritura  jeroglífica  se 
encuentra  en  todas  partes  :  no  sólo  en  los  mo- 
numentos públicos  sino  también  en  objetos  de 
la  vida  doméstica,  reseñas  históricas,  elogios 
de  los  reyes  destinados  á  la  posteridad  y  á 
gran  publicidad,  así  como  en  las  doctrinas  de 
la  religión. 

Todo  esto  no  quiere  decir,  por  supuesto, 
que  sin  conocimientos  profundos  pueda  el  via- 
jero pretender  leer  ó  interpretar  esas  figuras. 
No  es  posible  aspirar  tampoco  á  adquirir  al- 
gunos conocimientos  durante  una  corta  esta- 
día. A  lo  sumo  y  con  la  ayuda,  bien  en- 
tendido, de  libros  especiales  puede  el  turista 
distinguir  algunos  que  le  llamen  más  la  aten- 
ción. Los  animales,  por  la  facilidíul  de  reco- 
nocerlos y  grabarlos  en  la  memoria,  consti- 
tuyen el  acopio  ilustrativo  ó  bagaje  mayor  á 
que  se  puede  aspirar. 

No  es  muy  difícil  en  realidad  retener  que : 
el  león   representa   muchos    símbolo» ;    el  toro 
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es  el  emblema  de  la  fuerza  y*poder;  el  car- 
nero, del  espíritu  divino;  el  buitre,  de  la  ma- 
ternidad ;  el  ganso  del  Nilo  expresa  la  idea  de 
«hijo»  ;  el  gorrión,  la  de  lo  malo  ;  y  la  ser- 
piente, la  de  (rrey»  :  esta  es  la  razón  por  la 
cual  su  imagen  adorna  la  frente  de  los  reyes 
y  dioses,    en   señal  de  soberanía. 

Por  último,  la  rana  indica  regeneración  y 
multiplicación  indeñnida ;  el  escarabajo,  crea- 
ción y   transformación ;   y  la  abeja,  «rey». 

Lo  conñeso  paladinamente:  mi  ciencia  no 
llegó  más  adelante ;  y,  por  insignificante  que 
fuese,  sentía  cierta  pequeña  vanidad  de  poder 
interpretar  sicjuiera  estos  pocos  jeroglíficos. 
Siempre  se  experimenta  satisfacción  al  salir 
de  la  ignorancia  y  adquirir  cualquier  nuevo 
conocimiento,    por  baladí   que   se  considere. 


*** 


Por  interesante  y  agradable  que  sea  para  mí 
recordar  las  diversas  visitas  al  museo  de  Bou- 
laq,  forzoso  es  abandonarlo  porque  de  otix)  mo- 
do tendría  cjue  ocuparme  de  toda  ha  historia  del 
Egii)to,  ya  que  los  objetos  y  retíuerdos  nos  lleva- 
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rían  á  cualquier  período  de  ella,  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  nuestros  días  ;  desde  la  so- 
beranía absoluta  hasta  los  tratados  de  1840 
y  1841,  que  han  constituido  el  Egipto  en  un 
vicereino,  más  6  menos  independiente  bajo  el 
dominio  de  la  Sublime  Puerta;  y  todavía,  des- 
de el  año  de  1866,  en  que  la  Puerta  recono- 
ció el  derecho  de  sucesión  al  trono  al  hijo  ma- 
yor del   virrey,  hasta  el   protectorado  inglés. 

Para  terminar,  sólo  quiero  dejar  constancia 
de  que  en  las  figuras  mismas  se  distinguen  has- 
ta las  siete  clases  en  que  Ilerodoto  divide  al 
pueblo  egipcio  y  que  conviene  recordar :  apa- 
recen en  primer  lugar  los  reyes  que  ocupaban, 
como  es  natural,  la  suprema  jerarquía  ;  siguen 
los  sacerdotes  á  cuyas  funciones  se  habían 
agregado  muchos  privilegios ;  y  los  guerreros, 
siendo  que  el  servicio  militar  era  considerado 
como  distinción   muy  honrosa. 

La  mayor  part-e  del  territorio  estaba  en  po- 
der de  estas  tres  categorías  y  muy  especialmente 
por  cierto  en  el  de  los  reyes  puesto  que,  con- 
siderados y  venerados  como  dioses,  eran  mo- 
narcas absolutos  durante  todo  el  imperio  de 
los  faraones. 

Puede  decirse  que  estas  tres  clases  compo- 
nían las  castas  privilegiadas.  Después  venía 
el   pueblo   con  diversas  divisiones:   los  colouo.s 
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6  inquilinos,  pequeños  propietarios  agrícolas ; 
los  pastores,  que  se  dedicaban  &  la  crianza  de 
ganado ;  los  porqueros,  que  eran  despreciados 
hasta  tal  punto,  que  tenían  prohibición  de  en- 
trar á  los  templos  y  no  podían  rozarse  con 
las  otras  clases,  sin  duda  porque  el  cerdo 
era  considerado,  según  se  sabe,  como  animal 
impuro ;  los  pilotos  ó  marinos,  que  prestaban 
importantes  servicios  pon][ue  la  navegación  del 
Nilo  era  uno  de  los  principales  medios  de  co- 
municación ;  y,  por  fin,  los  intérpretes  que  se 
hicieron  indispensables,  dado  el  desarrollo  que 
adquirió  el  comercio  con  el  extranjero. 


MEDIOS  DE  LOCOMOCIÓN  Y  TRASPORTE  - 
BURROS  Y  C/LMELLOS 

Para  realizar  tanta  interesante  excursión  por 
los  alrededores  del  Cairo,  varios  medios  de 
trans¡)orte  se  ofrecen  al  turista  para  facilitar 
su»  propósitos. 
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Sin  contar  con  el  ferrocarril  qne,  como  ya 
hemoB  visto,  es  tan  bueno  y  cómodo  como 
cualquier  otro  de  naciones  más  avanzadas  y  que 
suele  llegar  á  algunos  de  los  puntos  de  que  nos 
ocupamos,  el  viajero  dispone  de  carruajes,  ca- 
ballos, burros  6  camellos. 

En  cuanto  á  los  primeros,  conviene  consig- 
nar de  paso  que  están  relegados  ya  al  olvido 
los  antiguos  coches  turcos,  y  que  en  las  ciu- 
dades del  Egipto  se  encuentran  los  diversos  ca- 
rruajes modernos  de  todas  formas  y  conduci- 
dos por  buenos  aurigas.  Al  hablar  de  los  pa- 
seos elegantes  hemos  hecho  notar  que  los  pa- 
chas y  princesas  van  en  elegantes  coupés,  lan- 
daus,  victoiías  6  vis-á-vis.  El  Khedive  posee 
gran  lujo  en  esta  materia,  comparable  al  de 
muchos  otros  soberanos.  Los  mismos  coches 
de  número,  6  de  alquiler,  son  bien  cómodos 
y  de  buen  aspecto. 

Es  muy  frecuente  emplear  muías  en  lugar 
de  caballos,  porque  estos  son  propiamente  un 
objeto  de  lujo.  Sin  embargo,  cada  día  aumen- 
ta más  su   uso. 

Los  jinetes  elegantes  pueden   proporcionarse 
también  buenos  caballos  equipados  á  la  europea, 
porque  la  silla  de    montar  egipcia    no  es  có- 
moda para  nosotros. 
•    Algo    que  salta  desde    luego  á  la  vista  es 
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el  buen  trato  que  dan  los  árabes  á  todos  los 
animales.  Ellos  por  instinto  y  por  natura- 
leza hacen  más  que  lo  que  han  podido  ob- 
tener las  diferentes  sociedades  protectoras  de 
animales,  instituidas  y  organizadas  en  nuestras 
capitales. 

Exageran  tanto  esta  costumbre  que  ya  es 
proverbial  la  mortificante  libertad  y  amparo 
de  que  gozan  los  perros,  hasta  el  punto  que 
sorprende  al  viajero  la  multitud  de  canes  que 
pululan  por  las  calles  en  todo  el  Oriente,  pro- 
tegidos por  la  tolerancia  musulmana  y  respe- 
tados como  si  ejerciesen  un  sagrado  derecho 
de  libertad  para   molestar  al   transeúnte. 

En  efecto,  en  ninguna  otra  parte  del  mundo 
hay  mayor  número  de  perros  errantes,  que 
viven  y  duermen  en  la  vía  pública  sin  que 
á  nadie  se  le  ocuri^a  poner  siquiera  en  duda  el 
derecho  que  para  ello  les  asiste,  ni  mucho 
menos  pensar  en  ahuyentarlos  ó  mortificarlos. 
Lo  más  original  es  que  dueños  absolutos  de  la 
situación  y  persuadidos  de  su  inviolabilidad, 
viven  como  en  familia,  se  protegen  y  amparan 
entre  sí  hasta  el  punto  que  conociéndose  unos 
con  otros,  ;  ay  !  de  aquél  que  se  atreva  á  venir 
de  otro  barrio  á  turbar  esa  paz  octaviana. 
En  medio  del  natural  desagrado  que  se  experi- 
menta,   llega  á  dar  gusto   ver  cómo  se  juntan 
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todos,  como  cobijados  bajo  una  bandera  co- 
mún, para  devorar  al  que  osa  peneti*ar  en  esa 
morada  propia,  y  que  es  considerado  ipso  facto 
como  enemigo. 

Si  esta  aglomeración  de  canes  es  inconve- 
niente y  desagradable  á  la  vista,  tiene,  em- 
pero sus  ventajas.  Dado  el  poco  aseo  de  la 
ciudad,  ellos  desempeñan  el  rol  de  barridores 
y  buscan  en  las  inmundicias  todo  lo  que  se 
puede  comer. 

En  un  principio,  el  extranjero  siente  algún 
temor  porque  los  aullidos  tienen  forzosamen- 
te que  amedrentar  ;  pero  pronto  renace  la  tran- 
quilidad porque  entra  el  convencimiento  de 
que  son  dóciles  y  pacíficos  y  jamás  atacan  & 
quien  no  los  persigue.  La  vista  solamente  de 
una  huasca  ó  piedra  los  hace  tomar  la  pol- 
vorosa   Estíi  docilidad  proviene  de  que  es- 
tán acostumbrados  á  no  ser  ni  siquiera  tur- 
bados, ya  que  los  musulmanes  experimentan 
fastidio  hacia  quien  los   maltrata. 

Queda  todavía  el  temor  de  la  rabia ;  pero 
aunque  no  es  desconocida  en  Oriente,  los  casos 
son  poco  frecuentes  y  aislados. 

Para  no  divagar  más  y  como  confirmación 
del  respeto  y  cuidado  que  se  prodiga  á  los 
animales,  basta  recordar  que  hay  castigo  para 
el  que  los  maltrata :   así,    el   que  mata  un  pe- 
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rro  está  obligado  &  proporcionar  cierta  canti- 
dad de  aceite  para  las  mezquitas ;  el  que  da 
muerte  á  un  gato  debe  proporcionar  escobas,  etc. 

Los  pá>jaros  vuelan  con  toda  libertad  den- 
tro de  las  mez(|uitas,  hacen  sus  nidos  en  las 
cornisas  y  vienen  impasibles  á  buscar  comida 
al   lado  de  los  ñeles. 

Els  curioso  encontrarse  cerca  á  la  hoi*a  de 
las  comidas  :  el  cheikh  en  persona,  presencia  la 
distribución  y  los  fellahs,  6  gente  del  pueblo, 
no  tienen  jamás  la  peregrina  idea  de  perse- 
guir los  nidos  para  deleitarse  hurtando  los 
huevos,  como  sucede  frecuentemente  en  otras 
partes. 

Como  complemento  conviene  recordar  que 
una  de  las  mezquitas  del  Cairo  ha  recibido 
una  donación  pía   destinada  á  alimentar  gatos. 

Nos  hemos  apartado  ya  demasiado  de  nues- 
tro propósito,  que  no  es  otro  que  rememorar 
nuestras  excursiones  en  burros  y  camellos  y 
hablar  de  estos  medios  de  transporte  tan  poco 
usa<los  en  nuestros  países,  ó  mejor  dicho  des- 
cx)nocidos  en   la  forma  empleada  en  Egipto. 

Lo  más  usado  en  Oriente  para  los  paseos 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  son  los  burros 
ensillados.  A  cada  paso  se  topa  el  viajero 
con  alguno  que  le  ofrece  su  burro  y  le  pro- 
mete servir  de  drognian   ó  cicerone.     Dada  la 
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costumbre  árabe,  hay  que  ajustar  precio  pre- 
viamente ;  y  ello  es  tanto  más  indispensable^ 
cuanto  que,  fuera  de  la  lengua  nativa,  sólo 
conocen   algunas  palabras  en   inglés  6  francés. 

La  montura  deja  algo  que  desear  general- 
mente :  la  silla  está  cubierta  por  algún  peda- 
zo de  alfombra,  los  estribos  son  poco  cómodos 
y  las  riendas  no  brillan  por  su  elegancia ;  las 
mujeres  montan  como  los  hombres,  como  lo 
hacía  Catalina  de  Rusia,  al  decir  de  la  historia. 
Pero  al  fin  y  al  cabo,  éste  no  es  un  inconve- 
niente para  un  turista,  que  no  siempre  busca 
elegancia.  Por  el  contrario,  el  espíritu  inquie- 
to y  alegre  del  que  viaja,  lo  hace  preferir 
todo  lo  especial  y  característico. 

Por  lo  demás,  fácil  es  acostumbrare  á  andar 
en  burro  porque  los  del  bajo  Egipto  son  dóci- 
les, valientes  y  pacientes.  Dado  el  asiduo  cui- 
dado de  que  son  objeto,  no  presentan  el  as- 
pecto triste,  abatido  y  cansado  de  sus  semejan- 
tes en  Occidente;  muy  lejos  de  eso,  levantan 
la  cabeza  con  actividad;  y,  á  la  señal  del  con- 
ductor, que  es  al  único  á  quien  obedecen,  salen 
con  aire  vivo  y  contento,  sin  esperar  movimien- 
to ni  dirección  alguna  del  jinete.  Su  trote  es 
suave,  la  marcha  rápida  y  al  menor  apuro  to- 
man galope.  La  única  precaución  del  jinete 
consiste  en  llevar  tirante  la  rienda  para  evitar 
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un  traspié  y  sentarse  bien  en  la  silla  guardando  el 
equilibrio;  lo  demás  es  obra  del  conductor,  quien 
cuida  de  hacerlo  descansar  oportunamente  y  de 
darle  de  comer  y  beber  á  horas  convenientes. 

Varias  veces  hemos  nombrado  al  conductor 
sin  explicar  en  qué  consiste,  y  es  de  advertir 
que  él  constituye  la  nota  característica  de  la 
excursión  en  burro. 

Cada  uno  de  estos  pacientes  animales  va  siem- 
pre dirigido  por  un  hombre,  de  suerte  que  el 
burro  y  el  burrero  son  inseparables.  Por  lo  ge- 
neral, éste  es  un  muchacho  6  niño,  cubierto 
apenas  con  una  camisa  atada  á  la  cintura,  de 
figura  alegre,  ojo  vivo,  ágil  é  inteligente.  Es 
amable  y  contesta  siempre  con  simpatía  y  la 
sonrisa  en  los  labios.  Lleva  un  palo  en  la  mano 
con  el  cual  dirige  al  burro,  al  cual  sigue  siempre 
á  pie  por  larga  que  sea  la  excursión;  y,  aunque 
ande  un  día  entero,  jamás  se  queja  ni  demues- 
tra fatiga.  A  veces  necesita  correr  para  seguir 
el  paso  del  animal;  pero  ello  no  disminuye  su 
alegría  normal.  Es  bien  original  cómo  manda 
y  dirige  al  burro  y  cómo  éste  le  obedece  ciega- 
mente. Según  lo  hemos  dicho,  el  jinete  no  tie- 
ne que  preocuparse  de  la  dirección;  y  ello  sería 
contraproducente  porque  el  animal,  dócil  como 
es,  no  le  obedecería  y  revelaría  en  el  acto  sus 
instintos  naturales:  porfía  y  emperramiento. 
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En  catobiO;  el  muchacho  lo  guía  á  voluntad: 
lo  anima  con  gritos  guturales  (|oaI  loal),  obli- 
ga á  loa  transeúntes  &  abrir  paso  y  lleva  recta- 
mente al  pasajero  donde  quiere  ir. 

Durante  el  trayecto  trata  de  complacer  al  pa- 
trón por  todos  los  medios  &  su  alcance,  en  es- 
pera de  una  propina  que  no  es  exagerada.  Hace 
lo  posible  por  servir  de  Cicerone  explicando  to- 
do lo  que  hay  en  el  camino  en  un  lenguaje  sui- 
generis,  agregando  al  árabe  las  pocas  palabras 
que  ha  aprendido  del  italiano,  francés  ó  inglés, 
y  siempre  apostrofando  con  respeto  (musié  6 
mister).  Al  fin  de  la  jornada,  cuando  el  via- 
jero llega  rendido  á  buscar  reposo,  él,  que  ha 
hecho  todo  el  trayecto  á  pie,  nada  dice  y  se 
muestra  satisfecho,  esperando  con  ávida  mirada 
el  necesario  bagehich.  El  semblante  se  le  ilu- 
mina al  recibir  su  pequeña  propina ¡Pobres 

infelices  para  quienes   un   franco  es   motivo  de 
alegría! 

Quienquiera  que  haya  viajado  por  el  Egipto 
y  haya  subido  en  barro  tendrá  que.  recordar 
con  cierto  agrado  á  su  burrero,  tan  dócil,  res- 
petuoso, alegre  y  resignado.  En  medio  de  la 
jornada  es  un  fiel  compañero,  y  embromarlo  ú 
oírlo  hablar  constituye  un  pasa-tiempo. 

Nosotros  tratábamos  de  conseguir  siempre  los 
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mismos,  qae  encontrábamos  bascándonos  tam- 
bién frente  al  hotel. 

Para  ellos  no  hay  frió  ni  calor,  buen  6  mal 
camino.  Andan  siempre  silenciosos;  se  secan 
el  sudor  con  la  misma  resignación  que  atravie- 
san un  riachuelo  6  un  pantano,  sumergidos 
hasta  la  rodilla,  para  abrir  paso  ó  dirigir  &  su 
burro. 

Si  se  desea  descansar,  él  indica  el  local  más 
conveniente;  y,  mientras  reposa  el  pasajero,  va 
á  cuidar  su  burrito,  lo  desensilla,  le  da  de  comer 
6  beber  con  el  mayor  cariño.  Parece  que  todos 
tuvieran  derecho  á  reponer  las  fuerzas  perdidas 
menos  él,  que  nunca  está  ocioso  y  que  no  se  ve 
comer  á  ningunar  hora.  Si  el  turista  lo  convida 
con  algo  de  su  lunch,  devora  aquello  como  si 
hiciem  días  que  no  proporcionara  trabajo  al  es- 
tómago y  como  si  nunca  hubiese  probado  man- 
jar tan  exquisito. 

En  estas  condiciones,  ya  se  calculará  que  la 
excursión  en  burros  no  sólo  es  uno  de  los  me- 
dios más  fáciles  de  locomoción,  sino  que  cons- 
tituye de  por  sí  un  pasa-tiempo  agradable  y  de 
los  más  divertidos  que  se  puedan  encontrar  en 
esas  regiones,  ya  que  el  conductor  proporciona 
tan  buenos  ratos  y  se  hace  querer  con  faci- 
lidad. 
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*** 


Si  alguna  particularidad  hemos  encontrado  en 
los  burix)s  de  Egipto,  forzoso  nos  será  hablar  de 
los  camellos,  cuyo  uso  y  utilidad  no  nos  pueden 
ser  familiares,  por  la  muy  sencilla  razón  de  no 
poseerlos  en  nuestros  países. 

Este  es  el  animal  que  necesariamente  tiene  que 
llamar  más  la  atención  del  extranjero;  y  con- 
viene, desde  luego,  hacer  una  distinción  bien 
importante  entre  el  camello  y -el  dromedario. 

Ateniéndonos  á  las  descripciones  y  datos 
científicos  que  todos  hemos  recogido  en  las  au- 
las, la  diferencia  es  bien  sencilla:  el  camello 
tiene  dos  jibas  en  el  dorso  y  el  dromedario  una 
sola.  Los  más  notables  autores  de  historia 
natural  y  zoología  consignaban  este  grave  error, 
que  ha  sido  aclarado.  El  camello  de  dos  jibas 
(^camelus  bdctrianensis)  no  reside  sino  en  las  re- 
giones  más  frías  de  la  parte  alta  del  Asia,  y 
por  eso  el  turista  lo  busca  en  vano  en  estas  co- 
marcas.  El  camello  de  la  Siria  y  del  África  no 
tiene  sino  una  sola  jiba  y  es  tan  camello  como 
el  de  dos  jibas. 

La  diferencia  consiste  en   otra  cosa,  bien  di- 
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versa  y  bien  fácil:  el  andar.  No  hay  sino  una 
especie  y  una  sola  clase  de  jiba;  el  camello  es 
la  bestia  de  carga  y  el  dromedario,  por  decirlo 
asi,  el  caballo  ó  bestia  de  silla.  El  camello  lle- 
va la  carga  pesada  y  marcha  paso  á  paso;  el 
dromedario  conduce  al  hombre  y  suele  trotar 
y  aun  galopar.  El  camello  vulgar  (gemel)  es  el 
tipo  6  la  especie;  el  dromedario  (hedjini  6  ma-' 
harí)  es  de  una  raza  más  fina  y,  en  consecuencia, 
más  apreciado.  Al  camello  se  le  carga  sin  com- 
pasión, con  200  6  300  kilogramos,  como  término 
medio;  el  dromedario,  por  lo  mismo  que  es 
destinado  al  hombre,  es  mejor  considerado  y 
cuidado. 

Hay  cierto  atractivo  en  ver  desfilar  una  ca- 
ravana de  camellos:  van  formados  en  ñla  de 
uno  á  uno,  atados  por  un  cordel.  Cuando  atra- 
viesan una  calle  de  la  ciudetd  interrumpiendo 
forzosamente  el  tráfico,  ocasionan  la  hilaridad 
general  y  dan  pábulo  para  que  los  muchachos 
formen  algarabía.  Caminan  á  paso  lento,  re- 
signados con  la  fuerte  carga  que  tienen  que 
soportar  y  sólo  de  vez  en  cuando  lanzan  al- 
gún gemido.  8i  el  conductor,  que  va  siempre 
á  pie,  se  compadece  de  ellos  y  les  quita  al- 
guna parte  mínima  de  la  carga,  experimen- 
tan agrado  y  continúan  con  mayor  resigna- 
ción. 
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En  cnanto  á  los  dromedarios,  hay  que  ad- 
vertir qne  el  turista  no  los  necesita  para  sus 
excursiones  y  rara  vez  hace  uso  de  él. 

Sin  embargo,  el  natural  deseo  de  probarlo 
todo,  nos  hizo  encargar  tres  para  un  día  cual- 
quiera y  satisficimos  la  curiosidad  vagando 
por  los  alrededores  del  Cairo  durante  un  par 
de  horas. 

Si  hubiéramos  sabido  lo  que  se  nos  esperaba 
y  la  mofa  de  que  íbamos  á  ser  objeto,  pro- 
bablemente habríamos  abandonado  tan  pere- 
grino proyecto,  6  por  lo  menos  lo  habríamos 
realizado  en  parajes  menos  concurridos. 

El  hecho  es  que  la  función  principió  para 
los  muchachos  y  vagos  desde  que  vieron  fren- 
te á  la  puerta  del  hotel  tres  dromedarios  en- 
sillados. Luego  comprendieron  que  se  trataba 
del  gusto  extravagante  de  algunos  extranjeros. 
Cuando  avanzamos  resueltamente  mi  compañe- 
ro de  viaje,  el  drogman  y  yo,  ya  nos  espe- 
raba  un  grupo  más  ó  menos  numeroso  con  cu- 
riosa hilaridad. 

La  operación  de  montar  es  la  más  cómica 
y  causó  grandes  risas  porque  carecía  yo  en 
absoluto  de  datos,  y  el  drogman  no  me  ins- 
truyó suficientemente. 

El  muero  ó  j)eón  conductor  hace  avanzar  el 
primero,  destinado  á  mi  pobre  humanidad.   Al 
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Gontemplar  esa  enorme  bestia,  que  mide  m&s 
de  diez  pies  de  alto  y  más  grande,  en  conse- 
cuencia qne  los  caballos,  no  acertaba  á  expli- 
carme cómo  me  podía  trepar,  y  esperaba  al- 
guna escalera  para  ello;  pronto  quedé  tran- 
quilo porque  ese  primer  paso  era  más  senci- 
llo de  lo  que  me  imaginaba. 

A  la  orden  del  mucroj  manifestada  por  un 
silbido  característico,  el  obediente  animal  do- 
bla las  rodillas  y  se  tiende  con  el  vientre  con- 
tra el  suelo.  Aún  así  queda  á  la  altura  de 
un  caballo;  pero  subir  ya  no  ofrece  dificultad 
alguna. 

Muy  tranquilo  y  sin  la  menor  preocupación 
avanzo  y  monto.  Me  instalo  lo  mejor  que  pue- 
do en  esa  montura  ordinaria  é  incómoda,  com- 
puesta de  palos  cubiertos  con  jergas,  lonas  6 
alfombras  para  ablandarlos,  sin  estribos;  y,  cre- 
yéndome á  caballo,  voy  á  tomar  esas  malas 
riendas.  Consideraba  hecho  lo  principal  y  va- 
mos a  ver  cuan  equivocado  estaba. 

El  drogman  que  me  notaba  tan  sereno  y  con- 
fiado me  advierte  que  abandone  las  riendas  y 
me  aferré   de   los  palos  de  la    montura.    ¡Qué 

advertencia  más  oportunal El  animal  muy 

tranquilo  hasta  ese  momento  recibe  la  señal  de 
levantarse,  y  lo  hace  con  toda  conformidad 
pero de  qué  manera  ¡Santo  Dios! 
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Esperaba  yo  que,  como  todos  los  cuadrúpe- 
dos, usase  primero  de  las  manos  para  ponerse 
en  situación  natural,  y  el  instinto  de  conser- 
vación no  me  permitió  darme  cuenta  cabal  de 
este  segundo  acto. 

Asido  fuertemente  como  me  encontraba,  in- 
clinado un  poco  hacia  adelante  como  lo  hu- 
biera hecho  todo  jinete,  recibo  do  repente  una 
sacudida  tan  atroz,  que  me  llevó  casi  á  las 
narices  del  animal,  y  aún  no  me  explico  cómo 
no  fui  á  dar  lejos  saltando  por  encima  de  la 
cabeza.  Era  sencillamente  que  esa  bestia,  des- 
conocida hasta  entonces  para  mi,  se  levanta 
primero  con  las  patas,  con  esas  enormes  y 
largas  patas  que  al  estirarse,  tienen  que  pro- 
ducir un  rápido  y  desagradable  sacudimiento. 
No  había  tenido  tiempo  de  sobreponerme  do 
mi  espauto  cuando  recibo  el  golpe  contrario; 
y,  á  no  ser  por  la  fuerza  nerviosa  con  que 
me  agarraba,  habría  salido  con  rapidez  por  la 
parte  trasera.  Era,  esta  vez,  que  el  animal, 
seguro  ya  en  sus  dos  patas,  abandonaba  ese 
plano  inclinado  en  que  me  enííontraba  y  le- 
vantaba de  igual  manera  las  manos,  produ- 
ciendo, como  era  natural,  el  movimiento  con- 
trario. 

No  tenía  espejo  delante;  |)ero  seguro  estoy 
de  que  estaría  lívido  y   coa    cara    de    miedo. 
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Miro  en  derredor  en  busca  de  ayuda  y  sólo 
oigo  las  carcajadas  de  los  curiosos;  y,  lo  que 
es  peor,  de  mi  propio  compañero  y  amigo.  Es 
bien  sabido  que  en  este  mundo  todo  causa  risa, 
hasta  el  susto  de  sus  semejantes 

Felizmente  salí  ileso  de  esa  cómica  campa- 
ña y  me  encontré,  sin  darme  cuenta,  á  tanta 
altura,  que  me  parecía  precioso  el  panorama 
que  dominaba. 

Por  suerte,  hay  un  viejo  adagio  que  dice: 
juego  que  tiene  desquite,  nadie  se  pique;  tran- 
quilo y  sereno  ya,  pude  gozar  de  la  misma 
opeitición,  y  reirme  á  mandíbula  batiente  de 
los  percances  de  mi  compañero.  Es  verdad  que 
no  fueron  tantos  porque  ya  había  adquirido 
experiencia  en  cabeza  ajena. 

Listos  los  tres,  ponen  en  hilera  los  came- 
llos y  los  amarran  de  un  cordel.  Damos  prin- 
cipio á  la  excursión,  seguidos  de  los  cuatro 
mucros  que  llevábamos,  y  avanzamos  en  medio 
de  las  risas  y  dichos  de  esos  impertinentes  es- 
pectadores. 

A  nadie  le  agrada  servir  de  diversión  de  los 
demás;  pero  justo  es  reconocer  á  sangre  fría 
que  tenían  sobrada  razón  para  ello.  Barísima 
vez  se  ve  á  un  extranjero  sobre  un  camello, 
y  había  todavía  una  circunstancia  especial  que 
aumentaba   la  hilaridad:    yendo  de   á   uno  eu 
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fondo,  el  contraste  era  grande,  porque,  BÍendo 
yo  de  baja  estatura  y  de  piernaB  cortas,  ve* 
nía  á  continuación  mi  compañero  con  bub  pier- 
nas largas,  colgando,  como  que  en  todas  par- 
tes del  mundo  llamaba  la  atención  por  su  ele- 
vada estatura. 

I  Qué  agradable  pasatiempo  proporcionamos  & 
los  musulmanes!  Los  muchachos  nos  siguieron 
y  de  todas  partes  salían  4  miramos  y  á  de- 
cirnos algo  en  idioma  propio.  Grande  fue  nues- 
tro fastidio  en  un  principio;  pero  viendo  el 
mal  sin  remedio,  optamos  por  tomarlo  nosotros 
mismos  á  la  broma;  y,  con  la  filosófica  pre- 
caución de  aquel  español  que  no  entendía  lo 
que  le  decían,  nos  contentábamos  con  respon- 
der á  los  que  algo  nos  gritaban  en  árabe:  <rpara 

tu  madre,   por  si  acaso »   El  drogman  nos 

tranquilizaba  diciendo  que  no  se  oían  palabras 
ofensivas  sino  jocosas  y  expresiones  como  «buen 
viaje  4  la  Meca;»  pero  en  todo  caso  la  pre- 
caución  no  estaba   demás 

Iguales  manifestaciones  se  repitieron  4  nues- 
tro regreso  4  la  ciudad  hasta  que  terminamos 
ese  poseo  triunfal  cómico. 

La  marcha  del  dromedario  es  lenta  y  poco 
agradable,  poique  ese  movimiento  de  atr4s  ha- 
cia adelante  fatiga  mucho  al  jinete;  y,  como  no 
hay  estribos,  las  piernas  estiradas  piden  reposo. 
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Excusado  me  parece  advertir  que  más  fati- 
gante es  el  trote,  y  no  hablemos  del  galope 
que  gastaría  en  poco  tiempo  al  jinete  más  su- 
frido. 

Hay  muchas  personas  que  experimentan  ver- 
dadero mareo  cada  vez  que  suben  en  este  animal, 
lo  que  no  es  raro,  dado  el  movimiento  brus- 
co é  incómodo,  y  tomando  en  consideración 
que  mucha  gente  sufre  vértigos  en  ferrocarril 
y  aun  en  carruaje.  Por  mi  parte,  puedo  de- 
clarar que  nada  de  eso  me  aconteció;  y  que, 
por  el  conti-ario,  aunque  ningún  agrado  pro- 
porciona esa  marcha,  no  es  tan  difícil  acostum- 
bmrse  á  ella. 

Más  bien  do  otro  orden  son  los  inconvenien- 
tes para  el  jinete;  siendo  el  dromedario  la  bes- 
tia más  paciente,  es  con  frecuencia  la  más  im- 
paciente. Me  explico:  á  la  marcha  camina 
una  legua  i)or  hoi*a  y  al  galope  tres  ó 
cuatro.  No  se  fatiga  fácilmente  y  puede  an- 
dar treinta  leguas  en  una  jornada.  La  sed  les 
es  casi  desconocida  ó  por  lo  menos  la  sopor- 
tan con  admirable  resistencia:  se  citan  casos 
de  bestias  en  movimiento  que  han  pasado  has- 
ta veinte  y  cinco  días  sin  beber.  Comen  con 
frugalidad  y  su  ración  diaria  es  bien  pequeña. 
Pero  al  lado  de  estas  ventajas,  que  podríamos 
llamar  de   resitíteucia,  ya  (jue  se  les  nota  cuan- 
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do  no  hay  facilidades  para  complacerlos,  son 
fastidiosoB  en  el  trayecto  si  encuentran  algo 
qué  comer  6  beber.  Es  inútil  pretender  que 
pasen  delante  de  una  yerba  cualquiera  sin  que 
se  deteng}in  á  comerla,  6  que  atraviesen  una 
acequia  sin  saciar  su  sed.  El  brazo  más  robusto 
tiene  que  ceder  ante  la  porfía  y  constancia  del 
animal.  Creo  que  Job  mismo  perdería  la  pa- 
ciencia bien  á  menudo. 

Tampoco  pueden  olvidarse  dos  inconvenien- 
tes más  que  tiene  que  soportar  el  viajero:  un 
gruñido  poco  agradable  que  lanza  con  frecuen- 
cia, y  todavía  algunas  veces  un  mal  olor  que 
sólo  pueden  soportar  narices  atrofiadas  6  ce- 
rradas. 

Terminada  la  excursión  tuvimos  que  tomar 
las  mismas  precauciones  para  bajar,  que  había- 
mos observado  á  la  subida;  pero,  prevenidos 
ya  por  la  experiencia  y  el  conocimiento  de 
ese  singular  animal,  ni  fué  tan  cómica  la  ope- 
ración  ni  tuvimos   tanto  peligro. 
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VI 


EL  NILO 

Mi  primera  excarsión  en  burro  fué  &  con- 
templar este  rio  de  tanta  reputación  univer- 
sal y  al  cual  se  aplican  tantas  leyendas  y  tra- 
diciones. Para  divisarlo  no  hay  necesidad  de 
alejarse  mucho  del  Cairo. 

El  contribuye  poderosamente  á  delinear  la 
separación  del  Alto  y  Bajo  Egipto,  y  muy  es- 
pecialmente del  Delta,  que  es  la  parte  m&s 
importante.  Esta  separación  del  territorio  ^p- 
cio  en  alto  y  bajo  es  muy  antigua  y  se  en- 
cuentra en  los  monumentos  de  los  faraones. 
Más  tarde,  en  tiempo  de  los  griegos  y  romanos, 
se  hizo  una  triple  división:  la  del  alto,  medio 
y  bajo  Egipto. 

Por  desgracia  para  mí,  tengo  que  hablar  so- 
lamente del  Bajo,  ya  que  no  me  fué  dado  su- 
bir al  alto.  No  es  que  la  época  fuese  desfa- 
vorable ;  por  el  contrario,  era  la  mejor,  pleno 
invierno  ;  pero  aunque  un  viaje  á  Tebas  y  & 
las  cataratas  del  Nilo  me  subyugaba  y  atmía, 
tenía  que    ir  todavía    á  Palestina  y  Siria  en 
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esa  misma  época  y  no  disponía,  en  consecuen- 
cia, del  tiempo  necesario  para  esa  larga  ex- 
cursión. 

El  bajo  Egipto  puede  visitarse  en  casi  todas 
las  épocas  del  año,  salvo  en  verano  porque 
los  calores  son  insoportables  y  el  país  est&  cu- 
bierto por  las  grandes  inundaciones  del  río. 

El  enorme  valle  del  Nilo  está  rodeado  por 
desiertos,  lo  que  contribuye  á  realzar  más  la 
belleza  de  esa  fina  y  pintoresca  vegetación, 
especialmente  cuando  ha  pasado  la  época  de 
laa  inundaciones.  Este  bello  río  en  su  larga 
extensión  de    38.400  kilómetros,    va    bañando 

« 

diversas  regiones,  de  las  cuales  la  predilecta  y 
más  agradecida   es  el  Delta. 

El  ancho  del  rio,  salvo  en  el  delta  donde 
disminuye  algo,  es  de  1.200  metros,  como  tér- 
mino medio.  * 

Desde  los  tiempos  más  remotos,  la  agricultu- 
ra se  r^la  y  dirige  por  las  variaciones  del 
Nilo,  que  son  regulares  y  periódicas :  así, 
siempre  crece  desde  el  15  de  Junio  hasta  el 
15  de  Octubre,  disminuye  ó  baja  desde  esta 
época  hasta  Febrero,  y  de  aquí  á  Mayo  que- 
da más  6  menos  estacionario.  Estos  cambios 
forman  las  tres  estaciones  bieu  marcadas  del 
Egipto.  Los  agricultores,  que  tanto  sufren 
siempre  por  la  sequía  ó  falta  de  seguridad  en 
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las  aguas  de  los  ríos,  comprenderán  la  incom- 
parable ventaja  de  esa  regularidad  en  los  di- 
versos períodos.  Preparando  oportunamente  sus 
faenas,  saben  en  qué  época  pueden  contar  con 
abundancia  de  agua  para  el  regadío ;  y  vice- 
versa, en  el  período  de  escasez,  deben  buscar- 
la por  todos  los  medios  á  su  alcance. 

Llama  la  atención  del  viajero  en  las  excur- 
siones á  orillas  del  río,  la  infinidad  de  ladro- 
nes de  agua  ó  sistemas  para  extraerla  del  Nilo. 
Cada  cual  inventa  el  propio  según  los  medios 
de  que  dispone ;  pero  el  hecho  es  que  desde 
el  musulmán  opulento,  con  sus  maquinarias  es- 
peciales,  hasta  el  más  infeliz  labriego,  riegan 
á  tiempo  sus  siembras. 

Como  en  los  campos  hay  mucha  pobreza, 
uno  de  los  sistemas  más  frecuentes  y  usados 
es  el  de  la  bomba  primitiva,  de  movimiento 
circular  á  impulso  de  un  infeliz  rocín.  Necesi- 
ta.^ caret  lege,  y  por  eso  cada  uno  se  vale  y  apro- 
vecha lo  que  está  á  su  alcance.  Comproban- 
te de  esto  es  el  ingenioso  medio  de  que  se 
valen  esos  seres  desgi'aciados  para  procurarse 
combustible  para  las  chozas :  los  muchachos 
juegan  en  el  camino  y  recogen  en  el  acto  los 
excrementos  de  los  animales,  que  ponen  á  se- 
car en  lugar  seguro  para  utilizarlos  después. 
En  cuanto  divisan  á  una  bestia  en  esa  material 
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operación,   corren    presurosos  á  disputarse  ese 

producto  que  les  es  útil   y  necesario ¿Cabe 

ya  mayor  pobreza? 

No  divaguemos,  empero,  aunque  ello  sea 
bien  permitido  por  cierto  en  un  pequeño  tra- 
bajo como  éste,  y  volvamos  á  ocuparnos  del 
Nilo. 

El  aspecto  es  hermoso,  y  contribuye  &  de- 
leitar la  vista  el  pintoresco  panorama  que  pro- 
porcionan las  fértiles  riberas  con  vegetación  tan 
especial  y  nueva  para  nosotros. 

Ya  hemos  visto  que  la  cantidad  de  agua 
varía  según  la  época,  asi  como  varia  también 
su  color  y  cualidades.  Durante  el  período  es- 
tacionario el  agua  es  clara,  transparente  y  de 
buen  sabor.  Hay  un  dicho  corriente  que  dice  : 
«quien  ha  bebido  agua  del  Nilo  tiene  que  vol- 
ver á  tomarla».  Su  temperatura  varía  también 
s^ún  la  estación  :  en  invierno  tiene  14^  y  en 
verano    28°. 

Interesante  es  contemplar  esa  niasa  de  agua 
en  vísperas  de  inundación :  la  transparencia 
se  va  perdiendo  poco  á  poco,  y  días  después 
se  nota  ya  un  color  verdoso.  A  medida  que 
va  aumentando  la  cantidad,  el  agua  se  va  en- 
turbiando hasta  que  toma  por  fin  un  color  rojo 
oscuro,    debido  á  los  sedimentos  que  arrastra. 
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£n  Chile  tenemos  un  caso  análogo  en  nues- 
tro río  MaipOy  tan  hermoso  como  fertilizador. 

El  principio  fecundante  del  Nilo  reside  en 
los  sedimentos  que  deja  y  que  son  bien  visibles. 
Después  de  cada  inundación  queda  una  capa 
de  sedimento  bien  perceptible,  y  ésta  es  la  ra- 
zón por  la  cual  los  terrenos  del  Egipto  han 
ganado  en  altura. 

Tan  evidente  es  esta  elevación  del  suelo  que 
hay  muchos  monumentos  antiguos  cuyos  ci- 
mientos han  sido  cubiertos  por  estas  capas  su- 
cesivas de  las  inundaciones;  y  ha}»^  edificios 
que,  sin  las  precauciones  que  se  toman  para 
evitarlo,  estarían  inundados  por  las  aguas  del 
río.  Por  supuesto  que  esto  no  es  tan  absoluto 
y  varía  mucho  según   la   localidad. 

Curioso  también  es  detenerse  ante  un  gran 
pozo  abierto  :  ahí  se  observa  que  la  tien-a  ve- 
getal tiene  un  espesor  de  siete  á  ocho  metros, 
y  sigue  á  continuación  una  interminable  capa 
de  arena. 

No  seria  posible  dejar  de  hacer  una  obser- 
vación sobre  el  sedimento  :  es  bien  compacto  y 
de  un  color  café  oscuro  ;  adquiere  una  dureza 
tal  que  suele  ser  aprovechado  para  construc- 
ciones,  en   lugar  de   la  piedra  ó   el  ladrillo. 

En  resumen,  el  Nilo  no  sólo  es  un  hermoso 
río  que  contribuye  á  la  belleza  de  esas  regiones; 
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no  solamente  toma  en  la  naturaleza  la  parte 
útil  de  todos  sus  semejantes  en  el  mundo  para 
abastecer  de  agua  y  regar  las  comarcas  que 
ati^aviesa ;  nó,  el  Nilo  es  más  que  eso  ;  es  la 
vida  del  Egipto,  ó  mejor  dicho,  aunque  se  juz- 
gue  Upérbole,   e»    el  Egipto  mismo. 

Para  cerciorarnos  de  ello  basta  recordar  que 
toda  la  riqueza  agrícola  y  producción  anual 
dependen  de  las  inundaciones,  que  son  irreem- 
plazables y  que  producen  más  ó  menos  mejo- 
res resultados  según  la  preparación  de  los  ca- 
nales destinados  á  su  distribución.  Si  ellos 
están  sucios  ó  mal  preparados  pueden  :  ó  no 
llevar  bastante  materia  fecundante  á  unos  sitios, 
ó  hacer  llevar  demasiada  agua  á  otros  parajes 
ocasionando   serios  y   graves  perjuicios. 

Estando,  como  hemos  dicho,  rodeado  el  gran 
valle  de  este  rio  por  enormes  desiertos,  si  él 
desapareciese  ó  variase  de  cauce,  desaparece- 
ría también  todo  el  Egipto  porque  so  conver- 
tiría en  un  desierto  inhabitable. 

Se  me  podría  argüir,  con  cierta  lógica  apa- 
rente, que  este  argumento  podría  ser  aplicable 
á  muchos  ríos  del  mundo.  Ello  es  verdad ; 
pero  también  es  cierto  que  en  otros  países  se 
podría  reemplazar  ese  fácil  regadío  por  otras 
^bras  más  ó  menos  costosas,  mientras  que  en 
Egipto  el  Nilo  es  único  é  irreemplazable,  como 
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son  Únicas  é  irreemplazables  del  mismo  modo  las 
provechosas  inundaciones. 

En  efecto,  ya  hemos  visto  que  son  éstas  las 
que  dirigen  y  guian  al  agricultor  :  en  los  meses 
de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre,  la  tierra 
está  cubierta  de  agua  y  es  época,  en  conse- 
cuencia, de  reposo  absoluto.  El  agricultor  es- 
pera observando  el  río,  con  el  ojo  bien  aten- 
to. Tan  pronto  cgmo  entra  el  agua  &  los  ca- 
nales el  labriego  desparrama  la  semilla  (en 
noviembre)  que  por  su  solo  peso  entra  en  esa 
tierra  húmeda  6  casi  barro.  De  aquí  á  Febre- 
ro, Marzo  6  Abril  esta  semilla  germina,  crece, 
madura  y  puede  ser  cosechada.  La  tierra  ha 
mantenido  suficiente  humedad  para  hacer  inne- 
cesarios los  riegos.  Después  se  puede  aprove- 
char una  6  dos  cosechas  más. 

Ahora  bien,  si  por  cualquier  circunstancia  se 
necesita  regar,  ya  hemos  visto  que  lo  hacen 
con  bombas  primitivas.  Si  éstas  no  se  pueden 
obtener,  hay  todavía  otros  dos  sistemas  más 
prácticos  :  el  primero  se  llama  sakyeh  y  consis- 
te en  subir  el  agua  por  una  rueda  con  pe- 
queños depósitos,  movida  por  bueyes  6  bu- 
rros. Si  todavía  este  sistema  no  está  al  alcan- 
ce de  los  pobres  labradores  porque  no  pueden 
proporcionarse  bueyes  6  alguna  bestia  cual- 
quiera,  les  queda   el  recurso    que    debe  haber 
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empleado  Adán  para  regar  el  Paraíso  si  Dios 
no  le  facilitó  otros  medios  m&s  sencillos.  El 
consiste  en  un  barril  6  depósito  cualquiera 
suspendido  entre  dos  cordeles  como  un  colum- 
pio ;  á  un  movimiento  se  sumerge  el  tiesto,  se 
levanta  y  va  &  vaciarse  en  un  canal  de  made- 
ra preparado  ad-hoc.  Uno  ó  dos  hombres  se 
sitúan  de  cada  lado  del  cordel  y  otro  en  el 
punto  donde  vacia  el  depósito  ó  balde  en  el 
canal  de  madera.  Imposible  idear  un  sistema 
más  primitivo-  y  demoroso;  pero  ya  hemos  re- 
cordado que  mecesüas  caret  lege  y  que  cada  cual 
se  auxilia  lo  mejor  que  puede. 

£1  hecho  es  que  el  Egipto  es  uno  de  los 
países  más  fértiles.  Hubo  una  época  en  que 
fué  el  granero  del  mundo  para  surtirlo  de  ce- 
reales; y,  aunque  actualmente  ha  disminuido 
en  importancia  productora,  cosecha  trigo,  ce- 
bada, habas,  algodón,  lentejas,  maíz,  arroz,  cá- 
ñamo, linaza,  caña  de  azúcar,  café,  tabaco,  opio, 
dátiles,  agua  y  esencia  de  rosa,  etc.,  etc.,  ri- 
quezas todas  que  se  deben,  como  acabamos  de 
verlo,  á  las  fertilizantes  aguas  del  Nilo. 
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*** 


Por  la  razón  expresada  ya,  no  me  era  per- 
mitido proporcionarme  la  satisfacción  de  sabir 
el  Nilo,  recorrer  el  Alto  Egipto  y  visitar  las  ca- 
taratas. Pero  tampoco  era  posible,  estando  ahí 
mismo,  dejar  de  navegar  algo  para  admirar  esas 
hermosas  riberas  y  gozar  cqn  paisajes  nuevos  y 
llenos  de  atractivos. 

Por  suerte  encontramos  un  buquecito  que  nos 
facilitó  el  proyecto  llevándonos  á  la  vela.  Des- 
pués de  proveemos  de  los  comestibles  indispen- 
sables para  el  dia,  nos  lanzamos  rio  arriba.  La 
navegación  no  fué  muy  agradable  la  primera 
mitad  del  dia  ponqué,  aunque  el  rio  estaba  en 
calma  y  traia  poca  corriente,  la  ascensión  á  la 
vela  tiene  que  ser  lenta.  En  cambio,  la  ex- 
cursión era  muy  simpática  é  interesante  porque 
desfilaban  ante  nosotros  panoramas  bien  va- 
riados. 

Asi  pudimos  contemplar  la  hermosa  vegeta- 
ción oriental,  las  verdes  y  pintorescas  siembras 
á  orillas  de  ambas  riberas,    bopquecitos  de  pal- 
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meras  6  dátiles  y  grandes  plantaciones  de  si- 
cómoros. A  estos  paisajes,  que  nos  prodigaba 
la  naturaleza,  se  agriaban  de  vez  en  cuando 
chozas  más  ó  menos  pobres  habitadas  por  infe- 
lices labriegos  que  estaban  entregados  á  sus  ta- 
reas cuotidianas  y  para  quienes  era  una  diver- 
sión 6  descanso  acercarse  semi-desnudos  los 
grandes,  y  en  el  traje  absoluto  de  Adán  y  Eva 
los  pequeñuelos,  á  contemplar  esa  embarcación 
que  pasaba  frente  á  sus  pequeñas  propiedades. 
Ya  fuese  en  son  de  hospitalidad  ó  por  mera  en- 
tretención, nos  batían  las  manos  á  falta  de  pa- 
ñuelo ú  otro  trapo  cualquiera. 

Pena  nos  daba  á  veces  vernos  más  ó  menos 
cómodamente  instalados,  almorzando  con  un 
apetito  digno  de  Heliogábalo,  bebiendo  buen  vi- 
no para  aplacar  la  sed  y  divisar  á  esos  desgra- 
ciados trabajando  bajo  un  sol  abrasador,  sin  más 
néctar  para  refrescarse  que  el  agua  del  Nilo  y 
sin  recursos  siquiera  para  cubrir  sus  cuerpos. 
Feliz  se  considera  el  que  posee  un  sombrero  pa- 
ra resguardar  la  cabeza  de  los  rayos  solares  y  un 
mal  tabaco  para  distraerse ;  lo  demás  no  im- 
porta  

Llegada  la  hora  calculada  para  regresar,  á 
fin  de  encontramos  en  la  tarde  de  nuevo  en  la 
ciudad,  cambió  bastante  la  situación. 

Nuestra  lenta  embarcación  tomó  bríos  aguas 
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abajO;  y  la  brisa  refrescaba  nuestros  encendidos 
rostros.  Esos  panoramas  y  escenas  vivas,  que 
con  toda  calma  examinábamos  á  la  subida,  se 
sucedían  ahora  con  rapidez  como  vistas  de  un 
kaleidoscopio  6  cinematógrafo;  y  satisfechos  de 
la  hospitalidad  que  nos  brindara  el  Nilo,  aban- 
donamos el  buquecito  al  anochecer,  contentos 
de  lo  realizado  en  el  día. 
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VII 


HELIOPOLIS-EL  ABBOL  DE   LA  VIBGEN 


Bajo  diversos  aspectos  es  interesante  una  vi- 
sita á  Heliópolis  y  tanto  más  cuanto  que  s61o 
dista  hora  y  media  en  carruaje  del  Cairo. 

El  camino  mismo  proporciona  atractivos  por- 
que se  sale  por  la  avenida  con  casas  á  la  euro- 
pea; se  encuentran  después  dos  antiguas  mez- 
quitas; un  antiguo  palacio  del  Virrey;  el  Club 
hípico;  bellas  plantaciones  que  datan  de  1869, 
hechas  en  suelo  del  desierto  y  regadas  por  aguas 
del  Nilo  y  que  consisten  en  viñedos,  palmeras, 
naranjales  y  limoneros.  Más  adelante,  una  ave- 
nida arenosa,  plantada  de  limones,  conduce  al 
palacio  «El-Koubbeh»  del  príncipe  heredero  y  do- 
tado de  hermosos  jardines  modernos. 

En  el  Bajo  Egipto  no  hay  lugar  más  intére- 
resante  que  Heliópolis  como  sitio  histórico  y 
arqueológico.  Su  nombre  geroglífico  era  Pe-Rá; 
^es  decir,  casa  del  Sol  (ciudad  del  Sol),  en  la 
que  los  egipcios  adoraban  al  dios  Eá,  bajo  el 
nombre  de  Atoum  (x  sol  poniente  y  en  su  en- 
<carnación,  como  toro  Muevis;   ha  sido  conside- 
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rada   por  los  antiguos  como  el    centro    de  lo& 
conocimientos. 

Estrabón  cuenta  que  los  sacerdotes  egipcios 
iban  á  esta  ciudad  á  estudiar  filosofía  y  astro- 
nomía. Muchos  filósofos  y  sabios  griegos,  en- 
tre los  cuales  citaremos  á  Eudoxio  y  Platón, 
fueron  también  ahí  á  beber  el  agua  de  la  cien- 
cia, y  aun  Jeremías  (XLITI,13)  menciona  á 
Heliópolis  de  Egipto  en  una  de  sus  predicciones, 
(la  casa  del  Sol):  «y  él  (Xabucadnetzar)  rompe- 
rá las  estatuas  de  la  cam  del  Sol,  en  el  país  de 
Egipto».  Sostiene  todavía  la  ti-adición  que  el 
mismo  Moisés  estudió  en  On,  nombre  con  el 
cual  se  designa  á  Heliópolis  en  la  Biblia. 

Los  datos  más  exactos  de  esta  antigua  ciu- 
dad se  deben  á  Estrabón,  quien  la  visitó  ya 
en   ruinas. 

Según  él,  estaba  situada  en  una  altiplanicie 
bajo  la  cual  grandes  estanques  recibían  el  agua 
de  los  canales  del  Nilo. 

Con  motivo  de  la  invasión  de  Cambyses  su- 
frió de  tal  modo,  que  no  le  fué  dado  reponerse 
bajo  los  Tolomeos;  y,  cuando  la  visitó  Estrabón, 
ya  no  quedaba  sino  su  templo  y  pocos  habi- 
tantes. 

Parece  que  delante  de  ese  templo  existía  an- 
tes una  larga  avenida  de  esfinges  con  muchos 
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obeliscos  erigidos  por  los  Faraones  de  la  prime- 
ra  dinastía. 

Varios  de  estos  obeliscos  fueron  transpor- 
tados á  Alejandría,  qne  fué  la  ciudad  designada 
para  suceder  á  Heliópolis  en  conocimientos, 
y  después  á  Roma.     Uno  solo  dejaron  ahí. 

Conviene  decir  dos  palabras  sobre  estos  mo- 
numentos. El  obelisco  es  una  construcción 
particular  del  arte  egipcio,  como  la  pirámide, 
de  la  cual  es  una  derivación.  Esas  elegantes 
agujas,  que  adornaban  la  puerta  principal  de 
los  grandes  edificios,  estaban  revestidas  al  mis- 
mo tiempo  de  inscripciones  jeroglíficas  tan 
preciosas  para  la  historia. 

Debido  á  que  Roma  y  Constantinopla  despo- 
jaron desde  antiguo  al  Egipto  de  los  obe- 
liscos para  adornar  sus  plazas  públicas,  ya  casi 
no  quedan  aquí  sino  muy  pocos  de  estos  ve- 
nerandos monolitos. 

En  el  tomo  primero  de  estas  «Reminiscencias 
de  Viajes»  hemos  recordado  que  Francia  recibió 
uno  de  los  más  preciosos  en  los  tiempos  mo- 
dernos, que  adorna  la  bella  Plaza  de  la  Con- 
cordia, en  París. 

El  más  antiguo  del  Egipto  es  éste  que  de- 
jaron en  Heliópolis  y  que  data  de  la  duodé- 
cima dinastía.  Después  de  él,  después  del 
de    Alejandría  (que  también    hemos    recorda- 
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do)  y  del  de  Fayoum,  habría  que  llegar  hasta 
Tebas  para  encontrai*  otros.  Los  de  Loaqsor 
datan  de  Rainsés  II,  (décima  cuarta  dinastía) ; 
el  de  Karnak,  de  la  reina  Hatasou,  (décima 
octava  dinastía). 

La  punta  de  los  obeliscos  estaba  cubierta 
con  frecuencia  de  un  objeto  de  cobre  dorado, 
como  una  esfera,  etc. 

Volvamos  ahora  al  de  Heliópolis,  que,  como 
y%  lo  hemos  dicho,  es  el  más  antiguo  del  Egip- 
to y  lo  único  que  se  conserva  de  la  ciudad  del 
Sol.  Es  un  monolito  de  granito  que  tiene  20 
metros  75  centímetros  de  alto  (además  del  pe- 
destal) por  1,84  de  ancho.  Fué  erigido  por  el 
rey  Ousortesen  I,  que  reinó  allá  por  el  año 
2700  antes  de  la  era  cristiana.  En  las  partes 
alta  y  baja  se  ha  reconocido  en  signos  jero- 
,glífico8  el  letrero  Khojier-Ka-Rá  y  en  el  medio 
de  los  dos  el  nombre  Ousortesen, 

Como  prueba  evidente  de  que  el  suelo  del 
Egipto  ha  sufrido  gran  variación,  según  lo 
hemos  recordado  en  otra  parte,  debemos  dejar 
constancia  de  que,  aunque  este  obelisco  se  man- 
tiene en  pie,  su  parte  inferior,  sin  contar  el  pe- 
destal, se  halla  enterrada  cerca  de  tres  metros, 
y  el  suelo  primitivo  sobre  el  que  descansa  el 
pedestal,  se  encuentra  probablemente  á  ocho  6 
diez  metros  más  abajo  del  nivel  actual. 
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En  cnanto  á  los  lagos  de  que  habla  Estrabón, 
tienen  que  haber  desaparecido  por  igual  razón, 
ya  que  no  quedan  ni  rastros  de  ellos. 

Se  han  hecho  algunas  excavaciones  en  estos 
sitios  pero  sin  grandes  resultados  prácticos.  Lo 
único  que  ha  llegado  á  encontrarse  son  algunos 
vestigios  inferiores  del  antiguo  templo. 


*** 


Al  llegar  á  la  ciudad  hay  un  jardín  que  per- 
tenece &  los  coptos  y  que  se  riega  por  un  sak- 
kyeh,  que  levanta  el  agua  de  un  pozo  pe- 
queño. 

Aquí  existe  una  especialidad  que  atrae  con 
justicia  á  todos  los  viajeros.  Es  un  enorme 
y  bello  sicómoro,  cuya  base  mide  2^  metros  de 
largo  por  1  de  ancho  y  está  formada  por  dos 
ramificaciones  que  parecen  dos  árboles  diver- 
sos, cuyas  ramas  se  inclinan  y  se  juntan.  Cuen- 
ta una  leyenda  local  que,  para  guarecerse  del 
sol,  reposaron  aquí  San  José,  la  Virgen  y  el 
niño  Dios  en  su  viaje  á  Egipto;  y,  aunque  al- 
gunos sabios  sostienen  que  ese  árbol  no  data 
más  allá    del  año  1670,  los  fíeles  y  cristianos 
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«iguen  dando  completa  fe  á  esa  leyenda  hasta 
el  punto  que  arrancan,  como  no  pudimos  pres- 
cindir de  hacerlo  nosotros  también,  pedazos  de 
corteza  en  recuerdo  de  la  visita,  6  en  señal  de 
devoción. 

El  local  en  que  sostienen  que  se  sentaron  los 
santos  viajeros  es  el  centro  de  la  base,  que  ha 
sufrido  tanto  por  la  razón  mencionada  hasta 
angostarse  de  tai  modo,  que  ya  no  podría  tomar 
asiento  ahí  ni  un   niño. 

Xo  nos  toca  á  nosotros,  bien  entendido,  pro- 
nunciarnos acerca  de  la  efectividad  del  acon- 
tecimiento bíblico  que  ahí  se  conmemora;  pero, 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  interesante  con- 
templar, ese   hermoso  árbol,  con  fe  ó  sin  ella. 


Dos  episodios  históricos  de  tanta  importancia 
han  tenido  lugar  á  inmediaciones  de  Heliópolis 
que  no  se  puede  prescindir  de  ellos,  como  no 
es  posible  prescindir  tampoco  de  visitar  esos 
sitios. 

El  primero  es  la  victoria  que  obtuvo  el  em- 
perador otomano  Selim,  en  1517,    en  el  valle  de 
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Mataryeh,  cuyo  resultado  fué  derribar  el  do- 
minio de  los  Mamelucos  y  convertir  el  Egipto 
en  provincia  turca. 

El  segundo,  la  victoria  de  Kleber,  el  lí)  de 
marzo  de  1800,  á  inmediaciones  de  la  ciudad, 
que  puso  en  derrota  al  ejército  turco. 

Xo  está  de  más  'ret^ordar  en  qué  condiciones 
tuvo  lugar  ese  brillante  episodio.  La  historia 
nos  da  cuenta  de  que  Xapoleón  dejó  á  Kleber 
en  Egipto  en  la  imposibilidad  moml  y  material 
de  mantener  la  conquista.  Por  una  ú  otra  ra- 
zón no  recibió  tampoco  refuerzos  posteriores; 
y,  llegado  el  30  de  enero  de  ISOO,  sólo  pudo 
reunir  15.000  hombres  disponibles.  Parecía 
imposible  pretender  luchar  en  condiciones  tan 
desiguales,  y  por  eso  se  resignó  á  firmar  la 
Convención  de  «El  Arisch»  sobre  evacuación 
del  Egipto. 

Se  recordará  también  cómo  las  condiciones 
humillantes  que  Sydney  Smith  y  el  Almirante 
Keith  quisieron  imponer  á  Kleber,  sublevaron 
los  sentimientos  nobles  de  esa  alma  generosa; 
y  en  una  valiente  proclama  á  sus  soldados  les 
dijo:  «A  insolencias  semejantes,  no  se  responde 
sino  con  victorias». 

Herido  en  su  amor  propio  y  dignidad  na- 
-cional,  se  contrae  con  admirable  firmeza  á  or- 
quizar  los  10  ó  12.000  soldados  que  le  queda- 
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ban,  y  con  esa  fe  inquebrantable  que  sólo  puede 
dar  el  amor  patrio  ofendido,  se  dispuso  &  librar 
batalla  al  ejército  enemigo  compuesto  de  70  ú 
80.000  hombres,  que  acababan  de  llegar  á  las 
puertas  del  Cairo. 

Con  indecible  valor  hizo  avanzar  la  caballería, 
y  después  de.  un  feliz  encuentro  pudo  tomar 
posesión  del  villorrio  de  «El  Mataryeh»  antes  de 
que  el  grueso  del  ejército  enemigo  alcanzase  k 
defender  &  sus  compañeros.  Los  turcos  des- 
pués de  haber  sufrido  una  gran  carnicería  tu- 
vieron que  huir  hacia  el  Cairo,  en  completo 
desorden. 

Kleber  atravesó  Ileliópolis  y  pudo  distinguir 
á  lo  lejos  una  gran  nube  de  polvo  que  no  per- 
mitía darse  cuenta  cabal  de  lo  que  ocurría.  En 
un  momento  favorable,  en  que  el  viento  lo  levan- 
tó, vio  y  distinguió  claramente  al  ejército  tur- 
co que  avanzaba  con  i-apidez. 

No  había  tiempo  que  perder;  el  momento  era 
solemne Con  un  valor  que  rayaba  en  te- 
meridad, dio  la  orden  de  avanzar  para  ir  al 
encuentro  del  enemigo.  Las  balas  turcas,  mal 
dirigidas,  pasaban  por  encima  de  las  cabezas 
francesas  sin  tocarlas.  Ataca  la  caballería  tur- 
ca y  sale  derrotada:  este  triunfo  envalentona 
al  ejército  francés  que  so  ve  acosado  y  rodeado 
de  enemigos;    pero   la  sangre   fría   no  turbada 
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ni  por  loB  gritos,  el  movimiento,  ni  el  tnmulto 
de  la  caballería  turca,  los  hace  pelear  como 
leones.  Todos  los  ataques  son  resistidos  heroi- 
camente, y  las  balas  y  bayonetas  van  poniendo 
fuera  de  combate  multitud  de  enemigos  que,  6 
mueren  ó  se  ven  forzados  á  retroceder. 

Con  gran  resistencia  y  cubiei*tos  por  una  den- 
sa nube  de  polvo  y  humo,  siguen  combatiendo 
hasta  que  cesa  el  desesperado  ataque. 

Por  fin  se  despeja  el  horizonte,  desaparece 
el  humo,  y  el  sol  sonriente  y  alegre  para  estos 
héroes  les  permite  ver  y  gozar  de  la  victoria: 
al  frente  sólo  aperciben  una  masa  compacta  de 
muertos  y  agonizantes,  caballos  y  trofeos.  A 
lo  lejos,  huyen  por  grupos  los  despavoridos 
enemigos.  En  realidad,  se  retiraba  precipita- 
damente el  ejército  turco. 

Esta  sorprendente  hazaña  se  realizó,  pues,  & 
inmediaciones  de  Heliópolis,  que  pudo  presen- 
ciar cómo  diez  mil  hombres  podían  triunfar 
por  su  valor,  heroísmo  y  disciplina  militar 
sobre  70  ú  80.000  turcos. 

¿  Sería  posible  estar  cerca  del  lugar  de  estos 
sucesos  sin  trasladarse  allá  á  gozar  con  esos 
recuerdos  históricos  ?  Tuvimos  ocasión  de  con- 
seguir en  el  Cairo  un  ejemplar  de  la  obra  de 
Thiers:  «Histoire  du  Consulat  et  de  PEmpirei>; 
y,  gracias  á  la  brillante  descripción  que  ahí  en- 

10 
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contramofi;  pndimoB  seguir  en  el  terreno  el  orden 
de  las  operacionee. 

No  fnimoB  pardaleB,  pues,  en  on  prineipio 
caando  dijimoe  que  uno  de  los  alrededoree  más 
interesantes  del  Cairo  era  Heliópolis,  puesto  que 
ahí  hemos  encontrado  el  obelisco  más  antiguo 
del  Egipto,  el  Árbol  de  la  Virgen,  como  se  le 
denomina  corrientemente,  y  sitios  históricos  tan 
importantes. 
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VIII 

IaAFU>RS8TA  PETRIFICADA 

El  nombre  fantástico  de  (cfloresta  petrificada» 
tiene  que  halagar  á  cualquier  turista.  To  lo 
confieso,  me  sentía  entusiasmado  ante  la  idea 
de  ir  á  ver  un  espectáculo  digno  de  los  cuentos 
de  laj9  Mil  y  una  noches;  y,  ante  las  exagera- 
<;iones  del  drogman,  mayores  deseos  me  daban 
de  ccmocer  lo  que  mi  imaginación  juzgaba  gran- 
dioso. 

No  hay  camino  para  carruajes,  lo  que  le  da 
más  atractivo  á  esta  excursión  un  tanto  miste- 
riosa. 

Pedidos  con  anticipación  los  burros  que  siem- 
pre habíamos  usado;  estaban  listos  el  día  y 
hora  convenidos. 

Salimos,  pues,  de  la  ciudad  con  poca  disimu- 
lada alegría,  y  muy  luego  nos  encontramos  en 
pleno  campo.  En  esta  dirección,  pronto  se  aban- 
dona la  vegetación  para  entrar  de  lleno  al  de- 
serto,  lo  que  constituye  otro  atractivo  más. 

En  el  trayecto  la  miseria  es  muy  grande;,  cho- 
zas miserables  es  lo  único  que  se  encuentra. 
Sus  halntantes  no  tienen  ni  con  qué  cubrirse  el 
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cuerpo.  A  la  simple  vista  de  forasteros,  las 
mujeres,  siguiendo  las  costumbres  locales,  se 
tapan  la  cara  y  poco  les  importa  dejar  descu- 
bierto el  resto  del  cuerpo.  Muy  satisfechas  se 
consideran  de  poder  cubrir  la  parte  central  con 

cualquier  trapo  6  harapo,  y  lo  demás ¿qné 

importa  ?  Ya  se  calculará  cuan  repugnante  es 
dicho  espectáculo,  si  se  toma  sobre  todo  en 
cuenta  que  las  que  se  presentan  son  siempre 
viejas 

Las  enfermedades  de  la  vista  son  quizás  más 
frecuentes  en  esta  localidad,  debido  sin  duda  á 
la  arena  del  desierto  y  á  los  fuertes  rayos  so- 
lares. A  cada  paso  se  encuentra  en  la  puerta 
del  rancho  algún  ciego  en  condiciones  asque- 
rosas: esos  pobres  ojos  rojos  son  el  rendez-vous 
de  todas  las  moscas  de  la  vecindad 

En  el  camino  se  ve  con  frecuencia  á  un  ciego 
guiando  á  otro  con  la  mayor  calma  y  resigna- 
ción, y  más  de  una  vez  pudimos  aplicar  el  co- 
nocido adagio  de:  «en  el  país  de  los  ciegos  el 
tuerto  es  rey». 

Después  de  hora  y  media  de  marcha  llegamos 
por  fin  al  Monte  Moqattam,  desde  el  principio 
de  cuya  ascensión  empezamos  á  encontrar,  no 
la  famosa  y  soñada  floresta  petrificada  pero  sí 
fragmentos  de  troncos  y  pedazos  de  madera 
transformados  en  una  sustancia  silícea. 
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Para  ser  francos,  tenemos  que  declarar  que 
sufrimos  gran  desencanto.  Se  necesita  audacia 
para  llamar  eso  una  floresta  petrificada,  que, 
según  su  nombre,  predispone  al  turista  á  en- 
contrar gran  reunión  de  árboles  de  todos  ta- 
maños, completamente  petrificados. 

Pasada,  sin  embargo,  la  primera  mala  im- 
presión, tiene  que  interesar  encontrar  en  una 
tan  larga  extensión  esa  multitud  de  sustancias 
silíceaB  ó  lefia  petrificada. 

Lo  primero  que  lógicamente  se  ocurre  es  pre- 
guntar el  origen  de  ese  fenómeno;  pero,  por 
desgracia,  la  ciencia  no  ha  llegado  á  satisfacer 
todavía  la  curiosidad  del  viajero. 

Hay  varias  hipótesis  sobre  el  particular,  y  las 
dos  m&s  opuestas  son:  la  transformación  de  una 
floresta  preexistente  en  sustancia  silícea  en  el 
local  mismo  que  ocupaba,  ó  bien  el  transporte 
de  bloques  por  el  Nilo  ó  por  grandes  corrientes 
marinas. 

Muchos  sabios  rechazan  esta  última  teoría 
porque,  aunque  reconocen  en  Nubia  y  otras 
partes  la  existencia  de  petrificaciones  análogas, 
no  aciertan  á  explicarse  cómo  hubieran  podido 
llegar  esos  bloques  transportados  por  el  Xilo 
hasta  el  Moqattam,  ya  que  hay  tanto  valle 
bajo  donde  se  hubieran  detenido.  Inadmisible 
también   sería    la  doctrina  del   transporte   por 
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ventisqueros,  puesto  que  éstos  son  desconocidos 
en   Egipto. 

861o  queda,  pues,  como  probable  la  idea,  am- 
parada por  personas  importantes,  de  que  las 
petrificaciones  se  han  realizado  en  el  mismo 
local  donde  anteriormente  existia  una  floresta, 
y  que  el  fenómeno  se  ha  producido  por  medio 
de  alguna  erupción  que  haya  coincidido  con 
la  formación  de  los  Montes  Ahmar  y  Moqat- 
tam. 

En  todo  caso,  conviene  recordar  que  éstas 
son  hasta  la  fecha  meras  suposiciones  y  que  la 
ciencia  no  está  todavía  de  acuerdo  acerca  del 
verdadero  origen   de  la  floresta  petrificada. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que, 
aunque  no  se  encuentra  aquí  lo  que  se  espera 
en  consonancia  con  el  nombre,  la  excursión 
tiene  interés  por  las  petrificaciones  mismas  y 
por  la  vista  del  desierto,  especialmente  para  los 
que  no  tengan  ocasión  de  verlo  en  otra  parte 
ó  no  puedan  llegar  hasta  Suez. 

Tuvimos  que  almorzar  soportando  el  fuerte 
calor  del  día:  y,  por  aberración  humana,  en 
plena  floresta  no  nos  fué  dado  encontrar  fron- 
dosos árboles  que  nos  cobijaran Eso   nos 

obligó  á  emprender  marcha  tan  pronto  como 
hubimos  satisfecho  esa  necesidad  de  la  vida, 
y  á  f e  que  era  tiempo  porque  apenas  subimos  en 
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nuestros  pacientes  conductores,  San  Isidro  nos 
obsequió  con  un  copioso  é  intempestivo  aguace- 
ro que  nos  hizo  pagar  cara  nuestra  curiosidad. 

Encontrarse  en  el  desierto  sin  aperos  de  cau- 
cho soportando  una  lluvia  fuerte  y  sin  divisar 
dónde  guarecerse,  es  una  sensación  agrada- 
ble   No  hay  más  remedio  que  juntar  toda  la 

resignación  posible  y  avanzar,  lamentando  ia 
suerte  para  consolarse. 

En  la  esperanza  de  que  San  Isidro  se  com- 
padeciese pronto  de  esos  desgraciados  turistas 
no  quisimos  regresar  sin  ir  al  pozo  que,  segün 
cuenta  la  tradición,  abrió  Moisés  en  el  desierto 
para  proporcionar  bebida  &  los  israelitas.  Dista 
más  ó  menos  media  hora  de  la  floresta. 

Este  pozo  está  formado  dentro  de  una  roca 
cóncava,  y  el  agua  es  salada. 

Ahí  nos  detuvimos  un  largo  rato;  pero  vien- 
do que  el  cielo  permanecía  cubierto  y  que  San 
Isidro,  el  patrono  de  las  lluvias,  nos  tomaba  sin 
duda  por  agricultores  afligidos  por  la  sequía, 
abandonamos  toda  esperanza  y  nos  lanzamos 
hacia  el  Cairo,  sin  que  en  el  trayecto  tuviése- 
mos un  momento  siquiera  de  alivio. 

Diversión  causamos  á  los  habitantes  del  ho- 
tel al  regresar  destilando  agua  por  donde  pasá- 
bamos y  con  nuestra  ropa  totalmente  empapada. 


CAPITULO  IV 


LAS  PIRÁMIDES  DE  6IZEU 


I-A1.GÜNO8    DATOS    ÚTILES. — II-GlZEH. III-Pl- 

bámibes  de  glzeh. nociones  generales. 

IV-Gran  Pirámide  6  Pirámide  de  Kheops- 
Su  ascensión. — V- Visita  al  interior  de  la 
Pirámide  de  Kheops. — VI-Otras  Pirámides- 
Tumbas. — VII-La  Esfinge — Templo  de  gra- 
nito 6  TEMPLO  de  la  Esfinge. 


ALGUNOS  DATOS- ÚTILES 


legamos  ahora  á  la  parte  más  intere- 
sante de  este  viaje,  y  por  eso  no  va- 
cilamos para  dedicarle  un  capítulo 
aparte.  Si  nada  hubiésemos  encontrado  en  Egip- 
to que  llamase  la  atención,   si   lo  dicho  ha^ta 
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ahora  no  manifestase  el  agrado  experimentado, 
bastaría  por  cierto  la  visita  á  las  pirámides 
para  ver  compensados  los  sinsabores  y  penali- 
dades que  hayan   podido  sufrirse. 

Hemos  recordado  en  el  capitulo  anterior  va- 
rias excursiones  bien  atrayentes  en  los  alrede- 
dores del  Cairo ;  pero  llegamos  por  fin  á  la 
reina  de  ellas,  la  predilecta,  la  que  es  indis- 
pensable realizar,  que  se  impone,  puesto  que 
quien  no  ha  visitado  las  pirámides  puede  de- 
cir que   no  ha   visto  el   Egipto. 

Muchas  peculiaridades  hemos  analizado  ya ; 
pero  réstanos  hablar  de  monumentos  más  po- 
sitivos, de  edificios  que  existen  todavía  y  que, 
como  joyas  de  inapreciable  valor,  nos  ha  de- 
jado el   antiguo   Egipto. 

Grecia  y  Koma  nos  han  legado  una  arqui- 
tectura sui-generis  ;  pero  más  característica  a6n 
es  la  egipcia,  que  se  ha  bastado  á  sí  misma  sin 
tomar  ni  una  línea  siquiera  del  extranjero. 
Cuando  se  contemplan  estos  maravillosos  mo- 
numentos del  valle  del  Nilo,  se  siente  uno  en 
un  país  con  vida  propia,  con  civilización  es- 
pecial, que  quisiera  abarcar  desde  su  origen, 
desde  los  primeros  siglos  de  la  monarquía  hasta 
los  Tolomeos  y  Romanos  y  aun  hasta  nuestros 
días. 

Los  habitantes  primitivos  del   Egipto  sostie- 
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Den  que  darante  ese  primer  periodo  se  form6 
la  civilización,  y  autores  posteriores  lo  han  re- 
conocido atribuyendo  á  esos  antepasados  la  fun- 
dación de  varias  ciudades  principales  y  de  al- 
gunos santuarios  religiosos,  como  el  templo 
primitivo  de  Denderah  ;  una  inscripción  que  se 
conserva  en  el  museo  de  Boulaq  demuestra 
que  el  templo  adyacente  á  la  Esfinge  de  Gizeh, 
y  probablemente  ésta  misma,  fué  erigido  algu- 
nos siglos  antes  que  las  pirámides. 

Vanos  son  los  monumentos  que  han  llegado 
hasta  nosotros  de  las  tres  primeras  dinastías, 
siendo  quizás  el  más  antiguo  la  pirámide  de 
Saqqarah,  que  remonta  al  cuarto  rey  de  la  pri- 
mera dinastía  ;'  siguen  la  tumba  de  Thop-hotep, 
las  tres  estatuas  de  la  familia  Sepa,  que  están 
en  el  museo  del  Louvre,  la  tumba  y  estatua 
de  Afiítenf  transportada  al  museo   de  Berlín  etc. 

En  la  I Y  dinastía,  4.235  años  antes  de  Je- 
sucristo, se  sale  ya  de  la  obscuridad  y  nume- 
rosos monumentos  permiten  precisar  los  hechos. 
Esta  es  la  época  de  la  construcción  de  las  tres 
pirámides  más  grandes,  las  de  Gizeh,  erigidas 
por  los  reyes  Khoufou  (Kheops),  KJiafra  (Che- 
phren)   y  Menkera   (Mycerinus). 

De  todas  las  pirámides  de  Egipto,  la  más 
grande  y  notable  es  la  de  Kheops.  Cuenta  la 
historia  que  cien   mil  hombres,  que  se  cambia- 


156  REMINISCENCIA8  DE  VIAJES 


ban  cada  tres  meses,  fueron  ocupados  por  es- 
pacio de  treinta  afios  en  la  construcción  de 
este  trabajo  gigantesco  que  ordenó  Kheops. 

Esta  época  marca  el  apogeo  de  la  civiliza- 
ción :  se  fundaron  grandes  ciudades,  se  levan- 
taron multitud  de  edificios,  la  agricultura  to- 
mó un  incremento  poderoso  y  los  ricos  propie- 
tarios aprendieron  á  gozar  de  la  existencia 
viviendo  en  hermosas  casas,  cultivando  flores 
y  entregados  &  la    caza. 

Las  pirámides  de  Abouzir  y  un  gran  nú- 
mero de  tumbas  de  Gizeh  y  Saqqarah,  perte- 
necen  á  la  quinta  dinastía. 

No  es  nuestro  ánimo  seguir  la  arquitectura 
en  sus  progresos  á  medida  que  avanzó  el  tiem- 
po. Hemos  hablado  de  estas  primeras  dinas- 
tías porque  sus  monumentos  tienen,  por  decirlo 
así,  un  sello  común,  es  decir,  son  de  aspecto 
funerario.  Las  tumbas  están  todas  dispuestas 
casi  de  idéntica  manera  :  una  pequeña  entrada 
maciza  y  cuadrada,  donde  se  reunían  los  pa- 
rientes en  algunos  aniversarios,  y  un  pozo  ver- 
tical á  cuyo  fondo  se  agregaban  algunos  cuar- 
tos que  permanecían  cerrados  tan  luego  como 
recibían  el  depósito  funerario.  Los  adornos 
eran  también  iguales :  prevalecían  las  figuras; 
las  imágenes  de  divinidades  brillaban  por  su 
ausencia  y  abundaban   las  escenas  de  la  vida 
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privada,   especialmente  de  trabajos  agrícolas  y 
títulos  del  difunto. 

En  general,  las  sepulturas  son  los  monumen- 
tos más  antiguos  del  Egipto  variando  en  ca- 
racteres especiales  desde  las  más  sencillas,  las 
mastabas  hasta  las  más  complicadas  en  Tebas, 
Bab-d-Molouk.  Hay  que  volver  á  hacer  notar 
una  particularidad  de  los  egipcios :  los  domi- 
naba la  idea  de  prepararse  su  lugar*  de  des- 
canso eterno.  Mientras  más  larga  era  su  vida, 
más  se  preocupaban  de  agrandar  y  hermosear 
su  tumba,  agregando  cuartos  ó  decoraciones 
conmemorativas  de  las  principales  acciones  de 
su  vida  ;  pero  tan  pronto  como  dejaban  de  existir 
cesaba  el  trabajo,  se  ocultaba  cuidadosamente  la 
momia  en  un  pozo  y  quedaba  cerrada  la  tumba. 

Repetimos,  sin  embargo :  de  todos  los  mo- 
numentos, los  más  sorprendentes  son  las  pirá- 
mides, tanto  por  la  sencillez  de  su  construc- 
ción y  figura  geométrica  cuanto  por  su  maci- 
cez, el  ingenioso  arreglo  de  esos  enormes  blo- 
ques que  las  forman  y  la  habilidad  de  algunos 
detalles  interiores. 

No  es  posible  seguir  en  estos  interesantes 
datos,  que  nos  apartan  de  nuestro  propósito 
y  que  por  lo  demás  son  bien  conocidos.  Tiem- 
po es,  pues,  de  dar  cuenta  de  nuestra  visita 
á  tan   grandiosos  monumentos. 
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I>os  caminos  hay  para  visitar  estos  lagares, 
que  como  ya  hemos  dicho,  son  los  más  inte- 
resantes del  Egipto  :  6  bien  hacerlo  todo  junto, 
es  decir  un  solo  viaje  á  Gizeh  y  Saqqarah,  6 
dividirlo  en  dos.  Para  lo  primero  habría  que 
resolverse  á  pasar  una  mala  noche  6  llevar  car- 
pas y  todo  lo  necesario  para  pernoctar,  lo  que 
es  engorroso  para  el  turista.  Por  eso  prefe- 
rimos hacer  dos  jornadas  diversas,  ya  que  hay 
tanta  facilidad  para  ello. 
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II 


El  viaje  del  Cairo  &  Gizeh  es  ridiculamente 
fácil;  y  se  me  perdonará  el  adverbio  empleado 
porque  en  realidad  parece  increíble  que,  yendo 
cómodamente  instalados  en  un  buen  coche,  se 
pudiesen  transportar  los  turistas  en  hora  y  me- 
dia á  contemplar  y  admirar  algo  que  bien  me- 
reciera más  de  un  sacrificio  personal.  Y  to- 
davía para  que  esto  parezca  más  inverosímil, 
hay  que  agregar  que  el  camino  es  muy  pinto- 
resco y  variado. 

Gizeh  es  una  aldea  que  en  otra  época  estuvo 
fortificada  y  servía  de  defensa  al  Cairo,  en 
tiempo  de  los  mamelucos.  Actualmente  no  tie- 
ne importancia  alguna  y  no  pasa  de  ser  un 
villorrio  con  dos  6  tres  cafées,  bazares  insigni- 
ficantes y  restos  ruinosos  de  quintas  de  los 
mamelucos  y   ricos  propietarios  de  la  capital. 

En  cnanto  á  las  antiguas  mezquitas  y  edifí- 
<ñoñ,  apenas  si  se  divisan   sus  escombros. 

Se  atraviesa  esta  pequeña  población  y  cam- 
bia como  por  encanto  el  panorama;  una  lar- 
j^  avenida,  al  finalizar    la  cual  se  destaca  á 
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lo  lejos  el  objetivo  del  viaje,  la  gran  pirámide 
de  Kheops.  ;  Qué  sensación  más  agradable  se 
experimenta  al  divisar  en  lontananza  esa  ma- 
ravilla que  la  fantasía  misma  aún  no  concibe 
claramente !  Todo  el  espíritu  se  contrae  á  ella, 
como  es  natural,  y  se  prescinde  del  rico  y  fér- 
til valle  que  se  atraviesa,  de  las  numerosas 
escenas  de  la  vida  rústica  que  se  van  suce- 
diendo y  de  los  ranchos  en  los  cuales  habita 
una  población    laboriosa. 

Al  acercarse  más,  se  opera  un  gran  cambio 
en  el  suelo :  la  vegetación  queda  atrás  y  se 
entra  de  lleno  á  la  arena.  Ya  estamos  cerca 
y  la  pirámide  se  nos  presenta  arrogante  y  ma- 
jestuosa. Por  fin,  en  la  planicie  de  la  pirámi- 
de, y  vecino  á  ella,  hay  un  bonito  chalet  cons- 
truido por  el  Khedive  para  favorecer  á  al- 
gunos huéspedes  distinguidos. 

Aunque  este  edificio  nos  fué  de  grande  uti- 
lidad, como  pronto  veremos,  hace  mala  im- 
presión á  primera  vista.  El  viajero  llega  ab- 
sorto en  ese  monumento  histórico,  está  entre- 
gado á  fantásticas  meditaciones  del  arte;  y  al 
penetrar  en  ese  venemble  sitio,  al  verse  fas- 
cinado por  el  majestuoso  aspecto  de  las  pirá- 
mides, al  creerse  transportado  á  los  primeros 
años  de  la  humanidad  imaginándose  efectiva- 
mente estar  en  un  mundo   divei'so  al  nuestro, 
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á  lo  que  contribuye  la  presencia  de  los  árabes 
que  rodean  el  carruaje  y  ya  os  asedian  ^  forma 
doloroso  é  irritante  contraste  esa  construcción 
moderna  que  ha  ido  á  turbar  el  religioso  res- 
peto y  la  armonía  de  ese  encantador  lugar. 


IZ 
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III 


PIRÁMIDES  BE  GIZEH -NOCIONES  GENE- 
BALES 

Antes  de  ocuparnos  separadamente  de  cada 
ima  de  las  pirámides,  conviene  agi*egar  algu- 
nos datos  á  los  que  acabamos  de  dar. 

Así,  por  ejemplo,  materia  de  gran  contro- 
versia ha  sido  durante  siglos  enteros  el  desti- 
no original  y  la  edad  de  estos  históricos  mo- 
numentos. Ya  hemos  visto,  empero,  que  hoy 
día  gracias  á  los  hombres  de  ciencia  que  han 
podido  explorarlos,  visitar  su  estructura  inte- 
rior, descifrar  con  precisión  las  inscripciones 
y  descubrirlos  hasta  en  sus  mengrea  detalles, 
el  velo  del  misterio  se  ha  corrido  y  la  luz  ha 
reemplazado  á  las  tinieblas.  Ya  nadie  preten- 
de darles,  como  antes,  un  destino  distinto,  ha- 
biéndose llegado  á  sostener  que  sirvieron  hasta 
de  prisión.  Es  un  hecho  claro  y  evidente,  in- 
discutible ya,  que  las  pirámides  son  construc- 
ciones sepulcrales,  como  lo  hemos  dicho  más 
adelante,  que  remontan  á  las  primeras  dinas- 
tías faraónicas  y  que  son  de  los  monumentos 
más  antiguos   del   Egipto. 
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Herodoto  que  debe  haber  sido  ilustrado  por 
los  sacerdotes  y  qne  tomó  los  datos  de  ins- 
cripciones que  han  desaparecido  junto  con  la 
cubierta  exterior  antigua,  nos  enseña,  cosa 
qne  ha  sido  plenamente  confirmada,  que  los 
reyes  que  hicieron  erigir  las  tres  más  gran- 
des y  hermosas  pirámides,  fueron  Kheops, 
Khephren  y  Mykerinus,  todos  tres  de  la  cuarta 
dinastía  y  que  son  designados  en  los  jeroglí- 
ficos bajo  los  nombres  de  Khoufou,  Khafra  y 
Menkera. 

Generalmente  se  eree  que  las  pirámides  de 
Egipto  son  cuatro  6  seis.  Ese  es  un  grave 
error,  explicable  tan  sólo  porque  esas  cuatro 
6  seis,  que  son  las  más  importantes,  absor- 
ben toda  la  atención  y  nadie  se  preocupa  de 
Ibq  demás. 

Las  pirámides  que  existen  están  situadas  to- 
das en  la  parte  inferior  del  Egipto  Medio,  en- 
tre el  Delta  y  el  Fayoum.  Según  datos  de 
notables  exploradores,  no  existían  menos  de 
cien,  aunque  gran  parte  de  ellas  están  en  la 
actualidad  en  ruinas  ó  cubiertas  por  la  arena. 
Ocupaban  un  espacio  de  más  ó  menos  diez 
leguas  de  extensión  y  se  conocen  por  grupos 
que  toman  el  nombre  de  las  aldeas  vecinas,  co- 
mo pirámides  de  Abouroach,  de  Gizeh,  de  Abou- 
sir,  de  Saqqai-ah,   de   Dachour,    Matanyeh,  etc. 
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De  todajs  éstas,  las  más  importantes  y  co- 
nocidas son  las  de  Gizeh,  hasta  el  punto  que 
cnando  se  habla  de  Uus  pirámides  es  á  ellas  que 
se  refieren. 

Según  datos  que  nos  han  llegado,  parece  que 
la  construcción  de  todas  las  pirámides  se  ini- 
ciaba por  el  centro  y  se  iba  agrandando  ex- 
teriormente  como  la  albura  en  los  árboles.  De 
esta  suerte,  á  una  pirámide  pequeña  se  le  agre- 
gaban espesas  capas  de  cinco  6  seis  metros  y  tenía 
que   tomar  forzosamente  enormes  proporciones. 

Fácil  será  darse  cuenta  de  este  aumento  si 
recordamos  lo  que  ya  hemos  expresado  en  otra 
parte;  que  cada  príncipe,  como  los  demás  mor- 
tales, se  preocupaba  durante  toda  su  vida  de 
preparar  su  última  morada,  que  sólo  quedaba 
terminada  con  el  fallecimiento  del  propietario. 

Así,  cada  rey  desde  su  advenimiento  al  tro- 
no hacía  principiar  la  construcción  de  su  pi- 
rámide  ó   monumento  sepulcral. 

Como  nadie  tiene  asegurado  un  período  de 
vida,  para  ponerse  á  cubierto  de  que  á  su 
muerte  no  quedase  muy  pequeña  la  tumba, 
principiaban  con  rapidez  á  construir  un  cen- 
tro de  mediocres  dimensiones,  por  si  el  reina- 
do era  corto  y  para  poder  concluir  el  trabajo. 
Después  se  iban  agregando  otros  cuartos  y  ca- 
pas exteriores. 
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Las  tumbas  de  los  príncipes  de  corto  rei- 
nado no  tenían  por  esta  razón  sino  una  6  dos 
salas  decoradas  con  rapidez,  mientras  que  el 
sarcófago  de  los  monarcas  de  larga  duración 
está  depositado  al  fín  de  una  larga  hilera  de 
salas  y  galerías^  cubiertas  todas  de  pinturas 
y  leyendas  históricas  ó  simbólicas. 

Terminado  este  trabajo,  que  podemos  califi- 
car de  principal,  iniciaban  la  cubierta  exterior 
con  capas  espesas  sucesivas,  que  iban  aumen- 
tando á  medida  que  se  prolongaba  la  vida.  De 
esta  suerte,  el  tamaño  de  la  pirámide  está  en 
relación  directa  con  la  vida  del  monarca;  y 
así  se  explica  también  por  qué  algunas  tienen 
tan  vastas  proporciones,  mientras  que  otras  han 
quedado   en   estado   embrionario. 

Grande  ó  pequeña,  la  construcción  termina- 
ba con  la  muerte  del  rey  y  se  le  revestía  con 
una  capa  de  piedra  dura  y  pulida  que  hacía 
desaparecer  las  gradas  ó  escalinatas  de  los  blo- 
ques y  disimulaba  y  cubría  la  entrada  de  la 
galería  que   conducía  á   la  sala  sepulcral. 

Me  he  apartado  bastante  de  los  recuerdos 
propios  y  de  la  descripción  personal  de  lo  que 
hemos  visitado;  pero  creo  que  ello  será  bien 
perdonado  porque  todos  estos  interesantes  da- 
tos que  da  al  viajero  el  guía  y  los  libros  ilus- 
trativos que  se  proporcione,    no    solamente    le 
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facilitan  la  tarea  sino  que  le  permiten  darse 
cuenta  cabal  de  lo  que  recorre. 

Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de  que  nos  ocu- 
pemos en  particular  de  cada  uno  de  los  mo- 
numentos que  visitamos. 

Tres  son  las  principales  pirámides  de  (iizelí 
que  ocupan  un  vasto  espacio,  enriquecido  con 
interesantes  monumentos.  Aunque  debiéramos 
principiar  quizás  por  las  inferiores,  no  resistimos 
á  darle  la  preferencia  á  la  más  importante,  por 
ser,  como  es  natural,  la  que  atrae  desde  un 
principio   la  atención  del  viajero. 
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IV 


GBAN   PIBAMIDE   6   PIBAMIDS 


DE  KHEOPS— SU  ASCENSIÓN 


Apenas  hubimoB  llegado  al  recinto  de  las  pi- 
rámides, nos  vimos  acosados  por  multitud  de 
ajobes  que,  rodeando  el  carruaje,  pedían  todos 
á  la  vez  un  bcigchich  (pourboire).  Por  rara 
coincidencia,  ese  día  no  había  ningún  otro  ex- 
cursionista, lo  que  hacía  más  insoportable  el 
asalto,  ya  que  todos  nos  echaban  las  punte- 
rías  

Sin  la  presencia  de  un  drogman  que  pueda 
calmarlos  en  idioma  propio,    esa  escena    sería 

no  sólo  desagradable  sino  también  hasta  peli- 
grosa. 

Los  beduinos  de  los  alrededores  se  dedican 
exclusivamente  á  servir  de  guías  y  conducto- 
res de  los  turistas  tanto  en  la  ascensión  como 
en  la  visita  interna  de  la  pirámide  de  Kheops. 
Es  un  verdadero  monopolio  que  poseen  y  que 
por  suerte  está  más  ó  menos  organizado  por- 
que obedecen  á  la  voz  de  un  cheikh  ó  jefe. 
De  otro  modo  sería  aquello  tan  peligroso,  da- 
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dos  los  instintos  de  esa  tribu  semi-salvaje,  que 
habría  que  privarse  de  la  excursión  más  inte- 
resante del  Egipto. 

Desgraciadamente,  no  es  posible  prescindir  de 
ellos,  como  vamos  á  verlo,  porque  la  ascensión, 
aunque  ofrece  algún  peligro  también,  es  en  todo 
caso  muy  penosa  y  no  seria  prudente  aventu- 
rarse solo.  Esos  beduinos  han  hecho,  por  de- 
cirlo asi,  una  industria  de  este  oficio:  brincan 
como  cabros  esos  enormes  bloques  y  son  casi 
la  seguridad  personal  del  viajero  que  acomete 
la  tarea  de  subir  á  la  cumbre. 

En  cuanto  se  impusieron  de  nuestro  deseo, 
todos  se  disputaban  á  porfía  el  honor  de  con- 
ducirnos. Para  no  ser  víctimas  del  abuso  es 
indispensable  entenderse  con  el  cheikh,  quien 
proporciona  y  designa  el  grupo  para  cada  via- 
jero, mediante  una  módica  tarifa  de  dos  fran- 
cos cincuenta  céntimos  por  persona,  amén  del 
bagchich  extra  para  cada  beduino,  del  cual  na- 
die puede  surtraerse  por  temor  de  ser  ofen- 
dido é  insultado. 

El  cheikh  nos  designó  una  comitiva  de  seis 
árabes  para  cada  uno;  pero  sufrimos  una  con- 
trariedad que  fue  causa  de  algunos  desagrados 
posteriores. 

Pocas  son  las  señoras  que  se  aventuran  á 
hacer  la   ascensión   porque,  además   de  las  fati- 
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gas  y  diñcultades  materiales,  no  se  resuelven 
Á  entregarse  en  manos  de  esos  beduinos  semi- 
desnudos.  Como  la  mía  no  se  decidió  á  ello, 
tuvimos  que  dejarle  al  drogman  para  que  la 
acompañara,  y  á  f e  que  nos  hizo  enorme  falta 
para  entendemos  con  esos  bribones. 

Ko  sería  tampoco  posible  dejar  entregada  & 
«u  propia  suerte  á  una  señora  en  medio  de 
esos  salvajes.  Felizmente,  el  cheikh  se  portó 
extraordinariamente  atento,  debido  quizá  á  los 
términos  en  que  se  había  redactado  nuestro 
pasaporte.  Hizo  abrir  el  chalet  del  Khedive 
para  ponerlo  á  su  disposición ;  y,  gracias  á  esta 
galantería,   pudimos  irnos  tranquilos. 

Al  encontrarnos  en  la  base  de  la  pirámide, 
y  en  medio  de  nuestra  admiración,  sufrimos 
un  desencanto.  Yo,  por  mi  parte  al  menos, 
me  había  formado  la  idea  de  encontrarla  en 
su  forma  original  con  la  bella  cubierta  de  pie- 
dra dura  y  pulida;  y  hubo  de  chocarme  ver 
que  todo  eso  había  desaparecido  para  ser  uti- 
lizado en  otras  construcciones,  horrenda  ma- 
nía que  tanto  ha  perjudicado  á  todos  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad,  inclusos  los  de 
Grecia  y  Roma. 

En  lugar,  pues,  de  ver  una  bella  pirámide 
lisa  y  pulida,  me  sorprendió,  por  ignoi*ancia 
fiin  duda,    no   hallar  sino  el   trabajo    tosco  de 


170  REMINISCENCIAS  DE  VIAJES 


grandes  bloques.  Repuesto,  sin  embargo,  de  esta 
primera  mala  impresión  y  vuelta  la  calma, 
hube  forzosamente  de  admirar  la  colocación  de 
esos  trozos  que  miden  frecuentemente  más  de- 
un  metro  de  alto.  Y  esa  misma  forma  y  co- 
locación de  bloques  en  gradería  ó  escalinata 
tiene  que  asombrar  al   observador. 

Terminada  la  primem  inspección  ocular  di- 
mos principio  á,  la  ascensión,  guiado  cada  cual 
por  la  comitiva  que  se   nos   había  designado. 

Dos  beduinos  nos  tomaron  de  las  manos, 
(cada  cual  de  una)  y  al  trepar  el  bloque,  como 
familiarizados  con  su  oficio,  un  tercero  noa 
empujaba  de  la  parte  posterior  para  facilitar 
el  brinco;  otros  tres  nos  seguían  para  turnarse, 
llevar  agua  ó  sobarnos  las  piernas  en  el  tra- 
yecto. 

Kl  costado  más  accesible  es  el  que  mira  al 
Cairo.  Xo  hay  duda  que  causa  admiración  esa 
gradería  irregular  que  se  manifiesta  como  e& 
á  medida  que  se  avanza,  en  toda  su  majes- 
tuosa severidad  y  con  el  peligro  consiguiente 
para  el  turista,  por  carecer  de  puntos  de  apoyo. 

Los  beduinos  se  complacen  en  fatigar  al  via- 
jero con  saltos  bruscos  y  rápidos  para  hacer 
valer  sus  indispensables  servicios.  Después  de 
un  rato  se  detienen,  os  sientan;  uno  os  da  un 
trago  de  agua   y  otros   dos  os  soban  las  pier- 
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na6  para  evitar  la  crcourbature.»  En  mi  comiti- 
va liabia  uno  que  hablaba  algo  de  inglés,  lo 
que  fué  una  suerte. 

Ignorante  de  las  consecuencias  de  una  ascen- 
sión tan  forzada,  no  quise  dar  oído  á  los  con- 
sejos de  mis  conductores,  lo  que  me  valió  una 
seria  enfermedad  más  tarde;  juzgaba  que  todas 
esas  precauciones,  tanto  descanso,  el  ofreci- 
miento de  agua  y  la  sobadura  de  las  piernas, 
no  eiun  sino  farsas  y  pretextos  para  sacar  má& 
bagfachich.  Me  resistí  torpemente  á  tanta  aten- 
ción y  los  obligué  á  subir  con  tal  rapidez,  que 
ellos  mismos  admiraban.  Pagué,  pues,  mi  pe- 
cado: la  desconfianza.  No  supe  apreciar  que 
el  que  me  daba  esos  consejos,  me  anunciaba 
la  enfermedad  y  me  decía  que  jamás  había  visto 
á  nadie  con  más  resistencia  que  yo;  era  un 
hombre  bueno  y  obraba  en  conciencia.  Convie- 
ne desconfiar    del   prójimo,   pero   no  tanto 

Es  verdad  que  había  motivo  para  ello,  porque 
desde  el  primer  descanso  principiaron  á  pe- 
dirme baghchichs  y  á  ofrecerme  antigüedades. 
Contribuía  todavía  á  confirmar  mi  recelo  la 
advertencia  que  me  hacían  de  que  era  ahí  don- 
de tenía  que  darles  la  propina  porque  el  cheikh 
les  prohibía  admitirla.  Era  precisamente  lo  que 
quería  evitar:  dar  baghchich  en  la  mitad  de 
ese  camino  peligroso  podría  traer  malas  conse- 
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cuencias.  Si  ellos  no  quedaban  ex)ntentos,  po- 
día costarme  caro y  para  contentarlos  tam- 
bién tenia  que  costarme  caro Hube  deli- 
mitarme á  ofrecérselos  para  antes  determinar  la 
excursión. 

Veinte  minutos  duró  este  \ria-crucis,  y,  por 
fin,  cansado^  estenuado  casi,  llegué  ala  cumbre. 
Ko  era  para  menos.  Hay  ocasiones  en  la  vida 
en  que  conviene  ser  de  baja  estatura,  pero  ahí 
habría  deseado  ser  del  alto  de  mi  compañero. 
Para  él,  el  brinco  de  una  piedra  á  otra* era  cosa 
relativamente  fácil ;  para  mí  era  bien  difícil 
porque  mis  piernas  no  abarcaban  un  bloque  de 
un  metro  ó  más. 

Al  llegar  arriba,  con  qué  gusto  me  extendí  á 
descansar  en  la  plataforma  cuadrada  que  ahí 
se  encuentra  y  que  mide  más  ó  menos  diez  me- 
tros por  lado  interiormente;  cuando  existía  la 
cubierta  exterior,  es  claro  que  era  más  pequeña. 

Repuesto  ya  algo,  pude  gozar  de  uno  de  los 
panoramas  más  bellos  del  mundo,  no  faltando 
autores  que  lo  reputen  como  el  más  hermoso 
que  existe.  Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  el  hecho 
es  que  no  conozco  otro  más  variado,  bonito  é 
imponente :  ahí  vemos  el  Nilo  seguir  su  largo 
cui'so  atravesando  verdes  y  fértiles  campiñas; 
luego,  poblaciones  como  Gizeh,  Fostát  y  Bou- 
laq;  más  allá  el   Cairo,  con  sus  altas  cúpulas  y 
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campanarios,  la  citadela,  el  Moqatam  y  los  bellos 
alrededores;  para  hacer  gran  contraste  todavía  el 
desierto  de  Sahara,  la  larga  hilera  dé  pirámides 
entre  las  que  se  distinguen  claramente  las  de 
Saqqarah,  Aboussir,  Dachour  etc.;  y,  por  si 
todo  esto  no  fuese  bastante  para  satisfacer  al 
más  descontentadizo  y  para  recrear  la  imagina- 
ción más  caprichosa,  ahí  están  los  campos  donde 
se  levantó  la  orguUosa  Memphis. 

Con  razón  pasamos  largo  rato  entregados  á 
agradables  reflexiones  y  sin  cansarnos  de  admi- 
rar tanta  belleza  y  hermosura.  Presintiendo  lo 
que  debía  suceder,  tuvimos  la  paciencia  de  lle- 
var una  botella  de  champagne,  ya  que  en  el 
mundo  es  la  forma  adoptada  para  festejar  todo 
gran  acontecimiento.  ¿Cuándo  podíamos  tomar 
esa  copa  con  más  satisfacción  ?  La  levantamos 
con  todo  entusiasmo  haciendo  recuerdos  del  te- 
rruño que  veíamos  tan  lejos  como  si  estuviése- 
mos en  otro  planeta. 

No  era,  sin  embai*go,  momento  para  entre- 
garnos á  saborear  champagne  porque  necesitá- 
bamos tener  bien  frescas  las  cabezas  para  el  des- 
censo. Salvada  solamente  la  forma,  quisimos 
congraciarnos  con  nuestros  conductores  olvi- 
dándonos de  que  Mahoma  les  prohibe  el  uso 
del  licor,  y  hubo  de  llamarnos  la  atención  el 
desprecio  y  fastidio  con  que  rechazaron  ese  néc- 
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tar  que  habría  ocasionado  la  delicia  de  tanta 
otra  gente. 

Media  hora  estuvimos  gozando  de  ese  encan- 
tador panorama.  Pai*a  que  se  pueda  juzgar 
algo  de  él,  después  de  lo  dicho,  basta  recordar 
que  esa  altura  es  de  137  metros.  Como  puntos 
de  comparación,  conviene  tener  presente  que 
la  torre  de  Estrasburgo,  la  más  alta  de  Europa, 
tiene  142  metros;  la  cúpula  de  San  Pedro,  en 
Eoma,  132;  la  flecha  de  los  Inválidos,  en  París, 
105;  y  la  columna  Vendóme,  en  esa  misma 
metrópoli,  sólo  43. 

El  ancho  actual  de  cada  uno  de  los  cuatro 
costados  de  esta  pirámide  es  de  227  metros,  30 
centímetros  en  la  base. 

Material  más  que  sufíciente  había,  pues,  para 
ocupar  el  tiempo  en  agradables  reflexiones  y 
diversos  comentarios,  que  fueron  turbados,  em- 
pello, por  la  impertinencia  de  los  beduinos. 

Notábamos  que  cou  singular  insistencia  nos 
querían  cortar  la  conversación,  y  separarnos  á 
toda  costa.  Después  de  varias  tentativas  lo- 
graron su  intento  con  fútiles  pretextos  y  nos  en- 
contramos en  un  momento  dado,  mi  compañero 
y  yo,  en  cada  extremo  de  la  plataforma. 

Para  distraernos  primero,  nos  invitaron  á  es- 
cribir nuestros  nombres  en  la  piedra,  que,  dicho 
sea   de  paso,   no    es  muy  dura.     En  esa  gran 
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plataforma  ca8Í  no  quedaba  ya  ni  un  hueco  va- 
<*íó:  millares  de  turistas  habían  puesto  ahí  sus 
nombres  en  recuerdo  de  la  ascensión.  Nos  pre- 
parábamoS;  por  supuesto,  para  hacer  otro  tanto 
sin  preocuparnos  del  dicho  inglés:  «FooPs  ñames 
are  written  every  where»,  (los  nombres  de  los 
tontos  están  escritos  en  todas  partes),  cuando, 
recorriendo  los  que  estaban  más  cerca,  nos  en- 
<x>ntramo8  con  los  de  Don  Pedro  II  del  Brasil  y 
del  Greneral  Prado.  La  compañía  no  era  mala 
y  nos  dedicamos  á  ese  pequeño  trabajo. 

Apenas  hubimos  terminado,  nos  cogieron  por 
su  cuenta  los  beduinos  para  lograr  el  proj^ecto 
que  intentaban.  Cada  cual  sacó  del  bolsillo 
algunas  antigüedades  de  dudosa  procedencia, 
como  ídolos,  lamparitas  de  greda,  etc.,  que  con 
frecuencia  extraen  de  las  ruinas  vecinas,  y  nos 
las  ofrecieron  en  venta.  Comprendiendo  el 
propósito  y  no  viendo  otro  modo  de  evadirlo, 
juzgué  práctico  manifestarles  que  era  yo  el 
hombre  menos  aficionado  á  las  antigüedades  y, 
ante  insistencias  tan  repetidas,  tuve  que  llegar 
hasta  declarar  que  me  eran  profundamente  an- 
tipáticas y  que  prefería  regalarles  el  valor  co- 
rrespondiente sin  tomarlas.  De  nada  me  valió 
la  estratagema;  ya  que  durante  la  ascensión 
no  habían  sacado  sus  baghchichs,  volvieron  á 
pronunciarnos  los  mismos   discursos  y  á  confe- 
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Harnos  que  tenían  prohibición  del  chcikh  de 
aceptar  propinas,  por  lo  cual  se  veían  obligados 
á  vender  esos  objetos  sin  ser  vistos  por  su 
jefe. 

Para  darme  cuenta  del  ísahlazo  que  prepara- 
ban, les  pregunté  que  cuánta  era  la  propi- 
na que  deseaban  y  me  contestaron  que  el  em- 
perador Don  Pedro  les  había  regalado  cinco  li- 
bras esterlinas Era  preferible  reírse  y   me 

limité  á  prometerles  que  cuando  yo   fuese  em- 
perador...... les  daría  diez  libras  esterlinas,  6 

sea  el  doble.     No   me   ha  sido  posible  cumplir 

aún   mi    ofrecimiento Pretender    luchar    y 

resistirse  á  137  metros  de  altura,  necesitando 
de  su  apoyo  para  el  descenso,  era  inútil  6  torpe 
porque  principiaban  á  impacientarse.  Lo  mejor 
era  aparentar  resignación  y  hacer  cuenta  de  que 
salteadores  me  pedían   la  bolsa  ó  ia  vida. 

Con  voluntiid  forzada  (alias  rabia),  me  decidí 
á  tomar  las  antigüedades,  ya  que  debía  nece- 
sariamente dar  un  fuerte  baghchich,  ó  mejor 
dicho,  ya  que  estaban  ellos  resueltos  á  robarme. 
Le  compré,  pues,  á  cada  cual  una  de  ellas,  y 
con  gran  sentimiento  entregué  mis  mal  emplea- 
das seis  libras  esterlinas forjando  en  mi  ima- 
ginación el  plan  para  recuperarlas. 

Mi  compañero  no  pudo  contener  su  furia  y 
se  negó  redondamente  á  complacerlos.     Pero   él 
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podía  darse  esa  satisfacción  porque,  debido  á  su 
enorme  estatura,  podía  bajar  solo  y  prescindir 
de  apoyo.  ;OhI  felices  piernas  largas  que  aho- 
rraban seis  libras  esterlinas  y  enviaban  á  paseo 
á  esos  salvajes! 

Esta  irritante  escena  vino  á  turbar  nuestras 
poéticas  contemplaciones,  y  con  la  sangre  ca- 
liente decidimos  emprender  el  descenso. 

La  comitiva  de  mi  amigo  se  lanzó  sola  hacia 
abajo  como  cabros  salvajes  dejándolo  entregado 
á  su  propia  suerte.  Quise  compartir  con  él 
mis  conductores  pero  no  quería  volver  á  ver  á 
ninguno  de  ellos  y  me  tranquilizó  asegurándome 
que  se  hallaba  capaz  de  bajar  solo  y  sin  guías. 
En  efecto,  sentándose  en  un  bloque,  sus  enor- 
mes piernas  alcanzaban  el  siguiente  y  así,  aun- 
que demoroso,    el  descenso  no  ofrecía  peligro. 

Convencido  de  que  mis  servicios  no  eran  ne- 
cesarios y  deseando  yo  también  verme  libre 
cuanto  antes  de  esos  importunos  compañeros, 
les  di  la  orden  de  avanzar  y  era  de  ver  cómo 
me  llevaron,  asido  de  la  mano,  saltando  de  un 
bloque  á  otro  como  machos  cabríos. 

Yo  no  tuve  tiempo  ni  de  darme  cuenta  del 
peligro  que  corría  si  uno  de  ellos  daba  traspiés. 
Me  sentía  empujado  constantemente  y,  dada  la 
práctica  de  los  beduinos,  caía  siempre  en  lugar 
seguro.     Así  llegué  con   extraordinaria  rapidez 

12 


178  REMINISCENCIAS  DE  VIAJES 

«uio  y  salvo  &  la  base,  y  me  puse  á  contemplar 
al  amigo  que,  eon  la  mayor  ealma  y  san- 
gre fría,  s^nia  impertérrito  sn  lento  pero  s^oro 
descenso,  hasta  que  por  fin  se  reuni6  á  nos- 
otros. 
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TTSITA  AL  INTEBIOB  BB  LA  PIBAKIDE 

DE  KHBOPS 

Realizada  la  ascensión  con  toda  felicidad,  creí- 
mos cosa  fácil  hacer  una  visita  al  interior  de  la 
pirámide.  Invitamos,  pues,  para  ello  á  María; 
y  nos  dirigimos  resueltamente  á  la  entrada  que 
está  en  el  costado  Norte  y  bien  al  centro,  como 
á  veinte  metros  de  la  base  inferior. 

La  puerta  ú  hoyo  de  entrada  es  baja  y  da 
acceso  á  un  corredor  angosto  y  bajo  también, 
que  tiene  1  metro  20  centímetros  de  alto  por  1,6 
de  ancho. 

Apenas  hubimos  penetrado,  nos  convencimos 
de  que  la  nueva  excursión  era  quizás  más  fati- 
gante que  la  anterior  y  que,  en  todo  caso,  no 
era  aparente  para  señoras.  El  plano  inclinado, 
bastante  pendiente,  del  corredor  y  el  trayecto 
en  perspectiva  hicieron  retroceder  á  María, 
quien  volvió  con  el  intérprete  al  chalet  del 
Khedive. 

Seguimos  nosotros  en  la  poco  grata  compañía 
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de  la  comitiva  de  beduinos  avanzando  con  toda 
precaución  por  pequeños  senderos  escarpados 
y  en  cuyas  piedras  se  ha  labrado  un  pequeño 
hoyo  para  hacer  descansar  el  pie.  En  esta  mar- 
cha forzada  y  molesta  recorrimos  sesenta  y  nue- 
ve metros  para  sufrir  en  realidad  de  verdad 
un  desencanto,  puesto  que  llegamos  á  una  sala 
cuadrada  de  seis  metros  de  largo  por  cuatro 
de  alto,  que  quedó  inconclusa.  Volviendo  so- 
bre nuestros  pasos  hasta  la  mitad  más  ó  me- 
nos del  camino  recorrido,  hallamos  una  entrada 
cubierta  por  un  bloque  de  granito. 

Be  ha  abierto  aquí  en  plena  albañilería  la 
entrada  artificial  que  da  acceso  á  una  galería 
superior  que  mide  treinta  y  cinco  metros  de 
largo  y  que  va  ensanchándose  hasta  llegar  á 
otra  galería  más  espaciosa.  Aquí  hay  una  bi- 
furcación: un  corredor  de  35  metros  de  largo, 
igual  al  anterior,  conduce  á  la  sala  de  la  Reinay 
que  queda  á  22   metros  del  nivel  del  suelo. 

Al  otro  lado,  en  la  bifurcación,  encontmmos 
lo  más  interesante:  la  gran  galería,  cuyo  ancho 
es  sólo  de  1  metro  59  centímetros  por  8,5  de 
alto.  Continuamos  avanzando  en  plano  incli- 
nado, subiendo  hacia  el  centro  de  la  pirámide; 
y  terminada  la  galería,  que  tiene  cincuenta 
metros  de  largo,  nos  hallamos  en  una  especie 
de  vestíbulo  que  antiguamente  estaba  cubierto 
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por  cuatro  grandes  trozos  de  granito  para  es- 
conder y  tapar  la  sala  adyacente,  que  era  la 
del   sarcófago. 

Esta  sala,  la  más  importante  y  hermosa,  co- 
mo es  natural,  mide  5  metros  8  centímetros 
de>  alto  por  10,33  de  largo  y  5,34  de  ancho. 

Este  era  el  objetivo  de  la  construcción  ó  sea 
el  local  de  descanso  eterno  de  los  monarcas. 
Ahí  se  colocaba  la  momia  real  en  un  sarcófago 
de  granito  colorado,  liso,  sin  adornos  ni  jero- 
glíficos, que  se  conserva,  vacío,  en  su  lugar 
primitivo  y  no  es  muy  grande.  La  sala  es  toda 
de  granito  igualmente,  posee  algunos  jeroglí- 
ficos y  la  cubre  un  techo  liso  y  sencillo. 

Este  sarcófago  está  situado  á  21  metros  50 
centímetros  más  arriba  de  la  sala  de  la  Reina, 
á  43  metros  50  del  nivel  del  suelo  y  á  100  metros 
debajo  de  la  cumbre. 

Se  nos  dijo,  pero  no  nos  decidimos  á  subir, 
que  más  arriba  de  esta  sala  del  sarcófago  habían 
construido  otros  cinco  cuartos  sin  importancia; 
y,  al  parecer,  con  el  objeto  de  alivianar  la  obra 
superior  de  albañilería.  La  entrada,  angosta, 
está  en  uno  de  los  extremos  de   la  gran  galería. 

Grabado  en  piedra  se  ha  encontrado  el  nom- 
bre de  Khoufou,  el  constructor  de  la  pirámide. 
En  algunas  tumbas  vecinas  se  encontraron  ins- 
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cripciones  denominando  esta  pirámide,    Kkout, 
la  brillante. 

Sea  porque  esta  visita  interna  es  efectivamen- 
te más  fatigante  que  la  ascensión  ó  porque  la 
encontráramos  asi  por  efectuarla  á  continuación 
de  la  otra,  el  hecho  es  que  estábamos  rendidos 
y  necesitábamos  además  salir  ya  á  respirar  aire 
puro. 

Satisfechos  estábamos  de  haber  salido  de  la 
curiosidad  de  conocer  por  dentro  las  pirámides  y 
de  poder  constatar  que  la  distribución  interna 
es  casi  como  la  de  una  casa  especial  aunque  sin 
luz  y  con  respiraderos  hechos  exprofeso  en  la 
piedra;  pero  ya  estábamos  cansados  de  ver  las 
salas  á  través  de  la  fuerte  luz  de  manganeso  y 
experimentamos  grato  placer  al  salir  de  nuevo 
á  contemplar  los  rayos  solares  y  respirar  aire 
no  viciado. 

Bien  merecíamos  un  descanso,  que  nos  era 
también  indispensable. 

Abrumados  por  las  exigencias  de  los  bedui- 
nos que  no  se  cansaban  de  pedir  bagchichs  y 
para  quienes  todo  era  poco,  tuvimos  que  recu- 
rrir al  cheikh  para  cancelar  los  derechos  que 
debíamos;  y,  aceptando  su  oportuno  y  amable 
ofrecimiento  de  ir  á  reunimos  con  María  en  el 
chalet,  nos  escapamos,  (tal  es  la  expresión)   de 
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esa  geote  fastidiosa,  impertmente  y  tal  vez  peli- 
grosa. 

Es  indispensable  haber  soportado  sus  atrevi- 
mientos, haber  {Misado  un  día  en  medio  de  eUiN» 
(sin  poder  dejarlos  porque  sus  servicios  son  útiles 
y  tanto,  que  á  no  ser  demasiado  interesante  la 
excursión  bien  valdría  la  pena  abstenerse  de 
ella  parque  esas  contrariedades  disminuyen  el 
mérito  y  el  agrado),  para  llegar  á  comprender 
con  qué  placer  nos  encontramos  encerrados  en 
ese  feliz,  chalet,  lejos  de  tanto  salvaje.  La  idea 
sola  de  que  más  tarde  tendríamos  que  salir  y 
volver  á  verlos,  nos  contrariaba  parque  tenía- 
mos en  espectativa  las  mismas  escenas,  y  los 
estábamos  oyendo  disputarse  con  ademanes  ame^ 
nazantes  los  chelines  que  en  presencia  del 
cheikh  les  habíamos  entregado. 

El  reposo  nos  era  indispensable  pero  nuestros 
estómagos  exigían  también  alimentos. 

El  drogman  nos  preparó  ^el  lunch  que  por 
suerte  habíamos  traído  del  Cairo  y  que  no  co- 
mimos sino  que  devoramos. 

Como  felizmente  era  abundante,  pudimos  dar- 
nos la  satisfacción  de  convidar  á  almorzar  al 
cheikh,  que  tan  amable  se  había  portado  con 
nosotros  y  quien  aceptó  gustoso  la  invitación. 

Ello  fué  de  gran  provecho  porque  nos  tomó 
simpatía  y   me  proporcionó  la  ocasión  de  ven- 
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garmej  como  veremos  más  adelante,  de  los  qae 
se  aprovecharon  de  mi  estadía  en  la  cumbre 
de  la  pirámide  para  venderme  ídolos  quizás  fal- 
sificados á  libra  esterlina  cada  ano. 

Nuestras  maltratadas  humanidades  exigían 
reposo  y  el  momento  era  propicio  por  aquello 
de  barriga  llena,  corazón  contento ' 

Tendidos  en  cómodos  divanes  nos  entregamos 
á  Morfeo  sin  que  nada  turbara  esa  sabrosa 
siesta,  salvo  ligeras  pesadillas  con  esos  fastidio- 
sos beduinos  que  nos  habían  dejado  la  sangre 
algo  descompuesta. 

¡Cómo  aburrirán  al  turista,  que  ni  durmiéndose 
cree  uno  lejos  de  sus  antipáticas  figuras  y  tena- 
ces exigencias ! 
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VI 


OTRAS  PIRÁMIDES  -  TUMBAS 


Un  poco  más  adelante  de  la  Gran  Pirámide 
se  encuentran  otras  tres  de  pequeñas  dimensio- 
nes, una  de  las  cuales,  según  Ilerodoto,  conser- 
vaba los  restos  mortales  de  la  hija  de  Kheops. 
Inscripciones  antiguas  atestiguan  que  Khoufou 
hizo  construir  la  pirámide  de  la  princesa  real 
Hentsen  cerca  de  la  suya  y  cerca  también  del 
templo  de  Isis. 

A  poca  distancia  de  la  anterior  se  divisa  la 
segunda  pirámide,  la  de  Khephren,  que  tiene 
más  ó  menos  la  misma  altura  que  la  de  Kheops, 
aunque  menos  ancha. 

Sigue  después  la  tercera  pirámide  6  sea  la  de 
Mycerinns,  que  es  la  más  pequeña  de  las  tres: 
el  largo  de  sus  costados,  en  la  base,  era  de  107 
metros  75  centímetros  y  su  altura  sólo  de  66 
metros.  Ahí  se  encontraron  los  restos  del  ataúd 
de  Menkera,  depositados  actualmente  en  el  mu- 
seo británico  de  Londres. 

Casi  contiguas  á  ésta  hay  otras  pequeñas  pirá- 
mides, que  son,  por  decirlo  así,  sólo  proyectos 
■de  tal. 
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Avanzando  en  seguida  y  á  distancias  más  6 
menos  largas^  se  van  encontrando  otras  mal 
conservadas,  en  estado  ruinoso  6  cubiertas  por 
la  arena  del  desierto.  Entre  ellas  están,  lejos  de 
Gizeh,  las  de  Abouroach  y  Abousir. 


*** 


Hemos  hablado  en  otra  parte  de  la  disposi- 
ción general  de  las  tumbas  egipcias  y  de  lo» 
caracteres  especiales  en  cada  época.  Sabemos, 
en  consecuencia,  que  se  componen:  de  una  ca- 
pilla exterior  6  m<ustaba;  de  un  pozo  construido 
en  piedra  ó  ladrillo  crudo  debajo  de  la  arena 
en  el  local  destinado  á  la  necrópolis  y  de  la  sala 
mortuoria  propiamente  dicha,  cubierta  por  toda 
una  eternidad. 

El  espacio  comprendido  entre  las  pirámideB 
está  lleno  de  tumbas,  colocadas  sin  orden  al- 
guno ni  de  antigüedad  ni  de  simetría,  de  suerte 
([ue  se  encuentran  confundidas  las  de  la  cuarta 
dinastía  con  las  de  los  últimos  tiempos  del 
imperio  de  los  faraones. 

El  viajero  apenas  si  puede  divisar  algunas 
porque  están  todas  cubiertas  por   la  arena.  Ex- 
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ploradores  y  hombres  de  ciencias  las  han  descu- 
bierto; pero,  después  de  arrancarles  los  monu- 
mentos y  recuerdos  históricos  que  adornan  en 
abundancia  el  museo  de  Boulaq,  han  vuelto  á 
cubrirlas  para  sustraerlas  al  espíritu  poco  es- 
crupuloso y  destructor  de  los  turistas. 
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VII 


LA  ESFINGE  —  TEMPLO  DE  GRANITO 


6  TEMPLO  BE  LA  ESFINGE 


Repuestos  los  bríos  excursionistas  con  la  sies- 
ta y  el  almuerzo  recordados,  terminamos  de  re- 
correr Gizeh  con  la  visita  á  la  esfinge  y  templo 
vecino. 

Más  6  menos  á  quinientos  metros  al  Este  de 
la  segunda  pirámide  se  encuentra  la  Esfinge, 
que  es,  como  se  sabe,  la  representación  colosal 
de  un  animal  fabuloso,  con  la  cabeza,  cuello  y 
pecho  de  mujer;  el  cuerpo  y  pies  de  león. 

Durante  siglos  ent-eros  permaneció  cubierta 
esta  estatua  gigantesca  hasta  que  las  excava- 
ciones practicadas  á  mediados  del  siglo  pasado 
permitieron  reconocer  con  exactitud  que  fué 
tallada  en  un  enorme  trozo  de  piedra  que  sobre- 
salía del  suelo.  Como  lo  encontraron  algo  dete- 
riorado, tuvieron  que  restaurarlo  en  algunas 
partes  para  conservar  el  bloque  en  toda  su  di- 
mensión. Aún  en  el  día  la  arena  cubre  la  parte 
inferior  de  la  Esfinge. 

La  cara  mide  nueve   metros  desde  la  barba 
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hasta  terminar  la  frente.  Por  desgracia  está 
un  poco  mutilada  :  le  falta  un  pedazo  de  nariz 
y  parte  de  las  mejillas.  Puede  reconocerse, 
sin  embargo,  que  en  su  origen  estuvo  pintada 
de   colorado. 

El  largo  de  este  coloso,  desde  la  extremidad 
de  las  manos  del  león  hasta  el  nacimiento  de 
la  cola   es  de  cincuenta  y  siete  metros. 

Por  los  jeroglíficos  encontrados  se  sabe  que 
ella  era  la  representación  simbólica  de  un  dios 
solar,  de  Har-em-khou  (Horus  en  el  Sol  bri- 
llante). 

Estas  estatuas  colosales  del  Egipto,  como 
las  de  Memnon  en  Tebas,  de  Ramses  en  Mem- 
phis  y  la  de  que  nos  ocupamos,  no  eran  mo- 
numentos aislados :  como  los  obeliscos,  se  eri- 
gían á  la  entibada  de  grandes  construcciones  y 
edificios  que  han  desaparecido  en  la  actualidad. 

Durante  largo  lapso  de  tiempo  se  ignoró  el 
destino  de  esta  esfinge  hasta  que  jeroglíficos  de 
la  hija  de  Kheops  vinieron  á  hacer  luz  y 
demostrar  que  no  cubría  ni  contenía  ninguna 
tumba  sino  que  provenía  de  un  edificio  cuyas 
ruinas  han  sido  encontradas  al  pié  de  la  más 
mendional  de  las  tres  pequeñas  pirámides  que 
están  cerca  de  la  grande  y  de  que  hemos  ha- 
blado ya. 

La  edad  ha  sido    también   muy    discutida ; 
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pero  esos  mismoB  jerogliñcos  vinieron  á  reve- 
lar qne  era  más  antigaa  de  lo  qne  se  creía 
pnesto  qne  existió  en  tiempo  de  Kheops  y  fué 
aún  anterior :    fígnra   entre    los    monnmentos 

restaurados  por  ese  monarca. 


*** 


Cerca,  muy  cerca  de  la  esfinge,  apenas  & 
•doscientos  pasos,  se  encuentra  un  monumento 
verdaderamente  interesante.  Está  enterrado  en 
la  arena  y  abierto  ax)enas  por  arriba.  Es  un 
edificio  rectangular  de  granito  y  alabastro,  mal 
conservado  pero  que  mantiene  aproximada- 
mente su  forma  primitiva. 

Se  entra  por  una  abertura  que  da  acceso  á 
una  especie  de  corredor  por  el  cual  se  desciende 
en  la  arena.  Llegamos  luego  á  una  gran  sala 
que  ocupa  el  centro  del  edificio  y  que  posee 
seis  pilares  de  granito,  en  enormes  piedras ;  al- 
gunos de  estos  bloques  no  tienen  menos  de 
cinco  metros  de  largo. 

Además  de  esta  sala,  se  divisan  otras  dos : 
una  de  ellas  posee  diez  pilares  de  granito  con 
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bloques  de  alabastro.     Adyacente  hay  un  cuar- 
to  oscuro  con  dos  hileras  de  nichos. 

Esta  es  &  vuelo  de  pájaro  la  descripción 
material  de  un  edificio  tan  importante  que  des- 
graciadamente está  casi  en  estado  ruinoso. 
Poniendo  alguna  atención,  salta  lu^o  á  la 
vista  la  peculiaridad  de  que  en  esas  gruesas  y 
sólidas  murallas  no  se  vean  adornos  ni  jeroglí- 
ficos, tan  comunes  en  todos  los  monumentos 
egipcios.  Esta  circunstancia  ha  hecho  ver  á 
los  hombres  de  ciencia  que  la  época  de  su 
construcción  es  bien  antigua,  anterior  quizás 
al  progreso  y  civilización,  anterior  también  al 
arte  arquitectónico,  y  todo  hace  concebir  que 
es  contemporáneo  de  las  pirámides. 

Esta  opinión  ha  sido  reforzada  por  el  des- 
cubrimiento de  un  pozo  en  una  de  las  salas  y 
que  se  presume  haya  servido  para  las  ablucio- 
nes sagradas.  En  este  pozo  se  encontró  una 
bella  estatua  de  Khephren,  el  fundador  de  la 
segunda  pirámide.  Vecinas  se  hallaron  tam- 
bién varias  otras  estatuas  del  mismo  monarca, 
lo  que  ha  hecho  presumir  que  si  no  fué  él 
quien  mandó  levantar  el  edificio,  por  lo  menos 
lo  adornó  él  mismo  ó  algunos  de  sus  parientes. 

Subsiste  aún  una  duda  de  grande  importan- 
cia. ¿  Cuál  fué  su  destinación  ? Las  opinio- 
nes se  han  dividido  :   hay  quienes  sostienen  que 
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era  el  templo  de  Osiris  y  otros  aseveran,  tal 
vez  con  más  probabilidades  de  certeza,  que 
fué  el  templo  de  la  Esfinge,  una  de  las  for- 
mas para  adorar  al  dios  Har-em-Khou,  como  ya 
hemos   tenido  ocasión   de  decirlo. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  se 
experimenta  una  interesante  impresión  con  esta 
visita,  aunque,  como  sucede  con  la  del  interior 
de  la  pirámide  de  Xheops,  se  abandona  gus- 
toso para  volver  al  aire  libre  y  puro.  No  me 
imaginaba  que  se  me  esperara  aquí  otra  nueva 
mortificación. 

No  será  raro  que,  si  algún  amigo  lee  estos 
recuerdos,  me  juzgue  injusto  y  exagerado  con 
los  pobres  beduinos.  Voy  á  vindicarme :  esos 
fastidiosos  y  majaderos,  ociosos  por  falta  de 
otros  turistas  á  quienes  explotar,  tuvieron  la 
peregrina  idea  de  seguirnos  y  esperar  con  toda 
calma  que  recorriésemos  el  interior  del  templo. 
Apenas  asomamos  la  cabeza  principiaron  á  aco- 
sarnos con  gritos  de   «baghchich,    bagchichi). 

Fué  tal  el  desagrado  y  la  ira  que  esta  nue- 
va impertinencia  me  ocasionó  que  me  dieron 
deseos  de  vengarme  de  ellos,  sobre  todo  cuan- 
do divisé  á  la  cabeza  de  los  que  nos  fastidia- 
ban á  los  mismos  que  me  habían  explotado 
en  la  cima  de  la  gmn  pirámide.  Felizmente 
todo  favorecía  mis  planes :   habíamos  termina- 
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do  la  visita  de  Oizeh,  el  coche  nos  esperaba 
ahí,  tenía  á  mi  lado  el  intérprete,  y  el  cheikh, 
por  atención  especial  venía  á  despedirse  de 
nosotros 

Estaba    decidido  ;     me    vengaría Avancé 

resueltamente  hacia  el  cheikh,  le  tendí  la  mano 
con  cariño  agradeciéndole  sas  amabilidades,  y 
por  medio  del  intérprete  le  di  cuenta  del  robo 
de  las  seis  libras  esterlinas  de  que  había  sido 
víctima.     Esperaba  ansioso  su  determinación. 

Por  suerte  se  sulfuró  con  mi  exposición  ; 
llamó  con  aire  airado  á  mi  comitiva  de  la  as- 
censión y  después  de  varias  frases,  veo  con 
gran  satisfacción,  que  esos  canallas  meten  la 
mano  al  bolsillo,  me  miran  con  rabia  mal  com- 
primida y  entregan  una  &  una  mis  seis  libras 
esterlinas  al   cheikh,  quien  amablemente  me  las 

devuelve ¡Oh  I  grata    venganza!     Con   qué 

placer  las  apreté  en  la  mano,  tomé  una  y  le 
rogué  al  Cheikh  que  la  aceptase  para  tabaco. 
No  se  hizo  derogar 

Ouardadas  en  mi  portamonedas  las  cinco  res- 
tantes, cumplí  con  el  deber  de  hacer  entrega 
al  cheikh  de  los  seis  ídolos  y  lamparitas,  que 
me  eran  antipáticos  por  la  adquisición  forzada. 
I  Cuál  no  sería  mi  sorpresa,  al  ver  que  me 
los  devolvía  exigiéndome  que  los  conservase 
como  un   recuerdo  de  mi   visita  á  Gizeh 

23 
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Al  principio  me  entraron  escrfipulos ;  pero 
me  acordé  del  antiguo  adagio  «quien  roba  á 
un  ladrón  tiene  cien  días  de  perdón»  ;  y  luego 
era  tan  grande  el  despecho  que  les  guardaba 
por  la  forma  casi  humillant'C  con  que  me  ha- 
bían obligado  á  acceder  á  su  tenaz  insistencia^ 
que  llegué  á  considerar  cuestión  de  amor  pro- 
pio y  casi  de  dignidad  recuperar  lo  que  for- 
zosamente me  habían  arrebatado ;  como  casti- 
go por  su  mala  acción,  les  estaba  bien  emplea- 
do que  conservase  yo  el  cuerpo  del  delito. 

Con  toda  conciencia  ó  por  lo  menos  gran  sa- 
tisfacción acepté,  pues,  el  ofrecimiento,  y  me 
guardé  las  antigüedades,  que  tengo  la  debi- 
lidad  de  conservar  con  cierto  orgullo 

Después  de  ésto,  era  menester  arrancar  y 
pronto,  antes  de  que  el  jefe  se  separase  de  mí 
porque  la  venganza  de  ellos  podía  y  tenía  que 
ser  peor  que  la  mía. 

Volví  á  estrechar  efusivamente  la  mano  de 
mi  amable  cheikh,  subí  con  prontitud  al  ca- 
rruaje y  di  la  orden   de  partir,   pero  ligero... 

Al  salir  el  coche  oí  exclamaciones,  segura- 
mente no  serían  epítetos  agradables ;  pero  lle- 
vaba dos  ventajas :  no  entender  y  retirarme 
contento  de  haberles  jugado  una  buena  partida 
á  quienes  se  habían  querido  burlar  de  mí  y 
tanto  me  habían  molestado. 
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Los  caballos  iban  al  galope ;  pero  me  pare- 
cía notarlos  flojos  aun Salvábamos  la  ave- 
nida con  gran  rapidez,  y  de  vez  en  cuando  mi- 
raba hacia  atrás  para  cerciorarme  de  que  no 
nos  seguían  y  no  había  peligro  de  recibir  una 
bala  6  una  piedra 

Al  anochecer  llegamos  al  Cairo.  Aunque  la 
jornada  había  sido  dura  y  estábamos  rendidos 
por  el  cansancio,  nos  detuvimos  gustosos  en  la 
plaza  Ezbekyeh  á  oir  una  bonita  retreta  para 
olvidar  los  malos  ratos  que  nos  habían  propor- 
cionado esos  tipos  que  han  escx)gido  como  cen- 
tro de  sus  fechorías  uno  de  los  lugares  más 
encantadores  y  poéticos  del  mundo. 

Siguiendo  consejos  higiénicos  comimos  fru- 
galmente para  pensar  sólo  en  reposar  y  recu- 
perar las  fuerzas  perdidas.  Qué  bien  dormí 
sin  acordarme  ni  del  viaje,  ni  de  las  pirámides, 
ni  del  cauchemar,  los  beduinos 


CAPITULO   V 


BA(l(láRiH-HEHPIIS 


I -Del  Cairo  á  Bedrechein  y  Matanyeh — 
II-Memphis — La  estatua  cxdlosal  de  Ram- 
8ÉB  II — Dachour — ^III-El  Serapeum  de  Mem- 

PHIS — IV-SaqQARAH — V-TüMBA    DE  Tí — Re- 

0RB80  AL  Cairo. 


PEL  OAIEO  A  BSDBKCHEIX9— 
Y  MATANTEH 

¡N  grandes  aprietos  me  encontrai*ia  si 
tuviese  que  pronunciarme  acerca  de 
cuál  excursión  es  más  interesante,  la 
de  Gizeh  6  esta  de  Saqqarah  de  que  voy  á 
ocuparme.  Bolo  sé  decir  que  ambas  se  comple- 
mentan, y  acaso  reviste  mayor  atractivo  in- 
distintamente la  primera    que  se    efectúe   por 


198  REMINISCENCIAS   DE  VIAJES 


la  novedad  del  espectáculo,  ya  que  la  segun- 
da, cualquiera  que  sea,  es  análoga  á  la  pri- 
mera y  forma,  como  acabo  de  expresarlo,  su 
complemento. 

La  manera  más  conocida  para  ir  á  Saqqarah, 
que  dista  cinco  horas  del  Cairo,  es,  como  lo 
hicimos  nosotros,  tomar  el  primer  tren  en 
Boulaq  y  bajarse  en  la  primera  estación,  Be- 
drechein.  De  aquí  á  Saqqarah  sólo  se  emplea 
hora  y  media  en  burro. 

Advertidos  como  estábamos  de  que  en  esa 
localidad  no  se  encontraban  burros  tan  suaves, 
vivos  y  resistentes,  ni  aperos  tan  cómodos  co- 
mo los  del  Cairo,  pedimos  con  anticipación  los 
mismos  que  nos  eran  familiares,  y  con  dos  con- 
ductores los  embarcamos  en  el  mismo  tren  que 
debía  conducirnos. 

Gracias  á  esta  buena  precaución  no  tuvimos 
que  perder  tiempo  en  Bedrechein;  y,  apenas 
desembarcados,  montamos  en  los  suaves  y  fie- 
les compañeros  de  excursiones  anteriores  y  nos 
lanzamos  en   dirección   á   Matanyeh. 

Aquí  pudimos  contemplar  á  lo  lejos  las  pi- 
rámides del  mismo  nombre  y  de  Meidoum,  que 
son  las  últimas  del  valle  del  Nilo.  Aunque  de 
menos  importancia,  tienen  su  especialidad  en 
la  forma,    sobre   todo   la   última. 
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II 


MEMFHIS-  LA  ESTATUA  COLOSAL 
DE  RAMSBS  II-DACHOUR 


Imposible  se  hace  seguir  adelante  sin  adver- 
tir que  nos  encontramos  en  la  ubicación  de 
la  antigua  y  soberbia  ciudad  de  Meraphis. 

Confieso  que  cuando  nos  lo  advirtió  el  guía 
se  apoderó  de  mí  cierta  tristeza.  ¡Cómo  era  po- 
sible que  de  una  ciudad  que  ostentó  tanta  ma- 
ravilla no  quedase    nada,   absolutamente   nada 

en  pie! Y,   sin  embargo,   aquello  era  real 

y  efectivo  puesto  que  pisábamos  el  mismo  sue- 
lo, imaginándonos  en  nuestra  fantasía  que  tal 
vez  debajo  de  nosotros  quedasen  ocultas  y  cu- 
biertas algunas  de  esas  bellas  construcciones 
de  que  nos  da  cuenta  la   historia. 

Después  de  meditar  largo  rato,  como  i)ai'a  con- 
vencernos de  que  no  soñábamos  y  después  de 
múltiples  miradas  en  derredor  para  cerciorar- 
nos de  que  efectivamente  nada  nos  hacía  creer 
que  pisábamos  esa  vieja  metrópoli,  tuvimos 
que  resignarnos  á  constatar  que  so])re  ese  an- 
tiguo  local   se  habían  levantado  dos  pobres  vi- 
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llorios,  Mitrahineh  y  Bedrechein.  Todavía  alga- 
nas  plantaciones  de  palmeras  hacen  más  in- 
concebible aún  que  haya  desaparecido  sin  ras- 
tro alguno  ostensible   una  gran  población. 

La  historia  nos  dice  que  los  antiguos  egip- 
cios atribuyeron  la  fundación  de  Memphis  al 
rey  Menes,  el  primero  de  la  I  dinastía,  que 
reinó  cinco  mil  años  antes  de  la  era  cristiana, 
quien  la  bautizó  con  el  nombre  de  Mennefer, 
que  significa  vel  local  bueno  ó  el  puerto  de 
los  buenos.»  Los  griegos  sacaron  Memphis  de 
ese  nombre. 

T^inguna  ciudad  rivalizaba  con  ella  hasta  que 
la  fundación  de  Alejandría  y  el  reinado  de  los 
Tolomeos  vinieron  á  ser  la  causa  de  su  de- 
cadencia. Aunque  esta  antigua  capital  era  siem- 
pre considerada  como  la  metrópoli  religiosa  del 
Egipto  y  á  }>esar  de  que  los  reyes  se  hacían 
coronar  ahí,  era  natural  que  la  aristocracia  y 
los  vecinos  más  pudientes  la  abandonaran  para 
acercarse  á  la  residencia  de  los  nuevos  sobe- 
ranos. Esta  consecuencia  lógica  ha  sido  expe- 
rimentada por  t-autas  otras  ciudades,  y  aun  en 
nuestros  días  vemos  que  igual  cosa  le  sucede 
á  Moscou. 

Estrabón,  que  viajó  por  Egipto  casi  á  prin- 
cipios de  nuestra  éi-a,  nos  cuenta  que  Mem- 
phis conservaba  en  etíSL  época  el  aspecto  de  gran 
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dudad  oon  mnohoe  habitantes,  «la  primera,  des- 
poéB  de  Alejandría»;  pero  habla  al  mismo  tiem- 
po de  BUS  palacios  abandonados  y  en   ruinas. 

Entre  los  numerosos  templos,  cuatro  sobre- 
salían por  su  santidad,  dimensiones  y  magni- 
ficencia: los  de  Phtah,  patrono  de  la  ciudad, 
Hathor,  Apis  y  Serapis.  Este  último  era  el 
Serapeum,  adyacente  á  la  tumba  de  Apis  y  del 
cual  nos  ocuparemos  más  adelante. 

La  dominación  romana,  la  quinta  época  6 
período  egipcio,  fne  de  fatales  consecuencias 
para  Memphis.  Se  recordará  que  desde  un  prin- 
cipio, el  acontecimiento  más  trascendental  fue 
la  propaganda  del  cristianismo,  aunque  por  largo 
tiempo  pudieron  conservarse  los  templos  de  los 
dioses  nacionales.  La  caída  ofícial  del  antiguo 
culto  se  debe  al  celo  desplegado  por  Teodosio 
y  sobre  todo  á  su  edicto  de  389,  por  el  cual 
mandó  demoler  el  templo  de  Serapis  en  Ale- 
jandría. 

Con  tanta  exageración  cumplieron  esta  orden 
que  no  se  contentaron  con  demoler  en  esa  ciu- 
dad todos  los  edificios  destinados  á  los  ídolos 
sino  que  también  tumbaron  todos  los  templos  y 
aun  estatuas  en  las  demás  ciudades.  Por  si 
esto  no  fuese  bastante,  persiguieron  toda  cons- 
trucción religiosa  en  los  castillo.s,  en  el  campo, 
á  orillas  del  río  y  hasta  en  el  desierto. 
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Natural  era  que  Memphis  no  se  escapara  de 
esa  avalancha  destructora,  y  ese  edicto  le  fue 
t-an  perjudicial  á  sus  monumentos  religiosos  co- 
mo la  fundación  de  Alejandría  á  sus  edificios 
reales. 

Se  recordará  que  á  la  muerte  de  Teodosio,  en 
395,  el  Egipto  quedó  agregado  al  imperio  de 
Oriente  ó  de  Constan tinopla;  y  Memphis,  á 
pesar  de  su  sacudimiento,  conservaba  aún  gran 
parte  de  su   grandeza  y  magnificencia. 

Su  ruina  data,  pues,  de  la  dominación  mu- 
sulmana. Tres  siglos  y  medio  más  tarde,  en 
la  época  de  la  fundación  del  Cairo,  fueron  sa- 
queados por  decirlo  así,  esos  monumentos  para 
transportar  á  la  nueva  capital  piedra  por  pie- 
dra ó  artículo  por  artículo,  para  adornar  las 
mezquitas  y  palacios. 

Sin  embargo,  cuál  no  habría  sido  la  riqueza 
monumental  de  Memphis,  puesto  que  después 
de  tantas  vicisitudes  y  desastres  y  todavía  al- 
gün  tiempo  más  tarde  cuando  no  pasaba  de 
ser  una  plaza  abandonada,  el  célebi-e  Abda- 
llatiz  pudo  escribir  las  siguientes  líneas  en  su 
relación  del  Egipto,  al  fin  del  XII  siglo:  «A. 
pesar  de  la  inmensa  extensión  de  Memphis  y 
de  su  remota  antigüedad,  á  pesar  de  las  vi- 
cisitudes de  los  diversos  gobiernos  que  le  han 
hecho  soportar  el   yugo,   de    algunos    esfuerzos 
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que  dÍRtintos  pueblos  hayan  hecho  por  aniqui- 
larla, por  hacer  desaparecer  hasta  los  más  mí- 
nimos vestigios  y  borrar  las  más  ligeras  huellas, 
transportando  á  otra  parte  )as  piedras  y  los 
materiales  con  los  cuales  estaba  construida, 
devastando  sus  edificios,  mutilando  las  estatuas 
que  les  servían  de  adorno;  en  fin,  á  pesar  de 
lo  que  400  años  y  más  han  debido  agregar  á 
tantas  causas  de  destrucción,  sus  ruinas  ofre- 
cen todavía  á  los  que  las  contemplan  una  reu- 
nión de  maravillas,  que  confunden  la  inteligen- 
cia y  que  el  hombre  más  elocuente  trataría 
en  vano  de  describir.  Mientras  más  se  la  con- 
sidera, más  se  siente  aumentar  la  admiración 
que  inspira;  y  cada  vistazo  nuevo  que  se  da 
á  sus  ruinas  es  una  nueva  causa  de  asom- 
bro.» 

No  es  ésta,  empero,  la  última  vez  que  es- 
critores se  hayan  ocupado  de  esa  metrópoli: 
ciento  cincuenta  afíos  más  tarde,  Al)oulfeda 
habla  todavía  de  las  ruinas  de  Meinphis  como 
ocupando  una  larga  extensión.  ¿Y  con  postrC- 
rioridad? Desgraciadamente  nadie  ha  vuel- 
to á  hablar  de  ella,  como  si  tanta  riqueza  ar- 
quitectónica, tanto  bello  monumento,  tanto  re- 
cuerdo histórico  y  siigrado,  no  fuese  digno  de 
preocupar  á  la   humanidad. 

¿Qué    queda    en    pie    actualmente    de    esa 
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grandeza?  Ya  lo  hemos  dicho  y  pena  da  re- 
petirlo: nada,  absolutamente  nada.  Cuántos  via- 
jeros habrán  pasado  por  allí  sin  sospechar  si- 
quiera el  histórico    suelo  que  pisaban El 

que  sea  muy  observador,  el  que  sepa  dónde  se 
halla,  puede  que  descubra  con  algün  trabajo 
algunas  estatuas  mutiladas,  algunos  trozos  in- 
formes de  piedras,  ó  escom>)ros  en  medio  de 
montículos,  y  á  eso  ha  quedado  reducida  la 
gran   Memphis. 

¿  Qué  puede  haber  operado  una  desaparición 
tivn  completa,  iba  á  decir  una  pulverización 
tan  absoluta? 

Bajo  el  desastroso  reinado  de  los  mamelucos, 
así  como  más  tarde  bajo  la  administración  tur- 
ca, la  profunda  incuria  de  los  gobernantes,  la 
culpable  é  irritante  desidia,  dejó  seguramente 
romperse  los  diques  que  primitivamente  pro- 
tegían la  ciudad  de  los  avances  del  río.  Se 
comprende  que  las  aguas  cubrieron  toda  esa 
extensión  anualmente,  como  la  cubren  todavía 
en  el  día  durante  la  inundación,  y  de  ese  mo- 
do los  depósitos  sucesivos  de  barro  y  arena  fue- 
ron tapando  los  hoyos  y  huecos  hasta  nive- 
lar totahnente  el  terreno  y  hacer  desaparecer 
las   últimas   huellas  de   la  ciudad  antigua. 

Se  llef^ó  á  tal  e-xtreino  de  increíble  indife- 
rencia,   que  el  recuerdo  mismo  y  el  nombre  de 
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Memphis  fueron  relegados  á  tal  olvido,  que 
los  viajeros  de  los  últimos  siglos  no  tenían 
la  menor  idea  de  su  ubicación  ni  pudieron  en- 
contrar siquiera  sus  trazas. 

Fue  menester  gran  contracción,  profundos 
estudios,  constantes  indagaciones  y  experimen- 
tos para  poder  descubrir  solamente  á  principios 
del  siglo  pasado  y  con  verdadera  exactitud,  la 
ubicación  real  y  efectiva  de  esa  renombrada 
y  soberbia  metrópoli  de  los  Faraones. 


*** 


Estaba  entregado  todavía  á  estas  tristes  re- 
flexiones cuando  el  guía  me  invitó  á  ver  la 
estatua  colosal  de  Ramsés  II. 

Al  oír  esta  frase  recuperé  la  confianza  total- 
mente perdida  y  me  preparé  á  ver  algo  extraor- 
dinario, algo  que  gráficamente  pudiese  darme 
una  idea  aproximada  de  aquella  grandeza  y  mag- 
nificencia. 

Esas  ilusiones  desaparecieron  con  la  presteza 
del  rayo.  Al  pie  de  un  cerro  encontramos  la 
estatua,  mutilada  en  varias  partos  y  sin  que 
nadie,  al  parecer,  se  preocupase  de  conservar- 
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la  6  restaurarla.  Mide  10  metros  30  centíme- 
tros de  altO;  y  ha  sido  tallada  en  un  bloque 
de  piedra  muy  dura. 

Para  formarse  idea  del  tamaño,  conviene  re- 
cordar que,  según  cálculos  hechos,  pueden  sen- 
tarse en  la  cara  (incluyendo  la  frente)  doce 
personas. 

Esta  cara,  que  al  decir  de  los  sabios,  ha 
reproducido  fielmente  las  facciones  del-  soberano 
más  cx)nocido  de  la  XIX  dinastía,  es  de  bello 
tipo  y  agradable  expresión. 

El  coloso  tiene  una  inscripción  en  jeroglí- 
ficos, que  dice:  «Ramsés-Meíamoum,  dios-sol, 
guardián  de  la  verdad,  aprobado  por  el  sol.» 


*** 


Alejándonos  de  Memphis,  tristes  y  desencan- 
tados, enfrentamos  pronto  la  aldea  de  Dachour 
y  pudimos  divisar  estas  pirámides  que  forman 
un  solo  grupo  con  las  de  Saqqarah:  son  cuatro, 
dos  de  piedra  y  dos  de  ladrillos  crudos. 

Una  de  las  de  piedra  es  la  más  grande  de  las 
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pirámides  de  Egipto  después  de  la  de  Kheops  en 
Gizeh:  cada  una  de  sus  faces,  en  la  base,  mide 
213  metros  y  su  altura  vertical  es  de  99  me- 
tros. 
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III 


EL  SEEAFEUM  DE  MEMFHIS 

Dada  la  variedad  de  loa  paisajes  qae  íbamos 
contemplando,  no  se  nos  hizo  larga  una  hora 
completa  de  marcha  regular,  atravesando  una 
fértil  llanura  y  admirando  esa  peculiar  vegeta- 
ción de  Oriente. 

Entramos  por  fin  al  desierto  y  mayores  atrac- 
tivos nos  brindaba  la  excursión,  ya  que  veíamos 
algo  nuevo  y  desconocido.  Esa  enorme  planicie, 
seca,  arenosa  y  árida,  tenía  su  encanto,  como 
contraste,  al  lado  del  verde  esmeralda  que  la 
vegetación  daba  al  trayecto  anterior. 

Esa  monotonía  bien  singular  es  simpática  al 
principio,  y  sólo  se  ve  turbada  por  las  dunas  6 
montecillos  de  arena  y  de  vez  en  cuando  por 
algún  pequeño  oasis,  cuya  vista  recrea  los  ojos 
y  alegra  el  espíritu. 

Entre  animados  comentarios  transcurrió  rá- 
pidamente la  media  hora  empleada  en  el  de- 
sierto; y  poco  á  poco  veíamos  acercarse  á  nos- 
otros las  pirámides  de  Saqqarah,  como  si  ellas 
viniesen   á  nuestro  encuentro. 

Hemos  llegado,  nos  dice  el  intérprete,  déte- 
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niéndose  en  un  lugar  que  al  parecer  no  tenía 
grande  importancia,  puesto  que  sólo  veíamos 
una  pequeña  abertura  como  para  entrar  á  algún 
pequeño  socavón  en  la  arena.  Poco  caso,  sin 
embargo,  hacíamos  del  entusiasmo  con  que  se 
nos  señalaba  ese  sitio  porque  la  pirámide  de 
Saqqarah,  que  teníamos  apenas  á  diez  metros 
de  distancia,  atraía  toda  nuestra  atención  sin 
sospechar  que  muy  pronto  cambiaríamos  radi- 
calmente de  opinión  admirando  mucho  más  ese 
local  del  cual  apartábamos  la  vista  y  que  veía- 
mos casi  con  indiferencia. 

Esta  es  la  entrada  al  Serapeum  de  Memphis, 
se  nos  dijo,  y  entonces  ya  cambió  la  fisonomía. 
Ko  nos  hicimos  repetir  la  frase  y  abandonamos 
en  el  acto  nuestras  cabalgaduras. 

Los  beduinos  de  las  pirámides,  que  habían  di- 
visado la  llegada  de  turistas,  corrían  hacia  nos- 
otros á  ofrecernos  sus  servicios.  Con  desagrado 
los  veía  avanzar  recordando  los  de  Gizeh;  pero 
luego  me  tranquilicé  porque  no  había  ninguna 
de  esas  caras ,  estaban  los  otros  bien  le- 
jos  

Todo  se  presentaba  también  en  mejores  con- 
diciones porque  el  drograan  permanecía  á  nues- 
tro lado  y  podía  entenderscí  con  ellos. 

Antes  de  dar  principio  á  esa  interesante  vi- 
sita nos  dedicamos  á  leer  en   el  guía    los  im- 
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portantes  datos  y  antecedentes  que  nos  eran  ne- 
cesarios para  poder  apreciar  lo  que  la  suerte 
nos  deparaba  conocer. 

En  efecto,  éste  fué  el  primer  descubrimiento 
importante  de  Mariette  en  Egipto,  el  célebre 
explorador  francés  que  ya  hemos  tenido  que 
mencionar,  y  seguramente  uno  de  sus  más  glo- 
riosos y  trascendentales. 

Recorría  un  buen  día,  en  1850,  esa  llanura  de 
Memphis  y  fué  sorprendido  por  una  cabeza  de 
esfinge  que  asomaba  la  parte  superior  á  través 
de  la  arena.  Imposible  era  seguir  adelante:  con 
todo  entusiasmo  hizo  excavaciones  hasta  que 
logr6  descubrir  toda  la  pieza.  Era  nada  menos 
que  una  de  esas  estatuas  con  las  cuales  se  ador* 
naban  las  galerías  de  ]os  grandes  templos  egip- 
cios. Su  alegría  fué  grande  y  no  lo  desanimó 
la  noticia  de  que  algunos  antecesores  habían 
hecho  ya  igual  hallazgo  limitándose  á  llevár- 
selo. 

Gran  conocedor  de  la  historia  egipcia  recordó 
en  el  acto  que  Estrabón  habla  del  templo  de 
Serapis  y  con  toda  fe  creyó  que  estaba  sobre 
la  pista  de  ese  antiguo  monumento,  uno  de  los 
más  célebres  y  venerados  del  Egipto,  por  poseer 
ahí  su  sepultura  los  Apis  ó  bueyes  sagrados. 

El  mismo  dato  que  acababan  de  suministrarle, 
lejos  de   abatirlo,   redobló    su  creencia   porque 
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recordó  que  el  autor  griego  decía  que  el  templo 
de  Serapis  estaba  construido  en  un  lugar  tan 
arenoso  que  los  vientos  amontonaban  gran  can- 
tidad de  arena  sobre  la  cual  él  vio  enterradas 
las  esfinges,  unas  á  medias  y  otras  total- 
mente. 

Esto  lo  decidió  á  ponerse  ala  obra  con  gran- 
des bríos  venciendo  mil  dificultades  porque  era 
menester  sacar  la  arena  y  mantenerla  quieta, 
evitando  que  volviese  á  tapar  lo  descubierto  y 
cubrir  de  nuevo  hasta  los  mismos  operarios.  Al 
cabo  de  dos  meses  de  ímprobo  trabajo,  su  satis- 
facción fue  grande:  había  encontrado  toda  una 
avenida  de  doscientos  metros  de  largo  y  141 
esfinges  con  muchos  pedestales  de  otras. 

Para  poder  estimar  esta  tarea  hay  que  tener 
presente  que  desde  el  principio  de  la  avenida 
hasta  su  extremidad  el  espesor  de  la  arena  va 
aumentando  de  tal  modo  que,  no  teniendo  las 
primeras  esfinges  sino  una  capa  de  tres  á  cua- 
tro metros,  las  últimas  están  cubiertas  con  otras 
de  veinte  metros  y  más. 

Al  final  de  esa  avenida  encontró  una  verdade- 
ra sorpresa  en  un  templo  egipcio:  una  colección 
de  estatuas  griegas  de  los  filósofos  y  escritores 
más  notables  como  Licurgo,  Solón,  Eurípides, 
Protágoras,  Platón,  Esquilo,  Homero,  Aristóte- 
les, etc.,  con  sus  nombres  y  atributos. 
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¡  Qaé  trabajo  tan  bien  compensado  I  Si  gran- 
des fueron  las  dificultades  que  hubo  que  ven- 
eer  hasta  aquí,  se  presentaron  aún  mayores; 
pero  eso  no  obstó  para  que  siguiera  el  Sera- 
peum  en  toda  su  extensión  y  al  cabo  de  ocho 
meses  de  tareas  gigantescas  pudo  admirar  y 
contemplar  todo  el  templo. 

En  un  nicho  formado  en  una  de  las  mura- 
llas halló  también  428  figuritas  de  bronce 
representando  diferentes  divinidades,  como  Osi- 
ris,  Isis,    Apis  y   Phtah. 

Mucho  se  había  encontrado  ya;  pero  falta- 
ba tal  vez  lo  principal :  al  año,  pudo  exclamar 
eureka  porque  llegó  á  la  entrada  del  recinto 
donde  se  depositaban  los  Apis  después  de  la 
muerte.  Este  triunfo  fué  más  importante  de 
lo  que  se  creía  porque  hallaron  inscripciones 
en  cada  tumba  con  la  fecha  precisa  de  la  muer- 
te del  buey  sagrado  y  del  año  correspondiente 
al  reinado  de  los  monarcas,  lo  que  ha  sido  de 
inapreciable  valor  para  fijar  la  cronología  de 
las  últimas  dinastías  faraónicas. 

Con  estos  datos  y  antecedentes  podemos  pe- 
netrar ya  al  recinto  sagitado ;  pero  conviene 
hacer  una  aclaración :  generalmente  se  da  el 
nombre  de  Serapeum  á  las  tumbas  de  los  Apis, 
lo  que  constituye  un  error.  El  Serapeum, 
propiamente  tal,    era  un  templo   cuyo  edificio 
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poseía  la  apariencia  extema  de  los  otros  tem- 
plos egipcios,  aun  de  los  que  no  tenían  desti- 
nación funeraria.  Be  una  de  las  salas  del  Se- 
rapeum  salía  un  corredor  inclinado  que  llega- 
ba á  la  roca  y  daba  acceso  á  vastos  subte- 
rráneos. Eran  éstos  las  verdaderas  tumbas  de 
los  Apis;  pero  no  seremos  nosotros,  por  cierto, 
los  que  vayamos  contra  la  costumbre  estable- 
cida y  por  consiguiente  seguiremos  usando  tam- 
bién la  palabra  Serapeum  para  designar  las  fum- 
bas  de  los  Apis. 

Satisfecho  ya  con  la  lectura  de  lo  que  acabo 
de  recordar,  como  un  merecido  castigo  á  mi 
ignorancia,  ni  miraba  la  pirámide  que  tenia 
frente  á  frente  y  que  consideraba  ahora  como 
cosa  secundaria.  Toda  mi  imaginación  estaba 
debajo  de  nosotros,  en  esos  subterráneos  que 
tardaba  en  penetrar. 

Provistos  de  bujías  y  de  alambres  de  man- 
ganeso, precaución  necesaria  no  sólo  para  poder 
ver  en  el  interior  sino  también  para  evitar 
accidentas,  habiéndose  presentado  varios  casos 
de  fracturas  de  brazos  y  piernas  á  turistas  que 
omitieron  esta  formalidad,  entramos  por  la  pe- 
queña abertura  que  se  mantiene  descubierta. 
Todo  el  resto  del  Serapeum  está  tapado  de 
nuevo  por  la  arena,  al  menos  por  arriba.  En 
el   interior  hay   una    vasta  galería  de   la  (uial 
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86  desprenden  como  veinte  cuartos,  el  más  anti- 
guo de  los  cuales  es  de  la  época  de  ILamsés  II 
(XIX  dinastía),  y  el  más  moderno  de  Psame- 
tik  I  (XXVI  dinastía).  La  solidez  ha  sufri- 
do algo  aquí  y  es  hasta  peligroso  aventurarse  á 
visitarla. 

El  segundo  subterráneo,  que  es  el  que  se  re- 
corre, fué  inaugurado  en  el  año  62  de  Psametlk 
(613  antes  de  Jesucristo),  y  sirvió  de  sepultu- 
ra á  los  Apis  hasta  los  primeros  tiempos  de 
la  dominación  romana.  Bajando  por  una  es- 
pecie de  corredor  con  bastante  inclinación,  nos 
encontramos  con  que,  casi  á  la  entrada,  está 
obstruido  por  un  gran  sarcófago  de  granito. 
Apenas  si  cabe  un  cuerpo  humano  entre  él  y 
la  muralla  del  corredor,  pero  luego  se  puede 
circular  libremente  porque  se  encuenti'an  an- 
chas galerías,  á  cuyos  costados,  á  derecha  é 
izquierda,  hay  cuartos  con  grandes  sarcófa- 
gos. 

Este  gran  subterráneo  de  piedra  mide  195 
metros  de  largo,  y  los  veinte  y  cuatro  sarcó- 
fagos que  ahí  se  encuentran  son  de  bello  gra- 
nito ;  tienen  tres  ó  cuatro  metros  de  alto  por 
4^  á  5  de  largo  y  tres  de  ancho.  El  espesor 
de  las  paredes  laterales  es  de  sesenta  centi- 
metroB  y  se  estima  el  pe«o  de  cada  uno  de 
estos  monolitos  de  60  á  800.000  kilogmmos. 


FRANCIBCO  J.   HEBBOBO  216 

LoB  guías  86  complacen  en  ver  entrar  &  los 
turistas  dentro  de  uno  de  ellos  para  lo  cual 
colocan  dos  escaleras  (por  dentro  y  por  fuera) 
al  lado  del  más  grande.  Excusado  parece  ad- 
vertir que  cupe  de  pie  y  hay  espacio  adentro 
para  seis  ú  ocho  personas  sentadas  con  holgu- 
ra. ]N'o  pude  resistir  tampoco  al  gusto  infantil  de 
los  viajeros  de  dejar  inscrito  mi  nombre  en 
uno  de  sus  costados. 

Estos  sarcófagos  son  Ksos,  y  sólo  tres  tienen 
inscripciones  con  los  nombres  de  Amasis  (XXVI 
dinastía),  Cambyses  y  Khabbasch,  que  se  su- 
blevó contra  Darío  I  y  Xerxes  I  reinando  cua- 
tro años  en  Egipto. 

Todos  están  vacíos. 

lias  murallas  de  los  corredores  están  llenas 
de  jeroglíficos  y  preciosas  «stéles»  de  gran  mé- 
rito. 

Este  es  sin  cuestión  el  monumento  más  in- 
teresante de  la  excursión  y  sólo  puede  tenerse 
idea  de  él  después  de  haberlo  visitado. 

En  la  vecindad  de  estos  subterráneos  hay 
otros  más  pequeños  donde  fueron  enterrados  los 
Apis  muertos  en  tiempo  de  loa  últimos  reyes 
de  la  XVIII  dinastía  y  de  los  primeros  de  la 
XIX.  'No  se  ha  encontrado  hasta  la  fecha  nin- 
gún  Apis  anterior   al  reinado  de    Amenophis 
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III,  porque  no  tenían  todavía  en  esa  época  tam- 
ba común. 

Cada  cual  poseía  su  sepultura  aislada,  que 
se  componía  simplemente  de  un  adorno  en  la 
superficie  del  suelo  con  bajos  relieves,  y  debajo 
una  sala  cuadrada  con  techo  liso.  Cerca  del 
ataúd  de  madera  del  buey  sagrado,  los  princi- 
pales personajes  depositaban  algunas  estatuitas 
adornadas  con  sus  títulos  y  nombres.  Este  sis- 
tema  de  sepultura  estuvo  en  uso  hasta  el  rei- 
nado de  Ramsés  II,  época  en  la  cual  se  cons- 
truyó el  primer  subterráneo  común. 

Encantados  de  lo  que  habíamos  visto  y  re- 
corrido volvimos  á  subir  al  desierto,  agrade- 
ciendo á  Mariette  su  trabajo  y   buena  fortuna. 

De  paso  consignaremos  que  este  descubrimien- 
to ha  sido  más  importante  todavía  de  lo  que 
se  cree  :  Mariette  encontró  ahí  la  fabulosa  can- 
tidad de  siete  mil  monumentos,  de  los  cuales 
tres  mil  eran  relativos  al  culto  de  los  dioses. 
Los  museos  de  Boulaq  y  del  Louvre  han  sido 
los  favorecidos   con    tanta  joya  histórica. 

Mariette  se  encontró  con  que  casi  todas  las 
tumbas  habían  sido  violadas  ;  pero  pudo  cons- 
tatar la  existencia  de  sesenta  y  cuatro  Apis.  Los 
objetos  preciosos  también  habían  sido  extraídos. 

Sin   embargo,    tuvo   la  suerte  de  '^hallar  toda- 


FRANCISCO  J.    HERBOSO  217 


vía  tres  6  cuatro  sepulturas  intactas  de  las 
cuales  sacó  gran  cantidad  de  riquezas  históri- 
cas, como  ataádes  en  madera,  estatuas,  ins- 
cripciones etc.,   etc. 

El  sol  del  desierto  no  nos  permitía  hacer  más 
comentarios  en  ese  sitio.  Entonces  nos  acor- 
damos otra  vez  de  la  pirámide  de  Saqqarah, 
que,  como  he  dicho,  teníamos  en  frente  y  sólo 
á  diez   metros  de  distancia. 

Nos  trasladamos  á  pie  seguidos  de  nuestras 
cabalgaduras  y  de  la  poca  envidiable  comitiva 
de  beduinos,  que  espontáneamente  quería  ser- 
vimos de  escolta. 
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IV 


8AQQABAH 


Estábamos  en  el  término  de  la  jornada. 

Este  grupo  de  pirámides  es  más  interesante 
qiie  los  demás  porque  es  formado  por  diez  y 
siete,  aunque,  por  lo  general,  son  de  dimen- 
siones peijueñas  6  mediocres. 

La  más  importante  es  la  gran  pirámide  ó 
pirámide  de  gradas.  Es  increíble  cómo  se  fa- 
miliariza el  viajero  con  todo,  hasta  el  punto 
que  al  fin  y  al  cabo  concluye  por  encontrar 
poco  mérito  á  lo  que  antes  hubiese  causado  su 
asombro. 

Esta  fue  la  impresión  que  recibí  en  Saqqa- 
rah.  Ya  había  visitado  detenidamente  en  Gizeh 
la  gran  pirámide  de  Kheops;  había  oído  ha- 
blar tanto  de  esta  otra  de  Sa(j[qarah,  que  si 
he  de  ser  franco,  tengo  que  confesar  que  su- 
frí  un  desencanto. 

En  Gizeh  y  en  el  «imino  había  admirado 
ese  trabajo  para  levantar  y  colocar  enormes  blo- 
ques de  piedra.;  aquí  me  encontré  con  que  las 
piedras  eran   pe(j[ueñas  y  el  efecto,   en    conse- 
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cnencia,  no  es  tan  grandioso.  Como  oon  todo, 
pasada,  empero,  la  primera  mala  impresión, 
hay  que  asombrarse  de  la  paciencia  y  constan- 
cia que  se  necesita  para  construir  ese  monu- 
mento con  pequeñas  piedras  superpuestas. 

Desde  luego,  tiene  su  especialidad:  todas  las 
pirámides  son  cuadradas  en  la  base;  ésta  mide 
120  metros  eu  dos  de  sus  costados  y  sólo  107 
en  los  otros  d<is.  El  aspecto  es  también  di- 
verso: tiene  cinco  descansos  en  forma  de  gra- 
das y  más  6  menos  57   metros  de  alto. 

No  se  puede  visitar  el  interior  porque  la 
entrada  está  condenada.  Sin  embargo,  él  es 
bien  conocido  y  se  le  muestra  en  un  plano  al 
turista:  en  el  centro  hay  un  gran  pozo  al  cual 
convergen  numerosos  corredores  que  forman 
un  verdadero  laberinto  y  algunos  de  los  cua- 
les van  hasta  la  sala  del   sarcófago. 

Además  de  este  cuarto  de  la  tumba,  contie- 
ne otros  cuatro  y  gran  número  de  nichos.  Se 
han  encontrado  sarcófagos  y  momias,  lo  que 
comprueba  que  sirvió  de  sepultura. 

Los  exploradores  y  hombres  competentes  no 
han  podido  dar  datos  tan  exactos  de  esta  pi- 
rámide como  de  las  otras.  Así,  no  se  tiene 
seguridad,  de  la  fecha  de  su  erección,  á  pesar 
de  que  la   forma  de  su  construcción  y  algunas 
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inscripoiones  han  hecho  concebir  qae  es  la  más 
antigua  de  todas. 

Queda  por  resolver  otra  duda  bien  impor- 
tante: ¿cuál  ha  sido  su  destino?  Algunos 
han  sostenido  que  fue  la  tumba  de  Ouenephes, 
el  cuarto  rey  de  la  I  dinastía;  otros  aceptan 
que  haya  sido  la  sepultura  de  algún  rey  aun- 
que no  del  monarca  indicado,  y  Mariette  se 
inclina  á  creer  que  esta  pirámide  cubre  la  tum- 
ba más  antigua  de  los  Apis.  En  todo  caso,  los 
sabios  han  llegado  sobre  el  particular  á  lo  que 
podríamos  calificar  de  transacción:  debido  á  va- 
rias inscripciones,  á  los  huesos  de  bueyes  y 
diversas  momias  que  se  han  encontrado,  se  ha 
llegado  á  creer  que,  si  bien  esta  pirámide 
pudo  servir  en  su  origen  de  sepultura  real,  ha 
sido  utilizada  más  tarde  como  tumba  de  Apis 
y  aun  de  particulares. 


*** 


En  los  alrededores  de  Saqqarah  hay  numerosos 
pozos  donde  se  han  encontrado  momias  de  ani- 
males sagrados  como  serpientes,  bueyes  y  so- 
bre todo   iV)is.    amén   de   momias   humanas. 
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Desgraciadamente,  la  hamedad  del  saelo  no 
ha  permitido  que  se  conserven  en  buen  es- 
tado. 

Los  pozos  de  las  momias  de  ibis  se  han  en- 
contrado á  veinte  y  veinte  y  dos  metros  de 
profundidad;  y  esos  animales  estaban  colocados 
en  vasos  de  greda  en  forma  de  cono  6  pan  de 
azúcar.  Se  han  hallado  algunas  de  estas  mo- 
mias muy  bien  conservadas,  envuelto  el  cuerpo 
de  ese  pájaro  con  bandas  de  lienzo  fino;  la 
mayor  parte,  empero,  estaban  reducidas  á  polvo 
6  carbonizadas. 


*** 


Veinte  metros  escasos  nos  separaban  de  la 
aldea  de  Saqqarah;  pero  preferimos  visitar  an- 
tes de  descansar,  la  pirámide  más  meridional, 
llamada  Mastabat  el  Ftroun  (el  trono  de  Famon). 
Parece  que  no  alcanzó  á  ser  terminada;  en  todo 
caso,  actualmente  sólo  presenta  un  hacinamien- 
to de  escombros,  y  apenas  si  tiene  la  forma 
general   de  una  pirámide. 

En  el  interior  hay  varios  cuartos  y  sogiin 
inscripciones  allí  encontnidas,  era  la  tuinV)a  del 
rey  Ounas,  de  la  V  dinastía. 
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*** 


EstábamoB  ya  en  la  aldea  y  foimoB  amable- 
mente invitados  &  descansar  en  la  casa  de  Ma- 
riette,  ocupada  por  el  jefe  de  los  beduinos 
llamado  Mustafá. 

Este  nombre  concluyó  por  hacérsenos  sim- 
pático: así  se  llamaba  el  primer  drogman  que 
tuvimos  en  Alejandría;  igual  nombre  tenía  el 
guía  que  con  nosotros  había  andado  toda  la 
mañana  y  que  se  había  conducido  de  bien  di- 
verso modo  que  los  de  Gizeh;  y  Mustafá  se 
llama  también  el  cheikh  que  nos  brinda  hos- 
pitalidad. 

Mientras  nosotros  nos  tendíamos  sobre  un 
diván  á  descansar  y  meditar  sobre  tanta  be- 
lleza que  acabábamos  de  ver,  Joannes,  nues- 
tro incansable  drogman  Joannes,  sacaba  de  los 
canastos  las  provisiones  traídas  del  Cairo  para 
almorzar,  y  ponía  la  mesa  con  tanto  entusias- 
mo, como  si  tuviese  más  apetito  que  nosotros. 

Al  cabo  de  pocos  minutos  se  acercó  sonrien- 
te y  contento  y  pronunció  la  palabra  sacra- 
mental «ready,  sir,»  que  en  esos  momentos 
quería  decir:   el  almuerzo  está  servido. 
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Como  para  gente  bien  dispuesta,  &  comer  y 
á  misa  una  vez  no  más  se  avisa,  no  hubo 
necesidad  de  oír  la  repetición;  y,  convidando 
al  dueño  de  casa,  nos  trasladamos  á  uno  de 
los  corredores,    improvisado  de  comedor. 

Creímos  que  la  reverberación  del  sol  en  la 
arena  del  desierto  nos  hubiese  nublado  la  vis- 
ta; pero  á  medida  que  desaparecían  la  carne, 
pollos  fríos  y  los  huevos  duros,  ablandados 
con  tragos  de  buen  burdeos,  recuperábamos  las 
facultades  oculares  y  podíamos  admirar  de  nue- 
vo el  inmenso  desierto  que  se  extendía  tran- 
quilo é  imponente  en  frente  nuestro. 

Era  ya  la  una  del  día  y  no  podíamos  de- 
dicar más  tiempo  al  dolee-far-^iiente  poixiue  aún 
nos  quedaba  algo  que  ver,  y  el  viaje  de  re- 
greso al  Cairo  era  largo. 
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TUMBA  DE  TI-REGRESO  AL  CAIRO 


En  la  necrópolis  de  Saqqarah  existen  nume- 
rosas tumbas.  Casi  todas  han  sido  descubier- 
tas para  arrancarles  sus  preciosidades;  pero  lue- 
go después,  siguiendo  el  sistema  de  conservación 
de  Mariette,  han  sido  tapadas  de  nuevo  con 
arena. 

La  única  que  queda  visible  es  la  de  Tí,  la  me- 
jor de  todas  y  la  que  un  viajero  ha  llamado:  «el 
monumento  más  bello  de  esa  época  y  la  mara- 
villa de  Saqqarah». 

Esta  joya  está  sólo  á  ocho  metros  de  la  gran 
pirámide  de  graderías  y  quedaba  totalmente 
descubierta;  pero  la  arena  ha  vuelto  á  cubrirla 
y  hay  que  bajar  como  en  el  Serapeum  por  un 
corredor  inclinado. 

Sobre  dos  anchos  pilares  que  adornan  la  fa- 
chada del  edificio  se  encuentran  el  nombre  y 
los  títulos  del  propietario.  Era  éste  un  alto 
funcionario,  llamado  Tí,  «uno  de  los  favoritos 
del  rey,  jefe  de  las  puertas  de  palacio,  jefe  de 
las  escrituras  reales,  comandante  de  los  profe- 
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tas»;    vivía    en    Memphis  durante   la    VI    di-^ 
nastia. 

Era  natural  que  un  personaje  de  tantas  cam- 
panillas se  hubiese  preparado,  según  la  costum- 
bre, una  bella  residencia  para  la  eternidad. 

Entrando  encontramos  un  patio  cuadrado  ro- 
deado de  doce  pilares.  Las  murallas  tanto  de 
éste  como  de  los  cuartos  están  cubiertas  de  fínas 
esculturas  y  preciosas  pinturas,  que  permiten 
estudiar  la  distribución  y  lujo  de  esos  mausoleos 
antiguos. 

Esas  esculturas  y  pin  tuinas  eon  á  veces  diver- 
tidas, generalmente  de  vivos  colores,  y  repre- 
sentan escenas  de  la  vida  del  dueño  á  quien  están 
consagradas,  conmemoran  su  pasaje  de  este 
mundo  al  otro  6  nos  presentan  regalos  fun*^- 
rarios. 

Ahí  está  Tí  rodeado  de  su  familia  c^n  sus 
propiedades,  animales  y  servidores;  luego  lle- 
gan éstos  cargados  de  ofrendas  y  regalos  pa- 
ra su  patrón. 

Después  viene  el  decorado  de  otro  cuarto  que 
es  bien  interesante  porque  nos  representa  las 
costumbres  egipcias.  Ahí  están  simbolizadas  las 
propiedades  del  difunto  ;  y  en  las  agrícolas  se 
recuerdan  los  principales  trabajos  ó  faenas. 
Hubb  de  llamarme  extraordinariamente  la  aten- 
ción ver  dibujados  ahí  algunos  útiles  de  trabajo 

15 


226  REMINI8CENCIA8  DE  VIAJES 

que  asamos  para  las  faenas  agrícolas  aán  en 
nuestros  días,  como  la  pala  de  madera  para 
aventar  el  trigo.  Cabe  considerar  á  qué  grado 
de  perfección  llegaron  los  egipcios  6  cuan  atra- 
sados estamos  nosotros  que  no  hemos  podido 
producir  útiles  más  prácticos  y  nuevos 


*** 


Estaba  terminada  nuestra  visita  á  Saqqarah 
y  debíamos  regresar  en  burro  al  Cairo,  6  sea 
una  jornada  de  cinco  horas.  No  había  tiempo 
que  perder  para  que  no  nos  sorprendiera  la 
noche  en  el  camino. 

Avanzaron  nuestros  pacíficos  rocinantes,  nos 
instalamos  de  nuevo;  y,  seguidos  de  los  burre- 
ros que  los  animaban  con  el  palo  adecuado, 
nos  lanzamos  otra  vez  al  desierto  gozando  con 
el  mismo  panorama,  que  nos  proporcionaba  esa 
monótona  inmensidad,  con  la  vista  de  las  ma- 
jestuosas pirámides  y  con  las  dunas  y  oasis  que 
venían  por  un  momento  á  turbar  la  tranqui- 
lidad. 

Todo  eso  nos  era  ya  conocido  é  íbamos  como 
se  dice   en  Espafia  «de  los  toro8>»,  con  nuestros 
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oaerpoB  maltratados,  soportando  inerte  calor  y 
sin  la  alegría  del  que  va  á  ver  algo  nuevo  y 
atrayente. 

Largo  y  pesado  se  nos  hizo,  en  oonsecuencia, 
el  viaje;  y  sentimos  gran  alivio  cuando  aban^ 
donamos  el  desierto  para  tomar  un  pintoresco 
sendero  plagado,  por  decirlo  así,  de  dátiles  y 
atravesando  villorrios,  chozas,  campos  cultiva- 
dos, palacios  del  Khedive,  basta  llegar  á  orillas 
del  majestuoso  y  tranquilo  Nilo. 

En  variar  está  el  gusto,  repetimos  siempre  en 
son  de  broma,  y  á  cada  paso  vemos  confirmado 
ese  viejo  y  familiar  dicho.  En  la  mañana  ha- 
bíamos entrado  con  agrado  al  desierto,  y  ya  ese 

desierto   nos  era  cansado   y  pesado nonos 

distraían  ahora  ni  las  dunas  ni  los  oasis,  y  vol- 
víamos á  recibir,  con  especial  satisfacción,  el 
verde  de  la  agricultura,  los  edificios,  la  vegeta^ 
ciÓQ  que  habíamos  perdido  de  vista  y  esas  aguas 
del  Kilo. 

Hacia  la  tarde  ya  nada  comentábamos;  íba- 
mos callados,  dejándonos  llevar  maquinalmen- 
te  por  nuestras  bestias  y  sacando  con  frecuen- 
cia el  reloj  para  saber  cuánto  más  tardaríamos 
en  llegar  al  hotel  á  buscar  la  posición  hoii- 
zontal,   que  anhelábamos. 

Como  todo  tiene  su  fin,  terminó  ese  via- 
crucis  al  caer  el  crepúsculo,  y  pasamos  por  la 


228  REMINmCENOIAS  DE  VIAJES 


plaza  Ezbekyeh  ein  hacer  el  menor  caso  de  la 
música  ni  de  la  gente,  que  admirábamos  cómo 
tenia  ganas  de  andar 

Al  detenernos  en  la  puerta  del  hotel  tuvi- 
mos que  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  ba- 
jamos,  tan  rendidos  estábamos  y  tan  pegados 
nos  considerábamos- á  las  sillas. 

Sin  embargo,  no  pudimos  dejar  de  pensar 
cuan  dispareja  es  la  suerte  humana  al  ver  son- 
rientes y  alegres  á  los  burreros,  que  esperaban 

su  baghchich Nosotros  quejándonos  de  la 

jornada,  taciturnos  y  rendidos;  y  ellos,  que  ha- 
bían hecho  todo  el  trayecto  á  pie,  trotando  & 
veces,  estaban  alegres  y  menos  cansados  que 
nosotros 

A  pesar  del  ánimo  que  nos  faltaba,  no  pu- 
de dejar  de  dar  gracias  á  Dios  de  que  me  hu- 
biese dado  distinta,  categoiia  y  no  se  hubiese 
acordado  de  mí  al  designar  á  los  burreros 

Sonaba  la  campana  en  el  hotel  llamando  á 
comer  á  los  que  tuviesen  la  felicidad  de  sen- 
tir hambre.  Por  mi  parte,  desprecié  la  comi- 
da y  me  eché  á  la  cama  olvidándome  hasta  el 
siguiente  día  de  que  tenía  estómago  y  había 
que  proporcionarle  distracción   y  trabajo. 


CxlPITULO  VI 


SUEZ 


I— Ojeada  de  la  ciudad— II-Excur8i6n  á  las 

FUENTES  DE   MOISÉS. 


OJEADA  DE  LA  CICTDAD 


ÁGIL  por  demás  es  el   viaje   del  Cairo 
á  Suez.    El  ferrocarril   alterna  el  tra- 
yecto   entre    el   solitario    desierto   y 
preciosos  y  pintorescos  valles. 

Se  llega,  por  lo  general,  al  anochecer;  y  la 
impresión  que  produce  la  ciudad  no  puede  ser 
más  pobre  y  triste. 

Después  de  una  agradable  estadía  en  el  Cairo, 


280  REMINISCENCIAS   DE  VIAJES 


donde  el  turista  encuentra  toda  clase  de  co- 
modidades, según  hemos  visto,  causa  más  pena 
aún  tener  que  alojarse  en  el  Hotel  Oriental, 
que  no  pasa  de  ser  una  posada  mala  y  vul- 
gar. El  nombre  de  hotel  es  pretensioso  y  le 
queda  muy  grande.  En  cuanto  divisa  el  viajero 
el  cuarto  que  debe  albergarlo,  comprende  que 
tiene  que  apurarse  en  visitar  lo  que  deba  verse 
para  salir  cuanto  antes.  Más  se  arraiga  esta 
determinación   á  las  horas  de  las  comidas. 

Felizmente  la  tarea  es  corta;  bien  poco  6 
casi  nada  hay  que  recorrer. 

La  ciudad  se  divide  en  dos  secciones  dis- 
tintas: la  árabe  y  la  europea.  La  primera  se 
compone  de  callejuelas  angostas  y  sucias,  que 
no  presentan  atractivo  alguno;  la  segunda,  de 
calles  más  anchas,  pero  carece  de  interés  por 
completo. 

Suez  fue  construida  en  el  siglo  XV,  sin  que 
jamás  prosperara  como  debiera  por  su  situa- 
ción privilegiada.  Antes  de  la  apertura  del 
istmo  no  era  sino  una  plaza  fuerte  con  pocos 
habitantes,  perdida  en  medio  de  la  arena  y 
bien  detestable  porque  hasta  el  agua  dulce  te- 
nía que  venir  del   Cairo  en  wagones  ad-hoc. 

Gracias  al  canal  maritimo  y  al  de  agua  dul- 
ce,   ha    ganado    algo    en   importancia  y    habi- 
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tantes;  pero  nnnoa  como  hubiera  debido  eepe- 
rarse. 

El  barrio  árabe  continúa  siendo  una  aglo- 
meración de  casas  miserables  con  dos  mezqai- 
tas  sin  importancia  y  un  bazar  bien  ordinario. 

El  barrio  europeo,  aunque  de  mejor  aspecto, 
no  convida  tampoco  á  permanecer  mucho  tiem- 
po. La  estación  del  ferrocarril,  el  palacio  del 
Khedive  ubicado  en  una  altura  y  el  canal  de 
agua  dulce,  que  desemboca  en  el  mar  rojo  por 
una  esclusa,  es  lo  único  digno  de  mención. 
Más  adelante  debe  visitarse  también  el  esta- 
blecimiento que  distribuye  el  agua  dulce  en  la 
ciudad  y  que  posee  vastos  recipientes. 

El  golfo,  visto  de  alguna  altura,  presenta 
el  aspecto  de  una  fuente  alargada;  las  riberas 
se  componen  de  planos  áridos  con  pocas  co- 
linas. 

El  puerto  sí  es  excelente  y  puede  contener 
quinientos  buques  con  toda  facilidad.  Desde  la 
apertura  del  istmo  ha  tomado,  como  es  lógico, 
gran  movimiento. 

Siendo  Suez  el  puerto  obligado  de  tantas  lí- 
neas de  vapores  que  unen  al  mundo  entero, 
es  raro  que  no  haya  progresado  más.  Hay  quo 
tomar  en  cuenta,  es  verdad,  que  esos  vapores 
apenas  se  detienen  para  visar  los  papeles,  ya 
que  no  hay  aliciente  para  el  comercio. 
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Medio  día  badta,  pues,  para  abarcarlo  todo; 
y  después  no  queda  otro  recurso  que  pasear 
y  aburrirse  en  la  playa.  Esta  es  muy  arenosa 
y  posee  especialidad  en  bonitas  conchas  que 
provoca  conservar  porque  son  de  diversas  for- 
mas á  las  de  nuestras  costas.  Por  suerte  hay 
alguna  variedad. 

Queda  también  el  recurso  para  matar  el  día 
de  voltejear  por  el  mar  rojo.  Recuerdo  que  na- 
vegábamos en  una  barca,  aburridos  ya  de  Suez, 
en  circunstancias  que  pasa  á  nuestro  lado  un 
hermoso  y  enorme  vapor.  Nos  entusiasmamos 
de  tal  modo  para  ir  en  esa  casa  ambulante, 
que  averiguamos  adonde  se  dirigía.  Mayor  fue 
la  tentación  cuando  supimos  que  iba  á  la  India 
y  al  Japón. 

Ya  bastante  conocíamos  de  Oriente,  y  la  cu- 
riosidad  nos  empujaba  &  lo  desconocido 

Mi  compañero  y  yo  tomamos  la  resolución  de 
cambiar  de  rumbo:  en  lugar  de  seguir  el  iti- 
nerario que  llevábamos  hacia  Palestina  y  Siria, 
con  gusto  lo  cambiábamos  por  ir  á  la  India  y 
al  Japón.  La  ilusión  duró  apenas  un  momento, 
porque  en  cuanto  dimos  la  orden  de  regresar  á 
tierra  para  tomar  el  equipaje,  protestó  María 
de  modo  tan  enérgico  porque  le  desvanecíamos 
una  de  las  mayores  ilusiones  de  su  vida,  cual 
era  conocer  y   visitar   los  santos   lugares,  que 
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no  nos  atrevimos  á  contrariarla.  Hay  que  ad- 
vertir también  que  en  realidad  de  verdad  ella 
era  la  dueña  del  viaje  puesto  que  lo  realizá- 
bamos en  cumplimiento  de  una  promesa  que 
yo  le  había  hecho  desde  antiguo  y  que  con 
pleno  derecho  me  cobraba. 

Con  nada  pudimos  halagarla  para  el  cambio 
de  determinación  y  no  hubo  remedio:  aban- 
donamos el  proyecto  de  dar  la  vuelta  al  mundo, 
y   nos  conformamos  con  seguir  rumbo  á  Oriente. 


II 


EXCUBSION  A  LAS  FUENTES  DE  MOISÉS 


Este  es  el  paseo  más  interesante  de  los  al- 
rededores de  Suez;  y  difícilmente  puede  pasarse 
de  él  el  turista  porque,  además  de  que  se  em- 
plea  un  día  completo  fuera  de  una  ciudad  abu- 
rridora,  se  tiene  ocasión  de  ver  el  canal,  el 
mar  rojo,  la  costa  de  Sin  ai,  el  desierto,  lo  que 
la  tradición  señala  como  las  fuentes  que  abrió 
Moisés  y  el  lugar  por  donde  los  Israelitas  atra- 
vesaron el   mar  rojo. 
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Ba^je  más  que  atrayente  es  todo  este  para 
decidirse  á  la  excursión  aunque  sea  algo  larga 
y  fatigante. 

Las  fuentes  de  Moisés  (en  árabe  Ouioun- 
Mon9a)  están  situadas  á  12  kilómetros  al  Est>e 
de  Suez  y  á  1  y  medio  kilómetro  de  la  orilla 
del  mar. 

Desde  el  día  anterior  habíamos  dejado  con- 
tratados la  barca  y  los  burros  necesarios;  y 
bien  temprano  nos  instalamos  con  burros  y 
todo  en  la  barca  que  en  una  hora  atravesó  el 
brazo  de  mar  que  separa  el  África  del  Asia 
y  nos  dejó  en  la  costa  sinaitica,  á  la  entrada 
del  canal. 

Efectuado  el  desembarco  por  sistema  nata- 
ral  y  primitivo,  ya  que  serla  pretensioso  pe- 
dir muelle  en  esa  apartada  y  solitaria  región, 
nos  encontramos,  pues,  á  orillas  del  mar  rojo, 
frente  al  lugar  por  el  cual,  segán  reza  la  tra- 
dición,  atravesaron  los  israelitas. 

Mientras  la  servidumbre  preparaba  los  ani- 
males,  contemplábamos  nosotros  consagrado  el 
espectáculo  que  nos  era  dado  admirar. 

En  vano  buscábamos  en  la  naturaleza  la  ra- 
zón del  nombre  del  mar  que  teníamos  al  fren- 
te: sus  aguas  nos  parecían  más  verdes  y  azu- 
les que  las  de  otros  mares;  y,  por  más  que  lo 
deseábamos,    como    guiados   por    la  sugestión, 
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noB  fue  imposible  divisar  tinte  rojo  alguno 
en  las  aguaa.  Con  una  buena  dosis  de  bene- 
volencia encontramos  cierto  colorido  de  rojo  en 
las  montañas  adyacentes,  y  quisimos  deducir 
que  de  ahi  pudiese  venir  el  nombre.  Dejemos 
&  otros  que  nos  expliquen  aquello,  puesto  que 
nadie  nos  ha  encargado  averiguarlo 

El  drogman  nos  aseguró  que  estábamos  sen- 
tados (en  la  arena)  frente  á  frente  del  lugar 
por  donde  atravesaron  los  israelitas.  Ya  eso  era 
otra  cosa,  que  podía  proporcionarnos  largos  co- 
mentarios. 

Dado  por  sentado  el  hecho,  que  á  nada  con- 
ducía discutir,  evocamos  los  recuerdos  de  la 
infancia,  cuando  estudiábamos  historia  sagitada 
en  las  aulas,  para  presenciar  hi  mente  ese  fan- 
tástico acontecimiento. 

No  nos  fue  difícil  traer  á  la  memoria  que 
Dios  dijo  á  Moisés  en  Egipto:  «El  décimo  cuar- 
to día  del  mes,  por  la  noche,  inmolaréis  en 
cada  familia  un  cordero  sin  mancha;  señala- 
réis con  su  sangre  las  puertas  de  vuestras  ca- 
sas, y  comeréis  su  carne  asada  con  pan  sin  le- 
vadura. Ahora  bien,  hé  aquí  cómo  lo  come- 
réis: os  ceñiréis  los  ríñones,  os  calzaréis,  y 
teniendo  en  la  mano  un  báculo,  comeréis  apre- 
suradamente, porque  esa  comida  representa  la 
Pascua,   es  decir,  el   paso  del   Señor.    Y  á  me- 
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día  noche  pasaré  sobre  la  tierra  de  Egipto,  y 
haré  perecer  todos  los  primogénitos  de  los  egip- 
cios, desde  el  hijo  de  Faraón  hasta  los  pri- 
mogénitos de  los  rebaños.  Pero  perdonaré  to- 
das las  caaas  que  estén  señaladas  con  sangre, 
y  celebraréis  en  adelante  este  día  que  es  el  de 
vuestra  libertad.» 

La  historia  refiere  que  Moisés  transmitió  al 
pueblo  el  mandato  de  Dios,  que  el  pueblo  obe- 
deció las  órdenes  y  que  la  profecía  se  realizó 
porque  por  la  noche  el  Señor  hirió  á  todos  los 
primogénitos  de  los  hebreos,  lo  que  produjo, 
como  era  natural,  una  gran  tempestad  al  si- 
guiente día  entre  los  egipcios. 

Aseguran  que  Faraón,  al  despertarse,  llamó 
á  Moisés  y  á  Aaron  y  les  dijo:  «Levantaos  y 
partid,  á  fin  de  que  podáis  hacer  sacrificios 
á   vuCvStro   Dios.» 

Los  israelitas  no  se  hicieron  repetir  la  or- 
den y  partieron  inmediataraente  en  número  de 
600.000,  después  de  haber  permanecido  400  años 
en  Egipto. 

Sigue  aseverando  la  historia  que  Dios  no  los 
llevó  directíimente  á  la  tieri-a  prometida  sino 
que  los  hizo  dar  una  vuelta  por  el  desierto, 
cerca  del  mar  rojo,  donde  mismo  nos  encon- 
trábamos,  y  que  los   guiaba  durante  el  día  por 
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medio  de  una  columna  de  nubes  y  durante  la 
noche  por  otra  de   fuego. 

Cuando  ya  iban  éstos  en  camino  le  pesó  á 
Faraón  haberlos  dejado  partir  y,  reuniendo  todo 
su  ejército,  se  lanzó  á  su  persecución  alcan- 
zándolos &  orillas  del  mar  rojo,  precisamente 
el  sitio  que  estábamos  contemplando. 

El  pánico  de  los  israelitas  fue  grande  y  se 
creyeron  perdidos;  pero  de  repente,  la  nube 
que  los  guiaba  se  colocó  detrás  de  ellos  ocul- 
tándolos á  los  ojos  de  los  egipcios.  Avanzó 
resueltamente  Moisés  y  extendiendo  su  vara 
ordenó  á  las  aguas  que  se  levantaran  y  que, 
formando  muro  á  ambos  lados,  dejaran  paso 
franco  y  seco  para  su  gente.  Las  aguas  obe- 
decieron como  por  encanto  y  apenas  hubo  pa- 
sado el  ultimo  israelita,  llegó  Faraón  con  los 
suyos. 

Grande  debió  ser  su  asombro  y  contento 
cuando  encontró  el  mar  en  tan  espléndidas 
condiciones,  puesto  que  se  lanzó  con  su  ejér- 
cito en  persecución  de  los  que  huían.  El  mi- 
lagro, empero,  no  se  había  operado  en  su  fa- 
vor, y  las  aguas  se  cerraron  de  nuevo  arras- 
trando hasta  el  último   egipcio. 

A  medida  que  íbamos  recordando  estos  epi- 
sodios, nos  los  forjábamos  en  nuestra  imagi- 
nación; y  parecíanos  ver  reproducidos  ahí  mis- 
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mo  loB  grabados  oonmemoratívos  de  este  acto, 
que  todoH  hemos  visto  desde  chicos. 

Ahora  bien,  ¿estábamos  real  y  efectivamen- 
te en  ese  sitio  histórico?  ¿Quién  se  atrevería 
&  garantizarlo?  Desde  el  momento  que  los  hom- 
bres de  ciencia  no  han  podido  descubrir  con 
exactitud  cuál  fue  el  camino  que  tomaron  los 
israelitas;  puesto  que  después  de  largos  esta- 
dios se  señalan  cuatro  rutas  diversas  que  se 
disputan  ese  honor,  ¿qué  podremos  aseverar 
nosotros? 

Bastábanos  saber  que  una  de  esas  rutas  era 
la  en  que  nos  eucontrábamos  para  esperar  que 
fuese  la  verdadera  y  para  pretender  engañar- 
nos á  nosotros  mismos  por  interés  natural. 

Nos  engolfábamos  en  reflexiones  que  podían 
llevarnos  muy  lejos,  cuando  el  drogman  nos 
advirtió  que  todo  estaba  listo  y  era  tiempo 
de  avanzar. 

Echamos  la  última  mirada  al  mar  rojo,  nos 
despedimos  de  los  israelitas,  de  Moisés  y  Faraón, 
y  subimos  en  los  burros,  que  tenían  buena  apa- 
riencia. 

El  camino  sigue  más  ó  menos  cerca  de  la 
playa  y  hc  interna  luego  en  una  llanura  arenosa 
con  ciertas  alturas  áridas,  con  carencia  absoluta 
de  vegetación;  en  una  palabra,  estábamos  en  el 
desierto.   Así  nos  lo  demostraban  alguoos  espe- 
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jismoB  y  remolinos  de  arena  qae  levantaba  el 
Mmoun  y  que  eran  bien  desagradables. 

Sin  variar  de  panorama  anduvimos  dos  lar- 
gas horas  haflta  que  por  ñn  divisamos  y  lle- 
gamos á  un  oasis,  que  mide  un  kilómetro, 
plantado  de  tamarindos  y  palmeras,  cuyo  te- 
rreno es  mezcla  de  arena  y  greda.  Al  divi- 
sarlo por  primera  vez  creímos  que  era  un  nuevo 
espejismo,  hasta  que  el  drogman  nos  aseguró 
que  era  el  término  del  viaje  ó  sean  las  fuen- 
tes de  Moisés. 

I  Con  qué  placer  se  vuelven  á  ver  árboles  des- 
pués de  dos  horas  de  marcha  monótona  por  el 
desierto  I 

Nos  bajamos  con  presteza  á  examinar  y  con- 
templar ese  sitio  que  constituía  nuestro  objetivo» 
Lo  primero  que  saltó  á  la  vista  fueron  varias 
fuentes  que  parecían  preciosas,  dado  el  local 
donde  se  hallaban;  pero  que,  en  realidad  de 
verdad,  no  pasan  de  ser  unos  hoyos  cualesquie- 
ra con  agua  salobre.  Los  más  grandes  tienen 
tres  metros  de  diámetro. 

Uno  sólo  posee  la  forma  de  fuente  y  se  conoce 
qué  la  albañilería  es  bien  antigua. 

Estas  aguas  se  aprovechan  para  cultivar  y 
sostener  los  pequeños  jardincitos  que  ahí  se  han 
formado  y  para  regar  los  árboles  que  se  cuidan 
oon  religioso  respeto. 
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Este  oasis  es  el  lugar  de  recreo  favorito  de 
los  habitantes  de  Suez,  para  las  excursiones  de 
placer;  y  los  árabes  experimentan  gran  satis- 
facción al  llegar  ahi  después  de  algunos  días  de 
marcha  por  el  desierto. 

¿Cuál  es  el  origen  de  estas  fuentes? 

¿Se  deben  ellas  á  un  fenómeno  geol%ico  ó  son 
realmente  obra  de  algo  sobrenatural?  Tampoco 
nos  corresponde  profundizar  esta  materia  tají 
delicada  y  abstracta  como  compleja. 

Siguiendo  la  corriente  establecida  y  el  propó* 
sito  que  nos  guia,  debemos  aceptar  sin  vacilación 
que  sean  las  fuentes  de  Moisés,  como  que  con 
tal  creencia  hemos  llegado  hasta  acá;  y  debemos 
lógicamente,  en  consecuencia,  refrescar  los  re- 
cuerdos en  la  Historia  Sagrada. 

Ella  nos  dice,  en  efecto,  que  los  israelitas  des- 
pués que  atravesaron  el  mar  rojo  y  cuando  esta- 
ban en  el  desierto,  en  el  mismo  en  que  nos  ha- 
llábamos, principiaron  á  carecer  de  lo  indispen- 
sable para  vivir  y  se  lamentaban  diciendo : 
«Pluguiera  á  Dios  que  estuviéramos  aún  en 
Egipto  sentados  juntos  á  las  ollas  llenas  de 
carne  y  con  pan  para  hartarnos.)» 

Moisés  les  dijo  para  tranquilizarlos  :  «  A  partir 
de  esta  tarde,  el  Señor  os  dará  carne  que  comer 
y  mañana  tendréis  pan  en  abundancia.» 

Dice  la  misma  historia  que. esa  misma  tarde 
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cayó  en  el  campo  una  nube  de  codornices  y 
al  siguiente  día  amaneció  cubierta  la  tierra  de 
ana  helada  blanca  que  sabia  á  harina  mezclada 
con  miel,  la  que  los  israelitas  bautizaron  con 
el  nombre  de  maná.  Kos  agregan  que  Dios  la 
envió  diariamente  mientras  aquéllos  permane- 
cieron en  el  desierto  y  que,  cada  cual  debía 
hacer  su  provisión  para  el  día,  salvo  el  sexto  día 
que  debía  recoger  también  para  el  siguiente. 
Si  tomaban  más  de  lo  necesario,  se  corrompía. 

Esto  no  era  bastante  porque  les  faltaba  tam- 
bién el  agua,  elemento  indispensable  para  la 
subsistencia.  Ck>mo  siguiera  alarmándose  é  im- 
pacientándose la  tribu,  Dios  dijo  á  Moisés: 
ff  Toma  la  vara  y  da  con  ella  en  la  roca.»  Obede- 
ció Moisés,  como  lo  hubiera  hecho  cualquiera  de 
nosotros,  y  brotó  tanta  agua  que  todos  saciaron 
su  sed. 

Pues  bien,  ¿quién  podría  asegurarnos  que  es- 
tas fuentes  no  fueran  en  realidad  de  las  que 
abrió  Moisés  con  tal  propósito,  como  se  les  atri- 
buye? 

El  dilema  es  siempre  contundente  :  ó  se  cree 
ó  no  se  cree.  Si  lo  primero,  lo  misino  pueden  ser 
éstas  que  otras  cualesquiera;  si  no  se  cree,  hay 
razón  para  negar  hasta  de  la  posibilidad. 

Mientras  tanto,  nosotros  con  fe  ó  sin  ella, 
que  lo  mismo   da  para  el  caso,  atravesamos  toda 

26 
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esa  región  qae,  según  la  versión  anterior,  estovo 
cubierta  de  maná,  aunque  los  siglos  hayan  bo- 
rrado hasta  la  última  huella 8i  lo  primero 

fue  efectivo,  también  pudo  ser  lo  segundo 

Dominado  por  estos  recuerdos  me  dije:  quien 
sabe  si  Dios  me  ha  encargado  alguna  misión 
sobre  la  tierra,  puesto  que  tan  humildes  ó  más 
fueron  sus  apóstoles.  Para  cerciorarme  de  ello 
avancé,  cuando  contemplaba  el  mar  rojo,  y  ordené 
á  las  aguas  que  se  dividiesen;  pero  debo  confe- 
sar con  toda  ingenuidad  que  no  me  hicieron 

caso Aquí  en  el  camino  del  desierto  también 

golpeé  varias  rocas  que  encontraba  á  mí  paso; 

pero  tampoco  anduve  más  feliz Tuve  que 

convencerme  de  que,  ó  no  se  me  había  encomen- 
dó ninguna  misión  divina  ó  me  faltaba  esa  vara 
especial,  única,  diremos  mágica  ó  milagrosa, 
que  Dios  puso  en  manos  de  Moisés  y  que  hasta 
la  fecha  no  me  ha  regalado 

Volvamos,  empero,  á  las  fuentes  que  basta  ya 
de  digresiones. 

Al  lado  de  la  más  grande  se  ha  levantado  una 
cabana  ó  media  agua  de  tablas,  que  sirve  de 
albergue  á  los  excursionistas.  Ahí  nos  dirigimos 
por  guarecernos  del  sol  y  almorzar,  como  que  no 
hay  en  los  alrededores  local  más  adecuado  y 
propicio. 

El  que  no  vaya  provisto  de  elementos  pro- 
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pies,  tendrá  que  alimentarse  con  aire  porque  no 
hay  en  todos  los  contornos  dónde  proporcio- 
narse alimentos  ni  articulo  de  ninguna  clase. 

Estábamos  en  el  mediodía  y  no  era  que  se  sin- 
tiera sino  que  fiacia  hambre.  Entre  agradable 
charla  y  vivos  comentarios  fuimos  desenvolviendo 
municiones  y  dando  cuenta  de  ellas  con  inusitada 
presteza. 

El  calorcito  producido  por  el  vino  y  el  que  nos 
venia  del  natural,  daban  deseos  de  dedicarse  á 
una  siesta;  pero  por  más  que  miramos  en  derre- 
dor no  había  dónde^  ni  sofá  ó  canapé  alguno. 

Para  consolarnos  y  seguir  descansando  no  nos 
quedaba  más  remedio  que  seguir  la  charla. 

Una  circunstancia  bien  casual  por  cierto  vino 
á  darnos  nuevo  y  grato  tema. 

Hablábamos  del  terruño,  de  lo  lejos  de  él 
que  nos  encontrábamos  y  nos  hacíamos  al  acaso 
la  siguiente  pregunta :  ¿  habrá  tenido  algün 
otro  chileno  la  peregrina  idea  de  llegar  hasta  acá? 

No  era  solamente     el  recuerdo  de  la  patria 

el  que  nos  llevaba  á  ocuparnos  de  ese  tema 

sino  también   los  millares    de  ñrmas  inscritas 

en  todas  las  tablas  de  esa  ligera  construcción, 

como  que  no  quedaba  materialmente  hueco  vacío. 

Buscábamos  en  la  memoria  los  nombres  de 
compatriotas  que  más  hubiesen  viajado  para 
deducir  por  datos  anteriores  si  era  posible   que 
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hubiesen  hecho  esa  excursión.  De  repente  se 
me  ocurre  y  digo :  los  que  si  habrán  estado 
aquí  son  mis  hermanos  Mercedes  y  Víctor, 
que  tanto  han  viajado ;  y,  por  embromar  á 
mis  compañeros  y  hacerlos  volver  la  cabeza 
sufriendo  un  chasco,  dirijo  el  dedo  al  acaso 
y  les  digo :  qué  casualidad,  ahí  están  sus  nom- 
bres  

Ellos  instintivamente,  como  sucede  en  ca- 
sos análogos,  voltearon  la  cabeza  pero  no  su- 
frieron chasco  alguno  porque  quien  se  lo  lle- 
vó fui   yo  mismo ¡Oh!   rara  y  bien  casual 

coincidencia  1  Eu  el  propio  lugar  indicado 
completamente  al  acaso  y  en  vía  de  broma  de 
colegial,  vemos  dibuja<las  clara  y  distintamen- 
te dos  banderitas  chilenas  cruzadas  en  la  base. 
Sí,  eran  bien  ellas ;  el  símbolo  de  la  patria  no 
engaña. 

Como  movidos  por  un  botón  eléctrico  ó  algo 
más  fuerte  aún,  el  sentimiento  nacional,  sal- 
tamos de  nuestros  asientos  y  nos  dirigimos  rá- 
pidamente allá.  Más  asombrado  toda\'ia  quedé 
al  leer  debajo  del  dibujo,    esta   inscripción  : 

Víctor  y   Mercedes  de  E.  V. 

Chile. 
11  de   Abril   del   83. 

¿Conque  la  broma   había  salido  cierta? 

¡  Y   qué  duda    cabía  puesto  que    ahí    veíamos 
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el  emblema  de  la  patria  y  los  nombres  de 
mis  hermanos,  que  cinco  años  antes  habían 
realizado  la  misma  excursión  y  almorzado  sin 

dada  en  esa  misma  cabana! Felizmente  no 

se  había  concluido  el  vino,  lo  que  nos  permi- 
tió beber  una  copa  á  la  salud  de  los  que  nos 
proporcionaban  ese  agradable  rato. 

¿Y  hay  todavía  quien  sostenga  que  es  de 
mal  gusto  y  completamente  inútil  escribir  sus 
nombres    en  los  lugares  que  se  recorren? 

A  pesar  de  que  el  sol  conservaba  toda  su 
fuerza  y  el  calor  no  convidaba  á  volver  á 
atravesar  el  desierto,  tuvimos  que  resignarnos 
á  emplear  otras  dos  horas  hasta  encontrarnos 
de  nuevo  á  orillas  del  mar  rojo  en  el  local  de 
los  israelitas  y  donde  nos  esperaba  la  barca 
con  su  patrono  tendido  boca  abajo  y  durmien- 
do á  pierna  suelta,  como  si  se  encontrase  en 
su   cama  y  en   una  pieza  oscura. 

La  misma  hora  cabal  empleamos  en  atrave- 
sar el  golfo  con  los  burros  y  conductores ;  y 
á  las  seis  de  la  tarde  entrábamos  al  hotel,  con- 
tentos de  la  jornada  y  con  el  propósito  de 
descansar  para  salir  al  siguiente  día  para  Is- 
raailia,  ya  que  ningún  otro  atractivo  nos  brin- 
daba Suez.  Por  lo  demás,  ese  viaje  era  cor- 
to :   sólo  dos  horas  de   ferrocarríl. 


CAPITULO  VII 


ISHAILIA  T  PORT-SAID 


I-IsMAii.iA. — II-Canal  de  Suez. — III-De  Is- 
MAiLiA  Á  Port-Said. — IV-Port-Said. — V~ 
Adiós  al  Egipto. 


I 
ISMAILIA 

SMAiLiA  hace  contraste  con  Suez.  Esta 
ciudad  es,  como  acabamos  de  verlo, 
pobre,  triste  y  desagradable;  en  cam- 
bio, Ismailia  es  una  pequeña  población  sim- 
pática, que  ofrece  algunos  atractivos  y  comodi- 
dades. 
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Su  fundación  es  bien  moderna.  El  18  de 
noviembre  de  1862  penetraron  las  a^afi  del 
Mediterráneo  en  el  Lago  Timsah;  y  se  fundó 
con  este  motivo  una  población  al  Norte  de  este 
lago,  escogida  para  ser  el  centro  de  los  futuros 
trabajos.  Como  consecuencia  de  ello,  se  levan- 
taron rápidamente  varias  construcciones;  y  las 
oficinas  con  su  respectivo  personal  fueron  tras- 
ladadas de  Damiette  á  la  nueva  población  que 
fué  bautizada  con  el  nombre  de  Ismaiiia,  en  ho- 
nor de  Ismail  I,  que  sucedió  á  Sa'íd-Pacbá  el 
17  de  enero   de  1863. 

Nació,  pues,  bajo  muy  buenos  auspicios  y 
pronto  alcanzó  su  apogeo.  Ahí  se  formó  un 
centro  importante  para  la  recepción  de  indíge- 
nas, víveres  y  materiales  de  todas  clases.  Se 
habían  juntado  los  grandes  depósitos  genera- 
les, la  administración  y  los  diversos  servicios 
de  la  CJompafiía. 

Su  población  subió  en  poco  tiempo  á  tres  mil 
habitantes;  y  todo  hacía  concebir  que  llegaría 
á  ser  una  ciudad  importante.  Los  hechos  no 
han  correspondido  á  las  esperanzas  que  se  abri- 
gaban. La  mayor  parte  de  la  población  se 
compone  solamente  de  los  empleados  de  la  ad- 
ministración, de  algunos  representantes  exti'an- 
jeros  y  comerciantes  indígenas  y  europeos. 

Ismailia  podría   tener  su  desarrollo   dotando 
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de  agua  los  terrenos  vecinos  que  son  fértiles  y 
agitidecidos:  así  lo  demuestra  el  establecimiento 
agrícola  del  Virrey.  Por  más  abundancia  de 
agua  que  traiga  el  Nilo,  todo  tiene  su  límite, 
y  quién  sabe  si  podrán  sacar  tantos  canales  de 
agua  dulce  como   se  necesitan. 

A  pesar  de  todo  esto  y  viniendo  de  Suez, 
Ismailia  presenta,  como  queda  dicho,  un  aspec- 
to agradable  y  simpático. 

Apenas  llegamos  nos  fuimos  al  «Hotel  de  los 
Baños»,  que  ofrece  comodidades  y  no  es  una 
mala  posada  como  el  de  Suez.  Principiamos 
por  bañarnos  en  el  canal;  á  pesar  de  ser  invier- 
no era  tal  el  calor,  que  las  aguas  mezcladas  del 
Mar  Rojo  y  del  Mediterráneo  se  sentían  ti- 
bias. 

Después  nos  lanzamos  en  un  cochecito  á  re- 
correr la  alegre  y  pintoresca  ciudad,  levantada 
á  orillas  del  Lago  Timsah. 

Encontramos  la  gran  Plaza  Champollion, 
transformada  en  jardín  inglés;  anchas  avenidas 
rodeadas  de  árboles;  casas  bajas,  por  lo  general, 
sin  que  falten  chalets  á  la  europea,  entre  los 
que  sobresalen  los  de  Don  Fernando  de  Lesseps 
y  del  Khedive;  algunas  grandes  construcciones 
casi  deshabitadas;  oficinas  públicas,  como  Correo 
y  la  Esta<5Íón  del  Ferrocarril;  el  Muelle;  las 
Iglesias  Católica  y  Griega,  los  Hospitales,  etc. 
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Debemos  mencionar  aparte  dos  plazas  boni- 
tas, la  de  Lesseps  y  otra  cerca  del  hotel,  qae  tie- 
nen especialidad  porque  est&n  adornadas  con 
interesantes  antigüedades  y  monumentos  encon- 
trados en  las  excavaciones  del  canal  de  agua 
dulce. 

Se  nota  una  clara  división  de  la  ciudad  en 
tres  barrios  diferentes:  el  árabe;  el  europeo,  re- 
sidencia de  los  empleados  del  Canal,  y  el  indus- 
trial. 

Recordando  todavía  los  dos  Canales,  el  de 
Suez  y  el  de  agua  dulce  que  viene  del  Cairo, 
con  su  hermoso  malecón  plantado  de  árboles, 
podemos  considerar  á  Ismailia  como  un  centro 
balneario  bien  atrayente,  donde  se  puede  pasar 
una  agradable  temporada. 

Por  mi  parte,  conservo  un  grato  recuerdo  de 
esta  visita,  que  fué  como  una  especie  de  oasis 
en  el  desierto.  Descansé  de  excursiones  fati- 
gantes, de  burros  y  de  beduinos,  para  llevar 
vida  cómoda  y  más  adecuada  á  nuestro  modo 
de  ser. 
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CANAL  DE  SUEZ 

Nada  hay  nada  más  conocido  que  la  historia  de 
este  canal;  pero  no  seria  posible  estando  en  él 
dejar  de  dedicarle  algunas  lineas. 

Su  apertura  no  se  debe  á  la  iniciativa  del  se- 
ñor de  Lesseps.  Desde  antiguo,  desde  bien  an- 
tiguo se  preocuparon  los  egipcios  de  unir  el 
Mediterráneo  al  Mar  Kojo.  Aquello  estaba, 
pues,  resuelto  y  tenia  que  suceder  tarde  ó  tem- 
prano. 

Los  viejos  monumentos  atestiguan  que  bajo  el 
reinado  de  Seti  I,  padre  de  Ramsés  II,  existia 
ya  una  pequeña  parte  de  un  canal  con  tal  ob- 
jeto. Su  hijo  Ramsés  II  (Sesostris)  tuvo  la 
idea  de  seguir  la  obra;  pero  quedó  interrumpida 
y  abandonada  hasta  Nekao  II,  (590-573  antes 
de  Jesucristo),  quien  en  vista  del  desarrollo 
que  tomaba  el  comercio  alcanzó  á  adelantar  los 
trabajos  92  kilómetros;  pero  fueron  abandona- 
dos, según  Herodoto,  por  una  contestación  que 
dio  un  oráculo  á  ese  monarca  diciéndole  que 
trabajaba  para  los  bárbaros. 
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Todo  lo  hecho  desapareció  y  fué  borrado,  has- 
ta que  Darío,  venciendo  toda  clase  de  dificul- 
tades siguió  la  misma  huella,  al  menos  en  parte, 
peMiéndose  igualmente  su  trabajo  con  poste- 
rioridad. 

Bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Philadelphus 
(285  años  antes  de  Jesucristo)  volvió  á  tomar 
tanto  incremento  el  comercio,  que  se  dedicaron 
á  unir  el  Nilo  al  Mar  Rojo  por  sistema  de  es- 
clusas. 

En  tiempo  de  la  dominación  romana  avanzó 
más  la  obra  y  llegaron  á  comunicar  y  haxser 
practicable  el  tránsito  del  Mar  Rojo  al  Nilo  y 
por  éste  al  Mediterráneo. 

Como  se  ve,  hasta  esta  época  los  sistemas  eran 
indirectos;  pero  bajo  la  dominación  árabe  se  em- 
pezó algo  directo  para  unir  el  Mar  Rojo  al  Me- 
diterráneo y  fué  abandonado  por  orden  de  Ornar, 
quien  creía  ver  un  peligro  de  invasión  de  los 
corsarios  del  Mediterráneo.  Aunque  más  tarde 
volvieron  á  los  trabajos,  se  perdieron  igualmente 
sin  que  (quedaran  ni    vestigios. 

Después  de  la  caída  del  Imperio  romano  y 
durante  la  Edad  Media,  la  paralización  del  co- 
mercio fué  grande  y  nadie  volvió  á  acordarse 
del  Canal  de  los  Faraones,  aunque  algunos  sul- 
tanes ordenaron  nuevos  trabajos  en  el  siglo 
XVI  y  hacia  fines  del  XVIII. 
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En  los  tiempos  modernos  el  primero  que  ha- 
bló de  la  unión  de  los  dos  mares  fué  Napoleón 
Bonaparte;  y,  aunque  los  concienzudos  estudios 
que  él  ordenó  y  duraron  tres  años,  no  pudieron 
llevarse  á  cabo,  sirvieron  al  menos  para  demos- 
trar que  la  obra  podía  efectuarse  directamente. 

Los  ingleses  tenían  vivo  interés  en  establecer 
comunicación  rápida  entre  Inglaterra  y  la  India 
y  volvieron  á  insistir  en  la  vía  del  Egipto  pam 
unir  el  Oriente  al  Occidente.  Principiaron  por 
enviar  comunicaciones  por  ahí;  en  1840  se  esta- 
bleció una  línea  regular  entre  Suez  y  la  India 
que  correspondía  con  la  de  Inglaterra  á  Alejan- 
dría. Se  fundó  además  un  servicio  de  diligen- 
cias á  través  del  desierto  entre  Suez  y  el  Cairo; 
y  como  aumentaran  visiblemente  los  pasajeros, 
tuvieron  que  idear  otros  medios  de  transporte. 
Ya  existía  la  línea  férrea  de  Alejandría  al  Cairo 
y  se  decidió  construir,  en  1855,  la  del  Cairo  á 
Suez,  que  funcionaba  con  toda  regularidad  dos 
afíoB  más  tarde. 

El  éxito  obtenido  por  estas  comunicaciones 
estaba  demostrando  la  necesidad  y  conveniencia 
de  unir  los  dos  mares;  pero  todos  los  estudios  y 
proyectos  elaborados  de  1825  á  1853  fracasaron. 

En  estas  circunstancias  hace  su  aparición 
Monsieur  de  Lesseps.  El  virrey  Mohammet- 
Said  comprendió  que  era  llegado  el  momento  de 
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la  apertura  del  istmo  y  por  gran  suerte  enco- 
mendó el  estudio  á  Lesseps  el  15  de  noviembre 
de  1854. 

Este  se  puso  al  trabajo  con  gran  tesón;  se 
acompañó  de  otros  iDgenieros  importantes  y 
exploraron  de  nuevo  detalladamente  el  istmo. 

Terminados  los  estudios  preliminares,  Lesseps 
obró  con  gran  cautela  sometiendo  los  planos  & 
la  aprobación  de  una  comisión  internacional;  y, 
sólo  después  de  muchas  consultas  con  hombres 
de  ciencias,  de  finanzas  y  de  administración, 
aceptó  la  ejecución  el  5  de  enero  de  1856,  for- 
mándose la  Compañía  universal  del  canal  marí- 
timo de  Suez  con  un  capital  de  200.000.000  de 
francos  representados  por  400.000  acciones  de 
500  francos  cada  una. 

Todo  parecía  ya  resuelto;  pero  desgraciada- 
mente esa  obi*a  gigantesca  y  tan  trascendental 
estuvo  (i  punto  de  abortar.  Alarmado  el  Gabi- 
nete inglés,  presidido  por  Lord  Palmerston,  con 
la  preponderancia  que  iba  á  tomar  Francia  en 
Egipto,  principió  á  contrarrestar  la  influencia 
de  LeBseps  ante  el  Sultán  y  el  Virrey,  oueriendo 
convertir  en  cuestión  política  ese  asunto  mer- 
cantil. 

En  abril  de  1859  se  iniciaron  en  Port-Saíd 
los  trabajos  con  pocos  obreros  y  tuvieron  que 
paralizarse  inmediatamente  á  causa  de  esas   ne- 
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gociaciones  diplomáticas.  8ólo  un  año  más  tarde 
pudieron  reanudarse. 

En  un  principio  hubo  que  vencer  grandes  di- 
ficultades, como  es  natural ;  pero  los  egipcios 
dieron  pruebas  dé  competencia,  extraordinaria  y 
pronto  fueron  auxiliados  por  grandes  dragas. 

Para  la  prosecución,  se  establecieron  diversos 
campamentos  6  secciones  de  trabajo  venciendo 
cada  una  diversos  contratiempos,  y  en  abril  de 
1860  se  entró  de  lleno  á  la  obra.  Llegaban  los 
materiales,  los  obreros  acudían  por  centenares 
y  fué  menester  empezar  también  el  canal  de 
agua  dulce  para  proveerlos  de  agua  para  la 
bebida. 

*  Fue  tal  el  empuje  que  tomó  este  trabajo  que 
en  enero  de  1862  habían  16.000  obreros  y  se 
necesitó  mucho  orden  y  competencia  para  poder 
vestir  y  alimentar  este  pequeño  ejército.  Pron- 
to llegó  á  20.000  el  número  de  indígenas  que 
se  cambiaban  al  cabo  de  cierto  tiempo. 

Para  el  transporte  por  tierra  dos  mil  camellos 
apenas  si  daban  abasto;  hubo  que  unir  por  lí 
neas  telegráficas  los  diversos  campamentos  ó 
secciones  del  trabajo;  el  agua  dulce  era  insufi- 
ciente y  se  gastaban  ocho  mil  francos  diarios 
para  tener  la  necesaria.  Felizmente  el  canal  do 
agua  dulce  quedó  terminado  á  fines  de  18G3. 

Ya  hemos  visto  cómo  progresó  en  esa  época 
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Ismai'lia,  y  es  increíble  el  adelanto  é  impulsos 
que  en  todo  sentido  se  di6  en  la  zona.  Llegó 
aquello  á  tal  extremo  que  el  Khedive  prohibió 
el  trabajo  de  los  indigena^  en  1864,  lo  que  oca- 
sionó grandes  perjuicios  á  la  compañía  que  debía 
reclutar  su  personal  en  Europa.  Con  ello  se 
faltaba  además  al  contrato;  y,  reconociéndolo  así 
el  Khedive,  se  sometió  al  avaluó  de  Napo- 
león III  por  daños  y  perjuicios,  que  fijó  en 
30.000.000  y  que  aquél  aceptó  tranquilamente. 
Lo  que  pagó  &  la  Compañía  fué  la  enorme  suma' 
de  84.000.000  agregando  lo  necesario  para  po- 
der recuperar  los  terrenos  adyacentes  al  canal 
de  agua  dulce,  dejándoles  únic^imente  la  faja 
necesaria  para  la  explotación,  temeroso  de  que 
una  potencia  extianjera  adquiriese  demasiada 
influencia  en  esos  parajes  y  no  pudiese  ser 
dueño  absoluto  en  sus  dominios.  Más  tarde, 
sin  embargo,  urgido  por  dinero,  tuvo  que  ven- 
der estas  aox*iones  á  Inglat-erra.. 

No  cesaron  con  esto  las  penalidades  :  en  1865 
el  cólera,  hizo  grandes  estragos ;  pero,  debido 
á  la  grande  energía  desplegada,  no  quedaron 
paralizados  los   trabajos. 

Parece  que  á  medida  que  se  avanzaba,  cre- 
cían las  di ficul tildes ;  pero  todo  se  venció  y 
por  fin  el  17  de  Noviembre  se  juntaron  las 
aguas  del   Mediterráneo  con   las  del   Mar  Rojo 
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y  tuvo  lugar  la  solemne  inauguración  de! 
Canal.  La  constancia  y  el  trabajo  todo  lo  al- 
canzan :   «labor  omnia  vincit.» 

Natural  fué,  pues,  que  se  festejara  con  gran 
pompa  ese  acontecimiento :  varios  soberanos 
a£(istieron  6  se  hicieron  represen  ti)  r  oficialmen- 
te. El  Khedive  invitó  grandes  personalidades 
de  todos  los  países  europeos  y  les  hizo  una  re- 
cepción magnífica.  Una  verdadera  escuadra  de 
buques  de  gran  tonelaje  entró  al  Canal  y  se 
reunió  en  Isma'ília  con  ocasión  de  las  gran- 
des fiestas  que  ahí  se  celebraban.  Bien  merecía 
todo  este  boato  y  magnificencia  el  Finü  coronat 
optis  de  esa   obra  gigantesca. 

El  Canal  tiene  160  kilómetros  de  Port-Sa'id 
á  Suez  ;  un  ancho  de  60  á  100  metros  al  nivel 
del  agua  y  22  metros  en  el  fondo;  su  pro- 
fundidad media  es  de  ocho  metros  30  centí- 
metros ;  y,  siendo  en  todas  partes  superior  á 
ocho  metros,  suele  alcanzar  nueve  en  algunos 
lugares. 

Para  apreciar  la  magnitud  del  trabajo  con- 
viene recordar  que  las  excavaciones  suman  la 
enormidad  de  75  millones  de  metros  cúbicos. 
El  costo  era  hasta  1875  de  472.166.079.58 
francos,  suma, fabulosa  si  se  quiere ;  pereque 
vio  sus  frutos  muy  pronto  porque  fué  extraor- 
dinario desde  el  primer  día  el  movimiento  de 
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baques  de  un  mar  al  otro,  movimiento  que 
fué  aumentando  en  tan  rápida  proporción  que 
de  486  buques  que  lo  atravesaron  en  1870  su- 
bieron &  1580  en  1875,  y  de  entonces  acá  el  au- 
mento ha  sido  considerable. 

Por  esta  razón  la  situación  ñnancierade  la 
Compañía  ha  sido  satisfactoria.  No  tardó  mu* 
cho  en  funcionar  la  amortización  del  capital 
social ;  y  saldos  disponibles  eran  repartidos  en- 
tre los  accionistas. 


III 


DE  ISMAILI A  A  FOBT-SAID 

Lo  natural  y  justo  habría  sido  atravesar  to- 
do el  Canal,  desde  Suez  á  Port-Said  ;  pero  nos 
desanimaron  pintándonos  la  monotonía  del 
trayecto.  Esa  fué  la  razón  por  la  cual  resol- 
vimos irnos  en  ferrocarril  á  Ismailia.  De  aquí 
á  Port-Said  hay  4¿  horas  de  navegación  y  el 
servicio  de  vaporcitos  es  regular  y   diario. 

El  último  día  de  nuestra  estadía  en  Egip- 
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to,  el  mismo  en  que  debíamos  embarcamos 
por  la  tarde  en  Port-8a'íd  para  Palestina,  to- 
mamos en  Ismailia,  bien  temprano,  el  vapor- 
cito  Athor  de  la  compañía  egipcia. 

El  mnelle  estaba  repleto  de  religiosos  úni- 
camente ;  lo  que  nos  reveló  que  no  tendríamos 
más  compañeros  de  viaje  que  algunos  sacerdotes. 

Efectivamente,  dada  la  señal  de  embarque, 
principiaron  los  abrazos  y  los  besamanos  á  uno 
de  ellos,  á  quien  todos  trataban  con  gran  res- 
peto. En  resumen,  suben  á  bordo  tres  sacerdo- 
tes, que  agregados  á  nosotros  formábamos  toda 
la  oomitivA  de  ese  día. 

Se  desprende  el  vaporcito  del  muelle  y  nos 
alejamos  tranquilamente  de  la  ciudad  divisan- 
do el  chalet  que  la  Compañía  hizo  construir 
para  el  Khedive. 

A  pocos  kilómetros,  la  estación  El  Fardan, 
donde  se  levanta  el  suelo  y  forma  la  duna  El 
Gisr,  que  es  el  punto  más  alto  del  Canal.  Lue- 
go atravesamos  pequeñas  colinas  arenosas  sobre 
el  lago  Ballah  y  tocamos  eu  Kantara,  el  sitio 
más  importante  de  la  linea,  el  único  campa- 
mento establecido  sobre  la  ribera  asiática  del 
Canal  y  que  tiene  interés  por  encontrarse  en  el 
trayecto  de  Egipto  á  Siria,  por  el  desierto. 

El  vaporcito  se  detiene  frente  á  un  restau- 
rant  donde  tomamos   «un  tente  en   pie.» 
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Este  Ingarcito  es  muy  frecuentado  por  los 
viajeros  del  desierto,  y  dicen  que  más  de  veinte 
mil  camellos  acampan  ahí  anualmente. 

Avanzando  más  aún  divisamos  no  lejos  de 
la  costa  las  ruinas  de  Pelusa;  más  allá  el  lago 
Menzaleh,  cortado  por  bancos  de  arena,  sobre 
uno  de  los  cuales  se  encuentran  las  ruinas  de 
la  antigua  Tennis,  y  por  fin  el  término  del  via- 
je,  Port-Said. 

Besumiendo,  la  navegación  es  agradable  aun- 
que monótona:  siempre  el  mismo  panorama, 
el  desierto^  turbado  solamente  por  una  que  otra 
estación  de  escaso  mérito  y  privada  de  vege* 
tación;  y  lo  único  que  da  cierta  animación  es 
la  aproximación  de  buques  que  constantemen- 
te atraviesan  el  canal. 

Los  ribazos  tienen  poca  altura;  en  uno  de 
ellos  están  los  indicadores  que  marcan  los  kiló- 
metros y  en  el  otro  los  hilos  del  telégrafo. 

El  canal  es  bastante  ancho  en  toda  la  tra- 
vesía del  lago  Menzaleh:  tiene  cien  metros  á 
ñor  de  agua  y  veinte  y  dos  en  el  fondo,  va- 
riando la  profundidad  de  ocho  á  nueve  me- 
tros. 
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*** 


Excusado  parece  advertir  qae  toda  la  nave- 
gación es  muy  tranquila,  y  por  eso  fuimos  sor- 
prendidos &  los  pocos  minutos  de  abandonar 
Ismailia  con  el  movimiento  y  preocupación  de 
los  sacerdotes  que  traían  poco  menos  que  arras- 
trado al  principal  de  ellos  á  las  barandas    del 

vaporcito  ; era    exagerar  el   mareo  y  ese 

infeliz  estaba  lívido  y  demacrado 

Luego  se  me  acercó  un  árabe  que  hablaba  ita- 
liano á  averiguarme  de  dónde  era,  cuál  era  mi 
itinerario,  etc.,  preguntas  usuales  en  esos  ca- 
sos. 

Su  rostro  se  iluminó  de  alegría  al  expresarle 
que  iba  á  Jerusalem  para  atravesar  en  seguida, 
la  Samarla  y  Galilea  y  dirigirme  á  la  Siria. 

Ya  tuvo  que  descubrirse  :  era  un  drogman  que 
venía  de  Palestina  á  buscar  turistas  ;  no  cabía 
más  empeño  y  actividad. 

Me  intereso  extraordinariamente  su  conver- 
sación porqué  pude  recoger  datos  y  detalles 
preciosos.  Llegó  por  fin  el  momento  anhe- 
lado para  él :  el  ofrecimiento  de  sus  servicios. 
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Sin  duda  me  encontró  cara  de  lord,  6  por  lo 
menos  de  rico  comerciante  en  cueros  6  charqui, 
porque  quedé  asombrado  del  alto  y  exagerado 
precio  desús  servicios,  haciendo  todavía  gran 
distinción  entre  viajar  con  ó  sin  cuoceo.  Mis 
conocimientos  de  la  lengua  del  Dante  no  llega- 
ban hasta  saber  lo  que  era  ctiocco,  y  gran  trabajo 
me  costó  descubrir  que  se  trataba  de  un  cocine- 
ro para  el  viaje  con  carpas,  útiles,  etc.,  asi  se 
explicaba  la  diferencia  en  el  precio. 

La  escasez  de  pasajeros  le  hizo  concebir  que 
yo  podía  ser  la  única  víctima  que  compensara 
su  viaje  y  esfuerzos ;  pero  los  precios  me  obliga- 
ron á  poner  fin  al  negocio  manifestándole  que 
estaba  resuelto  á  no  contraer  compromiso  algu- 
no antes  de  llegar  á  Jerusalejn;  concluí  em- 
plazándolo hasta  allá. 

Por  él  supe  que  ese  sacerdote  que  tanto  sufría 
con  el  mareo  iba  también  á  Jerusalem,  venía  de 
Koma  y  se  dirigía  á  tomar  posesión  del  nuevo 
cargo  que  le  acababa  de  conferir  el  Papa:  Cus- 
todio de  la  orden  de  franciscanos  en  los  santos 
lugares.  Ignorante  todavía  de  lo  que  acontecía 
por  aquellas  remotas  regiones,  no  podía  darle 
toda  su  importancia  al  personaje;  y  más  distante 
estaba  aún  de  imaginarme  que  Cira  para  nos- 
otros una  gran  suerte  hacer  el  viaje  en  esa  (Com- 
pañía, como  que  tanto  nos  sirvió   y  ayudó  en 
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Jerusalem,  segán  lo  recordaremos  en  el  tomo 
tercero  de  estas  reminiscencias. 


IV 


FOBT-SAID 

Esta  ciudad  no  existia  antes  de  la  creación 
del  canal  y  nadie  hubiera  sospechado  que  esa 
faja  arenosa  de  cien  6  ciento  cincuenta  metros 
de  largo  que  separaba  el  Lago  Menzaleh  del 
mar,  estuviese  destinada  á  poseer  una  pobla- 
ción de  alguna  importancia.  Ella  fué,  sin  em- 
bargo, la  escogida  para  la  boca  del  canal  en  el 
Mediterráneo  y  para  convertirse  en  un  centro 
de  comunicación  entre  el  Occidente  y  el  Oriente. 

Grandes  dificultades  tuvieron  que  vencer  loa 
primeros  que  echaron  las  bases  de  una  pobla- 
ción en  ese  desierto  rodeado  de  agua,  y  que  bau- 
tizaron con  el  nombre  de  Port-Saíd,  en  honor 
del  Virrey  Mohammed-Saíd.  El  campamento 
primitivo  sólo  se  componía  de  algunas  barracas 
de  madera,  un  faro  provisorio,  un  pequeño  hos- 
pital y  una  panadería. 
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Principiaron  á  llegar  obreros;  se  instalaron 
algunos  almacenes;  las  construcciones  ligeras  se 
sustituyeron  por  otras  más  sólidas,  de  ladrillos; 
la  arena  del  lago  extraída  con  dragas,  sirvió 
para  nivelar  el  suelo;  este  terreno  arrebatado 
á  las  aguas  se  llenó  de  construcciones,  de  ofi- 
cinas y  talleres,  y  así  en  pocos  años  Port-Said 
tomó  grande  incremento  y  alcanzó  á  diez  mil 
habitantes. 

Este  es  un  puerto  pequeño  pero  con  bastan- 
te animación;  las  calles  no  son  angostas  y  los 
edificios  están  construidos  á  la  euroi)ea,  pero 
de  escasa  importancia  y  sin  atractivos. 

La  calle  del  Comercio,  que  es  la  principal, 
está  llena  de  almacenes,  de  artículos  japone- 
ses en  su  mayor  parte  y  que  se  venden  á  ba- 
jos precios. 

Después  pe  encuentran  regulares  edificios  co- 
mo la  aduana,  el  correo,  telégrafo,  diversas 
agencias  de  vapores,  consulados,  iglesias,  gran- 
des talleres,  el  palacio  del  gobernador  egipcio, 
hospital,  monasterio  del  Buen  Pastor,  etc. 
Este  es  el  barrio  europeo;  más  allá  la  al- 
dciv  árabe  y  luego  el  cementerio.  El  faro, 
cuya  altura  es  de  48  metros,  merece  también 
ser  visitado. 

Como  se  ve,   ¡k)cos  atractivos  hay  en  lo  men- 
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cionado;  el  mayor  interés  de  la  ciudad  está  en 
el  paerto  y  sus  alrededores. 

Port-Said  es  el  centro  de  las  provisiones 
para  el  istmo  y  el  mar  Rojo  ;  el  comercio  de 
cabotaje  con  la  Siria  y  la  Grrecia  ha  tomado 
también  gran  desarrollo  y  puede  decirse  que 
por  eso  ya  es  un  centro  comercial.  Esta  es 
la  raz6n  por  que  casi  todas  las  naciones  de 
Europa  están  representadas  por  agentes  con- 
sulares. 

Este  impulso  fue  rápido  como  que  en  1875 
ya  entraron  al  puerto  1899  buques  notándose 
anualmente  un  considerable  aumento.  En  la 
actualidad  son  numerosas  las  lineas  de  vapo- 
res que  hacen  escala  ahí,  y  tocónos  embarcar- 
nos en  las  Messageries  Maritimes. 

Habíamos  tomado  la  feliz  precaución  de  sa- 
lir á  viajar  con  muy  poco  equipaje  porque  es 
esta  la  parte  más  engorrosa.  Además  de  que 
un  equipaje  numeroso  ocasiona  fuertes  desem- 
bolsos, su  cuidado  y  atención  proporciona  ver- 
daderas molestias.  Ck)mprendiéndolo  así,  qui- 
simos aligerarlo  más  todavía;  y,  al  tomar  nues- 
tros pasajes,  rotulamos  á  Constantinopla  todo 
lo  que  en  Palestina  estaría  de  más.  Desde 
luego,  habíamos  comprado  en  Egipto  infinidad 
de  artículos  y  recuerdos  que  no  había  para  qué 
santificar  en   la  tieri-a  prometida.     Llevar  tam- 
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bien  á  Palestina  la  ropa  de  etiqueta  que  había- 
mos tenido  que  cargar  para  las  fiestas  del  Ju- 
bileo sacerdotal  de  León  XIII,  era  inútil.  Un 
individuo  vestido  de  levita  6  frac  en  Jerusa- 
lem  haría  el  mismo  cómico  efecto  que  otro  en 
traje  de  turista  en  una  ceremonia  oficial  ó  en 
un  sarao.  Nos  quedamos,  pues,  reducidos  á 
lo  más  indispensable  para  nuestras  excursio- 
nes, tomando  además  las  precauciones  de  lle- 
var la  ropa  que  siempre  está  demás  en  los  es- 
caparates á  fin  de  ir  regalándola  en  el  trayecto 
después  de  usada,  calculando  que  las  lavande- 
rías serían  establecimientos  inútiles  y  de  lujo 
completamente  nulo  en  los  escarpados  cerros 
de  la  Palestina   ó  en  el  Monte  Líbano. 

Era  ya  el  mediodía  y  habíamos  terminado 
todo  lo  que  teníamos  que  hacer  en  la  ciudad. 
El  vapor  Sa'íd,  que  debía  conducirnos,  estaba 
ya  anclado  en  la  bahía.  Tiempo  era  además 
de  pensar  en  almorzar,  y  nos  dirigimos  para 
ello  al  Hotel  de  Francia,  que  es  el  mejor  de 
la   localidad  y  bastante  bueno. 

Siempre  se  presentan  al  viajero  algunas  no- 
tas patrióticas  que  forzosamente  tienen  que 
serle  simpáticas.  Al  pagar  la  cuenta  en  el 
Hotel  me  traen  en  el  vuelto  tres  pesos  chile- 
nos preguntándome  si  me  agradaría  esa  mone- 
da.    Ver   nuestras  piezas  de  plat<a  en  Port-Said 
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era  algo  inesperado  y  agradable  por  cierto. 
¿Fué  aquello  una  simple  coincidencia,  sabían 
acaao  que  éramos  de  esa  nacionalidad  6  pre- 
tendieron pagarnos  con  monedas  depreciadas 
en  ese  lugar  ?  Nunca  lo  supe  ;  pero  fué  aque- 
llo tan  casual  que  bien  valía  la  pena  sacrifi- 
car unos  pocos  francos  con  el  dulce  recuerdo 
de  la  patria  que  en  esos  momentos  y  en  regio- 
nes tan  apartadas  nos  proporcionaba  un  caje- 
ro vivo  6  tramposo,  hecho  que  agradecimos  en 
todo  caso. 

Ello  di6  lugar  á  una  viva  conversación  del 
terruño,  del  hogar  y  de  la  familia  y  amigos 
ausentes,  que  prolongó  la  sobremesa  hasta  las 
tres  de  la  tarde. 

Estábamos  completamente  desocupados ;  el 
calor  no  invitaba  á  recorrer  de  nuevo  la  po- 
blación, y  demorarse  en  el  hotel  no  presentaba 
aliciente  alguno.  Preferible  era  irnos  á  bordo, 
conocer  nuestro  dormitorio  y  quedar  instala- 
dos desde  luego.  Siempre  ganaríamos  también 
con  el  cambio  porque,  aunque  el  barco  no  zar- 
paría hasta  la  noche,  podríamos  gozar  de  más 
brisa  que  en  tierra. 

Adelante,  pues,  y  en  pocos  minutos  nos  ha- 
bíamos instalado  con  nuestro  diminuto  equipaje 
en  los  camarotes ;  y  con  la  característica  ca- 
chucha de  á  bordo  nos  paseábamos  por  la  cubier- 
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ta  esperando  la  llegada  de  los  pasajeros,  como 
si  estuviésemos  en  nuestra  casa  y  fuésemos  los 
primeros  ocupantes  de  ese  bonito  y  cómodo  va- 
por que  sólo  debía  darnos  albergue  por  una 
noche  para  amanecer  y  desembarcar  temprano 
en  Jaífa. 


ADIÓS  AL  EGIPTO 


Al  revés  de  lo  que  sucede  cuando  se  llega 
á  un  puerto,  ninguna  curiosidad  nos  atormen- 
taba, y  nos  paseábamos  tranquilos.  Al  divisar 
esas  playas  de  Egipto,  seguramente  por  última 
vez  en  la  vida,  hacíamos  recuerdos  y  comen- 
tarios de  tanta  excursión  agradable  é  intere- 
sante, y  se  agolpaban  á  la  mente  todas  las 
peripecias  del    viaje. 

¿  Nos  retirábamos  contentos  ?  Estábamos  acaso 
tristes?  A  ser  franco,  yo  creo  que  no  sucedía 
ni  lo   uno   ni   lo   otro. 

No   teníamos   motivo  para  alejarnos  con  ale- 
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gria  de  regiones  que  tanto  nos  habían  intere- 
sado y  que  nos  habían  proporcionado  grata 
estadía.  Tampoco  había  razón  para  experi- 
mentar tristeza  con  esa  partida  porque  des- 
pués de  haber  visitado  todo  lo  que  nos  pro- 
pusimos, la  parte  material  de  la  vida  no  nos 
ofrecía  ahí  mayor  aliciente  que  en  otra  nación. 

En  realidad  de  verdad,  el  sentimiento  que 
experimentábamos  era  de  satisfacción,  lo  que 
no  es  poco  decir.  Satisfechos  nos  retirábamos, 
y  satisfechos  de  todo.  Compensadas  quedaban 
las  penurias  que  hubiéi'amos  sufrido  y  compen- 
sados también  con  usura  los  sacrificios  de  la 
ausencia  del  hogar  y  del  Confort,  así  como  los 
desembolsos  pecuniarios  que  se  hubiesen  hecho. 

Llevábamos  gran  acopio  de  gratos  recuerdos 
para  más  tarde,  y  sin  vacilación  aconsejaría- 
mos á  cualquier  persona  que  emprendiese  el 
mismo  viaje.  No  siempre  se  abandona  un  país 
en  igualdad  de  condiciones 

Esperando  la  noche  nos  entretuvimos  en  re- 
sumir y  concretar  los  recuerdos  é  impresiones; 
y  todos  tres  estuvimos  de  acuerdo  en  que  el 
viaje  por  Egipto  es  uno  de  los  más  interesan- 
tes y  más  fáciles  que  se  pueden  hacer.  La 
civilización  europea,  que,  como  hemos  visto, 
ha  penetrado  hasta  el  Cairo,  proporciona  toda 
clase  de    facilidades :  ahí    están  los   variados 
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vapores,  ferrocarriles,  el  modo  de  transporte  por 
el  Nilo  y  aun  por  el  desierto,  para  atestiguar 
que  hasta  señoras  y  personas  delicadas  de  sa- 
lud pueden  emprender  esas  excursiones. 

En  la  parte  material  ó  poética,  como  se  quie- 
ra llamar,  ahí  está'  el  Delta,  rico  en  verdes  y 
pintorescas  llanuras  después  de  la  inundación 
y  que  atrae  al  extranjero  de  modo  especial. 
Si  deseamos  ciudades,  cuál  como  el  Cairo  con 
su  fina  y  peculiar  arquitectura  árabe,  su  va- 
riada población  y  las  comodidades  que  ofrece 
para  satisfacer  al  más  exigente.  Si  se  quiere 
gozar  con  los  monumentos  y  recuerdos  históri- 
cos, imponentes  son  los  alrededores  del  Cairo: 
recordad  que  ahí  están  las  pirámides  y  templos 
egipcios  para  remontar  el  espíritu  á  la  más  re- 
mota antigüedad.  Para  los  hipocondriacos  y 
misántropos  la  navegación  por  el  Nilo  ó  las 
travesías  del  desierto,  esa  vida  algo  monótona 
y  alejada  del  mundo,  los  transportaría  al  es- 
tudio y  preciosas  meditaciones. 

Los  aficionados  á  las  bellas  artes  encon- 
trarán ancho  campo  para  el  dibujo,  la  pintura 
ó  escultura. 

Los  turistas  inquietos  y  minuciosos  podrán 
emplear  días  enteros,  si  son  aficionados  á  la 
fotografía,  sacando  hermosas  vistas  que  forma- 
rán una  rica,  interesante  y  preciosa  colección. 


FRANCISCO  J.   HERBOSO  271 

Entregados  á  estas  agradables  reflexiones 
transcurrió  la  tarde  y  principiaron  á  subir  los 
pasajeros.  Entre  ellos  vimos  llegar  al  Custodio 
de  Jerusalem  con  su  séquito.  Uno  de  estos  sa- 
cerdotes tuvo  la  feliz  idea  de  pedirme  fuego  pa- 
ra encender  un  cigarrillo,  lo  que  nos  permitió 
entablar  la  natural  conversación  de  siempre: 
nacionalidad,  itinerario  de  viaje,  etc. 

Me  acordé  por  gran  suerte  que  en  mi  saco 
üolgante  ó  carriel,  como  lo  llaman  en  Colombia, 
conservaba  la  carta  de  recomendación  que  me 
había  dado  para  el  prior  del  Convento  del  Cairo 
aquel  padre  franciscano  que  hizo  el  viaje  con 
nosotros  de  Sicilia  á  Alejandría  y  que  no  en« 
tregüé  porque  ninguna  utilidad  nos  prestaba  en 
una  ciudad  de  tantos  recursos. 

Más  bien  por  cortesía  ó  por  buscar  nuevo 
tema  de  conversación,  estando  muy  lejos  por 
supuesto  de  mi  ánimo  que  de  eso  iba  á  depender 
el  agrado  y  facilidades  de  mi  viaje  por  Pales- 
tina, le  pasé  la  carta  cerrada  (cuyo  contenido 
ignoraba)  á  mi  interlocutor,  y  lo  invité  á  abrir- 
la por  venir  de  un  cofrade  y  sin  aplicación  ya. 

Apenas  terminada  la  lectura,  el  buen  sacer- 
dote no  sabia  qué  amabilidad  hacernos.  Pa- 
rece que  aquel  compañero  de  viaje  se  había  ex- 
cedido en  elogios  y  nos  presentaba  con  méri- 
tos y  títulos  sobresalientes. 
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En  el  acto  me  pidi6  excusas  para  alejarse  un 
momento.  Fué  á  darle  cuenta  al  Custodio;  y 
pocos  minutos  después  regresó  con  él  para  pre- 
sentárnoslo. El  Custodio,  con  exquisita  galan- 
tería, nos  dijo  que  aprovechaba  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  le  quedaba  hábil  porque  en  cuan- 
to principiase  á  moverse  el  barco  era  hombre 
perdido,  como  lo  habíamos  constatado  en  el 
Canal  de  Suez,  para  conocernos,  ponerse  á  nues- 
tras órdenes  é  invitarnos  á  desembarcar  juntos 
al  día  siguiente  en  Jaffa  y  seguir  en  su  compa- 
ñía á  Jerusalem.  En  ese  momento  no  me  di 
cuenta  de  la  importancia  de  su  ofrecimiento, 
como  veremos  en  el  Tomo  siguiente,  y  me  limité 
á  declinar  el  honor  al  oírle  que  desembarcaría  4 
las  seis  de  la  mañana  para  decir  su  misa. 

Terminaba  el  crepúsculo  y  levaban  ya  anclas. 
Nuestro  amable  compañero  de  viaje  se  despidió 
cortesmente  para  acostarse  antes  de  la  salida 
del  vapor,  á  fin  de  atenuar  su  mareo,  y  nos 
agregó:  «espero  que  se  resuelvan  á  desembarcar 
conmigo». 

Pocos  minutos  después  estábamos  ya  en  mo- 
vimiento; nos  alejábamos  de  la  bahía  y  no  divi- 
sábamos del  Egipto  sino  las  luces  de  Port-Said 
y  el  faro 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


JAFFA 


I. — Llegada  A  Jaffa. — n.  El  desembarco. — 
IIL  Convento  de  los  franciscanos.— 
Amable  hospitalidad. — IV.  Aspecto  y  da- 
tos DE  Jaffa. — V.  De  Jaffa  A  Ramleh. — 
VI.  Ramleh. — VIL  De  Ramleh  A  Jerusa- 
lém. 


LLEGADA  A  JAFFA 

:rminé  el  n  tomo  de  estas  «Remi- 
niscencias» diciendo  adiós  al  Egip- 
to y  embarcándome  en  Port-Said  el 
11  de  febrero  de  1888,  con  rambo 
á  Palestina,  en  el  vapor  Said. 
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Una  sola  noche  de  navegación  nos  separaba 
de  la  Tierra  prometida.  El  mar  estuvo  tan  bo- 
nancible y  tranquilo  como  tranquilo  son  los  lu- 
gares que  íbamos  á  visitar. 

Acariciábamos  aim  á  Morfeo  al  siguiente  día, 
á  las  seis  de  la  mañana,  cuando  el  mozo  del  ca- 
marote, sorprendido  quizás  de  nuestra  aparente 
indiferencia,  vino  á  despertamos  á  la  voz  de 
que  habíamos  anclado. 

Imperdonable  era  en  realidad  que,  como  de 
costumbre  en  los  casos  análogos,  no  hubiése- 
mos estado  sobre  cubierta  para  contemplar  la 
entrada  á  la  bahía;  y  más  inconcebible  era 
aquello  tratándose  del  arribo  á  Tierra  Santa. 
Grandes  eran  nuestras  ilusiones,  no  hay  duda; 
pero  las  fatigas  del  día  anterior  nos  habían  ren- 
dido y  forzoso  era  dar  reposo  al  cueipo. 

Como  avergonzados  de  nuestro  atraso  y  pa- 
ra vindicarnos  ante  nosotros  mismos,  estuvi- 
mos listos  con  mayor  presteza  que  de  ordinario. 

A  las  6V2  recibimos  recado  del  Custodio  de  Je- 
rusalém  que  nos  aguardaba  para  desembarcar. 
Por  no  hacerlo  esperar  nos  limitamos  á  pedir 
excusas  y  agradecer  la  atención. 

Dada  la  importancia  que  tuvo  el  incidente 
recordado  en  el  tomo  II  para  las  facilidades  y 
agrado  de  todo  nuestro  viaje  por  Palestina, 
conviene  tener  presente  que  un  padre  francis- 
cano que  hizo  con  nosotros  el  viaje  de  Mesina 
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á  Alejandría  me  dio  al  despedirse  una  carta  de 
recomendación  (cerrada)  para  el  Prior  del  con- 
vento en  el  Cairo,  pidiéndome  que  siempre  me 
alojase  en  Oriente  en  los  conventos  de  fran- 
ciscanos. . 

« 

Manifesté  en  el  lugar  correspondiente  que, 
por  no  atribuirle  á  esa  recomendación  el  méri- 
rito  que  en  realidad  tenia  y;  sobre  todo,  por  no 
serme  útil  en  una  ciudad  como  el  Cairo,  donde 
hay  tan  buenos  hoteles,  no  me  acordé  más  de 
ella  y  sólo  por  casualidad  quedó  en  mi  saco  de 
viaje. 

La  feliz  circunstancia,  recordada  también,  de 
haberme  encontrado  la  tarde  anterior  á  bordo 
del  vapor  S(nd  con  el  Custodio  y  su  séquito  y 
de  haber  entablado  conversación  con  uno  de 
ellos,  me  hizo  concebir  la  idea  de  mostrar  esa 
carta  antes  de  romperla. 

Parece  que  se  nos  presentaba  con  títulos  y 
méritos  sobresalientes  á  juzgar  por  las  atencio- 
nes y  amabilidades  que  se  nos  prodigaron  in- 
mediatamente después  de  su  lectura,  entre  las 
cuales  figuró  la  invitación  del  Custodio  para 
desembarcar  jimtos  en  Jaff a  y  seguir  hasta  Je- 
rusalém. 

Tanto  el  atraso  para  vestirnos  como  alguna 
premeditada  intención  de  sctcar  el  cuerpo  nos 
impidieron  bajar  con  él 

Minutos  después  subíamos  sobre  cubierta  con 
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ávida  y  escudriñadora  mirada  á  divisar  por 
primera  vez  esa  tíerra  en  la  cual  se  desarrolla' 
ron  los  acontecimientos  de  mayor  trascenden- 
cia para  el  cristianismo,  y  más  caros  y  sagra- 
dos para  todo  corazón  devoto. 

La  primera  impresión  es  triste  y  dolorosa. 
Los  montes  de  Judea  se  presentan  á  la  vista  á 
cierta  distancia  con  un  tinte  azulejo;  la  playa  ea 
algo  amarillenta;  y  lo  que  con  buena  voluntad 
podemos  calificar  de  ciudad,  se  destaca  sobre 
una  colina.  ¡Qué  entrada  más  pobre  á  la  tierra 
de  Canaán!  El  católico  tiene  que  experimentar 
sensaciones  de  verdadero  abatimiento.  ¿Cómo 
es  posible  que  en  esa  región  donde  se  conser- 
van los  santuarios  del  catolicismo  y  que  desde 
la  infancia  se  venera  con  el  más  religioso  re- 
cogimiento, la  mano  del  hombre  haya  perma- 
necido tan  alejada?  Las  construcciones  de  pie- 
dra sin  gusto  ni  arte  le  dan  á  Jaffa  un  aspecto 
de  fortaleza  más  que  de  ciudad.  Á  lo  lejos,  al- 
gunos árboles  y  palmeras  revelan  que  la  vege- 
tación no  es  desconocida» 

Nada  convidaba  á  permanecer  á  bordo  y  lo 
mejor  era  abandonar  ese  triste  espectáculo  en 
busca  de  bellezas  que  el  alma  anhelaba . . . 
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EL  DESEMBARGO 


Como  no  hay  muelle  para  vapores  grandes, 
tienen  éstos  que  anclar  á  bastante  distancia,  á 
un  cuarto  de  legua  de  la  playa. 

La  naturaleza  y  Neptuno  han  sido  bien  crue- 
les con  Jaff a.  El  puerto  es  tan  malo  y  detesta- 
ble que,  con  mucha  frecuencia,  tienen  los  bar- 
cos que  seguir  á  otra  parte  porque  las  olas 
embravecidas  no  les  permiten  permanecer  ex- 
puestos á  su  temido  capricho.  Esto  sucede  en 
toda  época  del  año,  de  suerte  que  el  viajero 
sabe  que  va  con  rumbo  á  Jaffa  pero  ignora  si  le 
será  lícito  desembarcar.  Muchos  se  ven  obliga- 
dos á  continuar  á  Caifa  ó  BeyHit,  para  volver  á 
hacer  nueva  tentativa  sin  que  siempre  4os  fa- 
vorezca la  providencia.  Casos  se  citan  de  indi- 
viduos que  han  tenido  que  venir  hasta  tres  y 
cuatro  veces  sin  resultado  práctico. 

Felizmente,  por  este  lado  la  suerte  nos  ha 
sido  propicia:  las  olas  se  agitan  eon  violencia; 
tos  botes  se  levantan  y  parecen  sumergirse 
luego  después}  los  intérpretes  logran  á  duras 
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penas  subir  á  bordo;  pero,  ¡no  importa!  recibi- 
mos felicitaciones  por  haber  llegado  con  buen 
tiempo ....  En  otra  bahía  ese  mar  tranquilo 
habría  recibido  tal  vez  el  nombre  de  mar 
bravio. 

Convencidos  de  que  gozábamos  de  buen  tiem- 
po, formamos  la  resolución  de  desembarcar 
cuanto  antes,  temerosos  de  que  se  echara  á 
perder  — 

Los  guías,  boteros  é  intérpretes  nos  asedian. 
Los  gritos  de  los  marineros  de  esas  pequeñas 
embarcaciones,  juguetes  de  las  olas,  fastidian  y 
dan  temor. 

Lo  más  práctico  es  entenderse  pronto  con 
alguno  para  quedar  tranquilo  y  libre  de  tanto 
amable  ofrecimiento. 

Ahí  está  un  árabe  cuya  sonrisa  es  más  sim- 
pática y  el  aspecto  más  decente Se  insi- 
núa con  más  amabilidad . . .  Venga,  pues. 

Hecho  el  trato,  me  preguntó  á  dónde  iba. 
Recordando  las  recomendaciones  anteriores  y 
la  invilación  del  Padre  Custodio,  me  decidí  por 
ir  al  Convento  de  franciscanos  para  encontrar- 
me siquiera  libre  de  tanto  salvajismo  y  moles- 
tia; y,  sobre  todo,  para  salir  de  dudas . . . 

Al  T)ir  esta  dirección,  hizo  ademán  de  escan- 
dalizarse mi  buen  intérprete;  y,  en  un  discurso 
en  inglés  lleno  de  convicción  y  sinceridad,  me 
probó  que  aquello  era  imposible,  máxime  yen- 
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do  con  señora.  En  los  conventos  de  francisca- 
nos, por  ser  gi^atis  el  hospedaje,  iba  gente  de 
segunda  clase,  no  se  comia  sino  pan  y  agua 
para  hacer  penitencia,  y  las  camas  eran  in- 
mundas ...  En  cambio,  habia  un  buen  hotel,  el 
«Haward»,  que  reunía  todas  las  condiciones 
deseadas . . .  Me  convenció  sin  sospechar  por 
un  momento  que  ese  bellaco  era  nada  menos 
que  el  Agente  del  hotel;  y  renuncié  muy  satis- 
fecho al  Convento,  á  los  padres  franciscanos  y 
al  Custodio  de  Jerusalém. 

En  im  dos  por  tres  se  apoderó  del  equipaje 
y  lo  hizo  colocar  en  una  de  las  embarcaciones. 
Con  cierta  dificultad  bajamos  nosotros  también 
y  nos  encontramos  saboreando  las  delicias  del 
atroz  movimiento  de  los  botes,  que  nos  servían 
de  entretención  desde  arriba  y  cuando  eran 
otras  las  humanidades  que  se  maltrataban . . . 
Sin  duda,  proporcionábamos  ahora  ese  ingrato 
espectáculo  á  los  de  cubierta. 

Avanzamos,  pues,  lentamente,  tal  como  las 
olas  agitadas  nos  lo  permitían.  Los  jornaleros 
daban  gritos  exagerados  para  asustamos  y  con 
la  expectativa  de  un  mejor  bagchich  (pourboi- 
re).  Mientras  tanto,  el  intérprete  se  encargaba 
de  pintarnos  el  peligro  que  corríamoa.  Efecti- 
vamente, á  medida  que  avanzábamos  á  tierra, 
la  situación  era  más  crítica  porque  las  playas 
están  llenas  de  rocas,  y,  á  tan  corta  distancia 
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unas  de  otras,  que  el  paso  se  hace  en  realidad 
bien  difícil. 

Nos  vamos  acercando  á  dos  peñascos  bas- 
tante grandes  cuya  separación  es  tan  angosta 
que  parece  un  portezuelo.  Asombrados  queda- 
mos al  saber  que  teníamos  que  pasar  por  el 
medio.  Las  olas  se  estrellaban  contra  ellos  como 
colinas  de  espuma;  y  aunque  subíamos  y  bajá- 
bamos con  increíble  rapidez,  los  ojos  penna- 
necian  fijos  dentro  de  lo  posible  en  ese  sitio. 

Al  llegar  á  él,  los  boteros  renuevan  sus  gi*i- 
tos,  que  tienen  que  concluir  por  atemorizar; 
hacen  un  supremo  esfuerzo  para  mantener  la 
embarcación  frente  á  la  pequeña  entrada,  es- 
peran que  haya  pasado  la  ola  y,  cuando  regre- 
sa, nos  impulsa  ella  misma  rápidamente  al 
otro  lado. 

No  se  puede  negar  que  se  corre  riesgo  de 
caerse  al  agua;  si  el  bote  no  queda  bien  al  fren- 
te de  la  boca,  puede  la  ola  precipitarlo  contra 
la  roca  y  no  hay  escapatoria,  ya  que  los  remos 
no  pueden  funcionar. 

Felizmente,  todo  pasó  bien:  una  enorme  ola 
nos  lanzó,  y  sentimos  que  bajábamos  como  á 
un  abismo  sin  divisar  ni  playa  ni  buque  y  sal- 
picados como  por  ligera  lluvia  por  la  espuma. 
Estábamos  al  otro  lado  y  bien  cerca  ya  del  pe- 
queño muelle,  que  está  vecino  á  la  aduana. 

Ck>n  esta  experiencia  pudimos  comprender 
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un  proverbio  alemán  que  dice  que  «ir  á  Jaffa» 
es  sinónimo  de  hacer  un  viaje  del  que  no  se  re- 
gresa. 

Apenas  desembarcados,  tuvimos,  como  es  na- 
tural, que  pasar  por  la  aduana,  que  es  aquí  tan 
estricta  como  en  cualquier  otra  parte  de  Orien- 
te. La  experiencia  adquirida  en  Egipto  nos  libró 
de  esa  formalidad  mediante  un  módico  bagchich 
de  5  francos. 

Creíamos  estar  ya  tranquilos  y  aptos  para 
retiramos  cuando  nos  exigieron  los  pasaportes. 
El  mío  estaba  en  orden  y  no  mereció,  en  con- 
secuencia, observación  alguna.  Mi  compañero 
de  viaje  no  había  hecho  visar  el  suyo  por  el 
Ministro  turco  en  París,  y  se  lo  quitaron  para 
hacerlo  autorizar.  Ello  no  era  otra  cosa  que 
un  pretexto  para  un  nuevo  bagchich,  como  que 
con  otros  5  francos  se  olvidaron  de  todas  esas 
formalidades  que  ellos  calificaban  de  indispen- 
sables .... 

Diez  francos  solamente  nos  costaba  la  entra- 
da á  Judea .... 
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III 


CONVENTO  DE   LOS  FRANCISCANOS. 
AMABLE  HOSPITALIDAD 


Nos  dirigíamos  resueltamente  al  Hotel  Ha- 
ward  por  recomendación  de  nuestro  guía;  pero 
una  circunstancia  especial  vino  á  modificar 
nuestro  plan. 

Era  dia  domingo:  pasábamos  por  el  Conven- 
to de  los  Padres  Franciscanos  y  mis  compañe- 
ros de  viaje  se  empeñaron  en  que  no  podían 
ni  debían  seguir  adelante  sin  oír  misa  previa- 
mente, sobre  todo  estando  frente  á  la  iglesia 
católica. 

Nada  más  justo;  imposible  era  contrariarlos. 
Llegar  á  tierra  santa  en  dia  festivo  y  quedarse 
sin  misa,  habría  sido  una  aberración .... 

Ordenamos  al  guia  que  fuese  á  dejar  el  equi- 
paje al  hotel  y  volviese  á  buscamos,  y  entra- 
mos á  la  iglesia. 

Suceden  ciertas  cosas  raras  en  la  vida^  que 
bien  pensadas  conducen  quizás  al  fatalismo. 
Ya  hemos  visto  que  me  habían  recomendado 
mucho  alojarme  en  los  conventos,  que  había 
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8ido  invitado  á  ello  por  el  Custodio  y  que,  sin 
saber  la  causa,  no  simpatizaba  yo  con  ese  pro- 
yecto y  habia  tomado  rumbo  contraiío. 

Veamos  ahora  cómo  es  verdad  que  el  hom- 
bre propone  y  Dios  dispone,  ó  como  diria  una 
beata,  «estaba  de  Dios  que  me  hospedase  en 
los  conventos. » 

La  iglesia  de  Jaffa  estaba  en  ruinas  y  prin- 
cipiaban en  esa  época  á  construir  otra  bastante 
grande.  Mientras  tanto,  la  misa  se  celebraba  en 
una  capilla. 

Al  entrar  nosotros  á  ella  terminaba  de  decir 
la  suya  nuestro  compañero  de  viaje  el  Padre 
Custodio,  y  coincidió  que,  al  tomar  asientos,  se 
diese  vuelta  para  el  «Ite,  misa  est»  y  nos  di- 
visase. 

Momentos  después  se  acercó  un  lego  español 
á  decirme  que  el  Padre  Custodio  mié  esperaba 
en  la  sacristía.  Trasládeme  inmediatamente 
ante  invitación  tan  amable.  Me  preguntó  el  Cus- 
todio si  la  señora  habia  tomado  desayuno  y  á 
quién  habia  entregado  el  equipaje. 

Extrañóse  de  que  hubiese  resuelto  ir  al  ho- 
tel, y  dio  orden  de  enviar  en  el  acto  por  nues- 
tro equipaje  y  servimos  un  buen  desayuno 
mientras  entraba  la  próxima  misa. 

Imposible  era  negarse  á  tanta  amabilidad,  y 
quedamos  ipso  fado  hospedados  en  el  Conven- 
to, circunstancia  tan  feliz  que  quizás  á  ella  se 


16  FRANCISCO  J.  HBRBOSO 

^ 1— r     -        ■         ■  ■     ■»»■     ■  ■■■■■*-  ^i^^^^ —^^^^^ 

debe  en  gran  parte  el  agradable  viaje  que  hici- 
mos por  Palestina,  como  pronto  veremos. 

Por  instrucciones  recibidas  de  Roma  los  pa- 
dres franciscanos  reciben  en  sus  conventos  has- 
ta por  tres  dias,  sin  cobro  alguno,  á  los  pere- 
grinos ó  visitantes  de  los  Santos  Lugares.  La 
Casa-nova  de  Jerusalém  los  hospeda  hasta  por 
quince  dias. 

A  la  entrada  del  Convento  se  halla  esta  ins- 
cripción: ífoáfpffmm  latinum.  El  edificio  es  viejo 
y  de  aspecto  triste,  como  todos  los  de  su  géne- 
ro. Los  cuartos  son  chicos  pero  aseados.  En 
cambio,  hay  terrazas  con  bellos  panoramas. 

Por  lo  general,  este  Convento  está  habitado 
por  sólo  tres  religiosos.  Ese  día  era  extraordi- 
nario: se  trataba,  como  ya  lo  he  dicho,  de  1? 
recepción  del  nuevo  Padre  Custodio  de  Jeru- 
salém, que  llegaba  á  tomar  posesión  de  su  ele- 
vado cargo;  y,  con  tal  motivo,  era  natur.d  que 
hubiese  mayor  número  de  sacerdotes  venidos 
ex-profeso. 

Contribuía  también  á  dar  mayor  animacióa 
la  llegada  de  seis  obispos  norte-americanos  y 
varias  monjas,  que  solicitaban  hospedaje. 

Toda  esta  aglomeración  de  gente  no  impi- 
dió que  nos  recibiesen  con  el  mayor  afecto  y 
consideraciones,  como  si  fuésemos  los  únicos 
alojados.  No  hay  verdaderamente  palabras  su- 
ficientes para  agradecer  á  esos  modestos  monjes 
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SUS  atenciones  y  amabilidades;  no  contentos 
con  proporcionar  hospedaje  y  comidas  gratui- 
taS;  se  esmeran  todavía  en  ser  útiles  y  agra- 
dables. 

Mientras  fuimos  á  recorrer  la  ciudad,  ellos 
se  encargaron  de  buscar  y  tratar  el  carruaje 
que  después  del  suculento  almuerzo  que  nos 
ofrecieron,  en  celebración  de  la  llegada  del  Cus- 
todio, debía  conducirnos  esa  tarde  á  Ramleh, 
camino  de  Jerusalem. 


iV 


ASPECTO  Y  DATOS  DE  JAFFA 


Ya  dije  que  la  ciudad  se  encuentra  del  lado 
•del  mar  apoyada  sobre  una  roca  de  36  metros 
de  alto  y  que  sus  construcciones  de  piedra  le 
dan  un  aspecto  de  fortaleza,  vista  de  lejos. 

Nada  hay  que  ver:  las  calles  son  angostas, 
tortuosas  y  sucias;  los  edificios  viejos  y  feos. 

La  única  curiosidad  es  la  casa  de  Simón  el 
-curtidor.  Algunos  sostienen  que  ella  se  encon- 
traba en  el  local  en  que  se  levanta  hoy  el  hos- 
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picio  latino;  pero  los  mulsumanes,  que  se  han 
apoderado  de  la  tradición,  la  muestran  en  otro 
sitio,  convertida  en  una  pequeña  mezquita. 

No  hay,  pues,  el  menor  aliciente  para  dete- 
nerse ni  un  dia.  Viniendo  de  Egipto,  ni  el  pue- 
blo llama  la  atención:  es  todavía  más  antipá- 
tico. 

La  población  es  bien  variada:  se  encuentran 
beduinos  con  sus  trajes  blancos;  judíos  con  el 
cai*acterístico  aspecto  grave  y  largas  barbas 
blancas;  armenios,  católicos  y  mulsumanes 
mezclados,  y  enorme  cantidad  de  proletarios. 

Saliendo  del  centro  se  halla  bonita  vegeta- 
ción: la  parra  se  desarrolla  con  fuerza  y  las 
naranjas,  las  mejores  que  quizás  he  comido, 
son  un  verdadero  consuelo  para  apagar  la  sed 
producida  por  ese  desesperante  calor. 

A  nadie  entusiasmará  este  rápido  cuadra 
bosquejado  tan  de  ligera;  pero  es  verdad  tam- 
bién que  á  nadie  se  le  ocurriría  ir  á  Jaff a  si  no 
fuese  el  camino  casi  obligado  para  Jerusalém. 

El  viaje  á  Palestina  y  Siria  es  bien  diverso 
de  cualquier  otro.  Los  turistas  no  encuentran 
compensación  porque  pocas  son  las  bellezas 
de  la  naturaleza;  ambos  países  ofrecen  menos 
atractivos  que  el  Egipto,  considerados  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  ilusiones  que  se  forja  el 
viajero  sobre  todo  el  Oriente,  respecto  á  arqui- 
tectura, arte  y  civilización. 
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El  que  penetra  á  Palestina  debe  forzosamen- 
te llevar  otro  propósito:  el  de  gozar  con  los 
recuerdos  históricos,  únicos  en  esa  región;  ó, 
si  es  católico  y  devoto,  admirar  y  contemplai* 
los  locales  en  que  se  desan-oUaron  los  aconte- 
cimientos más  caros  y  sagrados  para  su  alma. 
Sólo  así  no  se  sufrirá  decepción  en  esas  largas 
y  penosas  excursiones  y  quedarán  compensa- 
dos los  sinsabores,  fatigas  y  privaciones  de  la 
jomada. 

El  simple  turista  renegará  talvez  de  su  ida 
á  Jaffa;  el  otro  quizás  aún  ahí  experimentará 
agrado  recordando,  según  la  tradición,  que  se 
encuentra  en  el  sitio  en  que  Andromedes  fué 
encadenado  á  la  roca  para  ser  devorado  por 
un  monstruo  malino,  si  Perseo  no  lo  hubiese 
librado  de  ese  horrible  suplicio.  Hasta  el  siglo 
XVI  se  mostraba  el  local  preciso  de  este  suce- 
so mitológico,  adornado  con  cadenas  conme- 
morativas. 

Se  sostiene  también  que  ahí  se  embarcó  el 
profeta  Jonás  poco  antes  de  ser  tragado  por  la 
ballena,  y  que  en  esas  playas  fué  depositado. 

Hay  quienes  aseguran  todavía  que  ese  fué 
también  el  lugar  escogido  por  Noé  para  cons- 
truir el  Arca;  y,  sin  duda,  el  puerto  á  dónde  le 
enviaban  á  Salomón  los  cedros  del  Líbano  para 
la  construcción  del  templo. 

Como  se  ve,  este  puerto  data  de  la  más  re- 
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mo8  alojar  esa  noche  en  Ramléh,  en  el  Conven- 
to de  los  FranciscanoB. 

El  camino  es  bonito  y  pintoresco..  Al  princi- 
pio se  atraviesa  por  sitios  con  árboles  diver- 
sos y  bellos  sicómoros,  y  luego  entramos  á  la 
llanura  de  Sarón^  á  cuya  extremidad  se  destaca 
la  cadena  azuleja  de  los  montes  de  Judea.  Más 
adelante  encontramos  muchas  plantaciones  de 
olivos. 

Al  principio  no  vimosde buen  grado  la  pre- 
sencia del  lego  en  medio  de  nosotros  porque 
nos  quitaba  la  libertad  de  conversar,  aunque 
sólo  hablaba  italiano;  pero  bien  sabido  es  que  es 
tanta  la  semejanza  y  analogía  de  ambos  idiomas, 
que  se  comprende  muy  bien  lo  que  se  habla. 

Pronto,  sin  embargo,  se  nos  hizo  simpático 
porque  principió  á  darnos  datos  de  todo  y  con- 
tarnos infinidad  de  anécdotas  y  peripecias  de 
los  peregrinos. 

Ese  corto  viaje,  de  sólo  dos  horas,  fué,  pues, 
mui  agradable  y  casi  un  simple  paseo. 

A  las  4^  bajábamos  en  la  puerta  del  Con- 
vento. 
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Vi 


RAMLÉH 


Apenas  paró  el  coche,  saltó  Fray  Antonio  y 
fué  á  decir  á  los  franciscanos  que  el  Custodio 
les  mandaba  decir  que  atendieran  dignamente 
á  esos  €  nobles  chilenos.» 

Las  campanas  fueron  echadas  á  vuelo  para 
festejar  tan  notable  (iconteeimiento  y  los  mon- 
jes se  declararon  en  huelga. 

Ese  vasto  ediflcio  está  preparado  para  reci- 
bir bastantes  alojados;  el  interior  posee  dos 
jardines,  y  la  vista  de  la  azotea  es  bonita. 

Mientras  preparaban  la  comida,  algunos  mon- 
jes nos  acompañaron  á  visitar  y  recorrer  esa 
pequeña  población,  que  es  bastante  insignifi- 
cante, pero  la  mejor  del  trayecto  de  Jaffa  á 
Jerusalem. 

Según  la  tradición,  Ramléh  es  la  antigua 
ciudad  de  Arimatea;  cuna  de  José,  el  que,  ha- 
biendo cavado  su  propia  sepultura,  fué  desig- 
nado por  los  judíos  para  tributar  los  últimos 
honores  á  Jesucristo.  Nicodemus  ó  José  de  Ari- 
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matea  lo  sepultó  en  el  foso,  que  para  sí  había 
preparado,  en  la  tarde  del  Viernes  Santo. 

La  casa  de  José  está  convertida  en  iglesia  y 
unida  al  Convento. 

Las  antiguas  iglesias  de  la  localidad  han 
sido  destinadas  á  mezquitas. 

Kamléh  es  un  lugar  fértil  y  pintoresco;  su 
clima  más  agradable  que  el  de  Jerusalem  y 
más  sano  que  el  de  Jaffa.  Sin  embargo,  domi- 
na ahí  la  más  tremenda  de  las  enfermedades: 
la  lepra.  Nunca  había  visto  todavía  leprosos, 
así  es  que  fui  dolorosamente  impresionado. 
Los  lázaros  nos  seguían  pidiendo  limosna  y, 
aunque  era  imposible  dejar  de  compadecerse 
de  esos  infelices,  había  que  tomar  precauciones 
para  pasar  la  moneda ...  ¡Qué  aspecto  mas 
triste! ....  cabeza,  cara,  piernas  y  pies  hincha- 
dos; algunos  sin  nariz  y  llenos  de  úlceras,  que 
van  carcomiendo  todo  el  cueiT)o  humano .... 
¡Cuánta  miseria  hay  en  este  mundo! .... 

Lo  único  que  merece  ser  visitado  es  la  «To- 
rre de  Ramléh»,  que  es  un  minarete  de  antigua 
mezquita  en  cuyos  subterráneos  tuvieron  se- 
pultura cuarenta  mártires  según  los  católicos^ 
y  cuarenta  compañeros  del  profeta  según  loa 
mahometanos. 

Estas  versiones  han  sido  seriamente  contro- 
vertidas, sosteniéndose  que  ellas  son  entera- 
mente erróneas  y  no  datan  mas  allá  del  siglo 
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XIII;  pero,  en  todo  caso,  la  opinión  dominante 
es  que  Eamléh  es  la  ciudad  de  Arimatea  del 
Nuevo  Testamento. 

Terminada  la  excursión,  volvimos  al  Conven- 
to á  gozar  de  una  suculenta  comida  que  se  nos 
habia  preparado.  Según  las  reglas  del  estable- 
cimiento, todos  los  monjes  deben  recogerse  á 
las  9  de  la  noche;  pero  ese  día  fué  declarado 
oficialmente  de  jolgorio;  y,  gracias  á  ello,  pasa- 
mos entretenidos  hasta  la  media  noche  oyendo 
historietas,  descripciones,  datos  ilustrativos  j 
narraciones  de  las  peripecias  de  esos  regulares 
que  son  victimas  de  las  rivalidades  de  los  grie- 
gos y  odio  de  los  musulmanes* 

Casi  todos  son  españoles  ó  italianos. 


VII 


DE  RAMLÉH  Á  JERUSALEM 


Al  siguiente  día,  á  las  7  de  la  mañana,  está- 
bamos ya  en  marcha  para  Jerusalem  en  el 
mismo  carruaje  del  día  anterior.  Al  principio 
86  atraviesa  una  región  fértil  y  bien  cultivada; 
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poco  á  poco  van  desapareciendo  los  árboles 
hasta  que  entramos  de  lleno  á  la  parte  árida, 
hermoseada  tan  sólo  por  las  cadenas  de  mon- 
tañas de  la  Judea. 

Hacia  el  mediodía  nos  detuvimos  para  al- 
morzar en  la  aldea  de  Latroum,  triste  y  pobre 
pero  digna  de  ser  recordada;  está  situada  en- 
tre varios  desfiladeros  de  montañas  que  prote- 
gían los  robos  y  salteos,  como  nuestros  cerrillos 
de  Teño.  Durante  mucho  tiempo  parece  que 
fué  éste  el  sitio  escogido  por  los  bandidos  para 
sus  fechorías;  y  debido  á  ello^  sin  duda,  le  die- 
ron su  nombre  en  la  Edad  Media  tomándolo  de 
la  palabra  latina  «latro»,  ladrón. 

Esta  circunstancia  dio  lugar  más  tarde  á  la 
leyenda  de  que  era  la  patria  del  buen  ladrón 
(Dismas),  y  aún  de  los  dos  ladrones  del  Evan- 
gelio. 

Vecina  á  Latroum  está  la  llanura  histórica, 
que  no  es  posible  dejar  sin  mención,  la  en  que 
Josué  derrotó  al  rey  de  Jerusalem  con  sus  alia- 
dos, y  deseando  concluir  de  exterminarlos  al 
caer  la  tarde,  ordenó  al  sol  que  detuviera  su 
curso  y  continuara  brillando  por  un  día. 

Pronto  llegamos  á  las  fronteras  de  las  tri- 
bus de  Efraim  y  de  Benjamín.  Aún  se  conserva 
un  pozo  llamado  de  Job. 

Durante  largo  rato  se  camina  por  esas  regio- 
nes áridas  y  secas,  que  no  tienen  agua  sino 
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después  de  fuertes  lluvias,  hasta  llegar  a  un 
villorrio  llamado  Abou  Ghóch,  en  recuerdo  de  un 
cheikh  muy  poderoso  que,  acompañado  de  sus 
seis  hermanos  y  sus  ochenta  y  cinco  hijos,  fué 
durante  largos  años  el  terror  de  la  comarca. 

Aún  en  el  dia  los  arrieros  pasan  ese  sitio  con 
precauciones.  La  sinuosidad  del  terreno,  la 
multitud  de  pequeños  valles  escondidos  tras  las 
colinas  despobladas,  permiten  á  los  bandidos 
caer  de  improviso  sobre  los  peregiinos. 

De  esta  suerte  dominó  durante  tanto  tiempo 
Abou  Ghóch  sobre  miles  de  árabes,  sin  que  na- 
die se  atreviese  á  contrarrestar  su  poder  é  in- 
fluencia. 

Nada  tiene  ésto  de  raro:  en  Arabia,  como  en 
el  resto  del  Asia,  así  como  en  muchas  otras  re- 
giones, cuando  una  familia  es  más  rica,  más 
valiente,  mas  numerosa  y  atrevida,  se  convier- 
te en  jefe  de  la  tribu  y  gobierna  sin  contra- 
peso mientras  conserva  la  fuerza. 

¿Y  por  qué  extrañarse?  Antes  de  la  civili- 
zación no  era  acaso  el  sistema  corriente?  ¿No 
vemos  reproducirse  el  hecho  durante  la  Edad 
Media?  ¿Y  todavía,  si  se  nos  obliga  á  ello,  no 
podríamos  citar  en  el  siglo  XX  ejemplos  aná- 
logos en  muchos  países  civilizados? . . . 

Más  tarde,  nos  detuvimos  una  hora  para  des- 
cansaren el  pueblo  de  Emaüs.  Cerca  de  un  puen- 
te que  ahí  existe  fija  la  tradición  el  local  del 
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combate  entre  David  v  Goliat,  v  aún  se  cree 
que  fué  debajo  de  dicho  puente  que  David  es 
cogió  la  piedra  con  que  mató  al  gigante. 

Mientras  enderezábamos  las  piernas^  como  fa- 
miliarmente se  dice,  escogí  otra  piedra  en  ese 
mismo  local,  que  aún  conservo  como  recuerdo 
de  la  excursión. 

Media  hora  antes  de  llegar  á  Jerusalem  se  di- 
visan ya  la  iglesia  rusa  con  sus  cinco  cúpulas, 
la  capilla  del  Monte  de  los  Olivos,  las  torres  de 
la  mezquita  de  Omar,  de  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  etc.  La  ciudad  eterna  permanece  es- 
condida y  tapada  por  las  construcciones  que  la 
preceden. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  detuvo  el  coche  en 
la  puerta  de  Jaffa. 


CAPITULO  II 


JERlSALfiín 


I.  —  Llegada.  —  Escexa.s  tonmovedokas.  — 
II.  Casa  nuova  ú  hospicio  de  franciscanos. 
— III.  Lkíekos  kecukrdos  antes  de  reco- 
rrer LA  ciudad.— IV.  líSTADO  ACTUAL  Y  AS- 
Pf:CTO    DE    .TERUSALEM. — V.   DIVERSAS    RELI- 

(iioNES. — VI.  Basílica  del  santo  sepulcro. 
VII. — Diversas  ceremonias  cat(>licas  ex 

la  RASÍLICA.— VIII.  VÍA  DOLOROSA. — IX.  EL 

haram-ech-cherif. — X.  Mezc^uita  de   «es- 

SAKRA»,  ó  DE   OMAR. — XI.  MEZQUITA  DE    «EL 

AKSA» — Cuna  de  Jesucristo. — XIL  Puerta 
DE  oro. — Trono  de  salomón.— XIII.  Casa 

DE  san  JOAQUÍN  Y  SANTA  ANA. —  XIV.  BA- 
RRIO CRISTIANO. — Bazares. — Rkliquias. — 
Indulgencias. 


LLEGADA — ESCENAS    CONMOVEDORAS 

OR  rara  coincidencia  se  detenía  el 
coche  que  traíci  los  seis  obispos  nor- 
te-americanos al  mismo  tiempo  que 
el  nuestro,  frente  á  la  puerta  de 
Jaffa;  y,  gi'acías  á  ello,  pudimos  presenciar  una 
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escena  que  tendría  que  emocionar  hasta  cual- 
quier  indiferente  ateo. 

El  más  anciano  de  ellos,  hombre  alto  y  grue- 
so, de  aspecto  distinguido  y  simpático,  como 
de  sesenta  años  de  edad,  se  lanza  presuroso  del 
carruaje  levantando  los  brazos  al  cielo,  profi- 
riendo frases  en  alta  voz  al  Altísimo  en  señal  de 
gratitud  por  el  inmenso  beneficio  que  recibe,  de 
poder  entrar  por  fin  á  la  ciudad  del  Señor;  y, 
en  medio  del  más  absoluto  recogimiento  y  ejem- 
plar devoción,  se  hinca  y  besa  el  suelo  para  él 
tan  sagrado,  que  encierra  las  reliquias  más  pre> 
ciadas  del  cristianismo  exclamando:  <í  Video 
Terram  Sanctami>  «Veo  la  Tierra  Santa»,  y 
otras  frases  que  no  alcanzaba  á  percibir. 

La  joven  que  venia  en  nuestro  carruaje,  sea 
por  espíritu  de  imitación  ó  quizas  de  sincera 
devoción,  sea  por  rápida  sugestión  ó  verdade- 
ro sentimiento  religioso,  se  lanza  también  en 
medio  de  fuertes  y  nerviosos  sollozos  y  besa 
igualmente  el  suelo  derramando  copiosas  lágri- 
mas. Vuelve  en  seguida  su  simpático  rostro  ha- 
cia nosotros  y  viene  presurosa  en  ademán  de 
tomamos  la  mano  para  depositar  un  ósculo  de 
agradecimiento  por  el  pequeño  sei'vicio  de  ha- 
berla llevado  hasta  allá. 

¡Pobrecita! . . .  ¡Qué  de  emociones  y  senti- 
mientos de  diversa  índole  deberían  agitar  su  al- 
ma candorosa  en  esos  instantes! . . .    ¿Cuál  po- 


REMINISCENCIAS  DE  VIAJES  31 

dría  ser  la  promesa  que  la  obligaba  á  un  tan 
largo  y  penoso  viaje? . . .  ¡Arcanos  de  la  vida 
que  no  nos  es  dado  descifrar! . . . 

¿Qué  tiene  de  particular  que  tanto  peregrino 
experimente  esas  fuertes  emociones  si  yo,  sin 
ser  Obispo  ni  tener  que  cumplir  promesa  algu- 
na, olvidé  las  fatigas  del  trayecto  y  me  sentí 
conmovido,  y  agitada  el  alma  con  distintas  sen- 
saciones, al  atravesar  la  puerta  de  Jaff a  y  en- 
contrarme ya  en  el  recinto  urbano  de  la  «casa 
del  Señor?» 


II 


CASA   NUOVA 
Ú  HOSPICIO  DE  FRANCISCANOS 

Guiados  por  el  amable  lego  fray  Antonio 
atravesamos  un  baiTio  triste  y  sucio  de  la  ciu- 
dad y  llegamos  al  espacioso  edificio  destinado 
á  peregrinos  católicos,  que  poseen  los  francis- 
canos adyacente  al  Convento  y  con  toda  inde- 
pendencia de  él.  En  1873  fué  agrandado  y  her- 
moseado: tiene  cuartos  sencillos  pero  muy 
aseados,  y  grandes  comedores.  El  Padre  Prior 
nos  recibió  con  exquisita  cortesía  y  nos  designó 
como  alojamiento  el  cuarto  m\mero  46,  de  re- 
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guiares  dimensiones  y  muy  decentemente  amue- 
blado. 

Apenas  nos  dimos  tiem'po  para  quitarnos  el 
polvo  del  camino,  visitamos  el  enorme  Conven- 
to y  su  bonita  iglesia,  en  laque  tuvimos  la  suer- 
te de  encontrar  al  Padre  Bernardino  de  Mari- 
gliano,  nuestro  compañero  de  viaje  de  Mesina 
á  Alejandría,  á  quien  debíamos  las  atenciones 
que  estábamos  recibiendo. 

Los  franciscanos  poseen  también  una  buena 
imprenta  en  la  que  editan  obras  en  árabe  y  dan 
trabajo  á  un  personal  bastante  numeroso. 

He  recordado  más  adelante  que  esos  religio- 
sos, obedeciendo  á  instrucciones  de  Roma,  al- 
bergan en  la  casa  nuova  hasta  por  quince  días 
gratuitamente  á  los  peregrinos,  y  hasta  por  tres 
días  en  los  otros  conventos.  Es' increíble  el  bien 
que  hacen  con  esta  hospitalidad  porque,  en  Pa- 
lestina sólo  hay  hoteles,  y  malos,  en  una  que 
otra  población.  No  se  podría  recorrer,  pues,  el 
país  sin  la  facilidad  que  ofrecen  los  conventos, 
á  menos  que  se  viaje  con  carpas  y  cocineros 
especiales,  gastos  que  no  todos  pueden  sufra- 
gar porque  son  algo  subidos. 

Prescindiendo  de  estas  consideraciones,  que 
pudiéramos  llamar  de  economía,  hay,  á  mi  jui- 
cio, una  razón  más  poderosa  y  útil  para  entre- 
garse en  brazos  de  los  franciscanos.  Son  ellos 
los  que  cuidan  y  conservan  los  Santos  Lugares; 
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y,  por  consiguiente,  nadie  puede  dar  y  propor- 
cionar los  datos  que  ellos  poseen.  Llego  á  creer 
todavía  que  un  viaje  por  Palestina,  efectuado 
en  condiciones  corrientes  y  usuales,  nó  deja  ni 
puede  dejar  el  mismo  provechoso  resultado 
que  oti'o  en  corapaflia  de  esos  abnegados  regu- 
lares. No  todos  tienen  frescos  los  recuerdos  de 
la  Biblia  ó  historia  sagrada,  sin  cuyas  explica- 
ciones sacaría  tanto  provecho  un  turista  en  Pa- 
lestina como  un  ciego  de  los  bellos  y  pintores- 
cos paiscajes  de  la  Suiza. 

Ello  no  quiere  decir  que  deba  aburarse  de  la 
hospitalidad:  para  todo  hay  un  término  medio. 
Los  ricos  podrán  dar  grandes  limosnas  y  los 
pobres  aprovechar  la  estada  gratis.  Yo  recuer- 
do que  adopté  un  sistema  justo  y  práctico:  daba 
en  calidad  de  limosna  lo  que  se  gasta  general- 
mente en  los  hoteles.  Así  no  se  recarga  el  pre- 
supuesto del  viaje,  se  utilizan  los  importantes 
servicios  de  esos  buenos  monjes  y  se  les  hace 
al  mismo  tiempo  un  positivo  servició  porque, 
según  datos  que  recogí,  pocos  son  los  que  se 
acuerdan  de  meter  la  mano  al  bolsillo  al  des- 
pedirse. 

Yo  debo  confesar  un  mal  juicio:  no  creía  que 
el  dinero  que  se  pide  en  el  mundo  para  el  sos- 
tenimiento de  los  Santos  Lugares  llegase  á  Pa 
lestína  y  fuese  tan  bien  empleado. 

Hay  que  tener  presente  además  que  no  son 
3 
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los  latinos  los  únicos  que  ofrecen  hospedaje. 
Cada  secta  recibe  sus  peregrinos  con  igual  ge- 
nerosidad. 

Como  las  visitas  á  los  Santos  Lugares  datan 
de  bien  remota  antigüedad,  ya  en  el  siglo  IV 
se  preocuparon  de  proporcionar  albergue  á  los 
peregrinos  y  el  Emperador  Justiniano  estable 
ció,  amén  de  varias  iglesias  y  conventos,  un 
buen  hospicio  para  extranjeros.  Tan  buen  re- 
sultado dio  esta  idea,  que  en  570  existían  en 
Jerusalem  establecimientos  con  tres  mil  camas; 
y  tanto  el  Papa  San  Gregorio  como  varios  Esta- 
dos  de  Occidente  mandaron  construir  respecti- 
vos hospicios  para  sus  peregrinos.  Inmediata- 
mente principió  á  desarrollarse  el  comercio  de 
las  reliquias  en  Jerusalem. 

Por  mi  parte  quedé  muy  satisfecho  de  haber- 
me dirigido  á  los  franciscanos  y  nunca  olvidaré 
las  atenciones,  amabilidades  y  facilidades  que 
se  nos  prodigaron,  como  veremos  más  adelan- 
te, durante  toda  la  permanencia  en  Palestina. 
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LIGEROS  RECUERDOS 
ANTES  DE  RECORRER  LA  CIUDAD 

¡Era  real  y  efectivo,  y  nos  parecía  un  sueño, 
<jue  estábamos  en  el  riftón  de  la  tierra  prome- 
tida! Miles  de  recuerdos  de  diversa  naturaleza 
30  agolpaban  á  la  mente.  Para  visitar  de  ordi- 
nario cualquier  ciudad  basta  con  un  buen  guía 
ó  algún  libro  ad-Tioc.  Aquí  es  bien  diverso:  la 
Biblia  es  indispensable  para  tomar  los  datos  de 
aquella  región  en  los  tiempos  primitivos;  la  his- 
toria sagrada  nos  hará  comprender  la  impor- 
tancia de  los  sitios  que  recorremos;  pero  ello 
no  basta  todavía:  para  juzgar  y  apreciar  en 
conciencia  la  Judea  se  necesitaría  además  es- 
tar al  corriente  de  las  narraciones  de  los  judíos 
comparándolas  con  las  egipcias  y  asirías  de 
la  misma  época  y  completadas  con  las  indi- 
caciones más  recientes  de  los  griegos,  de  los 
romanos  y  de  las  cruzadas.  Todo  ésto,  empero, 
es  fácil  de  decir;  pero  conocimientos  son  ellos 
que  no  se  improvisan,  que  no  se  apienden  en 
poco  tiempo.  No  es  suficiente  viajar  con  la  Bi- 
blia, el  Evanjelio  y  las  cruzadas  á  la  vista;  por 
primera  y  única  vez  en  raí  vida  quizás,  sentía 
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no  haber  estudiado  teología  para  poder  disfru- 
tar por  completo  del  viaje  que  había  empren- 
dido. 

El  alma  cristiana  considera  la  Tierra  Santa 
como  la  región  del  globo  más  atrayente  y  digna 
de  nobles  y  entusiastas  sentimientos  de  la  fe  y 
el  amor  divino.  Después  de  dos  mil  años  en  que 
se  han  sucedido  tantas  generaciones,  los  cris- 
tianos permanecen  con  la  vista  fija,  con  el 
mismo  interés  por  ver  los  sitios  dónde  se  fundó 
el  catolicismo  y  en  los  cuales  se  desarrollaron 
los  acontecimientos  más  inesperados  y  trascen- 
dentales del  drama  religioso  que  conmovió  al 
mundo  y  abrió  nuevos  horizontes  é  ilusiones 
al  alma. . . . 

Pretensión  bien  ridicula  sería,  pues,  la  mía 
«i  se  me  hubiese  pasado  alguna  vez  siquiera 
por  la  imaginación  la  idea  de  recordar  aquí  la 
historia  de  la  Judea.  Tendría  que  insertar 
varios  tomos  de  la  historia  de  César  Cantú,  ya 
que  para  completar  los  datos  de  Palestina  sería 
menester  abarcar  varios  periodos  de  Siria,  Egip- 
to, Grecia,  Roma  y  Turquía. 

Otro  es  mi  propósito:  quiero  tan  sólo  recor- 
dar á  grandes  rasgos  las  vicisitudes  de  la  tierra 
de  Canaán  para  poder  apreciar  mejor,  luego 
'después,  el  estado  actual  de  esos  Santos  Lu- 
gares. 

Según  el  Génesis,  Abraham  condujo  á  su 
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familia  á  la  tierra  de  Canaán;  y  de  esa  remota 
época  data  el  nombre  de  hebreos  que  se  dio  á 
8U  tribU;  cuyos  usos  y  costumbres,  como  pasto- 
res nómadeS;  deben  haber  sido  muy  parecidos 
á  los  de  los  beduinos. 

La  permanencia  de  cuatrocientos  años  en 
Egipto  hizo  progresar  al  pueblo  israelita,  que 
fundó  bajo  la  dirección  de  Moisés  un  verdadera 
estado  teocrático,  ó  sea  el  Gobierno  de  Dios, 
principal  distintivo  de  esa  raza  que  creía  en  el 
Dios  único  aunque  cayere  después  de  nuevo  en 
la  idolatría. 

Muerto  Moisés,  aparece  Josué  llevando  otra 
vez  á  los  hebreos  á  la  tierra  de  Canaán,  que 
estaba  dividida  en  varios  pequeños  estados. 
Con  él  desaparece  la  dirección  única,  y  las  di- 
ferentes tribus  se  repartieron  con  toda  liber- 
tad el  país  conquistado. 

Luego  vino  el  período  de  los  jueces,  que  no 
68  el  más  feliz  en  la  historia  de  los  hebreos,  y 
en  el  cual  volvieron  á  la  idolatría. 

Los  ataques  de  los  Alísteos  favorecieron  á 
los  hebreos  después  de  varias  derrotas,  porque 
los  obligaron  á  constituir  un  estado  bien  uní- 
do.  A  esa  época,  como  se  recordará,  pertene- 
cen las  proezas  de  Samsón. 

Brillantes  fueron  los  reinados  de  Saúl  y  de 
David,  especialmente  del  último  en  el  cual  el 
país  ganó  en  poder  tanto  en  el  interior  como 
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en  el  exterior.  David  fundó  una  fortaleza  en  el 
monte  Sión,  centro  de  Jerusalem,  la  futura  ca- 
pital, y  transportó  el  Arca  de  la  Alianza  á  los 
alrededores  de  su  cindadela. 

Tocóle  á  su  hijo  Salomón  embellecer  á  Jeru- 
salem: construyó  el  templo,  varios  otros  edifi- 
cios imponentes  y  fortificó  la  ciudad. 

Desgraciadamente  este  impulso  de  progreso 
fué  transitorio  y  efímero  porque  poco  después 
las  disenciones  internas  favorecieron  la  domi- 
nación extranjera  con  la  que  terminó  la  mo- 
narquía judaica. 

Sólo  en  538  permitió  Ciro,  rey  de  Persia^ 
después  de  tomar  á  Babilonia,  que  volviesen 
los  hebreos  á  su  patria. 

Oscura  fué  la  dominación  macedónica  que 
duró  hasta  el  afio  332;  y,  después  de  la  muerte 
de  Alejandro,  la  Palestina  fué  teatro  de  las  gue- 
rras de  sus  sucesores,  fundándose  en  el  inte- 
rior ciudades  griegas,  cuyo  idioma  se  propaga 
con  ayuda  de  la  infiuencia  de  las  escuelas  ju- 
daicas del  Egipto.  Pronto  se  tradujeron  á  ese 
idioma  los  libros  sagrados,  y  entre  los  judies 
se  formó  un  partido  favorable  al  helenismo^ 
que  logró  por  fin  el  poder  el  año  175. 

Exasperados  los  hebreos,  sobre  todo  por  la 
profanación  del  templo,  lograron  con  los  Ma- 
cabeos  restablecer  el  culto  de  Dios  y  formar 
un  reino  independiente. 
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Nuevas  disensiones  intestinas  permitieron  á 
los  Partos  saquear  á  Jerusalem. 

Fué  entonces  cuando  Herodes,  con  la  influen- 
cia romana,  se  hizo  nombrar  rey  de  Judea  y 
hermoseó  la  capital.  Reconstruyó  el  templo, 
hizo  nuevas  fortificaciones,  levantó  un  suntuo- 
so palacio  y  un  teatro  de  estilo  romano. 

Esa  fué  la  época  del  apogeo  de  Jerusalem. 
No  hay  duda  que,  á  pesar  de  las  calles  angos- 
tas y  tortuosas,  la  ciudad  debía  presentar  un 
imponente  aspecto  con  sus  numerosos  palacios 
y  demás  monumentos,  su  templo  grandioso  y  las 
fortificaciones.  La  población  se  hacía  subir  por 

■ 

algunos  hasta  600,000  almas. 

Tal  era  la  condición  de  la  capital  de  la  Ju- 
dea en  tiempo  de  Jesucristo. 

No  sé  si  otros  hayan  experimentado  las  mis- 
mas impresiones  que  yo;  pero,  por  más  que 
tenga  presente  que  esa  ciudad  fué  maldita  y 
que  debían  realizarse  las  profecías  del  Señor, 
encuentro  que  todo  católico,  tan  íntimamente 
ligado  á  la  Ciudad  Eterna  por  sus  más  caros 
afectos  y  esperanzas,  debe  sentir  desilusión  y 
desconsuelo  al  ver  los  santuarios  de  su  religión 
en  eistado  tan  pobre  y  casi  abandonado.  Me  pa- 
rece que  todo  corazón  devoto  debería  desear 
que  cada  sitio  inmoi  talizado  por  los  santos  epi- 
sodios del  Nuevo  Testamento  fuese  mantenido 
y  perpetuado  dentro  de  alguna  maravilla  del 


40  FRANCISCO  J.   HERBOSO 

ai*te.  Edos  parajes  que  son  herencia  directa  del 
catolicismo  y  al  cual  debieran  permanecer 
anexos  y  unidos,  ¿es  posible  que  por  la  ley  hu- 
mana sean  presa  de  eternas  rencillas  y  rivali- 
dades entre  sectas  que,  si  bien  los  consideran 
sagrados  también,  no  son  para  ellos  el  símbolo 
de  la  divina  Redención? 

¿Cómo  conformarse  con  que  desde  el  siglo 
IV  no  se  haya  presentado  otro  magnate  como 
Santa  Elena  para  embellecer  esos  locales?  ¿Có- 
mo explicarse  que  no  se  haya  repetido  la  deci- 
sión y  valor  de  las  cruzadas  para  arrancaí^  á 
los  musulmanes  esos  depósitos  sagrados?  £1 
devoto  ferviente  no  siente  acaso  ira  y  despecho 
al  ver  que  los  árabes  se  sitúan  en  ellos  con  la 
mayor  indiferencia  y  en  muchos  casos  hasta 
con  irreverencia,  como  por  ejemplo,  sentados 
dentro  de  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro  (á  la 
entrada  es  verdad,  pero  dentro  del  templo)  con 
tarbouch  puesto  y  fumando  el  narghilé? . . . 

Mucho  me  temo  que  los  peregrinos  lleven 
impresiones  opuestas:  los  que  tengan  fe,  mucha 
fe,  es  probable  que  la  conserven  y  aún  la  au- 
menten; pero  otros,  quién  sabe  si  el  mayor  nú- 
mero, los  que  no  tengan  suficiente  ilustración 
para  darse  cuenta  cabal  de  la  situación,  ¿no 
sufrirán  talvez  desilusiones  y  desengaños  que 
comprometan  hasta  sus  crencias? . . . 

¿No  debe  sublevar  el  alma  del  cristiano,  acos- 
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tumbrado  al  fausto  de  su  rito  y  de  sus  templos, 
que  los  sucesores  de  San  Pedro  vivan  con  el 
mayor  boato,  que  los  obispos  y  arzobispos  se 
preocupen,  como  es  natural,  de  colocarse  en 
situación  espectable  para  mejor  gobernar  su 
diócesis  y  dedicarse  siempre  á  embellecer  las 
catedrales  y  palacios,  y  que  hasta  los  curas  de 
aldea  persigan  ese  legitimo  anhelo;  y,  en  cam- 
bio, que  los  sitios  donde  nació,  vivió  y  murió 
el  Señor,  el  Redentor  del  mundo,  permanezcan 
en  tal  estado  de  mediocridad  que  ningún  obis- 
po toleraría  para  su  diócesis? ... 

No  quiero  apartarme  más  de  mi  propósito  de 
simple  narrador  de  excursiones,  y  deliberada- 
mente prefiero  abandonar  reflexiones  que  me 
llevarían  muy  lejos. 

Sin  embargo,  antes  de  principiar  a  recorrer 
la  ciudad,  conviene  recordar,  tan  á  la  ligera 
como  más  arriba,  las  vici^tudes  de  Jerusalem, 
después  de  Jesucristo,  para  comprender  por  qué 
no  se  han  realizado  los  bellos  ideales  que  insi- 
nuaba hace  un  instante. 

Reinaba  aún  en  Jerusalem,  como  bien  se 
sabe.  Heredes  cuando  nació  Jesucristo,  y  le 
sucedieron  sus  hijos  dividiéndose  el  reino. 

Desde  ese  momento,  los  judíos  declararon 
guerra  á  los  extranjeros.  Alucinados  por  las 
profecías  que  les  auguraban  un  estado  ideal, 
la  vuelta  á  su  antigua  independencia,  espera- 
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ban  que  el  Mesías  jugarla  un  rol  político;  mien- 
tras que  Jesucristo  se  propuso  fundar  en  la 
tierra  el  reino  de  Dios.  Vemos  que  el  mismo 
Pilatos,  gobernador  de  Jerusalem,  se  lavó  las 
manos  dejándose  llevar  por  la  furia  de  la  mu- 
chedumbre que  habla  pronunciado  ya  su  sen- 
tencia contra  Jesús. 

El  aúo  70  se  apoderó  Tito  de  la  ciudad,  apro- 
vechándose de  nuevas  disputas  internas;  el 
templo  fué  devorado  por  las  llamas  y  muchos 
judíos  asesinados.  Pronto  se  cumplió  la  gran 
profecía,  y  de  Jerusalem  no  quedó  piedra  sobre 
piedra. 

El  reconocimiento  del  cristianismo  como  re- 
ligión del  Estado  marca  el  comienzo  de  la  nue- 
va historia  de  Jenisalem.  Constantino  permi- 
tió á  los  judíos  que  volvieran  á  su  tierra;  tra- 
taron de  sublevarse  contra  los  romanos  en  339. 

A  principios  del  siglo  Vil  los  Persas  se  apo- 
deraron de  nuevo  de  Jerusalem,  y  las  iglesias 
volvieron  á  ser  destruidas. 

Luego  aparece  Mahoma  y  la  dominación  ára- 
be. Los  cristianos  salvaron  la  vida  gracias  á 
una  capitulación;  pero  vieron  las  iglesias  trans- 
formadas en  mezquitas  y  durante  muchos  años 
tuvieron  que  soportar  vejámenes  y  persecu- 
ciones. 

Los  desórdenes  y  arbitrariedades  del  interior 
favorecieron  las  cruzadas  hasta  que  los  esfuer- 
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zos  fueron  coronados  proclamándose  primer 
rey  de  Jerusalem  á  Godofredo  de  Bouillon. 

Demasiado  conocidas  son  las  razones  por  las 
cuales  no  pudo  mantenerse  esa  brillante  situa- 
ción para  el  catolicismo;  y  vemos  aparecer  de 
nuevo  en  la  escena  á  los  mamelucos  y  otoma- 
nos, y  luego  á  Napoleón  I,  hasta  que,  en  1840, 
quedó  Jerusalem  definitivamente  en  poder  de 
los  turcos. 


IV 


SSTADO  ACTUAL  Y  ASPECTO 
DE  JERUSALEM 


Después  del  rapidísimo  bosquejo  histórico 
que  acabamos  de  hacer,  yá  se  comprenderá  que 
ona  ciudad  tan  sacudida  por  la  suerte  no  puede 
presentar  un  aspecto  agradable  ni  ha  podido 
levantarse  á  la  altura  que  lo  deseara  cualquier 
corazón  católico. 

Meditando  además  con  sangre  fría  y  sin  de- 
jamos arrastrar  por  ardores  de  fervor,  tenemos 
que  encontrar  en  nuestras  propias  creencias  la 
causa,  la  justa  causa  del  cuadro  de  soledad  y 
miseria  que  presenta  la  ciudad  de  Sión. 
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Sí  bien  es  verdad  que  Jesucristo  amó  con  es- 
pecial ternura  ese  rincón  de  la  tierra  que  ^- 
cogió  para  redimir  al  mundo  y  fundar  la  reli- 
gión de  Dios,  razón  por  la  cual  desearíamos  los 
cristianos  embellecerlo  y  levantarlo  de  modo 
tal  que  fuese  la  admiración  universal,  también 
lo  es  que  esa  ciudad  maldita,  que  presenció  el 
más  incalificable  de  los  sufrimientos  v  marti- 
ríos,  debe  expiar  eternamente  las  consecuen- 
cias del  deicidio  que  preparó  y  llevó  á  cabo  en 
medio  de  la  satisfacción  casi  general. 

Contemplada  la  cuestión  bajo  esta  faz,  de- 
masiado queda  de  Jerusalem;  y  su  tristeza,  de- 
solación y  desamparo  son  débiles  consecuen- 
cias del  tétrico  drama  del  Calvario. 

Cuando  se  emprende  viaje  á  los  Santos  Luga- 
res no  siempre  se  tienen  presentes  estas  consi- 
deraciones, y  de  ahí  proviene  el  desencanto  y 
la  desilusión. 

Ya  hemos  visto  al  venir  de  Jaffa,  que  se 
avanza  por  el  desierto,  por  un  campo  árido  cuya, 
única  belleza  son  rocas  sin  el  menor  atractivo; 
y  que,  al  acercarse  á  la  ciudad,  se  nota  ella  en- 
clavada, escondida  en  medio  de  una  soledad 
glacial,  y  construida  sobre  un  suelo  calcáreo, 
poco  fértil  y  privado  casi  de  agua.  Esos  70 
kilómetros  de  camino  de  Jaffa  á  Jerusalem  de- 
bieran preparar  el  ánimo  del  peregrino;  pero, 
en  realidad,  no  sucede  así,  porque,  lo  repito,  es 
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Increíble  el  atractivo  que  ejerce  Jerusalem 
sobre  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del 
globo. 

Es  verdad  que  no  hay  tampoco  ciudad  con 
más  santos  recuerdos,  con  mayores  glorias  y 
desgracias,  y  más  cara  al  alma . . . 

Será  talvez  por  eso  y  como  para  rememorar 
ambas  épocas,  la  gloriosa  y  la  lúgubre,  que  al 
acercarse  se  experimentan  dos  emociones  bien 
definidas:  la  primera  gi^andiosa,  con  la  vista  del 
Monte  de  los  Olivos,  las  torres  y  cúpulas  de  los 
templos  y  del  Santo  Sepulcro,  los  nuevos  edifi- 
cios construidos  por  los  europeos  fuera  del  re- 
cinto urbano  y  la  alegría  que  á  ese  barrio  da 
una  raza  sin  responsabilidad  del  pasado ...  En 
cambio,  adentro,  ¡qué  soledad,  Santo  Dios! . .  . 

Sabido  es  que  Jerusalem  está  rodeada  por 
una  gran  muraUa  y  que  son  siete  las  puertas 
por  las  cuales  se  entra  á  ella;  puertas  que  per- 
manecen cerradas  de  noche  y  custodiadas  por 
los  turcos  como  para  evitar  que  alguien  se  aleje 
de  ese  Cementerio 

Ellas  son:  la  de  Jaff a,  de  Damasco,  de  Here- 
des, la  de  San  Esteban,  así  llamada  porque  se 
supone  que  ahí  tuvo  lugar  la  lapidación  de  di- 
cho mártir;  la  puerta  de  Oro;  la  de  los  Mogre- 
bines  ó  de  las  inmundicias,  y  la  de  Sión  cerca 
de  la  cual  está  la  tumba  de  David.  De  todas 
ellas  la  más  bonita  es  la  de  Damasco. 


46  FBASCnCtk  I.  HRBBOSO 


Ya  dije  que  nosotros  entramos  por  la  puerta 
de  Jaff a.  A  medida  que  íbamos  avanzando,  más 
triste  era  el  espectáculo  que  se  nos  presentaba 
á  la  vista:  callejuelas  angostas,  sucias  y  tor- 
tuosas; casas  todas  de  piedra  por  la  carencia  de 
maderas,  bajas  y  con  puertas  estrechas;  nada, 
en  fin,  que  recuerde  la  antigua  ciudad  de  Salo- 
món y  de  Heredes  y  que  corresponda  á  la  idea 
que  pueda  llevar  el  viajero.  Apenas  una  que 
otra  plaza. 

En  resumen,  cualquier  pueblo  ó  aldea  pre- 
senta un  aspecto  más  limpio  y  animado.  Coches 
no  hay  porque  no  tendrían  por  dónde  ir:  las 
calles  se  llenan  de  fango  con  la  menor  lluvia  y 
los  caballos  se  hunden  á  veces  hasta  las  rodillas; 
las  veredas  no  existen.  El  agua  es  escasa  y 
deben  servirse  de  pozos  en  el  interior  de  las 
casas,  que  son  irregulares  y  con  cuartos  á  dis- 
tinto nivel. 

Nada  hay,  pues,  que  revele  vida  ó  existencia 
de  una  nación:  aquella  es  la  población  más 
triste  y  miserable  del  universo,  sobre  la  que 
se  descargan  todas  las  iras  y  maldiciones  de 
Dios. 

De  noche  no  hay  que  pensar  en  salir,  pri- 
mero porque  no  hay  a  dónde  ir  y  luego  por  que 
falta  el  alumbrado  público,  y  el  paseante  se  ex- 
pondría á  un  traspié  ó  á  llenarse  de  barro. 

El  aspecto  de  los  habitantes,  cuyo  número 
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ha  quedado  reducido  á  unos  30  ó  40,000,  es  cón- 
sono con  el  de  la  ciudad:  rostros  pálidos  y  lú- 
gubres, judies  de  aspecto  sombrío  con  largas 
barbas  blancas;  y  las  mujeres,  que  revelan  aba- 
timiento y  la  humillación  á  que  se  les  condena, 
no  se  cuidan  ni  del  aseo  pei*sonal  más  indispen- 
sable: visten  mal  y  llevan  visiblemente  mar- 
cada la  expresión  de  la  más  grande  melancolia. 
Las  distracciones  no  existen,  como  que  no  hay 
ni  puede  haber  movimiento  social;  todas  las 
sectas  se  odian  mutuamente:  y  cada  cual,  sin 
grandes  ambiciones,  no  se  pi'eocupa  sino  de  gn- 
nar  lo  indispensable  para  una  vida  miserable 
y  pavorosa. 

Hasta  los  acordes  de  la  música  son  descono- 
cidos, salvo  el  órgano  y  los  cánticos  sagrados- 
y  la  noche,  al  cubrir  con  su  lúgubre  velo  esa 
bien  desgraciada  población,  todo  lo  oculta  y 
reduce  á  la  pequeña  habitación  de  cada  cuab 
como  que  el  que  se  aventurase  á  salir  sólo  en' 
contraria  en  la  calle  el  eco   de  su  tos  ó  pisada. 

Diarios  serian  inútiles  porque  no  habría  qué 
decir.  Lo  que  pasa  en  el  mundo  es  bien  indife- 
rente á  ese  pueblo  egoísta  y  avaro. 

Si  pudiera  resumirse  en  una  palabra  el  col 
mo  de  lo  tétrico,  sucio  y  antipático,  no  vacila- 
ríamos en  denominarlo  Jerusalem. 

Con  razón,  pues,  los  antiguos  habitantes  se 
han  apresurado  á  buscar  otro  ambiente  más 
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puro  para  sus  pulmones^  un  horizonte  más 
vasto  para  la  existencia  y  algún  campo  más 
fecundo  p<ara  la  intelectualidad^  dejando  triste 
y  solitaria  la  capital  de  Judea. 


Descrita  queda,  á  mi  juicio,  y  talvez  con 
pluma  demasiado  severa,  la  parte  material  de 
la  ciudad  moderna.  Quien  quiera  que  lea  estos 
datos  no  se  sentirá  sin  duda  halagado  con  el 
viaje;  pero  hay  que  recordar  queJerusalem 
debe  considerarse  exclusivamente  como  ciudad 
santa.  Después  de  algunos  dias  de  permanencia 
y  estudiando  esas  ruinas  y  escombros,  se  re- 
constituye con  interés,  mentalmente,  la  antigua 
ciudad  histórica  y,  comparando  esa  grandeza 
pasada  con  el  actual  estado  de  decadencia  ma- 
terial é  intelectual,  se  comprende  cómo  el  cua- 
dro del  presente  corresponde  al  desenlace  y 
justas  consecuencias  del  lúgubre  drama  del 
(lólgota. 

Si  desengañados  estamos  de  los  atractivos 
materiales  modernos,  ehtremos  con  fe  y  entu- 
siasmo, seguros  de  que  si  no  hemos  proporcio- 
nado goces  al  cuerpo,  los  tendrá  el  alma  en 
abundancia. 
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Rara  vez  se  visita  un  cementerio  con  agrado. 
Sin  embargo,  cuando  él  encierra  restos  de  se- 
res queñdos,  el  corazón  se  impregna  de  puros 
y  sinceros  afectos  en  recuerdo  del  ser  perdido. 
Si  se  entra  á  Jerusalem  sin  fe,  siempre  encon- 
trará el  turista  un  interés  histórico,  único  é 
importante.  En  cambio,  si  entramos  como  ca- 
tólicos, dispuestos  á  visitar  y  venerar  los  San- 
tos Lugares,  que  conocemos  desde  la  infancia 
por  las  descripciones  de  nuestras  madres  ó  por 
el  aprendizaje  en  las  aulas,  y  que  en  todo  caso 
hemos  contemplado  tantas  veces  en  los  graba- 
dos, experimentaremos  las  más  gratas  y  fuer- 
tes emociones  y  ensancharemos  el  alma  con 
sentimientos  de  piedad  y  de  amor  divino. 

Si  aun  el  ateo  tiene  que  sentirse  forzosamen- 
te interesado  en  la  tierra  de  Dios  aunque  sólo 
sea  por  recorrer  los  sitios  donde  se  desarrolla- 
ron los  acontecimientos  más  trascendentales 
para  la  humanidad,  con  cuánta  mayor  razón 
gozará  el  que  con  espíritu  cristiano  penetre  á 
ese  venerado  recinto  con  recogimiento  y  devo- 
ción. 
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DIVERSAS    RELIGIONES 


El  egoísmo  natural  y  legítimo  de  los  católi- 
cos, de  ser  dueños  absolutos  de  los  santuarios, 
no  ha  podido  realizarse  debido  á  las  múltiples 
causas  diseñadas  anteriormente. 

Las  otras  sectas  religiosas  no  sólo  no  nos 
conceden  primacía  alguna  en  los  Santos  Luga- 
res, sino  que  nos  disputan  con  ardor  y  vehe- 
mencia los  derechos  adquiridos.  Más  todavía, 
aunque  existen  rivalidades  y  emulaciones  en- 
tre todas  las  sectas,  es  claro  y  visible  el  odio 
marcado  y  persistente  que  profesan  á  los  sa- 
cerdotes católicos. 

Para  poder  juzga  i'  más  adelante,  sin  cargo 
alguno  que  hacer  ni  desilusión  religiosa  y  para 
comprender  bien  por  qué  no  se  hermosean  más 
esos  sitios  queridos,  se  hace  necesario  explicar 
antes  la  división  que  existe  en  Jerusalem  entre 
sus  pobladores  en  materia  de  creencias  reli- 
giosas. 

No  es  aventurado  aseverar  que  hay  ahí  la 
más  absoluta  libertad  de  cultos,  consecuencia 
ello  no  tanto  de  garantías  individuales  cuanto 
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de  la  tolerancia  ó,  más  propiamente^  indife- 
rencia de  los  musulmanes. 

Puede  calcularse  que  la  mitad  de  la  pobla- 
ción es  mahometana;  los  cristianos  alcanzan  á 
la  cuarta  y  los  judíos  á  la  quinta  parte;  las  de- 
más sectas  son  poco  numerosas. 

Los  musulmanes  son  los  dueños  de  todo;  en 
cada  sitio  se  instalan  con  ánimo  de  señor;  y 
aunque  desconfían  extraordinariamente  del 
cristiano,  le  conceden  libertad  y  sobre  todo  to- 
lerancia. Así;  los  vemos  custodiando  tranqui- 
lamente la  entrada  á  la  Basílica  del  Santo  Se- 
pulcro, pero  no  molestan  ni  perturban. 

El  barrio  más  feo,  triste  y  desaseado  de  la 
ciudad  es  el  de  los  judíos.  Por  lo  general,  son 
pobres  y  reciben  grandes  recursos  de  sus  co* 
rreligionarios  pudientes  de  Europa.  Rothschild 
les  ha  hecho  construir  un  hospital  marineo. 

Gran  parte  de  ellos,  después  de  haber  reco- 
rrido el  mundo,  han  venido  acercándose  al 
valle  de  Josafat  para  dejar  sus  restos  en  la  tie- 
rra de  los  antepasados. 

Ya  hemos  dicho  que  su  aspecto  es  lúgubre  y 
antipático;  recorren  las  calles  taciturnos  y  ca- 
bisbajos  con  su  aspecto  desaseado  y  sin  disi- 
mular el  odio  profundo  que  profesan  á  los 
cristianos. 

En  su  barrio,  lleno  de  puestos  ó  tiendecitas 
donde  se  dedican  con  preferencia  á  trabajos  de 
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hojalatería,  aunque  también  hay  muchos  que 
hacen  objetos  de  plata,  están  las  Sinagogas, 
que  valen  bien  poca  cosa. 

Al  visitar  la  principal  de  ellas  los  encontra- 
mos celebrando  el  oficio.  El  rabino  se.  sitúa  en 
el  centro,  en  una  rotunda  ó  kiosko,  y  lee  el 
oficio  en  voz  alta.  Luego  vienen  las  lamentar 
cienes  en  medio  de  una  gran  gritería  y  algazar 
ra,  gritando  con  exageración  como  si  de  ello 
dependiera  el  fervor  ó  el  éxito. 

En  una  de  las  testeras  del  edificio  se  encuen- 
tra entre  cortinas  el  ejemplar  de  la  Biblia  que 
sólo  se  saca  dos  ó  tres  veces  en  el  año. 

Tienen  ellos  otra  ceremonia  más  peculiar  y 
digna  de  interés  ó  curiosidad,  que  celebran  to- 
dos los  viernes  por  la  tarde. 

Atravesando  el  sucio  y  fangoso  barrio  de  los 
Mogrebines  (musulmanes  del  N.  O.   de  África) 
llegamos  al  lugar  de  las  lamentaciones.  Ahí  se 
halla  una  muralla  exterior  de  la  Mezquita  de 
Omar,  que  mide  48  metros  de  largo  por  18  de 
alto.  Las  nueve  primeras  hileras  de  piedra  son 
de  enormes  bloques;  las  quince  de  más  arriba, 
más  pequeñas .  Algunos  arqueólogos  han  dedu- 
cido de  la  naturaleza  de  las  piedras  de  los  ci- 
mientos que  esa  muralla  es  de  construcción  muy 
remota,  de  donde  viene  la  creencia  que  fué  una 
de  las  murallas  del  templo  de  Salomón;  otros 
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sostienen,  empero,  que  sólo  data  del  tiempo  de 
Herodes. 

Sea  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  este 
ha  sido  el  sitio  escogido  por  los  judios  desde 
la  edad  media  para  ir  á  llorar  sobre  las  ruinas 
de  Jerusalem. 

Advertidos  ya  de  la  ceremonia,  nos  trasla- 
damos un  viernes  por  la  tarde  con  espíritu  pre- 
parado para  la  jocosidad  y  la  ironia. 

Debo  confesar  ingenuamente,  sin  embargo, 
que  me  llevé  un  chasco. 

Extraño  es  el  espectáculo,  ridiculo  y  jocoso 
si  se  quiere,  de  ver  multitud  de  judíos,  con  el 
aspecto  característico  ya  recordado,  besar  esas 
piedras  y  permanecer  ahi  horas  enteras  delan- 
te de  esa  muralla  carcomida  por  el  tiempo,  le- 
yendo libros  de  oraciones,  llorando  á  lágrima 
viva  y  lamentándose  de  la  pérdida  de  lejana 
época;  pero  impone  respeto  ese  triste  espec- 
táculo por  la  sinceridad  y  devoción  con  que  se 
ejecuta,  descalzos  ellos  muchas  veces  y  reci- 
tando en  medio  de  sollozos  v  con  movimientos 
de  cabeza  algunas  lamentaciones  como  éstas: 

El  Rabino:  Por  el  palacio  que  ha  sido  devas- 
tado. 

El  pueblo:  Lloramos  sentados  aqui  en  la  so- 
ledad. 

— Por  el  templo  que  ha  sido  destruido. 

— Lloramos,  etc. 
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— Por  los  muros  que  fueron  abatidos. 

— Lloramos,  etc. 

— Por  nuestra  majestad  que  ha  pasado. 

— Lloramos,  etc. 

— Por  nuestros  fo^andes  hombres  que  han 
perecido. 

— Lloramos,  etc. 

— Por  nuestras  piedras  preciosas  que  se  han 
quemado. 

— Lloramos,  etc. 

Lejos  de  causarme  risa  ó  desprecio  esa  cere- 
monia, me  conmovió  grandemente  viendo  la  fe 
con  que  esperan  la  llegada  del  Mesias  y  la  im- 
posible resignación  para  soportar  sus  desgra- 
cias. A  nadie  le  es  licito  reirse  de  creencias  aje- 
nas, por  extrañas  que  sean,  cuando  se  profesan 
de  buena  fe. 


Jai  iglesia  griega  es  quizás  la  más  conside- 
rable en  Jerusalem:  tienen  los  griegos  bonitos 
conventos  y  hospicios;  poseen  un  Patriarca  y 
recogen  numerosas  dádivas. 

Los  griegos  cismáticos  son  quizás  los  más 
fanáticos  de  todos  y  los  que  demuestran  más 
envidia  y  odio  á  los  franciscanos. 

Los  armenios  tienen  también  bastante  repre- 
sentación aunque  sólo  se  han  establecido  ahí 
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de  un  modo  considerable  desde  hace  un  siglo  y 
medio.  Tienen  su  Patriarca,  bonitos  conventos 
y  hospicios  espaciosos.  Uno  de  estos  conventos 
bien  merece  una  visita:  la  sala  del  Patriarca 
está  lujosamente  amueblada  y  el  jardin  es  her- 
moso. La  iglesia  está  dedicada  á  San  Santiago 
el  Mayor,  porque  está  levantada  en  el  locíil  en 
que  Herodes-Agripa  lo  liizo  decapitar.  Existe 
además  otro  claustro  de  religiosas  armenias. 

Las  otras  sectas  están  menos  propagadas  en 
Jerusalem:  los  coptos  poseen  un  obispo  y  un 
convento,  cerca  del  Santo  Sepulcro;  casi  al  la- 
do está  el  convento  abisinio,  dentro  del  cual 
muestran  un  olivo  plantado  en  el  local  en  que 
Abraham  encontró  el  camero,  cuando  iba  á  in- 
molar á  Isaac;  los  jacobitas  tienen  también  un 
obispo  y  un  convento. 

De  las  iglesias  de  Oriente  permanecen  alia- 
das á  la  católica  las  de  los  griegos  católicos  y 
de  los  armenios  unidos. 

Los  protestantes  no  son  muy  numerosos;  pero 
cuentan  con  un  obispo,  bonitos  templos  y  hos- 
picios, escuelas,  hospitales,  etc. 

Deliberadamente  he  dejado  para  el  último  á 
los  latinos  ó  católicos,  para  ocuparme  de  ellos 
con  más  detención. 

No  se  conocen  descendientes  de  los  cruzados. 
En  el  siglo  XV  reducido  era  el  número  de  los 
cristianos;  y  se  debe  á  la  propaganda  activa  y 
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tenaz  de  los  franciscanos  el  desarrollo  actual. 
Hay  un  patriarca  latino  y  un  jefe  de  los  fran- 
ciscanos^ que  tiene  el  titulo  de  «Custodio  de  los 
Santos  Lugares».  Numerosos  son  ya  los  con- 
ventoS;  templos,  capillas,  hospidos,  hospitales, 
escuelas,  etc.,  que  han  fundado  y  sostienen  los 
padres  franciscanos  no  sólo  en  Jerusalem  sino 
también  en  toda  la  Palestina. 

Existen  algunos  misioneros,  sacerdotes  del 
patriarcado;  pero  lo  importante,  útil  y  princi- 
pal es  la  congregación  de  los  padres  francisca- 
nos, llamados  con  justa  razón  los  «Padres  de 
la  Tierra  Santa»,  á  causa  del  sinnúmero  de 
sacrificios,  esfuerzos  y  trabajos  que  han  sopor- 
tado para  rescatar,  cuidar  y  mantener  los  si- 
tios que  han  podido  recuperar. 

Al  hablar  de  estos  regulares  debo  declarar 
con  franqueza,  para  no  ser  tildado  de  parcial, 
que  la  vida  monacal  jamás  me  ha  halagado  y 
que  los  conventos  no  me  atraen.  Sin  embargo, 
tengo  que  reconocer,  porque  lo  he  visto  y  pal- 
pado, que  los  conventos  de  franciscanos  son 
útiles  en  Palestina  por  el  generoso  hospedaje 
que  ofrecen  á  los  peregrinos,  por  la  abnegación 
y  constancia  con  que  mantienen  los  Santos  Lu- 
gares confiados  á  su  custodia,  por  el  ejemplo 
de  virtud  que  dan  en  zonas  salvajes  y  por  el 
bien  que  hacen  á  sus  habitantes. 

Ya  he  repetido  varias  veces  que  Jerusalem 
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tiene  un  atractivo  especial  para  la  mayor  par- 
te de  los  habitantes  del  globo,  sobre  todo  para 
los  católicos;  y  si  ésto  es  asi,  con  cuánta  mayor 
razón  se  sentirán  fascinados,  empujados  hacia 
allá  los  sacerdotes.  Es  verdad  que  millares  han 
podido  realizar  ese  sueño  que  tiene  que  ser 
común  á  todos  ellos;  es  verdad  también  que 
muchos  se  han  sacriñcado  encontrando  ahi  la 
muerte  con  la  esperanza  de  recibir  en  la  otra 
vida  la  justa  recompensa.  Pero,  si  todo  esto  es 
cierto,  tíunbién  juzgo  que,  tomando  en  cuenta 
la  misión  y  naturaleza  de  la  raza  levitica,  ma- 
yor debiera  haber  sido  el  número  de  congre- 
gaciones religiosas  establecidas  en  la  Tierra 
Prometida.  Mientras  tanto,  valga  la  justicia, 
la  única  que  se  ha  radicado  verdaderamente 
allí,  la  única  que  se  sacrifica  permanentemen- 
te es  la  de  estos  franciscanos  abnegados  que 
han  luchado  y  siguen  luchando  sin  desmayar 
con  los  turcos  y  otras  sectas  religiosas,  con  los 
judíos  y  los  beduinos,  con  el  clima,  las  priva- 
ciones y  la  pobreza.  Ellos  están  en  todas  par- 
tes prestando  auxilios  á  los  peregrinos:  nos  alo- 
jamos en  sus  conventos  en  Jaff a,  Jerusalem,  Be- 
lén, Naplusa,  Tiberiades  y  Monte  Tabor.  Do- 
quiera pasábamos  los  encontrábamos  siempre 
amables  y  dispuestos  á  servir  y  compartir  su 
mesa  con  los  peregrinos,  sin  preguntar  siquie- 
ra á  qué  religión  pertenecían,  sin  más  aliciente 


58  FRANCISCO  J.  HERBOSO 

que  la  gloría  de  Dios  y  la  regeneración  de  una 
tierra  que  tanto  amó. 


Necesaria  era  esta  explicación  para  com- 
prender las  luchas  y  rivalidades  constantes  de 
todas  estas  sectas  religiosas  tratando  de  arre- 
batarse siempre  unas  á  otras  los  pedazos  del 
acariciado  suelo  que  poseen,  y  acechando  cons- 
tantemente la  menor  oportunidad  para  produ- 
cir un  desagrado  ó  un  conflicto. 


VI 


basílica  del  santo  sepulcro 


El  día  de  nuestra  llegada  á  Jerusalem,  como 
lo  recordé  oportunamente,  apenas  si  tomamos 
el  tiempo  material  para  quitarnos  el  polvo  del 
camino  en  la  casa  nuova  ú  hospicio  de  francis- 
canos. 

Por  cortesía  bajamos  primero  á  la  iglesia 
«del  convento. 
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Reunidos  con  nuestro  guía,  fray  Antonio,  es- 
tábamos.listos  para  iniciar  la  visita  de  los  San- 
tos Lugares. 

¿Por  dónde  principiar?  ¿A  cuál  dar  la  prefe- 
rencia? Aquello  no  podia  admitir  la  menor 
duda:  á  tout  aeigneur,  tout  honneur  y  esta  vez 
estaba  indicado  el  Santo  Sepulcro,  ante  el  cual 
dirigen  sus  corazones  millones  de  católicos,  y 
cuya  visita  constituye  para  los  peregrinos  el 
fin  buscado  tras  largo  viaje. 

Después  de  atravesar  varias  callejuelas  lle- 
gamos á  una  pequeña  plaza  que  existe  desde 
el  tiempo  de  las  cruzadas,  fea  y  sin  más  espe- 
cialidad que  el  sinnúmero  de  mendigos  y  ven- 
dedores de  objetos  pios,  que  esperan  al  viajero 
para  acosarlo  y  fastidiarlo. 

Al  fondo  se  destaca  majestuosa  la  Basílica 
del  Santo  Sepulcro.  No  es  sin  duda  el  sin  igual 
monumento  que  el  amor  cristiano  quisiese  de- 
dicar desde  el  fondo  del  alma  á  guardar  el  se- 
pulcro de  Jesucristo;  pero,  sin  embargo,  aun- 
que no  de  grandes  apariencias,  que  chocarían 
visiblemente  en  una  ciudad  como  Jerusalem, 
se  presenta  á  la  vista  un  templo  grandioso, 
vasto  y  severo,  de  estilo  bizantino,  árabe  y 
griego  mezclados,  debido  á  las  diversas  repa- 
raciones que  ha  sufrido.  No  es  un  monumento 
como  lo  construiría  hoy  el  mundo  católico;  pero 
si  es  colosal  para  la  época  en  que  fué  erigido 
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y  que  demuestra  de  modo  palpable  y  evidente 
el  esfuerzo  y  respeto  de  las  Cruzadas^ 

Si  la  primera  impresión  no  es  tan  agradable 
como  pudiera  esperarse,  pronto  se  descubren 
bellezas  arquitectónicas  y  detalles  decorativos 
de  gran  mérito. 

La  puerta  de  entrada,  que  es  enorme,  es  lo 
primero  que  forzosamente  llama  la  atención:  la 
cerradura  está  en  la  parte  alta,  de  suerte  que 
el  guardián  debe  abrirla  desde  una  escala. 

Por  aberración,  los  turcos  son  los  dueños  de 
este  Santuario;  un  mulsulmán,  que  vive  en  la 
misma  plaza,  conserva  la  llave  y  abre  la  puer- 
ta según  su  capricho  y  sin  sujetarse  á  re- 
gla fija. 

Antes  de  penetrar  en  ese  sagrado  recinto, 
conviene  tener  frescos  algunos  datos  impor- 
tantes. 

El  paganismo  trató  de  borrar  hasta  las  hue- 
llas de  los  Santos  Lugares  para  evitar  las  pere- 
grinaciones de  los  católicos;  y  el  emperador 
Adriano,  persiguiendo  ese  propósito,  hizo  le- 
vantar un  templo  sobre  el  Calvario  y  el  Santo 
Sepulcro  á  Adonis  y  á  Venus,  creyendo  que  asi 
permanecerían  ocultos  esos  dos  sitios  sin  fijai*- 
se  que  precisamente  los  señalaba  más  con  di- 
cha construcción. 

En  efecto,  ella  sirvió  de  guía;  y  cuando  San- 
ta Elena,  la  madre  de  Constantino,  realizó  la 
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per egi'in ación  que  recuerda  la  historia,  lo  pri- 
mero que  hizo  demoler  fué  ese  templo.  Pronto 
descubrieron  el  Santo  Sepulcro,  la  Cruz  del 
Salvador  junto  con  las  de  los  dos  ladrones  y  el 
hoyo,  abierto  en  una  piedra,  en  el  cual  fué  fija- 
da la  Cruz  del  Señor. 

Siguiendo  la  inspiración  divina,  la  Santa  Em- 
peratriz se  propuso  perpetuar  esos  sagrados 
locales  haciendo  levantar  varios  templos,  para 
lo  cual  hizo  rebajar  á  los  lados  la  colina  del 
Calvario,  deseosa  de  que  el  más  grande  y  prin- 
cipal fuese  el  que  se  erigiese  sobre  el  Santo  Se- 
pulcro. 

Realmente,  magnífico  fué  el  templo  construi- 
do, que  se  componía  de  un  edificio  erigido  so- 
bre el  Santo  Sepulcro  y  de  la  basílica  destina- 
da al  símbolo  de  la  Cruz.  Jja  iglesia  del  Santo 
Sepulcro  se  componía  de  una  rotunda  en  cuyo 
centro  estaba  la  sepultura  de  Jesucristo,  rodea- 
da de  estatuas  de  los  doce  apóstoles. 

Poco  á  poco  se  fueron  levantando  otros  sen- 
dos templos  en  los  lugares  en  que  clavaron  al 
Señor,  donde  estuvo  María  presenciando  dicho 
acto,  donde  se  situó  cuando  alzaron  la  Cruz, 
en  que  Santa  Elena  encontró  la  verdadera  Cruz, 
donde  se  repartieron  las  vestiduras,  en  los  de 
la  mofa  y  la  columna  de  improperios  y  en  el 
sitio  que  por  cárcel  le  designaron   á  Cristo 
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mientras  preparaban  los  útiles  para  la  cruci- 
fixión. 

Desgraciadamente,  los  persas  y  sarracenos 
destruyeron  las  bellezas  construidas  por  Santa 
Elena. 

Muchos  esfuerzos  se  hicieron  posteriormente 
para  construir  en  diferentes  partes  algo  digno 
de  los  sitios  que  se  trataba  de  conmemorar; 
pero  en  realidad  de  verdad  lo  único  que  se  lo- 
gró fué  construir  varios  templos  separados. 

Tocóles  á  los  cruzados  la  erección  de  la  Ba- 
sílica actual,  levantada  con  el  propósito  de  en- 
cerrar en  un  solo  edificio  las  diversas  capillas 
ó  templos  existentes. 

Así  se  explica  no  sólo  la  falta  de  simetría, 
los  graves  defectos  arquitectónicos  y  la  irregu- 
laridad de  las  construcciones,  sino  también  el 
distinto  nivel  de  los  templos  ó  capillas  dentro 
de  la  Basílica  misma. 

Varias  innovaciones  se  han  introducido  des- 
pués, pero  poco  importantes;  salvo  las  consi- 
guientes al  gran  incendio  que  destruyó  la  cú- 
pula sobre  el  Santo  Sepulcro  y  que  ocasionó  la 
pérdida  de  los  ataúdes  de  los  reyes  francos  de 
Jerusalem,  y  entre  ellos  el  de  Godofredo  de 
Bouillón. 

Muy  vivos  anduvieron  en  esa  ocasión  los  grie- 
gos cismáticos  y  los  armenios,  quienes  se  apro- 
vecharon de  las  circunstancias  para  recons- 
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truir  la  parte  incendiada,  ensanchando  asi  sus 
posesiones. 


Al  entrar  al  templo  se  experimenta  una  im- 
presión algo  hiriente  para  el  catolicismo.  A  la 
izquierda  de  una  especie  de  corredor  se  ha  for- 
mado un  gran  sofá,  cubierto  de  tapices  orien- 
tales, sobre  el  cual  están  sentados  tranquila- 
mente los  turcos  encargados  por  el  gobierno 
otomano  de  la  custodia  de  la  Basílica  y  de  man- 
tener el  orden  en  el  interior. 

Con  la  mayor  indiferencia  y  calma  se  insta- 
lan ahí,  cruzados  de  piernas,  á  fumar  el  nar- 
ghilé  y  tomar  café,  la  bebida  predilecta.  El  de. 
voto  que  llega  á  ese  repinto,  con  un  fervor  que 
probablemente  ha  ido  creciendo  durante  el  lar- 
go trayecto  recorrido,  para  depositar  un  ósculo 
piadoso  en  ese  sitio,  tiene  que  sufrir  justa  in- 
dignación con  lo  que  en  su  gran  recogimiento 
religioso  debe  calificar  de  irreverencia.  Sin  em- 
bargo, la  verdad  es  que  son  respetuosos  y  to- 
lerantes: no  molestan  á  nadie  y  se  contentan 
con  observar  é  inspeccionar  á  todo  el  que  pasa. 
En  siglos  anteriores  cobraban  entrada  á  los 
peregrinos;  pero  actualmente  ni  siquiera  espe- 
ran bagchich  cuando  están  las  puertas  abier- 
tas, salvo  algún  servicio  especial  que  presten. 
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Reconozco  que  ésto  es  desagi'adable  é  hirien- 
te si  se  quiere;  pero  analizando  la  situación  á 
sangre  fria,  cabe  pre^^^untar,  ¿podemos  quejar- 
nos? .... 

Si  las  cruzadas  no  dieron  el  resultado  que  se 
buscaba,  si  el  catolicismo  nada  h^  hecho  poste- 
riormente para  recuperar  ese  territorio  sagrado, 
si  los  turcos  dominan  ahí  con  el  derecho  do  la 
conquista  y  están,  en  consecuencia,  y  mal  que 
nos  pese,  en  suelo  propio,  ¿qué  mas  podemos 
exigir  que  la  libertad  y  la  tolerancia  de  que 
disfrutamos? 

Recordando  las  destrucciones  y  saqueos  de 
otras  épocas,  quizás  debiéramos  sentimos  sa- 
tifechos  de  que  no  sólo  se  respetaran  esos  san- 
tuarios, sino  que  nos  ayudasen  á  conservarlos. 
Recordadas  como  han  sido  las  envidias,  riva- 
lidades V  emulaciones  de  las  distintas  sectas 
religiosas,  si  esos  turcos  no  se  encontrasen  ahí 
para  resguardar  y  mantener  el  orden  ¿no  ha- 
bría riesgo  acaso  de  que  el  fanatismo  pudiera 
arrastrar  á  escenas  y  resultados  perjudiciales 
aún  para  lo  mismo  que  poseemos? 

Y  todavía,  para  demostrar  que  no  tenemos 
derecho  para  quejamos,  basta  recordar  que,  en 
muchos  países  católicos,  los  turcos  no  sólo  no 
encuentran  correspondencia  sino  que  son  ex- 
pulsados del  territorio  por  perjudiciales  y  usu- 
reros ... 
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Abandonemos,  empero,  estas  reflexiones  y 
penetremos  al  interior  del  templo. 

Lo  primero  que  encontramos  á  pocos  pasos 
de  los  turcos  es  la  piedra  de  la  urición,  asi  lla- 
mada porque,  según  la  tradición,  ahí  fué  colo- 
cado el  cuerpo  de  Jesucristo  para  que,  según 
la  costumbre  de  los  judíos,  José  y  Nicodemo  lo 
ungieran  con  perfumes,  envolviéndolo  después 
en  el  sudario  y  la  sábana  para  ser  colocado  en 
la  sepultura.  Antes  de  las  cruzadas  se  había 
levantado  una  capilla  en  el  local  de  la  unción, 
vecino  adonde  está  la  actual  piedra  que  fué 
colocada  aquí  cuando  los  francos  reunieron 
todos  esos  venerandos  sitios  dentro  de  un  mis- 
mo edificio. 

Ese  trozo  de  mármol  de  color  amarillento 
vetado,  que  mide  2,70  metros  de  largo  por  1,30 
de  ancho,  no  es  la  piedra  original  ó  auténtica, 
que  fué  sustraída  por  los  griegos. 

Las  rivalidades  de  las  comunidades  religio- 
sas son  la  causa  de  que  haya  sido  reempla- 
zada en  diversas  ocasiones  y  de  que  haya  pa- 
sado de  una  secta  á  otra.  Los  coptos  se  adue- 
ñaron de  ella  en  el  siglo  XV;  los  georginos  en 
el  XVI;  y  los  latinos  les  compraron  á  éstos  en 
cinco  mil  piastres  el  derecho  de  prender  velas 
sobre  ella.  Más  tarde  pasó  á  poder  de  los  grie- 
gos. Hoy  día,  latinos,  griegos,  armenios  y  cop- 
tos pueden  colocar  lámparas  sobre  ella,  y  por 
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eso  hay  varias  de  plata  y  oro,  y  á  los  lados  dos 
enormes  cirios. 

Vecina  se  halla  una  pequeña  rotunda  alre- 
dedor de  una  piedra  que  conmemora  el  sitio 
en  que  se  colocaron  las  santas  mujeres  mien- 
tras embalsamaban  el  cuerpo  del  Señor.  Hay 
ahí  un  aparato  de  fierro  en  forma  de  tocador 
con  una  lámpara  en  el  centro  que  arde  perma- 
nentemente. 


SANTO   8EPUL(;K() 

A  pocos  pasos  del  sitio  anterior  está  la  gran 
rotunda  de  la  Basílica.-  La  impresión  que  se  ex- 
perimenta al  penetrar  ahí  es  grande:  el  pere- 
griuo  no  sabe  adonde  dirigir  la  vista  de  pre- 
ferencia, porque  todo  es  atrayente  y  de  gran 
interés.  Subordinada  mil  y  mil  veces  queda  la 
parte  material  de  esta  rotunda,  que  dicho  sea 
de  paso  no  es  de  construcción  de  muy  buen 
gusto,  ante  las  reliquias  que  encierra.  Entre 
pilar  y  pilar  hay  varias  capillas  que  conme- 
moran algún  sitio  de  la  pasión,  y  en  el  centro 
se  ostenta  el  Santo  Sepulcro,  que  forzosamente 
atrae  toda  la  atención. 

La  primera  vez  que  se  visita  la  Basílica;  el 
viajero  casi  no  podría  dar  datos  sino  de  este 
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precioso  sitio.  Uno  quisiera  ver  lo  demás,  exa- 
minarlo todo;  pero  una  fuerza  superior  le  lleva 
la  vista  á  ese  sancta  sanctorum^  y  la  mente 
queda  ahí  estacionaria.  El  hombre  en  lo  físico 
y  moral  queda  absorto  y  entregado  del  modo 
más  absoluto. 

El  edificio,  construido  con  toda  independen- 
cia de  la  Basílica,  es  de  piedra  revestida  de 
mármol  en  su  mayor  parte  y  de  forma  exágona: 
mide  7,90  metros  de  largo  por  5.50  de  ancho. 

La  fachada  es  bonita;  está  decorada  con  pi- 
lastras y  un  cuadro  de  la  Resureccion  arriba 
de  la  puerta.  Enormes  cirios  y  multitud  de 
lámparas  de  plata  y  oro,  distribuidos  dentro  y 
fuera  de  la  edícula,  adornan  constantemente 
ese  venerando  sitio;  las  mejores  y  de  mayor 
valor  son  guardadas  por  los  franciscanos  y  co- 
locadas los  días  de  mayor  solemnidad,  por 
temor  de  que  puedan  ser  sustraídas  si  quedan 
ahí  constantemente. 

El  interior  está  dividido  en  dos  partes:  la 
primera  es  una  especie  de  vestíbulo  ó  antesa- 
la, que  tiene  3,40  metros  de  largo  por  3  de 
ancho. 

Sus  paredes  de  mármol  son  severas;  y  en  el 
centro  hay  una  piedra  revestida  de  mármol 
que,  según  la  tradición,  fué  la  que  cubrió  la 
tumba  de  Jesucristo  y  sobre  la  que  se  sentó  él 
ángel  de  la  Resureccion.  Esta  parte  se  llama  la 
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«Capilla  del  Ángel»;  se  entra  á  ella  por  una 
puei*ta  que  tiene  la  altura  corriente  de  un 
hombre. 

Para  pasar  de  esta  división  á  la  otra^  se 
hace  por  una  abertura  baja  y  estrecha,  en 
forma  de  puerta,  por  la  que  sólo  cabe  una  perso- 
na á  la  vez,  que  debe  entrar  inclinada  á  la  otra 
sala,  que  es  la  del  sepulcro  propiamente  dicho. 
Mide  ésta  2  metros  de  largo  por  1,80  de  ancho, 
y  apenas  si  tiene  capacidad,  en  consecuencia, 
para  tres  ó  cuatro  personas.  Por  lo  general 
entra  una  sola. 

¡Ese  es  el  momento  mas  solemne  de  la  visita 
á  Tierra  Santa!  Uno  de  los  obispos  norteame- 
ricanos, el  mismo  que  con  tanto  fervor  besó  la 
tierra  al  llegar  á  la  puerta  de  Jaffa,  nos  habla 
tomado  la  delantera  y  ya  estaba  absorto  y  en 
meditación  con  la  cabeza  apoyada  en  el  Santo 
Sepulcro .... 

Era  tal  la  devoción  que  revelaba,  y  oraba 
con  tanto  fervor  en  medio  de  lágrimas  y  sollo- 
zos, que  me  sentí  conmovido  en  toda  forma. 

Después  de  largó  rato  salió  y  tocóme  el 
turno ....  La  salita  está  adornada  con  cincuen- 
ta hermosas  lámparas  y  algunos  bonitos  bajo- 
relieves. 

A  la  derecha  está  el  Sepulcro.  Sabido  es  que 
él  fué  tallado  en  la  roca  viva,  como  1q  asevera 
San  Lucas;  pero  está  cubierto  con  una  plancha 
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de  mánnrjl  que  mide  1  metro  55  de  largo^  64 
oentimetros  de  ancho  y  94  de  alto. 

Diariamente  se  dice  allí  misa  por  los  fran- 
ciscanos; y  como  es  bajo  para  servir  de  altar,  se 
le  coloca  un  aparato  especial  de  fierro  cada  vez 
que  se  va  á  celebrar  el  Sacrificio. 

¡Quisiera  conocer  al  hombre  que  no  se  sin- 
tiese impresionado  en  ese  recinto!  La  misma 
circunstancia  de  encontrarse  solo  contribuye 
á  aumentar  la  impresión  que  se  recibe  al  en- 
trar á  ese  augusto  sitio  semi-oscuro  y  donde 
los  perfumes  que  se  queman  constantemente 
dejan  un  ambiente  tibio  y  agradable. 

Durante  un  rato  largo  medité  yo  también  al 
lado  de  esa  losa  entibiada  por  el  aire  y  las  lá- 
grimas de  los  peregrinos.  Coloqué  sobre  ella 
todos  los  rosarios  que  traia  de  Roma,  benditos 
por  el  Papa,  para  que  concediesen  indulgencia 
á  quien  rezare  con  ellos,  y  me  retiré  sin  dar 
vuelta  la  espalda,  como  es  de  rigor,  entregado  á 
un  sinnúmero  de  reflexiones .... 

Nó;  no  puede  ser  cristiano  el  hombre  que 
permanezca  ahí  indiferente.  Aunque  no  se  quie- 
ra, aun  que  se  rechacen  las  ideas,  en  ese  solem- 
ne momento  tienen  que  invadir  la  mente  todas 
las  doctrinas  que  la  madre  le  inculcó  en  la  in- 
fancia con  religiosa  paciencia;  los  sentimientos 
tiernos  que  de  aquella  época  siempre  recorda- 
da con  afecto,  hayan  quedado;  los  principios  re- 


70  FRANCISCO  J.  HBRBOSO 

ligíosos  que  se  hayan  adoptado  en  la  edad  ma- 
dura con  experiencia  y  filosof  ia  y  cuanto  le  sea 
dado  á  cada  cual  recordar  de  los  episodios  más 
importantes  del  drama  doloroso  y  sangriento 
del  Oólgota,  base  de  nuestras  creencias  y  prin- 
cipios. 

Yo  lo  confieso  paladinamente:  en  esos  ins- 
tantes recordé  todas  las  escenas  que  más  me 
habían  conmovido  desde  muchacho  cuando  se 
trata  de  inculcar  las  creencias  religiosas;  las 
animadas  narraciones  de  acontecimientos  bíbli- 
cos que  oye  el  niño  al  dormirse,  las  emociones 
de  la  primera  comunión,  que  va  siempre  reves- 
tida de  gran  solemnidad,  como  se  sabe;  la  pom- 
posa ceremonia  del  matrimonio  y  cuanto  me 
había  impresionado  en  mi  vida  de  cristiano; 
pero  jamás  experimenté  sensación  mayor. 


Demos  ahora  la  vuelta  á  la  gran  rotunda  para 
visitar  otros  interesantes  sitios. 

Por  un  lado  encontramos  la  capilla  de  los  si- 
rios y  de  los  armenios.  La  parte  de  arriba  del 
templo  ha  sido  dividida  entre  los  armenios,  si- 
rios y  latinos. 

En  el  costado  oriental  de  la  galería  de  arriba 
han  colocado  los  franciscanos  grandes  salas 
que  sirven  de  dormitorios  de  seftoras,  ya  que 
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á  ellas  no  les  es  permitido  alojarse  en  el  Con- 
vento adyacente  á  la  Basílica,  de  que  hablare- 
mos más  adelante. 

Según  lo  he  recordado,  el  turco,  portero  do 
la  Basílica,  no  se  sujeta  á  ninguna  regla  para 
abrir  ó  cerrar  el  templo;  de  suerte  que  muchas 
veces  se  retira,  cierra  la  puerta  y  deja  hasta 
el  siguiente  día  encerrados  los  fieles  que  esta- 
ban tranquilamente  en  oración.  Para  un  caso 
como  éste  se  ha  habilitado  para  señoras  una 
de  esas  galerías  superiores. 

También  se  utiliza  en  otras  ocasiones,  como 
por  ejemplo  cuando  las  personas  quieren  co- 
mulgar en  el  Santo  Sepulcro.  Deben  alojarse 
dentro  de  la  basílica  si  quieren  tener  seguridad 
de  poder  hacerlo,  puesto  que,  como  acabo  de 
decirlo,  el  turco  no  abre  á  hora  fija;  y  la  misa 
debe  decirse  á  una  hora  determinada,  según 
arreglo  con  las  otras  sectas. 

En  este  costado  están  también  las  tumbas  de 
.José  de  Arimatea  y  de  Nicodemo,  asi  como  la 
capilla  griega,  que  es  bonita  y  tiene  en  el  cen- 
tro una  piedra  que,  según  la  opinión  de  varios 
sabios,  es  el  centro  del  mundo. 

Tomando  por  otro  lado,  entramos  al  vestí- 
bulo de  la  capilla  latina  de  la  Epifanía.  La  tra- 
dición sefiala  aquí  el  local  donde  se  apareció 
Jesucristo  á  María  Magdalena,  en  traje  de  jar- 
dinero, después  de  la  Resurrección. 
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Adyacente  está  la  capilla  de  la  Aparíción, 
asi  llamada  por  conmemorar  el  sitio  donde  se 
apareció  el  Señor  á  su  santa  madre,  también 
después  de  la  Resurrección.  A  la  entrada  se 
muestra  un  pedazo  de  la  columna  en  que  Jesu- 
cristo fué  atado  para  la  flagelación;  mide  una 
vara  de  alto  y  es  igual  al  que  vimos  en  Roma 
en  la  iglesia  de  Santa.  Práxedes,  es  decir,  de 
mármol  vetado  de  negro  y  blanco. 

Algunos  sostienen  que  son  tres  las  columnas 
en  que  estuvo  atado  Nuestro  Señor  durante  su 
pasión;  y  debe  ser  así,  puesto  que  yo  he  visto 
tres:  la  de  Roma,  ésta  de  que  acabo  de  ocu- 
parme y  una  que  muestran  como  tal  los  grie- 
gos cismáticos. 

Al  lado  de  esta  capilla  hay  una  entrada  para 
el  Convento  de  los  franciscanos. 

En  la  sacristía  se  conservan  la  cruz,  la  es- 
pada y  espuelas  de  Godofredo  de  Bouillon;  de 
la  espada  se  sirven  para  conferir  la  orden  del 
Santo  Sepulcro,  que  existe  desde  las  cruzadas. 
Las  espuelas  miden  20  centímetros  de  largo;  la 
espada  80,  más  13  de  la  empuñadura,  que  tiene 
forma  de  cruz.  Esta  no  es  de  gran  valor  y  aque- 
llas son  de  metal  blanco. 

De  la  sacristía  se  pasa  al  Convento,  que  es 

« 

bastante  grande  y  tiene  cuartos  para  alojar 
peregrinos  que  deseen  dormir  dentro  de  la  ba- 
sílica. 
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Estaa  habitaciones  están  del  lado  opuesto  á 
los  altares. 

En  la  puerta  exterior  del  templo  hay  una 
abertura  por  donde  reciben  los  franciscanos  los 
alimentos  en  caso  necesario. 

Tomemos  ahora  otra  dirección^  dejando  á 
im  lado  la  iglesia  de  las  cruzadas,  separada 
también  de  la  del  Santo  Sepulcro  y  erigida 
según  la  tradición  en  el  jardin  de  José  de  Ari- 
matea;  en  una  de  las  capillas  laterales,  en  un 
altar,  muestran  los  griegos,  á  través  de  dos 
hoyos  redondos,  dos  plantas  de  pies  que  pasan 
por  ser  las  de  Jesucristo,  ahí  grabadas  mien- 
tras se  hacían  los  preparíitivos  de  la  cruci- 
fixión. 

Estamos  propiamente  en  los  subterrános  ó 
locales  de  varias  capillas,  como  la  de  la  cárcel 
del  Setíor,  en  que  lo  encerraron  junto  con  los 
ladrones  mientras  les  arreglaban  sus  cruces,  y 
que  pertenece  á  los  griegos. 

También  es  de  éstos  la  capilla  adyacente,  lla- 
mada del  Longino.  Como  se  sabe,  éste  fué  el 
soldado  que  atravesó  con  una  lanza  el  costado 
del  Señor.  Cuenta  la  tradición  que  era  casi  cie- 
go y  que  la  sangre  de  Jesucristo  rodó  por  la 
lanza  y  mojó  su  mano.  Un  movimiento  casual 
le  hizo  llevar  ésta  al  ojo  enfermo  y  junto  con 
ser  humedecido  con  la  sangre  de  Jesús,  recu- 
peró la  vista  y  sanó  totalmente.  Este  milagro, 
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ocasionó  su  arrepentimiento  y  se  retiró  á  llorar 
sus  pecados  al  lugar  donde  se  construyó  esta 
capilla. 

Sigue  la  capilla  de  los  armenios,  en  que  los 
soldados  se  dividiéronlos  vestidos  de  Jesucristo 
y  sortearon  su  túnica. 

A  continuación  viene  la  capilla  de  las  inju- 
Has  y  coronación  del  Señor,  de  los  griegos.  Este 
fué  el  sitio  en  que  los  soldados  ataron  á  Je- 
sús á  una  columna  para  insultarlo  y  colocarle 
la  corona  de  espinas.  En  el  centro  de  esta  capi- 
lla, que  no  tiene  ventanas,  un  altar  en  forma 
de  cofre  encierra  la  columna  de  I-as  injuriáis, 
que  es  un  gran  fragmento  de  piedra  plomiza 
de  33  centímetros  de  alto. 

Descendiendo  por  una  escalera  de  veintinue- 
ve gradas  llegamos  a  la  capilla  de  Santa  Elena, 
que  mide  20  metros  de  largo  por  13  de  ancho 
y  queda  5  metros  más  abajo  del  nivel  de  la  Ba- 
sílica. Es  húmeda  y  de  estilo  bizantino. 

Se  asevera  que  en  ese  sitio  permaneció  Santa 
Elena  mientras  hacían  las  excavaciones  para 
descubrir  la  verdadera  cruz  de  Jesús. 

Bajando  aun  trece  gradas  llegamos  á  la  capi- 
lla del  Descubrimiento  de  la  Cruz,  levantada  so- 
bre la  excavación  que  se  practicó  para  encon- 
trarla. 

En  la  capilla  de  la  Aparición  se  señala  el  si- 
tio donde  se  operó  el  milagro  de  la  resurreo- 
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ción  del  muerto^  á  quien  se  aplicó  la  cruz  del 
Salvador  para  distinguirla  de  las  de  los  la- 
drones. 


EL  CALVARIO 

Quédanos  por  visitar  quizás  lo  más  intere- 
sante: el  Gólgota  ó  lugar  del  Calvario.  Para  ello 
hay  que  volver  casi  á  la  entrada.  A  poca  dis- 
tancia de  la  piedra  de  la  unción  se  toma  una 
escalera  que  tiene  dieciocho  gradas  de  piedra 
y  que  conduce  al  Calvario,  que  está  situado  á 
4^2  metros  más  de  altura  que  eí  nivel  de  la  Ba- 
sílica. 

Como  se  recordará,  Santa  Elena  hizo  reba- 
jar esta  colina,  dando  cortes  verticales,  para 
dejar  á  descubierto  y  aislada  la  tumba  del 
Señor. 

Toda  esa  parte  quedó  comprendida  en  la 
basílica  primitiva;  más  tarde  erigieron  una  ca- 
pilla en  ese  santo  lugar,  que  era  considerado 
además  por  muchos  como  el  escogido  por  Abra- 
ham  para  inmolar  á  Isaac. 

En  tiempo  de  las  cruzadas  quedó  incluido 
este  terreno,  á  pesar  de  su  elevación,  en  la  nave 
central  de  la  Basílica,  y  después  del  incendio 
de  1808  fueron  agrandadas  las  capillas. 

Fuerte  es  la  impresión  que  se  experimenta  al 
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subir  esas  gradas  que  nos  llevan  al  lugar  preci- 
so de  la  redención  de  la  humanidad;  y  al  llagar 
arriba,  contribuye  á  aumentar  esa  emoción 
una  semi-oscuridad  que  allí  reina,  aclarada  por 
multitud  de  lámparas  que  arden  constante- 
mente. 

¡Estamos  en  todo  el  local  donde  se  idealizó  el 
terrible  drama  de  la  Crucifixión! 

La  primera  capilla  que  atrae  la  vista  es  la 
de  la  elevación  de  la  Cruz,  que  pertenece  á  los 
griegos  y  mide  13  metros  de  lai'go  por  4*/2  de 
ancho. 

Cuatro  columnas  sostienen  en  el  fondo  un  al- 
tar, debajo  del  cual  hay  un  grande  agujero, 
cubierto  por  una  plancha  cilindrica.  Este  es  ©1 
local  donde  fué  levantada  la  Cruz  del  Salvador. 

Cuenta  la  historia  que  esa  Cruz  fué  elevada 
en  el  hoyo  practicado  en  una  roca.  Los  grie- 
gos cismáticos  extrajeron  esa  piedra  para  en- 
viársela al  Patriarca  cismático  de  Constan tino- 
pla.  El  buque  que  la  conducía  naufragó  y  ella 
fué  al  fondo  del  mar ....  De  modo,  pues,  que 
el  agujero  que  se  vé  es  sólo  el  de  aquella  roca 
santa. 

A  1  metro  60  á  cada  lado  de  este  local  se 
señalan  los  sitios  cu  que  respectivamente  fue- 
ron levantadas  (á  derecha  é  izquierda)  las  cru- 
ces del  buen  y  mal  ladrón,  conmemorados  con 
trozos  redondos  de  mármol  negro. 
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A  1  metro  46  del  sitio  de  la  elevación  de  la 
Cruz  se  muestra  una  plancha  de  metal.  Al  le- 
vantarla se  vé  una  roca  trizada,  que  al  decir 
de  la  tradición  fué  la  que  se  abrió  con  el  terre- 
moto que  anunció  la  muerte  de  Jesús,  hendidu- 
ra que  se  prolongó  hasta  el  centro  de  la  tierra. 

Hay  más;  la  historia  refiere  que  esa  roca  que- 
daba debajo  del  brazo  derecho  de  Jesucristo, 
de  suerte  que  la  sangre  de  las  heridas  del  Se- 
ñor ha  tenido  que  penetrar  por  ella. 

A  10  metros  de  distancia  del  local  de  la  Ele- 
vación de  la  Cruz  se  señala,  conmemorado  por 
por  un  mosaico,  el  sitio  de  la  Crucifixión,  ó 
sea  donde  lo  enclavaron  en  la  Cruz.  Aquí  se  ha 
levantado  también  una  capilla  que  pertenece  á 
los  latinos  y  que  no  es  tan  bonita  como  la  an- 
terior. A  la  enti'ada  hay  un  mármol  que  recuer- 
da el  lugar  donde  el  Salvador  fué  despojado 
de  sus  vestiduras  para  ser  colocado  en  la  Cruz. 
Más  allá  está  el  local  mismo,  que  se  conserva 
descubierto;  v  sólo  al  fin  del  mosaico  se  encuen- 
tra  el  altar. 

Se  sabe  que  Jesucristo  fué  enclavado  prime- 
ro en  otro  sitio;  y  sólo  después  se  trasportó  la 
Cruz  al  local  de  la  Elevación. 

Entre  el  altar  de  la  Crucifixión  y  el  de  la 
elevación  de  la  Cruz  hay  otro  llamado  de  la 
€  Compasión»,  que  es  el  que  recuerda  el  sitio 
en  que  la  Virgen  María  recibió  en  sus  brazos  el 
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Cuerpo  de  Jesucristo  con  estas  tristes  y  dolo- 
rosas  palabras:  «Mujer,  he  ahi  á  tu  hijo.» 

Pertenece  también  á  los  latinos  la  capilla  de 
la  Virgen  ó  de  N.  S.  de  los  Dolores.  No  mide 
sino  3,90  metros  de  largo  por  2,90  de  ancho; 
pero  está  muy  bien  decorada.  El  cuadro  del  altar 
representa  el  Cuerpo  de  Jesucristo  apoyado 
sobre  su  Santa  Madre.  Al  decir  de  los  artistas 
no  es  de  gran  mérito;  pero  hay  tal  colorido  y 
expresión  en  los  semblantes,  que  produce  fuer- 
te impresión. 

Esta  capilla  se  ha  levantado  en  el  local  en 
que  estaba  la  Virgen  cuando  crucificaban  á  su 
amado  Hijo.  Está  separada  de  la  Basílica  por 
una  reja;  y  para  entrar  á  ella  hay  que  hacerlo 
por  la  plaza. 

Para  terminar  esta  tan  interesante  visita, 
sólo  nos  resta  bajar  debajo  de  la  capilla  de 
la  elevación  de  la  Cruz  para  visitar  la  capilla 
de  Adán,  que  también  pertenece  á  los  griegos. 
No  pasa  de  ser  una  gruta  sombría  pero  con  in- 
terés especial. 

Según  una  leyenda  antiquísima,  amparada 
por  muchos  Santos  Padres,  Noé  conservó  en  el 
arca  durante  el  diluvio  los  restos  de  Adán,  re- 
partiéndolos entre  sus  descendientes  á  su  falle- 
cimiento. Tocóle  á  Melquisedec  la  cabeza,  y 
cuando  vino  á  fundar  la  ciudad  de  Salem  (Je- 
rusalem)  enterró  en  la  gruta  de  que  me  ocupo, 
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la  cabeza  de  Adán,  que,  por  rara  coincidencia, 
quedaría  debajo  de  la  Cruz. 

En  esta  capilla  se  encuentra  la  hendidura  de 
la  roca,  de  suerte  que  la  sangre  de  Jesucristo, 
penetrando  por  la  trizadura,  vino  á  caer  sobre 
la  cabeza  del  primer  hombre. 

Aquí  se  encontraban  los  sarcófagos  de  los 
reyes  francos  de  Jerusálem,  y  entre  ellos  el  de 
Godofredo  de  Bouillón;  pero  fueron  dispersa- 
dos por  los  griegos  en  1808  cuando  se  apode- 
raron de  la  capilla. 


* 


Terminada,  pues,  la  visita,  deducimos  de 
ella  que  dentro  de  la  Basílica  habitan  cuatro 
comunidades  religiosas:  los  padres  francisca- 
nos, los  griegos  cismáticos,  los  armenios  y  los 
coptos.  Cadauna.de  estas  sectas  tiene  sus  dere- 
chos determinados,  y  celebra  sucesivamente 
los  oflcios  en  los  mismos  locales. 

Con  frecuencia  se  puede  presenciar  un  es- 
pectáculo bien  original  y  raro:  las  cuatro  sec- 
tas celebrando  oficios  simultáneamente  en  la 
misma  basílica ....  Aquello  es  una  confusión 
digna  de  Babel .... 

Consecuencia  de  todo  ello  es  que  el  Santo 
Sepulcro  no  es  un  templo  ni  una  basílica;  no 
es  una  iglesia  ni  un  convento.  Es  un  mare- 
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magnum,  una  reunión  de  capillas,  iglesias  y 
conventos,  un  laberinto  custodiado  por  los 
turcos. 

Esos  Santos  Lugares  no  son  una  pertenencia 
de  una  sola  secta,  les  son  comunes  á  todas. 
Hay  allí  una  extraña  creencia,  la  de  que  el 
que  coloca  un  clavo  ó  ejecuta  cualquier  mejo- 
ra en  un  lugar  determinado  adquiere  dominio 
sobre  él.  Debido  á  esta  estrambótica  doctrina 
nadie  puede  introducir  mejora  de  ninguna  es- 
pecie y  por  esa  razón  quedarán  estacionarios 
esos  santuarios.  Si  alguien  quiere  colocar  un 
clavo  siquiera  en  el  Santo  Sepulcro,  será  impe- 
dido en  el  acto  por  alguno  de  las  demás  sectas. 

Es  menester,  por  consiguiente,  saber  todo 
ésto;  haberlo  visto  para  darse  cuenta  y  apre- 
ciar el  estado  en  que  se  encuentran  los  Santos 
Lugares. 

Es  verdad,  como  ya  lo  he  dicho,  que  no  es- 
tán revestidos  del  fausto  y  solemnidad  que 
todo  corazón  cristiano  quisiere  atribuirles;  pero 
tomando  en  consideración  las  observaciones 
precedentes,  habrá  que  reconocer  que  no  es 
posible  exigir  más  y  que  están  mantenidos  y 
conservados  con  la  mayor  diligencia  y  activi* 
dad  de  que  se  puede  disfrutar. 
^  Como  comprobante  de  lo  que  antecede,  hay 
que  recordar  que  la  cúpula  central  del  Santo 
Sepulcro  amenazaba  ruina  y  nadie  podía  hacer 
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reparación  de  ninguna  clase  porque  los  turcos 
no  lo  consentían.  Fué  menester  valerse  de  ges- 
tiones diplomáticas  de  Francia  y  Austria  uni- 
das para  que  accediese  el  Gobierno  de  la  Puer- 
ta á  tolerar  esas  mejoras. 


VII 


DIVERSAS  CEREMONIAS   CATÓLICAS 
EN  LA  BASÍLICA 


Prescindiendo  de  los  oficios  internos  dentro 
del  templo,  que  se  celebran  y  están  sujetos  á 
reglas  y  disposiciones  especiales,  gozan  los  la- 
tinos de  algunas  prerrogativas  especiales,  que 
revelan,  como  ya  se  ha  dicho,  tolerancia  de  las 
autoridades  v  relativas  libertades. 


ENTRADA  DEL  PATRIARCA 

Entre  estas  ceremonias  tocóme  presenciar  la 
entrada  solemne  del  Patriarca  Latino  á  la  Ba- 

6 


^ 
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silica,  que  se  efectúa  anualmente  el  primer  sá- 
bado de  cuaresma. 

La  hora  señalada  era  la  IV2  del  día.  Llena 
estaba  ya  la  iglesia  cuando  se  anunció  la  lle- 
gada del  Patriarca  de  Jerusalem  acompañado 
del  Cónsul  de  Francia  y  seguido  de  una  escolta 
de  turcos. 

Los  porteros  musulmanes  cerraron  la  puerta 
exterior  cuando  el  Patriarca  llegó  á  la  plaza, 
para  abrirla  momentos  después  en  señal  de  es- 
pecial deferencia. 

En  el  corredor  de  la  entrada  fué  recibido  por 
todo  el  clero,  con  cruz  alta.  Después  de  reco- 
rrer varios  lugares,  como  la  piedra  de  la  un- 
ción y  el  Santo  Sepulcro,  se  dirigió  á  la  capilla 
de  la  Virgen.  Ahí,  sentado  en  el  sillón  patiiar- 
cal,  recibía  las  felicitaciones  dando  á  besar  la 
esposa.  Por  especial  atención,  fuimos  invitados 
á  pasar  inmediatamente  después  del  clero. 

Terminado  el  besa-manos,  que  fué  largo,  tu- 
vo lugar  la  solemne  procesión  del  templo,  de 
que  más  adelante  hablaré,  retirándose  el  Pa- 
triarca en  la  misma  forma  de  la  llegada. 


INVESTIDURA  DEL  CUSTODIO  DE  JERUSALEM 

Con  iguales  honores  y  ceremonias  tuvo  lu- 
gar en  la  Basílica  la  toma  de  posesión  deJ  car 
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go  de  nuestro  compañero  de  viaje,  el  nuevo 
Custodio  de  Jerusaiem,  que  fué  agasajado  hasta 
por  los  mismos  turcos. 


FIESTAS  DE  SEMANA  SANTA. — DON  RAMÓN 

ÁNGEL  JARA 

La  Semana  Santa  se  conmemora  con  gran 
pompa  y  solemnidad. 

Lo  más  importante,  empero,  son  los  semio- 
nes  del  Viernes  Santo  que  se  suceden  en  distin- 
tos lugares  del  templo  en  siete  idiomas  diver- 
sos: francés,  inglés,  alemán,  español,  italiano, 
árabe  y  griego.  A  cada  idioma  le  fijan  su  sitio; 
pero  el  francés  y  el  español  están  designados 
de  antemano:  el  francés  en  la  capilla  de  la  ele- 
vación de  la  cruz  y  el  español  en  el  Santo  Se- 
pulcro. 

El  año  anterior  había  habido  una  circunstan- 
cia muy  grata  y  halagadora  para  el  sentimien- 
to patrio  chileno. 

Nuestro  compatriota,  el  sacerdote  don  Ramón 
Ángel  Jara,  hoy  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Obispo  de  Ancud,  hizo  la  peregrinación  á  los 
Santos  Lugares. 

Parece  que  tocóle  por  casualidad  navegar 
con  el  sacerdote  que  iba  precisamente  á  pro- 
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nunciar  el  sermón  en  espaüol  sobre  el  Santo 
Sepulcro.  Natural  era  que  nuestro  brillante  ora- 
dor ambicionase  tener  ese  honor,  sobre  todo  al 
saber  que  el  sacerdote  designado  no  ponia  ob- 
jeción alguna  por  haber  tenido  esa  satisfacción 
en  años  anteriores. 

Llegados  á  Jerusalem,  hizo  presente  este  úl- 
timo el  deseo  de  nuestro  distinguido  compatrio- 
ta al  Prior  de  los  franciscanos,  pero  éste  no  se 
atrevía  á  acceder  por  temor  de  que  el  chileno  no 
lo  hiciese  bien ... 

Cumpliendo  con  un  deber  de  justicia,  que 
halagaba  mi  vanidad  nacional  y  que  debe  ce- 
lebrar todo  chileno  cuando  en  lejanas  tierras 
se  contribuye  de  un  modo  ú  otro  á  dejar  bien 
puesto  el  nombre  de  la  patria,  voy  á  recordar 
lo  que  oí. 

Por  complacer  al  sacerdote  chileno  se  acce- 
dió á  que  prominciase  el  sermón  en  español. 

Llegó  el  Viernes  Santo:  la  basílica  estaba 
repleta  de  personas  de  todas  nacionalidades 
que  ansiosas  esperaban  el  turno  del  sermón  en 
su  idioma.  Como  era  natural,  la  algarabía  era 
extraordinaria:  mientras  predicaba  un  sacer- 
dote, sus  frases  eran  ahogadas  por  el  bullicio 
de  la  gente  que  nada  entendía  y  no  tenía  más 
pensamiento  que  ver  terminar  al  orador. 

En  tales  condiciones  principia  el  sermón  en 
español.  Probablemente  la  voz  sonora  y  agrá- 
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dable  del  señor  Jara  dominó  el  bullicio  y  obtu- 
vo que  todos  fueran  poco  á  poco  concentrando 
en  él  su  atención.  La  gente  que  lo  rodeaba  y  en- 
tendía se  emocionó  sin  duda  con  algunos  golpes 
de  oratoria  que  él  sabe  manejar  tan  bien  y 
principió  á  llorar  y  sollozar  en  medió  del  asom- 
bro general. 

Fué  tal  el  efecto  producido,  que  dicen  (^ue  al 
terminar  el  sermón,  la  muchedumbre  impresio- 
nada se  avalanzó  sobre  el  orador  sagrado,  le 
besaba  las  manos  y  los  hábitos  v  no  lo  aban- 
donó  hasta  su  habitación. 

Un  año  habia  trascurrido  v  todo  el  mundo 
recordaba  ese  sermón  como  el  más  bello  que  se 
hubiese  pronunciado  en  Jerusalem 

Al  saber  que  éramos  chilenos,  se  nos  decía . . . 
¿de  la  patria  de  Monseñor  Jara? . . 

¡Qué  agradable  es  para  todo^  buen  patriota 
ver  que  sus  conciudadanos  se  ganen  en  el  ex- 
tranjero las  voluntades  y  contribuyan  á  levan- 
tar el  buen  nombre  del  terruño! .... 


LA  PROCESIÓN  DE  LA  BASÍLICA 

Ya  he  dicho  que  dentro  de  la  Basílica  hay 
relativa  libertad. 
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Así,  todos  los  días  á  las  cuatro  de  la  tarde 
efectúan  los  franciscanos  una  procesión  visi- 
tando los  lugares  que  conmemoran  alguna  es- 
cena de  la  Pasión  del  Señor. 

La  comitiva,  que  la  componen  todos  los  fíeles 
que  quieran,  se  reúne  en  la  capilla  de  la  Apa- 
rición; después  de  prender  sendas  velitas  de 
cera,  da  principio  la  ceremonia  yendo  todos 
previamente  á  arrodillarse  delante  del  Santí- 
simo. 

En  seguida  se  dirige  la  procesión  á  la  capilla 
donde  se  conserva  la  columna  de  la  flagelación, 
á  la  prisión,  al  lugar  donde  se  repartieron  los 
vestidos  de  Jesucristo,  al  local  de  la  invención 
de  la  cruz,  á  la  capilla  de  Santa  Elena,  á  la  de 
la  Columna  de  los  improperios,  y  sube  después 
al  Calvario  para  bajar  á  la  piedra  de  la  unción 
y  al  Santo  Sepulcro  terminando  luego  donde 
principió. 
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vm 


VIA  DOLOROSA 


Si  interesante  es  para  los  católicos  la  cere- 
monia anterior,  cuánto  más  no  sei;á  recorrer  de 
modo  completo  la  víarcrucis  ó  sea  el  trayecto 
que  recorrió  Jesucristo  el  Viernes  Santo,  es  de- 
cir, todo  el  camino  de  s.ingre  de  la  casa  de  Pi- 
latos  á  la  cima  del  Calvario. 

Hay  que  meditar  para  darse  cuenta  cabal  de 
que  no  es  un  sueño  poder  recorrer  el  mismí- 
simo trayecto  de  toda  la  Pasión. 

Los  franciscanos  han  obtenido  licencia  del 
gobierno  turco  para  llevar  á  cabo  todos  los 
viernes  del  año,  con  toda  libertad  y  plenas  ga- 
rantías, esta  imponente  ceremonia.  Más  aún, 
llevan  los  musulmanes  la  tolerancia  basta  pro- 
porcionar escolta  para  hacer  respetar  los  fueros 
de  los  católicos;  y  paralizan  el  tráfíco  por  esas 
calles. 

El  primer  viernes  de  nuestra  estada  en  Je- 
rusalem  fuimos  puntuales  á  la  cita  de  las  tres 
de  la  tarde,  en  el  Pretorio  ó  antigua  casa  de 
Pilatos. 

Aunque  Uovia,  más  de  cien  peregrinos  se 
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encontraban  ahi  reunidos  deseosos  de  no  perder 
un  acontecimiento  que  quizás  no  volverían  á 
presenciar  en  la  vida.  Ya  estaban  también  los 
franciscanos  con  la  escolta  turca. 

El  local  del  antiguo  palacio  del  gobernador 
está  ocupado  hoy  por  un  cuartel  turco.  Luego 
vemos  el  arco  sobre  el  cual  estaba  el  balcón 
donde  fué  mostrado  Jesucrísto,  la  salida  del 
Pretorio,  la  iglesia  del  Ecce-Homo,  levantada 
en  el  local  en  que  Pilatos  presentó  á  Jesús  y 
la  iglesia  de  la  flagelación,  que  es  pequeña  y 
tiene  debajo  del  altar  un  hoyo  que,  según  di- 
cen, es  el  en  que  estuvo  la  columna  en  que  lo 
azotaron. 

Se  recordará  que  la  escalera  de  mármol  del 
palacio  de  Pilatos  ha  sido  trasportada  á  Roma; 
de  ella  hablé  en  el  primer  tomo  de  estas  Remi- 
niscencias. 

No  se  crea  que  en  la  Vía  Dolorosa  .vamos  á 
encontrar  monumentos,  templos  ó  columnas 
conmemorativas.  Desgraciadamente,  es  una  ca- 
lle tan  sucia  y  fangosa  como  cualquier  otra  de 
Jerusalem. 

Ello  se  explica:  durante  largos  años  judíos  y 
cristianos  sostuvieron  tenaz  lucha:  aquéllos  por 
borrar  las  huellas  de  los  venerandos  sitios  y 
éstos  por  perpetuarlos  y  defenderlos  señalándo- 
los aunque  fuese  con  un  número  ó  una  capilUta 
oculta. 
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Triunfó  por  fin  el  celo  de  los  católicos;  y  hoy 
día  pueden  darse  la  satisfacción  de  recorrer 
inmunes  ese  santo  trayecto. 

Es  verdad,  como  ya  lo  he  dicho,  que  en  Je- 
rusalem  hay  completa  libertad  de  cultos  y  la 
más  absoluta  tolerancia. 

Cada  cual  puede  rezar  según  sus  creencias  y 
ritos  sin  ser  turbado  ni  molestado.  Constante- 
mente vemos  al  musulmán  orar  y  levantar  los 
brazos  hacia  Mahoma;  ya  presenciamos  las  la- 
mentaciones públicas  de  los  judies;  justo  es  tam- 
bién que  los  católicos  tengan  iguales  prerroga- 
tivas. 

Anunciada  la  partida,  todos  encendimos  las 
velas  de  cera  y  nos  dirigimos  al  patio  del  cuar- 
tel turco  donde  está  el  local  en  que  Jesús  fué 
condenado  á  muerte  (I  estación); 

La  segunda,  Jesús  es  cargado  con  la  cruz, 
tiene  lugar  abajo  de  la  escalera  que  conduce  al 
cuartel;  luego  avanzamos  pasando  por  el  arco 
del  Ecce-Homo,  ya  en  plena  calle,  hasta  llegar 
á  la  ni  estación,  Jesús  cae  por  primera  vez, 
conmemorada  con  una  columna  rota.  Pasamos 
después  por  el  sitio  donde  Jesús  encontró  á  su 
santa  madre  (IV  estación);  y  llegamos  á  una 
bonita  casa  frente  á  la  cual  el  Cireneo  ayudó 
á  Jesús  á  llevar  la  cruz  (V  estación).  Caminan- 
do otros  cien  pasos  vemos  cerca  de  una  arcada 
la  casa  de  la  Verónica,  cerrada  y  bien  conser- 
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vada,  con  su  busto  escultado  en  la  piedra.  Es 
aqui  donde  la  Verónica  enjugó  la  cara  de  Je- 
sús y  recibió  el  paño  con  la  imagen  grabada 
del  Señor  (VI  estación).  Pronto  se  señala  el 
local  de  la  segunda  caida  (VII  estación);  y 
poco  más  lejos  la  VIII,  donde  Jesús  consoló  á 
las  mujeres,  (cerca  del  hospital  de  San  Juan). 
En  frente  del  convento  de  los  coptos  tuvo  lugar 
la  tercera  caida  (IX  estación.) 

Las  otras  cinco  estaciones  están  dentro  de  la 
Basílica  del  Santo  Sepulcro.  Hemos  hablado  de 
los  sitios  respectivos:  la  X,  Jesús  es  despojado 
de  sus  vestidos,  está  en  la  capilla  del  Calvario; 
la  XI,  Jesús  enclavado  en  la  Cruz,  en  el  local 
designado  ya;  la  XII  en  la  capilla  de  la  Eleva- 
ción de  la  Cruz;  la  XIII,  Jesús  muerto,  coloca- 
do en  los  brazos  de  María  y  la  XIV,  Jesús  en- 
terrado en  el  Santo  Sepulcro,  en  los  sitios  que 
también  son  ya  conocidos  y  recordados. 

Nunca  se  borrarán  de  mi  memoria  las  esce- 
nas que  tuve  que  presenciar.  ¡Cuántos  peregri- 
nos, al  llegar  á  cada  uno  de  esos  lugares,  pro- 
rrumpían en  llanto  é  invocaban,  desde  el  fon- 
do del  alma,  la  misericordia  divina,  depositan- 
do un  ósculo  impregnado  del  más  profundo  re- 
cogimiento y  santa  devoción  en  cada  signo  que 
daba  á  conocer  el  local  que  venerábamos! 
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IX. 


EL  HARAM  EGH-CHERIF 


Este  es,  sin  duda,  uno  de  los  puntos  más  in- 
teresantes del  mundo.  Las  tradiciones  de  la 
roca  sagrada  que  forma  el  centro  del  santua- 
rio, remontan  á  los  tiempos  más  antiguos  y  de- 
bemos suponer  que  esta  plazoleta  ó  cumbre  ha 
sido  desde  la  más  remota  antigüedad  un  local 
destinado  al  culto. 

De  ella  se  babla  como  el  lugar  escogido  por 
Abraham  para  inmolar  á  Isaac,  donde  David 
levantó  un  altar  y  es  nada  menos  que  el  sitio 
escogido  por  Salomón  para  levantar  su  suntuo- 
so templo. 

A  propósito  de  ésto  y  entre  tantas  tradicio- 
nes originales  de  los  árabes  ,  existe  la  siguien- 
te, que  fué  la  que  diera  lugar  á  que  Salomón 
escogiese  ese  suelo  para  su  templo: 

cJerusalem  era  un  campo  cultivado,  dos  liei- 
manos  poseían  el  terreno  donde  se  levanta  hoy 
el  templo;  uno  de  ellos  era  casado  y  tenía  va- 
rios hijos,  mientras  que  el  otro  vivía  solo;  culti- 
vaban en  común  el  campo  que  habían  hereda- 
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do*de  su  madre;  llegada  la  época  de  la  cosecha, 
los  dos  hermanos  amarraron  sus  espigas  é  hi- 
cieron dos  gavillas  iguales  que  dejaron  en  el 
campo.  Durante  la  noche  el  hermano  soltero 
tuvo  una  buena  idea;  se  dijo  á  sí  mismo:  pues- 
to que  mi  hermano  tiene  mujer  é  hijos  que  ali- 
mentar, no  es  justo  que  mi  parte  sea  tan  gran 
de  como  la  suya.  Tomaré  de  mi  gavilla  algunas 
espigas  que  secretamente  agregaré  á  las  suyas; 
como  no  se  apercibirá  de  ello,  mal  podrá  re- 
chazar la  idea».  Realizó  su  proyecto. 

La  misma  noche  se  despertó  el  hermano  y 
dijo  á  su  mujer:  «mi  hermano  es  joven,  vive 
solo  y  sin  compañera,  no  tiene  á  nadie  que  lo 
ayude  en  su  trabajo  ni  lo  consuele  en  sus  fati- 
gas;  no  creo  justo  que  saquemos  del  campo  co- 
mún tantas  espigas  como  él.  Levantémonos, 
vamos  y  llevemos  secretamente  á  su  gavilla 
algunas  espigas.  Como  mañana  no  lo  notará, 
no  podrá  negarse».  Llevaron  también  á  cabo 
su  pensamiento. 

Al  día  siguiente  cada  uno  se  fué  al  campo  y 
ambos  quedaron  soi^prendidos  de  que  los  dos 
atados  estuviesen  siempre  iguales  no  pudiendo 
ninguno  darse  cuenta  del  prodigio.  Siguieron 
haciendo  lo  mismo  durante  varias  noches  con- 
secutivas; pero  como  cada  uno  de  ellos  llevaba 
al  atado  de  su  hermano  igual  número  de  espi- 
gas, los  atados  permanecieron  siempre  iguales, 
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hasta  que  una  noche,  habiéndose  colocado  am- 
bos de  centinelas  para  descubrir  la  causa  de 
este  milagro,  se  encontraron  llevando  cada  cual 
las  espigas  que  se  destinaban  mutuamente. 

Lógico  era  que  un  lugar  donde  una  tan  be- 
lla idea  se  les  había  ocurrido  simultáneamente 
y  de  modo  tan  perseverante  á  dos  hermanos^ 
debiese  ser  agradable  á  Dios;  y  los  hombres  lo 
bendijeron  y  escogieron  para  levantar  en  él 
una  casa  del  Señor. 

La  bistoría  se  ha  encargado  de  darnos  cuen- 
ta  de  la  grandiosidad  del  templo  de  Salomón. 

El  segundo  que  construyeron  los  judios  des- 
pués del  regreso  del  cautiverio  estuvo  bien 
lejos  de  tanta  magnificencia. 

En  cambio,  el  tercero  que  construyó  Hero- 
des,  sí  fué  magnífico. 

En  el  local  del  antiguo  templo  hizo  erigir 
Adriano  un  gran  templo  á  Júpiter  en  el  que 
colocó  la  estatua  del  Dios  junto  con  la  suya. 

Los  sabios  han  tenido  vivas  discusiones  acer- 
ca de  las  construcciones  posteriores  en  este  lo- 
cal. Historiadores  árabes  cuentan  que  el  Cali- 
fa Omar  se  hizo  llevar  por  el  patriarca  cris- 
tiano al  local  del  templo  de  Salomón  y  que  lo 
encontró  cubieito  de  una  gran  cantidad  de  in- 
mundicias, que  los  cristianos  depositaban  ahí 
por  desprecio  á  los  judíos. 
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Recorramos  y  visitemos  las  bellezas  que  en- 
cierra esta  interesante  plaza. 

Desde  luego  dos  enormes  edificios  son  los 
que  resaltan  á  la  vista:  la  mezquita  de  Els-Sa- 
kra  ó  de  Ornar,  y  la  de  «EI-Aksa.» 


X 


MEZQUITA  DE    'ES-SAKRA  Ó  DE  OMAR.. 


No  hay  seguridad  alguna  acerca  de  la  ubi- 
cación del  antiguo  templo  de  Salomón. 

Los  sabios  están  en  desacuerdo  al  respecto: 
la  mayor  parte  sostiene  que  se  levantaba  en  el 
local  donde  se  ha  erigido  posteriormente  el  so- 
berbio edificio  de  que  voy  á  ocuparme;  otros 
aseguran  que  su  ubicación  era  al  frente  de  es- 
ta mezquita,  ó  sea  en  el  local  donde  se  levan- 
ta hoy  la  mezquita  de  El-Aksa.  No  nos  toca 
averiguar  aquello;  y  adoptaremos,  en  conse- 
cuencia, la  opinión  que  tiene  más  corriente  á 
su  favor,  es  decir  la  que  ubica  sobre  esta  mez- 
quita de  Omar  el  antiguo  templo  de  Salomón. 
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En  todo  caso,  se  vé,  pues,  que  hay  unanimidad 
de  pareceres  acerca  de  que  ese  grandioso  tem- 
plo se  encontraba  en  la  plaza  de  Harám  ech- 
Chérif, 

La  mezquita  de  Ornar,  ó  de  Koublet-Es-Sakhrá, 
se  levanta  majestuosa  sobre  una  plataforma 
irregular,  de  3  metros  de  alto;  su  construcción 
es  octogonal  y  los  ocho  costados  miden  cada 
uno  20,40  metros  estando  revestidos  de  azulejos 
desde  aiTiba  hasta  las  ventanas,  y  abajo  con 
planchas  de  mármol.  En  un  principio  todo  el 
edificio  estaba  cubierto  de  mármol,  v  fué  Solimán 
el  magnifico  quien  le  agregó  los  azulejos  en 
1561.  Admirable  es  el  conjunto  y  sobre  todo 
el  contraste  entre  el  esmalte  azul,  de  color  mate, 
y  el  esmalte  blanco.  El  estilo  es  bizantino. 

La  fachada  es  imponente,  con  sus  bloques 
de  piedra  y  de  mármol  de  inmensas  dimensio- 
nes; arriba  de  este  primer  plan  de  edificios 
hay  un  techo  en  forma  de  terraza  del  que  parte 
otra  hilera  de  arcadas  mas  pequeñas  que  ter- 
minan con  una  bonita  cúpula  en  cobre  y  que 
antes  era  dorada. 

Las  puertas  están  colocadas  con  vista  á  los 
cuatro  puntos  cardinales.  Al  entrar  al  recinto 
un  turco  nos  recibió  ofreciéndonos  las  babuchas 
tradicionales  para  visitar  y  recorrer  el  edificio. 
Cabe  aqui  repetir  lo  que  ya  dije  en  el  segundo 
tomo  de  estas  «Reminiscencias»  al  ocuparme  de 
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las  mezquitas  de  Egipto,  que  es  un  error  creer 
que  la  colocación  de  las  babuchas  para  los  euro- 
peos, ó  la  costumbre  de  sacarse  los  zapatos  para 
los  turcos,  sea  una  prescripción  divina  ó  forme 
parte  del  rito  musulmán.  Ello  se  hace  en  uno  y 
otro  caso  como  medida  de  aseo;  y  la  prueba 
más  irrefutable  de  que  ésto  es  asi,  fué  que  á 
los  hombres  nos  obligaron  á  colocamos  babu- 
chas mientras  que  á  María  la  dejaron  entrar 
tranquilamente  con  su  calzado  corriente  por  el 
solo  hecho  de  quitarse  los  zapatones  de  caucho 
con  que  andaba. 

El  interior  del  monumento  mido  53  metros  de 
diámetro  y  está  dividido  en  tres  partes  por  dos 
hileras  concéntricas  de  pilares  y  de  columnas. 
Estos  monolitos  de  mármol  que  varían  de  co- 
lor, forma  y  altura,  provienen  de  edificios  anti- 
guos, quizas  del  templo  de  Júpiter,  del  que  ya 
he  hablado. 

No  hay  en  Egipto  ninguna  mezquita  tan  her- 
mosa y  monumental.  Ella  sobresale  por  su  gran- 
diosidad de  todos  los  edificios  de  Jerusalem, 
como  para  demostrar  de  modo  palpable  y  con 
ostentación  que  los  musulmanes  dominan  esa 
ciudad  maldita,  abandonada  y  de  la  que  no  ha 
quedado  piedra  sobre  piedra. 

Es,  sin  disputa,  el  más  bello  monumento  del 
islamismo,  donde  vienen  los  mahometanos  á 
implorar  la  protección  del  Profeta  y  elevar  sus 
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corazones  á  AUah  en  medio  del  fausto  v  la  ri- 
queza  de  los  materiales. 

En  el  centro  del  ediñcio  se  encuentra  la  his- 
tórica y  legendaria  roca  sagrada*que  mide  17,70 
metros  de  largo  por  13;50  de  ancho  con  una  ele- 
vación aproximada  de  2  metros  sobre  el  suelo. 

¿Qué  es  en  resumidas  cuentas  esta  famosa 
roca?  No  se  menciona  en  ninguna  parte  del 
antiguo  testamento.  Son  las  tradiciones  judai- 
cas las  que  le  han  dado  la  fama  é  importan- 
cia de  que  goza  en  la  actualidad.  Según  ellas, 
Abraham  y  Melquisedec  ofrecieron  sacrificios 
ahí:  es  el  sljio  donde  Abraham  estuvo  á  punto 
de  inmolar  á  Isaac  y  que  consagró  Jacob;  era 
considerado  como  el  centro  del  mundo  y  por 
ello  colocaron  allí  el  arca  de  la  alianza. 

Los  mahometanos  se  han  apoderado  de  las 
tradiciones  de  esta  roca  ampliándolas  y  desarro- 
llándolas á  su  antojo.  Según  ellas,  la  roca  está 
suspendida  sin  apoyo  alguno  sobre  el  abismo; 
aunque  todo  ser  humano  tenga  que  convencei'se 
de  lo  contrario.  Creen  que  Mahoma  estuvo  á 
punto  de  volar  al  cielo  en  un  pedazo  de  ella  y 
que  ya  había  alcanzado  á  levantarse  cuando 
fué  sujetado  por  el  Arcángel  Gabriel.  Señalan 
todavía  los  lugares  donde  habían  orado  David 
y  Salomón,  Abraham  y  Elias. 

Es  tanta  la  veneración  que  tienen  por  esta 
reliquia  histórica,  que  la  tienen  circundada  por 
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una  balaustrada,  sin  permitir  que  nadie  penetre 
al  interior. 

Conviene  bajar  algunos  escalones  para  en- 
contrarnos debajo  de  ella:  ahí  hallamos  un  pozo 
hecho  para  recibir  la  sangre  de  las  víctimas  ú 
ofrendas,  llamado  por  los  musulmanes  Pozo  de 
IcLs  Almas,  en  el  cual  las  almas  de  los  difuntos 
se  reunirían  dos  veces  por  semana  para  orar. 
Tambit^n  sostienen  algunos  que  ahí  se  encuen- 
tran las  puertas  del  infierno. 

Segihi  ellos,  en  el  día  del  juicio  la  Kaba  se 
trasportará  do  la  Meca  á  esta  roca  y  ahí  se  to- 
cará la  cometa;  el  trono  de  Dios  estará  tam- 
bién sobre  ella. 

El  Profeta  dijo:  «Una  oración  cerca  de  esta 
roca  va.e  m?is  que  mil  en  otra  parte.» 

Según  las  creencias,  Mahoma  reaó  ahí  y  de 
ahí  también  fué  trasportado  al  cielo  por  el  ca- 
ballo maravilloso  llamado  Bourak. 

Hay  tnmbién  otras  curiosidades  que  ver:  á 
un  lado  de  la  rotunda  do  la  gran  roca  se  mues- 
tra en  el  piso  un  trozo  de  jaspe,  en  el  que  Ma- 
homa debió  haber  introducido  diecinueve  cla- 
vos do  oro;  de  tiempo  en  tiempo  debe  haber- 
se retirado  uno,  y  junto  con  desaparecer  el 
último  llegará  el  fin  del  mundo.  Un  buen  día  el 
diablo  iba  á  destruirlos  todos;  y  ya  no  queda- 
ban sino  tres  y  medio  cuando  por  suerte  llegó 
el  ángel  Gabriel  para  impedírselo.  Felizmente 
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para  nosotros,  de  entonces  acá  no  se  ha  des- 
truido ningún  otro  porque  todavía  encontré  los 
tres  y  medio;  y  ojalá  se  demoren  en  desapare- 
cer, por  si  acaso . . . 

Puede  verse  también  un  pié  estampado,  que 
dicen  ser  del  Profeta,  y  algunos  pelos  de  su 
barba. 

Durante  muchos  años  los  musulmanes  no  per- 
mitían acercarse  á  esta  mezquita  á  ningún  ca- 
tólico porque,  según  cuenta  la  historia,  ahí  se 
habrían  rcfujiado  los  musulmanes  cuando  los 
cruzados  tomaron  á  Jerusalem  y  fueron  mata- 
dos por  millares,  hasta  el  punto  que  la  sangre 
derramada  llegó  casi  á  las  rodillas  de  los  sol- 
dados. 

En  recuerdo  de  una  hecatombe  tan  horroro- 
sa concentraron  ellos  sus  odios  contra  los  cris- 
tianos en  ese  local. 

Según  varias  versiones,  el  sitio  de  esta  mez- 
quita debe  ser  también  venerando  para  los  ca- 
tólicos porque  habría  tenido  lugar  ahí  la  Puri- 
ficaci  Jn  de  la  Santísima  Virgen,  la  presentacii'n 
de  Jesucristo  al  templo;  y  todavía  agregan 
otros  que  fué  sobre  esa  roca  santa  que  se  en- 
contró al  niño  Jesús  predicando  á  los  doctores 
en  el  templo. 

En  otra  parte  he  recordado  que  una  de  las 
murallas  externas  de  esta  mezquita  pasa  por 
ser  del  templo  de  Salomón. 


496581 
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XI 


MEZQUITA  DE   "EL  AKSA...-CUNA 
OE  JESUCRISTO 

En  el  lado  opuesto  á  la  mezquita  de  Ornar  ae 
levanta  una  basílica  de  construcción  antigua  y 
cuyo  origen  es  católico;  se  hace  remontar  al 
Emperador  Justiniano;  era  un  templo  dedicado 
á  la  Santa  Virgen. 

El  interior  llama  la  atención  por  su  plano 
primitivo.  Mide  82  metros  de  largo  por  60  de 
ancho  v  está  dividido  en  siete  naves. 

Parece,  sin  embargo,  que  el  edificio  actual 
sólo  data  de  las  cruzadas;  fué  levantado  sobre 
las  ruinas  del  anterior  que  había  sido  dedicado 
á  la  Santa  Virgen  porque  en  ese  sitio  tuvieron 
lugar  los  desposorios  de  San  José  y  la  Virgen 
María.  En  uno  de  los  costados  se  señala  tam- 
bién un  nicho  que  pasa  por  ser  el  local  en  que 
dieron  muerte  á  Zacarías. 

Contemplada  esta  mezquita  al  lado  de  la  de 
Omar,  no  tiene  más  mérito  que  el  de  su  anti- 
güedad y  algunos  objetos  de  valor  artístico 
también  de  lejana  data,  como  por  ejemplo  un 
precioso  pulpito  de  madera  tallada  cuyos  ador- 
nos son  de  gran  mérito:  la  escalera  y  el  centro 
del  pulpito  están  incrustados  con  marfil  y 
nácar. 
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Detrás  de  él  se  muestra  la  planta  de  un  pié 
de  Jesucristo,  grabada  en  una  roca. 

No  lejos  do  aquí  hay  algo  que  llama  la  aten- 
ción, nó  por  su  valor  intrínseco  sino  por  la 
superstición  y  tradición  que  á  él  se  aplican. 
Son  dos  coliminas  tan  cerca  una  de  la  otra  que 
no  todos  los  mortales  pueden  pasar  por  ellas. 
La  creencia  musulmana  supone  que  para  poder 
atravesarlas  se  necesita  haber  nacido  de  legí 
timo  matrimonio;  y  otros  creen  que  el  (|ue  no 
puede  hacerlo  no  tiene  esperanza  de  salvación. 

La  superstición  de  ese  pueblo  ianático  los 
lleva  á  extremos  tales  al  hacer  esfuerzos  por 
pasar,  que  con  frecuencia  acaecían  desgracias 
personales;  y  el  gobierno  turco  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  colocar  unos  fierros  en  el  centro  pai-a 
que  cesasen  los  ensayos  de  saber  si  eran  legí- 
timos ó  podrían  irse  al  cielo .... 

En  realidad,  dando  crédito  á  esa  versión  na- 
die quería  conformarse  con  que  su  obesidad  no 
le  permitiese  subir  á  los  cielos  ó  nacer  de  legí- 
tima unión .... 

Si  ello  pudiera  tener  visos  de  verdad,  ¡po- 
bres gordos! ...  ó  mejor  dicho  no  habría  gor- 
dos en  el  mundo  porque  todos  se .  someterían 
a  tratamientos  tales  para  adelgazarse  que  el 
que  no  consiguiera  su  propósito  tendría  que  re- 
ventar ....  lo  que  es  equivalente  á  alejai*se  del 
mundo. 


•   ■  •   • 
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Un  poco  más  lejos  se  llega  á  un  edificio  agre- 
gado á  la  mezquita,  que  no  tiene  interés  algu- 
no sino  el  de  haber  sido  levantado,  según  mu- 
chos, en  el  antiguo  local  de  la  mezquita  de 
Ornar  negando,  en  consecuencia,  la  posibilidad 
de  que  ella  haya  sido  construida  sobre  la  roca 
Santa. 

Bajando  á  los  subterráneos  se  llega  á  un  ora- 
torio musulmán  y  ¡cosa  curiosa!  muestran  la 
cuna  de  Jesucristo,  ó  sea  un  nicho  de  piedra  en 
forma  de  concha,  colocado  horizontalmente  con 
una  cúpula  sostenida  por  pequeilas  columnas. 
Parece  que  este  lugar  era  bien  conocido  en  la 
edad  media;  y  la  singular  tradición  debe  venir 
de  que  las  judías  se  retiraban  ahí  pai'a  dar  á 
luz.  Pretende  la  leyenda  que  esta  era  la  casa 
del  viejo  Simeón  y  que  la  Virgen  María  se  alo- 
jó en  ella  varios  dias  después  de  la  presenta- 
ción de  Jesús  al  templo. 

Continuando  más  abajo  llegamos  á  los  gran- 
des subterráneos  que  tienen  9  metros  de  alto 
y  que  pasan  por  ser  las  caballerizas  de  Sa- 
lomón, cosa  que  no  tiene  nada  de  raro  si  se 
toma  en  cuenta  que  el  palacio  de  este  rey  de- 
bía estar  en  la  vecindad. 

También  se  muestra  ahí  un  local  que  ureeu 
ha  sido  la  cuna  de  David. 

Subiendo  ahora  á  la  plataforma  de  la  plaza 
de  Haram,  nos  encontramos  con  la  muralla  que 
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encierra  el  templo  y  á  la  que  se  puede  subir 
por  uua  escalera.  De  ahi  se  contempla  un  bello 
é  interesante  panorama:  el  valle  de  Josafat,  el 
monte  de  los  Olivos  y  la  Puerta  de  Oro. 

En  la  muralla  se  encuentra  un  trozo  de  co- 
lumna. Según  la  tradición  musulmana^  cuando 
suene  la  trompeta  del  juicio  final  los  hombres 
deberán  reunirse  en  el  valle  de  Josafat.  Un 
alambre  se  colocará  desde  esta  columna  al 
monte  de  los  Olivos;  Jesucristo  se  sentará  aquí 
y  Mahoma  al  frente.  Todos  los  hombres  debe- 
rán  pasar  por  este  alambre:  los  buenos  soste- 
nidos por  sus  ángeles,  lo  atravesarán  con  la  ra- 
pidez del  rayo  mientras  que  los  malos  serán 
precipitados  á  la  profundidad  del  abismo  ó  sea 
al  infierno. 


XII 


PUERTA      DE     ORO-TRONO    DE    SALOMÓN 

I 

Frente  á  la  mezquita  solevanta  la  Puerta  de 
Oro  por  la  cual  hizo  su  entrada  triunfal  á  Je- 
rusalem  Jesucristo. 

Se  dice  que  está  cerrada  desde  tiempos  anti- 
guos; y  en  todo  caso  los  árabes  han  tapado  la 
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puerta  guiados  por  una  de  sus  tradiciones,  se- 
gún la  cual  un  conquistador  cristiano  debe  en- 
trar un  viernes  por  ella  y  arrebatar  Jerusalem 
á  los  turcos. 

En  tiempo  de  1;í8  cruzadas  se  abria  por  algu- 
nas horas  el  Domingo  de  Ramos  y  el  dia  de  la 
exaltación  de  la  Santa  Cruz;  el  Domingo  de  Ra- 
mos se  celebraba  una  gran  procesión,  que  par- 
tía del  monte  de  los  Olivos  y  pasaba  por  esta 
puerta  llevando  palmas.  El  Patriarca  entraba 
en  la  ciudad  montado  en  un  burro,  y  el  pueblo 
le  tendía  por  el  suelo  sus  vestidos,  como  el  dia 
de  la  entrada  de  Jesucristo. 

No  lejos  de  aqui  se  encuentra  una  mezquita 
moderna  en  la  que  se  conserva  el  trono  de  Sa- 
lomón; pero  como  los  turcos  no  permiten  la  en- 
trada, hay  que  conformarse  con  verlo  cubierto 
y  á  través  de  una  ventana. 

Según  la  leyenda,  aqui  fué  donde  ese  rey  se 
encontró  muerto.  Como  los  demonios  no  debian 
apercibirse  de  ello  se  le  sentó  y  apoyó  sobre 
un  bastón.  Solamente  después,  cuando  los  gu- 
sanos hubieron  roido  este  apoyo,  pudieron  darse 
cuenta  los  demonios  de  que  estaban  libres  de 
ese  personaje. 
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xm 

CASA  Ofi  SAN  JOAQUÍN  Y  SANTA  ANA 

En  una  de  las  angostas  y  tortuosas  calles  de 
Jerusalem  y  en  el  trayecto  de  la  vía  dolorosa 
se  encuentra  la  iglesia  llamada  de  Santa  Ana, 
edificada  en  tiempo  de  las  cruzadas  y  bastante 
bien  conservada. 

El  edificio  mide  37  metros  de  largo  por  19,50 
de  ancho,  y  tiene  tres  naves. 

Una  escalera  dé  veintiuna  gradas  conduce  a 
la  cripta  ó  parte  más  interesante,  compuesta  de 
varias  habitaciones,  en  cada  una  de  las  cuales  se 
ha  colocado  un  altar.  La  tradición  coloca  aquí  la 
casa  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  es  decir,  la 
que  habitaban  cuando  venían  á  Jerusalem;  y  es 
el  sitio  donde  nació  la  Virgen  María. 


XIV 


BARRIO    CRISTIANO 
BAZARES.~RELIQTJIAS.— INDULGENCIAS 

Cerca  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  se  en- 
cuentra la  calle  cristiana,  angosta,  pero  una  de 
las  principales  de  las  ciudad  por  los  bazares  y 
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tiendecítas  que  contiene,  puestas  á  la  europea. 
Puede  decirse  que  es  la  calle  del  comercio  por- 
que, aunque  hay  otros  bazares,  ellos  no  ofrecen 
ningún  interés  comparados  con  los  del  Cairo  ó 
Damasco. 

El  principal  atractivo  de  los  almacenes  son 
los  bien  conocidos  y  peculiares  artículos  pios 
de  Jerusalem,  y  por  esta  circunstancia  es  la 
calle  de  mayor  movimiento,  ya  que  todos  los 
peregrinos  la  frecuentan  cada  vez  que  disponen 
de  algún  momento  desocupado. 

Quien  podría  conformarse,  en  efecto,  con 
haber  estado  en  Jerusalem  sin  llevar  como  re- 
cuerdo, que  siempre  será  grato  ver,  algunos 
crucifijos  hechos  con  madera  del  huerto  de  los 
Olivos  é  incrustaciones  de  nácar,  conchas  ta- 
lladas con  episodios  bíblicos,  rosarios  ú  objetos 
diversos  también  de  madera  de  olivos,  ó  imá- 
genes con  pequeñas  reliquias  de  esos  lugares 
sagrados.  La  competencia  que  se  establece  en- 
tre los  peregi'inos  es  siempre  grande  para  dis- 
putarse los  objetos  que  estén  á  su  alcance;  y 
rai'o  es  el  que  regresa  sin  haber  invertido  casi 
todo  el  dinero  dispojiible  en  dichos  artículos. 
Ellos  constituyen  el  principal  comercio  de  Je- 
rusalem, que  ha  tomado  bastante  desarrollo. 

Ya  que  no  hay  paseos  públicos  ni  distraccio- 
nes en  esa  ciudad  muerta,  la  verdadera  ocu- 
pación consiste    en  adquirir  estos  objetos  y 
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colocarlos  en  los  Lugares  Santos  para  que  tras- 
mitan indulgencias  á  los  seres  queridos  á  quie- 
nes se  destinan. 

La  visita  á  cada  lugar  bíblico  en  toda  la  Pa- 
lestina confiere  indulgencias  más  ó  menos 
grandes  según  sea  el  local  que  se  venera. 
Y  todavía,  para  facilitarlas  á  los  que  no  pue- 
den hacer  la  peregrinación,  se  otorgan,  para 
ser  trasmitidas,  á  los  objetos  píos  que  toquen 
esos  sitios. 

Son  tantas  y  tantas  las  indulgencias  que  va 
recogiendo  el  que  atraviesa  la  Palestina,  que 
al  ñnal  del  trayecto  se  encuentra  el  viajero 
con  un  número  extraordinariamente  elevado 
de  ellas. 

A  este  respecto,  recuerdo  una  anécdota  que 
me  hizo  mucha  gracia:  después  de  haber  visi- 
tado Jerusalem,  recorría  el  trayecto  de  Sama- 
ría á  Galilea,  y  al  acercarme  á  alguno  de  los 
sitios  históricos,  el  guía  por  hacerse  agradable 
me  advierte  que  si  rezo  un  Padre  Nuestro  y 
una  Ave  María  ganaré  cincuenta  días  de  indul- 
gencias. Antes  de  que  yo  me  diese  cuenta  casi 
de  esta  advertencia,  el  lego  franciscano  que  nos 
acompañaba,  con  una  ingenuidad  muy  grande 
y  extraordinaria  presteza  lo  interrumpe  para 
decirle:  t ¿No  le  da  vergüenza  ofrecer  cincuen- 
ta días  á  signore  Pancha  (como  él  me  llamaba) 
que  lleva  ya  en  el  cuerpo  miles  y  miles  de  días 
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de  indulgencias?»  Esta  frase  me  hizo  tanta 
gracia  en  boca  de  un  franciscano  que  fué 
acompañada  de  una  sonora  carcajada  general. 

Otra  de  las  cosas  que  más  busca  el  peregrino 
son  las  reliquias.  Gran  parte  de  los  artículos 
que  se  fabrican  en  Jerusalem  las  llevan  como 
adorno  pero  no  hay  que  ser  muy  conñado  al 
respecto.  Es  verdad  que  es  fácil  procurárselas 
porque  generalmente  consisten  en  alguna  par- 
tícula extraída  de  alguna  roca  del  lugar  que  se 
conmemora;  pero  si  durante  siglos  y  siglos, 
que  duran  y  durarán  las  peregrinaciones  á  los 
Santos  Lugares,  se  estuvieran  sacando  pai*tícu- 
las  de  las  rocas  respectivas,  tal  vez  hasta  el 
pico  de  Tenerife  habría  desaparecido  en  el 
bolsillo  de  los  ñeles  si  tuviese  algún  episodio 
bíblico  que  recordar. 

Felices  anduvimos  nosotros  por  ese  lado  por- 
que, aparte  de  las  muchas  que  adquirimos  en 
los  almacenes,  recibimos  una  buena  cantidad 
de  los  franciscanos,  del  Custodio  y  del  Patriai'- 
ca  de  Jerusalem,  que  tantas  atenciones  nos 
prodigaron. 
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CAPITULO  III 


Alrededtra  inaediatM  it  Jerasüea 


I.  Puerta  de  san  Esteban.— Sitio  de  la  la- 
pidación.— Iglesia  de  los  domínicos. — 
II.  Valle  de  josafat. — III.  Tumbas  de  la 
víbgen  :mabía  y  de  san  Joaquín  y  santa 
ana.-  -Gruta  de  la  agonía.— IV.  Jardín  de 

GETHSEMANÍ. — V.   MONTE  DE   LOS  OLIVOS.    - 

VI.  Local  de  la  ascensión.— Gruta  de 

SANTA  PELAGIA. — IGLESIA  DEL  PADRE  NUES- 
TRO.— VIL  Valle  del  cedrón.— VUL  Va- 
lle DE  HiNNOM. — Monte  sión. — Cenáculo. 
—IX.  Casas  de  anas  y  caifas. — X.  Laza- 
reto DE  LEPROSOS. — XI.  TüMBAS  DE  LOS  RE- 
YES DE  JUDÁ .  — Gruta  de  jeremías. 


PUERTA  DE  SAN  ESTEBAN.-SITIG  DE  LA 
LAPIDACIÓN.— IGLESIA  DE  LOS  DOMINICOS. 

tSTA  puerta,  una  de  las  siete  de  Jeru- 
salem,  es  la  que  conduce  al  valle 
de  Josafat  y  al  monte  de  los  Olivos; 
periva  su  nombre  del  local  que  esta- 
ba próximo  á  ella,  donde  fué  apedreado  San 
Elsteban. 


lio  FRANCISCO  J.    HKKBOSO 

Durante  siglos  se  ha  mostrado  á  los  peregri- 
nos un  sitio,  al  lado  de  dicha  puerta,  como  el 
auténtico  de  la  Lapidación. 

Los  padres  dominicos,  guiados  por  datos  de 
varios  escritores  de  la  antigüedad,  juzgaron 
equivocado  el  local  que  se  señalaba;  y,  deján- 
dose llevar  por  su  feliz  inspiración,  compraron 
un  terreno  ei'iazo  en  el  que,  según  los  datos  re- 
cogidos, debiera  enconti'arse  no  sólo  el  verdíi- 
dero  sitio  de  la  Lapidación,  sino  también  la 
basílica  mandada  construir  por  la  Emperatriz 
Eudocia, 

Apenas  dueílos  del  terreno,  principiaron  cou 
toda  actividad  v  llenos  de  fe  las  excavaciones. 
El  resultado  fué  feliz:  muy  pronto  descubrieron 
el  tesoro  anhelado,  ó  sea  la  gran  basílica. 

Precisamente  en  la  época  de  nuestro  viaje 
acababan  de  principiar  á  descubrirla,  y  ya  se 
podían  admirar  preciosos  mosaicos  en  perfecto 
estado  de  conservación. 

Encontraron  tumbas  reales  de  bastante  im- 
portancia, y  las  han  aprovechado  para  estable- 
cer sepulturas  religiosas  dentro  de  un  buen 
edificio. 

En  todos  esos  trabajos  habían  invertido  ya 
cerca  de  300,000  francos,  suma  alzada,  si  se 
quiere,  pero  insignificante  dadas  las  riquezas 
y  reliquias  de  que  han  de  disfrutar. 

Desde  luego,  están  ellos  ciertos  de  poder 
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probar  el  error  sostenido  durante  tantos  siglos, 
de  que  el  local  de  la  Lapidación  era  el  que  se 
ha  mostrado,  designado  por  una  roca  á  la  en- 
trada del  valle  del  Cedrón.  Sus  documentes 
son  bien  fidedignos  para  demostrar  que  están 
en  posesión  del  verdadero  y  santo  sitio. 


II 


VALLE   DE  JOSAFAT 


¿Habrá  algún  mortal  que  no  haya  oido  ha- 
blar jamás  del  valle  de  Josafat?  Desde  la  in- 
fancia todo  el  mundo  se  familiariza  con  él;  al 
principio  es  la  idea  religiosa  la  que  nos  lo  en- 
seña, y  más  tarde  lo  invocamos  constantemente 
en  nuestras  conversaciones,  ya  sea  bajo  un 
punto  de  vista  serio  y  respetuoso,  ó  bien  con 
bastante  frecuencia  adaptándolo  á  temas  fami- 
liares y  jocosos. 

Bien  sabido  es  que  esa  gran  popularidad  se 
debe  á  que  tres  religiones  distintas,  el  catoli- 
cismo, el  judaismo  é  islamismo,  lo  señalan  como 
el  sitio  fijado  para  el  juicio  final. 
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Esta  tradición  es  más  antigua  que  la  era 
cristiana  y  tiene  su  origen,  en  consecuencia,  en 
los  judios;  de  éstos  la  tomaron  los  cristianos  y 
de  aquí  los  musulmanes.  Estos  y  los  judios, 
más  prácticos  que  nosotros  y  tal  vez  con  el 
propósito  de  estar  más  cerca  y  tener  menos 
que  andar  cuando  oigan  la  trompeta  el  gran 
dia,  se  hacen  enterrar  ahi  desde  luego. 

Llevados,  pues,  por  la  más  viva  curiosidad  é 
interés,  penetramos  en  ese  valle  ante  el  cual 
debemos  todos  comparecer  un  dia. 

Tomando  en  cuenta  que  esa  concurrencia  ha 
de  ser  de  millones  de  millones  de  individuos, 
esperábamos  un  valle  tan  enorme  como  jamás 
nos  hubiese  sido  dado  contemplar;  como  que, 
si  á  sangre  fría  meditáramos,  deberíamos  cal- 
cular que  después  de  la  resurrección  de  la  car- 
ne, si  hubiéramos  de  comparecer  todos  con 
nuestras  actuales  humanidades,  no  digo  el  va- 
lle de  Josafat,  el  mundo  entero  sería  pequeño 
para  recibirnos. 

Profunda  extrafteza  experimentamos,  pues, 
al  encontrarnos  con  un  valle  pequeño  y  angos- 
to, encerrado  por  dos  colinas  bajas;  y  que  en 
un  todo  parece  más  bien  una  gran  quebrada  de 
nuestros  países  montañosos  que  el  sitio  esco- 
gido para  reunir  y  juzgar  al  género  humano.  Es 
verdad  que  dice  la  leyenda  que  en  ese  famoso 
dia  se  abrirán  las  montañas  vecinas  para  pro- 
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curar  espacio  á  todos  los  que  vengamoB  presu- 
rosos y  con  cierto  justo  temor  de  todos  los  rin- 
cones del  orbe . . .  pero  aún  así,  repito,  tendre- 
mos que  quedarnos  la  mayor  parte,  al  menos 
en  un  principio,  sin  colocación. 

Como  el  hombre  prevenido  nunca  fué  venci- 
do, ó  como  dicen  los  andaluces:  vale  más  un 
par  si  acaso  que  nó  un  quién  lo  hubiera  perisado^ 
al  llegar  al  valle  me  bajé  rápidamente  del  ca- 
ballo y  tracé  en  el  suelo  una  circunferencia. 
El  lego  franciscano  asombrado  de  lo  que  esta- 
ba haciendo  me  interrogó  con  viva  curiosidad. 
Lo  tranquilicé  diciendo  que  juzgaba  práctico  y 
oportuno  asegurarme  buena  colocación  y  que 
al  efecto  quedaba  diseñado  el  espacio  en  donde 
podríamos  reunimos  con  él  y  con*  todos  los 
amigos  á  quienes  tenga  la  humorada  de  invi- 
tar, al  primer  toque  de  la  gran  trompeta. 

Hay  un  punto  que  no  me  deja  muí  tranqui- 
lo: la  mayor  parte  sostiene  que  Jesucristo  se 
colocará  ese  día  en  el  monte  de  los  Olivos  v 
Mahoma  en  la  columna  de  la  plaza  de  Haram, 
de  que  ya  he  hablado.  Siendo  ésto  efectivo, 
quedaria  la  localidad  asegurada  á  la  derecha 
del  Señor;  pero,  en  cambio,  si  tuviesen  razón 
los  turcos  y  fuese  al  revés  la  colocación  de  Je- 
sucristo y  Mahoma,  habría  quedado  á  la  iz- 
quierda ...  No  era  eso  conveniente  y  para  que- 
dar asegurado  en  uno  y  otro  caso  avancé  unos 
8 
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cuantos  pasos  y  coloqué  una  piedra  en  el  lado 
contrario  para  tener  asi  opción  de  estar  siem- 
pre á  la  derecha. 

Dada  la  aridez  de  Jerusalem,  bonita  es  la 
impresión  que  proporciona  este  valle,  situado, 
como  ya  se  ha  dicho,  entre  la  ciudad  y  el  mon- 
te de  los  Olivos,  por  su  vegetación  relativa- 
mente pintoresca. 


líl 


tumbas  dk  la  virgen  maría  y  de  san 
joaquín  y  santa  ana—gruta  de  la 
agonía. 


Al  principio  de  la  Ascensión  del  monte  de 
los  Olivos  está  la  iglesia  que  encierra  la  tumba 
de  la  Virgen.  Según  la  tradición  fué  aqui  don- 
de los  apóstoles  enterraron  A  María  y  donde 
permaneció  su  cuerpo  hasta  el  dia  de  la  Asun- 
ción. 

Desde  tiempos  bien  remotos  existió  ahí  una 
iglesia  cuya  erección  fué  atribuida  á  Santa 
Elena.  Parece,  sin  embargo,  que  esta  versión 
no  es  verdadera.  A  este  respecto  conviene  ma- 
nifestar una  vez  por  todas  que  siempre  que  se 
trata  en  Palestina  de  algún  monumento  impor- 
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tante  cuyo  autor  es  desconocido,  se  le  atribuye 
á  la  emperatriz  Elena  ó  al  rey  Salomón. 

Lo  que  si  es  efectivo  es  que  existía  ya  en  el 
siglo  quinto  una  iglesia  que  fué  destruida  por  los 
persas  y  que  los  cruzados  encontraron  en  ruina 
y  reconstruyeron.  Lo  más  importante  de  la  ac- 
tual es  la  cripta,  á  la  que  se  baja  por  veintiuna 
gradas.  En  una  de  las  capillas  laterales  se  en- 
cuentran dos  altares  con  los  sepulcros  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana,  padres  de  la  Virgen.  En 
la  capilla  del  frente  hay  un  altar  sobre  el  local 
de  la  tumba  de  San  José. 

En  la  iglesia  propiamente  dicha  se  encuentra 
lo  que  se  llama  el  ataúd  de  la  Virgen,  que  es 
un  sarcófago  colocado  en  una  pequeña  capilla 
cuadrada. 

Demasiado  bien  se  sabe  que  estos  no  son  sino 
los  sitios  donde  se  colocaron  esos  sagrados 
cuerpos  puesto  que  la  Santísima  Virgen  ascen- 
dió al  cielo  en  cuerpo  y  alma,  y  no  quedan  res- 
tos ni  de  San  Joaquín,  Santa  Ana  ó  San  José. 

La  iglesia  es  muy  oscura  y  está  en  poder 
de  los  griegos  cismáticos. 

Al  lado  de  esta  iglesia  se  encuentra  otra  per- 
teneciente á  los  franciscanos  y  llamada  la  Gruta 
de  la  Agonía,  que  es  bien  original  porque  toda 
ella  es  una  verdadera  gruta  que  recibe  la  luz 
por  arriba;  mide  17  metros  de  largo,  9  de  an- 
cho y  3,50  de  alto. 
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IV 


jardín  de  gethsemani 

Cerca  de  la  gruta  de  la  Agonía  se  encuentra 
el  Jardín  de  Gethsemaní  que  está  en  poder  de 
los  franciscanos,  quienes  lo  mantienen  y  culti- 
van con  todo  esmero. 

El  jardín  actual  es  un  cuadrado  irregular, 
bastante  grande,  con  bellas  y  variadas  flores. 
Allí  se  pueden  admirar  los  viejos  y  legendarios 
olivos  debajo  de  los  cuales  se  retiró  á  orar 
Nuestro  Señor,  lejos  del  bullicio  de  la  ciudad. 
Al  decir  de  la  tradicipn  ahí  están  ellos  todavía, 
arrogantes  y  majestuosos,  testigos  de  las  an- 
gustias y  dolores  que  tuvo  que  sufrir  Jesucris- 
to para  redimir  al  género  humano. 

Tan  venerado  es  este  sitio  por  todos  los  pe- 
regrinos que  no  hay  quien  se  conforme  sin 
llevar  algunos  recuerdos  de  él.  Ni  la  educación, 
ni  el  respeto  con  que  ahí  se  llega  podría  evitar 
que  los  fieles  estropearan  los  árboles  y  flores 
para  llevar  como  respetuosa  reliquia  un  recuer- 
do auténtico  de  ese  venerando  sitio.  Los  fran- 
ciscanos, como  única  manera  de  impedir  el  de- 
sastre y  la  destrucción,  han  tenido  la  buena  y 
salvadora  idea  de  circundarlo  con  una  reja. 

Siete  son  los  olivos  gigantescos  que  se  con- 
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servan  todavia,  inclinados  con  el  peso  de  los 
siglos  y  al  parecer  con  el  sudor  de  los  dolores 
que  se  hubiera  depositado  sobre  ellos.  Para 
mantenerlos  elevados  han  tenido  que  hacer 
obras  de  albañileria  en  derredor  de  sus  troncos. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  su  anti- 
güedad, como  que  tal  vez  no  se  encuentran 
tan  grandes  en  otra  parte;  algunos  tienen  6  me- 
tros de  circunferencia.  La  tradición  los  señala 
como  los  mismos  debajo  de  los  cuales  estuvo 
Jesucristo;  pero  muchos  sabios  sostienen  que 
no  pueden  ser  de  tan  remota  antigüedad^  ya 
que  Tito  y  Adriano  arrasaron  todos  los  árbo- 
les de  los  alrededores  de  Jerusalemy  que  los 
cruzados  no  los  encontraron.  Aun  los  pesimis- 
tas admiten,  sin  embargo,  la  probabilidad  de 
que  si  no  datan  del  tiempo  de  .Fesucristo,  sean 
por  los  menos  retoños  directos  ó  indirectos  de 
aquéllos. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el 
católico  los  contempla  con  fe;  y  en  todo  caso, 
si  no  fueran  ellos  los  auténticos,  quedarla  siem- 
pre por  admirar  y  venerar  el  histórico  sitio 
cuya  autenticidad  nadie  pone  en  duda. 

Entre  las  reliquias  que  se  traen  de  Jerusa- 
lem  figuran  siempre  como  más  preciadas  y  se- 
guras la  flores,  cruces  hechas  con  madera  de 
estos  árboles  y  los  rosarios  que  con  sus  frutos 
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fabrican  los  franciscanos  y  regalan  á  los  pere- 
grinos. 

A  pocos  pasos  de  distancia  una  roca  señala 
el  sitio  donde  esperaron  los  apóstoles  á  Jesu- 
cristo y  se  quedaron  profundamente  dormidos 
mientras  oraba.  C5erca  también  se  muestra  un 
trozo  de  columna  que  conmemora  el  tradicio- 
nal y  traidor  beso  de  Judas,  asi  como  donde  se 
verificó  la  prisión  de  Jesucristo. 


MONTE  DK   LOS  OLIVOS 

Saliendo  del  jardin  de  Gethsemani  para  as- 
cender el  Monte  de  los  Olivos,  encontramos  á 
X>ocos  pasos  una  roca  blanquizca  que  señala  la 
tradición  como  el  local  donde  la  Virgen,  en  su 
Ascensión  al  cielo,  dejó  caer  su  velo  entre  las 
manos  de  Santo  Tomás. 

Luego  después  principia  el  camino  escarpa- 
do y  pronto  nos  encontramos  en  el  sitio  donde 
Jesucristo  lloró  por  Jerusalem.  El  local  se  pres- 
ta para  ello  porque  de  ahí  podía  contemplar 
toda  la  ciudad  y  divisar  tantas  bellas  construc- 
ciones que  han  desaparecido  para  siempre. 
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Bien  dicen  que  en  el  país  de  los  ciegos  el 
tuerto  es  rey:  este  pequeño  monte  cuya  cima 
principal  apenas  si  alcanza  830  metros^  pasa- 
ría completamente  inadvertido  en  cualquiera 
de  nuestros  países  con  montañas  pródigas  en 
vegetación  y  sus  levantados  picos  que  recrean 
la  vista  del  transeúnte.  Sin  embargo,  como  es 
la  mayor  altura  en  los  alrededores  de  Jcrusa- 
lem  se  divisa  con  placer,  y  esos  árboles  que 
lo  adornan  atraen  las  miradas  de  los  tristes  ha- 
bitantes de  esa  solitaria  ciudad. 

Poco  variado,  pues,  y  sin  mayores  atractivos 
es  el  camino  hasta  la  cumbre,  donde  encontra- 
mos una  pobrisima  aldeilla  con  bien  pocas  y 
miserables  casitas  de  piedra,  cuyos  habitan- 
tes sólo  sirven  para  molestar  ó  importunar  al 
peregrino  en  solicitud  de  bagchich. 


VI 


LOCAL  DE  LA  ASCENSIÓN.>-GRUTA  DE  SAN- 
TA PSLAGIA.— IGLESIA  DEL  PADRE  NUES- 
TRO. 


Todos  los  autores  están  contestes  en  señalar 
la  cima  del  monte  de  los  Olivos  como  el  de  la 
Aseen  dión  del  Señor. 
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Por  dicha  causa  ha  sido  venerado  desde  muy 
antiguo:  Santa  Elena  levantó  ahi  una  basílica, 
y  ya  se  mostraban  las  plantas  de  los  pies  de 
Jesucristo  que  quedaron  grabadas  en  el  suelo. 
Mas  tarde,  hacia  el  año  600,  varios  Conventos 
habían  sido  levantados  en  esta  altura  y  luego 
después  se  erigió  una  iglesia.  Los  cinizados  no 
construyeron  sino  una  torre. 

La  actual  capilla,  que  pertenece  á  los  musul- 
manes, data  solamente  de  1835  y  ha  sido  cons- 
truida sobre  el  antiguo  plan.  Es  pequeña  y  octó- 
gona; los  chapiteles  y  bases  de  columnas  son  de 
mármol  blanco  y  provienen  sin  duda  de  edifi- 
cios antiguos.  En  medio  de  ella,  cuyo  diámetro 
es  de  6  metros  50,  se  levanta  una  pequeña  cú- 
pula sobre  el  sitio  escogido  por  el  Señor  para 
subir  á  los  cielos. 

En  un  cuadrado  de  mármol  se  conserva  la 
planta  del  pié  derecho  de  Jesucristo. 

Además  del  mérito  de  este  sitio  y  del  re- 
cuerdo tan  glorioso  que  conserva,  tiene  otro  que 
bastarla  por  sí  solo  para  compensar  el  viaje.  De 
ahí,  y  sobre  todo  desde  el  minarete  del  conven- 
to de  los  derviches,  se  domina  un  precioso  pa- 
norama: la  ciudad  se  muestra  completa  con  sus 
bellezas  y  miserias;  el  valle  de  Josafat  con  su 
escasa  verdura;  los  valles  vecinos;  y  allá  á  lo 
lejos  se  divisa  el  Mar  Muerto,  cuyo  golpe  de 
vista  es  hermoso:  las  aguas  inmóviles  y  azule- 
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jas  semejan  á  las  de  un  lago  y  el  desnivel  del 
suelo,  que  parece  relativamente  pequeño,  al- 
canza á  1,200  metros  debajo  del  sitio  en  que 
nos  encontramos.  El  Jordán  tampoco  se  oculta 
á  la  vista.  « 

Cerca  de  la  capilla  de  la  Ascención  se  en- 
cuentra  la  gruta  de  Santa  Pelagia  de  Antio- 
quía,  quien,  al  decir  de  la  tradición,  se  retiró 
ahí  á  hacer  penitencia  de  sus  pecados  y  ejecu- 
tó varios  milagros  después  de  su  muerte. 

Bajando  del  monte  tenemos  también  varias 
cosas  interesantes  que  visitar.  Desde  luego,  el 
local  donde  Jesucristo  ensefió  el  Padre  Nuestro 
á  sus  discípulos,  sobre  el  cual  levantaron  los 
cruzados  una  iglesia. 

Una  opulenta  dama,  la  princesa  de  la  Tour- 
d'Auvergne,  condesa  de  Bouillon  y  parienta  de 
Napoleón  III,  hizo  construir  ahí  en  1868  una 
preciosa  iglesia  en  forma  de  Campo  Santo. 

El  bonito  patio  del  centro  está  circundado  de 
galerías  en  cuyas  paredes  se  ha  escrito  el  Pa- 
dre Nuestro  en  treinta  y  dos  idiomas  distintos. 

Esta  piadosa  señora  escogió  el  lugar  donde 
Nuestro  Señor  enseñó  esa  popular  oración  para 
construir  su  sepultura. 

Al  lado  está  también  el  sitio  en  que  los  após- 
toles compusieron  el  Credo,  y  que  la  misma 
princesa  ha  rodeado  de  murallas  y  adornado 
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con  un  altar  en  el  local  donde  se  situó  San 
Pedro  en  esa  ocasión. 

Vecina  á  esa  iglesia  se  encuentra  la  bonita 
GcLsa  Rusa  cuya  construcción  hizo  descubrir 
interesantes  mosaicos  y  tumbas  con  inscripcio" 
nes  en  antiguo  armenio,  formadas  de  mosai- 
cos. Debajo  de  esta  iglesia  rusa  hay  grandes 
subterráneos  que  parecen  hubieran  sido  cata- 
cumbas. 

Es  muy  frecuente  que  cada  vez  que  se  eje- 
cutan excavaciones  en  el  monte  de  los  Olivos 
se  encuentren  cosas  interesantes. 

Más  adelante  se  hallan  las  tumbas  de  los 
profetas,  donde  hay  más  ó  menos  veinticinco 
sepulcros,  bellas  muestras  de  sarcófagos  an- 
tiguos. 


vn 


VALLE  DKL  CEDRÓN 

Además  de  las  cosas  bien  interesantes  que  ya 
hemos  visitado  en  este  valle,  debemos  citar 
otras  que  no  carecen  de  interés.  Ahí  está  la 
tumba  de  Absalón,  contra  la  cual  los  judíos  te- 
nían la  costumbre  de  arrojar  piedras  en  recuer- 
do de  la  desobediencia  y  rebelión  de  aquél  con- 
tra su  padre. 
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Siguen  después  la  tumba  de  Josafat  y  la  de 
San  Santiago^  colocada  esta  última  en  la  gruta 
en  que  se  refugió  el  apóstol  al  ser  tomado  pre- 
so Jesucristo;  permaneciendo  en  ella  sin  comer 
hasta  el  dia  de  la  resurrección  de  su  maestro. 

Contigua  se  encuentra  la  pirámide  de  Za- 
carías. 

A  poca  distancia  está  Siloé,  pequeño  villo- 
rrio de  aspecto  triste  y  sucio,  cuyos  habitantes 
gozan  de  la  reputación  de  ser  los  más  ladrones 
de  la  comarca.  Este  local  se  llamaba  también 
monte  del  escándalo,  porque  pasa  por  ser  don- 
de Salomón  levantó  altares  á  los  falsos  dioses. 

AI  norte  de  este  villorrio  hay  una  fuente  in- 
termitente, llamada  de  la  Virgen,  cuyas  aguas 
por  extraño  fenómeno  corren  tres  veces  al  dia 
en  invierno  durante  las  lluvias,  dos  en  verano 
y  una  solamente  en  otoño.  Su  nombre  le  viene 
de  la  antigua  leyenda  qué  asegura  que  la  Vir- 
gen María  lavó  en  ella  la  ropa  de  Jesús. 

Más  abajo  goza  el  viajero  al  encontrar  en 
esos  áridos  parajes  una  fuente,  la  de  Siloé,  cu- 
yas aguas  claras  y  de  buen  sabor,  son  las  úni- 
cas que  en  ese  valle  pueden  saciar  su  sed. 

En  realidad,  no  hay  en  los  alrededores  de 
Jerusalem  otra  fuente  de  agua  más  pura;  y  por 
eso  no  cesa  un  instante  la  peregilnación  de  los 
pobladores  de  las  aldeas  vecinas  en  busca  de 
ese  elemento  tan  indispensable  para  la  vida. 
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.  Al  terminar  la  excursión  (te  este  valle  pasa- 
mos por  la  fuente  de  Job,  que  no  es  tan  im 
portante  como  la  anterior. 


VIII 


VALLB  DE  HINNOM.-MONTE  SIÓN 


CENÁCULO 


Al  pasar  por  el  Valle  de  Hinuom  que  limita 
con  el  monte  llamado  por  los  Francos  del  Mal 
Consejo  según  una  leyenda  de  que  en  una  quin- 
ta que  ahi  poseía  Caifas  debió  éste  haber  intri- 
gado con  los  judíos  para  hacer  condenar  á  muer- 
te á  Jesús,  encontramos  interesantes  tumbas 
talladas  en  la  roca  viva  con  entradas  bajas  que 
sostienen  eran  tapadas  con  puertas  de  piedra. 
En  el  interior  existen  varias  sepulturas  de  fa- 
milia, ó  sean  grutas  que  desde  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo  hasta  la  edad  media 
fueron  habitadas  primero  por  ermitaños  y  lue- 
go -después  por  familias  pobres. 

Avanzando  aún  pasamos  por  el  gran  hospi- 
cio judio  y  luego  la  escuela  inglesa  protestante 
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donde  se  educan  sobre  todo  huérfanos  árabes. 

Por  fin,  nos  encontramos  en  la  cumbre  de 
Síón,  cuyo  solo  nombre  evoca  toda  la  historia 
de  ios  judíos  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus 
dias  de  gloria  y  sus  derrotas. 

Al  recorrer  esos  sitios  ruinosos  donde  en  le- 
janas épocas  se  ostentaban  tanta  magniflcencia 
y  riqueza,  hasta  el  punto  que,  para  designar  á 
Jerusalem,  se  le  llamaba  la  ciudad  de  Sión,  sen- 
tíamos el  peso  y  consecuencia  de  la  gran  pro- 
fecía y  como  si  el  aire  que  respirábamos  nos 
hubiera  contajiado  con  sentimientos  judaicos, 
acompañábamos  á  los  hebreos  en  sus  lamenta- 
ciones, y  teníamos  que  lamentar  nosotros  tam- 
bién la  pérdida  de  tanta  grandeza  en  la  ciudad 
de  David  y  Salomón. 

Al  extender  la  vista  sobre  el  bello  y  extenso 
panorama  que  de  ahí  se  disfruta  teníamos  que 
comprender  cómo  del  alma  del  más  grande  de 
lospoetasbrotaron  y  nacieron  esos  salmos  encan- 
tadores que  viven  á  través  de  los  siglos  conser- 
vando su  sublimidad  poética  y  su  incomparable 
ternura.  Sí;  estábamos  en  Sión,  la  tumba  de 
David  y  nadie  puede  dejar  de  reconocer  el  tino 
y  habilidad  que  tuvo  para  escoger  el  sitio  de  su 
palacio,  como  que  aunque  se  recorriera  toda  la 
Judea  difícilmente  se  encontraría  un  local  más 
encantador. 

Con  cuanta  justicia  lloran,  pues,  los  judíos  los 


^ 
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bellos  tiempos  de  su  historia^  que  seguramente 
no  volverán. 

No  es  á  ellos  solos,  empero,  á  quienes  perte- 
nece ese  rincón  escondido  del  mundo.  A  él  es- 
tán vinculados  también  muchos  de  los  aconte- 
cimientos más  sagrados  para  los  cristianos. 

¿Cómo  olvidarse,  en  efecto,  de  que  fué  ahi 
donde  Jesucristo  celebró  la  última  cena  con  sus 
discípulos  é  instituyó  la  Sagrada  Eucaristía?  No 
fué  ahi  acaso  donde  descendió  el  Espíritu  Santo 
el  día  de  Pentecostés? . . . 

¿Qué  queda  de  tanta  grandeza?  La  iglesia  del 
monte  Sión  data  de  los  primeros  años  del  cris- 
tianismo y  se  habla  de  ella  antes  de  la  cons- 
tmcción  del  Santo  Sepulcro.  En  tiempo  de  los 
Francos  la  iglesia  se  llamaba  de  Santa  Maria: 
probablemente  á  causa  de  la  creencia  de  mu- 
chos de  que  ese  fué  también  el  lugar  donde 
murió  la  Virgen.  En  tiempo  do  los  cruzados 
se  colocó  un  altar  en  el  sitio  que  conmemoraba 
ese  acontecimiento.  Un  piso  alto  de  esta  iglesia 
era  el  que  se  señalaba  como  sitio  del  Cenáculo. 

Fueron  los  franciscanos  á  establecerse  ahj 
en  el  siglo  decimocuarto  en  que  dieron  al  edifi- 
cio la  forma  que  conserva  aún  en  el  día.  Más 
tarde  lograron  los  mulsulmanes  apoderarse  de 
ese  sitio  é  impidieron  su  acceso  á  los  cristianos 
por  encontrarse  ahí  la  tumba  de  David. 

Además  de  todos  estos  interesantes  recuer- 
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dos,  hay  otro  aliciente  mayor  para  los  cristia- 
nos y  es  visitar  el  Cenáculo,  ocupado  hoy  por 
una  mezquita.  Una  sala  del  primer  piso  que 
formaba  parte  antiguamente  de  una  iglesia 
dividida  en  dos  naves  por  dos  columnas  colo- 
cadas al  medio,  es  el  que  señalan  como  el  local 
donde  fué  instituida  la  Sagrada  Eucaristía.  En 
el  piso  bajo  y  en  el  medio  de  un  cuarto  se  mues- 
tra también  el  sitio  donde  estaba  la  mesa  [sau- 
fra)  del  Señor.  Detrás  de  una  pequeña  eleva- 
ción se  encuentra  una  pieza  lateral  donde  se  vé 
á  través  de  una  reja  un  largo  sarcófago,  que  es 
moderno.  No  es  sino  el  facsímile  del  verdadero 
ataúd  de  David,  que  debe  estar  en  ios  subte- 
rráneos. 


IX 


CASAS  DE  ANAS  I  CAIFAS 


A  poca  distancia  del  monte  Sión  está  el  sitio 
de  la  casa  de  Anas,  suegro  de  Caifas  y  Sumo 
Pontífice  de  los  judíos.  Estos  llevaron,  como  se 
recordará,  á  Jesucristo  para  proporcionarle  á 
Anas  el  placer  de  ver  en  vísperas  de  realización 
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el  inicuo  crimen  que  tanto  anhelaba.  Se  ha 
levantado  ahí  una  iglesia  que  pertenece  á  los 
cismáticos. 

Cerca  está  el  convento  armenio,  que  es  la 
antigua  casa  de  Caifas,  Pontífíce  de  los  judies. 
Se  entra  á  ella  por  una  puerta  de  fierro  muy 
baja  y  se  llega  á  un  patio  con  tumbas  de  pa- 
triarcas armenios  de  Jerusalem.  Su  capilla  con- 
serva en  un  altar  una  piedra  que  pasa  por  ser 
la  que  tapaba  el  Sepulcro  de  Jesucristo  y  al 
lado  hay  un  cuarto  que  fué  la  prisión  que  le 
designaron  del  Jueves  al  Viernes  Santo. 

También  se  señala  en  esta  casa  otra  cosa  in- 
teresante y  es  el  local  donde  San  Pedro  negó 
al  Señor  y  el  patio  donde  cantó  el  gallo. 

Cerca  de  la  casa  de  Caifas  está  la  gruta  donde 
se  retiró  San  Pedro  esa  misma  noche  á  llorar 
la  enorme  infidelidad  que  habia  cometido. 

No  lejos  del  Cenáculo  se  encuentra  también 
la  casa  de  San  Juan  en  la  que  vivió  la  Virgen 
después  de  la  crucifixión  de  su  amado  hijo. 
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LAZARETO   DB   LSPROSOS 

Guiado  por  la  constante  manía  y  curiosidad 
de  todos  los  viajeros  de  verlo  todo,  de  no  dejar 
nada  sin  inspeccionar,  que  ni  la  cosa  más  insig- 
nificante escape  á  sus  pesquisas,  obtuve  auto- 
rización venciendo  algunas  dificultades  para 
visitar  el  lazareto  de  leprosos,  situado  cerca  de 
la  puerta  de  Jaffa  y  fundado  y  'dirigido  por 
alemanes. 

Ya  tuve  oportunidad  de  recordar  que  la  lepra 
era  bastante  común  en  Judea;  y  en  la  Biblia  se 
encuentran  prescripciones  para  ella.  Asi,  todo 
individuo  sobre  cuya  piel  se  encontrasen  man- 
chas blancas  ó  hinchazones  parecidas  á  tumo- 
res, debía  hacei*se  inspeccionar  por  el  sacerdote, 
dejarse  encerrar  por  siete  días;  y,  si  realmente 
estaba  con  lepra,  permanecer  en  adelante  fuera 
de  la  ciudad.  En  la  historia  de  Job  tenemos  un 
ejemplo  de  los  terribles  sufrimientos  causados 
por  esta  horrorosa  enfermedad.  Muy  rara  era 
una  curación;  y  cuando  llegaba  á  acontecer  se 
celebraban  ceremonias  y  un  sacrificio  para  que 
la  persona  curada  pudiera  volver  á  la  sociedad. 

La  lepra  es  la  consecuencia  de  una  especie 
de  descomposición  de  la  sangre.  El  enfermo 
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experimenta  languidez  varios  meses  antes  que 
se  declare,  siente  escalofríos,  hormigueos  en  el 
cuerpo  y  sobrevienen  accesos  de  fiebre.  Al  prin- 
cipio aparecen  manchas  coloradas  sobre  la  piel^ 
y  después,  debajo  de  los  tubérculos^  se  ponen 
más  oscuras.  Estos  tubérculos  se  concentran 
sobre  todo  en  la  cara  y  forman  tumores  pare- 
cidos á  uvas;  los  labios  se  hinchan,  los  ojos  llo- 
ran y  con  mucha  frecuencia  una  picazón  general 
por  todo  el  cuerpo  atormenta  al  enfermo.  Pronto 
principian  á  destruirse  las  mucosas  y  se  forman 
también  tubérculos  en  el  interior  del  cuerpo; 
quedan  afectados  los  órganos  de  la  palabra  y 
debilitados  los  de  la  vista  y  del  oido.  Por  fin,  se 
abren  los  tumores,  sobrevienen  úlceras  espan- 
tosas que  se  cicatrizan  y  abren  alternativa- 
mente; los  dedos  se  contraen  y  los  miembros  se 
putriflcan  poco  á  poco. 

Hay  una  segunda  especie  de  lepra  en  la  cual 
se  forman  pústulas  lisas  sobre  la  piel,  inflama- 
das y  dolorosas,  que  dejan  úlceras;  como  si  todo 
ésto  no  fuera  bastante,  la  lepra  atrae  general- 
mente otras  enfermedades  que  casi  siempre  no 
ponen  fin  á  los  sufrimientos  sino  después  de 
veinte  años.    • 

Aunque  me  habian  asegurado  que  no  podia 
haber  el  menor  temor  de  contagio  para  el  visi- 
tante, penetré  en  ese  tremendo  recinto  con 
cierto  temor;  y  casi  puedo  asegurar  que  pagué 
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cara  mi  curiosidad  y  me  arrepentí  más  de  una 
vez  de  esa  per^rina  idea  al  ver  que  el  cuadro 
de  la  más  profunda  miseria  que  presenta  el  la- 
zareto de  leprosos  es  lo  más  triste  y  horroroso 
que  pueda  concebir  el  pensamiento  humano. 

Nunca  agradecerá  bastante  la  humanidad  la 
abnegación  y  sacrificio  de  los  que  se  dedican  á 
mitigar  los  dolores  de  esos  infelices  y  que  tra- 
tan de  evitar  la  propagación  de  la  más  espan- 
tosa de  las  enfermedades. 


XI 


TUMBA  DE  LOS  RETES  DE  JUDÁ.-GRUTA 

DE  jeremías 


Cerca  del  camino  de  Jaffa  hay  también  otras 
cosas  interesantes  que  visitar,  como  los  edifi- 
cios de  la  colonia  rusa. 

Atravesando  el  camino  de  la  puerta  de  Da- 
masco se  encuentran  las  tumbas  llamadas  de 
los  Reyes  que  ofrecen  bastante  interés  al  via- 
jero. Ellas  son  bajas  y  angostas;  pero  los  cuar- 
tos que  las  preceden  de  extensas  dimensiones. 
En  realidad  de  verdad,  poco  aliciente  tienen 
para  el  que  viene  de  Egipto  y  ha  visitado  el  Se- 
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rapium  de  Memphis;  pero,  sin  embargo,  eso» 
bloques  de  piedi'a  bien  tallados  son  dignos  de 
ser  admirados. 

Los  judíos  tienen  gran  veneración  por  estas 
catacumbas,  donde  deben  haber  sido  inhumados 
los  reyes  de  Judá  o,  por  lo  menos,  grandes  per- 
sonalidades, á  juzgar  por  el  cuidado  y  riqueza 
con  que  fueron  construidas. 

También  deben  visitarse,  aunque  son  menos 
interesantes,  las  tumbas  de  los  Jueces,  así  lla- 
madas, porque  según  la  tradición  fueron  inhu- 
mados aquí  los  Jueces  de  Israel. 

Cerca  de  la  puerta  de  Damasco  encontramos 
la  Gruta  de  Jeremías,  que  desgraciadamente 
no  puede  visitarse  porque  está  amurallada.  Se 
sostiene  que  ese  fué  el  local  donde  el  profeta 
coriipuso  sus  inmortales  lamentaciones.  Hay 
que  confoniiarse  con  visitai*  la  gruta  de  abajo, 
al  lado  de  la  cual  existe  un  gran  pozo. 

En  otra  época  estas  grutas  fueron  habitadas 
por  santones,  ó  sean  religiosos  musulmanes. 


CAPITULO  IV 


BELEI 


I.  De  jerusalem  a  belén. — II.  Aspecto  de 
BELÉN.— III.  Gruta  DE  los  pastores,  casa 

de  san  JOSÉ.  —GRUTA  DE  LA  LECHE. — IV.  BA- 
SÍLICA DE  LA  NAVIDAD. — V.  ESTANQUES  DE 
SALOMÓN. — VI.  AlN  CARIM  Ó  SAN  JUAN. — VE. 

Convento  de  la  santa  cruz. — VIII.  Una 

CONFESIÓN  INESPERADA.  DIPLOMA  DE  BUEN 
PEREGRINO. 


DE  JERUSALEM  Á  BELÉN 

p:RMiNADAS  las  excursiones  por  los 
alrededores  inmediatos  de  Jerusa- 
lem, dirigimos  nuestras  miradas  ha- 
cia la  simpática  ciudad  ó  villa  de 
Belén,  cuna  de  Jesucristo. 

El  cuadro  de  los  alrededores  de  la  ciudad 
eterna  nada  tiene  de  pintoresco  ni  atrayente: 
campos  sin  vegetación,  cerros  áridos,  valles 
sin  agua,  caminos  escarpados  y  malos. 
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El  trayecto,  empero,  que  vamos  á  hacer  es 
menos  monótono  y  cansado.  Desde  luego  y  co- 
mo por  excepción  puede  abandonarse  el  mal 
caballo  y  la  muía,  y  en  menos  de  dos  horas  se 
llega  en  coche  á  Belén. 

No  será  raro  que  estando  ya  construido  el 
ferrocarril  de  Jaffa  á  Jerusalem,  tiendan  rie- 
les de  ésta  á  Belén.  No  quisiera  pasar  por  re- 
trógrado ni  enemigo  de  la  civilización;  pero  con- 
fieso ingenuamente  que  sentiría  una  bien  rara 
emoción  al  oír  gritar  al  conductor,  á  la  usanza 
europea:  %Bethleem  tout  le  monde  descendr^ .... 

Una  de  dos:  ó  se  transforaian  esos  sitios  y 
se  les  hace  progresar  como  es  debido  y  justo, 
ó  se  les  mantiene  in  statu  quo  como  reliquias 
venerandas  de  la  grande  epopeya. 

Ya  que  lo  primero  es  imposible  por  las  razo- 
nes expuestas  no  quitemos  el  sello  caracterís- 
tico á  regiones  tan  caras  y  sagradas,  y  conti- 
nuemos llegando  á  la  cuna  del  cristianismo 
como  los  reyes  magos ....  Si  estas  ideas  no  co- 
rresponden al  siglo  veinte,  sí  tienen  cabida  en- 
tre gente  que  quiere  perpetuar  sitios  históri- 
cos con  sus  costumbres  y  tradiciones. 

En  cuanto  se  sale  de  Jerusalem  experimenta 
el  turista  nuevas  sensaciones:  el  camino  es  an- 
cho y  cómodo;  desaparece  la  legendaria  melan- 
colía, y  una  alegría  especial  se  nota  en  todo 
ese  trayecto,  que  proporciona  gratos  recuerdos 
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y  le  hace  concebir  q  uizás  al  transeúnte  que  se 
deleita  con  algún  cinematógrafo.  Muy  luego 
aparecen  la  casa  de  Simeón  y  la  fuente  de  los 
reyes  magos,  en  el  sitio  en  que  se  les  apareció 
de  nuevo  la  estrella  después  de  la  salida  de 
Jerusalem.  Mas  allá  se  muestra  el  local  donde 
permaneció  el  profeta  Elias  oculto  huyendo  de 
Jezabel  y  el  campo  de  las  piedras,  así  llamado 
por  la  leyenda  de  que,  habiendo  preguntado 
Jesucristo  á  un  labrador  qué  estada  sembran- 
do y  deseoso  éste  de  ocultarle  que  eran  arve- 
jas, húbole  contestado:  «piedras».  El  labrador 
cosechó  efectivamente  piedras  en  forma  de  ar- 
vejas. .  . . 

La  nota  más  simpática  es  sin  disputa  la  tum- 
ba de  Raquel,  que  se  encuentra  en  el  camino 
en  forma  de  pequeña  mezquita.  En  realidad  de 
verdad,  nada  tiene  de  sobresaliente:  es  sólo  un 
pequeño  edificio  como  tantos  otros  pero  que 
está  muy  bien  conservado,  gracias  al  cuidado  y 
veneración  de  los  turcos  y  judíos  sobre  todo. 

Según  la  tradición,  Raquel  murió  al  dar  á  luz 
á  Benjamín  en  ese  sitio,  y  fué  ahí  mismo  ente- 
rrada. 

Puede  considerarse,  pues,  este  viajecito  más 
bien  como  un  paseo;  y  todavía,  como  un  paseo 
agradable. 
'   La  vegetación  es  mucho  mayor  debido  á  que 
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estos  habitantes  son  más  trabajadores  y  activos 
que  todos  los  demás  de  los  pueblos  vecinos  de 
Jerusalem. 


n 


ASPECTO  DE  BELÉN 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  distin- 
guieron sus  habitantes  por  el  trabajo.  La  Biblia 
habla  de  campos  de  trigo  y  viñas,  de  corde- 
ros y  carneros  y  aún  de  quesos  fabricados  por 
esos  labriegos  é  industriales. 

Ello  dio  origen  al  nombre  de  la  localidad; 
Beit-LaJiemy  quiere  decir  en  hebreo  «casa  de 
pan»  y  «Epbrata  tiene  un  significado  análogo. 

El  primero  que  le  dio  importancia  á  Belén 
fué  David;  y  por  eso  los  profetas  lo  considera- 
ban como  sagrado.  Sin  embargo,  hay  que  lle- 
gar á  la  época  del  cristianismo  para  encontrar 
su  desarrollo  y  prosperidad,  que  comenzaron 
con  las  peregrinaciones  al  local  del  nacimiento 
de  Jesús. 

El  aspecto  general  no  sería  muy  diferente 
del  de  los  otros  pueblos  de  Judea;  se  levanta 
entre  dos  colinas  más  ó  menos  escarpadas  y  sus 
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construcciones  de  piedra,  análogas  á  las  de  Je- 
rusaleni;  no  le  dan  al  parecer  mayor  vida;  pero 
el  hecho  es  que  se  nota  desde  un  principio  gran 
contraste. 

Ya  á  la  llegada  se  experimenta  grata  impre- 
sión con  la  vista  de  la  imponente  basílica;  de- 
saparecen los  judíos  taciturnos  y  melancólicos 
para  dar  paso  á  gente  animada  y  simpática, 
que  saluda  con  hospitalidad  al  extranjero;  los 
rostros  pálidos  y  linfáticos  se  cambian  por  ca- 
raa  sonrientes  y  de  buenos  colores  en  cuerpos 
sanos  y  robustos.  En  un  todo  se  ha  cambiado 
la  ciudad  de  la  muerte  y  de  la  maldición  por 
un  lugar  grato  y  animado,  adonde  se  va  á  fes- 
tejar el  nacimiento  del  adorado  niño  Jesús. 

La  población  que  asciende  á  5,000  habitan- 
tes, es  en  su  mayor  parte  latina;  los  musulma- 
nes y  protestantes  son  pocos. 

El  convento  de  los  fi'anciscanos,  donde  recibe 
el  peregrino  un  hospedaje  gratuito  por  tres 
días,  es  grande  y  está  sostenido  por  quince  re- 
ligiosos. 

El  pueblo  vive  del  trabajo:  ya  se  ocupan  de 
la  agricultura  ó  crianzas  de  ganado,  ó  se  de- 
dican á  fabricaí'  objetos  piadosos,  cuya  espe- 
cialidad son  los  aiticulos  de  nácar. 
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GRUTA   DE   LOS  PASTORES.— GASA    DE   SAÜ 
JOSÉ.— GRUTA    DE   LA  LECHE. 


Para  aprovechar  la  tarde  nos  dirigimos  pri- 
mero á  la  gruta  de  los  pa-stores,  situada  á  pocos 
minutos  de  la  ciudad,  y  que  deriva  su  nom- 
bre de  la  tradición  que  asegura  que  en  ese  sitio 
anunciaron  los  ángeles  á  los  pastores  elnaci- 
miento  del  niño  Dios. 

En  realidad  de  verdad,  poco  vale  la  gruta  en 
sí  misma,  aunque  es  espaciosa  y  está  rodeada  de 
olivos. 


No  distante  encontramos  unas  pequeñas  rui- 
nas donde  estaba  la  casa  en  que  San  José  tuvo 
el  histórico  sueño  antes  de  huir  á  Egipto. 


Pronto  llegamos  ala  «gruta  de  la  leche  ó  de 
las  mujeres».  Es  ésta  muy  parecida  á  la  de  los 
pastores;  en  lugar  de  estar  como  aquélla  en 
poder  de  los  griegos,  es  conservada  por  los 
franciscanos. 
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Se  baja  por  trece  gradas  á  una  gruta  cavada 
en  la  roca,  que  mide  5  metros  de  largo,  3  de 
ancho  y  2,60  de  alto. 

Cuenta  la  tradición  que  ahí  permaneció  ocul- 
ta la  sacra  familia  y  que  tanto  el  nombre  como 
su  celebridad  se  deben  á  que  en  cierta  oca- 
sión, amamantando  la  Virgen  al  niño,  perdió 
una  gota  de  leche  que  cayó  en  el  suelo  y  en 
cuyo  mismo  local  se  levanta  una  cruz  y  un 
altar. 

Desde  tiempo  inmemorial  los  cristianos  y 
musulmanes  han  atribuido  carácter  milagro- 
so á  dicha  gruta,  ó  á  la  roca  mejor  dicho.  Se  ha 
creido  que  una  infusión  de  dicha  piedra  calcá- 
rea sanaba  milagrosamente  á  las  mujeres  en- 
fermas del  pecho,  ó  daba  más  leche  á  las  amas.. 

Aún  en  nuestros  dias  fabrican  v  venden  los 
franciscanos  unas  pastillas  que  aseguran  con- 
servar esas  propiedades  y  que  deben  suminis- 
trarse con  fe  á  las  mujeres  que  carecen  de 
leche . . . 

Por  supuesto  que  compré^  un  paquete  para 
poder  servir  á  las  amigas;  y  fué  tan  lejos  mi  es- 
píritu de  experiencia  y  deseo  de  indagar  cuan 
fuerte  era  su  poder,  que  me  tomé  una  con  cier- 
ta esperanza . . .  Muy  á  mi  pesar  vi  trascurrir 
horas  y  días  sin  que  la  piedra  calcárea  produ- 
jese el  menor  efecto . . . 
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Completamos  la  tarde  recorriendo  los  alre- 
dedores inmediatos  de  Belén,  en  los  que  pudi- 
mos confirmar  la  existencia  de  la  vegetación 
que  se  nos  habia  anunciado. 
.  Asi  como  las  fuentes  de  Moisés  forman  un 
bello  oasis  en  el  desierto  de  SueZ;  así  también 
en  medio  de  esas  áridas  y  tristes  comarcas  de 
Judea,  Belén  levanta  el  espíritu  y  sonríe  al  via- 
jero como  si  Dios  quisiese  hacer  notar  un  fuer- 
te contraste  entre  la  ciudad  maldita  y  esa  que 
conserva  su  afecto  y  simpatías. 

Regresado  que  hubimos  á  la  ciudad,  compra- 
mos varios  recuerdos  píos  en  los  pequeños  al- 
macenes y  nos  dirigimos  resueltamente  á  pe- 
dir hospedaje  al  convento  de  los  franciscanos, 
el  que,  después  del  de  Jerusalem,  es  el  más 
grande  é  importante  que  tienen  en  Palestina. 

Los  religiosos  habitan  dos  pisos  subterráneos 
y  los  peregrinos  tienen  bastante  independencia 
y  comodidad. 
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IV 


basílica  de  la  navidad 

Este  templo,  como  el  del  Santo  Sepulcro  en 
Jerusalem,  no  es  regular  ni  construido  en  for- 
ma continuada.  Está  formado  por  las  iglesias 
griega,  latina  y  armenia,  y  cubre  el  local  de  la 
navidad  de  Jesús,  que  estaba  señalado  anti- 
guamente por  una  estrella  de  brillantes  debajo 
de  un  altar.  Desapareció  en  uno  de  los  saqueos 
y  en  su  lugar  se  colocó  otra  de  plata,  que  sub- 
siste. 

Cuenta  la  historia  que  desde  antiguo  existió 
una  iglesia  en  la  gruta  de  la  Navidad;  pero  que 
Adriano,  guiado  por  su  odio  á  los  cristianos, 
la  mandó  demoler  y  erigió  en  su  reemplazo  un 
templo  á  Adonis. 

El  Emperador  Constantino  fué  el  primero 
que  levantó  ahí  una  basílica  el  año  330;  y  se 
sostiene  que  la  existente  es  la  misma,  con  di- 
versas modificaciones.  Por  gran  suerte  escapó 
á  la  destrucción  musulmana  de  1010. 

Los  latinos  estuvieron  privados  muchos  años 
de  sus  derechos  en  la  basílica;  y  sólo  los  recu- 
peraron en  1852,  debido  á  la  intervención  de 
Napoleón  III. 
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Actualmente  no  son  por  desgracia  los  fran- 
ciscanos los  dueños  absolutos  de  tan  importan- 
te y  simpático  monumento.  Lo  poseen  en  co- 
mún con  los  griegos  y  armenios. 

Aunque  cada  secta  tiene  su  entrada  inde]>eii- 
diente  al  templo  y  le  están  Ajadas  sus  perte- 
nencias en  el  interior,  son  tantas  las  dificultades 
que  constantemente  se  suscitan,  que  el  gobier- 
no turco  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  colocar 
guardias  en  el  interior,  como  en  la  Basílica  del 
Santo  Sepulcro,  para  resguardar  y  mantener 
el  orden. 

La  siguiente  anécdota  dará  idea  de  cuan  pue- 
riles son  esos  conflictos  y  de  la  rivalidad  v 
emulación  de  los  co-propietarios;  ola  misa  una 
mañana  en  la  gruta  del  pesebre  y  me  sentí  tan 
molesto  con  una  corriente  de  aire  que  entraba 
por  varios  vidrios  rotos  de  las  ventanas  supe- 
riores, que  terminada  la  misa  le  pedi  al  padre 
síuperior  del  convento  que  los  mandase  colocar 
por  mi  cuenta.  El  Padre  se  sonrió  y  me  expli- 
có que  con  gusto  los  habría  colocado  ya  si  se 
lo  permitiesen;  pero  que,  dada  la  creencia  ma- 
hometana de  que  se  adquiere  derecho  con  cual- 
quier obra  ó  mejora,  las  demás  sectas  se  opo- 
nían á  que  ellos  colocasen  esos  vidrios  y  que 
por  la  misma  razón  veíanse  obligados  ellos 
también  á  hacer  otro  tanto.  Sólo  una  interven- 
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ción  diplomática  puede  obtener  facilidades  de 
la  Soberana  Puerta. 

Nada  debe  extrañarnos  esta  situación  des- 
pués de  lo  que  sobre  ella  dijimos  al  ocupamos 
de  Jerusalem. 

Para  darse  cuenta  de  la  solidez  de  la  basílica, 
basta  recordar  que  las  murallas  exteriores  tie- 
nen 5  metros  de  espesor. 

Al  penetrar  en  el  interior  queda  uno  sorpren- 
dido de  la  imponente  y  majestuosa  sencillez 
del  templo,  que  está  dividido  en  cinco  naves, 
de  las  cuales  la  del  centro  es  la  más  ancha; 
las  laterales  están  formadas  por  dos  hileras  de 
once  columnas  monoUtas,  que  miden  6  metros 
de  alto. 

Llaman  justamente  la  atención  bonitos  mo- 
saicos del  tiempo  de  las  cruzadas. 

Lo  más  interesante,  empero,  es  sin  duda  la 
cripta  á  la  que  se  baja  por  varias  escaleras.  En 
ella  encontramos  el  objetivo  de  nuestra  visita: 
la  capilla  de  la  Natividad,  que  está  alumbrada 
por  treinta  i  dos  lámparas  de  oro  y  plata  ma- 
cizos; mide  12,40  metros  de  largo,  3,90  de  ancho 
y  3  de  alto. 

En  uno  de  esos  nichos  se  encuentra  la  estre- 
lla de  plata,  de  que  hablé  más  arriba,  debajo 
del  altar  y  con  la  siguiente  inscripción:  «íSc 
de  Virgine  María  JestLs  Christus  natus  est.» 

Es  este  el  lugai'  solemne,  y  simpático  hasta 


144  FRANCISCO  J.  HERBOSO 

para  los  mismos  musulmanes,  la  gruta  donde 
vino  al  mundo  Jesucristo  hecho  hombre. 

Varias  lámparas  adornan  ese  venerando  si- 
tio que  en  tiempo  de  Constantino  estaba  recá- 
mente arreglado  y  mantenido.  Casi  al  frente 
de  esta  gruta  se  baja  por  tres  gradas  á  la  ca- 
pilla del  pesebre.  Sabido  es  que  era  de  mármol 
la  cuna  en  que  fué  depositado  el  niño  Dios; 
pero  descubierta  por  Santa  Elena,  fué  traspor- 
tada á  Roma. 

En  la  misma  capilla  se  encuentra  el  altar  de 
los  reyes  magos;  luego  el  local  donde  recibió 
San  José  la  orden  del  ángel  para  huir  á  Egipto 
y  la  capilla  de  los  inocentes,  donde  Herodea 
hizo  degollar  esos  pequeños  seres  que  habían 
sido  escondidos  por  sus  madres. 

Después  visitamos  la  gruta  que  habitó  San 
Jerónimo  y  en  la  que  tradujo  los  santos  evan- 
gelios, haciéndose  enterrar  por  fin  en  ella. 

Es  útil  recordar  que  San  Jerónimo  nació  en 
331  y  eia  hijo  de  padres  paganos;  pero  fué  bau- 
tizado en  Roma.  En  Antioquía  un  sueño  le  or- 
denó renunciar  al  estudio  de  las  escrituras  pa- 
ganas. Desde  entonces  se  dedicó  á  la  vida  mís- 
tica y  se  formó  un  circulo  de  mujeres  á  las 
cuales  explicaba  la  Biblia.  Una  de  ellas,  Paula, 
lo  acompañó  á  visitar  los  Santos  Lugares,  y  está 
enterrada  vecina  á  su  maestro. 

Después  de  viajar  por  Constan tínopla  y  Ro- 
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ma,  San  Jerónimo  se  radicó  en  Belén,  donde 
<lirigió  una  especie  de  monasterio  y  murió  en 
420. 

Entre  los  Padres  de  la  Iglesia,  San  Jerónimo 
goza  con  justicia  de  la  reputación  de  sabio. 

Aprendió  el  hebreo  en  medio  de  los  judíos; 
corrigió  una  antigua  traducción  de  la  Biblia  é 
hizo  una  nueva  versión  de  ella., 

Se  ha  levantado  ahi  una  Capilla  con  vista  al 
Monasterio,  en  cuyo  patio  se  conserva  una  ver- 
dadera curiosidad:  un  naranjo  antiquísimo  y 
de  grande  elevación,  que  pasa  por  haber  sido 
plantado  por  el  mismo  Santo;  lo  original  es 
que  la  base  del  árbol  ha  desaparecido  y  no 
queda  comunicado  con  las  raices  sino  por  una 
corteza  tan  delgada  que  sorprende  cómo  puede 
soportar  el  peso  de  ese  árbol  tan  grande.  Aún 
da  frutos;  y  ese  día  había  colgada  una  naranja 
raquítica,  que  el  Padre  Superior  me  obsequió 
y  conservo  como  recuerdo. 

Toda  esta  parte  de  la  Basílica  es  un  laberin- 
to de  grutas,  que  continúa  ofreciendo  noveda- 
des. Así,  por  ejemplo,  el  día  antes  de  nuestra 
visita  se  acababa  de  descubrir  un  sarcófago  y 
la  escalera  de  piedra  que  subía  al  cuarto  de 
San  Jerónimo. 

Vecina  está  también  la  Iglesia  de  Santa  Ca- 
talina y  la  tumba  de  San  Eusebio,  discípulo 


lO 
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predilecto  del  sabio,  que  vendió  su  bienes  para 
ayudarlo  á  fundar  un  convento  en  Belén. 


ESTANQUES  DE  SALOMÓN 


Dos  días  pasamos  en  Belén  aprovechando  la 
franca  y  cordial  hospitalidad  de  los  padres 
franciscanos  y  aprovechando  también  la  situa- 
ción en  que  nos  encontrábamos  para  hacer  di- 
versas excursiones  vecinas. 

Una  de  ellas  fué  á  los  estanques  de  Salomón. 
Una  hora  escasa  de  muía  nos  separaba  de  ellos. 
El  camino  es  pedregoso  y  accidentado;  dema- 
siado pesado,  pues,  para  caballo. 

En  la  parte  alta  de  la  colina  hay  un  antiguo 
castillo  ó  fortaleza.  Cerca  de  él  se  encuentra 
una  fuente  ó  manantial,  que  es,  por  decirlo  así, 
la  base  del  agua  de  los  estanques  puesto  que 
va  directamente  al  superior  Un  soldado  cus- 
todia el  local. 

Estos  estanques  son  tres  y  no  están  al  mis-' 
mo  nivel  porque,  siendo  el  terreno  bastante  es- 
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carpado,  habría  sido  expuesto  colocar  una  sola 
muralla  para  contener  tanta  masa  de  agua;  el 
segundo  está  á  49  metros  del  primero  y  el  ter- 
cero a  48  del  segundo.  El  desnivel  es  de  6  me- 
tros. 

El  estanque  superior  mide  116  metros  de 
largo,  69,70  de  ancho  y  7,6  de  profundidad. 
Está  tallado  en  parte  en  la  roca  viva  y  en  otras 
reforzado  con  obras  de  albañilería. 

El  recipiente  del  medio  mide  129  metros  de 
largo,  48,80  de  ancho  y  12  de  profundidad.  La 
mayor  parte  del  trabajo  ha  sido  ejecutado  en 
la  roca  viva. 

Por  último,  el  estanque  inferior,  que  es  el 
más  hermoso,  mide  177  metros  de  largo  y  al- 
canza hasta  ló  metros  de  profundidad. 

Como  se  ve,  los  tres  estanques  son  grandes 
y  bellos;  comunican  entre  sí  por  la  parte  infe- 
rior, y  del  último  se  desprende  el  canal  que, 
pasando  por  Belén,  llega  á  Jerusalem. 

El  manantial  de  que  he  hablado  más  arriba 
no  es  el  único  que  surte  de  agua;  él  sería  in- 
suficiente. Además  de  las  aguas  lluvias  hay 
otras  vertientes  que  vienen  á  vaciarse  en  los 
recipientes. 

Los  historiadores  no  coinciden  en  la  fecha 
de  la  construcción  de  estos  estanques  monu- 
mentales. Sin  embargo,  casi  todos  están  de 
acuerdo  en  que  fueron  construidos  en  la  épocji 
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brillante  de  la  .ludea  y  subsiste  la  creencia  de 
que  fueron  hechos  por  Salomón. 

En  todo  caso^  admirase  el  viajero  de  la  sabi- 
duría de  aquella  lejana  época  para  surtir  de 
agua  ala  capital  de  la  Judea,  puesto  que  después 
de  tantos  siglos,  lejos  de  mejorarse  el  sei'vicio. 
continuaron  los  mismos  estanques  proporcio- 
nando ese  elemento  indispensable  á  Jerusalem. 

De  regreso  pasamos  por  el  hw^tus  condttítu^ 
(huerto  cerrado),  pequeño  valle  angosto  de 
gran  vegetación,  así  llamado  porque  está  cir- 
cundado por  cerros. 


Belén  posee  un  hospital  en  bastante  buenas 
condiciones,  administrado  por  religiosas.  Como 
comprobante  de  cuan  pequeño  es  el  mundo 
para  los  viajeros  y  de  la  abnegación  de  las  que 
dedican  su  vida  á  mitigar  los  dolores  de  sus 
semejantes,  debo  recordar  que  recibimos  en  el 
Convento  la  visita  de  dos  monjas  enviadas  por 
la  superiora,  á  quien  había  llegado  la  noticia 
de  que  éramos  chilenos,  invitándonos  á  visitar 
el  establecimiento  para  hacer  recuerdos  de  nues- 
tra tierra  en  la  que  había  residido  ocho  años. 
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VI 


AINCARIM  ÓSANJUAN 

Un  pésimo  camino,  en  el  cual  hay  treclios 
que  hacer  á  pié,  conduce  de  Belén  á  la  aldea 
de  Ain  Carim,  ó  San  Juan  como  la  denominan 
los  latinos,  célebre  por  la  visita  que  ahí  le  hizo 
la  Virgen  á  su  prima  Isabel. 

Haciendo  contraste  con  la  aridez  del  (camino 
y  sus  escarpados  senderos,  se  encuentra  esta 
aldea  en  mi  sitio  bello  y  pintoresco.  Su  pobla- 
ción no  pasa  de  600  alnins,  de  las  cuales  apenas 
ciento  son  cristianas. 

Los  habitantes  son  trabajadores  y  se  dedi 
ean  á  plantaciones  de  olivos  ó  viñas,  regadas 
con  agua  de  la  fuente  llamada  de  la  Virgen, 
únicia  de  la  localidad  con  buena  agua,  y  en  la 
que  lavan  la  ropa  las  mujeres. 

Cerca  de  ella  visitamos  una  capilla  de  esca- 
so mérito,  levantada  en  el  local  de  la  casa  de 
campo  de  Zacarías,  padre  de  San  Juan  Bautis- 
ta, en  la  que  tuvo  lugar  la  visitación  y  en  la 
que  se  muestra  la  roca  que,  según  la  tradición, 
se  abrió  para  que  su  madre  escondiera  á  San 
Juan  y  burlara  la  persocución  do  Herodes. 
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Almorzamos  en  el  Convento  de  los  francisca- 
nos, donde  fuimos  recibidos  con  la  especial  cor- 
dialidad de  siempre.  Parece  una  fortaleza  y  ha 
sido  restaurado  últimamente.  En  el  patio  hay 
hermosos  cipreses  (jue  se  divisan  desde  lejos. 

La  iglesia  presenta  buen  aspecto;  durante 
varios  siglos  sirvió  de  caballeriza  á  los  árabes 
hasta  que  el  marqués  de  Nointel,  embajador  de 
Luis  XIV  en  la  Puerta,  obtuvo  del  Sultán  que 
la  rostituvese  á  los  franciscanos.  Estos  relicio- 
sos  con  gran  diligencia  y  entusiasmo  han  lo- 
grado convertirla  en  uno  do  los  mejores  templos 
de  Palestina. 

En  el  fondo  de  -la  nave  izquierda  se  connie- 
mora  el  sitio  en  que  nació  San  Juan  Bautista. 


Vil 


CONVENTO  DE  LA    SANTA  CRUZ 

Dos  horas  de  viaje  por  un  camino  tan  malo 
como  el  de  Belén  á  Ain  Oarin  nos  pusiei'on  otra 
vez  en  Jerusalem. 

Próximos  á  llegar  visitamos  el  Convento  de 
la  Santa  Cruz,  que  forma  un  gran  cuadrado 
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irregular  rodeado  de  murallas  sin  ventanas  y 
que  está  en  poder  de  los  griegos  ortodoxos. 

Su  fundación  es  atribuida  á  Santa  Elena.  En 
todo  caso.es  bien  antiguo,  ya  que  los  cruzados 
lo  encontraron  á  su  llegada.  Ha  peí  tenecido  á 
varias  sectas  religiosas  pero  nunca  á  los  latinos. 

El  plano  de  la  iglesia  confirma  la  idea  de  que 
es  de  la  época  bizantina,  y  el  precioso  mosaico 
del  suelo  hace  creer  que  remonta  á  tiempos 
más  lejanos. 

La  biblioteca  contiene  muy  buenos  ejempla- 
res y  preciosos  manuscritos;  pero  lo  más  inte- 
resante de  todo  es  sin  duda  alguna  el  sitio  que 
se  presenta  detrás  del  altar  mayor.  Un  hoyó 
redondo,  rodeado  de  mármol,  indica  el  local 
donde  creció  el  árbol  que  proporcionó  la  ma- 
dera para  hacer  la  cruz  del  Señor;  y  de  esta 
joya  sagrada  é  histórica  derivan  su  nombre 
tanto  el  convento  como  la  iglesia. 

La  reja  que  aisla  el  nanda  sanctorum  está 
adornada  con  cuadros  relativos  á  la  historia 
del  árbol,  como  el  regadío  de  Lot,  la  persisten- 
cia de  la  madera  para  no  dejarse  emplear  en 
la  construcción  del  templo  de  Salomón,  etc. 
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UNA  CONFESIÓN  INESPERADA 
DIPLOMA    DE    BUEN    PEREGRINO 


Desde  que  llegué  á  Jaff a  y  me  designaron 
en  el  Convento  de  los  franciscanos  un  lego 
para  que  me  acompañase  en  todas  las  excursio- 
nes, principió  á  invitarme  animado  por  los 
pedidos  de  María  y  de  nuestro  fiel  compañero 
y  amigo  don  José  Santiago  Guzmán  Cañas, 
para  que  al  llegar  á  Jerusalem  me  confesase  y 
comulgase,  como  lo  hacia  todo  buen  cristiano  y 
peregrino. 

En  aquella  ciudad  pude  verme  libre  de  tan 
repetidas  instancias  manifestando  que  me  re- 
servaba para  hacerlo  más  adelante. 

En  Belén  mis  tenaces  compañeros  se  propu- 
sieron no  damae  tregua;  y  conquistaron  para 
realizar  el  propósito  al  padre  superior  del  Con- 
vento en  que  estábamos  alojados. 

La  noche  antes  de  abandonar  ese  simpático 
lugar  quedamos  todos  comprometidos  para  oir 
la  misa  en  el  pesebre  á  las  5  de  la  mañana. 

I^Iis  compañeros  no  se  conformaban  con  ello 
sólo;  y  pidieron  al  lego  que  los  despertase  á 
las  3  de  la  mañana  para  confesarse  y  prepa- 
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rarse  á  recibir  la  comunión  en  el  venerando 
sitio  del  nacimiento  de  Jesús. 

A  la  hora  convenida  llegó  el  lego  á  pedir- 
me queme  levantase  también  con  igual  pro- 
pósito; pero  hubo  de  desistir  ante  mi  resuel- 
ta contestación  pidiéndole  solamente  que  vol- 
viese á  las  4  para  no  perder  la  misa,  como 
en  efecto  lo  hizo. 

Entraba  muy  tranquilo  y  abrigado  a  la  Ba- 
silica  en  dirección  al  pesebre,  á  medio  desper- 
tar aún,  cuando  se  me  acercó  el  Superior  para 
decirme: 

«Lo  estaba  esperando,  señor.» 

Sorprendido  saqué  el  reloj  y  le  dije:  «faltan 
todavía  diez  minutos  para  las  5,  de  suerte  que 
no  llego  atrasado  y  sentiría  haberlo  hecho  es- 
perar.» 

No  es  eso,  me  agregó  el  santo  varón.  Lo  es- 
peraba para  pedirle  que  cumpliese  con  la  igle- 
sia, como  lo  hace  todo  buen  católico  que  llega 
á  estos  lugares. 

No  me  esperaba  aquel  disparo  á  tiro  de  boca, 
y  me  defendí  expresando  que  no  teniendo  tal 
propósito,  carecía  de  la  preparación  consi- 
guiente. 

El  fuego  graneado  principió  incontinenti,  ma- 
nifestándome el  Superior  que  había  recibido  ese 
pedido  de  María  y  que  no  me  preocupase  de  la 
preparación  porque  él  se  encargaba  de  suplirla 
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haciéndome  progiintns:  y  (jiio  mi  papel  quedaba 
limitado  á  contestar. 

Después  de  una  defensa  relativamente  larga 
hube  de  darme  por  vencido  ante  solicitud  tan 
sostenida;  y  más  bien  por  cortesía  ante  el  hom- 
bre que  nos  brindaba  amable  hospitalidad,  ac- 
cedí. 

En  ocíjsión  semejante,  como  pai'a  tomar  un 
mal  trago,  hecho  el  í'inimo,  lo  mejor  es  proce- 
der con  rapidez .  . . 

Fuimos  al  confesonario;  ol  bueno  y  práctico 
sacerdote  se  limitó  á  hacerme  unas  diez  ó  doce 
preguntas,  que  por  no  ser  aficionado  á  la  dis- 
cusión ni  contradicción,  contesté  afirmativa- 
mejite,  y  (juedé  absiielto  en  el  acto.  ¿Qué  más 
podía  demoi'ar  aquéllo? . .  .  El  buen  sacerdote, 
de  ojo  práctico  y  perspicaz,  conoció  quizás  en 
mi  semblante  candoroso  é  inocente  que  no  ha- 
bía para  qué  hacer  otras  pi'cguntas,  ya  que  no 
me  encontró  cara  de  gran  pecador .... 

Terminada  la  operación,  y  así  como  un  hom- 
bie  á  quien  se  le  ha  quitado  un  gran  peso  de 
encima  ó  una  molesta  carga,  me  dirigí  liviano 
al  pesebi'e  á  recibir  la  comunión  de  aquel  amigo 
que  cual  hábil  y  buen  cirujano  me  había  ex- 
traído tan  rápidamente  un  bagaje  que,  aunque 
no  demasiado  pesado,  no  dejaba  tampoco  de 
oprimir  algo . . . 

Bise  mismo  día  me  fui  á  Jerusalem.  Así  como 
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había  couiulgiido  en  el  principio  de  la  ^J*ande 
epopeya  del  cristianismo,  me  parecía  lógico-  y 
justo  completíir  mi  devoción  y  celo  religioso  on 
el  fin  del  sangriento  drama  del  (rólgota,  ó  sea 
el  sepulcro  de  Jesucristo. 

Lo  principal  estaba  hecho.  ¿Qué  podía  opo- 
nerse A  ello? ...  No  soy  pecador  tan  frecuente 
que  no  pueda  pasar  veinticuatro  horas  sin 
-caer  en  la  tentación;  y,  por  otra  parto,  ¡en  qué 
se  puede  pecar  en  la  ciudad  maldita! . .  . 

Al  tratar  de  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro 
manifesté  que  el  oficio  católico  se  celebraba 
al  amanecer  y  que  el  portero  turco  no  tenía 
para  abrir  el  templo  que  sujetarse  á  otra  i-egla 
que  su  capricho  y  voluntad. 

Para  tener  seguridad,  pues,  de  encontrarnos 
ahí  á  hora  competente  y  guiado  por  el  deseo 
de  aprovechar  bien  esa  confesión,  ya  que  no 
sabía  si  estaría  dispuesto  á  repetirla,  fuimos  á 
pasar  la  noche  al  Convento  que,  según  expli- 
qué, está  dentro  de  la  Basílica. 

A  las  6  de  lá  mañana  oía  misa  en  el  mis- 
mo sepulcro  de  Jesús  y  recibía  la  comunión  en 
.  tan  augusto  y  solemne  local. 

Nunca  me  había  sucedido  en  mi  vida,  ni  aún 
en  los  tiempos  de  reclusión  monacal  en  las  au- 
las, que  comulgase  dos  días  seguidcs;  y  quizás 
pensaba  en  aquella  ya  lejana  época  que  eso  se- 
ria poco  menos  que  imposible  sin  haber  come- 
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tido  siquiera  algún  venial  y  tener  que  ocurrir 
á  la  reconciliación . . . 

De  modo  bien  inesperado,  como  se  vé,  coro- 
né mi  viaje  por  los  Santos  Lugai^es  y  obtuve, 
como  todos  en  casos  análogos,  un  diploma 
impreso  que  acredita  haber  cumplido  con  los 

sacramentos  en  la  ciudad  de  Dios  v  me  declara 

t. 

buen  peregrino. 

¿No  es  ésta  una  prueba  más  de  cuan  inútil  es 
pretender  resistir  á  la  mujer,  porque  cuando 
persigue  algún  propósito  ha  de  realizarlo  foj- 
zosamente? 

Jamás  tendré  ocasión  de  repetir  acto  tan  so- 
lemne, ya  que  lo  inicié  en  el  pesebre  para  ter- 
minarlo en  el  sepulcro,  ó  sea  recorriendo  ínte- 
gro el  camino  del  Redentor. 

Terminada  la  misa,  tomamos  desayuno  en  el 
interior  de  ese  Convento,  volvimos  á  bajar  al 
templo  para  asistir  á  un  oficio  de  difuntos  que 
alij  se  celebraba  y  recorrimos  por  últimaf  vez 
la  Basílica. 


CAPITULO  V 

EX<|lR8i»liES  A  BETHANIl  HOITE  DE  LA  CUAEEIITElA 
imm,  EL  JORDAK  ¥  EL  UK  lUERT* 

I.  PUEPARATIV08  Y  ANTECEDENTES.— 11.  BETHA- 

NiA.  III.  Monte  déla  cuarentena. — ^IV.  Jb- 
Ricó. — V.  El  JORDÁN.  —VI.  Mar  muerto. — 
Vil.  Del  mar  muerto  A  jerusalem. 


PREPARATIVOS  Y   ANTECEDENTES 


.■¡utmugwc 


astu  aliora  liemos  visitado  tan  sólo 
Jerusalem  y  sus  alrededores  inme- 
diatos. En  general  cuando  se  habla 

I  de  las  penurias  del  viaje  á  la  Tie- 


rra Santa,  el  público  se  imagina  que  ellas  se 
refleren  á  las  del  viaje  á  la  capital  de  la  Judea. 
No  es  asi,  sin  embargo.  De  ninguna  manera 
puede  considerarse  penoso  el  viaje  á  Jerusa- 
lem, sobre  todo  hoy  día  que  se  hace  en  ferro- 
carril. El  viaje  propiamente  hablando  princi- 
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pía  ahi.  Recorrer  la  Sainaría  y  Galilea,  sí  ofrece 
dificultades,  corao  pronto  veremos. 

La  más  fácil  de  la  excursiones  algo  distantes 
de  Jerusalem  es  la  de  Jericó  y  el  Mar  Muerto. 
En  olla,  empero,  pueden  apreciarse  ya  las  difi- 
cultades. 

Hay  que  repetirlo:  un  vinje  por  Palestina  es 
bien  diverso  do  cualesquiera  otro.  El  turista 
puede  andar  solo  por  Europa;  en  rigor  podi-á 
ir  solo  á  Jerusalem  aunque  á  nadie  se  lo  acon- 
sejaría; pero  lanzarse  al  interior  sin  compañía, 
sin  algún  amigo,  francamente,  es  un  disparate. 

Prescindiendo  del  peligro  que  se  puede  co. 
rrer  y  de  que  como  es  lógico  una  persona  gasta 
casi  tanto  como  varías,  puesto  que  el  valor  de 
las  carpas  y  los  dragomám  es  el  mismo  para 
uno  ó  varios  individuos,  no  se  concibe  hacer 
jornadas  enteras  de  esa  naturaleza  sin  tener 
con  quién  hacer  comentarios. 

La  parte  material  de  las  excursiones  es  has- 
ta desagradable  á  veoes:  hay  que  andar  quince 
ó  más  horas  diarias  á  caballo  sin  más  paradi- 
Has  que  las  indispensables  para  almorzar  y  ver 
los  sitios  históricos  que  se  encuentran  en  el 
camino. 

Habla!',  por  consiguiente,  de  religión  en  Tie- 
rra Santa  es  tan  corriente  v  necesario  como 
en  Chile  ocuparse  de  política. 

Si  se  anda  solo  ;con  quién  c¿imbiar  ideas? 
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¿con  quién  estudiar  esos  hábitos  y  costumbres 
tan  diversos  á  los  nuestros?  ¿qué  se  hará  en  la 
noche  después  de  tantas  fatigas? 

Al  llegar  rendido  de  cansancio  á  una  mala 
posada  con  la  expectativa  de  una  peor  comida 
sería  desesperante  saber  que  no  hay  más  ali- 
ciente que  tenderse  sobre  un  sofá  sin  tener  á 
quién  contar  lo  que  se  ha  visto  con  bastante 
sacrificio,  sin  poder  quejarse  de  las  contrarie- 
dades del  día  y  esperando  el  amanecer  para 
volver  á  lo  mismo .... 

Nó;  por  muchos  halagos  que  presente  este 
viaje,  no  se  me  habría  pasado  por  la  mente 
hacerlo  solo  como  un  judío  errante.  Felizmente, 
llevábamos  un  expléndido  compañero,  como  lo 
he  recordado  en  varias  ocasiones,  mi  malogra- 
do y  buen  amigo  don  José  Santiago  Guzmán 
Cañas. 

Por  otra  parte,  aunque  no  se  desee,  hay  que 
buscar  bastante  comitiva  para  este  trayecto. 

Desde  luego  el  dragomán  y  f nueras  (peones) 
necesarios  para  cuidar  las  bestias.  Los  padres 
franciscanos  me  proporcionaron  el  mejor  y 
más  honrado  de  los  guías  é  intérpretes,  llama- 
do Francisco  Moi;pos,  que  hacía  treinta  años 
Cfue  desempeñaba  ese  oficio,  el  que  recomen- 
daban siempre  á  los  peregrinos  predilectos  que 
se  albergaban  en  su  hospicio  ó.  casa  nuova.  Era 
este  un  hombre  alto  y  grueso,  de  barba  canosa, 
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como  de  cincuenta  años,  de  aspecto  agradable 
y  sinipático  y  que  hablaba  corrientemente  fran- 
cés, inglés  é  italiano.  Su  característico  traje 
árabe  le  daba  una  tibonomia  sui-generis. 

Los  mucres  eran  peones  vulgares,  de  aspec- 
to desaseado,  dóciles  y  alegres. 

Nuestro  inseparable  lego  fray  Antonio  era 
por  supuesto  el  primero  que  componia  la  cara- 
vana. 

Hasta  ahora  no  he  hablado,  empero,  de  los 
personajes  más  útiles  y  necesarios,  á  la  vez 
que  originales,  en  esta  relativamente  numero- 
sa comitiva;  y,  antes  de  hacerlo,  conviene  dar 
algunos  datos. 

Estas  comarcas  que  vamos  á  recorrer  son 
desiertas  y  habitadas  únicamente  por  hordas 
de  beduinos,  que  dedican  su  vida  al  robo  y  al 
pillaje.  Son  aun  más  salvajes  que  los  gitanos. 

Varios  campamentos  se  suceden  con  distin. 
tos  cheiks  ó  jefes  que  rivalizan  entre  sí  en  bar- 
barie y  ferocidad. 

Por  esta  razón  ha  sido  esa  una  de  las  regio- 
nes más  peligrosas  para  el  extranjero;  innume- 
rables han  sido  los  ataques,  saqueos  y  asesina- 
tos; frecuentes  los  casos  de  (^^saparición  com- 
pleta de  imprudentes  turistas  que  eran  privados 
de  la  vida  por  objetos  de  escaso  valor. 

Inútiles  y  estériles  eran  las  reclamaciones  de 
los  cónsules,  y  jamás  se  podían  obtener  garantías. 
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Por  fiíi;  pudo  llegarse  á  un  avenimiento  di- 
plomático con  la  Sublime  Puerta  que,  aunque 
inmoral  y  cínico  á  la  vez,  garantiza  sin  em. 
bargo  la  vida  y  tranquilidad  de  los  viajeros. 

Como  los  beduinos  no  quisiesen  renunciar  á 
su  derecho  de  pillaje  y  el  gobierno  turco  se 
considerase  impotente  para  exterminarlos  ó 
dominarlos,  llegaron  al  vergonzoso  acuerdo  de 
que  serían  respetados  los  turistas  que  atrave- 
sasen los  campamentos  con  escolta  de  beduinos, 
lo  que  equivale  á  pagar  anticipadamente  el 
despojo  que  se  les  esperaba,  ó  por  lo  menos  en 
términos  más  suaves,  á  pagar  una  contribución 
de  tránsito,  que  es  en  el  fondo  de  robo. 

En  todo  caso,  el  viajero  ha  ganado  porque, 
gracias  al  arreglo,  puede  atrevesar  esos  parajes 
con  toda  seguridad.  Por  lo  demás,  la  contribu- 
ción no  es  fuerte:  basta  con  una  escolta  de  dos 
ó  tres  beduinos  á  los  cuales  se  les  paga  5  ú  8 
francos  por  cabeza. 

Algunos  turistas  porfiados  y  exasperados  por 
ese  antipático  impuesto  han  querido  burlarlo  y 
no  han  llevado  escolta.  La  experiencia  ha  sido 
fatal  porque,  lejos  de  ser  respetados,  han  su- 
cumbido en  el  camino  ó  por  lo  menos  han  de- 
bido dará  viva  fuerza  los  objetos  que  llevaban. 
En  cambio,  como  queda  dicho,  no  se  molesta  á 
nadie  que  acate  el  acuerdo;  por  el  contrario, 

varios  cheikhs  de  las  hordas  vecinas  á  Jeru- 
II 
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lem  han  contraído  el  compromiso  con  el  go. 
biemo  turco  de  indemnizar  á  cualquier  turista 
que,  llevando  escolta,  fuese  molestado  en  el 
trayecto.  Como  se  vé,  es  un  seguro  de  efectos 
contra  el  pillaje. 

Nada  más  absurdo,  á  mi  juicio,  que  querer 
burlar  ese  convenio  que  en  nada  perjudica  al 
peregrino.  Al  contrario,  los  hombres  de  la  es- 
colta son  muy  respetuosos  y  tranquilos.  Cami- 
nan bien  armados  para  defender  á  quien  los 
ocupa,  siguiendo  el  paso  de  la  bestia.  Jamás  se 
quejan  de  hambre,  sed  ó  fatiga.  Al  terminar  la 
jomada,  después  de  diez  ó  doce  horas  de  mar- 
cha constante,  se  muestran  agradecidos  si  el  pa- 
trón les  obsequia  tabaco  ó  comestibles. 

Asi  quedó  compuesta  nuestra  caravana;  y  el 
dia  ñjado,  antes  de  abandonar  á  Jerusalem,  pa- 
samos á  una  fotografía  á  tomai*  un  grupo  en  re- 
cuerdo de  las  marchas  y  largas  jomadas. 

Un  detalle  curioso  que  revela  ciertos  capri- 
chos originales:  el  lego  no  sabía  leer  y,  sin  em- 
bargo, lo  que  escojió  para  retratarse  fué  un 
libro . . .  que  colocó  al  revés . . . 
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II 


BETHANIA 


Montados  nosotros  en  buenos  caballos  árabes^ 
habiendo  despachado  ya  las  muías  con  el  equi- 
paje y  comestibles,  salimos  de  Jerusalem  por 
la  puerta  de  San  Esteban,  atravesamos  el  valle 
de  Josafat,  pasamos  por  el  Monte  de  los  Olivos 
y  el  huerto  de  Getsemaní,  para  detenernos  pron- 
to en  el  local  en  que  se  ahorcó  Judas.  No  existe 
ya  el  ¿irbol;  pero  se  muestra  el  sitio  en  que  se 
encontraba. 

Luego  nos  señalaron  también  el  punto  donde 
estaba  la  higuera  que  maldijo  el  Señor  porque 
no  daba  frutos;  y  en  pocos  minutos  de  ahí,  no 
habiendo  empleado  más  de  una  hora  desde  Je- 
rusalem, llegamos  á  la  aldea  de  Bethania. 

Es  ésta  bien  insignificante  por  cierto,  como 
que  queda  reducida  á  muy  pocas  habitaciones- 
Sin  embargo,  es  interesante  para  el  turista  por 
los  recuerdos  históricos  que  encierra  y  las  tra- 
diciones bíblicas  que  á  ella  se  refieren.  Desde 
luego  el  nombre  mismo  de  Bethania,  así  lla- 
mada por  los  francos,  significa  casa  de  la  po- 
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breza^  cuyo  origen  debe  ser  sin  duda  el  de  que 
esa  aldea  estaba  situada  del  lado  del  desierto, 
en  un  local  aislado,  y  era  un  asilo  para  lepro 
sos.  Aún  en  el  dia  el  pueblo  denomina  pobres 
H  los  lázaros  ó  leprosos. 

Los  árabes  dan  á  este  lugar  el  nombre  de 
«el  Azariye»,  que  han  formado  de  Lázaro. 

Se  sostiene  que  era  esté  uno  de  los  sitios 
predilectos  de  Jesucristo  y  que  ahi  se  retiraba 
cuando  había  demasiado  movimiento  en  Jeru- 
salem. 

Los  montículos  que  rodean  á  Bethania  son 
bien  áridos:  v  debido  á  ello  resalta  más  la  ve- 
getación  de  la  aldea.  Se  encuentra  muy  buena 
agua  y  olivos,  bastantes  higueras  y  almendros. 

La  popularidad  de  Bethania  entre  los  cató- 
licos proviene  de  haber  sido  la  morada  de  Li\- 
zaro,  de  Marta  y  de  María  y,  muy  especialmen- 
te, por  haber  realizado  ahí  Jesucristo  uno  de 
sus  más  estupendos  y  simpáticos  milagros:  Id 
resurrección  de  Lázaro, 

Entre  las  curiosidades  que  aún  se  conservan, 
encontramos  en  primer  lugar  las  ruinas  de  una 
torre,  de  construcción  antiquísima  y  llamada, 
sin  justicia  al  parecer,  el  castillo  de  Lázaro. 
Muv  cerca  se  encuentra  su  tumba. 

Este  es  indudablemente  el  principal  atracti- 
vo de  Bethania.  Ahi  se  levanta  una  mezquita 
porque  los  musulmanes  veneran  también  á  Lá- 
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zaro  como  á  santo,  razón  por  la  cual  se  apode- 
raron de  su  tumba.  Lo  hicieron  con  tanto  egoís- 
mo que  impedían  á  los  cristianos  el  acceso  á 
esa  cueva  sepulcral  hasta  que  viéronse  éstos 
obligados  á  construir  por  fuera  una  escalera, 
trabajada  en  parte  en  la  roca  viva. 

Bajando  por  ella  veintiséis  gradas  llegamos  á 
la  primera  parte  de  la  gruta,  que  es  un  pequeño 
espacio  desde  el  cual  pronunció  Jesucristo  las 
tradicionales  })alabras:  «Lázaro,  sal  fuera.» 

Descendiendo  tres  gradas  más  llegamos  al 
departamento  inferior  de  la  gruta,  ó  sea  el  se- 
pulcro propiamente  dicho,  desde  el  cual  volvió 
á  la  vida,  según  cuenta  la  tradición,  aquel  ca- 
dáver de  cuatro  días  que  estaba  próximo  á  la 
putrefacción. 

Esta  tumba  es  de  bien  pobre  aspecto,  y  ahí 
suelen  decir  misa  los  latinos. 

A  pocos  pasos  de  distancia  encuéntrase  el 
solar  de  la  casa  de  Lázaro,  Jlarta  y  María,  y 
cerca  también  el  sitio  de  la  casa  de  Simón  el 
leproso,  donde  María  Magdalena  derramó  los 
ungüentos  en  los  pies  del  Señor. 

Saliendo  de  Bethania  se  señala  un  sitio  en 
que  los  griegos  han  construido  una  iglesia  y 
que  pasa  por  ser  el  local  en  que  las  hermanas 
de  Lázaro  esperaron  al  Señor  para  pedirle  que 
lo  resucitase. 

Como  se  vé,  casi  nada  queda  de  las  cons- 
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trucciones  de  lejana  época;  pero,  sin  embargo, 
es  bien  simpática  una  visita  á  ese  lugarcito 
adonde  acudia  Jesucristo  v  encontraba  tantas 
pruebas  de  afecto  y  abnegación  de  aquella 
modesta  familia  de  la  casita  de  Bethanid;  cuan- 
do huía  del  bullicio  y  de  las  injusticias  de  sus 
semejantes.  Esta  es  la  razón  por  la  cual,  según 
dice  la  historia,  pidió  á  su  Padre  con  taiito  fer- 
vor é  interés  que  devolviese  la  vida  á  ese  hu- 
milde pero  bien  leal  amigo. 

Siguiendo  nuestro  camino  llegamos  á  un 
pozo  que  es  el  único  en  esos  parajes:  tiene  san- 
guijuelas, y  el  agua  es,  sin  embargo,  bastante 
buena.  Se  le  llama  «la  fuente  délos  apóstoles > 
porque  en  ella  bebieron  esos  fieles  servidores 
del  Seftor  cuando  lo  esperaban  de  Jericó. 

Á  mediodía  llegamos  á  la  mitad  del  camino, 
señalada  por  una  mala  posada,  levantada,  se- 
gún se  dice,  en  el  mismo  local  donde  existia 
otra  en  tiempo  de  Jesucristo  y  donde  hizo  en- 
terrar á  un  hombre  que  encontró  asesinado,  y 
á  cuyo  cadáver  ningún  pasante  habia  hecho 

caso. 

Aunque  esa  construcción  ligera  recibe  el 
nombre  de  posada,  no  se  halla  nada  qué  comer; 
pero,  en  cambio,  hay  buena  sombra  para  guare- 
cerse del  sol. 

Felizmente,  ahi  encontramos  las  muías  con 
los  comestibles;  pudimos  almorzar  tranquila- 
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mente,  con  feroz  apetito,  y  á  la  una  y  media 
continuamos  la  marcha. 


III 


MONTE   DE    LA  CUARENTENA 


Sin  nada  especial  digno  de  mención,  seguimos 
avanzando  lentamente  por  un  camino  que,  aun- 
que compuesto,  no  es  nada  envidiable  y  sigue 
su  monótono  curso  entre  cerros  más  ó  menos 
escarpados.  Lo  único  que  viene  á  turbar  esa  so- 
ledad son  unos  cuantos  campamentos  de  bedui- 
nos, algo  distantes  entre  sí. 

Allá  como  á  las  tres  y  media  pasamos  por  un 
convento  antiquísimo  y  aislado  donde  viven  al- 
guos  anacoretas  griegos. 

A  turbar  esa  monotonía  constante  se  presen- 
tó de  repente  la  vista  imponente  y  bella  del 
Mar  Muerto  y  luego  el  Jordán  con  todos  sus 
simpáticos  recuerdos. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  estábamos  va  en 
pleno  valle  de  Jericó.  Su  relativa  vegetación 
hace  contraste  con  la  soledad  y  aridez  del  ca- 


168  fkaucisco  j.  herboso 

mino  que  hasta  ahi  sólo  presenta  rocas  y  pol- 
vo. En  cambio,  multitud  de  espinas  fastidian  al 
V  lajero  en  su  trayecto. 

Alejémosnos,  empero,  de  este  valle  para  ir 
primero  al  monte  de  la  Cuarentena,  cuya  visi- 
ta, aunque  interesante,  es  bastante  penosa.  Una 
ascensión  de  veinte  minutos  por  entre  rocas, 
nos  conduce  á  cierta  altura  ya,  donde  hay  que 
dejar  las  cabalgaduras  para  alcanzar  á  pié,  (des- 
pués de  diez  minutos)  las  varias  grutas  tristes 
y  bien  aisladas  que  ahi  se  encuentran.  Se  co- 
noce  que  son  antiquísimas;  y  en  la  superior  de 
ellas  es,  según  la  leyenda,  donde  ayunó  Jesu' 
cristo  los  cuarenta  días  y  fué  tentado  por  el  de- 
monio. 

Realmente,  ningún  local  es  más  adecuado 
para  la  penitencia  y  el  ayuno.  Ahí  no  se  sabe 
si  existe  el  mundo;  y  lo  único  que  puede  venir 
á  perturbar  la  meditación,  fuera  de  la  bíblica 
aparición  del  demonio,  es  alguna  avecilla  erran- 
te que  dirija  su  vuelo  fugaz  a  parajes  menos 
solos  y  abandonados,  ó  bien  el  bello  panorama 
que  desde  ahi  se  admira. 

Por  eso  desde  bien  antiguo  ha  sido  escogido 
ese  sitio  por  anacoretas  de  distintas  sectas,  al- 
gimos  de  los  cuales  sólo  se  han  alimentado  con 
yerbas. 

La  gruta  superior  está  habitada  por  griegos 
cismáticos,  cuyo  retiro  sólo  vienen  á  perturbar 
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de  vez  en  cuando  los  peregrímoB.  Tan  pronto 
como  abandonamos  nuestras  cabalgaduras  para 
efectuai'  á  pié  esa  penosa  ascensión  echaron 
al  vuelo  las  campanas  para  damos  la  bienve- 
nida y  festejar  la  llegada  de  seres  humanos 
que  iban  por  un  momento  siquiera  á  distraer 
esos  espíritus  abatidos. 

En  cuanto  hubimos  llegado  á  la  cumbre  nos 
recibieron  con  marcada  amabilidad  ofrecién- 
donos aguardiente  y  café  ó  regalándonos  algu- 
nas reliquias  de  la  piedra  en  que  se  sentó  el 
Señor,  única  forma  posible  en  ese  apartado  rin- 
cón para  brindar  hospitalidad. 

Esta  es  la  gruta  más  grande  de  todas  y  se 
halla,  puede  decirse,  dividida  en  dos  partes:  la 
primera  es  la  capilla,  bastante  bonita;  la  segun- 
da, algunos  pasos  más  arriba,  es,  según  se  ase- 
vera, el  sitio  escogido  por  Jesucristo. 

Después  de  una  corta  visita  nos  despedimos 
de  esos  amables  anacoretas  dirigiéndonos  á  la 
fuente  de  Eliseo,  llamada  por  los  árabes  fuente 
del  Sultán. 

Esta  se  encuentra  en  el  local  de  la  antigua 
Jericó,  y  la  surtía  de  agua.  Es  bastante  copiosa 
y  de  dimensiones  relativamente  grandes,  como 
que  la  fuente  propiamente  dicha  mide  12  me- 
tros de  largo  por  7,60  de  ancho.  Ahí  se  encuen- 
tran muchos  pescaditos. 

Los  cristianos  la  han  bautizado  con  el  nom- 
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bi*e  de  fuente  de  Elíseo  porque,  según  la  tradi- 
ción, siendo  sus  aguas  pocos  aptas  para  la  ve- 
getación y  muy  salobres,  las  compuso  y  puri- 
ficó Eliseo  echándoles  sal. 


IV 


JERICÓ 


Considero  necesaria  una  aclaración:  hay  que 
distinguir  entre  esta  aldea  moderna  y  la  anti- 
gua ciudad  de  Jericó,  situada  como  acabo  de 
decirlo  en  los  alrededores  de  la  fuente  de 
Eliseo. 

La  antigua  ciudad  era  bastante  grande,  esta- 
ba rodeada  de  murallas  y  gozaba  de  gran  fama 
por  su  rica  vegetación,  como  que  estaba  situada 
en  medio  de  un  oasis  grande  y  fértil;  se  le  de- 
signaba á  veces  con  el  nombre  de  ciudad  de  las 
Palmas;  y  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era 
se  encontraban  todavía  bastantes  dátiles  que 
fueron  desapareciendo  poco  á  poco.  Sus  habi- 
tantes gozaban  de  la  reputación  de  ricos  en  oro 
y  plata. 

Los  israelitas,  tomaron  la  ciudad  guiados  por 
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Josué,  quien  vio  caer  sus  murallas  y  maldijo 
al  que  las  reconstruyera. 

Una  de  las  especialidades  de  Jericó  era  su 
perfume  proveniente  de  un  arbusto  que  ahí  se 
desarrollaba  en  abundancia^  gracias  á  su  clima 
caliente;  y  que  desgraciadamente  ha  desapa- 
recido. 

Antonio  regaló  la  comarca  de  Jericó  á  Cleo- 
patra;  ésta  se  la  vendió  á  Herodes  quien  la  em- 
belleció formando  una  preciosa  residencia  de 
invierno,  en  la  que  murió. 

Mientras  tanto,  la  aldea  moderna  de  Jericó 
sólo  fué  fundada  por  los  cruzados,  quienes  le- 
vantaron un  castillo  y  una  iglesia  dedicada  á 
la  Trinidad.  Posterionnente,  y  desde  que  fué 
habitada  por  los  musulmanes,  principió  á  de- 
caer poco  á  poco  hasta  que  la  saquearon  los 
soldados  de  Ibrahim-Pacha  en  1840.  Finalmen- 
te un  incendio  la  destruyó  por  completo. 

En  la  actualidad  Jericó  no  pasa  de  ser  un 
villorrio  miserable,  compuesto  de  unas  cuantas 
chozas  humildes  donde  sólo  residen  unas  sesenta 
familias. 

Nada  queda  que  admirar,  apenas  se  conserva 
un  edificio  en  forma  de  torre,  probablemente 
del  tiempo  de  los  francos,  que  servia  de  fuerte 
para  defender  las  cosechas  contra  el  pillaje  de 
los  beduinos.  Más  tarde,  una  tradición  pretende 
que  ahi  se  levantaba  la  casa  de  Zaqueo. 
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Existe  todavía. alguna  vegetación:  la  rosa  de 
Jericó  no  se  encuentra  en  la  aldea  sino  en  los 
alrededores;  perO;  en  cambiO;  en  sus  jardines  se 
desarrollan  frondosas  parras  con  buenas  y  bo- 
nitas uvas.  Lo  que  más  abunda,  empero,  son 
los  espinos,  con  cuyas  ramas  forman  los  nati- 
vos,  á  la  usanza  de  nuestra  tierra,  cercas  im- 
penetrables. Sabido  es  que  con  estas  espinas  se 
formó  la  corona  del  Señor. 

En  los  contornos  hay  varios  sitios  que  pu- 
dieran interesar  al  turista;  pero  el  atractivo  no 
es  tan  grande  como  para  resolverse  á  perma- 
necer otro  día  mal  alojado  y  mal  comido. 

Después  de  recorrer,  pues,  la  aldea  y  sus 
bien  escasas  curiosidades  llegamos  á  las  seis  y 
media  al  Hotel  del  Jordán,  llamado  Hotel  por 

aquello  sin  duda  de  que  á  falta  de  pan 

Es  una  casa  pequeña  y  sin  ninguna  como- 
didad. 

En  cambio,  dado  el  paraje  donde  nos  encon- 
trábamos no  pudimos  quejarnos  del  aseo  de 
las  pequeñas  habitaciones  y  del  servicio,  mo- 
vido es  verdad  como  quien  echa  aceite  á  los 
motores . . .  para  que  funcionen  con  regulari- 
dad y  rapidez. 

Varios  turistas  ingleses  habían  tenido,  como 
nosotros,  la  idea  de  ir  á  acampar  á  esa  posada, 
de  suerte  que  formamos  un  pequeño  circulito 
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dentro  del  cual  reinó  una  franca  expansión  y 
cordialidad. 

Durante  la  comida,  y  aunque  estábamos  can- 
sados con  la  pesada  jornada,  aceptamos  la  pro- 
posición de  nuestro  dragomán  de  traernos  des- 
pués de  comer,  beduinos  que,  mediante  una 
módica  gratificación,  nos  entretuvieran  duran- 
te una  pequeña  parte  de  la  noche  con  sus  can- 
ciones y  bailes  salvajes. 

Aqui,  como  en  el  resto  del  valle  meridional 
del  Jordán,  constituye  la  población  una  raza  de- 
generada á  consecuencia  de  la  influencia  ener- 
vante de  un  clima  muy  cálido  y  malsano.  Las 
mujeres  de  la  localidad  gozan  de  muy  mala 
reputación,  y  hay  que  precaverse  de  los  rateros. 

Apenas  terminada  la  comida  nos  esperaba  el 
guía  con  una  partida  de  beduinos,  hombres  y 
mujeres,  listos  para  bailarnos  sus  «fantasías.» 

En  derredor  de  una  hoguera  alimentada  con 
ramas  de  espino  lucen  sus  gracias  esos  salvajes, 
bailando  separadamente  hombres,  mujeres  y 
niños. 

Principiaron  los  hombres  girando  en  derre- 
dor de  la  hoguera  al  batir  de  las  manos  con 
grandes  saltos,  n^ientras  entonaban  una  can- 
ción bien  monótona  y  desagradable. 

No  son  más  felices  y  variados  el  baile  y 
canto  de  las  mujeres,  cuya  única  diferencia 
consiste  en  que,  mientras  todas  ejecutan  los  mis- 
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mo8  bailes  y  desañnados  chillidos  de  los  hom- 
bres, dos  de  ellas  bailan  con  sendas  espadas. 
Hubo  de  llamarme  especialmente  la  atención 
una  chiquilla  que  al  parecer  no  tendría  más  de 
catorce  años  y  que  con  el  movimiento  de  su  es- 
pada dirigia  y  mandaba  á  todas  esas  mujeres 
harapientas,  sucias,  viejas  y  feas,  quese nos  pre- 
sentaban como  bien  triste  muestra  por  cierto 
del  bello  sexo  de  aquella  localidad.  Sus  movi- 
mientos*eran  tan  insolentes  y  atrevidos  que 
hube  de  indagar  qué  rol  le  correspondía  entre 
esa  gente.  Quédeme  sorprendido  al  saber  que 
por  su  exagerado  salvajismo  é  intrepidez  era  la 
reina  de  esa  tribu. 

Para  verla  más  de  cerca  la  mandé  llamar,  so 
pretexto  de  regalarle  una  moneda  de  plata.  En 
efecto,  su  semblante  revelaba  instintos  feroces; 
y  se  me  dijo  que  la  habían  nombrado  reina 
porque  íisesinaba  ó  destripaba  á  un  hombre 
con  tanta  facilidad  como  si  se  tratara  de  cortar 
un  jamón.  Después  de  hacerle  algunas  pregun- 
tas, por  medio  del  intérprete,  le  regalé  la  mo- 
neda y  ella  en  señal  de  agradecimiento  me  dio 
un  expresivo  beso  en  la  cara. 

Un  beso  de  una  muchacha  de  catorce  años 
no  es  por  lo  general  despreciable;  pero  ese, 
venido  de  una  cara  nada  simpática  y  reñida 
con  el  agua  desde  tiempo  atrás,  podía  haber  sido 
cedido  á  cualquiera  sin  la  menor  envidia.    . . 
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Vino  en  seguida,  para  terminar  ese  poco  atra- 
yente  espectáculo,  el  baile  de  las  chiquillas  que 
es  un  poco  más  v  añado  que  los  anteriores:  for- 
man la  misma  rueda,  van  dándose  vuelta  y  al- 
ternando el  monótono  y  desafinado  canto  con 
golpes  de  mano  y  movimientos  giratorios. 

Esta  diversión,  aunque  no  muy  entretenida, 
nos  dio  tiempo  para  hacer  hora  de  acostamos 
temprano,  ya  que  al  día  siguiente  debíamos  ma- 
drugar para  seguir  nuestra  excursión  al  Jordán 
y  Mar  Muerto. 


£L  JORDÁN 


Después  de  una  buena  noche  pasada  en  Jeri- 
có,  buena  debido  al  cansancio  con  que  nos  acos- 
tamos más  bien  que  á  las  comodidades  que  nos 
brindara  el  hotel,  nos  levantamoá  llenos  de  en- 
tusiasmo  para  realizar  una  de  las  excursiones 
más  simpáticas  para  los  peregrinos,  la  del  Jor- 
dán y  Mar  Muerto. 

El  camino  no  tiene  grandes  atractivos  aun- 
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que  no  carece  de  vegetación:  encontramos  un 
convento  griego  y  más  allá  una  construcción 
cuadrada  de  piedra,  llamada  Convento  de  San 
Juan. 

Parece  que  la  fundación,  ahi  arriba  de  la 
gruta  en  que  viviera  San  Juan  Bautista,  de  una 
iglesia,  es  bien  antigua  y  se  atribuye  á  Santa 
Elena.  Justiniano  hizo  abrir  un  pozo,  y  un  con- 
vento se  estableció  desde  tiempos  bien  remotos. 

El  Jordán  es  el  principal  rio  de  la  Palestina. 
Ello  no  quiere  decir  que  sea  un  Amazonas,  un 
Orinoco  ó  un  Magdalena;  pero  en  cambio,  aun- 
que la  distancia  desde  su  origen  hasta  la  de- 
sembocadura sólo  es  de  225  kilómetros  en  li- 
nea recta,  debido  á  las  numerosas  curvas  que 
describe  en  el  valle,  recorre  un  travecto  bas- 
tan  te  largo,  que  puede  calcularse  en  42  leguas- 

Fué  bautizado  por  los  hebreos  con  el  nom- 
bre de  Yardén  debido  á  su  extraordinaria  pen- 
diente. 

Puede  decirse  que  casi  nadie  de  los  que  van  á 
visitar  los  San  tos  Lugares  conoce  este  río  porque 
todos  nos  limitamos  á  visitar  el  local  donde  se 
verificaron  los  sublimes  acontecimientos  bíbli- 
cos cuyos  recuerdos  nos  llevan  á  la  ribera. 
Mientras  tanto,  el  Jordán  desde  su  origen  en 
la  cadena  del  Anti-Líbano  en  el  gran  Herraón 
hasta  el  Mar  Muerto,  es  alimentado  por  dos  la- 
gos, los  de  Houle  y  de  Tiberiades,  amén  de 
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muchos  riachuelos  que  le  llevan  el  contingente 
de  sus  aguas. 

Debido,  pues,  al  sitio  concreto  que  se  visita, 
se  lleva  generalmente  la  idea  de  que  es  un  rio 
tranquilo  y  sin  corriente.  Esta  es  una  crasa 
equivocación:  asi,  su  pendiente  es  de  437  me- 
tros del  Hermón  al  lago  de  Houle;  de  274  de 
ahí  al  de  Tiberiades  v  de  203  en  su  último  cur- 
80  hasta  el  Mar  Muerto,  ó  sea  un  total  de  914 
metros  en  todo  el  trayecto,  de  los  cuales  sólo 
520  están  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo,  ra- 
zón por  la  cual  los  árabes  llaman  el  valle  del 
Jordán  la  depresión  ó  cavidad. 

Su  profundidad  es  de  5  metros  y  la  anchura 
como  de  30,  término  medio. 

Se  vé,  pues,  que  lejos  de  ser  un  rio  tan  pa- 
cifico, tiene  que  ser  bien  cerrentoso,  como  que 
á  ese  valle  se  baja  casi  siempre  por  senderos 
bien  difíciles  y  escai'pados. 

En  la  época  de  las  lluvias  y  deshielo  es  tal 
la  cantidad  de  agua  que  arrastra,  que  sale  de 
madre. 

Sus  aguas  son  claras  al  abandonar  el  lago  Ti- 
beriades; pero  van  enturbiándose  con  los  sedi- 
mentos que  arrastra.  No  son  malas  y  dejan  de 
ser  agradables  para  la  bebida  únicamente  por 
su  temperatura  algo  elevada.  Se  encuentran  en 
todas  partes  bastantes  pescados. 

El  valle  del  Jordán  no  es  tan  fértil  como  se 

13 
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cree:  la  aridez  del  camino,  los  cerrillos  sin  ve- 
getación y  el  desierto  mismo  son  los  que  le  haii 
dado  osa  reputación  por  el  contraste  que  forman 
con  las  verdes  riberas  del  rio  y  sus  arboledas, 
que.  á  pesar  de  su  escaso  mérito,  pasan  por  ser 
el  Edén  de  la  Palestina. 

Después  de  dos  horas  de  viaje  desde  Jericó, 
descendimos  de  las  bestias  para  sentamos  en 
la  orilla  frente  al  local  donde  se  bañan  los  la- 
tinos llamado  Maktó,  es  decir  sitio  del  paso. 

Hemos  llegado  al  objetivo  del  viaje;  y  con. 
templamos  el  histórico  sitio  doi\de  por  orden  de 
Josué  se  dividieron  las  aguas  del  Jordán  para 
ofrecer  paso  libre  A  los  israelitas  y  donde  en 
otras  dos  ocasiones  se  dividieron  también,  se- 
gún cuenta  la  tradición,  en  presencia  de  los 
Profetas  Elias  y  Eliseo. 

Bien  quisiera  pintar  con  vivos  colores  ese 
simpático  y  sublime  sitio,  pero  mi  deber  de  ser 
verídico  me  obliga  á  confesar  que  en  cuanto  á 
la  parte  material  sufrí  un  gran  desencanto. 

El  aliciente  que  ahí  nos  lleva,  los  trascen- 
dentales acontecimientos  que  ahí  se  desarrolla- 
ron, los  fantíisticos  recuerdos  que  desde  la  in- 
fancia han  forjado  á  nuestra  mente  ilusiones  y 
visiones  sobrenaturales  en  ese  sitio  sagrado, 
nos  lo  hacen  concebir  de  tal  manera  que  ante 
la  realidad  hay  que  sufrir  desilusión. 

El  rio  en  esa  parte  es  angosto;  su  fondo  está 
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Heno  de  barro  y  carece  de  corriente,  de  suerte 
que  las  aguas  permenecen  turbias  todo  el  año. 
Usando  de  idioma  nacional  podría  decir  que  no 
pasa  de  ser  un  gran  zanjón  con  árboles  en  sus 
costados. 

Frustrados,  pues,  en  nuestras  expectativas 
remontamos  nuestro  espíritu  para  recrear  la 
mente  con  los  recuerdos  y  episodios  sagrados. 

Este  es  el  mismísimo  local  en  que  Jesucristo 
fué  bautizado  por  San  Juan  Bautista,  como  lo  pro- 
bó en  lejanos  tiempos  la  existencia  de  un  con 
vento  en  conmemoración  de  tan  fausto  suceso. 

Consecuencia  de  ello  fué  que  desde  la  época 
de  Constantino  se  consideró  especialmente  sa- 
ludable el  baustismo  con  el  agua  del  Jordán. 
Antonino  cuenta  que  encontró  ahí  en  el  siglo 
sexto  una  enorme  afluencia  de  peregrinos;  que 
las  dos  riberas  estaban  cubiertas  de  mármol; 
que  se  habia  levantado  una  cruz  de  madera  en 
medio  del  rio  y  que,  cuando  los  sacerdotes  ha- 
blan bendecido  el  agua,  los  peregrinos  entraban 
vestidos  con  una  túnica  blanca  que  conserva- 
ban religiosamente  toda  su  vida  para  ser  se- 
pultados con  ella. 

Desde  el  siglo  XVI  se  fijó  la  época  de  los 
baños  en  una  estación  agradable,  entré  la  Epi- 
fanía y  la  Pascua.  Dicen  que  era  tal  la  muche- 
dumbre que  acudía  entonces,  guiada  por  bedui- 
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nos,  que  era  imposible  evitar  los  desórdenes 
entre  los  cristianos. 

En  los  tiempos  modernos  los  griegos  van 
gustosos  á  bañarse  al  Jordán,  como  término  de 
su  peregrinación  á  Tierra  Santa. 

La  numerosa  caravana  que  se  dirige  al  río 
después  de  Pascua  ofrece  un  bien  original  gol- 
pe de  vista  sobre  todo  en  la  noche,  alumbrada 
con  antorchas. 

En  cuanto  al  bafio,  más  curioso  es  aún  el 
espectáculo:  los  Popes,  dentro  del  agua  hasta  el 
pecho,  sumergen  á  los  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, que  entran  al  rio  vestidos  de  blanco.  Hay 
algunos  que  llenan  cántaros  ó  barriles  de  agrua 
para  usarla  en  los  bautismos  al  regresar  á  sus 
hogares. 

Sabido  es  también  que  la  mayor  afluencia 
de  católicos  á  Jerusalem  es  durante  la  Semana 
Santa.  Después  de  visitar  los  grandes  Santua- 
rios del  Catolicismo,  consideran  necesario,  co- 
mo complemento  de  su  peregrinación,  una  vi- 
sita al  Jordán.  Se  trasladan  en  caravanas  con 
altares  portátiles  y  sacerdotes  para  decir  mi8l^ 
reciben  la  comunión,  recogen  igualmente  agua 
del  río  y  realizan  de  nuevo  ese  largo  y  penoso 
trayecto  contentos  y  satisfechos. 

De  aquí  á  la  desembocadura  en  el  Mar  Muer- 
to hay  más  ó  menos  hora  y  media.  La  verdad 
es  que  en  todo  ese  trayecto  el  Jordán  no  ofre- 
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ce  atractivo  alguno:  corre  tranquilamente  sin 
X)endiente,  de  modo  que  desde  bastante  arriba 
ya  se  ha  mezclado  el  agua  salada  del  Mar  con 

la  del  río. 

El  camino  va  en  su  mayor  parte  por  las  rí- 
beras  y  se  aleja  para  tomar  senderos  bien  árí- 
dos,  hasta  que  llegamos  á  orillas  del  Mar 
Muerto. 


VI 


MAR  MUERTO 


Es  un  hecho  indiscutible,  comprobado  dia- 
riamente por  cada  cual,  que  el  hombre  forma 
juicio  y  conceptos  erróneos  de  los  seres  huma- 
nos y  de  las  cosas  según  los  antecedentes,  des- 
cripciones ó  datos  que  impresionan  más  ó  me- 
nos al  sistema  nervioso,  ó  según  sean  los  sen- 
timientos que  se  despiertan  en  el  alma. 

Esto  mismo  acaba  de  sucederme  con  el  Jor- 
dán. Por  sus  recuerdos  históricos,  por  la  gran- 
diosidad de  los  acontecimientos  ahi  desarrolla- 
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do8,  por  los  agradables  recuerdos  que  de  todo 
ello  tenia,  esperaba  encontrar  en  el  terreno  algo 
que  correspondiese  á  la  sublimidad  de  la  idea,  ó 
por  lo  menos  un  rio  bello  y  hermoso,  de  puras 
y  cristalinas  aguas,  con  incomparable  vegeta- 
ción. Ya  hemos  visto  que  la  desilusión  fué 
grande  y  que  la  realidad  estuvo  muy  lejos  de 
corresponder  en  parte  siquiera  á  la  expectativa. 
En  cambio,  caso  práctico  en  sentido  inverso 
ofrece  ahora  el  Mar  Muerto:  la  historia  sagra- 
da nos  lo  dio  á  conocer  desde  las  aulas  ocu- 
pando un  sitio  abyecto  y  maldito  por  el  Señor. 
Recordemos  que  ahí  se  levantaba  la  Pentápo- 
lis;  y  que  la  corrupción  había  llegado  á  tal  ex- 
tremo en  dos  de  esas  ciudades,  Sodoma  y  Go- 
morra,  que  atrajeron  las  iras  del  Señor  y  fue- 
ron destruidas  por  completo.  Citemos  también 
que  Abraham  quiso  interceder  en  su  favor  y 
que  había  obtenido  de  Dios  que  si  existieran 
solamente  diez  justos  en  Sodoma  no  la  destrui- 
ría. Para  conv^encerse  de  ello,  dice  la  historia, 
entraron  dos  ángeles  al  anochecer  en  Sodoma 
y  recibieron  hospitalidad  en  casa  de  Lot  Co- 
mo esos  diez  justos  no  se  encontrasen,  dijeron 
los  viajeros  á  su  huésped  por  la  mañana  del 
siguiente  día:  t  Levántate,  toma  á  tu  mujer  y  á 
tus  hijos  y  huye  hacia  la  montaña  sin  mirar 
tras  tí,  porque  el  Señor  vá  á  destruir  esta  ciu" 
dad.» 
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En  efecto,  apenas  empezó  á  salir  el  sol  cuan- 
do una  lluvia  de  azufre  y  pez  la  consumió  total- 
mente. Bien  conocida  y  recordada  es  la  leyenda 
de  que,  á  pesar  de  la  prohibición  de  los  ánge- 
les, la  mujer  de  Lot  tuvo  la  imprudencia  de 
volver  la  vista  atrás  y  quedó  convertida  en 
estatua  de  sal  en  castigo  de  su  desobedien- 
cia. • 

Agrega  todavía  la  misma  historia  que,  cuan- 
do Abraham  miró  del  lado  de  Sodoma,  no  vio 
más  que  una  humareda  que  subía  de  la  tierra 
como  el  humo  de  un  horno  ardiendo,  formada 
sin  duda  por  algún  cráter  abierto  en  su  seno, 
que  produjo  algún  atroz  terremoto. 

Mientras  tanto,  ¿cómo  se  formó  el  Mar  Muer- 
to? La  explicación  más  corriente  y  probable  es 
la  siguiente:  el  Jordán  que  debía  correr  y  atra- 
vesar toda  esa  comarca  para  Ir  á  botar  sus 
aguas  al  Mar  Rojo,  debió  haberse  encontrado 
suspendido  en  su  curso  por  los  montes  volcá- 
nicos levantados  de  la  tiena.  Vaciaría  enton- 
ces sus  aguas  sobre  esos  cráteres  y  escombros 
de  la  Pentápolis  formando  un  mar  cuyas  aguas 
tuvieron  que  corromperse  con  las  sustancias 
arrojadas  por  los  volcanes,  hasta  el  punto  que 
no  permiten  en  derredor  ser  viviente  de  nin- 
guna clase,  ni  la  menor  vegetación. 

Con  tales  antecedentes,  bien  conocidos  por 
cierto,  era  natural  que  esperara  encontrarme 
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con  un  espectáculo  triste  y  lúgubre,  desagra- 
dable y  poco  menos  que  aterrador. 

No  sucedió  asi,  empero:  mi  primera  impre- 
sión fué  de  asombro.  Lejos  de  hallar  un  golpe 
de  vista  fúnebre  y  repugnante  tuve  que  admi- 
rar un  hermoso  lago  con  aguas  azul  de  zafiro, 
rodeado  de  montañas  que  contribuyen  á  darle 
un  aspecto  más  hermoso  é  imponente. 

Siguiendo  la  manía  del  turista,  sugestionado 
tal  vez  por  Santo  Tomás,  de  ver,  tocar  y  pal- 
par todo  lo  que  encuentra  á  su  paso,  mi  primer 
impulso  fué,  por  inexplicable  olvido  y  atolon- 
dramiento, saltar  del  caballo  á  la  orilla,  tomar 
agua  entre  mis  dos  manos  y  llevarla  á  la  boca 
para  probarla . . . 

¡Bien  merecido  castigo  de  semejante  lijereza! 
En  mi  vida  había  saboreado  manjar,  bebida  ó 
medicina  más  detestable  é  infernal,  que  me 
dejó  en  la  boca  un  gusto  tal  que  nada  contri- 
buía á  disipar.  Durante  horas  enteras  me  que- 
daron las  manos  aceitosas' y  pegajosas. 

Se  comprende  el  efecto  de  estas  aguas  que 
tienen  proporciones  salinas  de  un  26  por  cien- 
to, mientras  que  las  de  los  otros  mares  apenas 
alcanzan  á  un  4  por  ciento.  Como  término  me- 
dio, esta  agua  contiene  la  cuarta  parte  de  cuer- 
pos sólidos,  de  los  cuales  la  mitad,  más  ó  me- 
nos, es  de  cloruro  de  sodio.  El  cloruro  de 
magnesio  que  ahí  se  encuentra  en  bastante 
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cantidad  le  da  un  gusto  amargo  muy  detesta- 
ble; y  el  cloruro  de  calcio  la  pone  pegajosa  y 
aceitosa. 

Sentados  largo  rato  en  la  orilla  frente  á  la 
desembocadura  del  Jordán,  nos  entretuvimos 
contemplando  cómo  morían  instantáneamente 
los  pescados  que  arrojaba  el  rio  al  mar  y  su- 
bían en  el  acto  inertes  á  la  superficie.  El  agua 
es  tan  pesada  que  no  se  sumerge  un  huevo 
fresco  permaneciendo  fuera  la  tercera  parte 
de  su  volumen. 

Con  la  desagradable  experiencia  adquirida 
por  probar  el  agua  me  curé  de  la  curiosidad 
de  bañarme;  pero^  para  darme  cuenta  de  lo 
difícil  que  era  para  el  hombre  sumergirse,  en- 
tusiasmé, mediante  unas  pocas  monedas,  á  uno 
de  los  mucres  para  que  se  baüase  en  nuestra 
presencia,  eligiendo  para  ello  al  más  gordo  de 
todos. 

Fué  un  espectáculo  cómico:  podía  mantener- 
se inmóvil  en  la  superficie;  y  cada  vez  que  tra- 
taba de  sumergirse  nos  proporcionaba  escenas 
ridiculas,  seguidas  de  estruendosas  carcajadas. 
Imposible  le  era  permanecer  debajo  del  agua 
porque  tenían  que  volver  á  fiotar  las  extremi- 
dades. En  esa  lucha  el  hombre  parecía  ima 
bola  que  gira1)a,  y  su  grueso  abdomen  nos  ha- 
cía el  efecto  de  un  barril  en  circulación.  Difícil 
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le  era  también  nadar  porque  los  pies  eran  le- 
vantados por  el  agua. 

Después  de  algunos  minutos  nos  compade^ 
cimos  de  aquel  infeliz  que  había  ganado  bien 
su  propina  y  le  hicimos  señas  de  que  quedaba 
satisfeclia  nuestra  curiosidad.  Sin  esperar  se- 
gunda orden  corrió  presuroso  al  Jordán  á  darse 
un  baño  de  aseo,  que  según  nos  explicó  el  dra- 
gomán, era  indispensable,  por  cuanto  quedaba 
el  cuerpo  aceitoso  y  con  frecuencia  se  notaban 
irritaciones  en  la  piel  y  fuerte  picazón. 

No  será,  pues,  éste  uno  de  las  lugares  pre- 
dilectos de  los  peregrinos;  pero,  en  cambio,  ello 
es  innegable,  es  uno  de  los  más  bellos  paisajes 
de  la  Palestina. 

Varios  son  los  nombres  con  que  se  le  designa: 
así,  los  antiguos  hebreos  lo  llamaban  mar  de 
sales;  los  profetas  mar  del  Este;  los  árabes,  mar 
de  Lot,  por  haber  reproducido  Mahoma  en  el 
Corán  la  historia  de  Lot,  y  los  escritores  grie- 
gos lo  denominaron  mar  Muerto  ó  mar  Asfál- 
tico, debido  á  que  hay  mucho  asfalto  en  el 
fondo.  El  viajero  no  lo  vé,  sin  embargo;  dicen 
(jue  después  de  temblores  ó  borrascas  aparecen 
fragmentos  en  la  superficie.  Parece  que  en  la 
antigüedad  este  asfalto  era  preferido  á  cual- 
quier otro. 

De  todos  estos  nombres  el  mejor  y  el  que 
más  le  cuadra  es  sin  duda  el  de  Mar  Muerto. 
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Bello  es  el  espectáculo;  hermoso  el  golpe  de 
vista;  esas  aguas  tan  claras  parecen  de  aceite 
por  lo  espesas  y  están  depositadas  en  ese  hue- 
co ó  bajo  formado  por  las  bonitas  colinas  ó 
cerros  adyacentes  que  le  forman  el  lecho.  La 
vista  se  extiende  á  lo  lejos,  como  que  tiene  75 
kilómetros  de  largo  (casi  tan  grande  como  el 
lago  de  Ginebra)  y  16  en  su  parte  más  ancha. 

El  Mar  Muerto  es  uno  de  los  más  antiguos 
de  la  tierra;  ha  sido  siempre  el  receptor  de  las 
aguas  del  Jordán  y  de  los  riachuelos  ó  casca- 
das que  bajan  de  los  cerros  vecinos.  Se  ha  cal- 
culado que  el  Jordán  solo,  le  regala  seis  millo- 
nes de  toneladas  por  día. 

Forzoso  se  hace  que  tal  cantidad  de  agua 
busque  una  salida.  No  puede  dirigirse  al  mar 
porque  su  nivel  es  mucho  más  bajo.  Estudios 
profundos  sobre  este  particular  han  llegado  á 
probar  que  la  diferencia  de  nivel  entre  el  Mar 
Muerto  y  el  Mediterráneo  es  de  394  metros;  su 
mayor  profundidad  de  399  metros;  la  altitud 
de  Jerusalem  con  relación  al  Mediterráneo  es 
de  760  metros  v  de  1,154  con  relación  al  Mar 
Muerto.  De  los  países  habitados  es  el  terreno 
que  ofrece  mayor  depresión. 

La  salida  natural,  pues,  de  toda  esta  masa 
de  agua  es  la  evaporación  diaria.  El  aire  ca- 
liente y  seco  de  esta  depresión  única  en  su  gé- 
nero puede  absorber  cantidades  enormes  de 
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vapor  de  agua;  y  de  ahi  que  la  cantidad  que 
permanece  adentro  quede  tan  saturada  de  sus- 
tancias naturales. 

Otra  de  las  consecuencias  es  que  los  alrede- 
dores están  cubiertos  de  sal,  razón  por  la  cual 
son  estériles  sus  costados,  ya  que  carecen  de 
agua  dulce.  Como  para  formar  contraste  con 
ésto,  el  lado  opuesto  de  las  colinas  ofrece  una 
vegetación  más  animada. 

Bello  es,  sin  duda,  ese  espectáculo;  bello  el 
panorama  y  bello  también  el  conjunto  que,  al 
decir  de  los  guias,  nadie  ha  recorrido  aún  por 
falta  de  embarcación;  pero  ello  no  quita  ni  obs* 
ta  para  que  haya  un  aspecto  triste  por  cuanto 
esas  aguas  permanecen  estancadas  é  inmóviles, 
ya  que  las  colinas  vecinas  las  protegen  de  los 
vientos  y  no  permiten  jamás  que  se  formen 
olas  ni  que  las  sales,  tan  abundantes  ahi,  pro- 
duzcan la  simpática  y  alba  espuma,  que  con 
tanto  gusto  se  admira  en  otros  mares. 

Esa  hermosa  naturaleza  lleva,  pues,  envuel- 
ta signos  de  muerte;  muertas  sus  aguas,  muer- 
ta la  vegetación  de  sus  colinas  y  muertos  los 
seres  vivientes  que  penetren  en  el  mar. 

Otra  consecuencia  natural  y  característica 
de  la  fuerte  vaporización  del  agua  son  miasmas 
pestíferos  y  malsanos  que  cubren  esa  atmósfe- 
ra cuya  influencia  se  recibe  en  muy  poco  tiem- 
po: la  cabeza  se  siente  pesada  y  un  malestar 
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general  se  apodera  del  cuerpo  hasta  que  se 
abandona  esa  región. 

Estos  mismos  miasmas  impiden  crecer  la 
yerba  y  contribuyen,  en  consecuencia,  de  un 
modo  bien  importante  á  la  aridez  de  los  con- 
tornos. 

Se  ha  dicho  siempre  que  ningún  ser  viviente 
puede  permanecer  en  las  orillas  del  Mar  Muer- 
to y  que  toda  avecilla  que  pretenda  atravesar- 
lo tendría  que  pagar  con  su  vida  esa  audacia. 
Ello  no  es  del  todo  exacto:  creo  que  cualquier 
ser  viviente  que  pretendiera  fijar  su  residen- 
cia en  dichos  alrededores,  tendría  lógicamente 
que  sufrii'  las  consecuencias.  Se  comprende, 
además,  la  carencia  absoluta  de  aves  en  esos 
contomos  puesto  que  no  tienen  qué  venir  á 
buscar;  pero  de  ahí  á  asegurar  que  todo  pájaro 
que  cruce  muere  instantáneamente,  hay  bastan- 
te diferencia.  Yo  mismo  puedo  atestiguar  que 
he  visto  una  ave  atravesando  el  mar,  perma- 
necer unos  pocos  segundos  en  la  isla  de  pie- 
dra que  está  como  á  400  metros  de  la  playa  y 
huir  fugaz  de  esa  atmósfera  que  prolongada  le 
habría  tal  vez  hecho  pagar  con  la  vida  su  im- 
prudencia. 

Antes  de  retirarnos  y  como  para  perfumar 
esa  atmósfera,  saqué  con  grande  entusiasmo 
unos  cigarríllos  de  hoja,  de  la  tierra,  que  había 
ido  conservando  con  patriótico  esmero. 
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Pocos  de  esos  cigarrillos  habrían  llegado  á 
tan  apartadas  regiones.  Perdónenme  una  con- 
fianza mis  compatríotas:  después  de  haber  as- 
pirado con  deleite  ese  tabaco  desde  nuestra  in- 
f  ancia^  cuando  se  le  ha  abandonado  por  algún 
tiempo  y  acostumbrádose  á  fumar  tabaco  ha- 
bano, francés  ó  egipcio,  se  encuentra  aquello 
tan  malo  que,  á  pesar  del  aliciente  patriótico 
con  que  lo  encendimos,  tuvimos  que  lanzarlo 
apresuradamente  para  no  contribuir  con  el 
olor  del  tabaco  y  sobre  todo  de  la  envoltura,  á 
hacer  más  pesada  la  atmósfera  del  Mar  Muerto. 


vn 
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Triste  y  penoso  es  el  camino  de  regreso  á 
Jerusalem:  hay  que  hacer  un  largo  trayecto 
bordeando  el  mar,  y  luego  principia  la  ascen- 
ción de  esas  áridas  colinas  cuya  configuración 
es  rara  y  caprichosa. 

Sin  ninguna  variedad,  ascendiendo  siempre, 
llegamos  á  mediodía  á  una  tumba,  circundada 
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de  edificios,  que  no  es  permitido  visitar.  Los 
musulmanes  sostienen  que  es  el  sepulcro  de  Moi- 
sés, venerado  por  ellos  como  uno  de  sus  profe- 
tas. Conservan,  pues,  religioso  respeto  por  este 
sitio,  y  todos  los  años  se  organiza  una  gran 
peregrinación. 

Ella  tiene  lugar  en  el  mes  de  abril  y  dicen 
que  es  muy  original.  Parece  que  ese  día  es  de 
un  gran  movimiento  en  Jerusalem:  al  sinnú- 
mero de  peregrinos  se  une  una  gran  cantidad 
de  derviches  fanáticos  que  desde  la  mañana 
recorren  á  medio  vestir  las  calles  de  Jerusalem 
con  insignias  y  banderolas,  á  los  gritos  de  «la- 
ilahaill-allah.» 

La  visita  á  los  Santos  Lugares  tiene  que  ha- 
cerse forzosamente  con  fe  y  hay  que  aceptar  á 
fardo  cerrado  cuanto  se  muestra.  Es  verdad 
que  la  identidad  de  la  mayor  parte  de  esos  si- 
tios ha  sido  reconocida  y  confirmada  por  los 
católicos;  pero,  en  cambio,  hay  otros  lugares 
cuya  ubicación  se  halla  disputada  aun  por  va- 
rias sectas. 

Atribuir  esta  tumba  á  Moisés,  no  es  im  error; 
es  simplemente  un  absurdo.  La  historia  sagra- 
da nos  dice  de  un  modo  bien  categórico  que 
Moisés  murió  del  otro  lado  del  Jordán  y  que  al 
acercarse  la  hora  de  la  libertad  de  los  israe- 
litas Dios  le  dijo:  «Sube  á  la  montaña  y  con- 
templa la  tierra  que  he  prometido  á  mi  pueblo, 
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porque  tú  no  pasarás  el  Jordán.  Lleva  también 
á  Josué  é  imponle  las  manos  á  fin  de  que  man- 
de en  lugar  tuyo. » 

Se  asegura  que  Moisés,  obediente  al  manda- 
tO;  contempló  desde  el  monte  Nebo  la  magnifica 
herencia  que  reservaba  el  Señor  á  los  hebreos. 
Impuso  en  seguida  las  manos  á  Josué  y  le  pre- 
sentó á  Eleazar  y  al  pueblo.  Reunió  después  las 
tribus  para  darles  las  últimas  instrucciones:  les 
recordó  la  ley  del  Sinaí  exhortándolos  á  no  ol- 
vidar jamás  los  preceptos  del  Sefior. 

Dirigiéndose  luego  á  Josué  le  dijo:  Y  tú  sé 
fuerte  y  valeroso,  porque  tú  eres  quien  intro- 
ducirás á  Israel  en  la  tierra  prometida  á  sus 
padres. » 

Moisés  entonó  un  último  y  magnifico  canto 
al  Señor;  bendijo  á  las  doce  tribus,  les  predijo 
á  cada  una  lo  que  había  de  sucederles,  y  murió 
á  la  edad  de  126  años,  sobre  la  montaña. 

Termina  la  historia  diciendo  que  el  mismo 
Señor  lo  sepuKó  en  el  valle  de  Moab,  y  que 
nadie  hasta  el  día  ha  tenido  noticias  de  su 
tumba. 

Si  esta  es  la  versión  sagrada,  si  los  israelitas 
pasaron  el  Jordán  por  el  local  que  acabamos 
de  visitar,  sin  Moisés  y  al  mando  de  Josué, 
¿qué  católico  podrá  mirar  esa  tumba  con  duda 
siquiera? . ! . 

No  por  contemplarla,  sino  por  que  estaba  en 
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el  camino  y  era  tiempo  de  acordamos  de  que 
teníamos  estómagos,  hicimos  alto  una  hora 
para  almorzar  en  los  alrededores. 
.  Apenas  nos  habíamos  puesto  en  movimiento 
cuando  San  Isidro,  injustamente  indignado  con 
nosotros,  sin  que  nada  hubiéramos  hecho  para 
merecer  sus  iras,  nos  castigó  con  la  lluvia  más 
copiosa  que  haya  visto  jamás  y  que  no  nos 
abandonó  hasta  el  fin  de  la  jomada. 

Era  de  ver  cómo  avanzábamos  lentamente 
ascendiendo  esos  escarpados  cerros,  empapa- 
dos hasta  la  camisa,  sin  tener  dónde  guarecer- 
nos hasta  la  noche . . 

Lo  peor  era  que  por  injustificable  negligen- 
cia, ninguno  tenía  aperos  de  caucho,  ni  mantas 
gruesas  para  cubrirnos;  lejos  de  eso,  por  muy 
justas  y  naturales  consideraciones,  hubimos  mi 
compañero  y  yó,  de  desprendernos  de  nuestros 
paletees  para  resguardar  un  poco  á  María  de 
un  baño  tan  inoportuno  como  prolongado. 

Era  de  vernos  en  esa  ridicula  situación,  casi 

en  mangas  de  camisa,  soportando  esas  gotas 
que  nos  parecían  del  tamaño  de  una  moneda 
de  veinte  centavos  y  que  descendían  de  nues- 
tros cuerpos  como  si  nos  hubiésemos  converti- 
do en  un  inagotable  manantial  para  regar  la^s 
secas  comarcas  del  desierto  que  atravesába- 
mos y  formar  un  alegre  y  pintoresco  oasis. 
En  ese  largo  trayecto  sólo  encontrábamos 
«3 
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uno  que  otro  campamento  de  beduinos;  y,  aun- 
que fuimos  invitados  por  los  de  nuestra  escolta 
para  guarecemos  y  pasar  la  noche  en  alguno 
de  ellos,  no  tuvimos  la  peregrina  idea,  como 
fácilmente  se  comprenderá,  de  aceptar  un  ofre- 
cimiento que,  aunque  sincero  sin  duda,  tenia 
que  parecer  bien  estrambótico  para  nosotros. . . 
Preferíamos,  razón  sobrante,  seguir  siendo  víc- 
timas de  ese  martirio. 

No  tuvimos  más  vacilación  que  allá  como 
á  las  cuatro  de  la  tarde  al  enfrentar  el  conven- 
to de  San  Sabas. 

¿Qué  hacer? . .  esa  antigua  construcción  le- 
vantada en  la  pendiente  de  una  montaña  céle- 
bre por  su  austeridad  y  por  las  tradiciones  á 
ella  vinculadas,  que  parece  más  bien  una  for- 
taleza para  defenderse  de  los  beduinos  que  un 
convento  ocupado  hoy  por  cincuenta  anacore- 
tas griegos,  nos  invitaba  á  descansar  y  pasar 
ahí  la  noche. 

La  tentación  era  grande:  por  un  lado  las 
ventajas  de  proporcionar  descanso  á  nu^tras 
maltratadas  humanidades  y  de  conocer  ese  in- 
teresante claustro  en  el  que  se  conservan  las 
tumbas  de  San  Sabas  y  de  San  Juan  de  Damas- 
co en  construcciones  ricamente  adornadas;  y 
por  el  otro,  los  inconvenientes  de  presentamos 
ante  esos  monjes  griegos  en  fachas  de  acom- 
pañantes de  Don  Quijote  de  la  Mancha  y  dea- 
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tilando  agua  hasta  por  lo8  codos,  á  hacer  una 
visita  á  ese  aislado  monumento.  Habia  que  to- 
mar en  cuenta  además  que  por  falta  de  previ- 
sión y  flando  demasiado  en  que  el  dia  habia 
amanecido  claro  y  con  heimoso  y  fuerte  sol, 
el  equipaje  tomó  camino  recto  de  Jericó  á  Je- 
rusalém. 

¿Cómo  entrar,  pues?  Si  lo  hacíamos,  tendría- 
mos que  quedamos  con  nuestra  ropa  empa- 
pada, lo  que  era  peor.  Si  pretendíamos  querer 
secar  nuestros  efectos,  deberíamos  permane- 
cer en  traje  primitivo,  lo  que  tampoco  era  po- 
sible. No  hubo,  en  consecuencia,  más  remedio 
que  hacer  la  vista  gorda,  poner  el  cuero  tieso, 
como  se  dice  vulgarmente,  ofrexier  el  sacrificio 
á  Dios  y  hacer  el  ánimo  á  caminar  tres  horas 
más  hasta  llegar  á  la  ciudad  maldita  que,  co- 
mo todo  es  relativo  en  la  vida,  se  nos  presen»^ 
taba  en  esta  ocasión  sonriente,  simpática  y 
llena  de  atractivos,  ó  por  lo  menos  de  cuartos 
en  que  uno  no  se  moja. 

Sin  misericordia  alguna,  ni  la  menor  com- 
pasión de  parte  de  San  Isidro,  seguimos  taci* 
tumos  el  largo  trayecto  hasta  encontrarnos 
de  nuevo  con  el  camino  conocido  ya,  que  nos 
había  llevado  á  Jericó. 

Al  llegar  á  la  fuente  de  los  Apóstoles  la  es- 
colta de  los  beduinos,  que  parecían  más  bien 
sapos  que  beduinos,  se  despidió  amablemente 
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de  nosotros  pai^a  regresar  á  sus  campamentos, 
ya  que  nos  encontrábamos  de  nuevo  en  tie- 
rra semi-civilizada  v  donde  sus  servicios  eran 
inútiles.  Volvimos  á  pasar  por  Bethania  medi- 
tando en  Lázaro,  Marta  y  María,  sin  que  por 
ello  fueran  lágrimas  las  que  corrían  por  nues- 
tras mejillas;  y  ya  de  noche  golpeábamos  con 
inusitado  entusi^israo  la«  puertas  de  la  casa 
nuova  ó  convento  de  nuestros  hospitalarios 
franciscanos,  edificio  que  nos  parecía  entonces 
tan  bello  y  hennoso  como  el  mejor  de  los  pa- 
lacios reales  de  Europa. 

Como  nada  es  más  cierto  que  todo  sirve  de 
diversión  en  la  vida,  aun  la  desgi'acia  ajena  en 
muchas  ocasiones,  era  de  ver  las  risas  y  aspa- 
vientos con  (|ue  nos  recibían  esos  pobres  legos, 
aunque  era  natural  que  en  el  fondo  nos  com- 
padecieran sinceramente. 

Llegados  á  nuestras  habitaciones,  tuvimos 
que  mudai'nos  Íntegros  con  la  ropa  que  ahí 
habíamos  dejado;  y  después  de  secarnos  bien, 
ya  que  no  era  menester  lavarnos  ese  día.  ba- 
jamos presurosos  al  comedor  á  gozar  de  una 
frugal  comida  que  se  nos  presentaba  á  la  vista 
como  suntuoso  banquete,  que  animaba  el  espí- 
ritu y  reconfortaba  el  cuerpo. 

La  alegre  charla  de  los  franciscanos  mien- 
tras entreteníamos  las  mandíbulas,  nos  hacía 
olvidar  las  penurias  de  la  jomada  y  perdonar 
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á  San  iBidro  por  su  falta  de  consideración  y 
por  habernos  tratado  como  si  fuésemos  afligidos 
propietarios  de  haciendas  de  rulo. 
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CAPITULO  VI 
SMAIIA 

I.  Preparativos  del  viaje, — Una  petición 

INESPERADA. — II.    De   JERUSALEM    Á    RAMA- 

LAH. — Visita  á  un  gheikh  de  beduinos. — 
in.  De  Ramalah  A  naplusa. — El  pozo  de 

LA   8AMARITANA. — IV.   NaBLOüS  Ó  NAPLUSA. 

-V.  De  naplusa  á  djennin. — Sebastiyé. 


PREPARATIVOS    DEL    VIAJE. -UNA   PETI- 
CIÓN INESPERADA 


MI  regreso  de  las  excursiones  an- 
teriores sólo  permanecí  un  día  en 
Jerusalem  para  preparar  el  viaje 
al  interior. 

Las  bestias  estaban  algo  fatigadas  y  hubo 
que  cambiarlas.  El  dragomán,  Francisco  Mor" 
eos,  no  podía  ausentarse  de  la  ciudad  y  fué 
reemplazado  por  un  sobrino  suyo,  muy  honrado 
también,  joven,  alto,  grueso,  de  muy  buenas 
facciones  y  elegante.  Iba  perfectamente  vesti- 
do y  muy  bien  armado:  su  buen  rifle  y  dos  pifl- 
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tolas  al  cinto.  Ignorando  bu  nombre  lo  llamá- 
bamos F.  C.  por  el  parecido  que  tenia  con  un 
amigo  nuestro. 

Terminados  los  aprestos  recorrimos  los  al- 
macenes buscando  recuerdos  que  llevar.  Para 
manifestar  la  abnegación  y  desinterés  de  los 
franciscanos,  basta  recordar  que,  deseando  ha- 
cerle un  buen  regalo  al  legó  fray  Antonio  que  nos 
habla  acompañado  con  tanta  amabilidad  y  cari- 
ño durante  toda  nuestra  estada,  no  hubo  forma 
de  hacerlo  aceptar  ningún  objeto  valioso.  Por 
fin,  en  un  rasgo  de  confianza  me  confesó  que 
se  sentirla  sumamente  feliz  si  le  regalase  un 
bonito  crucifijo  de  olivo  con  nácar  (de  poco  va- 
lor) para  adornar  su  celda;  pero  que,  como  le 
era  prohibido  tener  artículos  de  lujo,  debería 
yo  solicitar  permiso  del  Custodio  para  que  él 
pudiese  recibirlo,  como  se  hizo  sin  gran  difi- 
cultad. 

En  seguida,  acercándose  ya  el  crepúsculo, 
nos  dirigimos  por  última  vez  al  Santo  Sepul- 
cro. Ahí  permanecimos  largo  rato  concentran- 
do mentalmente  todo  lo  que  habíamos  visto  y 
recorrido,  meditando  en  los  grandiosos  y  tras- 
cendentales acontecimientos  de  los  cuales  sur- 
gió radiantey  poderoso  el  cristianismo,  y  admi- 
rábamos ese  sepulcro  vacío  de  un  hombre  que, 
aunque  no  fuese  considerado  como  Dios,  tras- 
tomó  la  faz  del  mundo,  sembró  virtudes  por 
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doquiera  é  hizo  conocer  por  primera  vez  la  idea 
tan  suave  y  dulce  del  perdón. 

En  esa  época  de  oscurantismo  y  barbarie, 
en  la  que  cada  cual  se  hacía  justicia  por  si  mis- 
mo ó  en  la  que  como  signos  de  progreso  se 
aplicaba  la  ley  del  tallón  sin  misericordia  tíi 
compasión;  y  en  todo  caso,  en  tiempos  en  que 
sólo  se  meditaba  en  la  venganza,  tuvo  que  apa- 
recer como  idea  sublime  y  grandiosa  aquella 
de  menospreciar,  olvidar  y  perdonar  las  inju- 
rias y  las  ofensas  recibidas. 

Quién^  llámese  cristiano,  judio  6  mahome- 

« 

taño,  dejará  de  admirar  aquella  actitud  de  un 
Ser  Sobrenatural,  Profeta  ó  de  cualquier  modo 
un  hombre  extraordinario,  según  quiera  con- 
siderársele, que  en  los  momentos  más  solem- 
nes y  desesperados,  en  que  sólo  vé  en  derredor 
injusticias,  cnieldades  é  instintos  feroces  hace 
brotar  del  fondo  de  su  alma  acongojada  aque" 
Ha  sublime  frase  que  por  si  sola  caitibió  la  con- 
dición humana:  «Perdónalos,  Señor,  porque  no 
saben  lo  que  hacen.» 

Satisfechos  de  esta  última  visita  volvimos  á 
la  casa  nuova.  Tenia  lugar  nuestra  última  co- 
mida y  nos  encontrábamos  de  sobremesa  ro- 
deados de  algunos  franciscanos,  cuando  entró 
apresuradamente  fray  Antonio,  más  nervioso 
que  de  costumbre  y  con  cierta  excitación  que 
atribuía  yo  á  la  emoción  que  siempre  se  expe- 
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rímenta  al  separarse  de  personas  con  las  cua- 
les se  ha  llevado  vida  en  común  durante  algún 
tiempo  y  con  quienes  se  ha  simpatizado. 

Pronto  sali  de  la  curiosidad:  el  pobre  fray 
Antonio  se  acercó  á  mí  y  á  media  voz  me  dijo: 
«Signore  Pancha,  vengo  á  pedirle  el  mayor  ser- 
vicio que  puede  Ud.  hacerme:  hace  muchos 
afios  que  estoy  en  Palestina  y  nunca  he  podido 
realizar  una  de  las  ambiciones  de  mi  vida:  co- 
nocer la  Samaría  y  Galilea.  Lléveme  Ud.  y  lo 
bendeciré  mientras  viva. » 

No  me  esperaba  esta  detonación  que  debo 
decir  francamente  recibí  con  desagrado.  Creí 
que  en  un  viaje  tan  largo  y  penoso  la  presen- 
cia constante  de  una  persona  extraña  entre  no- 
sotros sería  perjudicial  y  aburridora  porque 
tendría  forzosamente  que  coartamos  la  líber" 
tad.  A  pesar,  pues,  de  estar  muy  contento  y 
agradecido  de  todos  sus  buenos  oflcios,  hice  lo 
posible  por  evitarlo. 

Principié  por  manifestarle  que  ya  no  era 
tiempo  porque  la  caravana  estaba  organizada; 
era  de  noche,  la  gente  dormía  y  no  sería  posi- 
ble proporcionarse  otra  bestia.  Aún  no  termi- 
naba la  frase  cuando  me  contestó  que  eso  no 
sería  inconveniente  porque  él  allanaría  todas 
las  dificultades  y  estaría  listo  y  á  caballo  á  las 
cuatro  de  la  mañana  sin  molestar  á  nadie  v  sin 
atrasar  la  salida.  Estaba  vencido  por  este  lado. 
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Busqué  otro  pretexto:  como  él  me  mauifes- 
tase  que  debía  ser  yo  quien  solicitase  el  per- 
miso del  Custodio  creí  escaparme  haciéndole 
presente  que  no  me  atrevía  á  molestarlo  más 
después  de  haber  recibido  tantas  atenciones 
porque  temía  abusar  de  su  bondad.  Fueron  tan- 
tas las  súplicas  y  ruegos  que  me  fué  imposible 
evadirlo,  y  con  la  esperanza  de  recibir  una  ne- 
gativa me  trasladé  al  Convento  á  despedirme 
del  Custodio  y  cumplir  el  encargo. 

El  mismo  fray  Antonio  con  extraordinaria  é 
interesada  actividad  pidió  la  audiencia  y  me 
introdujo  á  la  celda. 

Agradecí  al  Custodio  la  exquisita  hospitali- 
dad que  se  me  había ,  brindado  y  solicité  sin 
mucho  entusiasmo  el  permiso  para  mi  buen 
lego.  Luego  me  tranquilicé  porque  me  mani^ 
festó  el  Custodio  que^  á  pesar  de  su  buena  vo- 
luntad^ le  pedía  algo  muy  perjudicial,  puesto 
que  estaban  iniciando  la  construcción  de  la 
iglesia  de  Jaffa  y  fray  Antonio  era  el  designado 
para  mayordomo  de  la  obra.  Con  disimulada 
alegría  le  dije  que  en  esas  condiciones  no  me 
atrevía  á  abusar  y  desistía  de  mi  petición. 

Me  levanté  para  despedirme  y  al  darme  el 
último  abrazo  el  amable  franciscano  me  dijo:  no 
me  quedaría  tranquilo  si  se  fuese  Ud.  con  la 
idea  de  que  he  podido  negarle  algo;  ú  pesar  de 
que  la  ausencia  de  fray  Antonio  será  larga 
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puesto  que  no  puede  ser  rápido  el  viaje  que 
va  á  emprender  y  aunque  no  me  será  fácil  en- 
contrarle reemplazante,  lléveselo  üd . . .  Le  di 
las  gracias  y  sali. 

Afuera  me  esperaba  el  lego  con  nerviosa  in- 
quietud. Le  dije  que  á  pesar  de  mi  buena  vo- 
luntad no  habia  podido  conseguir  el  permiso 
por  las  razones  que  él  conocía.  Dos  lágrimas 
rodaron  por  sus  mejillas  y  era  cruel  no  des^i- 
ganarle  pronto. 

Al  conocer  la  verdad  dio  un  salto  de  alejaría, 
me  llevó  poco  menos  que  corriendo  á  mi  habi- 
tación y  voló  lleno  de  júbilo  á  hacer  sus  prepa- 
rativos. 

Errare  hunianum  e*ft;  muy  á  menudo  sucede 
que  se  sufren  chascos:  con  cuánta  frecuencia 
se  arrepiente  uno  de  compañías  en  las  que  se 
ha  cifrado  gratas  expectativas;  y,  en  cambio, 
como  en  el  caso  presente,  lo  que  yo  juzgaba  un 
inconveniente  llegó  a  ser  una  gran  suerte.  Ya 
veremos  que  fray  Antonio  fué  nuestro  ángel 
tutelar  en  todas  esas  pesadas  jornadas  y  que 
sin  su  compañía  indudablemente  habrían  des- 
aparecido las  ventajas  y  comodidades  que  en- 
contramos en  el  trayecto. 


RhMINISCHNCIAS  DE    VIAJES  205 


II 


DK  JERUSALEM    A   RAMALAH- VISITA 
A  UN  CHEIKH  DE  BEDUINOS 


Cuando  vino  fray  Antonio  á  las  cinco  de  la 
mañana  á  despertarnos  para  emprender  el  via- 
je, aunque  me  dé  vergüenza  confesarlo,  tenía 
tanta  flojera,  unida  á  un  fuerte  dolor  de  cabeza^ 
que  le  pedí  ordenase  al  dragomán  que  suspen- 
diese los  preparativos  hasta  después  de  medio 
dia,  como  que  en  efecto  sólo  abandonamos  la 
ciudad  á  las  tres  de  la  tarde. 

A  esa  hora  todo  estaba  listo.  Nuestro  arro- 
gante y  bien  plantado  dragomán  esperaba  en 
la  puerta,  cargadas  ya  las  muías  con  equipa- 
jes y  comestibles,  con  buenas  cabalgaduras. 
A  Maria  le  habia  destinado  una  hermosa  muía 
aperada  para  mayor  comodidad  con  una  espe- 
cie de  doble  silla  de  fierro,  á  cuyo  lado  estaba 
siempre  alegre  y  con  cara  risueña  el  leal  y  sim- 
pático muero  (Mahomet),  que  con  una  paciencia 
extraordinaria  le  guiaba  siempre  la  bestia  de 
la  rienda  facilitando  los  pasos  dificultosos.  Co- 
mo ya  éramos  amigos,  puesto  que  habíamos 
hecho  juntos  el  viaje  á  Jericó  y  el  Mar  Muerto, 
nos  recibió  con  gran  placer. 
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Subimos  en  las  bestias  y  rompiendo  la  mar- 
cha fray  Antonio  salimos  por  la  puerta  de  Da- 
masco y  nos  encontramos  luego,  poco  más  allá 
de  las  tumbas  deios  Reyes,  en  el  valle  del  Ce- 
drón.   ■ 

Minutos  después  tomamos  un  sendero  que, 
subiendo  y  bajando  colinas,  nos  llevó  á  la 
tumba  de  Saúl  y  en  seguida  á  las  ruinas  de  la 
aldea  de  Chafat,  en  la  que  se  ven  restos  de  una 
iglesia,  á  cuyas  inmediaciones  se  encuentra  un 
montículo  con  insigniflcantes  ruinas  en  la  cum- 
bre y  que  pasa  por  ser  el  sitio  en  que  se  come- 
tió el  delito  que  causó  la  ruina  de  la  tribu  de 
Benjamín,  el  asesinato  autorizado  por  David  de 
los  descendientes  de  Saúl. 

La  vista  de  esa  pequeña  altura  es  bonita: 
divisábamos  á  lo  lejos  la  ciudad  triste  y  soli- 
taria, de  la  que  nos  despedimos  contemplando 
sus  torres  y  evocando  los  gratos  é  interesantes 
recuerdos  que  de  ella  llevábamos. 

Como  habíamos  salido  tan  tarde  no  podía- 
mos perder  mucho  tiempo  y  hubimos,  pues,  de 
continuar  el  camino  subiendo  y  bajando  siem- 
pre esos  escarpados  y  áridos  montes.  La  mono- 
tonía era  turbada  únicamente  por  las  poco  ar- 
moniosas canciones  árabes  del  muero  Mahomet 
algo  parecidas  á  las  peteneras  españolas  aunque 
sin  gracia  y  sal. 

Era  Mahomet  el  verdadero  tipo  del   peón 
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árabe:  más  bien  alto  que  bajo,  robusto^  color 
mate  subido,  jovial  y  confianzudo.  En  las  par- 
tes buenas  del  camino  se  subía  en  la  muta  del 
equipaje  y  desde  ahí  atormentaba  nuestros 
oídos  con  sus  petenera»  árabes.  Lo  gracioso,'  em- 
pero, era  cuando  se  acercaba  algún  paso  estre- 
cho ó  dificultoso:  saltaba  de  la  bestia  como  mo- 
vido por  un  resorte,  tomaba  la  rienda  de  la 
muía  de  María  y  con  la  mayor  naturalidad  y 
desenfado  gritaba  «María,  María,  ecco  la  stra- 
da  cativa»  aprovechando  las  pocas  palabras 
italianas  que  conocía. 

Lo  único  digno  de  mención  que  ocurrió  en 
esta  jornada  fué  que,  hacia  la  tarde  atravesá- 
bamos un  campamento  de  beduinos  y  fuimos 
invitados  por  los  de  la  escolta  á  hacerle  una 
visita  al  cheikh  en  su  propia  carpa. 

Aunque  la  idea  era  atrevida  viajando  sobre 
todo  con  señora,  no  quise  hacer  la  menor  señal 
de  extrañeza  y  acepté  incontinenti  tan  pere- 
grino como  interesante  convite.  En  cuanto  lle- 
gamos á  la  carpa  se  levantó  á  recibirnos  el 
cheikh,  que  estaba  sentado  en  el  suelo  con  las 
piernas  cruzadas.  Era  él  un  hombre  de  arro- 
gante figura,  vestido  decentemente  y  de  aspec- 
to simpático. 

Con  amabilidad  nos  invitó  á  bajamos;  y  pe- 
netramos en  su  carpa,  de  regulares  dimensio- 
nes, aseada  y  adornada  con  bonitos  y  antiguos 
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tapices  orientales.  Siguiendo  la  costumbre  que 
revela  generosa  y  tranca  hospitalidad  nos  hizo 
servir  café  inmediatamente. 

Por  intermedio  de  nuestro  intérprete  sostu- 
vimos una  conversación  relativamente  larga. 
Nos  preguntó,  como  era  natural,  de  dónde  era- 
mos. ¿Podría  tener  ese  jefe  salvaje  la  menor 
idea  de  dónde  está  Chile  si  tanto  europeo  ilus» 
trado  lo  ignora? . . . 

Esa  imprudente  visita  pudo  haberme  costado 
caro:  para  hacerse  más  amable  mi  buen  cheikh 
hízome  servir  después  del  café  un  narghilé. 
En  soberanos  conflictos  me  vi  para  librarme 
de  fumar  en  ese  aparato  en  que  tanto  beduino 
sucio  había  colocado  su  boca.  Por  suerte  me 
acordé  que  tenía  tabacos  en  el  bolsillo;  y  siem- 
pre por  conducto  del  dragomán  pasándole  uno 
le  dije  que  se  lo  fumase  para  variar.  Temero- 
so de  que  insistiese  en  que  fumase  yo  el  nar- 
ghilé, prendí  inmediatamente  otro  tabaco. 

Vino  en  seguida  el  momento  crítico  y  peli- 
groso: encendí  en  seguida  otro  fósforo  y  se  lo 
pasé  para  que  prendiese  á  la  vez  el  suyo.  Mi- 
róme para  ver  cómo  fumaba  el  mió;  acercó  el 
fósforo  al  suyo,  dio  varias  chupadas  y  como  no  • 
saliera  humo  se  levantó  altivo  y  airado  y  con 
mirada  feroz  lanzó  por  encima  de  mí  ese  ciga- 
rro creyendo  tal  vez  que  era  objeto  de  una  bur- 
la bien  pesada é  intempestiva  por  cierto  para  mi. 
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Comprendí  en  el  acto  lo  que  octirria:  el 
famoso  chelkh  no  había  visto  en  su  vida  un 
tabaco  y  mal  podía  saber  cómo  se  fumaba;  ha- 
bía querido  prenderlo  sin  cortarle  la  punta. 

Mí  susto  fué  grande;  alcancé  á  verme  des- 
cuartizado por  ese  hombre  feroz.  Sin  darle 
tiempo  siquiera  para  articular  palabra  toqué- 
me  el  bolsillo  y  descubriendo  para  salvación 
mía  que  aún  me  quedaba  un  tercero,  lo  saqué, 
le  hice  decir  que  se  había  olvidado  de  un  pe- 
queño requisito;  cortóle  la  punta  en  su  preseii- 
cia  y  con  serenidad  pude  expresarle,  prendien- 
do un  fósforo,  que  ese  sí  prendería.  Dio  varias 
chupadas  y  al  ver  que  salía  humóme  miró  muy 
complacido;  extendiendo  las  manos  me  daba  las 
gracias  y  manifestaba  su  especial  agrado  al 
sentir  por  primera  vez  en  su  vida  el  dulce  aro- 
ma de  un  buen  habano. 

El  peligro  estaba  conjurado;  y  gracias  á  ello 
pudimos  seguir  un  rato  más  la  charla  interrum- 
pida solamente  por  las  re;>etidas  pruebas  del 
agrado  que  experimentaba  al  aspirar  el  humo 
de  ese  para  él  desconocido  é  incomparable  ta- 
baco. 

Tarde  era  para  continuar  una  visita  que 
después  de  satisfecha  la  curiosidad  no  ofrecía 
aliciente  alguno. 

C!on  toda  cordialidad  nos  despedknos  y  s^ 
güimos  la  marcha, 
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Al  anochecer  llegamos  á  Ramalah,  insignifí- 
cante  aldea  donde  moran  muchos  cristianos. 

El  grande  atraso  para  salir  de  Jerusalem  no 
nos  permitió  avanzar  más,  y  tuvimos  que  pasar 
4a  nochC;  con  bien  escasas  comodidades,  en  la 
modesta  habitación  de  un  misionero  apostólico 
que  con  gran  sinceridad  nos  brindó  una  hospi- 
talidad franca  v  cordial. 


in 


DE  RAMALAH  A  NAPLUSA.— BL  POZO 
DE  LA  SAMARITANA 


Al  amanecer  del  siguiente  día  salimos  de 
Ramalah.  Poco  después  llegamos  al  deslinde 
.  de  la  Judea  con  la  Samaria  y  en  algunos  minu- 
tos á  la  aldea  de  El-Vire,  palabra  que  significa 
pozo  y  cuyo  nombre  se  le  dio  por  la  relativa 
.  abundancia  de  agua  que  ahi  se  encuentra. 

Esta  aldea  pertenecía  á  Benjamín,  cuenta 
con  ochocientas  almas  y  tiene  un  poco  de  ve- 
getación. El  más  bonito  manantial  se  encuen- 
tra hacia  abajo  del  villorrio. 
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Ed  d  ponto  ináa  elevado  hallamos  lo  único 
interesante  que  hay  que  visitan  las  ruinas  de 
una  iglesia  construida  en  tiempo  de  los  cruaa- 
do^  en  el  sitio  en  que  San  José  y  la  Virgen  Ma- 
ría se  apercibieran  de  la  pérdida  del  Niño  Je- 
sús. 

Atravesando  luego  después  laantigua  villa  de 
Djifna,  que  tuvo  cierta  importancia  y  está  con- 
vertida hoy  en  una  aldea  situada  en  un  simpar 
tico  oasis,  llegamos  al  villorrio  de  Tibné,  don- 
de se  muestra  entre  otras  grutas  sepulcrales  la 

» 

tumba  de  Josué. 

Más  adelante  hay  un  valle  angosto  é  inhabi- 
tado, denominado  cueva  de  bandidos,  por  ha- 
ber cobijado  durante  largo  tiempo  muchos  sal- 
teadores, que  aten'orizaban  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  comarca. 

La  configuración  del  terreno  de  la  Samaría 
es  muy  análoga  á  la  de  Judea;  y  la  única  dife- 
rencia que  se  nota  es  que,  debido  á  la  existen, 
cia  de  mayor  cantidad  de  agua,  la  vegetación 
es  un  poco  superior.  El  aspecto  general,  sin 
embargo,  es  siempre  el  de  una  zona  triste  y 
árida. 

V  Cerca  de  mediodía  llegamos  á  las  ruinas  de 
Silo.  Este  sitio  es  de  interesantes  recuerdos: 
fué  ahi  donde  se  hizo  la  división  del  país  con- 
quistado y  donde  permaneció  el  Arca  de  la 
Alianza  durante  todo  el  periodo  de  los  jueces. 
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Con  ese  motivo  se  celebraba  anualmente  una 
gran  fiesta  al  Eterno,  en  la  que  bailaban  las  hi- 
jas de  Silo.  Ahí  también  pasó  su  infancia  Sa- 
muel. 

Después  que  los  filisteos  se  apoderaron  del 
Arca,  Silo  perdió  toda  su  importancia;  y  en 
tiempo  de  San  Jerónimo  ya  se  encontraba  en 
ruinas. 

En  los  alrededores  de  la  aldea  de  Sibna, 
aprovechando  un  grupo  de  frondosos  olivos, 
tomamos  descanso  de  una  hora  para  almorzar 
con  las  provisiones  qne  llevábamos. 

Cuatro  horas  de  camino  nos  separaban  toda- 
vía de  la  capital  de  la  Samaría.  Ese  trayecto 
es,  sin  embargo,  más  variado:  atravesamos  va- 
rías aldeas  á  poca  distancia  unas  de  otras  y  si- 
tuadas en  las  cumbres  ó  faldas  de  las  colinas  y 
cerros. 

El  aspecto  general  de  ellas  es  análogo  á  las 
de  Judea  y,  en  consecuencia,  pobres,  tristes  y 
monótonas,  debido  á  sus  contruccíones  exclusi- 
vamente de  piedra,  como  que  ahí  hay  también 
carencia  de  maderas. 

Siendo  la  piedra  el  material  corriente,  no  es 
tan  barata  como  pudiera  creerse,  porque  ad- 
quiere un  precio  relativamente  subido  tan  pron- 
to como  se  necesitan  trozos  de  regulares  ó  gran- 
des dimensiones. 

Media  hora  antes  de  llegar  á  la  antigua  Na- 
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blouS;  encontramos  el  pozo  de  Jacob  ó  de  la 
Samaritana^  vecino  al  cual  se  ven  ruinas  de 
una  antigua  iglesia,  levantada  en  tiempo  de  las 
cruzadas  y  de  la  que  sólo  quedan  pequeños  es- 
combros. Pertenece  á  los  griegos. 

Se  llama  de  Jacob,  i>orque  sostiene  la  tradi- 
ción que  ahí  existía  el  pozo  de  Jacob,  en  el  te- 
rreno que  él  había  comprado  y  en  el  que  fué 
enten'ado  más  tarde  José,  como  que  en  efecto 
se  muestra  cerca  su  tumba,  de  aspecto  moder- 
no por  haber  sido  restaurada,  según  lo  ates- 
tigua una  incripción  inglesa,  en  1868  por  el 
cónsul  Rogers  de  esa  nacionalidad.  Los  judíos 
la  veneran  quemando  ofrendas  sobre  ella. 

Este  pozo  era  antes  bastante  profundo  (25 
metros),  razón  por  la  cual,  según  dice  la  histo- 
ria sagrada,  no  podia  sacarse  agua  sino  con  un 
cordel  bien  largo;  hoy  día  está  tapado  hasta 
bien  arriba,  en  parte  con  algunos  de  los  escom- 
bros de  la  iglesia  vecina  y  on  parte  también 
con  las  piedras  que  por  vía  de  entretención 
arrojan  los  peregrinos. 

Su  diámetro  es  de  2V2  metros  más  ó  menos; 
la  boca,  primitivamente  angosta,  se  ha  agran- 
dado bastante,  privada  como  está  de  la  tapa  de 
piedra  con  que  estaba  cubierta  y  de  que  hablé 
en  el  primer  tomo  de  estas  Reminiscencias,  al 
ocuparme  de  mi  viaje  á  Italia.  Como  lo  dije  en- 
tonces, se  encuentra  en  Roma  en  la  iglesia  de 
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San  Juan  de  Letrán  la  cubierta  exterior  ó  ador- 
no de  piedra  de  este  pozo  que^  con  frecuen- 
cia, permanece  seco  en  el  verano. 

Cosa  que  no  sucede  siempre^  parece  haber 
unanimidad  respecto  á  la  autenticidad  de  este 
histórico  sitio.  En  efecto,  judíos,  cristianos  y 
musulmanes  están  de  acuerdo  en  que  este  es  el 
pozo  de  Jacob,  ó  sea  donde  sostuvo  Jesucristo 
la  bíblica  conversación  con  la  Samaritana. 

Ahi  fué  en  realidad  donde,  según  la  historia 
sagrada,  se  sentó  Jesucristo  á  mediodia,  rendido 
por  la  fatiga  del  camino,  mientras  sus  disci- 
pulos  iban  al  pueblo  vecino  de  Siquem  á  com- 
prar comestibles.  Mientras  descansaba  llegó  á 
sacar  agua  la  mujer  samaritana  que  tuvo  con 
el  Señor  la  histórica  conversación  que  todos 
conocen,  ó  por  lo  menos  deben  conocer. 

Un  cuarto  de  hora  antes  de  llegar  á  la  ciu- 
dad está  el  manantial  de  Defné,  cerca  del 
cual  se  ha  construido  un  bonito  cuartel  turco- 
con  su  arsenal,  para  defenderse  de  los  ataques 
de  los  beduinos  que,  hasta  hace  poco,  eran  fre- 
cuentes. 

Inmediamente  después  se  ven  bosques  de 
olivos  y  luego  una  capilla  donde  dicen  que  han 
sido  enterrados  cuarenta  profetas  israelitas  y 
donde  se  guardaba  el  pilar  de  Ábimélek. 
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IV 


NABLOUS  Ó  NAPLU5A 


Por  la  tarde  recorrimos  esta  ciudad  que, 
después  de  Jenisalem,  pasa  por  ser  la  mejor  de 
Palestina.  Ello  no  quiere  decir  que  valga  gran 
cosa. 

Vista  desde  lejos,  ó  mejor  aún  ascendiendo 
un  poco  el  monte  Garizim,  que  está  vecino,  el 
golpe  de  vista  es  superior  á  la  realidad.  Varios 
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edificios  de  piedra  y  algunas  mezquitas  la  hacen 
aparecer  con  cierto  aspecto  agradable;  mientras 
tanto,  al  penetrar  en  ella  hallamos  las  mismas 
calles  angostas  y  feas  de  Jerusalem,  aunque 
menos  tortuosas  por  estar  la  ciudad  en  una  lla- 
nura. La  mejor  ó  menos  fea  es  la  de  los  baza- 
res en  la  que  parece  que  hubiera  más  tiendas 
que  habitantes  en  la  ciudad.  El  surtido  de  mer- 
caderías, -empero,  es  bien  escaso  porque  sólo  se 
encuentran  los  artículos  más  indispensables 
para  el  consumo. 

Esta  región  es  bastante  pintoresca  debido  á 
la  abundancia  de  agua,  como  que  dicen  que 
hay  ochenta  manantiales  en  sus  alrededores. 
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Cuenta  la  ciudad  con  13,000  habitantes^  de 
los  cuales  130  son  samaritanos^  600  cristianos, 
griegos,  católicos  y  protestantes. 

Su  comercio  es  algo  importante,  sobre  to- 
do en  lanas  y  algodón;  hay  además  veinti- 
dós fábricas  de  jabón  preparado  con  aceite  de 
olivos. 

El  principal  edificio  es  una  gran  mezquita 
que  existe  en  una  antigua  iglesia  de  los  cruza- 
dos dedicada  á  San  Juan.  Hay  también  otra 
iglesia  de  la  misma  época  construida  en  el  sitio 
en  que  se  encontraba  Jacob  cuando  le  anuncia- 
ron la  muerte  de  José. 

El  nombre  de  Nablous  es  una  corrupción  de 
Neapolis;  en  realidad  su  verdadero  nombre  ea 
Flavia  Neapolis  en  recuerdo  de  su  restauración 
por  Tito  Flavio  Vespasiano.  Es  uno  de  los  po- 
cos casos  de  una  localidad  que  haya  perdido 
por  completo  su  nombre  semítico  para  tomar 
otro  romano.  Su  verdadero  nombre  era  Siquem, 
que  representó  en  la  antiguidad  un  pap^  bien 
importante.  Se  separó  de  la  tribu  de  Efrain 
después  de  la  división  del  reino;  se  convirtió 
en  ciudad  de  leviticos,  de  refugio  y  lugar  de  la 
£i(8£g]ablea  de  la^  tribus.  Ahi  fué  donde  se  deci- 
dió en  asamblea  popular  la  separación  de  la& 
^e^  tribus. 

De£^ué9  del  destierro,  Sjlquem  (ué  el  ceoutro 
del  cvjiU)  QMQftritwo  y  suirió  mucbo  duraate 
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las  cruzadas.  Posteríormente  Nablous  y  sus  al- 
rededores han  gozado  y  gozan  todavía  de  mala 
reputación  por  el  carácter  pendenciero  y  tur- 
bulento de  sus  habitantes  y,  sobre  todo,  por  su 
excesiva  intolerancia. 


A  este  respecto  conviene  que  recordemos  al- 
gunos antecedentes  porque  no  carecen  de  in- 
terés. 

Desde  el  tiempo  de  los  Macabeos  el  nombre 
de  Samarla  se  refiere  á  la  Palestina  media. 
Cuando  una  buena  parte  de  la  población  del 
reino  del  norte  fué  llevada  en  cautiverio  por 
los  Asirlos,  muchos  colonos  extranjeros  vinie- 
ron á  poblar  la  comarca  y  ello  produjo,  como 
es  natural,  una  gran  mezcla  en  el  pueblo  sa- 
maritano. 

Este  es  el  origen  de  la  gran  rivalidad  entre 
judíos  y  samaritanos.  Cuando  regresaron  del 
cautiverio,  durante  el  cual  el  judaismo  se  man- 
tuvo con  todo  rigor,  los  hebreos  se  mostraron 
de  tal  manera  hostiles  para  con  los  samaríta- 
0,08,  que  llegaron  hasta  rehusar  sus  servicios 
cuando  ofrecieron  su  concurso  para  la  recons- 
trucción de  los  muros  y  templo  de  Salomón. 

Comp  llegaran  los  judíos  al  extremo  de  pro* 
Wm  4  los  samaritanos  la  participación  en  su 
culto,  tuvo  que  producirse  la  escisión,  seguida 
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de  implacable  odio.  Los  judíos  expulsaron  las 
mujeres;  y  los  samaritanos,  ya  que  no  pudie- 
ron impedir  á  sus  adversarios  que  reconstru- 
yesen las  murallas;  tuvieron  que  formar  casa 
aparte  fundando  para  si  mismos  una  ciudad  san- 
ta y  un  santuario.  El  monte  Garizím  fué  esco- 
gido como  lugar  del  culto;  y  Siquem,  situado 
al  pié  de  esa  montaña^  principió  por  ello  á 
prosperar. 

Las  más  fuertes  hostilidades  estallaron  fre- 
cuentemente entre  judies  y  samaritanos;  ya  el 
año  129  antes  de  Jesucristo  destruyeron  los 
primeros  el  templo  de  Garizim  que  existia  des- 
de doscientos  años  atrás.  En  tiempo  de  Pilatos 
se  sublevó  la  Samaría;  una  muchedumbre  de 
samaritanos  se  apostó  sobre  el  Garizim  para 
resistir  á  Vespasiano,  pero  éste  los  venció  y 
mató  á  11,600  de  ellos. 

En  tal  situación  no  era  raro  que  los  judíos 
llegasen  á  considerar  el  nombre  de  samaritano 
como  una  fuerte  injuria.  Tan  menospreciados 
eran  que  en  los  primeros  tiempos  ni  los  discí- 
pulos de  Jesucristo  fueron  á  predicar  á  la  Sa- 
maría hasta  que,  según  nos  cuenta  la  historia 
sagrada,  la  Samaritana  después  de  la  conver- 
sación que  tuvo  con  el  Señor  al  lado  del  pozo 
hace  poco  recordado,  fué  á  buscar  gente  á  la 
ciudad  i)ara  que  oyesen  las  lecciones  y  doctri- 
nas de  Jesucristo. 
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Todas  estas  circunstancias,  luchas  v  menos- 
precios  dieron  por  resultado  el  aislamiento  de 
los  samaritanos,  quienes  permanecieron  siem- 
pre fieles  á  sus  principios  hasta  el  punto  que 
tuvieron  frecuentes  choques  con  los  cristianos 
y  emperadores  romanos.  Martirizaban  á  los 
cristianos  y  les  quemaban  sus  iglesias;  mata- 
ron al  obispo  de  Neapolis  y  elevaron  á  Julián, 
uno  de  sus  jefes,  hasta  que  Justiniano  los  mató, 
asesinando  gran  número  de  ellos.  Les  quita- 
ron sus  sinagogas  viéndose  obligados  á  huir 
algunos  hacia  los  Persas,  y  otros  á  hacerse  cris- 
tianos. 

Este  fué  el  golpe  de  muerte:  poco  á  poco  fué 
disminuyendo  su  número  hasta  que  han  queda- 
do reducidos  en  la  actualidad  á  130  individuos 
que  residen  exclusivamente  en  Nablous  y  que 
conservan  su  intolerancia  viviendo  juntos  y 
aislados  en  un  banio  especial  de  la  ciudad. 

Tocóme  visitarlo  y  asistir  á  una  fiesta  que 
celebraban  en  la  sinagoga.  Me  pareció  encon- 
trarles un  tipo  más  distinguido  que  el  de  los 
otros  judíos;  más  aseados  y  más  simpáticos. 
Les  gusta  también  llevar  un  traje  especial 
para  distinguirse  de  los  demás,  distintivo  que 
consiste  en  un  turbante  color  púrpura.  Aunque 
todos  hablan  árabe  en  la  viáa  ordiiíaria,  les 
gusta  recitar  sus  oraciones  en  samaritano. 

La  dignidad  de  gran  Sacerdote  es  heredita- 
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ría  en  una  familia  de  la  tribu  de  Levi;  ese  gran 
sacerdote  es  el  jefe  de  la  comunidad  y  miem- 
bro del  consejo  del  distrito. 

En  cuanto  á  sus  principios  religiosos  son 
ellos  monoteístas  absolutos^  enemigos  de  toda 
imagen  ó  expresión  que  atribuya  á  Dios  repre- 
sentación humana.  Creen  en  los  buenos  y  ma- 
los espíritus,  en  la  resurrección  y  en  el  juicio 
final.  Esperan  al  Mesías  6,000  años  después  de 
la  creación  del  mundo;  pero  no  creen  que  pue- 
da ser  superior  á  Moisés.  De  los  libros  del  anti- 
guo testamento  sólo  han  adoptado  el  Pentateu- 
co con  algunas  modificaciones. 

Llevan  á  cabo  tres  peregrinaciones  anuales 
al  monte  Garizim,  celebran  todas  las  fiestas  de 
Moisés;  pero  no  ofrecen  víctimas  sino  en  la  de 
Pascua.  Pueden  contraer  matrimonio  doble  en 
caso  de  esterilidad  y  no  es  el  hermano  sino  el 
amigo  más  íntimo  del  difunto  el  que  debe  ca- 
sarse con  la  viuda. 


En  Nablous  no  hay  hoteles  ni  posadas.  En 
Palestina  sólo  se  encuentran  hoteles  propia- 
mente dichos  en  Jaffa,  Jerusalem  y  Caifa.  En 
los  demás  puntos  hay  que  ocurrir  al  hospedi^e 
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*  de  algún  particular,  lo  que  no  es  fácil  para  un 
extranjero. 
Por  eso  son  tan  útiles  los  conventos.  Los  hay 
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para  todas  las  sectas.  Los  franciscanos  hospe- 
dan peregrinos  en  Jaffa,  Ramléh,  Jerusalém, 
Belén,  San  Juan,  Nazaret,  Monte  Tabor  y  Ti- 
beriades. 

Ya  hemos  manifestado  cómo  son  recibidos  los 
viajeros;  hasta  los  protestantes  pueden  llegar  á 
ellos;  pero,  como  es  natural,  las  costumbres  sólo 
se  amoldan  á  los  católicos  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  ayunos  y  abstinencias. 

Por  suerte,  ya  que,  como  he  dicho,  no  hay  en 
Nablous  ni  hotel  ni  convento,  conocía  el  guía 
un  misionero  de  Wurtemberg  llamado  Falls- 
cheer  que  con  muy  buena  voluntad  recibe  via- 
jeros en  su  casa. 

Sin  vacilar,  pues,  nos  dirigimos  á  él;  y  no 
fuimos  defraudados  en  nuestras  'esperanzas 
porque,  según  se  nos  había  anunciado,  nos  reci- 
bió con  el  mayor  cariño,  como  si  fuésemos  vie- 
jos amigos. 

La  casa  no  era  grande  y  las  comodidades 
pocas;  pero,  como  se  dice  familiarmente,  suplía 
la  buena  voluntad. . . 

Por  k)  demás,  poco  necesitábamos  para  pa- 
sar una  noche  después  de  un  día  tan  agitado. 
Terminada  la  comida,  más  bien  por  cortesía, 
sostuvimos  tertulia  con  nuestro  huésped  por 
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poco  tiempo,  porque  el  cuerpo  exigía  postura 
horizontal  y  en  esas  condiciones  cualquier  le- 
cho, no  siendo  de  piedra,  es  apetecible. .  . 


DE  NABIX)US  Á  DJENNIN.^SEBASTIYÉ 


Felizmente  pasamos  una  buena  noche  encasa 
del  hospitalario  misionero.  Bien  lo  necesitá- 
bamos porque  al  dia  siguiente  teníamos  que 
realizar  una  excursión  de  quince  horas  segui- 
das, la  más  larga  y  penosa  de  todas  las  de  este 
viaje.       • 

Trabajo  le  costó  á  fray  Antonio  despertar- 
nos á  las  tres  de  la  mañana;  y  mucho  más  di- 
fícil aún  fué  para  nosotros  abandonar  ese  lecho 
que,  aunque  modesto,  nos  parecía  encantador... 
No  había  remedio:  haciendo  un  gran  esfuerzo 
prendimos  las  velas;  y,  asi  como  colegiales  que 
hacen  un  gran  sacrificio,  nos  lanzanY>s  fuera 
de  la  cama  para  sacudir  la  pereza. 

A  las  cinco  de  la  mañana,  desayunados  ya, 
nos  despedíamos  del  dueño  de  casa,  que  cortes- 
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'  mente  se  había  levantado  para  decimos  adiós, 
y  nos  alejamos  en  plena  oscurídad  todavía  de 
esa  ciudad  que,  si  es  tranquila  en  el  día,  á  esas 
horas  parecía  un  verdadero  cementerio. 

Excusado  parece  advertir  que,  no  me  será 
posible  describir  lo  que  vi  en  la  oscuridad;  des- 
graciadamente y  muy  á  pesar  mío,  Dios  no  ha 
querido  dotarme  de  esa  extraordinaria  cua- 
lidad. 

Sólo  sé  que,  cuando  la  aurora  nos  permitió 
ver  el  terreno  que  pisábamos,  encontré  siempre 
el  mismo  panorama  de  los  campos  de  Judea, 
hermoseados  algo  es  verdad  con  plantaciones 
de  olivos  y  mejor  vegetación. 

A  las  siete  y  media,  recibiendo  con  agrado  los 
débiles  rayos  solares,  llegamos  á  la  aldea  de  Se- 
bastiyé,  centro  antiguamente  de  una  gran  ido- 
latría, contra  la  cual  dirigían  los  profetas  fre- 
cuentes y  fuertes  censuras. 

Pocas  ciudades  antiguas  pasaron  por  más 
diversas  faces  que  ésta.  Desde  luego,  fué  du- 
rante largo  tiempo  la  capital  del  reino  de  Is- 
rael hasta  que  Sargón  se  apoderó  de  ella  el  año 
721  antes  de  Jesucristo,  después  de  un  sitio  de 
tres  años.  Habiendo  sido  destruida,  volvió  sin 
embargo  á  recuperar  su  importancia  en  tiempo 
de  los  macabeos.  Más  tarde  pasó  por  fuertes 
vicisitudes:  ya  destruida,  ya  levantada  de  nue- 
vo en  poder  de  los  judíos,  continuó  asi  hasta 
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que  Pompeyo  la  agregó  á  la  provincia  de  Siria 
y  el  general  Gabinío  la  hizo  reconstruir.  Au- 
gusto se  la  regaló  á  Heredes  el  'Grande,  quién 
la  embelleció  y  fortificó.  Fué  él  quién  la  deno- 
minó Sobaste,  nombre  griego  de  Augusto,  en 
recuerdo  y  honor  de  aquel  emperador. 

Más  tarde,  Siquem  la  fué  eclipsando  paulati- 
namente hasta  que  ha  quedado  reducida  á  lo 
poco  ó  nada  que  hoy  se  encuentra. 

El  edificio  más  importante  de  Sebastiyé  es  la 
iglesia  de  San  Juan,  construida  por  los  cruza- 
dos, medio  ruinosa  y  transformada  actualmen- 
te en  mezquita.  Ahi  se  muestra  la  tumba  de 
San  Juan  Bautista,  bien  modesta  por  cierto 
para  encerrar  el  cuerpo  de  aquel  primo  bien 
amado  de  Jesucristo.  Necesito  hacer  una  sal- 
vedad: se  me  podrá  tachar  de  que  estoy  en- 
contrando en  muchas  partes  la  tumba  de  San 
Juan  Bautista,  y  lo  peor  es  que  según  mis  re- 
cuerdos la  seguiré  encontrando  todavía  más 
adelante.  Mía  no  es  la  culpa:  no  tengo  ni  los 
conocimientos  suficientes  para  poder  estable- 
cer cuál  de  todas  ellas  es  la  verdadera  ni  me 
incumbe  esa  difícil  y  delicada  labor.  Mi  deber 
es  sólo  dar  cuenta  de  lo  que  he  visto,  cómo  lo 
he  visto  y  en  qué  condiciones  se  me  ha  pre- 
sentado. 

Por  lo  demás,  encontrar  aquí  la  tumba  de 
San  Juan  Bautista  parece  que  no  es  una.inven- 
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ción  descabellada.  Se  le  atribuye  nada  meno  a 
que  á  San  Jerónimo  el  origen  de  la  tradición 
según  la  cual  jjaya  sido  enterrado  ahí  el  Pre- 
cursor de  Jesucristo;  más  t&rde  ella  ha  sido 
ampliada  ha^ta  creer  que  en  el  mismo  sitio  pu- 
do haber  sido  decapitado. 

Parece  que  en  el  siglo  VI  existía  ya  una  ba- 
sílica; pero  los  restos  de  la  iglesia  que  se  ven 
en  la  actualidad  son  del  siglo  XII,  y  datan  como 
ya  16  he  dicho  del  tiempo  de  las  cruzadas. 

•  Dentro  hay  un  patio  abierto  en  medio  del 
cual  se  ha  construido  una  cúpula  moderna  so- 
bre la  tumba  llamada  de  San  Juan  Bautista, 
que  forma  la  cripta  y  á  la  que  se  baja  por  una 
escalera  de  veintiuna  gradas.  Llegamos  ahí  á 
un  pequeño  cuarto,  cuya  puerta  primitiva  es  de 
un  solo  trozo  de  piedra  tallada  en  la  roca.  Se 
sostiene  también  que  además  del  supulcro  de 
San  Juan  Bautista  están  los  del  rey  Obadia  y 
de  Elíseo. 

Atravesando  la  aldea  se  notan  todavía  en 
las  construcciones  actuales  restos  de  antiguos 
edificios. 

Un  grupo  de  doce  columnas  señala  el  sitio 
probable  del  templo  que- hizo  erigir  Jlerodes 
en  honor  de  Augusto,  en  una  plaza  que  se  en- 
contraba al  centro  de  la  ciudad. 

Sebastiyé  está  rodeada  de  colinas  poco  es- 
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carpadas;  y  se  destacan  de  sus  faldas  numero- 
sos villorrios  que  carecen  de  interés. 

Muchos  de  ellos  encontramos  en  el  camino; 
todos  tienen  el  mismo  aspecto  y  son  siempre 
parecidos  á  los  de  Judea. 

Esta  cantidad  de  viUerríos,  aldeas  y  chozas . 
vino  á  romper  la  monotonía  del  camino.  Á  las 
diez  y  media  pasamos  por  Bethulia,  otra  aldea 
sin  interés,  pero  digna  de  ser  mencionada  en  re- 
cuerdo de  Judit. 

Á*  mediodía  llegamos  á  Djennin,  la  más  im- 
portante del  ti*ayectOy  que  cuenta  con  3,000  ha- 
bitantes entre  los  cuales  hay  algunos  cristia- 
nos, pero  sin  atractivo  especial.  Tiene  también 
una  antigua  iglesia  convertida  en  mezquita  y 
un  regular  bazar. 

Un  bello  manantial  que  brota  en  los  alrede- 
dores lanza  sus  aguas  á  través  de  la  aldea  ob- 
sequiándola  con  fértiles  jardines  y  plantacio- 
nes de  palmeras,  debajo  de  una  de  las  cuales 
permanecimos  una  hora  para  almorzar.  Este 
fué  todo  el  descanso  que  tuvimos  en  esa  joma- 
da de  quince  horas. 

Djennin  está  situada  en  el  deslinde  de  la  Sa- 
marla con  la  Galilea.  Dado  el  itinerario  que 
nos  hablamos  trazado  tuvimos  que  abandonar 
temporalmente  la  Samarla  para  ir  á  visitar  el 
Monte  Tabor,  Tiberiades  y  Nazaret. 
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IMPRESIONES  PRIMERAS   DE  LA  GALILEA 

¡JN  cuanto  penetramos  en  Galilea,  otra 
es  la  impresión  que  se  recibe.  De- 
saparecen como  por  encanto  esos 
cerros  escarpados  y  áridos  y  se  pre- 
sentan á  la  vista  hermosas  llanuras  y  valles 
con  fértil  y  rica  vegetación.  No  escasean  los 
riachuelos,  aprovechados  inteligentemente  por 
una  raza  de  judíos  más  joven,  simpática  y  ro- 
busta, para  regar  ese  suelo  privilegiado  que 
con  ayuda  del  fuerte  sol  de  la  comarca  hace 
crecer  abundante  el  pasto  y  produce  frutas  míe- 
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vas  y  bien  apreciadas  en  un  país  poco  genero- 
so en  resultados  agrícolas. 

Al  visitar  la  Judea  y  la  Sainaría,  en  más  de 
una  ocasión  me  pregunté  por  qué  escogería 
Dios  esa  porción  del  globo  terrestre  para  lla- 
marla tierra  prometida  y  presentarla  llena  de 
ilusiones  á  un  pueblo,  á  que  él  quería  favo- 
recer. ,  .• 

La  denominación  de  tierra  prometida  hace 
concebir  á  cualquiera  las  más  halagadoras  es- 
peranzas. Era  de  suponer  que  ese  pueblo  que 
carecía  de  lo  más  indispensable  para  la  vida^ 
que  sufrió  tanto  durante  el  cautiverio,  redimi- 
do por  agentes  especiales  y  predilectos  de 
Dios,  no  hubiera  tenido  que  hacer  tan  largas  y 
penosas  jomadas  para  encontrarse  con  terre- 
nos á  los  cuales  les  vendría  tan  bien  como  al 
desierto  el  maná  ó  alimento  de  lo  Alto  para 
proporcionarlo  á  sus  pobladores^  ya  que  están 
dotados  de  tal  escasez  de  agua  que  se  necesita- 
rían muchas  varas  de  Moisés  para  hacerlos  pro- 
ductivos ó  para  que  puedan  ofrecer  siquiera  ese 
elemento  indispensable  á  los  viajeros  y  pere- 
grinos que  con  fervor  católico  recorren  esas 
regiones.  No  es  fácil  encontrar  un  Elíseo  que 
tenga  la  rara  propiedad  de  convertir  en  aguaa 
puras  y  cristalinas  las  salobres  y  malsanas. 

Creo  que  todos,  al  menos  asi  me  sucedía  á 
mi,,  al  oír  en  la  infancia  cía  tierra  prometida», 
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nos  teníamos  que  figurar  campos  fértiles  y  lle- 
nos de  vegetación,  alegres  y  animados,  con  be- 
llas y  frondosas  plantaciones;  en  una  palabra, 
un  Edén  ó  un  paraíso  terrenal. 

Por  eso,  y  aunque  este  exagerado  espejismo 
no  puede  alimentarse  en  edad  madura,  siempre 
se  sufre,  como  lo  he  dicho  ya,  un  fuerte  desen- 
gaño en  el  primer  momento  al  visitar  la  Tierra 
Santa. 

Después,  empero,  de  recorrer  esas  tristes, 
áridas  y  solitarias  comarcas  de  la  Judoa  y  de 
la  Samaría,  lo  repito,  se  siente  una  agradable 
impresión  al  encontrarse  en  campos  que,  si 
bien  liada  tienen  de  envidiable  comparados 
con  otras  regiones  del  globo  favorecidas  por  la 
suerte,  quizás,  por  el  mismo  contraste  que  ha- 
cen con  lo  ya  visitado,  alegran  el  alma  y  se 
presentan  también  al  viajero  como  tierra  pro^ 
metida  al  contemplar  los  nuevos  atractivos  que 
le  brindan.  .    ; 

Por  tales  campos,  cruzando  pues  variadas  y 
alegres  llanuras,  viajamos  el  día  entero  hasta 
que  llegamos  á  las  seis  de  la  tarde  al  hermoso 
y  pintoresco  valle  adornado  con  el  imponente 
Monte  Tabor. 

En  medio  de  él  han  construido  los  francisca- 
nos una  capilla  en  el  local  en  que  resucitó  Je-; 
«acristo  al  hijo  de  la  viuda. 
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MONTE  TABOR 

Solamente  á  las  siete  menos  cuarto  iniciamos 
la  ascención  de  este  histórico  y  sagrado  monte: 
principia  ella  por  un  sendero  angosto,  que  pron- 
to queda  cubierto  por  olivos  y  espinos.  A  poco 
andar  desapareció  el  crepúsculo;  y,  si  no  hubie- 
ra sido  por  la  luna  llena  que  nos  alumbraba  y 
que  en  esa  ocasión,  por  lo  mismo  que  nos  era 
indispensable,  me  pareció  más  brillante  y  her- 
mosa que  nunca,  no  habríamos  llegado  á  la 
cumbre. 

En  realidad,  esta  ascención  es  bastante  pe- 
nosa de  día;  de  noche  es  poco  menos  que  im- 
posible sobre  todo  para  señoras.  El  camino  en 
casi  toda  su  extensión  es  bastíinte  escarpado,  y 
la  ascensión  se  hace  bastante  dificultosa  y  aún 
peligrosa  por  las  muchas  rocas  resbaladizas  por 
las  que  tiene  que  subir  el  animal.  Expuesto  es 
en  verdad  que  bestias  no  acostumbradas  á 
trepar  cerros  en  tales  condiciones  puedan  res- 
balar y  ocasionar  algún  ^ran  daño  al  jine- 
te. Había  todavía  otro  inconveniente  aun  ma- 
yor: los  frondosos  olivos  y  espinos  extienden 
sus  ramas  de  tal  modo,  que  para  pasar  hay  que 
ir  haciendo  constantemente  juego  de  equilibrio. 


RBMIKI8CBNCIAS  DB  YIAJB8  231 

Y  si  ésto  no  es  sencillo  en  el  dia,  cuan  impru- 
dente será  hacer  de  noche  la  excursión  por  más 
que  la  luna  en  ese  dia,  por  felicidad  nuestra, 
nos  lanzara  con  prodigaUdad  sus  rayos  como 
guiándonos  de  igual  suerte  que  á  los  reyes  ma- 
gos al  pesebre.  De  otro  modo  ni  habríamos  po- 
dido subir  y  forzoso  nos  habría  sido  tener  que 
alojar  en  lugares  donde  no  es  posible  propor- 
cionarse vivienda  de  ninguna  clase.  Sin  esa  luna 
feliz  nuestros  rostros  habrían  sufrido  de  tal 
manera  que  indudablemente  al  llegar  á  la  cum. 
bre  á  pedir  hospitalidad  en  el  Convento  de  los 
franciscanos,  podríamos  haber  pasado  por  otros 
Lázaros. 

Con  relativa  suerte,  pues,  nos  encontramos 
en  la  cumbre  poco  después  de  las  ocho  de  la 
noche.  Fray  Antonio  demostró  cuan  útil  era  su 
compañía  y  prácticos  sus  servicios:  adelantán- 
dose á  nosotros  fué  al  Convento  que  ahí  tienen 
los  franciscanos  y  manifestó  que  el  Custodio  de 
Jerusalem  nos  mandaba  recomendar  de  modo 
muy  especial  ordenando  que  se  nos  hiciesen  las 
mayores  atenciones  posibles. 

Ningiin  sacerdote  habít?  en  él;  para  celebrar 
la  misa  hacen  viaje  especial;  todo  el  Convento 
es  custodiado  por  dos  hermanos;  uno  de  ellos  se 
encontraba  en  Nazaret.  El  otro  nos  recibió, 
obedeciendo  sin  duda  las  instrucciones  v  órde- 
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nes  de  fray  Antonio,  con  mayor  amabilidad  to- 
davía que  de  ordinario. 

Se  comprende  también  cuan  agradable  debe 
ser  para  esos  anacoretas,  que  deslizan  su  exis- 
tencia todo  el  año  en  forma  tan  austera  y  mo- 
nótona, encontrarse  de  repente  en  sociedad  de 
aeres  que  les  recuerden  que  existe  el  mundo. 
¡Qué  cambio  para  ese  infeliz  destinado  á  vivir 
solo  en  ese  enorme  Convento  de  dificil  acceso, 
poder  pasar  una  noche  siquiera  animada  y,  sin 
falsa  niodestia,  en  buena  compañía! 

Por  lo  general,  estos  franciscanos  son,  como 
ya  lo  he  dicho  en  otra  parte,  españoles  ó  ita- 
lianos. Por  meritorio  é  importante  que  sea  el 
papel  que  tengan  que  desempeñar  en  esos  San- 
tos Lugares,  no  hay  quizás  mucho  campo  de 
acción  por  las  insuperables  dificultades  é  inven- 
cibles resistencias  de  los  mahometanos,  para 
inteligencias  sobresalientes  ú  hombres  de  con- 
diciones excepcionales.  Por  esta  razón,  por  qué 
no  decirlo  con  franqueza,  la  mayor  parte  de 
680S  monjes  son  activos  y  trabajadores  pero  el 
medio  en  que  viven  no  les  permite  aum^itar  su 
ilustración  por  la  falta  de  elementos  necesarios 
para  ello. 

Ese  pobre  franciscano,  único  guardián  del 
Convento  esa  noche,  no  omitió  esfuerzo  para  fa- 
cilitamos una  frugal  pero  sabrosa  oomida  y 
grandes  y  cómodas  habitaciones. 


L 
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Por  muy  buena  voluntad  que  tuviéramos 
para  entretener  á  nuestro  cariñoso  huésped,  las 
quince  horas  consecutivas  de  marcha  nos  exi- 
gían imperiosamente  reposo. 

Al  día  siguiente  temprano,  pudimos  admirar 
un  bello  golpe  de  vista  que  permite  dominar 
hasta  el  lago  Tiberiades  y  el  Carmelo.  Esta 
cumbre  se  encuentra  á  321  metros  arriba  del 
valle  y  615  sobre  el  Mediterráneo. 

La  cumbre  del  Monte  Tabor  es  muy  extensa, 
como  que  ella  ha  sido  teatro  de  importantes 
acontecimientos  históricos.  Antes  de  Jesucristo 
existía  ya  una  ciudad;  y  el  año  53  de  nuestra 
era  los  romanos,  comandados  por  Gabinio,  li- 
braron batalla  á  los  judíos.  Más  tarde  fortifica- 
ron ese  sitio  y  lo  rodearon  de  un  muro  defen- 
sivo. Vespasiano  envió  al  general  Plácido  con- 
tra los  judíos  que  ahí  se  habían  refugiado,  quien 
los  arrastró  hasta  el  valle,  matando  sin  com- 
pasión gran  número  de  ellos;  el  resto  tuvo  que 
rendirse  por  falta  de  agua. 

Por  interesantes  que  sean  estos  recuerdos, 

por  lo  original  y  curioso  que  parezca  encontrar 

una  ciudad  en  la  cumbre  del  cerro  más  impor- 

tante  de  la  Galilea,  no  es  eso  lo  que  constituye 

.  «u  mayor  atractivo. 

Casi  todos  los  lugares  de  la  Tierra  Santa 
«eptán  sujetos  á  controversias  más  ó  menos 
•inertes  y  acaloradas  acerca  de  la  autenticidad 
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de  los  hechos  bíblicos  que  en  ellos  se  conme- 
moran. Es  verdad  que,  en  muchos  casos,  hay 
uniformidad  de  pareceres,  pero  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  ha  establecido  discusión  desde 
antiguo,  que  dura  todavía.  Á  este  respecto 
ningún  lugar  sagrado  ha  recibido  más  violen- 
tos ataques  que  el  Monte  Tabor. 

Desde  la  época  de  San  Jerónimo  se  le  seña- 
laba ya  como  el  local  de  la  Transfiguración  del 
Sefior,  cosa  que  niegan,  terminantemente  mu- 
chos escritores,  porque  aseveran  que  en  esa 
época  todavía  estaba  cubierta  la  cumbre  de 
edificios  y  casas.  Sin  embargo,  la  tradición  ha 
quedado  vinculada  á  este  sitio,  de  suerte  que 
desde  el  siglo  VI  se  encontraron  tres  iglesias 
en  recuerdo  de  las  tres  carpas  que  propuso  San 
Pedro  que  ahí  se  levantasen. 

La  historia  santa  nos  dice,  á  propósito  de 
este  sublime  episodio,  que  Jesús  llevó  á  una 
alta  montaña  á  sus  tres  discípulos  predilectos, 
Pedro,  Santiago  y  Juan,  y  que  mientras  oraba 
fué  transfigurado  en  presencia  de  ellos:  su  ros- 
tro se  tornó  resplandeciente  como  el  sol  y  sus 
vestidos  blancos  como  la  nieve.  Agrega  que 
aparecieron  á  sus  lados  Moisés  y  Elias  y  ha' 
blaron  con  él  acerca  de  su  pasión  y  muerte, 
que  debían  tener  lugar  en  Jerusalem.  Encan- 
tado con  semejante  espectáculo,  Pedro  dijo  á 
Jesús:  «Maestro,  aquí  estamos  muy  bien;  si 
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quieres,  levantemos  tres  tabernáculos  ó  tien- 
das; una  para  ti,  una  para  Moisés  y  otra  para 
Elias».  Cubriólos  después  una  nube  luminosa  y 
sintieron  la  voz  del  padre  que  hablaba  con  Je- 
sucristo. Se  apoderó  de  los  discípulos  tal  es- 
panto que  cayeron  con  el  rostro  hacia  tierra. 
Jesucristo  tuvo  que  calmarlos;  y  mientras  ba- 
jaban de  la  montaña  encargóles  que  no  dijesen 
nada  de  lo  que  habían  visto  hasta  que  él  resu- 
citase. 

Nada  menos  que  éste  es  el  grandioso  episo- 
dio que  se  conmemora  en  la  cumbre  del  Tabor 
La  aseveración  de  que  fué  ahí  donde  tuvo  lu- 
gar ha  triunfado  desde  antiguo^  en  prueba  de 
lo  cual  los  cruzados  construyeron  una  iglesia 
y  un  Convento  que  tuvieron  mucho  que  sufrir 
durante  las  guerras  con  los  musulmanes.  Me- 
lic-el-Adil,  hermano  y  sucesor  de  Saladino,  for- 
tiítcó  el  Tabor  en  1212,  y  los  cristianos  sitiaron 
en  vano  esta  fortaleza  cinco  años  después.  Fue- 

■ 

ron  los  mismos  musulmanes  quienes  la  devas- 
taron, destruyendo  también  la  iglesia. 

Nada  queda  en  la  actualidad  en  esa  histórica 
cumbre  de  toda  aquella  grandeza,  salvo  unas 
pequeñas  ruinas  de  fortaleza  y  dos  conventos, 
uno  latino  y  otro  griego,  de  construcción  mu- 
cho más  moderna.  Griegos  y  franciscanos  se 
han  dividido  también  por  mitad  el  monte 
mismo. 
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La  gran  puerta  que  sirve  de  entrada  al  Con- 
vento latino  es  bien  antigua  y  data  de  la  edad 
media,  del  tiempo  de  los  árabes.  Dentro  de 
él  se  encuentran  todavía  ruinas  de  la  iglesia 
levantada  por  los  cruzados:  tenia  tres  naves 
y  tres  capillaS;  en  recuerdo  de  las  tres  tiendas 
que  quiso  levantar  San  Pedro. 

La  construcción  del  Convento  se  principió 
en  1873;  más  tarde  descubrieron  los  francisca- 
nos en  nuevas  excavaciones,  el  mismísimo  local 
en  donde  se  transfiguró  el  Señor,  señalado  por 
la  ubicación  del  altar  mayor. 

El  Convento  é  iglesia  griegos  son  sin  cues- 
tión superiores  y  más  bonitos. 

Se  ha  establecido  una  gran  polémica  entre 
griegos  y  latinos  acerca  de  cuál  de  ellos  está 
en  posesión  del  verdadero  sitio  bíblico.  Ambos 
aducen  nuevos  é  importantes  argumentos;  pero 
parece  que  el  triunfo  ha  de  ser  de  los  latinos. 
Sin  tomar  en  cuenta  que  la  vista  del  Convento 
de  los  franciscanos  es  mucho  más  hermosa  que 
la  de  los  griegos,  aunque  ésta  es  también  muy 
bella,  la  razón  principal  y  ostensible  es  que 
han  encontrado  en  su  Convento  los  restos  de 
una  antiquísima  iglesia  que  tuvo  que  ser  levan- 
tada en  aquella  lejana  época  en  el  mismo  local 
de  la  transfiguración.  Este  argumento  e^  deci- 

Mientras  tanto,  los  griegos  nada  han  descu- 
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bierto  en  sus  posesiones;  y  los  mosaicos  que 
sé  ven  en  su  templo  han  sido  traídos  de  otra 
parte. 

Terminada  esa  más  que  interesante  visita  y 
después  de  haber  gozado  durante  largo  rato  de 
ése  encantador  panorama  y  de  la  rica  vegeta- 
ción que  ostenta  el  monte  mismo,  regresamos 
al  Convento  á  hacerle  los  honores  á  un  sabroso 
almuerzo  que  nos  habla  preparado  el  buen 
franciscano. 


III 


•       DEL  MONTE  TABOR   A  TIBERIADES 
EL  MONTE    DE    LAS   BIENAVENTURANZAS 


Después  de  un  día  tan  bravo  como  el  ante- 
rior, considerábamos  un  simple  paseo  la  jor- 
nada de  seis  horas  que  se  nos  esperaba  para 
llegar  á  Tiberiades.  Sin  embargo,  á  fin  de  lle- 
gar con  luz  para  alcanzar  á  visitar  la  ciudad, 
pusimos  en  práctica  el  conocido  adagio:  «Co- 
mida hecha  y  amistad  deshecha»;  de  modo  que, 
junto  con  terminar  el  almuerzo,  pedimos  excu- 
sas al  hospitalario  lego  y  principiamos  á  pre- 
pararnos para  el  descenso. 
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Mientras  el  guia  arreglaba  las  muías  del 
equipaje,  nos  detuvimos  en  esa  cumbre  á  ad- 
mirar por  última  vez  el  inolvidable  panorama 
de  que  ya  Hemos  hablado.  Gracias  á  lo  despe- 
jado del  dia  se  destacaban  con  toda  claridad 
las  llanuras  de  Hittina,  el  monte  de  las  Biena- 
venturanzas, que  pronto  visitaremos;  la  cadena 
del  Anti  Líbano  y  el  Oran  Hermón;  los  montes 
de  Decápolis,  las  colinas  de  Gelboe  y  la  lla- 
nura de  Elsdrelón. 

Admitido  es  generalmente  que  subir  es  más 
difícil  que  bajar,  y  ello  es  asi  en  principio. 
Como  no  hay  regla  sin  excepción,  ese  fué  un 
caso  en  sentido  inverso.  Según  ya  lo  he  recor- 
dado, gran  trabajo  tuvimos  para  llegar  en  nues- 
tras propias  cabalgaduras  á  la  cumbre  del  Ta- 
bor,  ahora,  en  plena  luz,  veíamos  cuan  impru-. 
dente  seria  pretender  descender  •  en  ellas  por 
sobre  las  escarpadas  y  resbaladizas  rocas  por 
las  que  inconscientemente  hablamos  trepado 
la  noche  anterior. 

«Juan  de  Segura  vivió  muchos  años»  nos 
dijimos  y  preferimos,  por  penoso  que  fuese, 
realizar  á  pié  una  gran  parte  del  descenso. 
Ello  nos  permitió  darnos  cuenta  de  la  bonita 
vegetación  de  ese  monte  de  forma  cónica. 
Abundan  los  espinos,  olivos  y  encinas;  desgra- 
ciadamente los  griegos  y  franciscanos  van  cor- 
tando muchos  de  ellos. 
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Á  medida  que  bajábamos  Íbamos  encontran- 
do gran  variedad  de  flores  y  muchos  terebin- 
tos, romeros  y  otras  plantas  aromáticas  que 
perfuman  el  ambiente  como  para  recordar  al 
turista  que  está  visitando  uní  lugar  ^SLgvádo. 

Terminado  el  descenso  atravesamos  largos 
y  hermosos  valles,  alternados  siempre  con  co- 
linas que  ostentan  bastante  vegetación  y  están 
adornadas  para  mayor  variedad  con  diversas 
aldeas  y  campamentos  de  beduinos. 

Después  de  una  hora  de  marcha  se  divisa 
Karn  Hattin,  colina  de  forma  redonda  en  cuya 
adyacente  llanura  obtuvo  Saladino  la  gran 
victoria  que  puso  término  al  poder  de  los  cru- 
zados, el  3  y  4  de  julio  de  1187. 

Continuando  la  marcha  llegamos  allá  como 
á  las  dos  de  la  tarde  á  ese  simpático  monte 
desde  el  cual  dijo  Jesús  el  sermón  de  la  mon- 
taña y  llamado  por  esa  causa  el  monte  de  las 
Bienaventuranzas. 

La  historia  santa  nos  dice  que,  al  pasar  por 
ahi  Jesús,  viendo  que  lo  seguía  una  multitud 
de  gente,  subió  á  la  montaña  y  entre  otras 
cosas  maravillosas  les  dijo  las  ocho  Bienaven- 
turanzas tan  apreciadas  por  todos  los  cató- 
licos. 

Cerca  ya  de  ese  histórico  sitio  me  adelanté, 
subí  de  galope  el  cerrillo,  me  bajé  del  caballo 
y  al  pasar  la  comitiva  les  dije:  c Bienaventura- 
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dos  los  pobres  de  espíritu  porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cíelos».  Escogí  esa,  aunque  no  es 
la  más  deseada,  por  la  sencilla  razón  de  que 
en  ese  momento  se  me  escapaban  las  otras . . . 
No  lejos  de  aquí  principiamos  á  gozar  de 
uiia  bonita  vista:  el  Líbano  y  el  Tabor,  el  lago 
de  Tiberiades  y  los  edificios  de  esa  atrayente 
ciudad,  á  la  que  llegamos  á  las  cuatro  de  la 
tarde. 


IV 


TIBERIADES 


No  está  demás  consignar  algunos  datos  his- 
tóricos sobre  esta  comarca. 

Desde  luego,  Galilea  significa  distrito,  círcu- 
lo, ó  más  propiamente  círculo  de  paganos.  Al 
principio,  esta  denominación  se  aplicaba  sólo 
al  norte  de  ella;  pero  al  regreso  de  los  judíos 
volvieron  éstos  á  colonizar  esa  región  por  el 
sur.  La  población  conservó  un  carácter  mixto, 
y  el  nombre  de  Galilea  se  extendió  á  toda  la 
provincia;  distinguiéndose  siempre  la  parte  su- 
perior de  la  inferior. 


N 
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La  celebridad  de  la  riqueza  del  suelo,  la 
abundancia  de  pasto  y  la  lujuriante  vegeta- 
ción de  sus  bosques  atrajeron  tal  cantidad  de 
pobladores  que,  aunque  la  cifra  parezca  exa- 
gerada, los  historiadores  la  hacían  subir  á 
4  ó  5.000,000  de  habitantes,  cuyo  elemento 
dominante  era  el  judaico.  Sin  embargo,  había 
mucha  mas  mezcla  de  extranjeros  que  en 
Judea,  donde  hasta  el  idioma  difería  del  que 
se  hablaba  en  Qalilea. 

Parece  que  estos  judíos  se  distinguían  tam- 
bién de  los  otros:  por  ser  menos  observantes  y 
menos  ^conocedores  de  las  leyes  eran  mirados 
con  desprecio  por  los  demás.  Á  pesar  de  todo 
ésto,  supieron  ellos  probar  con  su  levantamien- 
to contra  los  romanos  el  año  67,  que  en  cuanto 
á  sentimiento  nacional  judío  en  nada  cedían  á 
sus  rivales. 

La  época  de  la  prosperidad  de  Galilea  fué 
precisamente  aquella  en  que  vivió  Jesucristo. 

Heredes  fundó  la  ciudad  de  Tiberiades,  bau- 
tizándola así  en  honor  del  emperador  romano 
Tiberio,  allá  por  los  años  16  ó  19  de  nuestra 
era,  y  concluida  el  22. 

Sus  construcciones  y  hasta  la  organización 
administrativa  Uebavan  un  sello  greco-romano 
bien  marcado,  y  entre  los  edificios  sobresalían 
el  hipódromo  y  un  palacio. 

El  local  fué  mal  escogido  por  cuanto  hubo 
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que  vencer  serias  dificultades  para  poblar  la 
nueva  ciudad.  Al  hacer  las  primeras  excava- 
ciones para  los  cimientos  de  los  primero  edifi- 
cios se  encontraron  algunas  sepulturas.  Este 
era  un  gran  contratiempo  porque  según  las 
leyes  judaicas  eran  castigados  todos  aquellos 
que  tocasen  siquiera  alguna  tumba.  Por  esa 
razón  los  judíos  se  retrajeron  para  ir  á  esta- 
blecerse ahí;  y  Heredes,  so  pena  de  ver  frus- 
trados sus  propósitos  y  defraudadas  sus  espe- 
ranzas, tuvo,  para  obtener  habitantes,  que  echar 
mano  por  fuerza  del  elemento  extranjero  entre 
el  que  había  muchos  aventureros  y  mendigos, 
lo  que  le  dio  un  carácter  bieh  mezclado  á  la 
población. 

Otra  razón  había  todavía  para  que  decayese 
esa  ciudad  que  tanto  prosperaba  en  tiempo  de 
Jesucristo:  los  judíos,  fanáticos  como  son,  abo- 
rrecían las  construcciones  extranjeras;  senti- 
miento tan  desarrollado  en  esa  época,  que  al 
decir  de  los  historiadores,  el  mismo  Jesucristo 
se  privaba  de  ir  con  frecuencia  á  Tiberiades, 
porque  tampoco  sentía  simpatías  por  ese  ele- 
mento. 

Más  tarde,  la  ciudad  fué  fortificada;  y,  sin 
embargo,  sus  habitantes  se  sometieron  á  Ves- 
pasiano  al  acercarse  los  romanos,  razón  por  la 
cual  fueron  autorizados  los  judíos  para  conti- 
nuar en  la  ciudad. 
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Los  romanos  establecieron  su  barrio  princi- 
pal cerca  de  los  baños  de  que  más  adelante 
hablaré;  y  desde  ahí  sostuvieron  el  sitio  y  triun- 
faron en  la  batalla  del  Lago  sobre  la  flota 
judia. 

Después  de  la  destrucción  de  Jesusalem,  la 
Galilea  y  sobre  todo  Tiberiades,  que  habían  su- 
frido bien  poco,  constituyeron  un  centro  impor- 
tante de  la  nación  judaica,  al  que  fueron 
transportados  sus  más  preciados  intereses  sa- 
grados. Ahí  se  dictaron  las  nuevas  leyes,  y  ese 
estíritu  religioso  se  conservó  en  oposición  al 
cristianismo  que  principiaba  á  propagarse. 

Se  dice  que  San  Jerónimo  aprendió  el  hebreo 
en  Tiberiades. 

Dificultades  tuvo,  pues,  el  cristianismo  para 
prosperar  en  esa  fanática  región,  y  hubo  de 
penetrar  en  ella  muy  lentamente.  Sin  embar- 
go, ya  se  hablaba  de  un  obispado  en  el  siglo  V. 

Los  árabes  se  apoderaron  con  facilidad  de 
Tiberiades  en  637.  Durante  las  cruzadas  se 
restableció  el  obispado. 

Los  cristianos  permanecieron  dueños  de  esa 
plaza  hasta  que  Saladino  ganó  la  batalla  de 
Hattin. 


244  FRANCISCO  J.   HBKB080 


La  ciudad  moderna  de  Tiberíades,  situada 
en  una  estrecha  faja  de  tierra  entre  la  colina 
y  el  lago,  es  bien  diversa  de  la  antigua.  El  te- 
rremoto de  1.0  de  enero  de  1837  la  destruyó 
casi  por  completo  é  hizo  perecer  la  mitad  de  sus 
habitantes. 

Después  de  haber  estudiado,  pues,  las  cróni- 
cas antiguas,  triste  es  la  impresión  que  se  re- 
cibe al  penetrar  en  ella.  Su  aspecto  ruinoso  y 
sucio  no  puede  hacer  efecto  agradable. 

Aunque  el  suelo  es  fértil,  goza  de  la  reputa- 
ción de  una  localidad  malsana  y  propensa  á 
fiebres  malignas.  Por  estas  razones  la  nume- 
rosa población  de  los  historiadores  antiguos  ha 
quedado  reducida  á  3,000  almas  solamente. 
Hay  algunos  griegos  y  latinos;  los  franciscanos 
están  en  posesión  de  la  iglesia  de  los  griegos 
católicos,  que  data  de  los  tiempos  de  las  cru- 
zadas, pero  que  fué  reconstruida  en  1869. 

Al  recorrer  la  ciudad  se  nota  fácilmente  que 
los  judíos  componen  más  de  la  mitad  de  la  po- 
blación. 

Las  fisonomías  son  tristes  y  los  grandes  som- 
breros negros  les  dan  un  aspecto  singular.  Hay 
muchos  emigrados  de  Polonia  y  gran  parte  de 
ellos  habla  alemán;  tienen  dos  sinagogas:  una 
de  estilo  árabe,  la  de  los  francos  y  otra  de  los 
alemanes.  Todos  ellos  son  muy  pobres  y  vi- 
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veii;  según  dicen^  de  limosnas  que  les  llegan 
de  Europa. 

En  resumen^  la  Tiberíades  moderna  es  una 
aldea  de  bien  escasa  importancia,  cuyas  monó- 
tonas construcciones  de  piedra  no  ofrecen  el 
menor  atractivo.  Los  bazares  y  tiendas  se  li- 
mitan á  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Nos  hospedamos  en  el  Convento  de  los  fran- 
ciscanoSy  donde  fuimos  recibidos  con  grande 
amabilidad,  gracias  á  la  repetición  de  la  estrata- 
gema de  fray  Antonio  al  llegar  al  Monte  Tabor. 

Ese  Convento,  atendido  por  dos  religiosos, 
está  destinado  exclusivsmente  á  hospicio  de 
peregrinos.  Parece  que  fué  construido  sobre 
el  local  de  la  casa  de  San  Pedro;  y  para  per- 
petuar esta  tradición  una  peregrinación  fran- 
cesa había  regalado  á  la  pequeña  capilla  una 
hermosa  estatua  del  Apóstol,  de  iguales  di- 
mensiones y  copia  fiel  de  la  bien  conocida  que 
existe  en  la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma. 

El  alojamiento  era  bueno;  pero  fuimos  ator- 
mentados durante  la  noche  por  lo  que  consti- 
tuye la  famosa  y  bien  estrambótica  especiali- 
dad de  Tiberíades.  Goza  esta  ciudad  en  toda  la 
Siria  de  la  poco  envidiable  fama  de  tal  multi- 
tud de  pulgas  que  es  un  dicho  corriente  entre 
los  árabes  que  ahí  reside  el  rey  de  esos  pequ^ 
ños  pero  bien  fastidiosos  insectos. 
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En  los  alrededores  de  la  ciudad  y  á  veinte 
minutos  de  distancia  por  un  camino  con  bella 
vista  al  lago  y  en  el  cual  se  encuentran  dise- 
minadas bastantes  ruinas  de  la  antigua  ciudad, 
hay  un  establecimiento  de  baños  tennales  ca- 
lientes situado  sobre  una  pequeña  elevación. 

Pertenece  al  Gobierno;  posee  casas:  una  an- 
tigua y  otra  moderna,  construidas  en  1833  por 
Ibrahim  Pacha;  el  Gobierno  las  alquila  á  una 
persona  que  las  explota  por  cuenta  propia  y  que 
se  preocupa  bien  poco  de  su  organización  y 
mantenimiento  hasta  el  punto  que  los  edificios 
se  van  deteriorando  constantemente. 

Esas  aguas  tienen  un  olor  sulfuroso  desagra- 
dable, un  gusto  amargoso  y  salobre;  dejan  un 
depósito  verdoso  en  las  rocas  y  gozan  de  gi'an 
reputación  contra  el  reumatismo.  La  verdadera 
estación  ó  sea  la  afluencia  de  pasajeros  es  en  el 
mes  de  julio. 

Penetrando  al  interior  del  establecimiento 
viejo  y  sucio,  encontramos  un  recipiente  redon- 
do, de  regular  tamaño,  adornado  con  colum- 
nas de  piedra  que  sostienen  una  cúpula. 

Los  manantiales  están  á  poca  distancia;  el 
principal  de  ellos,  cuya  agua  tiene  sesenta  gra- 
dos centígrados,  es  el  que  surte  el  establecí' 
miento.  Los  otros  dos  no  se  utilizan,  y  las  aguas 
van  directamente  al  lago.  En  la  época  del  te- 
rremoto de  1839  los  manantiales  dieron  mavor 
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cantidad  de  agua  y  extraordinariamente  más 
caliente  que  en  situación  normal. 

El  recipiente  no  se  llena  sino  una  vez  al  día 
y  la  razón  es  obvia;  aunque  el  lago  está  vecino, 
no  se  han  dado  el  trabajo  de  instalar  con  poco 
costo  cañerías  para  enfriar  el  agua,  de  modo 
que  tiene  que  entibiarse  por  si  sola  hasta  que- 
da rapta  para  el  baño. 

El  sistema  de  baños  es  en  común;  y,  como 
los  judíos  lo  hacen  en  el  mismo  traje  con  que 
vinieron  al  mundo,  no  pueden  bañarse  ambos 
sexos  á  la  vez. 

Sabiendo  que  esos  habitantes  no  brillan  por 
su  aseo,  ¡cómo  quedará  al  terminar  el  día  esa 
piscina  cuyo  contenido  no  se  renueva  sino  cada 
veinticuatro  horas! 

Por  suerte,  los  vapores  que  despide  el  agua 
caliente  forman  una  atmósfera  tan  pesada  y 
sofocante  que  no  puede  distinguirse  ni  la  su- 
ciedad del  baño,  ni  siquiera  los  mismos  bañan- 
tes entre  sí  á  pesar  de  que  se  visten  y  desvis- 
ten en  un  recinto  común. 

Cuando  visité  ese  establecimiento  modelo  no 
había  ningún  bañante;  y  sin  embargo  la  atmós- 
fera formada  por  el  vapor  del  agua  y  la  pre- 
sencia anterior  de  esa  gente  inmunda  era  tal.... 
que  apenas  si  pude  asomarme .... 
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LAGO  DE  TIBERIADES 


Si  agradable  es  visitar  la  ciudad  de  Tiberia- 
des,  que  como  hemos  visto  no  conserva  ningiin 
atractivo  material,  únicamente  porque,  según 
sostienen  los  escritores  bíblicos  en  contraposi- 
ción á  los  historiadores,  fué  tan  frecuentada 
por  Jesucristo  al  viajar  con  frecuencia  de  Na- 
zaret  á  Jerusalem,  con  cuánto  mayor  placer  se 
contemplará  y  admirará  ese  lago  ó  mar  veci- 
no que  fué  teatro  de  grandiosos  episodios  sa- 
grados. 

En  la  época  de  los  Macabeos  recibió  el  nom- 
dre  de  lago  de  Genesareth,  de  la  llanura  del 
mismo  nombre  situada  en  una  de  sus  extremi- 
dades. 

Este  lago,  que  tiene  la  forma  de  un  óvalo  irre- 
gular cuyo  largo  es  de  cinco  leguas  y  media  y 
cuvo  ancho  varía  entre  una  v  media  v  dos  v 
media,  se  encuentra  á  208  metros  más  abajo 
del  nivel  del  Mediterráneo,  y  su  profundidad 
más  grande  es  de  50  metros.  El  nivel  varia  se- 
gún las  estaciones. 
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En  primavera  se  cubren  las  riberas  de  abun- 
dante pasto;  y  los  fuertes  calores  que  ahí  rei- 
nan por  la  depresión  bastante  considerable  del 
suelo,  producen  una  extraordinaria  y  preciosa 
vegetación  tropical. 

Hermoso,  pues,  es  el  golpe  de  vista  de  este 
lago,  de  tan  grandes  dimensiones  y  con  aguas 
cristalinas  y  tranquilas,  que  sólo  se  inmutan 
cuando  sopla  el  viento.  Debido  á  que  los  mon- 
tes que  lo  rodean  son  más  bien  bajos  que  altos, 
no  tiene  esta  región  el  carácter  salvaje  y  mo- 
nótono del  Mar  Muerto;  por  el  contrario,  el 
conjunto  es  simpático:  esas  aguas  azules,  cris- 
talinas, con  los  cerros  vecinos  v  los  villorrios 
que  diseminados  se  presentan  á  la  vista,  atraen 
al  viajero  aun  prescindiendo  del  interés  bí- 
blico. 

Cuando  sopla  el  viento  se  forman  en  el  mar 
olas  bastante  fuertes;  casualmente  nos  tocó 
presenciar  un  semitemporal. 

El  agua  tiene  un  sabor  agradable  aunque  li- 
geramente salobre;  la  beben  todos  los  habi- 
tantes del  país,  y  para  refrescarla  la  dejan  du- 
rante la  noche  en  pequeñas  tinajas.  Tampoco 
es  desagradable  bañarse  ahí;  dicen  que  en  el 
suelo  se  encuentran  trozos  de  asfalto  mas  ó 
menos  grandes. 

Según  el  Nuevo  Testamento,  en  la  antigüe- 
dad numerosas  eran  las  embarcaciones  que  re- 
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corrían  el  lago;  pero  nosotros  apenas  si  encon- 
tramos dos  ó  tres  botecitos  de  pescadores^  al- 
quilando uno  de  los  cuales  pudimos  realizar 
una  larga  y  simpática  excursión.  El  propieta- 
rio, mientras  remaba,  nos  decía  entre  otras  co- 
sas que  todavía  quedaban  muchos  peces  en  el 
lago;  pero  que  ellos  sólo  pescaban  cerca  de  las 
orillas. 

Bien  pudiera  un  turista  llegar  hasta  allá  á 
recrearse  con  los  encantos  de  la  naturaleza^ 
pero,  por  mi  parte,  confieso  que  habiendo  otros 
espectáculos  análogos  más  hermosos  y  gran- 
diosos, no  quedarían  compensadas  con  ello  sólo 
las  fatigas  y  penurias  del  viaje. 

Para  aprovechar  y  no  arrepentirse  de  tan 
largas  jornadas  es  menester  llegar  ahí  en  bus- 
ca de  recuerdos  sagrados. 

Imposible  sería  dejar  de  gozar  al  encontrar- 
se frente  á  frente,  á  orillas  ó  sobre  el  mismo 
mar  de  Galilea  en  que  tuvo  lugar  la  pesca  mi- 
lagrosa. Cuando  navegaba  sobre  él  no  podía 
dejar  de  recordar  aquel  célebre  acontecimien- 
to. Al  viajar  por  ahí  mismo  con  un  pescador 
que  se  lamentaba  precisamente  como  Simón 
Pedro  de  no  coger  pez  alguno  en  muchas  oca- 
siones, sentía  no  tener  el  poder  de  Dios  para 
ver  asombrarse  á  aquel  pescador,  tal  como  tu- 
vieron que  hacerlo  los  discípulos  del  Maestro 
cuando,  cumpliendo  instrucciones  echaron  las 
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redes  y  cogieron  tal  cantidad  de  pescados  que 
cargaron  dos  barcas  que  casi  se  fueron  á  pique 
con  el  peso. 

^  Como  si  ésto  no  fuese  bastante  por  si  solo 
para  ocupar  la  mente  con  tan  gran  prodigio, 
me  acordaba  del  otro  milagro,  tan  sorprenden- 
te ó  más  aún  que  el  anterior. 

¡Cómo  dejar  de  pensar  que  en  una  barca 
análoga  á  la  mia,  quién  sabe  si  en  el  mismo  si- 
tío  que  recorría,  iban  los  Apóstoles  aquella  no- 
che de  mar  agitado  en  que  vieron  á  Jesucristo 
caminando  sobre  las  aguas  y  que  creyéndolo 
un  fantasma  tuvieron  miedo,  como  francamen- 
te hubiera  tenido  cualquiera  de  nosotros!  No  les 
bastó  que  él  les  dijiese:  «No  temáis,  soy  yo», 
sino  que  San  Pedro,  más  incrédulo,  sagaz  ó  la- 
dino, como  quiera  considerársele,  le  replicó: 
«Maestro,  si  eres  tú,  ordena  que  yo  vaya  a  ti 
por  encima  de  las  aguas. » 

No  fué  casi  nada  lo  que  se  le  ocurrió  á  San 
Pedro  y  me  imagino  que  sin  sospechar  siquie- 
ra que  pudiera  realizarse  tan  peregrina  como 
audaz  idea,  debe  haberse  quedado  tan  atónito 
como  me  hubiera  quedado  yo  mismo  al  oir  que 
el  Maestro  le  dijo  «Ven».  Parece  que  San  Pe- 
dro por  no  desobedecer  á  Jesucristo,  bajó  de  la 
barca  y  principió  á  andar;  pero  viendo  que  el 
viento  era  fuerte  tuvo  miedo,  como  no  podia 
dejar  de  tenerlo,  y  en  castigo  principió  á  hun- 
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dirse.  Ahí  vio  de  cerca  la  cosa  seria;  y  se  acor- 
dó que  lo  único  que  podría  salvario  era  un  mi- 
lagro del  Señor.  Antes  de  hundirse  le  dijo:  «Se- 
ñor, sálvame».  Compadeciéndose  Jesucristo  del 
susto  de  aquel  infeliz,  con  el  cual  había  expia- 
do ya  bastante  su  duda,  le  extendió  la  mano  y 
cogiéndolo  le  dijo:  «Hombre  de  poca  fe,  ¿por 
qué  has  dudado?»  Conque  gusto  no  subiría  San 
Pedro  á  la  barca  en  la  que  llegó  con  facilidad  á 
la  otra  orilla  habiéndose  calmado  el  viento  v 
el  mar. 


Cerca  de  Tiberiades  y  á  orillas  del  lago  se 
encuentran  como  únicos  recuerdos  de  la  anti- 
gua Bethsaida,  la  patria  de  San  Pedro,  unas 
cuantas  piedras  que  forman  por  decirlo  asi  las 
ruinas  de  aquella  histórica  aldea  donde  vio  la 
luz  el  Pescador  de  Galilea  en  quien  fundó  Je- 
sucristo la  dinastía  del  Papado,  que  durará 
mientras  dure  el  mundo. 
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VI 


DE  TIBERIADES  A  GANA.— LA  MULTIPLICA- 
CIÓN DÉLOS  PANES.— H;L  CAMPO  DE  LAS 
ESPIGAS 


Siguiendo  el  itinerario  trazado  debíamos  sa- 
lir un  día  temprano  de  Tiberiades  para  ir  á  al- 
morzar al  simpático  lugar  de  Cana,  donde  se 
operó  el  primer  milagro  de  Jesucristo.  La  jor- 
nada es  corta;  sólo  de  cuatro  horas. 

Poco  después  de  abandonar  Tiberiades,  en- 
contramos el  sitio  donde  Jesús  hizo  el  milagro 
de  la  multiplicación  de  los  panes. 

Recordaremos  que,  según  la  historia  santa, 
habiéndose  retirado  Jesucristo  á  un  lugar  de- 
sierto  y  estéril  del  otro  lado  del  mar  de  Gali- 
lea, lo  siguió  gran  cantidad  de  gente  que,  lle- 
gada la  noche,  se  encontró  sin  tener  qué 
comer.  Los  discípulos  se  asombraron  cuando 
recibieron  la  orden  del  Maestro  de  darle  ali- 
mento ellos  mismos  con  lo  que  tuviesen  y  le  re- 
plicaron que  ello  era  imposible  porque  sólo 
tenían  cinco  panes  y  dos  peces,  cantidad  ridi- 
cula para  cinco  mil  personas. 
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Jesús  con  toda  calma  ordenó  que  la  ^ente 
se  sentase  por  grupos;  en  seguida,  tomando  ios 
cinco  panes  y  los  dos  peces,  los  bendijo  y  en 
medio  del  asombro  general  dio  de  comer  á  toda 
la  gente,  sobrando  todavía  alimento. 

Ese  era  el  Cíimpo,  árido  y  estéril,  como  dice 
el  evangelio,  donde  se  operó  tan  prodigioso  mi- 
lagro. 

Pasando  poco  después  frente  otra  vez  al 
.  Monte  de  la  Bienaventuranzas  atravesamos  el 
campo  de  las  Espigas,  asi  llamado  porque 
cuenta  la  leyenda  que,  estando  ahí  los  aposto* 
les,  tuvieron  hambre  y  no  pudiendo  disponer 
de  otra  cosa  sacaron  varias  espigas  para  comer 
trigo. 

Más  adelante  el  camino  es  bellísimo:  ahí  ri- 
valiza la  fertilidad  con  la  vegetación.  Todo  el 
trayecto  hasta  Cana  es  simpático  y  animado. 
El  viajero  se  cree  con  sinceridad  en  la  tierra 
prometida. 
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VII 


GANA 


A  las  once  del  dia  entrábamos  á  la  aldea  de 
Kefr  Kenna,  ó  sea  la  bíblica  Cana,  que  sólo 
cuenta  con  600  habitantes,  de  los  cuales  la  mi- 
tad es  católica. 

Nada  queda  ya  de  lo  antiguo,  salvo  algunas 
ruinas  insígniñcantes  en  un  simulacro  de  plaza. 

El  villorrio  moderno,  completamente  turco, 
es  muy  agradable  y  pintoresco.  El  sitio  es  de- 
licioso, rodeado  de  verdes  colinas  y  muchas 
plantaciones. 

Todo,  empero,  por  interesante  ó  grato  que 
sea,  desaparece  ante  el  atractivo  de  visitar  el 
local  en  el  que  se  realizó  el  milagro  de  conver- 
tir el  agua  en  vino. 

Los  franciscanos  han  levantado  una  capilla 
en  el  sitio  histórico,  y  muestran  eñ  un  edifi- 
cio bastante  deteriorado  dos  tinajas  que  pasan 
por  ser  de  la  época,  y  en  las  que  se  guardó  el 
vino . . . 

Ese  fué  el  sitio  donde  invitaron  á  Jesús,  á 
su  Madre  y  á  sus  discípulos  á  una  boda;  y  ha- 
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biendo  manifestado  la  Virgen  á  su  hijo  las  diti- 
cultades  en  que  se  encontraban  los  dueños  de 
casa  porque  se  había  concluido  el  vino,  mandó 
Jesús  llenar  de  agua  seis  vasijas  que  ahí  había 
y  las  hizo  entregar  convertida  el  agua  en  vino 
al  mayordomo  de  la  fiesta,  realizando  asi  el 
primer  milagro  de  su  vida  pública. 

¡Qué  darían  los  aficionados  á  Baco  por  tener 
un  privilegio  semejante! . . . 

Después  de  almorzar  en  el  Convento  de  los 
franciscanos  y  sin  necesidad  de  ensayar  de 
convertir  agua  en  vino  porque  lo  llevábamos 
llegamos  en  hora  y  media  a  Nazaret. 


VIH 


NAZARET 


Acostumbrado  en  este  viaje  á  las  largas, 
tristes  y  monótonas  jornadas  de  Samaría  y  á 
llegar  á  villorrios  ó  ciudades  que,  si  bien  tie- 
nen interés  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  no 
presentan  atractivo  material  de  ninguna  clase 
realizaba  esas  excursiones  por  la  Galilea  con 
satisfacción  y  agrado. 
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Especiales  sensaciones  recibi  al  acercarme 
á  -Nazaret:  esa  ciudad  vista  de  lejos  hace  bo- 
nita impresión.  Se  presenta  al  viajero  como 
Tin  grupo  de  casas  blancas  ediflcadas  en  forma 
de  anfiteatro  al  pié  de  las  colinas  que  la  ro- 
dean. Desde  mucho  antes  de  llegar  se  desta- 
can en  primer  término  el  Convento  de  los  fran- 
ciscanos, la  iglesia  griega  y  la  mezquita. 

Á  medida  que  avanzaba  y  se  iban  diseñando 
con  mayor  claridad  las  construcciones  de  pie- 
dra de  la  ciudad,  mayor  simpatía  experimen- 
taba por  ese  suelo  de  tantos  atractivos  para 
todos  los  católicos  por  haber  sido  la  patria  de 
la  Madre  de  Dios. 

Pocas  veces  se  podrá  admirar  un  panorama 
con  mayor  entusiasmo:  la  parte  material,  bonita 
ya  de  por  si,  transfoima  esa  ciudad  bastante 
grande  y  alegre  por  su  situación  topográfica, 
en  algo  ideal,  debido  á  la  natural  sugestión  del 
viajero  que  hace  desfilar  por  su  mente  los 
varios  acontecimientos  bíblicos  que  va  acari- 
ciando. 

Por  lo  mismo  que  marcha  tan  ligero  la  ima- 
ginación y  que  sin  quererlo  vamos  aumentan- 
do la  expectativa  de  encontrarnos  con  algo 
más  bello  que  de  ordinario,  mayor  es  la  desi- 
lusión que  tiene  que  sufrirse. 

Al  penetrar  en  la  capital  de  la  Galilea  nos 
encontramos  como  siempre  con  calles  angos- 

17 


258  FRANCISCO  !•  HBKB080 


tae,  tortuosas  y  desaseadas,  bazares  .de  poca 
importancia  y  edirtcios  sin  mayor  valor  ma- 
terial. 

Á  pesar  de  todo,  en  medio  de  ese  desencanto 
y  pasada  la  primera  impresión,  no  es  desagra- 
dable el  efecto  que  produce.  Nazaret  es  supe- 
rior á  Naplusa;  y,  por  consiguiente,  la  mejor 
ciudad  de  Palestina  después  de  Jerusalem,  con 
la  enorme  ventaja  sobre  ésta  de  que  en  lugar 
de  aquel  aspecto  triste  y  lúgubre,  tiene  anima- 
ción y  alegría. 

Si  á  todo  ésto  se  agrega  el  recuerdo  que  em- 
barga la  mente,  de  los  treinta  años  que  alli  vi- 
vieron Jesucristo,  la  Virgen  María  y  San  José, 
grata  es  la  impresión  que  se  recibe  al  atravesar 
sus  calles. 

Los  habitantes,  lejos  de  ser  taciturnos  y  lú- 
gubres como  los  de  Jerusalem,  son  vivos,  ale- 
gres y  más  decentemente  vestidos.  Se  aseme- 
jan algo  á  los  de  Belén. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  especial  de 
que  no  es  posible  prescindir.  Me  Imagino,  que 
siendo  tan  vagos  los  datos  físicos  que  nos  da 
la  tradición  de  la  Virgen  Santísima,  cada  cual 
debe  haberse  formado  de  ella  un  tipo  bello  é 
ideal. 

Como  base  práctica  y  positiva  no  tenemos, 
los  que  hemos  viajado,  para  constituir  ese  her- 
moso conjunto  sino  algunos  pelos  rubios  que 
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como  desella  se  nos  han  mostrado.  En  cuanto 
a  las  facciones,  turbada  tiene  que  quedar  la 
mente  al  contemplar  las  creaciones  de  tanto 
tipo  distinto  que  para  representárnosla  han 
desfilado  durante  dos  mil  años.  Ya  sea  que 
analicemos  las  esculturas  ó  las  pinturas,  desde 
lo  más  modesto  hasta  las  sublimes  telas  de 
Murillo,  hay  algo  incontestable,  uniforme,  en 
que  todos  están  de  acuerdo  sin  haberlo  bus- 
cado, y  es  que  bella  fué,  como  tiene  que  conce- 
birla la  imaginación  de  todo  quen  cristiano,  la 
cara  de  la  Madre  de  Jesús. 

Preocupado,  pues,  con  esta  idea  y  sabiendo, 
como  ya  lo  he  dicho,  que  se  entra  á  la  patria 
de  la  Virgen,  se  analizan  con  detenido  examen 
y  especial  agrado,  los  diversos  tipos  de  muje- 
res que  se  presentan  á  la  vista;  y  que,  dicho 
sea  de  paso,  son  mejor  formadas  y  más  hermo- 
sas que  las  del  resto  de  la  Palestina.  Uno  cree, 
y  ello  es  lógico,  que  del  análisis  de  esos  diver- 
sos tipos  de  la  patria  misma  de  María,  puede 
sacarse  una  base  m¿is  ó  menos  probable  de  la 
figura  de  Ella;  y  para  concebirla  mejor  se  bus- 
ca también  la  mujer  más  hermosa  y  de  fisono- 
mía más  dulce,  aunque  siempre  tendrá  que 
quedar  bien  atrás  por  cierto  de  lo  que  anhelan 
la  mente  y  el  corazón  del  cristiano. 

Guiados  siempre  por  fray  Antonio,  que  nunca 
olvidaba  la  recomendación  del  Custodio  que 
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probablemente  él  había  inventado,  giró  sobre 
sus  goznes  la  gran  puerta  del  Convento  de  loa 
franciscanos  para  recibirnos  y  hospedamos 
con  el  mismo  cariño  en  el  Hospicio  ó  casa  nue- 
va foresteria,  que  aquí  como  en  Jerusalem  está 
separada  del  Convento  propiamente  tal  y  tiene 
capacidad  y  comodidades  para  alojar  buen 
número  de  peregrinos. 

Permanecimos  en  las  habitaciones  apenas 
el  tiempo  indispensable  para  refrescarnos  y 
tomar  un  pequeño  descanso. 


La  ciudad  de  Nazaret  en  la  época  de  Jesu- 
cristo era  un  villorrio  insignificante  de  la  Ga- 
lilea. Habitado  por  gran  número  de  samarita- 
nos  hasta  la  época  de  Constantino,  razón  por 
la  cual,  y  dado  el  desprecio  que  sentían  los  ju- 
díos por  los  samaritanos,  le  dieron  á  Jesús  en 
señal  de  escarnio  el  apodo  de  Nazareno,  que 
pasó  á  sus  discípulos. 

Después  de  conquistada  por  los  musulma- 
nes, los  griegos  se  apoderaron  de  esa  aldea 
en  970.  Los  árabes  la  destruyeron  todavía 
antes  de  ser  tomada  por  los  francos. 

Allá  por  el  año  600  se  encontró  una  basílica; 
en  el  siglo  XII  los  cruzados  construyeron  igle- 
sias y  establecieron  un  obispado. 
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Saladino  se  apoderó  de  ella  después  de  la 
batalla  de  Hattín,  en  1187. 

Desde  la  Edad  Media  principiaron  las  rome- 
rías de  los  católicos  á  Nazaret.  El  Emperador 
Federico  II  la  reconstruyó  en  1229  y  San  Luis 
rey  de  Francia  la  visitó  en  1250. 

Como  los  francos  tuvieron  que  abandonar 
completamente  la  Tierra  Santa,  Nazaret  perdió 
su  importancia  y  los  cristianos  mismos  tuvie- 
ron que  ausentarse  después  de  la  conquista  de 
la  Palestina  por  los  turcos  en  1517.  Volvió  á 
levantarse  solamente  on  1620  cuando  los  fran. 
císcanos  pudieron  llegar  á  ella.  Tuvo,  sin  em- 
bargo, que  continuar  siendo  un  villorrio  insig- 
nificante todo  el  siglo  XVII  sufriendo  las  dispu- 
tas de  los  jefes  árabes  y  asaltos  de  los  beduinos*  ^ 
En  realidad  de  verdad,  no  vino  a  recuperar  su 
importancia  sino  á  fines  del  siglo  XVIlI,  en 
1799,  cuando  los  franceses  acamparon  en  sus 
alrededores.  Retirados  éstos,  Djezzar  Pacha, 
quiso  matar  á  todos  los  cristianos  que  habitaban 
su  territorio;  pero  el  almirante  inglés  Sidney 
Smith  le  impidió  que  realizara  sus  criminales 
intentos.  En  cambio,  Djezzar  lancha  los  oprimió 
por  todos  los  medios  posibles. 


La  ciudad  actual,  que  conserva  el  nombre 
de  Nasira,  está  construida  en  el  mismo  sitio 
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de  la  antigua,  ó  talvez  un  poco  más  abajo.  Su 
población  alcanza  á  6.000  habitantes;  de  los 
cuales  más  de  1.000  son  crístianos,  número  que 
aumenta  bastante. 

Debido  á  la  fertilidad  del  suelo  esos  pobla- 
dores, aunque  gozan  de  la  reputación  de  tur- 
bulentos, son  bastante  activos  y  trabajadores, 
dedicándose  á  la  agricultura,  al  cultivo  de  la 
betarraga  ó  bien  á  diferentes  industrias. 

Nazaret  está  dividida  de  modo  bien  mai*cado 
en  tres  barrios:  el  de  los  latinos,  el  de  los  grie- 
gos y  el  de  los  mahometanos.  Los  cristianos 
tienen  sus  jefes  especiales.  Los  latinos  poseen 
el  Convento  de  franciscanos  de  que  ya  hemos 
hablado  y  volveremos  á  hablar  más  adelante  y 
otro  de  las  hermanas  de  Sión. 

Los  griegos  cuentan  con  su  metropolitano  y 
una  iglesia  del  Ángel  Gabriel.  La  misión  pro- 
testante anglicana  también  sostiene  un  templo, 
una  escuela  y  un  orfelinato  para  muchachas. 


Acompañados  de  nuestros  hospitalarios  mon- 
jes salimos  á  visitar  todo  lo  que  tiene  algún 
atractivo  en  Nazaret.  Sin  vacilar,  dimos  la  pre- 
ferencia á  la  iglesia  de  la  Anunciación,  tanto 
por  ser  lo  principal  cuanto  por  que  se  encuen- 
tra dentro  del  Convento  mismo  de  los  francis- 
canos. 
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Cuenta  la  historia  sagrada  que  la  casa  que 
ocupaba  la  Virgen  Maria  estaba  adherida  á 
una  gruta,  según  la  costumbre  corriente  en 
Oriente  donde  hay  tantas  espaciosas.  En  esa 
casa,  ó  sea  en  esa  gruta,  es  donde  se  encontra- 
ba orando  María,  que  pertenecía  como  se  sabe 
¿  la  casa  de  David  y  estaba  desposada  con  un 
pobre  carpintero  llamado  José,  nacido  también 
de  la  estirpe  real  de  David,  cuando  se  le  apare- 
ció el  Ángel  Gabriel  á  anunciarle  el  nacimiento 
de  San  Juan  Bautista  y  que  habia  sido  eUa  es- 
cogida por  Dios  para  ser  la  Madre  de  Jesús. 

La  casa  primitiva,  según  la  tradición,  fué 
milagrosamente  transportada  por  los  ángeles 
y  por  orden  de  Dios  el  10  de  mayo  de  1291, 
para  sustraerla  á  las  profanaciones  de  los  mul- 
sumanes.  Fué  llevada  primero  á  Térsate  en 
Dalmacia,  después  á  Reanati  en  Italia  y  por 
fin  á  Loreto,  donde  se  encuentra  todavía  y 
atrae  gran  número  de  peregrinos.  Este  mila- 
gro fué  sancionado  dos  siglos  más  tarde,  en 
1471  bajo  el  pontificado  de  Pablo  II. 

Sobre  esa  roca  que  no  se  vé  porque  está  re- 
vestida de  mármol  y  que  es  la  misma  de  la 
casa  de  María,  se  ha  levantado  para  conme- 
morar ese  grandioso  acontecimiento  un  templo 
que  sólo  ha  sido  terminado  en  su  forma  actual 
en  1730;  mide  21  metros  de  largo,  15  de  ancho 
y  se  ha  decorado  muy  bien.  El  interior  está  di- 
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vidido  en  tres  naves;  en  la  del  centro  se  en- 
cuentra el  altar  mayor  dedicado  al  Ángel  Gra- 
briel;  al  que  se  sube  por  dos  escaleras  de  már- 
mol que  se  hallan  á  ambos  lados.  Detrás  está 
el  coro. 

Lo  interesante,  empero,  ó  sea  el  verdadero 
tesoro  de  Nazaret,  se  halla  en  la  cripta,  que 
está  debajo  del  Altar  Mayor,  como  que  se  tuvo 
cuidado  de  colocarlo  sobre  la  gruta  misma;  se 
desciende  por  ima  bonita  escalera  de  mármol 
de  quince  gradas.  Ese  es  el  venerando  sitio 
dónde  se  verificó  la  Encarnación  del  hijo  de 
Dios.  A  la  bajada  nos  encontramos  con  un  ves- 
tíbulo llamado  la  capilla  del  Ángel;  á  la  dere- 
cha está  el  altar  de  San  Joaquín  y  .á  izquierda 
el  de  San  Gabriel. 

Entre  estos  dos  altares  hallamos  la  entrada 
de  la  Capilla  de  la  Anunciación  á  la  qne  se 
llega  bajando  dos  marchas  más.  En  su  origen 
era  más  grande  que  la  del  Ángel;  pero  un  muro 
la  divide  en  dos.  En  la  primera  parte,  llamada 
capilla  de  la  Anunciación^  se  encuentra  el  altar 
de  la  Anunciación,  colocado  en  el  lugar  donde 
estaba  la  Santísima  Virgen  y  adornado  con 
muchas  lámparas  que  iluminan  una  inscrip- 
ción que  dice:  «Hic  verbum  caro  factum  est» 
(Aqui  el  Verbo  se  hizo  carne).  A  la  izquierda 
de  la  entrada  hay  dos  columnas:  la  redonda 
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que  está  entera,  ó  columna  de  Gabriel,  indica 
el  lugar  donde  se  situó  el  Ángel. 

A  45  centímetros  del  altar  anterior  se  encuen- 
tra una  maravilla  ó  fenómeno  que  tiene  que 
llamar  forzosamente  la  atención  á  quien  quiera 
que  lo  vea:  es  un  fragmento  de  columna,  de 
granito  colorado,  como  de  2V2  metros,  suspen- 
dido ó  colgante  del  pizo  del  altar  mayor,  lla- 
mado columna  de  la  Virgen  porque,  según  se 
asevera,  ahi  estaba  María  en  el  momento  de  la 
Anunciación. 

El  fenómeno  es  casi  inexplicable.  ¡Cómo  po- 
drá sostenerse  un  trozo  tan  pesado  sin  más 
apoyo  que  la  parte  de  arriba  tomada  del  techo, 
con  la  circunstancia  todavía  de  que  forma  par- 
te del  piso  del  coro  y  recibe,  en  consecuencia, 
el  peso  de  la  gente  que  por  ahí  camine! .... 

Se  atribuyen  virtudes  sobrenaturales  á  ese 
fragmento  que  consideran  sostenido  por  un 
poder  maravilloso.  Los  mismos  mulsumanes 
lo  respetan  y  veneran.  Se  cree  que  tanto  éste 
como  la  columna  del  Ángel  son  restos  de  algu- 
na iglesia  construida  por  los  cruzados. 

El  resto  de  ese  templo  no  ofrece  mayor  atrac- 
tivo. 

De  la  capilla  de  la  Anunciación  se  llega  á  la 
de  San  José,  ó  sea  la  que  conmemora  sus  habita- 
ciones; y  de  ahí,  saliendo  del  Convento  por  una 
escalera,  encontramos  lo  único  original  que 
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queda  de  la  casa  primitiva:  la  propia  cocina 
de  la  Virgen  que,  por  ser  de  piedra,  se  con- 
serva todavía  en  buen  estado. 

Algo  distante  de  la  iglesia  ya  descrita^  en  el 
barrio  musulmán,  visitamos  el  taller  de  San 
José,  que  compraron  los  franciscanos  hace  un 
siglo.  Se  entra  por  una  pequeña  puerta  ¿  un 
patio  cuadrado;  los  franciscanos  han  honrado 
la  memoria  del  santo  Patriarca,  construyendo 
allí  una  capilla  bastante  bonita.  Los  musulma- 
nes respetan  ese  sitio  porque  \'eneran  también 
ál  esposo  de  Maria. 


La  mezquita  de  la  ciudad  tiene  un  bonito 
minarete,  desde  el  cual  se  domina  un  bello  pa- 
norama. 

Antigua  es  la  iglesia  que  se  ha  levantado  en 
el  lugar  que  ocupaba  la  sinagoga  ó  antiguo 
templo  en  el  que  predicaba  y  fué  educado  Je- 
sucristo. Cuenta  la  tradición  que  un  día  que 
ahí  exponía  su  doctrina,  se  irritaron  tanto  con- 
tra él  los  judíos,  que  lo  arrastraron  á  la  cima 
de  una  colina  vecina  para  precipitarlo. 

Los  franciscanos  han  construido  una  capilla 
en  el  sitio  en  que  cayó  desmayada  la  Virgen 
cuando  salió  para  ver  lo  que  sucedía  á  Jesús  y 
notó  que  lo  iban  á  precipitar. 

También  han  erigido  los  franciscanos  otra 
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capilla  en  1861,  en  la  que  se  encuentra  una  pie- 
dra llamada  mesa  de  Jesucristo,  de  3,60  metros 
de  largo  por  3  de  ancho,  y  en  la  que,  según  la 
tradición,  comió  varias  veces  el  Señor  con  sus 
discípulos  antes  y  después  de  su  resurrección. 

Los  maronitas  tienen  un  templo  que  sirve  de 
centro  á  esos  infelices  cristianos  que,  para  sus- 
traerse á  las  persecuciones,  vienen  á  refugiarse 
á  Nazaret. 

Nada  más  hay  digno  de  mención  sino  la 
nueva  iglesia  protestante,  levantada  sobre  una 
terraza  con  bonita  vista. 


Antes  de  abandonar  la  ciudad  quisimos  ha- 
cer una  visita  á  lo  único  quo  nos  faltaba  que 
ver,  ó  sea  la  fuente  de  la  Virgen,  que  se  en- 
cuentra cerca  de  la  iglesia  de  Gabriel  ó  de  la 
Anunciación,  perteneciente  á  los  griegos  orto- 
doxos; bien  antigua,  cuenta  con  más  de  un  siglo 
de  existencia  v  es  bastante  bonita. 

Esta  iglesia  fué  construida  de  modo  que  el 
altar  mayor  quedase  precisamente  arriba  de  la 
fuente.  A  fin  de  facilitar  á  los  fieles  el  uso  de 
su  agua,  se  ha  dejado  debajo  del  altar  mayor 
una  abertura  que  se  abre  y  cierra  á  voluntad, 
para  que  puedan  los  devotos  bebería  pura,  cris- 
talina y  agradable. 

Como  no  sería  conveniente  privar  á  la  ciudad 
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del  liquido  de  esta  fuente,  que  es  la  más  abun- 
dante de  la  localidad  y  sirve  para  regar  loa 
jardines,  lo  conducen  expresamente  á  otra  que 
han  formado  á  pocos  metros  de  distancia,  fuera 
del  templo  y  á  la  que  acude  constantemente 
gran  cantidad  de  mujeres  con  cántaros  á  bus- 
car agua  para  sus  casas. 

Se  le  llama  fuente  de  Jesús  ó  de  laVirgen, 
porque,  según  la  tradición,  ahí  fueron  á  beber 
ambos  en  muchas  ocasiones,  y  de  ella  se  surtía 
de  agua  la  Virgen  María  para  su  casa.  Esta  tra- 
dición  parece  confirmada  y  todo  induce  á  creer 
que  sea  verdadera,  puesto  que,  siendo  la  fuente 
más  grande  y  casi  única  de  esos  contornos,  es 
muy  probable  que  hayan  tenido  que  recurrir 
á  ella  frecuentemente. 


A  todas  estas  excursiones,  como  queda  dicho, 
fuimos  acompañados  por  los  padres  francisca- 
nos. Ya  he  manifestado  en  otras  ocasiones  que 
todo  el  pueblo,  inclusos  los  musulmanes,  loa 
mira  con  grandes  consideraciones  y  respeto. 
En  Nazaret  ello  es  aún  más  notorio. 


CAPITULO  vm 

DE  RUETO  EH  SAMARÍA 

I.  De  nazaret  al  monte  gabmelo. — n.  El 

MONTE  CARMELO. — III.  CaIFA. — ^IV.  PARTIDA 
DE  TIERRA  SANTA. 


DE  NAZARET  AL  MONTE  CARMELO 


OCABA  á  SU  fin  nuestro  viaje  por 
Palestina;  y  era  esta  la  última  jor- 
nada que  nos  quedaba  por  realizar. 
Como  era  larga,  de  diez  horas,  de- 
bimos abandonar  temprano  la  ciudad  de  la  Vir- 
gen para  poder  llegar  con  luz  todavía  á  la  cum- 
bre del  monte  Carmelo. 

Al  principio  del  viaje  nos  encontramos  con 
el  local  que  ocupaba  la  casa  de  Santiago  el 
Apóstol,  perpetuado  por  una  capilla  bastante 
bonita  que  han  construido  los  franciscanos. 

Este  camino  es  distinto  de  los  demás  porque 
es  casi  todo  plano;  y  los  pocos  cerros  que  se 
encuentran  son  bajos,  excepción  hecha  natural- 
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mente  del  Carmelo,  que  se  presentaba  majes- 
tuoso á  nuestra  vista. 

Bajábamos  tranquilamente  uno  de  esos  ce- 
rrillos cuando  fuimos  sorprendidos  y  un  tanto 
alarmados  por  los  gritos  do  fray  Antonio,  que 
venía  corriendo  muy  nervioso  y  con  el  rostro 
pálido.  Detuvimos  las  cabalgaduras  temerosos 
de  que  ocurriere  algo  desagrable.  Al  llegar  á 
nosotros,  que  esperábamos  una  mala  noticia, 
me  dice  muy  emocionado:  «Signore  Pancha,  ho 
perduto  le  mié  saccoccie» .  . . 

Durante  mi  viaje  á  Italia  liabia  chapurreado 
bastante  el  italiano,  hasta  el  punto  que  me  ha- 
bla sido  permitido  darme  á  entender  siempre 
en  ese  dulce  idioma,  y  era  todavía  el  que  más 
empleaba  en  el  viaje  á  Oriente;  pero  mis  co- 
nocimientos y  ciencia  no  llegaban  hasta  poder 
saber  qué  era  saccoccie.  Gran  trabajo  me  costó 
entenderle,  porque  á  mis  preguntas  contestaba 
mostrándome  la  silla  de  montar  y  díciéndome 
muy  apenado  que  había  perdido  lo  que  ahí  lle- 
vaba para  María.  Después  de  grandes  esfuerzos 
vine  á  comprender  que  lo  que  motivaba  tanta 
alarma  y  tristeza  era  la  carencia  de  las  alforjas. 
Una  sonora  carcajada  se  me  escapó  al  saber 
que  no  era  tan  desagradable  el  accidente  como 
rae  lo  esperaba;  pero  el  pobre  lego  no  vio  con 
agrado  mi  risa,  porque  él  sí  sufría  con  la  pri- 
vación de  ese  adorno  y  quería  á  toda  costa 
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volver  atrás  á  encontrarlo.  No  hubo  remedio; 
tuvimos  que  complacerlo  y  perder  un  cuarto 
de  hora  buscando  infructuosamente  ese  objeto 
que  poco  nos  impoitaba  y  necesitábamos,  á  pe- 
sar de  que  el  buen  lego  llevaba  ahí  comestibles 
para  ofrecer  en  el  camino  á  Maria.  Para  poder 
seguir  nuestra  marcha  tuve  que  consolarlo  ofre- 
ciéndole las  más  bonitas  alforjas  que  encon- 
tráramos en  Caifa. 

Ningún  otro  entorpecimiento  tuvimos  hasta 
llegar  á  la  aldea  de  Moudjedil,  donde  se  le  ocu- 
rrió comprar  sitio  á  la  muía  que  cabalgaba 
Maria,  pero  sin  consecuencia  alguna  para  la 
jinete  salvo  el  susto  consiguiente. 

Bien  sabido  es  que  hay  dias  en  la  vida  más 
fatales  que  los  demás,  en  que,  por  inexplicable 
causa,  todo  sale  mal;  así  como  en  otras  ocasio- 
nes todo  se  presenta  á  pedir  de  boca. 

Estábamos  en  el  dia  de  mala  suerte:  allá  por 
la  tarde  y  al  llegar  ya  á  Caifa  atravesábamos 
unos  sitios  pantanosos  á  los  cuales  no  dábamos 
importancia  porque  la  carencia  de  lluvias  los 
hacía  aparecer  secos,  cuando,  conversando  des- 
preocupadamente como  estábamos,  fuimos  sor- 
prendidos con  un  espectáculo  que  en  el  primer 
momento  nada  tuvo  de  jocoso. 

Rompía  la  comitiva  la  muía  de  María  condu- 
cida paso  á  paso  por  el  muero  Mahomet  ya  des' 
crito,  cuando  sin  previo  aviso  y  antes  de  que 
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tuviéramos  tiempo  de  damos  cuenta  del  suceso, 
vimos  que  de  repente  y  con  mayor  rapidez  que 
la  que  se  pueda  expresar,  muero  y  muía  caye- 
ron completamente  dentro  de  un  terreno  vego- 
so disimulado  y  oculto  con  el  pasto  de  la  super- 
ficie, 

¡Qué  espectáculo  aquel  para  nosotros:  la  muía 
enterrada  hasta  más  arriba  de  la  barriga  incli- 
nándose del  lado  de  montar  y  el  infeliz  Maho- 
met,  hundido  hasta  la  cintura,  en  lugar  de  las 
peteneras  árabes  daba  gritos  desesperados  lla- 
mándonos en  su  auxilio! 

Á  todos  ocurre  que  en  el  primer  momento  de 
un  accidente  á  menudo  se  quedan  estupefactos 
y  sin  saber  qué  hacer.  Eso  mismo  nos  sucedió 
por  algunos  segundos.  En  lugar  de  volar  á 
prestar  la  ayuda  indispensable  que  debiéra- 
mos para  salir  del  pantano,  quedamos  contem- 
plando aquel  triste  y  cómico  espectáculo.  Fray 
Antonio,  demostrando  siempre  cuan  útil  y  ne- 
cesario nos  era  en  el  viajo,  sin  que  nosotros 
nos  diéramos  cuenta,  voló  al  lado  de  María  y 
cuando  nos  apercibimos  de  ello  el  pobre  le 
go,  cual  el  más  galante  de  los  caballeros,  es- 
taba metido  también  en  el  fango  hasta  la  cin- 
tura sin  haber  tenido  tiempo  ni  para  levantar- 
se el  hábito.  Llegó  muy  oportunamente  por- 
que ya  la  infeliz  muía,  cediendo  al  peso  de  la 
jinete,  se  ladeaba  del  lado  de  la  silla  de  mon- 
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tar.  Felizmente,  era  ésta  sólida  y  de  forma  tal 
que  los  mismos  fierros  salientes  servían  de 
protección  4  la  asustada  victima  que  princi- 
piaba también  á  hundirse  en  el  barro. 

Tan  bueno  fué  el  pobre  lego  que,  en  lugar  de 
llamarnos  para  que  le  ayudásemos,  principió 
4  gritar  para  que  no  nos  metiésemos  en  el 
pantano  porque  no  era  necesaria  nuestra  coo- 
peración. Ya  todos  los  peones  de  la  caravana 
estaban  dentro  y  con  grandes  esfuerzos  saca- 
ron 4  María,  embarrada  solamente  hasta  las 
rodillas  y  sin  m4s  consecuencia  que  una  ligera 
contusión  en  una  pierna.  No  podia  haber  sali- 
do mejor  de  tan  crítica  situación. 

Mientras  María  sin  tener  ropa  de  repuesto 
trataba  de  secarse  y  asearse,  gran  trabajo  tu- 
vieron los  de  la  comitiva  para  poder  sacar  la 
muía  entre  todos  ellos.  Ya  se  calcular4  el  es- 
tado en  que  salieron  y  habiendo  dejado  en  el 
fondo  las  babuchas  ó  zapatos . . . 

Pasada  la  mala  impresión,  llegó  el  momento 
cómico . . .  ¡Cómo  dejar  de  reirse  4  mandíbula 
batiente,  por  cruel  que  ello  fuese,  al  contemplar 
4  aquellos  infelices  embarrados  completamente 
y  sin  que  se  les  distinguieran  siquiera  las  fac- 
ciones! 

La  pobre  muía  no  era  muía:  parecía  simple, 
mente  un  esqueleto  cubierto  de  barro . . . 

Por  gran  suerte  se  encontraba  4  poca  dis- 

i8 
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tancia  una  zanja  de  desagüe  formada  con  las 
mismas  aguas  de  esas  vegas,  en  la  que  pudie- 
ron bañarse  los  mucros  y  desembarazar  á  la 
muía  de  la  capa  de  barro  bien  inútil  é  incon- 
veniente. 

¿Podíamos  lamentarnos  de  ese  incidente? . .  . 
En  todo  viaje,  y  con  mayor  razón  en  ese  es- 
pecial y  penoso  de  por  sí,  tienen  que  sufrirse 
algunos  contratiempos.  No  nos  debíamos  que- 
jar, fuera  de  estas  dos  caídas  y  otra  de  José 
Santiago  en  el  viaje  á  los  estanques  de  Salo- 
món, ó  sean  tres  caídas  en  recuerdo  quizás  de 
las  del  Señor  en  la  Vía  Crucis,  no  tuvimos  que 
soportar  ningún  otro  incidente  desagradable 
en  esa  larga  peregrinación  que  con  tanta  feli- 
cidad terminábamos.  Como  Dios  protege  la 
inocencia,  vo  salía  ileso  é  inmune . . . 

Sin  más  novedad,  ya  habíamos  tenido  bas- 
tantes peripecias  ese  día,  llegamos  en  la  tarde 
á  la  triste  y  fea  ciudad  de  Caifa.  Lo  avanzado 
de  la  hora  no  nos  permitió  detenernos  para 
visitarla;  ni  tampoco  era  ello  necesario  porque 
debíamos  regresar  al  día  siguiente  para  em- 
barcamos ahí  para  la  Siria.  Nos  contentamos 
con  atravesarla  rápidamente  para  dirigirnos 
directamente  al  Carmelo. 
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II 


EL    MONTE  CARMELO 


Desde  mucho  antes  de  llegar  á  Cciifa  se  pre- 
sentaba arrogante  á  nuestra  vista  ese  bello 
Monte,  con  un  edificio  en  la  cumbre  que  á  cier- 
ta distancia  parece  más  bien  fortaleza  que  con- 
vento. 

A  medida  que  avanzábamos  nos  era  dado 
contemplar  de  modo  más  positivo  esa  cadena 
de  montañas  que  se  separa  del  centro  de  las  de 
la  Samaria  para  ir  á  terminar  en  punta  escar- 
pada hacia  el  mar.  Al  salir  de  Caifa  ya  pode- 
mos admirarlo  tal  como  es:  ese  monte  presen- 
ta bella  vegetación  debido  á  la  abundancia  de 
agua  que  lo  riega,  y  por  eso  es  el  único  punto 
de  la  Palestina  que  permanece  verde  aun  en 
verano.  De  ahí  su  nombre  que  significa  vergel. 
Desde  muy  antiguo  los  escritores  sagrados  han 
cantado  la  belleza  del  Carmelo. 

El  efecto  que  produce  es  admirable:  la  ani- 
mada vegetación,  realzada  con  multitud  de 
arbustos  y  adornada  todavía  con  diversas  gru- 
tas diseminadas  en  su  falda,  atraen  desde  lúe- 
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go  al  turi&ta  aun  prescindiendo  del  aliciente 
mayor  ó  sea  la  simpática  é  histórica  cumbre. 

Muy  cerca  de  Caifa  principia  la  ascención 
por  un  camino  bastante  bueno  y  cómodo,  aun- 
que tallado  sobre  la  roca  en  varias  partes. 
Ella,  aunque  no  muy  pendiente,  es  penosa 
para  hacerla  á  pié  por  lo  larga;  pero,  en  cam- 
bio, muy  interesante  porque  á  medida  que  se 
avanza  vá  desarrollándose  un  panorama  cada 
vez  más  hermoso:  la  ciudad  queda  atrás;  el 
mar  á  la  derecha;  el  faro  y  Convento  en  la 
cumbre;  y  varias  grutas  en  la  parte  izquierda 
del  monte  mismo  tienen  que  recrear  hasta  al 
viajero  más  exigente.  Todavía,  para  que  nada 
falte,  las  plantas  aromáticas  que  se  encuentran 
en  el  camino  purifican  y  dan  suave  fragancia 
al  aire  puro  que  se  respira. 

Llegamos  á  la  cumbre  con  luz  todavía  y  fui- 
mos recibidos  en  el  Convento  de  los  Carmelitas, 
que  es  bueno,  grande  y  con  comodidad  para 
bastantes  peregrinos,  con  la  misma  franqueza 
y  amabilidad  con  que  nos  recibieran  siempre 
los  franciscanos. 

Este  Convento  está  á  149  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

Desde  los  tiempos  más  remotos  se  consideró 
santa  esta  montaña,  que  era  llamada  «Monta- 
ña de  Dios».  Es  en  esa  cumbre  donde  Elias, 
el  profeta  de  fuego,  reunió  al  pueblo  de  Israel 
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y  donde  levantó  el  altar  del  Señor  para  hacer 
bajar  el  fuego  del  cielo  y  apoderarse  de  é 
inmolar  en  seguida  á  los  sacerdotes  de  Baal, 
cerca  del  torrente  de  Cisón. 

Aunque,  según  se  dice,  sirvió  durante  bas- 
tante tiempo  de  lugar  de  refugio,  no  parece 
que  haya  sido  muy  poblado  en  la  antigüedad. 
Sin  embargo,  desde  tiempos  inmemoriales  los 
ermitaños  habitaron  las  grutas  naturales  que 
ahi  se  encuentran,  y  se  sostiene  que  Pitágoras 
habitó  en  ellas  viniendo  de  Egipto.  Los  histo- 
riadores dan  cuenta  de  haber  encontrado  en 
ese  sitio  un  altar  al  Dios  Carmelo,  sin  templo  y 
sin  estatua;  y  cuentan  que  Vespasiano  hizo 
consultar  el  oráculo  en  casa  del  sacerdote  de 
ese  Dios.  . 

La  leyenda  asevera  que  en  ese  monte  vio  el 
Profeta  Elias  la  nube  que  representaba  la  Ma- 
dre de  Dios,  tantos  años  antes  de  nacer  y  que 
por  consiguiente  fué  en  ese  sitio  donde  se  le- 
vantó el  primer  templo,  erigido  por  el  mismo 
Profeta,  en  honor  de  la  Virgen. 

Sea  de  ésto  lo  que  fuere,  lo  que  sí  parece 
efectivo  es  que  desde  los  primeros  siglos  de  la 
era  cristiana  vinieron  ermitaños  á  habitar  las 
grutas  del  Carmelo,  como  que  todavía  se  en- 
cuentran algunas  inscripciones  griegas  en  va- 
rias de  ellas.  La  Orden  de  los  Carmelitas  tuvo 
su  origen  ahi  y  fué  sancionada  por  el  Papa 
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Honorio  III,  extendiéndose  después  por  Europa 
en  1238.  San  Luis  visitó  el  Convento  en  1252. 

Estos  monjes  tuvieron  que  soportar  grandes 
vicisitudes:  muchos  fueron  matados;  más  tarde 
vieron  transformada  en  mezquita  su  iglesia, 
pudiendo  recuperar  el  Convento.  En  1775  aque- 
lla y  éste  volvieron  á  ser  saqueados.  Cuando 
Napoleón  sitió  en  1799  la  ciudad  de  Acre,  estos 
edificios  sirvieron  de  lazareto  á  los  franceses. 
Retirado  Napoleón,  los  turcos  ultimaron  los 
Iieridos  que  fueron  enterrados  frente  á  la  puer- 
ta del  Convento  bajo  una  pequeña  pirámide. 

Los  griegos  construyeron  también  su  capilla 
ahí  cerca.  En  1821  Abdallah,  Pacha  de  Acre, 
liizo  destruir  completamente  la  iglesia  y  ol 
Convento,  so  pretexto  de  que  los  monjes  pudie- 
ran favorecer  á  los  enemigos  de  los  turcos. 

Las  construcciones  actuales  son  modernas  y 
se  deben  á  los  grandes  esfuerzos  del  hermano 
Giovanni  Battista  de  Frascati,  quien  reunió  el 
dinero  necesario  y  siete  años  después  de  la 
destruc(íión  del  primer  edificio,  colocaba  la  pri- 
mera piedra  del  actual,  que  es  gr«ande,  aseado 
y  muv  bien  ventilado. 

Tiene  tres  pisos,  es  todo  de  piedra  y  en  el 
centro  de  él  se  levanta  la  iglesia,  que  es  muy 
bonita.  El  altar  mayor  se  encuentra  á  bastan- 
te altura,  porque  está  encima  de  la  gruta  que 
habitó  el  Profeta  Elias  y  á  la  que  se  baja  por 
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cinco  gradas.  Aunque  bastante  grande,  no  ofre- 
ce atractivo  especial  de  ninguna  clase.  Es  ve- 
nerada hasta  por  los  musulmanes. 

En  la  sacristía  se  muestran  varias  reliquias 
de  santos  y  entre  ellas  un  pedacito  de  la  ver- 
dadera Cruz. 

Bajando  un  poco  el  monte  por  el  lado  opues- 
to á  la  subida,  nos  hallamos  con  una  gruta  so- 
bre la  cual  se  ha  levantado  una  pequeña  capi- 
lla que  es  la  que  habitó  mucho  tiempo  San  Si- 
món Stok,  el  religioso  inglés  carmelita,  que 
recibió  el  escapulario  de  la  Virgen  y  fué  gene- 
ral de  la  Orden  en  Roma  en  el  siglo  XIII. 

Bajando  todavía  se  llega  á  un  cementerio 
musulmán  más  allá  del  cual  está  una  gran 
gruta  llamada  escuela  de  los  Profetas,  por- 
que, según  la  tradición,  ahí  se  reunían  para 
meditar  en  las  Santas  Escrituras.  En  verdad 
que  no  podían  haber  escogido  sitio  más  apa- 
rente porque  nada  puede  turbar  el  reposo  más 
absoluto. 

En  esa  misma  gruta  que,  como  las  otras,  nada 
tiene  de  particular,  dicen  que  descansó  la  San- 
ta Familia  á  su  regreso  de  Egipto. 

Regresamos  al  Convento,  desde  cuya  terraza 

se  contempla  uno  de  los  más  bellos  é  inolviíla- 

bles  panoramas,  gozando  siempre  del  delicioso 

clima  del  Carmelo  que  es  fresco  aun  en  verano* 

Los  monjes,  mientras  preparaban  el  almuer- 
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zOj  nos  trajeron  el  libro  en  que  se  inscriben  Iob 
peregrinos  para  que  hiciéramos  otro  tanto. 
Recorriéndolo  encontramos  los  nombres  de  al- 
gunos compatriotas,  entre  los  cuales  recuerdo 
á  don  Edmundo  Eastman,  don  Pedro  Nolasco 
GómeZy  el  teniente  Alcérreca  de  la  marina  chi- 
lena, don  Ramón  Ángel  Jara,  actual  Obispo  de 
Ancud  y  don  Enrique  del  Campo. 

En  casi  todos  los  pueblos  de  América  se  tie- 
ne gran  veneración  por  nuestra  señora  del  Car- 
men; pero  quizás  ella  es  mayor  y  más  sincera 
en  Chile  por  ser  la  Patrona  del  Ejército.  No 
hay  rotito,  por  indiferente  que  sea,  que  no  le 
tenga  especial  devoción  á  esa  Virgen  que  los 
guia  en  los  campos  de  batalla  donde  ha  sido 
siempre  invicto  y  se  ha  llenado  de  gloria.  Por 
eso  en  la  actualidad  se  ostenta,  en  la  cumbre 
un  monumento  de  suscripción  popular,  que 
mandó  levantar  ahi  Chile  á  la  Patrona  de  sus 
Ejércitos. 

En  el  libro  que  recorrimos  encontramos  las 
dos  siguientes  poesías  dedicadas  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  por  el  distinguido  y  brillante 
orador,  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Obispo  de  Ancud,  la 
primera;  y  por  el  simpático  poeta  don  Enrique 
del  Campo,  la  última. 

No  resistí  al  deseo  de  tomar  copias  de  ellas. 
Helas  aquí: 
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«MARIAE,  MATM 

Tristis  exilio  lacrymarum^  Virgo, 
veni  in  Carmelum,  mysteriorum  montem, 
gratiam  quae  pandit  aeternaiem  viam, 
tuam  quaerendo. 


Eja,  si  Matris  nomen  te  dedissem 
quando  crudelis  meum  in  sepulcrum 
mors  auf erebat,  exaudi  nunc,  Maria, 
filii  clamorom: 
Aqua  de  coelo,  quae  imgavit  montem 
virídis  collis  permutando  saxa, 
fac  ut  in  mea  anima  virtutum 
flores  germinet; 
Meum  divinae  charítatis  flammis 
frígidum  cor,  concalescat  ignis 
qui  olím  altare  consumavit  hostiam 
sacram  Eliae; 
Meam  chilemsem  virilemque  patriam, 
quae  te  reginam  appellavit  castris, 
quae  tua  gaudiis  honorat  solemnis 
protege  semper; 
Omnes  qui  in  mundo  sustinemus  bellum 
triplex  Carraeli  nobiles  legiones, 
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filiis  vecillum  qui  iii  Oriente  quaerunt 
Duc  et  in  coelis. 

(Firmadoj.  —  Raymundus  Ángelus  Jara, 
Presbyter  Reipublicae  de  Chile. 
Monte  Carmelo,  28  Martii  1875.» 


EN  EL  CARMELO 

Madre  de  Dios,  bellísima  María, 
Blanca  azucena  que  en  los  cielos  mora; 
Más  pura  y  argentina  que  la  aurora 
Que  alumbró  de  este  mundo  el  primer  día; 
Tú  que  conoces  la  miseria  mía 

Y  el  amor  que  en  tu  pecho  se  atesora, 
No  abandones  al  hijo  que  te  implora 

Y  en  tí  cifra  su  encanto  y  alegría. 
Sólo  y  distante  de  mis  patrios  lares, 
Siempre  fuiste  consuelo  y  esperanza, 
Salvando  montes  v  cruzando  mares, 

Y  hoy  que  á  tu  puerta  mi  plegaria  alcanza 
Dame  tu  bendición  y  sin  pesares 
Llegaré  al  puerto  de  eternal  bonanza. 

(Firmado). — Enrique  del  Campo, 
x\gregado  á  la  Legación  de  la  República  de 
Chile  en  Gran  Bretaña. 
Monte  Carmelo,  28  de  marzo  de  1887. 
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CAIFA 


El  descenso  del  C'armelo  es  muy  bonito  por- 
que se  va  gozando  del  heiTOOso  panorama  que 
(lescribi  á  la  subida.  Se  contempla  el  mar  has- 
ta donde  lo  permite  el  horizonte;  se  divisa  el 
bosque  de  olivos  entre  la  ciudad  y  el  cerro;  y 
en  la  falda  del  Cnraielo,  la  ciudad  de  Caifa  en- 
gaña al  viajero  presentando  como  las  demás 
ciudades  de  Oriente  un  aspecto  alegre  y  pinto- 
resco desde  lejos  con  sus  minaretes,  construc- 
ciones de  piedra  y  murallas  blancas. 

Penetrando  en  ella  se  sufre  mayor  desenga- 
ño aun  que  de  ordinario  porque  nos  encontra- 
mos con  una  población  miserable,  sucia  y  fea, 
cuyas  calles  siempre  angostas  y  tortuosas  no 
ofrecen  el  menor  aliciente. 

Esta  ciudad  es  bien  antigua,  denominada 
Sycaminum  por  los  escritores  greco-romanos. 
En  la  edad  media  la  llamaban  Porphyrion  en 
señal  de  desprecio.  Saladino  se  apoderó  tam 
bien  de  ella  después  de  la  batalla  de  Haittin. 
En  el  siglo  XVIII  era  más  grande  y  se  exten- 
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día  hacía  el  promontorio  del  Carmelo;  pero  fué 
destruida  en  1761  por  un  Pacha  de  Acre. 

Después  de  dejar  el  equipaje  en  el  Cíonvento 
de  los  carmelitas  nos  lanzamos  á  recorrer  la 
población,  no  tanto  por  lo  que  hubiera  que  ver 
cuanto  por  matar  el  tiempo,  puesto  que  tenía- 
mos que  esperar  ahí  el  vapor,  que  no  había 
llegado  aún  y  que  debía  conducirnos  á  la  Siria. 

Entre  la  playa  y  la  montaña  hay  una  angos- 
ta esplanada  con  pequeñas  casas  y  jardineB. 
Al  otro  lado  de  la  bonita  bahía  se  divisa  la  ciu- 
dad de  Acre,  hermana  ó  gemela  de  Caifa,  como 
que  ambas  están  situadas  en  las  extremidades 
de  una  especie  de  semicírculo. 

En  medio  de  este  desaseo  se  ha  formado  des- 
de 1869  un  barrio  alemán  con  más  ó  menos 
500  habitantes,  cuyas  casas  modernas  y  á  la 
europea  hacen  bonito  y  alegre  contraste  con 
las  tristes  construcciones  orientales;  es  lo  único, 
pues,  que  hay  que  visitar. 

Su  población  es  de  5.000  habitantes  entre 
musulmanes  judíos  y  cristianos. 

Caifa,  á  pesar  de  su  situación  topogi*áfica 
privilegiada,  ha  sido  siempre  una  población 
muerta  y  sin  el  menor  interés.  Sin  embargo, 
en  los  últimos  tiempos,  desde  que  las  diversas 
líneas  de  vapores  que  viajan  por  el  Oriente 
hacen  escala  ahí,  ha  adquirido  relativa  impor- 
tancia, sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  eo- 
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mercial.  Desgraciadamente,  el  puerto  es  tan 
malo  que  presenta  casi  los  mismos  inconvenien- 
tes que  el  de  Jaf fa. 


IV 


PARTIDA  D£  TIERRA  SANTA 


Terminada  estaba  nuestra  relativamente  lar- 
ga visita  á  Tierra  Santa.  Llevábamos  la  gran 
satisfacción  de  haberla  realizado  en  expléndi- 
das  condiciones  y  sin  ningún  contratiempo  de 
mediana  importancia. 

Contentos  y  apenados  á  la  vez  nos  retirába- 
mos de  la  tierra  prometida:  contentos  porque 
nos  había  sido  dado  ver,  visitar  y  contemplar 
todos  los  sitios  de  algún  interés  en  la  historia 
de  los  pequeños  ó  grandes  acontecimientos  sa- 
grados; y  apenados  porque,  como  lo  he  dicho  en 
otra  parte,  se  sublevan  los  sentimientos  cató- 
licos al  ver  que  esos  santuarios  de  la  religión 
permanezcan  en  un  estado  casi  de  abandono  y 
que  no  le  sea  dado  á  la  numerosísima  falanje 
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cristiana  que  habita  el  orbe,  recuperarlos  para 
hermosearlos  y  venerarlos  como  corresponde- 
ría á  sus  doctrinas  y  sentimientos  religiosos. 

Mientras   teníamos  tiempo  para  ocupamos 
de  estas  diversas  reflexiones  no  dejábamos  de 
pasar  susto  porque  desaparecía  ya  el  crepús- 
culo y  el  vapor  anunciado  para  ese  día  con 
rumbo  á  Beyrout  no  aparecía  por  ningún  lado. 

Si  satisfechos  estábamos  del  viaje  en  lo  que 
se  refería  á  la  visita  de  los  Santos  Lugares,  no 
suííedía  otro  tanto  en  lo  concerniente  á  la  par- 
te material  de  él:  hartos  estábamos  de  maloj^ 
alojamientos,  por  colmados*  de  amabilidades 
(|ue  hubiéramos  sido;  fatigados  de  largas  y  pe- 
nosas excursiones;  resentidos  nuestros  estóma- 
gos de  ayunos  y  abstinencias  forzadas,  de  ma- 
las comidas  por  falta  material  de  artículos  y 
sobre  todo  de  pésimos  almuerzos  hechos  ca^i 
sobre  andando  durante  tantos  días  v  teniendo 
que  saborear  con  agrado  siempre  carne  fría, 
huevos  duros  v  un  mal  vino 

La  expectativa  era  cruel:  para  corMolarno¿< 
nos  manifestaban  que,  aunque  llegara  el  va- 
por esa  noche,  no  nos  sería  dable  embarcarnos 
por  el  temporal  que  se  estaba  formando  y  que 
prometía  ser  fuerte.  Por  otra  parte,  ese  vapor, 
si  llegaba,  zarparía  poco  después  en  la  misma 
noche  porque  no  tenía  para  qué  esperar  en  el 
puerto;  y,  como  halagadora  esperanza,  podría- 
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mos  embarcarnos  en  el  próximo  que  pasaría 
dentro  de  quince  días . . . 

¡Santo  Dios!  amenazar  á  un  cristiano,  cuya 
humanidad  estaba  maltratada,  con  la  horiible 
idea  de  tener  que  permanecer  quince  días  so- 
lamente en  ese  hoyo  miserable,  sin  el  más  li- 
gero atractivo  y  expuesto  á  contraer  alguna 
enfermedad  en  ese  clima  malsano,  era  algo 
que  tenía  que  sublevar  los  nervios  del  más 
apático  de  los  mortales,  sin  que  fuertes  canti- 
dades de  bromuro  ó  valerianato  bastasen  para 
apaciguarlos. 

Lo  peor  era  que  ya  habíamos  formado  el 
ánimo  á  semejante  martirio:  la  noche  estaba 
oscura  como  boca  de  lobo;  el  viento  soplaba 
como  si  á  nadie  perjudicase  y  fuese  solicitado 
por  algún  ser  próximo  á  la  asfixia;  el  mar  se 
embravecía  y  las  olas  se  agitaban  de  modo 
tal  que  había  que  reconocer  que  nadie  se  atre- 
vería á  guiar  alguna  embarcación  pequeña,  y 
nosotros  mismos  teníamos  que  confesar  que 
sería  más  que  imprudencia  embarcarnos  en 
esas  condiciones. 

Desalentados,  con  caras  largas  y  tristes, 
nos  preparábamos  ya  para  acostarnos  en  ese 
solitario  cuarto  que  mirábamos  casi  como  una 
celda  de  cárcel  ó  penitenciaría,  cuando  el  po- 
bre fray  Antonio  llega  corriendo,  allá  como  á 
las  ocho  de  la  noche,  á  decimos  que  el  vapor 
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Clio  de  la  Compañía  Austríaca  entraba  ya  á 
la  bahía;  pero  que  no  había  la  menor  esperan- 
za de  que  botero  alguno  quisiera  llevamos  á 
bordo. 

Por  apaciguados  que  estuviesen  nuestros 
nervios  hasta  ese  momento,  se  declararon  en 
franca  y  abierta  huelga;  y  sin  meditar  en  pe- 
ligro de  ninguna  clasC;  sólo  pensamos  en  líber 
tamos  de  la  prisión  de  quince  días  que  se  nos 
esperaba. 

Rogamos  al  incansable  lego  que  tocase  todos 
los  recursos  posibles,  que  halagase  á  los  re- 
meros con  tarifa  subida,  que  se  empeñase  con 
las  autoridades  para  que  permitiesen  hacer 
esa  obra  que  pudiera  llamarse  de  caridad  y 
que  atrajese  á  nuestro  favor  á  los  padres  car- 
melitas para  que  lo  ayudasen  ¿  hacer  las  dili- 
gencias consiguientes  poniendo  en  juego  sus 
influencias  locales. 

Todo  salió  á  pedir  de  boca:  á  las  nueve  y 
media  de  la  noche  volvió  fray  Antonio  d'Ame- 
nopoli  con  la  noticia  de  que,  venciendo  todas 
las  resistencias,  había  obtenido  permiso  de  la 
autoridad  y  contratado  en  cinco  libras  ester- 
nas nuestra  llevada  á  bordo  y  que  podríamos 
proceder  cuanto  antes,  porque  el  huracán  iba 
en  aumento. 

Caro  era  el  precio  pero  no  había  que  vaci- 
lar.   Salimos  del  Convento  con  el  equipaje; 
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no&  dirigimos  á  la  aduana^  alumbrados  con 
dos  faroles;  mediante  el  poderoso  bagchich 
permitieron  su  embarque;  y,  despidiéndonos  de 
los  carmelitas^  subimos  resueltamente  en  la 
embarcación  á  pesar  de  que  tuvimos  un  mo- 
mento de  vacilíición  para  entregarnos  con  ese 
temporal,  en  manos  de  los  doce  árabes  que  es- 
taban dentro  de  ese  bote  que  se  movía  á  impul- 
so de  las  aguas  como  una  pluma  por  el  viento. 
La  determinación  de  fray  Antonio  de  acompa- 
flamos  hasta  á  bordo  concluyó  por  decidirnos. 

El  vapor  había  anelado  bien  lejos  del  mue- 
lle, como  lo  hacen  todos  por  regla  general  en 
vista  de  la  mala  fama  de  la  bahía. 

Nunca  olvidaré  la  impresión  aquella  al  des- 
prenderse la  embarcación  del  muelle  y  oir  la 
despedida  de  los  cairaelitas,  que,  como  quien 
avuda  á  bien  morir,  nos  decían:  «vavan  Uds. 
con  Dios.» 

¡Qué  imprudencia;  eso  sólo  puede  hacerse 
guiado  por  los  irreflexivos  impulsos  de  la  ju- 
ventud! . . .  Con  seguridad  que  si  hoy  día  me 
encontrase  en  igualdad  de  circunstancias  no 
volvería  á  cometerla. 

Cuando  nos  vimos  en  unas  cuantas  tablas  de- 
safiando los  elementos,  siendo  juguetes  del  vien- 
to y  de  las  olas;  al  ver  que  de  nada  servía  la 
fuerza  colectiva  de  esos  doce  árabes  bien  for- 
nidos, como  que  apenas  si  avanzábamos  y  des- 
«9 
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pues  de  cada  movimiento  nos  parecía  que  iba. 
mo8  á  sumergirnos  sin  remedio  alguno;  con. 
fieso,  tuve  miedo  y  de  buen  grado  habría 
i^egresado  á  la  orilla  si  no  me  hubiese  conven- 
cido de  que  igual  peligro  habia  en  volver  atrás 
ó  seguir  adelante. 

N<ada  tranquilizador  era  por  otra  parte  saber 
por  intermedio  del  franciscano  que  los  mismos 
árabes  tenían  tanto  pavor  como  nosotros  y 
que  movían  sus  remos  al  compás  de  las  leta- 
nías para  pedir  á  AUah  que  los  protegiese  y 
les  diese  fuerzas  suficientes.  En  medió  de  esas 
letanías  me  hizo  notar  el  lego  que  imploraban 
también  á  Jesucristo  considerándolo  como 
Profeta. 

Una  hora,  quizás  la  más  larga  de  mi  vida, 
empleamos  en  llegar  al  Clio.  Por  fin,  loado  sea 
Dios  ¡henos  ahí! . . . 

No  contábamos  con  el  inconveniente  mayor: 
el  buque  tenía  la  escalera  aiTiba  y  se  negó  á 
bajarla  por  el  mal  tiempo.  Aquello  fué  cruel; 
pero  ¿qué  hacer?  Volver  atrás  era  locura  des- 
pués de  haber  salvado  de  modo  casi  milagroso. 
Por  suerte  se  nos  ocurrió  ir  á  pedir  auxilio  por 
el  lado  donde  se  recibe  la  carga;  pero  no  había 
manera  de  entendernos ...  el  jefe  de  ella  no 
hablaba  ni  francés,  inglés  ó  español. 

Descubrimos  que  chapurreaba  el  italiano,  é 
implorando  con  tanto  entusiasmo  logramos  con- 
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moverlo  pidiendo  el  servicio  en  nombre  de  toda 
la  corte  celestial  y  hasta  por  su  mamita. 

Por  fin,  consintió  en  lanzamos  unos  sólidos 
canastos  dentro  de  los  cuales  debiéramos  colo- 
camos para  ser  recibidos  sobre  cubierta  como 
fardos  ordinarios.    Quejamos . .  .   habría  sido 
inútil  y  contraproducente.  Gran  trabajo,  y  con 
razón,  nos  costó  convencer  á  María  de  que  te- 
nia que  hacer  el  ánimo  á  meterse  dentro:  se 
encomendó  á  Dios,  cerró  los  ojos,  se  agarró  lo 
mejor  que  pudo  y  gritamos  contemplando  aque- 
lla barbaridad,  «avanti».  Se  mueven  las  poleas, 
suena  la  maquinaria  y  se  levanta  suavemente 
el  querido  fardo  que  así  pasábamos.  Felizmente 
llegó  sin  novedad.  Se  repitió  igual  operación 
con  nosotros,  v  de  idéntica  manera  recibimos 
el  equipaje. 

Al  meterme  en  el  canasto  pasé  unas  cuantas 
libras  esterlinas  al  simpático  fray  Antonio  cu- 
yos servicios  nunca  agradeceremos  bastante; 
pero  se  negó  terminantemente  á  recibirlas  so 
pretexto  de  que  le  era  prohibido.  Cediendo  á 
repetidas  intancias  tomó  una  solamente  por  si 
le  era  necesaria  para  comer  en  el  viaje  de  re" 
greso.  ¡Oh!  incomparable  abnegación! . . .  Dán- 
dole un  fuerte  y  sincero  abrazo  nos  despedimos 
emocionados;  y  en  un  suspiro  me  encontré  sin 
novedad  reunido  con  mis  compañeros. 
Un  sonoro  «addío  fray  Antonio»  puso  fln  á 
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esa  escena;  y  volvió  la  barca  á  tierra  en  igual, 
dad  de  condiciones. 

Estaba  escrito  que  estas  peripecias  no  eran 
bastantes:  el  vapor  estaba  lleno  y  no  habia 
dónde  damos  alojamiento.  ¿Bajarnos  de  nuevo? 
¡Qué  horror! .  . .  Hasta  de  marineros  habríamos 
continuado. 

Llamamos  al  mayordomo  v  con  el  invencible 
pa^se  partaut  conseguimos  que  en  el  salón  de 
primera  de  ese  pequeño  buque  nos  colocara 
tres  camas  sobre  la  misma  hélice  del  vapor. 

Extenuado  el  sistema  nervioso  con  todo  lo 
que  habíamos  sufrido  nos  acostamos  inmedia- 
tamente. Ya  lo  creo  que  hicimos  bien,  para  con- 
ciliar el  sueño  antes  de  la  partida  porque  no 
l)odíamos  sospechar  qué  noche  se  nos  espe- 
jaba. . . 

Cuando  el  vapor  se  puso  en  movimiento, 
como  á  las  doce  y  en  pleno  temporal,  tuvimos, 
quisiéramos  que  no  quisiéramos,  que  experi- 
mentar los  gravísimos  inconvenientes  de  pasar 
un  noche  entera  sobre  la  hélice. 

I^as  consecuencias  de  ese  viaje  horroroso  se 
hicieron  sentir  en  la  Siria,  como  veremos  en 
el  próximo  tomo. 


Fin 
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